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Es costomhrq muy¡ ~om~¡1 de~ir ,cuando principia up 'año: « ¡Quier~ Dios qu(i1 el 
aiio naevq s~)\ niás prispeTo q90 e1 v~ado! porque, en el aQt/irior ¡,álgan1e E"i ere¡~ 
Cnántas .oal{',midades. lloV\('t'OQ ~obre mil Veremoi,, veremos si ('0 Clll,e aflo¡sR cpm~ 
ple cpnmiio ~gqel ar¡u~90 r~fr_é\l! (lU\'\ dicr; _afio tlÍl~vo, :ui:d(J nt;~va.) ~~á~ ¡ay! que 
la humanLil,\d Et~. ro.~sa sigue v1v1rndo lt> m1s1110 qao v1v1a, y ti camij,o apel~c1dg 
no se Yeri/lca; porqu!\1 aunqu~ rl é.lfiO es nuevo, la vid.:i prori~•1e !'liPodo. vicja, y 
con la¡¡i Oor~s,,dú la _prin1avcra y COIÍ las nigV<'$ Uf'I iuviel'Ú() el bom1>re cpolínúr 
~iendo el ll\e.Qd~g,o dQ la ,cr~aéion; que 1\0 solo so.n mrndi1:1os los que v~n t"ubit•rlos 
de barapo:; pldil'ndq una 14J)osu.,t de puerta en puerta, purs pobr('s y myv 11obres 
su;elcn S('r lalllb~.~ é\tlUl'IIOS r,t,ros <¡Ue viv~I} f'll t;'°1gio,; alc!azarr~. cuhiPrlos . C!)ll la 
purp4ra Y, el , rlr~iño de los Ce¡;ares, rndeados de todos I°" ¡ilacgrf's y las , cqn\odi­
~aqes de 1 .. 'l1da. Los priO}eros \Ít'oen hambre e11 el currp¡?, .lps srgnndos 1ietie11 
hamhre en el altna; los primi•ros mañana serán liarlos, los segundos gnizá seran IQ~ 
b 1, • 1 1. · 1 • , L :J a1n..,r1eutps e e U\t,tC.:uO.$ s1g o~. 1 . 

;,Sabris por qui'? ror~uc los n1endí~os sufren, y el suírimi€'ntQ por•fira; porciur 
los ricos go:zan, y en los cror~s prqtendeJl mucb.q:, d~ ~l lo.s ~iar la sed dp. ~u plm/1, 
sin acordarse de los rl)UChijS ~eoi~nlQs que llrgan hasla ellos pidiéJldole~, ~\¡a~ua Jlr 
la caridad. ' •' h 

¡Año nuevo! ¡prrlodo de tirmpo <¡ue significas la rf'nOvaeion rn la natu,i:alr,i.,! 
¡Tú c11bres los árboles ~oi:i su m;into de r.smPra\<la! 1T1i P:-liC'n.~rs en Jos ,·alws la 
tnullida alfombra de u1¡11:-go! ¡Ttt diboja5 Pll los vrr¡;cl«'s las ~uirualdas dP. fforcs! 
¡Tú prolonga~ los dias y ¡1fo1·1as las noche~! ¡Tu fotografía;, ~I Pfº~rrt,o! por {¡ttr'• 
lodo lo emb~Jlecesl ¡11ú ~rrs Ia. im:ígen d1• la -vida! Tf)do cu;in_to hay rn Ja crPac1on 
renace por IÍT ·solo <•I hom bré ('stá rxt•n lo de c1rrri prir tns lrye¡,.. El afio deí1'su , Jda 
no se, co,m po'ne <Ir doce; l)lrses;. r I aií.q. ctr su rx 1sl,c-ncia tcrr<'n..il, Jlíl t ,~ 1,1 no~ conl\ta 
de un d1~, para o(ros dr uo s1gl9

1 
y tiara alguoos de mu<·ho~ CPnlupíls ti~ s1;l9s: 

Porque si en ,·arias ('.X.i:-tPncias no a<,l<'lan\an óacta, si ~e estacionan, rl 1aij~ i~1f su 
Vida se pro1onf.a índefini<lan1énle: que así roooo r,ara los campos ol , ño nuevo "t ~i­
mil de viqa

1 
p~rquc ·traQ C'I rr11a~ir11ienlo; d<'I mismo n1odo ~ra QI horn~re ~I afio 

nuevo siroboli1.a ur\ -)dclanto mnral é inLP,lt-cl.11al 1 y $Í et,1L(' no ;,~1 vrriJicPi.~; .... : ¿de 
que le sirve. la j,llCCsio11 de sus ~istrncias? De 1¡¡1da absoluta,mri\ti.

1 
~•' 

El agua sirmpre será af(va, y,a este cohLoni<la eo f;J·osrra ~aF-ija ¡.\q bárro, V \'11 
topa de oro cincelado, vol vino ma~ sabro!,o, «:ri\a pr<'ció:;a Sí\l}gre dt> la ti('rril,, cordo 
lo llama ~asLl'la,r, t,)nlo valr. «:>u 9~ vaso de~ ,cr~o·~o 'Yi~rio, co¡no cn,; ortJftica, copa 
do traspareJlltl crh,té\l: del mismo modo el es1)irítu no vale mí,s 1 mó~lps p rq\~ {f'il 
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ol de un pordi_osero ó el de un potentado. El -0spiritu no entra en la vida nue,a por 
cambiar ile cuerpo; el año de su existencia se prolon~á tanto como su estaciona­
miento; para él el año nuevo comienza cuando se regenera, caanclo se engrandece, 
cuando se e1e"a sobre las n1iserias terrenales, coando huye de las sombras y pene­
tra ell ,IDs muutlos de la luz; s6Jo c1Jaodo aspira a su r.ierfeooionarnieQtQ, principia 
para 61 un nuevo año; por esto nosotros hemos visto trrminar un añ.o, y comenzar 
otro, sin can lar el ele profundis al qué Slf fué, 11i: el aletu!fa al .que ha venido. Para 
nosotros desgraciadamente no hay ,1 iio nuevo; y si lo saluda con albricias la buma­
nidad1 hace. CO,lllO aquel n1enclígo qae habiendo ll~vado por espacio de · dos mese~ 
una .IIU$11}-l;I. ca[)lisa a causa <le fl~ tener 0L1:a_, vol viól~ de! revés y se la pu~o de 
t1uevo c~lebtando pon una bend1c1011 el cambio y la hmp1eza. ComQ el p,9rd1osero 
del cuento solemos hacer los b-0rñbrel): volvemos deJ revés nuestros vicios y cscla­
m11mos muy satisf~chos: ¡Año nuevo vida naeva! 

Nosotros, anlf!~ d~ ser espiritistas, decíamos lo que dice la generalidad; mas hoy, 
que comprendemos eu algo la ~terna 'YiJa del espí1·ito, ruurmuraiño-s ct>n ' profan da 
me.lancoH11: 1Año nuevo! por ti renacerá la vr-getacion en tos campos; el calor de tu 
estío derrelirá la nieve de, las moHlañ~s, laa 0-0res de-w p,rima,·era engalanarán los 
jardine.s; tu otoño dará· 'SU'S-Sazooadbs frulos, y con- eHos Vli'Virán los pueblos¡· pero, 
¡ab !. ..... Lu vida no fecundiza lodo lo existente: que el calor de lu estío no ograrA 
Llerr~~i r;. Á~ ni!:;ve c;lal egO¾~mo q~e pel!·ifica el corazon d~! b_o~

1
bre; . ni la~ brisas de 

ll\ pr•m~t1ra harán .ilT\reábdr el _se~limfcoto de su _all?Iªi n1 fa veutJl_m}a de tu oto· 
_l\o, qoe éii la fi'esta de la ábunda_nc1a,. será. la vendimia d~ s.u e!!ph·1t~, la recolec• 
01&0 ,~e .lqs sazonados Cro los de v1rL(Ul 1 de tos sal:lrosos racimos· d·e car1dhd. 

Las estaciones se suceden, y' los bómbres pcrmaoecen i11móviles C()mé> efigies <le 
granito ~n merlió de Ja renovac~on únivorsal; mas ya que comprenllemós c¡ue taro· 
Qic'n1 para et espíritu ,h~y año n~evó, bbsquc·mos ºº? afan entrar en ot~o perio~o df 
la \'i.da. Algunos 'esp1r1tas trabaJan con Lanlo en1peno, que ai1tes de deJár la herr~ 
coiislga~r entrar en an nuevo añ·o. EsLoo son aquellas almas buenas que. (l(lspren· 
didas <lcl inU~rés y dol locro pe1·sonal, se cousagran al consuelo de lo:; dt'sgracia-dos, 
Estas criaturas ge11erosas merecen qna inscriban en su sepultura: ¡C,-eanlós te !Lan 
<;Oti,ódído te ha1i a,nadol r1recio~o epílafio que lo puso en la tumba de un hombre 
gi·a~~!' f huano la ~lliio~nte e.scritorá Concepcion Arenal; E~te epitafio dice todo 
cuanto s-e phf'dé dC'o1r de un· alma uoble y para. 

¡~5P,iriLi.slas! qo nos.confund~mos cou la mu ltilud· que dice ¡año 11uevo tiida nue• 
val siguie~da co1i sus ~ntiiuos vicíos y sus malas costumbre~. Teu$athbs. vi_tla nne, 
va, si, odiando el ~el1Lo y C-Omradec1eodo y arria1ido ilt d~hncuente, v1st1endo a, 
buétfarto, consolando ó la \liuda, amando á la humanidad en conjunto y á tos pobre: 
eQ parti.cular, practicando los maodamionlos del Evangelio,. que es el códiso de lOi' 
tó'éllgos. 

Np basta. decir sóy espiritista; hay qoe ser espiritista racionalista, esencial1'st11, 
comq dijo un espirilu. La ra1,on es. la eseocia d~ Oios1 y Dios es atnot; luego s~ 
c~en~ia es la earidad1 y ~I ti~ularnos esencialistas, teorunos que ~er ~umildcs r c~­
r1tal1vos eón todos los dcsg,·ac,atlos, y entonces, solo en(onceg entraremos en e an 
nuevo del . espíritu. 

1AñQ 80! bien venido s~as, si en el transcurso de tus tlias progresamos lo bas· 
iante para que nnestrb esp'irilu alborozado canle el aleluya de so adelanto. 

lQoién sabe! ¿romperr.mos nuestras cadenas ó cometr.remos de;aciortos? ¿Ser& 
mos los p1·oretas del progreso, ó los secuaces del oscurantismo? ¡Solo Dios lo sabe! 

Nosotros solo podemos decir qu_e somos amantfls de la verdadera civüizacioll: 
que eg la fratl!rni.dad universal, y que deseamo:; ardientemente que la bumanidaU 
progrese, para que teng¡1u los espirilos grandes 1nrdío.s de accion; y c_uando el aíiO, 
·nuero les devuelva á los campos la vida, bendigan con santa gratilod las ahnt 1 

regeneradas. el año nuevo de ¡u rede11cion. 
¡Plegae al cielo que en el año 80, demos an paso en la senda luminosa dd 

progreso uulversal! A){ALIA Oo111Nao y SotER . 
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a r Unii"de 'las epidemias rnns temibles que ha ido minando á la inteligencia huma-
a na, es fa i'gnoran'riiit: abte esta infeli4 ciega de los siglos, se esl~ndt un limitado 

y' mezquino 1iantbnlé, el .,e-xlravió'; una inconstante vaguedad y peqótfiez- <le ideas, 
~ son la atmósfera que la envuelve; el esceplicrsmo, ~u razon mas lógica; su base mos 
e sólida, el errctr. 

0 
Hay dos clllses ó~ ·tgnorancro: la llna, consisté -en la absplota falta de inslrucciou; 

,• y la dti'a ma'.s ct1murl y ,mas temible porque vtl acornpoñada del orgullb y d& 1.i i:ieo­
cia, e·s ésa mstroccion ióéon1pleta, de la 011a~, solo iie tiene un oonocimi~nlo in1pet-

l 

fectó y cdrlfusu di! las co~as; 1 

a 
El que nada sabe, nada puede discutir; pu~s creé (JU~ está 1espuéstct á-· ca~r en 

el error, y •feló se n1ete en la dada, ioseparaule compañera del sér inculto; pero esos 
séres que ban recibido una mediana instruccion y se piensan que la ban -lenilio slJ­
marneate esteosa, que solo han bojeado la bisloria sin pararse en sus comentarios, 

\ que bao oído hablar de ciencias á qüieñ quizano las babia esludiado, que tienen 
e una idea re,nota y confusa de la Teologí;¡, ~a Fisiología, ~Lc-\ etc., eslos ignoran-
• les con prelensione"s de '11áblos que de to.chr h:ibhrn ·-y n'ad-a·-profundizan, que todo lo 
,. ven claro en la apariencia pero que e11 realidad du1lan, que todo lo sallen, pero 

que no pueden tlar una rozon ló~ica po~ ,no saber de donde parle la principal cau-
01 sa ó base prirnitivo; eslos séres repelin1os·, koa los u1as len1ihles, porque con su pe-
. Lulancio, liderrarnan el jnfestoso líquido del erro,r entre ~&,gl!flle, cf'.é<l,0111 y sen1tilla . 
e .El •hotnbte: ioeuJLó que no conoce ni la primera, letra del alfa~elo, ~ip in.is trato 

3 
que su fawiilia•, y quo,no ha vis.to mas ~slensioa de tierra que la que i¡u país ocupa; 
es un pob.re- Topo que viva en la oscuridad, un incrédulo de verdadés, un oyJro eje 

,. ruLioal'ilJ fanotismo, J un abislllo de .errores; para él la cOs$ m11s iosigoi~can~e, es 
u un problema; el fenómeno mas claro, un misterio; el va por, la. e)e!}lritidad y el te­

légrafo, le admirau, pero lo cree arte diabólico1 11io embargo, de estos séres cr-éd11-
o los, se pu,,e~ , s-aca-r un gran ~rliJo, pero Je cier,o mo~o oienJJfico-sencillo,; ~i,,lo es, 

con una táatiea prudeole que sirva de lapidario, para ir pulien4o s~ inteligencia 
paco, á po,co; emporo esos semi•sábios que boceo gol¡¡ de IJna <iieneia, c¡uya pr,incipal 
ba-se, e& él brgull~ _da querer s,oher mas que nadie, ¡.oh! á esos. no ~e les puede e¡: ­
ponet una razoo lógica ni .aclararles .ciertas vén.lade$, porque con $O ~ncubi~rla ~­
norancia, no pueden ó oo saben eo,nprenderlo; ni buy que iotenlor pers~adirl~i; pQr-

• 

• 

que c~si .siempre el ignorante, afirn1a lo que el olas sáuio drja eo duda. 
La ignorancia ha sido siempre el cruel ozole de. la hu111aoidad y ll.l principal 

rémora del p:rogreso. En Lodos liempos bemo, vÍilO victimas sacriücada~ al orgullo 
del boo1bre, por el escaso conocimiento de las cosas; y si,oó, ,cJ á Galilqo qu,e p.or 
descubrir .{!I movimiento dti la tierra, todn un-n ~rneraciou igoor,nt~, le di:~_precia, 
I& llama loco y le reduce á prisioo. Cristóbal Colon tiene la feliz jdet de d.,s~ubrir 
un nueYl1 mundo, y en su noble aspiracil)O.. txpone su plan, pide npQyo á t(}.dos los 
gobiernos de Europa en cambio de una gran conquist-ti, mas to~os ,niran su pjan 
como un absurdo, y escuchan sus proposiciones como <lelirjos de uni ~'1l~ ~nt¡lr­
ma; d-espues de mil si11sabores, obtiene la proteccion de ul)a grici rein'a; pero á 
pesar dé todo, es tenido po-r visionario y ape<lreado por lo muchedl1mbre en la~ ca­
lles de T~1ledo. Harvey demuestra y hace e:vidente con numerosos esperil)'lento~~ la 
cireulacion de 111 sa11gre, descubierta ya mucho antes por el Médlto aragonés Miguel 
Servet; y los ~lédicos y nalurolisLas de su época, le haeen una opos\r,Í()P l~rrible y 
le persiguen eo1mrni2adarncnte. Sóorales por reconocer lo& ~islall\S y fals.ed~,IJ , de 
los ridícolos Dioses de la íábula, fué cooJeoado á 111 úllin1..i Pffllt, y l,os, espirjliitas 
porque beruos descubierto un nuevo hori:ioate de lo¡- en don-0.1/ e.até jqs<lrif..11 I¡¡ rnoral 
mas pura que basta hoy se ha conocido, nos apellidan locos X nigrornantes, .lAA 1J185 

·cuerdos; y condenados sin esperanza de. sal~aeion, los mas. fanálicos 'f a;Ul.,K!Jrios; y 

• 

• 
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todo ¿por qué'? Por la iudolencia, por el cmbrutecin,iento, por el poco deseo de que. 
rer examinar las cosas dietando fallos con suot:\ líge.rPza . 

¡Obl no caue duda que la ignorancia es el pcr11iciolo licor que embota los sen­
tidos, la espesa nielila que cn,·uelvc al espíritu, y el denso velo que oculta la ver­

.daJ.-icoriio llLi nui,~ i11L,erccplan la h.1.z del Sol; y sio erüh:irgo, ¡ todavía hay quien 
ii,e:~1.-re\lQ 1i d('.'oir ~o alta. voz; qll~ no hay necesidad de ~aher ta litó I Y si liei3istr~­
,mot,¡la ,Histor¡i, d~ lvdo,s los puehlos de~de Sij cuna, ¡cuántos errorell y estravío5 
nos ofrec~o sus pógiii!ls, wd_o por Ja igoora,ocia! , 

¡Ahl beodrla sea -la iostruocioo, que desarrolla la inteligencia, ron1pe las cadenas 
;t/e·ia igootaocia,1 ilustrl\ al bor11!,re y le anima á ir en ~usca de oue.vas ciencias, 
de,ouhre b11lli~iu10~¡ borizoql~s .y1 le hac;e caruinar bácia ~I pr9greso; y

1 

b~odito sea el 
Esr,irilisrno,.rf.ncuoJo mao.an!ial d11I bien, Les.oro inagotable <le , p~e111;i,s, raudal de 
iospiracion Divina, y loco de purísima luz doode irradia la in6ruta q1isericordia de 
Di~. para ~oosuelo de la triste bumanidod, 
t5:} J 1 ,, 11 
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1Dice uo adagio y es verdad «qoe el hombro propone y Dios di~pona> la de Jn-

0vier, (á qu1co llan1aremos Avelina) que tanl() empeño demostró po, irá las reuniones 
; rl81Nuiiez, no podo 1asi'4tir á elllls duranhl rnucho liem110 por tener eufel'Jníl á uoa 
0'dcPsu~ hiját¡ •p~to'isi• ell.1 oo ib'il á casil del d4l~Lor, Gaspar eo cambio iba á h1 suya 
2 todus los 1clios"' para 1visilar á la t>nft:rmita, y se puede decir que.hizo dos curaciQnes; 
In ilc UO~CUt!<pÓ, y1 1a lde orí 'a lma, pues' Avelino con los sábÍos QOnsejos de Nuñez 
can1bió liastanle de 1no(to dó ponsar. 

,·) 0 IotimiS 111ucho •fu.o Julia, y aunque .Enrique siempre le decin:-Mira que esa mu­
jet 00 es1buena, ten tcuidado t COI} e.lla: J)ll honor de Ja verdad, A vetina se interesó 
vivamaol-a por JuHa,1 y le ducia de conlírru9:-l'oco· he de valer ó bar() que Enrique 

- se coloque v~ntajosnrnenle; ,y JuJia ~ien1pre te <lcoia:-Lo que yo le pido á DiQs es 
- salud, J que 01c conserve el a,nor do rni marido, J 11ado u,os agradable que ir á casa 

tle Ju!io, t><•r(JUO allí todo sonreía y ·totlo6 ~rabaj?ban. ~nrique esc:ibi:u eo casa d.e u~ 
notario y gat1~b11 18 ü,uros r»ensualijs, Julia hacia can11saR a la n1a.qu1na y venia a 
gnoar unos 10 duros al mes, y la rnadre tle Enr1que hacia faldas 1le lana, ganando 

' 5 duros n,ensuales, y lt madre i:Je, Julia so ocupaba en todas 1-as faenas de la casa 
ó iba á üe,ol,er el trabajo. : l 

, 1 Lo repelin1os, cuando se entraLa1 en · aquella casa se rospi.raba mejor, porque allí 
-:, r~inaba la paz l,Je los ángeles) 1 '11 

1, Por la ~óolie ~uando llngaba EoriquP., Julit1 dejaba de coser, ce,naban al~gremente 
n y luego los dos jóvene11 saliau un l'olo y soJion ir al café, parque á Enrique le ,sos-
, toba rnuoho ir •para tetr los f1Briódicos. u • 

Julia á poco de cs'soda co,nenv.6 h sentirse indispuesta, y á Enrique Je falt~ tiq1n­
- po pnra !)Oger el ves.lido de boJa t.lo sn esposa y,decirle á su madrQ:-Principie ha 
,I hacer vestiditos al niño que ba lleJ'vcnir; y nada 01us encanla<lor que oir los planes 
1 ''(joe bncian ~quellos'éi111tro sér,.s,bablando del niño que iha á lla,not á lq. p11crta. I,os 
! dins- parebiao 11ños, !05 meses siglos, Lodos veiari. ya eo su Ílll8ginacion una cari~a son-

rosa~a,1 onos ojitos azules moy1viv-os, unos eabt!llilos rjzndos del color del oro, y las 
1dos abueias sr dispulabao ti" quio·11 J,, ell.as quorria mas el niño, y se disculia si ,stlria 

feo ó
1 
bouilo, ·mas por uoaoimiuad1 sr.1acordó cque. lenquerriao 1nucho, fuese como 

f'uese . 
• • • 

1Av.e,lioa los escuchaba lateo~amentu, y positivista por oxoeJ~nc,ia docia muchos 
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veces:.-,Sí, todo esQ está muy bueno, pero Enrique g,na muy poto, -y Julia llegará 
el día que no podrá coser, y comenzarán los apuros,¡ que con mirar al cbiqollJo no 
vais á ,·iv1r; y hahlao·úo á anos y á otros, por fja, eonaiguió colocar á Enrique en 
casa de un rico banquero ganando 12,000 reales al año; y con este motivoT por agra, 
da.ni'mi-enlo hnrique oo probihró tanto á Julia que i-otin1ata con Avelina~ y· esta se 
conocía que le guslaha tratar á la jóven porque ap-rendin de ella. . 
, ,Dice el..refrarr, «:dime con quien andas, te diré qoieo er.es~; y Avelina tratándose 
coo la de Lopez que era mocho peor que eUa, adquiría mas -resabios, y at lado de 
Julia que era tan buena\ ap-rendia á tener mas pacieoeia. 

Una noche fuimos á ver á Julia, y Ja encontramos muy pálida J mby decaida, 
-estaban allí ·Nune.z y A velioa y hablaban de las suírimienlos de la jóven, que) ~o el 
dia babia tenido vómitos y babia tenido que estar echada~ 

Llegó Enrique tao contenlo como de1 coslumbre, y al ver á. _JuJia eoo ,., -.bata de 
casa, y envuella en un chal escoces, la dijo con alegre impaciencia: 

.. 

-¿Cómo no te has v.flstido? pues si está la rtoche que con,ida á Nlir, éoo- una 
luna que parece de dial 

-Pará salir está la muchacha, dijo su m,adre. Si ha pasado uor tarde ¡qué ben­
dito sea Oiosl ¿No le ves la cara? si parece una difunta. 

-Yo la ;veo Lan bonita como siempre, dijo Enrique mirándola embelesado; y yo 
tengo unas ganas-- da estirar las piernas todo el día sentado ........ . 

-Pues •váyase solo esclamó la de .1 avier, no le faltarán atnigos. 
-Es qáe Jolia me tiene muy, mal enseñado¡ como siempr-e sále conmigo, si ella 

oo viene1yo no me di,viuto. 
-Mire V. que lástima, que el none no se divierta, dijo Avelioa con deseofa·do. 

Julia se soórió eon ,:isa sonrisa bendita con que se soorien la's muj~tes que saben 
amar, y se foé á .su coarto, de donde á poco salió vestida de negro muy envuelta 
en un chnl de oat1bemir, y muy tapada la cabez-a eon una preciosa nube co1or de ro­
sa, diciéndonos con suma sracia:-Hasta maliána, que voy á que sé divierta el niño 
y -s~ñaló t ,Enrique que la cogió dél brazo dioieodo:. 

-¡Qué mamá tengo tan bonita! ;,no es verdad? y aearioió á Julia como sé acati­
tia á un p-eq\U!íiuelti, 

Los dos jóvenes se fueron, no sin que antes las dos mádres betaran á Jti tia, y le 
dijeran á Enrique:-No seas loco, llévala muy despacio, que ba pasado muy mál día; 
·y las dos buenas muj~res eslu'tieton en la escalera ,ieodo bajar á sus hijos; despues 
entraton, y * velina di-jo: 

-¡Qué buena es Julia! ¡qué complllciente! ¡es 110 ángel esa crialoraf 
-Bs de lo que no hay, dijo la rnadre de Enrique, á quien llamaremos Agueda, 

cuíJtitlll que ba pasado un· día de prueba. 
-Ya to \>'leo, d~jo A.gustioll, {que es la madr~ de Julra} tendrá on euerpo qne 

no podrá lfinerse 'en pié; pero ya ~ sahe, para ella no hay mas que Enrique en el 
mundo; dicien·do una cosa su maridó oo ha y que re,pliear. 

-¡ Y que felices sool. ... dijo A velioa con eierta melancolía. . 
--¡Ah! eso $Í; c~ntestó Águeda, y creó que lo sé'rán toda su ,ida; porque m1 

bijo, aúnque-i me esté mal el decirlb, es muy hombre de bien, y luego Julia ademá~ 
de ser buena. ¡ti<:rl~ tantfll gracia! ¡sabe tanto! •.... que él está mas ilusionado que 
el primer dia. 

-¡Abl él -está toco, dijo Nuñez riéndose con satisfaccion; quince días antes que 
se c11lcuíe que será el alumbramief'llo de Julia, me tiene dicho Enrique que quíere 
qoe yo duerma aquí, y ·despues que esté todo terminado quitre que me esté aquí 
otros quince días por· ló qué pnedá suceder~ 

---Valé muoho un boltlbré así tao es tremoso; esclamó A ,el in.a, pero ¡cayt .... . hay 
tan pocos como los padres sablos, 

-Lo qúc ha de d~cir V., réplicó Noñéz con vi,eza, que hay muy pocas mujeres 
como Julia, 

..-.;:Es-to, si,quo no enfeanarán de In soledad t111úua, dijo A,elioa con triste ironía 

• • 
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-Nó,,hlo ~ofe,rnarán, replic6 el doetor, porque Julia no -dejará oi aún ll&eer es,a 

funesla doiencia; porque Jilli-a es para Enrique esp,osa, amiga y ,roa-tire, 
7"Hs ~ierhl, .dijo Agueda, ,iene cosas que parece una vieja, ¡es tan ooosiderada 

-en lodo¡.,.n~ siemplJQ•-disonlpa á Enrique, tod<> lo que él haco es~ bi-:n becbo~ 
,-.C~o4i_c6 rxruy, b~nr;á Julia, cüjo Nuñez, y sé que lta ~enido además n1uy bue­

na escuela, que estilha-úe nlu.oho. 
, ~recias, dijo Agustina sóorJéndose borltladosameote; como mi,bija1me oasé'. muy 

enadlotüa ry ,,i,a únicamnnte pA_ra mi mari~o. , , 
-Así no habrá V. pudecido la .!oledad ,nútua, le pregnnt.ó A.v.elioh. 

• jt.--,¡}A.Jl.1>o'!scior.ai r~iicó Agustina, be sufrido miserias, . y onftrmedade-s~ , pero 
eso:~oe ~ Nopei, oi-~é lo quh. es siquiera. Yo no sé·mas,que ori marido vi,ia, V► 
via para mí, y yo para él~ , , , , 
, ...« o no ,soy tlllD :diubosa, csclemó _A velióa~ o:, 11J11 J•10~ nsJ ~" r, i, n.'I l \ !Hil J 

-Pero pueda V., ,aerjo,- r.eplibAS N uñ:eí, 
~¡A,y;!.~, .Ja\!ier•~JI tbqeo,Q,_ si me quie,e; P.QfO to que yo veo deu .Eñ.11,que me 

hace oompreoder que mi moriJo no me quiere enlrañablem~óle,,, •, ,. 1 q~ · 1i¡ u 
1 « 'fflFfl~1t\11\linJ,obO~etnos con ft~nqueza, dijo Nuñe~ imp110ienla. v~ tampoco 
qoiere á Javier la millonésjma ~nrte de lo, que rJuJ.ia qt.tiere á !Eolí_gueft.\l' .• -s, ot.:ió 
900 ~I pe¡:. W11:r4s;; IJts, p,nalitlide& que, le dan los hijos la agoviao, la Juon¡l'1 natural 
de la existencia la abr.11,n~ demasi~d.o, y cual\do. Ja" M),,t ~i;rQ en su.,easa la eo~ue11-
lra á V. casi !IÍQJ»~fltd~mal humo¡, porq.oe los chiquillos la marean,. ,y el) J~r de 
t)te~.oQ~Al~11f>U0iJ~ },~~~ .á donde ba idQ-~ si á vis,t,-9 -á nsl~ ,ó a eque11, le~ entrega 
V. uno de los chiquitines diciéndole:-quítame este m.1tc~a.c,llp d~ casa pQrtjuB es 

.,iniQ.írib,!et ~JllQ an qn 0ttJ,e&~º -á t~a peosio.o, que IDJ} yuel,~ toca. . 
llll•' -_S1,que:, bl\&,Q.•esp,. ~ chJo Avehoa, y ahora conozcp qu~ no d.ebe,r1a hacerlo, l 

-Ya l~ creQ qui' JJO debe.ria. V. booerlo. A.prenda de Julia, réparé wando eco­
ira Enr.i.q"e, A.-o.te:s ~\l1'1Jdo tlJa, ~i,a á la rnáquíno, pi,rda v. ,cúidado q111! siguiera 
eptiendo entr¡¡ogo ,,~ marido. &~ Jeva1Jt11ba, le qwlaba la le,vita, le ponla el gaban 
viejo, y le preguntaba y le eN-reLenilJ CQfno á los ~h.iquillos, y -a..hora que la pobre 
~fre Lar¡lQ J.ea1 \f,. lp, qµ_.e, ha heeho llSta noche,. esQ lo, ba,ce si~mpr!l, no se cuida ~e 
sí misma, sioo pr.ocura lo primero que su marido esté distrai4Q, El hom,bré1 CféJme 
V., Pfolf :bpe.90 q_uii ~a~~~ tl_sqjsJa, y 11\ IJ)~Jet ha dQ sqr ma_y C(>Q~Jl,ctndiente con 

. 41, ~\1qu,h~rp llf?\' Ai~b-~a. N.o Qil de vivir para sí; ~a d~ vjvir par.a él~ y ¡¡igui~pdo e:;e 
lll@~<\~º, nr .l.a mqj~ yiy~ SQJJ.l, ni eJ b-9mbre ta 1111)<>CO; pero /9s qµe se casan por con­
ven~enc,a esos no conocen mas que la amarga irrisioo dtil ooatriwoniot m~ ÍQSpjrao 
lástima, P~tq.\11:1 viv~p;. sio yiv,r. 

11, _Es_ ~~r4!líJ~ qjjq. 4 vsli11n hivantjndps~¡ ahora 00001,eq que ~o "º be vi Y.ido. 
-Pero es un mal que tiene remedio, reRl,icó Nuñez. Javier e11 un bomllre de 

J\ier¡t l~,gqil}re, ~ ~ .. ba~tíl.ote, yo lo sé, y .,i y. se dijdica n1as .. á ~\,. si se deja de ir 
the~? ~ ~ Asltsiq, 'JP~ oara ~d9r1.1r á DiQB, Sl! le pUede avqraf en loda.s pa.rtf\Si si su 
mar1do la encuentra mas t,ran'lui!a ! P)-3S risQeñíl_, él Jer¡,~rá mas gu1,tQ de es~-ar en 
su casa. ~ , , · 1 , · 

,.. . ·" L, · • 

. ~¡, s~i. Ji tiqoo V,, razpn. Ahor~ be tprr1a4Q la¡_s,Pst\l[!"l~fe. •,qµe Ql)ll,ndo salgo con 
• l9s. q1ño, par, ~o¡n1r_ el sol voy mucpos dias á 1~ ~.fi\lirla d~ fl')Í marido y Je ba_g<t ~a­

)jr ~,llU}rgq f .41..se ,pq.oe tan .;Qotenio y, juega oon I!>,\ ~iñQ, eo eJ ];\~ti~Q, coqio Ji [ae-
ra otro oiño como ellos. , 
.. ,Y nq ei,lá V,7 mas con\enta de i1· con su ml\ri:do iraoquila-menie, qo..1 .esclavi­

zop40 4 su¡¡ bijas ho['IS y ben os <le1\trQ de una i9lei;i¡¡? L¡i famiHa , ~ el $jll)tu~rio 
•911~ 4a formu~p ,Oi~~ para quo deo~ro de él, le 1.1d,or~o los tio.mbrps¡ y créao.,,e V.,. la 
mujer es la sacerdotisa de ese te1nplo J ~.\I wision ll:S¡ o~t\\Jjar el oaráctfir de 11u ma­
rido y q~4'er y .~iiuC!\r ó ~us hij9s, L!J sQled.aá tni,t-ua es 11na lepra que corroe á 
la sociedad, y es necesario que la mujer baga desapai:ecer e11a t,~rrible enfer,11edad. 

-Yo cpo6~so ingénuamqnte, qijo -Ar~lioa~ q~~ 1!'1Prn .S)l~ .mat feliz que-antes. 
-Y lo será V. mucho mas, replicó Nuñez, no lo dude V. ¡amar es ~jvirl 
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,P.olin,JiJ- 1 ._ij ~ f LEJOS,_ 
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•o~ih(li,~<l-t;iuJa,~Jil r.J º t 
1 • • • • -. ... l ... J D O 

. 11;~0~ f,s.9~ib~.n. Úfl $an SJ1f!1rni~o díl N'pya que el ,i2 de obvj~íf}b1·e úllJ~ fueron 
varios espiritistas a Sart QuinLio Je Med1ó1ia para acornpañar á ·ot~o_s h~r~'-ános en 
~r~on~illj c,o ~J ac~o so/c.~DJl !>. ~e biµ,Liiar vi ~j,I m,An.te á AP ~e/rno'~o . ñiiro., !l rauqo á 
$1,l ·re~reso d1,1lc,e11 y conJ1tes e.a- _gran abunda.ocl4 por las Cíllles que pasaron, 900 
~1ioos y in4J~t es se. ,apresµr,aron á.' recoger aleg,resnente si1\ q uo lqs cúrios·os incon10-
~ascn en lQ m~s Jeve á la pacífica comiüya. · 

Estof aéto.s sen.cjllísimo1i y naturales lieo.en .sio e,m9argg \}na, _g,ran importancia 
co las p~qi;teña~ lqcalitlades; porque se ye que el progre~p s.e aQre paso '.en las 
sra1ule~. c;api~~les ! \:)1 las alaeas. Justo, es, .QU6 así s.uceda cu , el úhimo tercjQ del 
siglo q1~z y nueve. .._ , 1 

~ ;i',.wbien nos c.spr1be.n· una carta de Ta.ri;agQna de, la c1,1al ®Qiprerpos algtµioi 
párraíos, dlce así: · -

• <(Querí~~ ~rn;ga; J,gnor.o si b(lbrá lf'1g~do á 'V. 1b no!icia á~ lo qµe b11 ,pasodP en 
,el puehio de Vilaseea coa' qu,cfl/?S p11rcr¡anps los ~sp~ríU_sJ(s de ·aque.lia 1,o_c¡alid,ad , 
»(que q.o sQo pocos.) AoQnl.ei:10 que el q1a 1.2 Jje d¡ql~more• ff\UCtO ~J dU~\> ,de la 
,casa· doñ<le fi 'éneu el cehl{o do sus sesiones nuestros bermanós; y cuando trataron 
,de darlo sepultura, Luvieroo que acudir á n1ás d~ la autoridad local, á la autoridad 
>eclesiástica, para obtener el permiso de enterrarlo en el cementerio (por no haber 
))Otro sitio donde enterrar los restos buroanós); y et señor cura-párroco se negó 
»rotoodamente á darle sepultura en d'icbo cementerio sin la órden de su supet'ior; 
»y en seguiJa <lió parle al señor arzobispo de Tarragona, quien 0011 su acostumbra­
.'DQO,amor e'VMgélito, y noble (:Ocazo11 d8 padre•de alma~ maridó una órqeo termi­
,)nant~ d dmbo p.árroco diciendo que pór oiogun eonoo,plo dej~ra eoterrar ~I, cadáver 
»eu el cementerio por ser Lerreoo s11gratlo, 1 perteaecen el sujeto finado á iíi maldita 
» esollel!I espl rllista. Eh La I tónflicló lo á útoritlatJ loonl d'etertoin6 abrir unll fosa al 
> lado de la pu,ol'la Ael ce1nenterio construyéndole una fl\n1ha de obra y abovedada 
»y allí e-stá enlerraJo int~rínamenle el qUa supo vivir como cristiano, y e~ todas las 
»acciones de su vida demostró la nohle2a de su grao coraz<>n. $u (ladáv-ér fué 
»acompañado por innu1ner\ll,les ami150.s., presi'dienJo el dueJo ol presidente· de.l cen­
»tro espirilisla y el sec1·etario, los cuales al concluir el entierro, llamarou á to~os 
~los pobres .de la poblaoioo 'f les dieron un p.an á cada uoo, y cuando 11<> ll~gó el 
-,pon, J~11 dier-on dos reales. , 

No hemos alterado en lo mas leve el sentido de esta carta; á cierlos reiat-0s 
nos gusta tle]átle-:su s~nci)la dttti-óo, porque temeríamos &llerar Ja v&rdad dé los 

"hechos¡ y no liacernos ningun co1nentario porque para h11cérlo Lendriámó¡ que escri­
bir m~cho; y además'!. que ciertos actos ,no o,e.cesjlao oi ce~sura 11i aprobacioq\ ... ellos 
por s1 solos se recoµ11t1odao. , 

Leemos en La Revista Espiritista de Montevii:leo que, en el mes de octubre úl­
lin10 dQbe -haber tea ido luaar en Lóndres la S:l!!;UDdíl Convcooion espiri~isl¡¡; ·1a pri-
coera fuó celebrada hace siete años', .t,n la ciudl\d <le DarHngLQn. 1 

El objeto de esto Coovenc1on es purao1eote el de to11siderar ,los ,nétodos prác­
ticos para el rnejor desitrrollo de la doctrina. Ré'uoida Ja Cooveneion determitlará el 
111odd de cohstilulrse, entretanto la Con1isio1l- organitcaJo,ru, eon ohjeLo ele facilitar 
los trabajos, propone para discuslon lo~ lomas siguientes: 

1.0 La inílueo¡:ia lnconl.cieJlt;.e, benéffc' ~ _perjudicial, de un individuo con res-
pecto a otro, sobre todo tratándose Je sens1l1vos. 

2,0 El desarrpllo conveniente de lo$ médiums. -
3.º Jt:I m~jor n,o·do tfe poner en conocímieulo ,Jel público lo, ten,ómonos espiri~istas. 
4.0 La responsabilidad individual y múlua depedcncia on,re médiums y e!!piri-

listas-La posicion que corr~ponJe á los tnédiums d& profeiiOP, 
6.0 La m·edi umnidád curati,a. ~ ' • nr 
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6. 0 Las reuniones públicas-Las disertaciones-El empleo de los oradores in­

tuitivos. 
7. º La literatura-Periódicos-Tratados-Libros-Librerías. 
8.0 La educacion espiritista-Escuelas para el estudio del Espiritismo-Liceos 

para los niños-Planes de d~sarrollo intelectual. 
9.° Cultura esplrita-Aspiracion, facultades espiritas-Aspecto reli~ioso y final 

objeto del Espiritismo. · 
Remós recibido el número 4 de la notable revista ilustrada EL PARTHEN•>N que 

dirige en Barcelona la conócida escritora D.• Josefa t>ujol de Collado; y á lio· de que 
nuestros lectores puedan hacerse cargo de la importancia de la publicacion, lrasla­
damo11 gost~sos á nuestras columnas el sigulénle ~umario: Las eonféJeracioncs de 
R'azas, (eóntinuation) por [milio Castelar. -Uu drama de Sbakéspeare y D. Luis l . 
de Bragan'za, por Frutos lJartinez y Lumbreros.-1~1 Voto de pobreza, por Federico 
Rahota.-AI Convento de Calatrava (poesía) por Julía de Asensi.-Curaeion R'lidi-
cal (poesía) por Francisco Javier Godo.-~fiol que mata, (poesía) por A. Mórera y 
Galieia.-La Iglesia crisliana, por J. Grés.-Ateneos- y Ac:ulemias.-MisceJánea, 
Teatros

1 
Movimiento bibliográfico. Nuestros gral,ados. 

Jl'ecotnendamos á nuestros abonados tao elegante revista cuyos precios de suscri-
cion son: ltes meses. 18 rs.~ semestre, 34 rs.; y un añó, 60. · 

Redacciob y A:dmiolstraciont Pasaje del Crédito. o.6 2, piso. 4.0
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Yo creo que el mejor medio de hacer bien á los pobres, no consiste en l1acer cómo­
da su pohreza, sino en obrar de modo que dejen de-ser pobres¡ no en darles limosna, 
sino en hacer que puedan vivir sin 1•ecíbirla.-Frat~kl.i1~. 

Es feliz el hombre que aunque sea en so vejez, ha podido ~onseguir l:\ sabil.1ucia y 
peosar cpn 17ec~itud.-PlahJ11, 

L:\ ~rnistad ha sido concedida por la. naturaleza para apoyo de la.'$ virtndes, no para 
cQµipnñ~MJ. pe los viciQs.-Ciceron. 

Vivir sin amigos no es vivir.~Idem. · . 
La wistad se íntrodace no sé como, en todas las edades, y no permite qu-e baya 

edad alguna, en que ella no tenga pnrLe.-Tde,n 
S1 uno subíet-a al cielo y viese allí los séres del mundo y la hermosura de los á:.tros, 

le seria desagradable aquella admi racíon si no Lenia. á quien contarla.- A;•chitas Ta-. ' renimo. 
Atieode, al siglo que ha de venir, y planr.a á Sll tjempo el ~rhol,~?$ta~io, 
El fr11,~ .<1~ la vejez, ~ lil memoria, y nbu.ndancia de bi~nes adquiridos anter~or­

men te.-Cuero1i. 
Solo es propio de un gran sábio decidir quien es hombre sábío.-Iaem. 
Cuanto uno es mas hombre de bien, taQta mayor díllc(lltad SiW').le en gospech'ar que 

otros sean malos.-Jde1ii. 
El coraidn del hombre es el que debe bacer!le rico, no sus atoas.--Cicer-01i, ··· 
Ninguna cosa es buena sino es bonrosa.-Possidonio. 
lo lo único que sé es qua nada sé, y por es~o .e.~ qne se más que otros qne juzgan 

saber lo que en realidad ignoran.-Sócrates. 
El b1>mbre arro~tra impávido el martirio, pero retrocede ,coofu.c;p ~nlt3 el rídíi;nlo. 

-Adolfo loari% ti. , 
Deseeh¡¡,~ lodí!- innovacioo1 es cJ~secJ1ar tocla mejora.-Deijeha~. 
Al inOujo de la educacion, el génio adormecido ha .brillado con toda su luz.-Ji'ra1i­

cisco Gonralez. 
Todo el mundo os susc~ptible de '[)erfucci~namiento, mns el_ as-pirar. á. Lla pe~f~ccion 

en las cosas htlrt1al111s, eq11Lvale .i. buséár un aLomo ett el ei11H1et9.-Etnilio ~fa_r1,rt-. 

$\N MARTIN DE PllOVENSALS: Imp. do Juiln ,Torrtni~ y C1~ _Triunro, 4. l.i 
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EL PERDON . 1 
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No está el,¡valot en vengo.r una ofensa, celA en perdonaría. 
,. c. 

• 

' 

. Jlientras mo.s grande es la ofensa, es mas grande el quo pe;dona. 

• 
• •• 

Profundas scuLL•ncias son estas que n1erecen tomarse en considoracion, norque 

,crdaderuu1c1110 ~ necrsario fijarse eo lo ◄¡uo vale el pcrdon, siquiera t-ra para 

l)ll~ µerdona11do -á nuc::;L1·0$ enemigos, s<'an1os dt' nuasLras culpas pc1·doua(lo~. · 

_ Y si Llay algo en este mundo poco 1nPno:i (¡ue im¡iosible os Jlf'rdonar los a~ra-

, íos; porque el pcr<lon no consiste linican1cole en no vcngar~o de uua pfensa: hay 

un atlagi9 muy vulgar ) 01uy ,erdaclero. Jli cahe::n guarda la tuya; y at-f <'s, 

muchas per$onas oo se vcnAAn por 01ieilo de st•r castigadas; porque ya se sabe quH 

la l<'y no permite flUe nacl ,e se lo1no la ven~anza por so mano, y el que se 1a toma 

queda sujeto á sufrir la condt'na de so tlelilo. 

El pt'rdon que nosotros p,•tlimos es el per<lon in tin10, el perdon del conv<!nci­

r.aienloJ la compasion ~nprema, el amor sublime que todo lo olvida al considerar 

que Lo os somos hijos de uu 'mismo padre. 

Esto cs lo que no~olros le pedimos al hombre! 

E!<LO es lo que necP\-i la la sociedad para rcgene1·arsel • 

· ~ .. lo ~~ lo e¡ uc h_ac(' fa:~'\ para. el, ~ngrandecimicnto de, los pueblos!, 
1
, 

El pt1 don de las ofrn,-a::.. · . 1, 1 , 11 , 

El ol, ido de las inj uriasl • · . • • 

El amo1· á lai- a 1 mas rebeldes! 
1 

' 

1 1 

La genefali<.lad solo sc11Lin1os por el sér criminal una ll'is\u compasion, poro no 

le qocremos, no. No le p(lgan1os eo el rostro para tllOstrarlo DJlestro 01e.ilosprccio, 

poro le pegamos f'n el corazon con nue:-lra indifrncia. 

A un sér rolpaule gl'11crulmeot1• no se le quit>re, y aun cuaodo dil'éctamenlo no 

nos baya ofendido, el daño hecho a otros nos lastiwa, y no s11ntí1nos por el criminal 

mas que una fria compasion. • ' 

Los hombres no sabemo~ perdonar. , · · : · i.; 1 

No sabemos querer. 1 -~ 1 

No queremos educará los ignorantes (valgo) criminales 1 1 

No saben1os i;omµaileccr pnrquc no miramQ!\ mM que ~1 presente; y la vida 

conv{·uzase la h11manid,1d, la , ida no se ú1•,:ar1·0Ua en la tierra: la vi<Ja se <lrsar­

rolla rn rl inlinito~ de cousigu1C'nle ,qué i1Hporla (¡110 hoy sramgs unos santos (el 

r¡ue lo sea) si no sabemos si' ayer fuimos unos miserables, y si 'n1apana en uso de 

• 
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nueslro libt·e albedrío, nos estacionaremos y a proporcion de otras humanidades 
mas adelantadas, seremos para aquellas lo q'ue los ci:iminales nos parecen hoy á 
nosotros? Port¡ui- lodo e:; relativo, que en la tierra de los CiPgos el ~ue ti(:'ne un 
ojo ('S rey, y ('l 111as santo <le e3,lC planela, será una vulgaridad en otro mundo mas 
adC'lantado, por esto es necPsar10 prrdonar las ofensas. y a1nar al qo~ BOS of.ende , 
compadeciéndole liernameole- para que mañana nos compadezcan á nosotros; por­
que siempre en la eséala universal tendremos á qnién admirar, á quien compadecer. 

Bé aquí lo gran trabajo, humanidad t I perdonar! pero perd.onar de corazon, 
perdonar amando, pnrqoe ,,¡ perdon ucl olvitl.o es oo clesprrcio Jisfi·azado. 

Perdonar sintiendo la bomillacion que sufre nu~stro hermano. 
l1eí·donar Lrataado por todos Jos metlioi posibles ue conseguir Ja re habililacion 

tlel culpable. 
Perdonar como Cristo perdonó á sns enemigos. 
El hombre oo es la hechura de Diós si no sabe perdonar. , , 
¡ No hay oada más sublime que el peruon l 
¿Qui ligora bay más hermosa en toda la humanidad? ¡ La grao figura de la 

l\1UJER ~JAOREI porque una ma(lr-e si~mpre p~ruona los desacit1rlos de sus hijos. 
Ella es la única en la lierra que representa á la <li,inidad, porque es Ja óuica 
que sabe querer. 

La que siempre disculpa al níoo atolondrado. 
La que aeoie en sus brazos á la jóven uébil é inexperta. 
La qoo llora con 1~ es~ravios- de sos hijoa! ¡Ah! si fuera posible que no existie­

ra Dios, la mujer 1nadre debiera recibir el cuila <le nuestra a<loracion; porque solo 
el sentirnienlo n1ateroal es capaz do <'ngranrlC'cer á las mnjt)~cs de la tierra. 

Ilablamo~ pqr supuesto de la~ m11jerfts dlgoás y btiPna~; d!l las c¡ue vi dieron á 
eslo mundo pa.ra progresar por me<lio del sufrimrC'ato y úe la mas climpl~ta aboe­
gacion; que la3 mujt>re~ qué tienC'n hijos y los apartíln de si, otrns que los márliri­
zan con castigo.; brotílle:;, ~qucllas ·que los esplolán dl'sde iu más licl·na edad ba­
ciéndol~s trabajar rudameule: Psas d('sgraciadas solo sirven par·a \orgüenta dá la 
hti rnauidad de esto m t.1 ndo. Escoria de otros planelas m:ís atrasados, que por algo 
que aún no cou1 prenclen1os, ,rioo~n á la tierra para nur:;tra espiacion; porc1ue aqoi 
hasta lns fieras quieren á sus hijos, y sin embare,o, hay séres !JUC se llaman ra­
cipuales~ y que 3sesinao al frulo ue, sós e11l(c1ñas._ ~los espíritus tai1 miserables y 
tan desradaclQs u.o perlen'eci:iu más que n la 1gnom101a ue la r·aza humana. 

La mujPr que no sabe sér nu1rlre, no mereee el nombro ue mujrr, mas vtl­
Yiondo a DlU'$lro pt'nsamienlo priruilivo recoruendnmos nuevaml.'nle c1I pérdon de 
las ofeiisas, pero el Jlf' rtlon vcrdade1·0, acompai1ado de la com µas ion, del amor, del 
sacrilicio si es llf'CC'~ario. 

Querer ú quien 110s qóiere, es un placer, es una de las grand,•s ~alisfacciones 
que tiene la vida, pero favorecer al que nos perjudica, compadecer tiernamente al 
•1ue solo se ocupa de nosotros para critica!' nucs ~ras meuor('s acciones, es cumplir 
, :1 deber no.ble x, grande. 

Es el verdadero perdon el perdon ignorado; porque el alarde de la benignidad 
snc.le- ser uua virtud lan sospecliosa qu<' se confunde con el vicio 

Trabajrn1os ~~pirili:;ta5, - trabajemos en u arle clesurróllo al sublime sentimiento 
d·.-1 pet·don to Li'mo. Nadié co,no nosolros puede pC'rdonar 1ut>jor, porqu~ sab<\n1os 
<¡t:e por rPgla general ayer scría-mos unos miserables, y mafiana podremos ser unos 

• Jcsgraciados perezosos. 
Perdou para los criminales considerando que lo fuimos ayer. 
Perdon para las alm;¡s pequeñas, ( que no sarán las nuestras tan g1laodes cuando 

a úo estamos en la tiC'rr~.) 
l'erdon para las mujeres perdidas que no sabemos cuantos lupanares ~abremos 

rccorriclo én n ucstras exi:;tencins. 
Perdon ouivC'rsal para tocJ05 los desaciertos si queremos inlplant:ir en la tierra 

el reinado de la verdadera fra~crñidad, 

• 
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EstudiemosJ estudiemos. la ciencia de compadecer y perdonar, si quflJ'cn1os qnr. 

l;'D .la 1,~rra, to1n.e carta ilc natul'alcza ~I progréSo infinito thlJ amor universal, que 
es la ley del Evangelio de Cristo. ¡ Cuartuo lo'5 bombres perdonan, Dios se son1·ic! 

AMALIA Do111NGO Y SOLER • 

• • 

. 
' -

... . ' 
' 

La riqueza, es sin duda la proeua más roda que el espíritu pueda es_coger sobro 
la tierra, pol'que si no se sohe administrar bie11 t1•ae fatal.e-s consecuencias. 

El oro, esé iJolo fnvorito del bomlire, os el iman ·qu.e le atrae háoia lo ti.err.a y 
le des,vía do Dios; su vista le fascina y enloquece; su vot halla un pede.rosisimo eco 
en su corazon¡ el egoísmo y el orgullo uniéndose t1n estrecho lazo, forman el déta,­
lable coojuulo que tan arraigado está en In rnnyoría de los séres; y tal vértigo pro­
c'.luce, qqe 1nuchos de lt>s que S'e hao visto en· la n1iseria y pasan ÍI la opulencia, ol• 
vid.an instantánearncute su ayer, y revestidos de una \'anidad qu,e á oa<la oonduce, se 
vuelven iosensíblei; á la desgracia, avaros egoístas é jn<liferente"S, coo los•qae, antes 
les prestaron su apoyo. 

ta' riqueza, es el orígen de mucho!! roo.Tes, el ineenti.vo de l11s- malas pasiones y 
la.,corrie~te que suele arra~rttrnos hácia un ' ihsondable aliismo; pero no debe culpar­
se á esta, sino al borntre qoe abuse de ella como abusa de los dones del Señor; 
pu~s con su mal uso, Qa'ce , pero¡cioso lo que podria serle' de p.rov~h.o. ,. 

- Dios dá las ric¡óeta~, coó el lia laudal.ilO"d~ que el llomhre progrese por medio 
de una acÍividncl con\Ínüa en favor de sus sel'nejantrs; lo hace su adrr1inislnador en 
la tierra de ciertos bienes, para que con su inleligenoia y buena a{!1nioistracioo los 
céntupli9uc y se ·enseñé ñ practicar el bien. 

La fotluoa en n1anos del hornbre, debe set un precioso manantial de agua viva, 
en, d?ode lo~. de~gra~índos acuden á beber sin reo~lo algoo~, pa~a reparar. sos -yn 
deca,dos fuerzas; y á la ma-treril' que él buen lallrador trabaJa In t1er,ro con incansa­
ble aran para que la liuena sernilla Cruclifiqu_e y un día puédo recoger ópimos fttu­
los., as1 t~1nbied el rico debe lrabajat para la mejora del pla11eta; {lebc crnpreoder 
tral:iajos ijt¡t'es, en ddnde' in'fio-idód de séres pu'ed'au ganarse el ali1nento diario, hon­
radamente, y que e~Los t~abajos re1Junden en bien de todos1 por iej.emplo, casas _de 
asilo con todas lils cq~dieillnes higiéfiicas, para aooianos y buérían'1$; escuelas gra­
tuitas, p'llra instruir á les clases menesterosas; vías de comuoicai;ioo que se hacen 
necesarias de pueblo á pueblo, de oacion á nacion, para dar mas vida al cón1C1'cio y 
á la inuusLria, deslruyenclo los ol1stáculos que IQs separan, ni objeto de·que se efec-
túen con mas rapidez. 

Este mediq de emplear las riquezas, unido el de dar premios á la vi.rtud, ol 
amor al trabajo, 'á la ciencia y á las arles, hecho sin ostcntacion ni pretens-ion al­
guna y si solo por el placer <le set útil á ~a homaoidad, son los obras mas coel'ilo • 
ria'S á los ojos ~e Dios. 

La acLividad inherente á estos lr-abajos, aum,•nta y desarrolla su inteligencia; y 
aunque en su principio st! concentra en la satisfacciol'I de aus necesidades materialas, 
mas Larde le ayuda á cornprendcr las grandes verdades morales. 

Cicrlamente que los qoe hayan empleado bien sus riquezas, tendrán en este gl~­
bo los inefables goces del alma, en vez de los materiales del ego1sta, que dejan .·: 
yncíó .en el ct.ra-zoat su nombre será beod.eoido en la tierra, r cuando dejco esta, el 
Soberano Señor Jet Univérso, les dirigirá la palabra de la parábola de los talentos (1) 
diciéndoles: <<Oh buen y fiel ~crvidor, ven á pa rlici par de loi. goces de Lu Señor, ll 
pero aquellos· que echúnclose en brazos de la íhdolencia, se ~odean de mil comodida-

(1J Talento{ Pe~o de oro antiguo que variaba segun los paises. q "" 1 
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de! innecesarias y sopérfloas, los que amo.ntonan el oro por la avoricia de p9seerlo 
sin <larle unjgiro prov~cb9s0, e~~os son la imágen del servidor que ei,condieodo su 
talento e11 Ju lierra, no

1
dió ningun protluclo á su Seilor. 

Se comprenúe, que cuando el hombre por un asiduo y honroso trabajo, ba ga­
nado una fo,luna, esperimenle uqa graL'I salisfaccio11¡ pero de esta sali:.faccioo jus­
ta, á una pasioo que.:;absorl,e,.lodos los deol6s senlinlieolos y paraliza los impulsos 
del corazon, hay una gran distancia. 

No basla ser honrado ante el n1undo, es preciso serlo prinoipolmenle ante Dios; 
no basta decir, que paga co1no es <leUido á sus domésticos; que 110 bace daño á na­
die, que los bienes que posee son esclusivamente suyo~; que es justo se divierta y 
disfrute Je ellos; ylque el que quiera comer, que trabaje ó herede como él, nó; no 
deuemos filosol'ar tao pobrti1ne0Le, pot·que entoooes el oro en l11s manos del rico, se­
ria como el agua esLaoeada, que por faltarle- la bullicioso corriente que es 11,1 que 
purifica, llega á corrQmperse de tal modo, que jamás puede cal1n11r la se<I del fali-
gado viajero. 

l!ul' lo Lant-0, debemos aspirar á otro deseo ,nas noble y justo, esto es, el de abrir 
paso á oucsLros bienes, para que su benéfica coi ricnle esleouiéndose por la buma­
niJad, aliv¡e al desgraiiiadQ,:.enjugue sus lagriu1as y e1'ile en lo posible el espautoso 
cuadro de la miseria. 

No quiero decir con esto que el rico se despoje de lo que poseú para reducírse 
á una rneodicidad voluntaria, _porque eolonces, vendría á sor una car~a para la so­
ciedád; desi::char la.fortuna ,cu~ndo Dios la d.í, se, ia reoun¡;iar al pro,eqbo que re­
sulta del buen q,ue puede hs1cerse, at.ltoinjsLl'<ÍOdol11, c:.on prudenciíl. 

• 

El no envidiar·a1 rico, el acog~r ¡¡on dulzura 1.11 po~re, e.l saber emplear los bie­
ne.s con utilidad y• sacrificarlos cuanuo es preeiso, es obrar con reclitud, practicar 
14 ley divina, y ser ver<laderamt)ole c~pjrita . 

Por ei:toJlos que poseenSbicnes deben dar gr~cias á D,ios,. porque les da el me­
dio de ser útiles á sus semejantes; pues sio recursos, no se empreud~rian grandes 
trabajos, no existiría esa actividad coulíoaa, no bahria estimulo, ni se barian descu­
brimientos irnportanles; luego el oro bien adminjsLrado, es uno ~e los ele~entos 
mas poderoso¡ tlel prqgreso. 

Así pues, seámus fieles ochnioistradorcs de los bienes que Dios nos concede en la 
tierra, para que cuando lleg_1,1e 111 hora de rendir cuentas á nuesiro P¡uJre univer­
sal, podo1nos decir con10 el fiel i;ervidor de los talentos: «l-eñ9r, Jos talentos me 
entregasteis, aquí leneis do.s mas que yo con mi lral,tijp he ganad~.» 

C!NDIOA 5Ar;z. 
(De la Ret2ista de Est11,f/.io1 Psic~lqgicos.) h f {

1 
l 

~.!);_~t.)~ 1 
1 

1 

Por un error involuntario el attículo que copiamos á continu:ic;ion, (escrito es­
presam~nle para LA Lcz nEL PonVENIR) se ba publicado ant,es en El .Buen Sentido 
J}{JJ'O como nosotros agradecemos 8.ll todo lo que vale la buena rntencipn µ~ su jó­
veu autora tenemos un placer en h_onrar con él nuestro bu1n\lde semar¡ori~, supli­
cando á 111 distinguida y modesta escrítorn, que en sus h~r~f de rnedilaciQn se acuer­
de de envial' sus delicados peJ1soo1ientos á L,\c Luz n,L PoaVENlJl. 

s 1 i '11 , l\: •Jpil UN SúEf4"ó. 111 ( : 
• 

r 
~l r, 

11 ... ,., 

1 

Era un día caluroso de Asosto1 de esos días bocboro-0s0s y pesados 'en que el 
cuerpo sé siente aba.tido á causa del eseesivo c¡;ilor que hace y el espíriL..i se halla 
triste y prcocupodo. . 

n 

Ni la més ligtra brisa venia á tefrescnr el ao,bionle; ,;ii 111 ~anlo de los, pnJnrillos 
venia á alegrar n1i alma: el silencio reinoba por doquiera, contribuyendo todo á 
conceAtrar mi espíritu en triste meditacion. 

¿Por qué, me preguntaba, Dios mio, nos babeís 'Sometido a1 rigbr de las eslaoio-
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nes? ...... ¿Por qué nos abrasa el calor en el c!>t10, y ol hielo eo el invierno viene á 

entorpecer nuestro cuerpo? ...... ¿No le bastan al pobre mortal las agitaciones mo-

rales á que r,ontínuamente se vé sujeto, pura que aun le obligueis á luchar cor\ los 

moles materiales? ,, 

Lleno mi corazon de melancolía, dcjobo bogar mi rnente en un mor de reflexio­

nes rnás ó 01én'1s 6losoficas, cnanüó poco á poco se ofuscaron mis ideas, perezosa 

soñolencia se apoderó Je mí, y reclinitodo la cabe2a eo el respoldo de la silla donde 

estaba se.ntadn, me quedé dormida. 

Poco despues mi espíritu, libre per un momento de los lazos que le unían á la 

materia, se sintió como suspendido eo el espacio, adherido á no sé que íoerza miste­

riosa que suavemente le sosteoia y le llevaba en direccion á uno do los mochos 

mundos que pueblan el espacio. 

De pronto dejó de impulsarme la mi:.leriosa fuerza y mi espíritu se detuvo, como 

fatigado de haber seguido tan largo viaje; y lleno dé admiraciou cootomplBba el 

nuovo centro de eloboraoion espiritual que tenia anle los ojos, destinado á séres ya 

algo emanciP,ados de las miserias ltrren:iles. 
• 

«Ves, me dijo uno voz ller,a de arrnonía, que IJcgaba basla mí cual dulcísimo 

eco; csle es el 11,undo in,nedialo á la Tierra: á él vient>o los sé1•es qae llevan ya eo 

su .iln1a el sello de la ino1ortalidad y en su corazon los primeros sérmooes del amor 

universal. 
•Aquí los males corporales son apenas perceptibles, y las luchas morales menos 

groseras quo en vuestro n1undo; pvrquc los ~spírilus aquí encarnados no están su-

jetos é las pasiones quo á vosotros os agilnn. r 

»La inteli0encra de los sórcs que pueblan esta morada, está mut por e.leima do 

las inteligencias terrestres, pudie11{10 00111prendcr infinidad de armonías do quo ,os-

otros no leoeis el menor conoci n1ienlo. . • i 1 

,Tú, an1iga n,ia, eres un iié.r quo desccndrste á la Tierra p11ra reparar. 1fallas co­

rnelidas y prepar:ir tu alrna para uuevas jornadas qoe ba de en1preoder en el cami­

no t.lel progreso. 

»El llanto ha bañado -<:on frecuenciá tús mejillas, In tristeza ó decaimieofo se ha 

apoder ... do ó Olenudo de tu espíritu, y n,,s de una vez la dut.la ha ofuscado tu meute, 

poniéndolo en h1cba lqnaz con tu corazon, centro dd tiernos y delicados afectos. 

'J>Ten valor; tu prueba no· lía terminado, ·y nuevos dias de llanto le e~peran toda­

vía. ~enlirás sobro tu alma el peso de nuevas conlrariododes en que tu espíritu des­

fallecerá y tu cuerpo, espejo fiel de los luchas interiores, se sentirá abatido. 

»Mas oo Lenta!>: co1110 para todo", ll~ará para ti el dia do paz, en que recibirás 

el premio que bayas merecido. Todo licue su objeto¡ lodo en los plane:. del Altísimo 

lleva un fin que vosotros, pobres n1ortales, no podeis com¡,render. 

»Dios, hermorit1 mia, nos ha creado á tO<los para la felicidad; pero esta felicidad 

· dllbemos conquistarla srado a grado sufriendo re&ignados las luchas y decepciones 

dé' lo vida. 
r 

, ;Ya se os ha dicho que en la 1norada del Padre nadi~ entra por sorpresa; la 

virtud, 'que es el perfeociooamienlo del espíritu, es la única llave que abre las puer-

- tüs de la ,ida eterna. 
, 11 J 1 , 

1Trab11j1>, f>Ut'Si St!Íre con humildad las pruebas ó que le
0

vtas sometida; sé fuerte; 

luchil con \tulor y venct>; que todo lo puede una voluotafJ Jfirme!• in9uebreotoble., 

Cesó por uo 1non1ento la vot, y pQr uno ile aquellos ca111bios misteriosos qoo 

con lnnta frecuencia se suceden en los sueilos, se le,·anló delante de mi uoa hermo­

sa verja ber,nético,nenle cerrada, pero que entre•i;us calados hicr1·os •dejaba ver un 

espacioso jardín cubierto lle ílores, que. loiauas creciao á la son1bra de. árb~les gi­

gantescos de un verdor hermoso: sui; hoJas trasparentes y Onás porecilln dé purpura, 

movidas ;,uavemenle por el céfiro que las balanceal,a en graci0$as ondulaciones. 

El firmamento de aquel mundo era , de un azul brillante: el suelo pét-eoia firtísimo 

- pol,o, y una brisa perfumado jugueteando con mi suelta · caliellera I m~ hacia sentir 

Unu felicidad péro mi d~&conooida, ud '( , ,Jr noq ,oLtil uu 

• 

• 
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f Mira, añn1lió mi uuen rnentor; esla bermosa verja que cierra tu paso al mundo qur por $Uperior Yoluotad co este instan lo visitasi pcru1Rne1;0 ccrra1la .a11tc .lí, por­que no estás á la allura nr1:esaria para trasponer sus umbrales. Vé y trab¿¡j¡i, para que á tu regreso do la Tierra puo<la tu virtud y crisliana resignacion abrirte e.sta mansion mas venturosa > 
Calló la voz, y desperté recordando perfectamente mi sueñ~, que presumo no Ql.~jq¡iré en todos los daas do mi vida.-F. • • 

• 
IUHí U 

' r II ui, , u1 ¡ 1 
,; l 11J n ,;ol ,t:. o UJ • ,1 • 1, ' Al pobre Y8!:0 de barro hurnilde J,;t CO¡>ll de oro d1Jo una vt.'Z: • , -Jttnguada pieza de 11rcilla frltgil, Mira y envídio mi soli1!ez. 

-En los feallnes, aq11el -repuso, Sólld~ si11mpre pnrect>rlts, 
)!ns en el rue¡lo, soberbia hermana, Cuál de u oso tras resista ¡n,is.'? , Uo aturdido, para probarlo~, 

¡ 

• 
1 

1 . 

' • 

• 
11 1 • 

Dentro lns !lomas f¡¡9 et>lqeó, 
El vaso on i:llas:codur.,cHi~e, 
Puro la copa se l.\~rMhó. 
Vasos tlc borro son lós hurnlldes Que t11lre las llamag_ , Del inCortunio <'Obran valor; • Alas los soberbios puu,tos en ellas Son copas de oro 
Quo·se d.:rriten con el dolor. 

~ F. J. Sqla. 

J l 
• ~,,1 

,ll 

¡J 
1 I U 

• Cuán cierto és lo que dice el poeta! Los burnildes resisten todas las lormeulas de la vida, y los soberbios qÜeJan venoiJos antP. lo pri1ner ráfaga del huraoan . . ~ace mu_cbo tiempo que conocimos á dos jóyeues que ocupa,uan. uo.a ~ril_lantíaitna pos1c100 socl~I; cornpaiieras de colegio pasaron una parte de su 1nfanc1a JUnlas, y ruando salieron d.e la pension siguieron tralánJoge con gran inti1nidad, cumpliéndose en ellas la le y de los contrastes. . , 1 R"r.minia era un tipo arrioa'no en toda su pureza, <le tez bronceada, ler$a y bri­ll11nle, de ojo.s negros, rasgados, somurios, de io1p0riosa y,mognét..ica 1niraJa,. tallo esbelto, alta estatura, paso magestuoso, n1ágoificos cabellos de un negro admirable y naturaJmqnte ooJeaJos, era unn ,nujer herrnosa, distinguida, pe-ro excesiyamenlc orsullosa; se creia superior á los do,ná!I por su cuoiJ, por su riqueia, por su elegao­cia y por su uelleia. Se le figuraua quo totlos los sacriliciQs que se bie,icran por ella er;,, cumplir uo deuer, así ~s que rto conocía ese dulcísimo scolimie.nto dt1nomioado gratitud, En cambio su amiga I,>oulina ero un alma ¡odo h;rnura y abncgocion, hu­milde, c;iriñosa. sen~lla en su1> guslos, rnodeslísima eo sus aspiraciones; todos sus d~scos los ciíriba -en quQ 1Ja quisieran mucho todos los suyos~ buscando ,en so fami-lia el pur() y tierno amor que necesitaba su al,na . 1 1 Quedó huérfana do modro ,antes Je poder llamarla; iU padre se casó segu,..da \'.CZ con U-oa jóijert del pu~blo, que. fué pnra l'aulioa una maJre ornorosa, y á quirn lo nii,a quiso ~on delirio, eorno a sus lu~rrnanos que vinieron tl~~pµes á pedirle cariño: entro estos hauia uno contrabecho de cuerpo y de alma, pues era jorouado é idiota. y Pauli11a fu4 para é.l uua moJre cariñosísima y 001nplaciootc b:tsta t-al punto, que - ~.I pobre niño C-ll\aba tan contonto á su lar.lo que !IU inteliiencia so dcsperl-abo. • Herminia queria A Paulina, porque era imposible lralarla sin quererla1 y por-• qqe niog""ª di, sus amiglts se doblegaba á sus caprichos tan pncienLQment~ como ella. 

• 

Muchas -veCCQ1íbao juntas á paseo, '/ una tarJe quo Pautiua salió con Ilermioia, ql,\CQnlr$ron á: lvo, el pobre jorobaJo, que tendría unos nueve ai1os; iba con un cri•do y al ver á su hermana corrió á so encuentro diciéndole: • -Qué contento estoy de verte; mira, dile á e~te que se vaya, qoo ro me voy contigo, y se cogió del vestid() de la jóveo escoodieuüo su hermosa cabeza eolro los grandes pliegues <lti la oudulaole íaldn dn Paulina, , -Pobrecilo, dijo esta¡ bueno, quédate conmigo. Bermioia la riñó dieióndole:-A qué te quedas con ese fastidioso? -Déjalo-, inocente. ¿que daño no!> hace? y además, besta que yo vea que, cuan­do está á mi lado, se pone mas contento, y basla parece que raiona mejor , para que 

-
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tenga empeño en retenerlo conmigo. A veces me acusa la conciencia que por VQnir 
á pasear contigo no me consagro á él como debiera. 

-Corr)o nada bas Je coosegúir, tonto nació, y tonto nlorirá. 
-Pues, eso es lo que yo siento, la desgracia ,¡ue Li-ene encio1a. 
-No seas simple, él no tiene ninguno, los que sufrcu sus imperfecciones é im-

pertinencias sí que están divertidos. 
Ivo cogido de la mano de Paulina, aunque inocente, comprendió que hablaban 

de él, y le dijo á su hermana: 
-1\fira, no quieras á esa que es mala, si que es mala. 
Los jóveues se echaron á reir; peru el pa.eo fué mas corto que de costurpbre, 

porque á Hel'mioia le daba vergüenza de ir coa el pohre niño jorobado. Páulina• lo 
comprendió así, y al quedar en su cas!l no pudo ménos q1,10 contar~ su madre lo 
q?e babia pasado con el niño y su amiga. Aquella le dijo ·entonces con tono senten­
cioso: 

-Siempre me ba parecido esa muchacha ona c11beza sin seso, y te dejo ir eon 
ella con disgusto. Estoy segura que no te contagiaras ..:on su mal ejemplb¡ pero 
créeme, el rnejor de los t.lados es no jugarlo; mientras níénos te reunas ooo esa vani­
dosa, más adelanto harás. 

Paulina comprendió que su n1adre tenia razon, y sintiéndose herida por el des­
precio eón_ que babi~ mirado á _su hel'manito, al q~e tanto ella queria1 J contar ·drs• 
de aquel dta las dos Jó,·enes cleJaron de tratarse intrmamente, mucho mas á causa de 
que I vo algon tiempo despu3s cayó gravemente enfermo, y Paulina no se apartó de él 
un solo mornento. El niño no quería á nadie mas que á ella por lo que la jóven du­
rante tres n1eses óo salió de la habitacion del hermano. En ese intértalo Herminia 
se casó con un gran capitalista; al ménos así lo parecía. 

Uerrninia fué á ver ó so amiga ac(Hnpañada tle su marido que era hombre de 
edad Olr.diana, de aspecto grave, casi adusto. Herrninia con el pretest'o de acariciar 
á 1,·o, habló un ralo á solas con Paulina, la que le dijo con cierta curiosidod dolorosa: 

-J)io1e, quieres á tu marido? á mi 111e d4 01iedo verle tan s'ério. 
-Te diré, quererle ........ quererle precisamente no; bien sabes que á tí siempre 

digo la verdarl; contigo no soy orgullosa y te diré lo que pasa. 
Mi padre, á pesar Je todos sus esfuerzos está poco ménos que arruinado; la po­

sicion social es preciso, es indispensable sostenerlo á toda costa, así es que le dije á 
Perez, mi arnor de oi11a, que mi buen oom.1,re no podía dejarle expuesto á ser ví~­
tin1a de la in111i11enle bancarrota dt1 ,ni padre, y lfJUé quieres? es preciso ser íuerte 
ea los lances de la vida, y así me encuentro dvtada con tres millones. 

-Tú Le crees fuerte, replicó Paulina con triste admiracion. 
¡Ay! pero yo le creo niuy débil, puesto que le bas dejado dominar por las exi­

gencias de ese mundo que en realidad no tienen olrns de ayuellos que le queremos dar. 
Mira, yo, van transcurridos tres meses que no sé lo que es salir de <;asa, aunque 

han veuido á invitarme para varias rcunione~ y saraos, diciéndome que sin mi as_is­
tencia no se podrían celebrar, y sin embargo, aunque no he asistido se hao celebrado. 
Te parece á tí que la buena sociedacl no se hubiera plisado sin ti, y tú casada con · 
Perez no hubieras sido n1ás feliz? Yo te digo que sí, y te aseguro que por ocultar al 
mundo mi ¡.,obr·eza, no me casatra contra rrti volunlad. 

-Te dejarias vencer, replicó Ilerrnioia con i1npaciencia, porque tú no eres como 
las dernás, con lu bu,nildad, con lu sencillez enlerarias á los eslraños de cuanlo te 
ocurriera. Capaz serias de ponerle· á Lrabajar para vivir. 

-Ya lo creo que lo seria; y crees IÚ que eso es debilidad? Eso es fortaleza, eso 
es dominar las ~ircuostancias, y no dejar que ellas nos dominen, como t~ has dejado 
tú. Si le 01iro y no lo creo! ¡ Pobro Perez! lb oto como te qucrinl 

-Sí, ¡mucbol rnira con10 no se ha n1uerto. 
-Vamos, vamos, tú es.tás loca. Hermini11 se sonrió con fatuidad, abrazó á Pau-

lina y se marchó con su esposo. 
A'MALIA D OMINGO Y Sol.SR, 
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OBRAS FUNDAMENTALES DEL ESPIRITISMO . 
• 

¡ • 
, de d1 1 'up , • 1 l • , 

• 1 

'$l li(11:o de los Espt!·it14S (parte :filos6fica), por Allnn-Kardec. UNA peseta. • 
El libro de Los Jli:duons (parle experirnental j, por All-uo-Kartlec. UNA 11oset.á. 1 
El tvangtlío ·scót,1i el Etpiril·is,no (pnrle moral), por Al lan-Kardcc. UN,\ peseta. 

Es~as tres obras junlns encoarlornatlas i\ In holandesa CUA'fllO peset!t.s. 
El Cielo y_ el Infierno ó la justicia di\ ioa segun el espiritismo. Allan-Kardoc, UNA pta. 
El 'Génesis, los 1nitagros y k,,s ptetliceiones segun el espiriLismo, por Allan-K11rdec. 

UNA peseta. , 
Obras póst1~1n.as por Allnu-Kartlec. UNA pesel-a, ·• 
Los cuatro Evan[Jelios-ó revelacion tle la revelacion- , soguidos do lo.s mandamien­

tos, c;plic,ulo.s en espíritu y en ver 11d , por los Evangelista~, asistidos de los .Após­
tole~ y Moisés.-Comuni<;acipn~s recogiJns y ordenadas por J'. B. Rou~taing, aboga­
do de Durdeo~.-Un grueso volúmen en 4. 0 SIE'fE pes~tas. 

' ' 1 1 
'1 

J' ~ . 

t :OMPENDJOS Y OTRAS OBRAS COMPLEME~TART.AS. 

Qu,é es el Es11irítis1no?, por Allan-KardtJc. 50 cónt;:;, de pe.sala. 
El tspiritisrnó 1111 st, utas si111p/e e.~¡iresio11, por 1\llau-Kardec1 5 cénts. ol ejemplar. 
I?onia y el Euangelio. por el Cú',;ulo e;¡piriHsla tle Léri1la. 2'25 pa;:;elas. 
El Esp~ritisrno en la. Biblia, por lt'.nri,¡ue SLeki. 50 t·éuts. 
Dios y el Honibre, com1u1ic11cio11r.:i ol>lenhtl\s por la Sociedad d~ Tai-rnsa. 15 cénts. 
lnstraccio11, prti('tica !'.obre el ·1naf¡notisn10 <1..1iir11,al, por M.. Deleuze, i•f>O peseta~, 
Devocio,iario del es¡,iritista cri:$tianf), 50 céuLs. y encuadernado á la. holandesa 1 pta. 
Guia prficl-ica clol niedinni curtJndero. 1 peseta.. • 
l'er¡1iefia calccisniú espiritista, por l{abin. 50 cénts. , 
La; SintD1'ÍIJ,, 25 cé¡1L~- • - [ fl 1 

Ln:r y Verdad del E~pil'ilisrn,a, ll?" Joti110 y ,\.t.h.=11~1a1·. 40 cénts. 
Jlfan:ttal del 1n.ag11et1;;qdor µ¡ár tico, por Reg,1r.on1. 2;> cénts. 
Controver:;ias reli¡;iosas, filosófica$ y cienLilicas, sostenidas on defensa del Es¡1iriLis-

mo·, oor Mn.nuel Goniatez. 2 pesetas. 
El honihre tiene al,na. 12 céntimos. • 
El Por11et1ir det al111a, por Lavatet'. 12 cónlimo5. • , •J 1 • ! 
llorai sotial, 10 ¡;éntirni,:;. , · ,¡ 1) 1 

1 

Ventajas del Espiritisino, 6 céntimos. 1 
Hojas de propaganda á 5 t·é11limo$ ejemplar: Una lglesia racionalisl.a,,-Ln vei·clo.d en el 

Vaticano.-Iloma y 1:¡l EspiriLisn10. - llorna r el demooio. -El papado.-Dios, por 
D. José Zorrill!l.- Cristo, AnLi-Crislo y la (111 del mundo.-Vista parit los ci1;go:s, ó re-
stímen Oe un concilio. 

La plu7,.alidat.l de lps u~1tndos habitados, por Camilo Flammarion. 4 pesetas. 
La pluralidad de las e.rislcncias del alma, poi' Aotlrés Pezzani. 4 pesetas. 
nios en la nalura.le.:a, por f:. 'Flammnr-ion. 4 pesetas. 

l 

lli!tloria del Cielo, por C. I!'laromarion. 4'50 peselas. 1 
" 

Lthnen. Narraciones del infinito por C. Flnmmnrion. 3'60 pesetas, , • 1, 'l 

Celeste, Novela fal'lt:islica., poi· Bnrique Lo:sa1la. 2'25 pese.tas. 11! 1 f oii n • • ~ 111 
1 •~--

[.;Ós pedidos á Juno Torrents, callo <lo l~onollá, níun~. 2&- y 26.-Barcelona. · f 
' 

1 f 

S.\N l\ARTIN UE f>ROVKNSl\LS: Imp. de J11a11 Torrcnts yC.ª, Triltnío, 4, 

• 
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-
l'RRClOS DI~ SUSCRICIQN. ~A fl•bACClOK Y ¡\-DJ&INlSfltAC'lOl'f, PUNTOS DE SUSCTllClON. 

Barr.elou: IJI lrimhlre ~delanli~o. ◄ plu. 
fuera do Bucolono: va aüo, id. . 4 plag. 
E1ltru1JUO J Dllumar: 110 aio, id.. 8 pla5. 

Calle de Fonollar, 24 y 26. 

Se publica los Jueves. 

T.n Lérida, Admlolstrag.ion de 
El Buen sentido, .M11yor, 81, 2.·­
;',l~dricl: Almagro,S, enlr. der41oba 
-Ali~unle: S. Franei~co. 28, dup.• 

SUMARIO. 
Un buen libro.--Ell carnnval de In vida.-:Oictados ,Je ultra-tumba, Mas allá ... !-Al m1,1n. 

rJo,-C'l tál•1p:o 11 e obr, a e~piri t1;,1.as. 

UN BUEN LIBRO. 

La prensa espiritista y la quo no lo <.>s, se hn ocapado de la aparicion de un 
n1H1vo libro tito lado lficodemo, pnblícado por el <'Hlu!1iasla racionalista espiritista 
~c•iior An1igo y l'ellirer, y 11oso1ro.~ \amos á !'SCribir unas ouantas lineas emitiendo 
uuestro humilde parC'C<>r i-obr<' la importancia de dicha obra. 

Aquel qnp, se dedica ú <•scríbir, lirn(' por rC'~la general ma!I enemigos que ami­
~os, porque como r,; impogible Pscribir á ~usto de Lodos, aquellos que no están c;oo­
for1ne~ con nut1slro n1odo de ,er la:1 rosas no!. critican con mas ó menos benignidad, 
de «>slo se clPclocc• ()llP 1'I libro 1)'icode11111, lPnga sus J}artidarios y sos uclractores y 
que C'I articulo qne hoy consa~ran)os á la nncva obra, a anos les parecerá. juicioso 
y ra1.ona<10, y ú olros iususlaucinl y cfr. nin~un inlC'r!~. 

• 

Pai'-aremos ror alto el part'C1'r d€\ unos y otros, y diremos sf.ncillamente lo que 
nos pélr<•cc 1\'icodemo. 

l\o vamos il jnzgar rl libro con criterio c-iPntífico. porque desg1·aciadan1cnte en 
esta <'nea r11acio11 son1os u na roro pi rllsi ma u u lid acl re:-pP.clo á la ciencia, y solo nos 
lijarrmos 1'11 la inílur.ncia a1oral q11r pueclr <'jrrcrr su lec:lt11·a; y sigaiendo on úrde.n 
regular tlll !lUPRlrás aprrciarionrs, comrnzarPrnos por c1Pcir algo sobre las conside­
raciones crític(ls del cr istianis 1110 11 u P si rvcn como a ni p I iacion del prefacio qoe las 
a 11 lec,•d e. 
. Conocido es de n1nrhoa el justo criterio que cJi¡,linp;uf\ al tlir('Clor del Bue.11 Scn­

lulo; nlgunos dicen que con su pluma rasga el paf)el, 1,111 punzantes son sus coucep­
los; á no:;otros por n 11<>stra partt' nos gusla sn lenguaje porque es correcto su esti­
lo y profunda su intrncion; asrgoran homhrrs ent<•ntlidos que sus ese-ri tos hieren 
mu y á fondo, y prrgontamos nosolros:-¿Cuánlo die(' no es vf'rdad? ... . 

-Si que es vert.lad, nos con testlJn; cuan to d ic<' t•s ci<'rlo; pero .... . 
-1\hl puC's sí es irreíulable lo que dice ~ml~ó, si no 11s invrncion de su aca-

lorada fantasía, sino la .io)arga l'ralidad el<> la vida, d<'j(1ruosle drcít\ y ya que Lir­
nn 1lrcision bnslanln para poner dr manilíi•¡:lo los abusos de los sacerdolPS de todas 
las r•pocas sin trmor :\ n1íras é intrrest'!l malPriales y p<'rsonales, si rl dice como de­
cía rJ inol, idablf' P;, lrt Todo por la vrrdad, f1•lícil<'n10s al <>spírilu fuerte quP con­
sagra su ,ida á clif1111cl ir la 1111. de la fi• razonad;,; asl pu<'s en Dll( 1s1t·a humilde 
opinion sui, co11side1·,,cio11es criticas sobre el C1•;stia11is,no pueden formar ellas so­
lns un estudio muy útil para lo; librrs pPn~aclnr('s. !\luchas do sus paginas qoisié­
ran1os cepinrlns ¡>t'1·n en In írnposibilidacl <lr hacrrlo, solo ropiarc1nos una <.>spccie de 
invocaeion !t l)io:-1 c¡nc bay rn la ¡u',gina 1i 7. 

«¡Oh, Dios mio, suprc!Jla ley, Cat1sa sol'it>ranl\ d(•I !]lUntlo, ete.rn~ Sabiduría que 
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lo penetras todo, S6r de 1ni sér, vida de mi vida, Aln1a de mi olmal Yo sé que de 
ti be salido, que e:;toy en li, y que bácia lí be ele ascPndrr Ptr.ruamrnle. 'l'us bon­
dades me engendraron y no n1e <lr.sprñará.s; PUCl.'ndistes Ja Iuz de rni aliníl, y tlo la 
apagarás. ~IP enriqoPci~lrs con_ la lib1•rt;1tl, para ~lor1a tnya r fp!irirla<I 1e mi es­
p'iJ'i lu. Grabastes lu ley f'II m1 sór, y rsa l11y PS un d11lt.:1s1mo lla1nam1<0oto, una 
inefable atraccion, que acaba pnr ,, cncer todas las rrsi:;l(•ocias hu n1a na::;. l'ut>do ol­
vidarme de tí; puedp desconncerte; puedo denlro <Jo mi libPrlá<l tlel('nPr (!I mov i­
mien to asconsional d r mi al m11; podré vol u ntariu1n1\11 le rnc~nrgartno en la injusticia, 
revolc11rme en PI loúazal de la iniquidad, bacirndome de c•sta '-U~rle acreedor á si­
glos de acerba rxµiac,on; pero tú volvrr;h; á llan1arn-1e, porque err.•s mi padrni tú 
mo ahririls (il c,1mino por dottúr pueda volver á l'C'flar;lr n1is in}nsticia~, y mt1 per­
donaras porqne eres Oius. Y despues quP- mi rspíriln st1 linya dP,prt!ntlido del error, 
y cuando mi alma se habrá purificado do lotlo l'goisrno, c1,, toda i11j11:-t1ci11, de lfltJa 
mancha de lerrPnal miseria; enlouces ¡oh Dios n1iot mo rt1ribirits en h1 cornu11iou 
de los justos, co la vida tle las olmils purilirada:;, allí donde PI sol 1h' una felici­
dad siempre naciente., no lra11pone jamús Jos uorizont1•s. '> 

((Esto os lo c¡uf' el Espiritismo, lo que el Evangelio, lo c¡u,, la eterna Religion 
mo anuncia. Esto es, sin r.mbargo, lo que unos lla11n\n E'Slra\iO:- de la raznu, y 
otros misterios de iniquidatl. ~slravíos do la razonl ¿En c¡u,• rn11,;ist1• pues, la corclu­
ra ele los cuerdos? ¡\lislerios do i11iq11idnd! ¿Dóncl<~ pues la juslicia de lo~ justos? 
Pero el mundo marcha, las gcncrac·iont)s "ª SUl!<1den, y la verdad larde ó temprano 
se apodera d(' los espíritus, aun los rnas obsP-cado~. El progreso humano actd<•ra ú 
cada instante su carrC'ra, y soprin1ir11do siglos, precinita las soluciOJH's dt• Lodos los 
problemas trascendentales plan leados en la cu na dn las civil izac-ioncs dt• lo~ pu<'!) los: 
llcinarán un dia i;obro la tierra la V<'rdad y Ja ju:ilicia, y entoncos, los mi 0.n1os que 
hoy no tienen para el Espiritismo sino desdenes, maldiciones y oprobio, se a1,om­
brarán de su obstinada ceguera1 y tondrán con nosotros á nobleza flsO:; oprobios, á 
honra esas 111aldiciones, á grandeza eso~ desdf'oes qne todos somos hermnnos, y una 
amoro_sa reconciliacioo ha de ponel' fin á los <'goisino;. que no:. di\idnn, para mar•· 
cbar en adelante estrechamente unidos á la conquit-ta de la com1111 fulicidn<I.» 

Que diron1os nosotros despues de habr.r l1•i<lo tan magnlric,i sal u lacion, y lan 
consolador.a profecía. 1'orlo :;ería piilido, pascmo5 pu"" á la pri1u,!ra parte de A'icode­
rno. l.as i1npresiones de ~ste espíritu tle~p(11•s de su mucrtr. son un,l útil ensPi1auza 
moral; y si bien algunos hombres repulado:; por ,ábios r:;pirilis\a:;, diet1n si puocll~¡ 
ó no puede ser, que un espíritu pt.HH.'lre cn los 1nu11tlos dn la lu7. no te11ienrlo "' nde­
lanto iioüci~nle para ello: nosotros no n1r.tién~louos (ln las l~n111h1_r,lK on q u_e se mo­
len los st\b10s, <'nconlramo.:. en aqut•lla r1•lac1on profuuda hlo,;of1a, du1t,1:;1mo arrc­
¡1enli1nirnLo, utilí-.imos cons('jos, y halla1nos párr.irns vcr(l¡¡der.1n1'utc t,;11bliln1•s. 
¿Quién 110 se cona1u('ve leyendo la <~VO('.aciou q11c haec i1icod1:1no ú su pasado

1 
cuan­

do dice en la página 60: 
«Por que yo vengo, si, yo vengo del pasado, d<'l sufritniento, de In carne, de 

la oscuridad, do un caot. que bien puedo llania1· Ja nada do fa conei1•11cia. Yo :;oy 
aquel que anlf's de ser yo y antes de s.er at¡ittf{ erraba sin luz 11i v1rla, perdido, 
corno gola de agu,t on las oleadas dP.I Oeéa110, en rJ n1ovi1ni11nlo tlt1 hu; sustancias 
pasivas, incous.cientes, ignoranlt•e, lo n1is1no dol pasado corno d(~I pr<'sootn v dr lo 
que ba de venir. Yo soy aquel c¡u(1 antrs dr SI'!' yo r anlrs dl~ sr.r aqu~I rur dol;ido 
de una fuerza de vida y dc~ una si,nienlé tlt! 1111., 1p1c 11· arrancaron del mnvimt('11!0 
~o los cuerpos inertes y gro.soros. para pr<•cipitarlt• eu ,,¡ rcg,11.0 de lar. ~uslancias 
eo qoe se eloboran el priDcipio de vida y t~I priucipio cspil'itual. Yo t\oy aquél qua 
antes de ser yo y anLcs d<' ser aquél rodaba y se coufundia f'n las trasformacion<':1 
de las cosas que viven sin conocimiento de sí 111ismas, pero ob<•dil'nt-rs á la sapit•n­
Lisima y providencial tendencia ~ la consPrvacion, que en PIias pu~o l'I :-umo legis­
!ador. Yo soy aquél r¡ue aule~ de sor yo y antes dn ser aquit r1•cibia los primPros 
1 m pulsos del insti D lo y los primeros esti 111 o los de una sensibi I idad umbriona1·ia, 
debajo de una organizacioo ruda y grosera, lJU nlo de pnrlitla de 1lucusivos y mas 
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flPl'Í(!CCinnndn~ Orgauismos. Yo soy aqpél qnr antrs do ser yo n1oraba en la asc¡uc• 
rosa cárc11I t.lr las srns,H·ioni'" r ap,1 tilor; tJ,, la c•arne, mirando indií(-'-rentr las mara­
villa~ .Jr la ua1urall11a tin1Lrulecido en eJ cieno dP la n1aleri¡1, Yo soy üquél 1¡ue vió 
por prirnera vez, y con vision dr la conciencia, las cosas del cielo y de la tierra, y 
a lu huma11irlad solire ellas, y juz¾l:ó de la crcacion, y quiso tornarla solo para sus 
goci1s, s;1criflcn11<lo lo:; i1nµ1llsos hó.cia el biE'n que en su conciencia a parecieron y á 
sa coraznn llan1¡1ron. Yo soy arioél (jlH~ rornpió, ébrio de ira y dr lnjnria, las tablas , 
dP la ley lirl sP11lirnicnto l'll el mis1no i11stanl() qne las l't"ci bió del Sinaí de la mi.­
:-eric·ordia y dQI amor. Y fu{, arrojado á loa lugares iuferiores lle la dcsolacion y dt'l 
<,ruj ir dt~ ti it'll l1•:; ) l't'il pa rf'ciú olra y otra, y otra vez on I as rt'gioncs clr bu mi l1a-
1.:io11 y fll'U(•ba crisol de la$. r1!h0ldía-. y ca:;a de curarion de las lo<Ju ras del alma. 
)

1 conociú por lilt1n10 á Cri~lo y coulici en t-us promesa~, y vislnmbró nlgo de la ley 
y µe la c,calu d,, la perfeccion cspirituai. Si, yo soy aquél. ¡Cuáu ve-nturoso me hace 
la b~toria rle mi pasarlo!» 

¡A cuúntas consldera<:iones se pl'estan las an teriores líneas! se puede escribir un 
libro comcnlando sus (ilnsólicos pensamientos. 

Signe dei:1n1cs la srguuda parte, y su lll)ro primero «El gé.nesis de la tierra» los 
súbios se encargan de juzgarle. Nosotros esta1nos conformes cou la mayoría de sus 
argumE'nlos. ¡u•ro no :;omo:i periloll en e:-la materia, así pues nuestra aprobacion no 
liOJI!' valor al/;{UDO, 

El libro srgundo c¡ur llf\va por título «La hunH\nidad te(reslre» nos gasta mu­
chísimo, eslraorliínariament(.l. U-ablando de las civilizaciones sucesivas, y de los 
trastornos socialrs, dice rn la pngína 4 48: 

«1' la socifldad edificada snhrt• la verdad, y de consiguiente sobre el amor, exis­
tirá en la tierra; mas anl1•s suefldl'ritn estas cosas. Si rstas cosas aconleceu de golpe, 
la lrasfo1·n1acion 5Prá rapida: !iOhrr la¡:¡ ruinns hllmranles se lovanlnrú la nueva 
riudad 1 jóvt'11, rxh11b1•raute dt> savia v dt~ ,·irlud quo crec<'rá como edificada por el 
espíritu de l>itis y llenara la tierra. Si acontecen con l<'ul ilud, con la lentitud de 
las obras de l!)s hombres, lenta será lambirn la tra::iformaeion, y la ciudad nueva 
se edificará soure la vii~ja, casa por ca&1, Lorrc por torre. A medida que los bambo­
lc,antes monu wt•ntos, que las carcomidas inslilncioncs Sf' derrumben. Pero asi&timós 
á las postr,mcrias del srxlo dia, asf del homl.lre como de la morada del bon1bre, y 
el tráusilo de un din á otro ,a sifmprC' precedido dr nn juicio, de un f¡iJfo, y de 
una !l('CP$tll'ia St'paraciou; lodo lo cual f'XÍ'r'" una rápida SUCPSÍOll de aconlecin1i<>nlos, 
un brusqo Lll•~equilibrio, á partir tlt1I cua se cueutan las gcn<'raoiones y los d ias y 
se edifica la uu"'"ª , í, ilizaciou.>i 

([\ dt's¡111e!I 01~ ,,~las ro:,as, ¿Bab,•is lo que qncoarlt de vuestras instituciones pre­
tiCUles; d~ sucslras lcy{'s y gobiernos, dci vu<'stras formas relig10::a::1, de vuP:!tras 
cosL11mbrl's, de v11rs1ra <"i,1il1r,acion? Lo que qued,1 de las primeras civilizaciont1s del 
Oriente; lo que c¡ueda de la antic¡uisima civilizacion de Egipto; lo que qurda de los 
medos y. de lo.5 persas, de los brleuos y romanos. Lo qne qnrda d<:' ludas Jas civili­
zaciones muerta:;, porqur han cumplido la neuesidad que le dió viJa: el cadáver.» 

«La grncracion presente, sin embargo de que v-ive de la clisin1ulacion é hipo­
cresía, sie11te ahogar:-e en la atmó:il'Pra de corro pcion que respira, y busca una cor­
riente de aire pu ro que reslablecif'ndo :'!OS fu,, rzas rf'fr<•sque sus marchitas esperan­
zas. Vi\'e en la 1nf•nlira; pero so siente ávi<}a de verdad: obra el egoísmo, el positi­
yisn10 individualista; pero la a:.piracion intima ele so aln,a es la regPneracion de 
lodos por la justici;1 y el an1or: cntr(•gase á los goces ~ibarit1cos del sPnsualismo, 
quP son con10 la ro.,forrc,1 ncia de la felicidad; pero en el hastío, en la degeneracion, 
llalla el resullado ele la en1briaguez de _los sentimienl?s, r aversonzándose de si 
oiisma, Yoel,e, como el n¡1afrago, lo~ oJos en tod as d1r<'cc,onC's1 y pn1gunla á la 
lirrra y á los cielos ¡,or otra f,•litidacl más pura, más e~ta ble. por otros goc<•s que 
no dejen c,n el corazou hurllas tic dolor, lúgrirnas de desconsuelo, ('Spínas de re­
mordin1ienlo y do vt'rgüonza. ¡Perdida corre la humanidad de los presontcsl. .. , .... . 
¿Hallará la luz de sos caminos?» · 
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14J,n gencracion de boy obra el mal; m,l8 tiene el desro del bien, y el <leseo <lo 

bien la salvará.» 
¡Dulc1sima esperanza que el progreso se enca1·gará de convertir en hern1osísi ma 

re.alidadl 
Aconsejamos á los hombres pensadores que lean el 1\11·coderno; tien-r pensamien­

tos verdaderamente sublimes; y sobre todo, profunda1nente lógicos; y abre nuevos y 
dilatados horizontes al r11tr11dimiento bu mano: y aunque se dice desde muy antiguo: 
que no hay nad(t nuevo debajo del sol, co11 todo; cada sér lieoe di5linto estilo, de 
conRigaient~ si las ideas no son nuevas; el traje de ellas es siempre variado. 

Para nos.otros J\'icodet1io es un buen libro; y creemos que debe ligurar en la 
biblioteca de todo hombre pensador. Eu l,1 narracion de Moisl1s encontramos pár­
rafos admiraule.s. JVicode,no no de-be leerse de prisa; debe estudiarse despacío. 

Es una nueva fuente de salud e~piritual: y las golas del ngua que nos tlú vi<la 
para que calmen nuestra sed, es indispensable que se filtren leulamente en nuesLra 
alma. 

La tendencia de la obra es altamente n1oralizadora; por eso nosotros au nqnc 
somos indoctos, tenemos el inst into de lo bollo, y nos gusta y nos entusias1na todo 
lo que se relaciona con el progre3o intleliuido del espíritu. 

Hombres de valía harán el juicio crílico del nuevo volumen espiriii~ta; nosotros 
nos contentamos con dtJcir, que el J\'icodenio no debe leerse, sino estied1·arse, porque 
en nuestra humilde opiníon oos parece UN BUEN LlBllO. 

AMALIA DoMlN&o Y SoLER. 

- o,cs:8)>o 

La bun1anidacl n1lrada bajo su vel'dad era forma, llOS rep1·esenta en todas sus fases 
el dohlc carnaval de la vida; digo doble, porgue el espíritu al venir -á la tierra, tiene 
sun10 cuidado en escoger Jisliota envolLura á la qoe en otra e)(Íslencía ha llevado; 
y además, usando del libre albedrío que Dios le ha concedido, busca con febril ansie­
dad la n1óscura Je la bi¡,ocresío, con el lin tle aparecer u1as· bueno de lo quti posiLi­
van1enh! es; asi que, n1ucbas veces ven1us séres éon bello roslro que ocultan instirr­
tos salvaji•s, y otros de figura detestable, que poseen un alrnu bellisirna y una nobleza 
sin lí1nilcs. No podernos juz¡_;ar por lo apariencia; puesto que casi lodos lo., ltornurcs 
grandes, bao elegido cuerpos defectuosos. 

Sí; lo vida es el oootíouo carnaval tle los siglos, y las hurn1111idade.s, las 1náscaras 
vestidas con 1nas 6 me11os perfeccion seg u u la ma110 que las ha diri~idt. 

En los primeros siglos de la Creacion, la humanidad vistió el ll'ajc de In c~clavi­
tud~ porque ::u cn1bolau1.1 inleligeucia la tenia rnanialaua y sin nccion de sí 1nis111a; 
mas tarde, cansada 1le su inacción se cubrió con el de los salvajes. y por rnu cho 
liernpo, el cinisrno de la baruárie la envolvió en sus redes, hasta que horrorizada 
de sí rnisnia louzó de si aquella careto per11iciosa y fué en hosca tlel traje <le la ci­
v i lizllcio n; á tiste, sig ui6 el del orgullo, el de lo a muicion, el de la ea vid ia y el del 
egoisrno; teniendo tal aceplacíoo, que á pesar Je haber pasado tantos sigli,s y que 
las inteligencias de día en dia se han ido aclarando, con1prendiendo h1s consecuen­
cias que reportan el usar estos trajes, por dcssracia en nuestros dios, casi Lres cuar­
tas partes de lu humaniuad lo usa con preferencia. 

¡;\h carnaval desuichaJol ¿A dónde nos conducirá lu vertiginosa corriente? ¿Hasta 
ouando, hasta cuando pobre humanidad dejarás de ser ficticia? ¿No bosta con que 
Dios te conceda e I traje de la reencaroacion sierr1pre dislinlo al de lus existencias 
anteriores, para que no conociendo ó tu encmi-30, ó tu esclavo ni á Lu sei'lor, puedas 
vivir y ol.,rar con toda libertad sio leo1or de que le roco1iozcan y le ceben c-n cara 
tus faltas, y de este ,nodo poderle depurar por ,ueuio de las buenas ouras, sino que 
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te eubres con esos disfracos perniciosos que solo conducen á la rémora del progreso? 

¡Ah siglo XlX, antítesis Je los primitivos liempos; tó est.ás llamado á ser el ini­
ciador de una nueva era, el descuurido1· de mas latas ciencias, la voz de alert11 en 
todos los corazones, y el desperL.ador de las inteligencias: deja, deja que Lu humani­
Jad sacudiendo la cabeza como el leon al despertar, tienda su vista al infinito, y 
coo_Lemplando el espléndido cuadro de la Creacion, incline su frente y eleve una ple­
garia á Uios; deja que, n,irando al espacio iodelinid•>, presinntn la felicidad eterna; 
deja que, ávida de progr1;so, estudie, analice, y descubra nuevos horizontes de luz; 
deja que el espíritu, elevándose eu esas poéticas y serenas nocnes, cuando solo in .. 
terrurnpe la calma y el silencio la suave brisa que acaricia nuestra frente admirando 
In naturaleza, sea él mismo, el sacerdote que en el magnífico templo Jel espacio 
ofrezca las buenas ol.iras que l.iaya becllo duranle el din; Jeja que libre de la máscara 
de la hipocresía, se quede con el precisr, traje de la reencaroacion; y deja por fin 
qu~, acogiéndose al árbol del Espiritisrno1 estraiga de él la preciosa sernilla de la 
car1<Jad, del amor universal, y el desprendimiento de los bienes de la tierra! 

¡Ah. rnísera humanidad; no Le enorgullezcas con tu~ riquezas y adornos, nó, por­
que el 1ofeliz que boy llega á tu puerta e.o de1nanda de socorro, quizá mañana en el 
mundo de la realidad, sea el que mas ayuda tenga que prestarle! 

Allí, ya no existe el carnaval, solo la verdad brilla indeleble; aquí, muchas veces 
despreciamos á séres que tal vez habrán sido en otra existencia nuestro padre, nues­
tra esposa, nuestro aroigo íotirr10 6 nuestro hermano, pero allá, libl'es del incórnodo 
disfraz de la maltiria, todos se reconocen por lo que vercladeramente son¡ allí, se 
recuerda la posicion social de la tierra, como aquí recordamos los dislinlo5 trajes que 
hemos usado en nuestros bailes de máscaras, y que tao solo nos han servido por 
algunas horas: asi pues, el troje de la reencarnation, sirve al espíritu por algunos 
años, y al dejarlo acá en la tierra, naJa tle esta se lleva consigo, sinó las buenas ó 
n:ialas obras que haya practicado; títulos, riquezas, orgullo y podo-rio, es obra male~ 
r1al <lel ho111bre, fragmentos deleznables de la tierra, que jamás puede llevar consigo 
el espíritu. 

¡l{uchas vetes be conten1plado [elegantes carrozas tiradas por briosos corceles 
dainas y cabalh:ros desplegando un lujo desluml>rador, y delrás de aquella cxbibi­
cioo de riquezas, al¡unos iníeli¡;es de rostro escoálido, de mirada penetrante y do­
lorosa, que cerrando sus ojos por no ver aquel escároio de la ,niseria, cruzaban 
ligeros sin atreverse á aspirar el perfumado incíenso de aquella cohorte encopetada, 
para ir á ocultarse en una mísera uubarcJilla y quizá alimentarse tan solo con sus 
lágrirr1as .•... ó con esa fiebre <le la debilídad, producida por el barnbrel 

Pues bien~ al dejar la tierra y cuando el mundo de la verdad se estiende á nues­
tra vista, di engaño desaparece- cual imaginario vision, y al pronto, nos parece im­
posible el hallarnos despojados de todo cuanlo poseíamos en el mundo terrestre, por• 
que el sei,or no tiene esclavos que le obeJezcan; el esclavo, no siente sobre sus 
espaldas el terrible látigo qu~ le heria; el rey, se vó sin cétro; el noble, sin títulos; 
el poure sin miseria; y en una palal,ra, noLlcs y plebeyos, sabios é ignorantes, ven• 
ci<los y vencederos, todos se encuentran tal y eon10 son, esto es, espíritus libres flo­
loodo en el espacio -con trajes etéreos, distinguiéndose tan solo por la práolica de sus 
virtudes: todo~ son hijos de uo rnisrno paJre, y por consiguiente hermanos; lodos 
tienen derecho á gozar de la íclieidad eterna, y cada uno de por si, tenemos el deber 
de traliajar en pró del progreso para ace1'carnos á Dios. 

¿Por qué pues estas c•1ntínuns luchas de envidia y ambicion? ¿Por qué ese- afan 
de parecer buenos sin serlo? ¿No valdría mas ser buenos, aunque no lo pareciése­
rnos? ¡Ah!. .... sie1npre llevamos por faro el orgullo, y por co,npañero inseparable el 
egoismo; siempre r10s pensamos ser mas que otro, sin comprender que muchas ve­
ces despreciarnos á quilln vale roas que uosotros por lodos conceptos, olvidando 
aquellas sublimes palabras de .Jesús cuando dijo: c:EI que se ensalce, será humillado, 
y el que se humille será ensalzado.> 

Pero oosoLros, relrógrauos del bien y amigos del engaño y la ficcion, no, lanza • 
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mos en el gran salon del mundo á rcpreséntar el p~peJ d11 la virtud, cuando nues­
tro coraion es cieno y podr~dumbre; y tanto no$ poseemos del l)~pel que descn1pe­
ñaroüs cou la rcliuada 01áscora dn l::l hipocresía, que lo que qui2.i un dia se lomó 
por broma, redunda en un rnal crónico que luego nos cuesta siglos de ex.r,iaciou y 
remorc!imieotó, 

¡Ahl verdaderam1..'Jlto somos un¡¡s máscaras deteslahles que formamos un pésimo 
carnaval, y mas qu¡¡ séres rocíonal<ls, p11reoe1nos itliotas.ó saly1¡jos que aullan, gritan, 
pideu, y no se entienden ni saben lo que quieren. 

Basta ya de liccion, queridil bu1n,1aidad; arroje1nos lé_jos de nosotros ese pesado 
tlisl'raz; ciñámonos con el bellísirno traje de la pPrfctcion, J con el diáfano cendal 
de la virtud¡ brote en nt;1e$lros coraiones el precioso rr1anantial ue la cnridad; sea 
el purísimo cristal de noestr11 c.onci~ucio, el espejo de t1u1•sll·í\i; hueuas obras; y 
~mémonos corno heroiaoos con fraternal cariño, unieadon-0s para si.ompre con el jo­
di~ol u l>le lazo del II tnor uui versal, 

Barcelona. • CÁNI>J))A SANZ, 

~AS ALLA ..... I 
• -

H~rmaoos, vengo á deciros que no lodo concluye con la rnuerte, á pesar de la 
obstinada y :iistemáti-ca rcsistcocia que 1nucbos aelualmrnto oponen ií osln idea., á 
pesar de las dudas que engendran la existencia d_el l)iabio perso11(1l y los rnfiernos 
de muchas teogonías, á p~s11r de la poca te que iospiraa las euse.iiauzas de· los 1n,u1s­
lros de las sectas religio~as. 1N9! N.o tod(} conclu}e con la rnuerte, o$ lo repito, y 
él despues es tal cual bays sido la vida del ,nor.tal cuya última hora suena y cuyos 
ecos vibran mas allá de la LurnLa. 

Si el alma al parLir para ~I raando espirilual, está 1naocbada con las faltas de 
uoa vida borrascosa ¡infeliz de ella! U1)a Lutba.cion penosísiu1a la espera, espesas ti­
nieblas la rodean, y solo, y aisl;ida, y desprovista de Lodo !tpoyo ,aparente sin que 
nadie (á $U eotei,<ler) le prodigue 1li un consuelo, se •inc-ueotre triste, abatida, no re­
cordando ~ioo aquellas escenas quo. dura'ntc ~o vi tia pudieron caui:arle renll11•dírnien­
tos; y agobiada sin cesar, y lleo¡¡ de ¡1avqr~ y sufriendo cruelísirnos Lorn1enlos mil 
veces n1ás lerribles que los que vulgarmente se atribuyen al iufierno .... }!editad 
esto por no momento: oir los lamentos de i¡us viclinias, sus maldicioucs

1 
y por úl­

timo, seolir imperiosanieote las necesi<Jades materiales de un n1odo mas apremiante 
Lodavía, bomLre, sed, frjo, calor1 y otras mil que no son de enu1nera.f'se exaltadas 
basfa su grado mas intenso! ..... Y lodo Jslo sin tregua, sin descanso y ¿por cuánto 
tiempo? Los imbuidos en falsas teorías creerán que estas penas nunca tendrán íln y 
he aquí una lerrible idea que aun1enlará su rnartirio. Es verdad que e:ite pued1:: du­
rar siglos y sit;los, bien lo sabois: pero ¡oh bond1Jd infinito! las peqas no pueden ser 
etern¡ls. 

Veamos ahora el reverso de este cuadro: el de una alma que habiendo r.umplldo 
sus deberes y acatado los preceptos divioos, se lanza ¡31 espal.:io y penetra al mundo 
espiritual preparado de antemano con In práctica de todas las virtudes, úuicas cédu­
las legítimas para ijer recibid;¡ dignamente por un cortejo de espíritus arnigos, fami­
liares y protectores, que salen á su e11cucntro. Y enló.nces, cruzando el ibl1nito es­
pacio cual relámpago entre bQrrascosa~ nuLes, subiendo y siempre subiendo, y pa­
sando por inauu¡erables mundos y soles prcciosisirnos, cual h1finitos puntos lun1inosos 
eu el inconmensurable espacio, extasiada en las regiones d~ vivísima é ioexlinguiblo 
luz, y coole1nplando las inefables bellezas y arrnonías de la creucion inn1.ensa" y re­
bozoodo d!! la iofiajta alegría que por do quiera reina, eutona el hossana al Dios 
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sábio, grande, justo, poderoso, infinitamente bueno, al autor de todo cuanLo existe. 

¿l'ero creeis por ,·onlurn qot á solo Llisfrutar de tan oncantadores espectáculos 
se limita In de las atinas t'1~lictlt, y v1rluo~af? ¡Oh, no! }Isla 11el'Ía uno felicitla<l muy 
ego1sta: ha y otra rnil VtlCes ,na yor iJ la que toJos proc,urao aspirar, á saber, á traer 
y llevar los manJaLos iie la Proviuencia. 

Digo t,·aer, el consuelo hácÍa aquellas almas que agobiadas bajo el peso de sufri­
mientos físico!'> ó morolos, va¡;ilan ' "º sus prurhas, 1nisiooes 6 expiaciones, y reciben 
de los buenos espirilus una tlu'¡;e inspiracion, unas palabras de consuelo que les 
dicen: e Vat.or! Polio faltn! Bendecid ú /Ji.os porque os dá el modo de purificaros de 
vnestras imperfecci,nies. Pronto descansareis en ld 1nc,nsion de los juslo$. ll 

Oigo llevur y ¡coa cuáoto pla.cer, cual sua VÍtiitno aron1a desprendido de los péla ­
los de un:1 <le1ica,Ja llúr, se llevan las plt>g!lri11<1 quo enlanno de un corazon quizá 
hecho triz~s pot' el dcseogañi> ó !as vicisilutlrs! ¡Oh; si, her,nanos queridos! Esa 
plcga, ia ja,nr.h; se 11ier<lc eti los lábios de quien la u/ce y la siootc. Alll estamos 'nos­
ou·us para rccoge1 la y c:on1lucirla en alas del pensan1ienlo al trouo cxcols'o del Padre, 
rogándole se di!.\nc der,·amar sobre t,odas sus criatura~ su Bondad y lfisericordia 
infinitas y rernedinr los ,nales quo aOigPo á la pollrc hu1nnni«lnd. 

!;]e,vad pues vues(ras srnt1das plegarias, ejerced todas las vi1•tudes, cuo,plid 
vuestro deber, paro que á su vez salganios ú vuestro encuentro, cuando veogais á 
estas regiones á rccibil' el jHsto galurúoo de vuesLros Lereas.-Cuidad, hermanos 
qnerirlos, cuidad que al presentaros os eatontreis dignos de gozar de la biena ven­
turanza que pálirlan1<:nle os h$ descrito y que hoy disfrul11 la que fué eotre vosotros . 

SoFIÁ P.l> 

AL MUNDO. • 

Cuando yo deje ¡(J/t Mu11rlto! Ln valle de amar­
no pQdró r~clamarte recuerdos de dolc,r: [gura .. 
¿si de lf á rnl, no existe 1111 lazo de leraura, 

por qué pedirle amor? 

La gran familia humana '!e encuentra dividida, 
annc¡ue li,1,tarla debe afecto universal; 
pero la indiferenriil, douiina en 1111c~l,H1 vida. 

¡Qué génnen t~n fata!!., .. 

Por eso no te pido ¡oh Mundo! cu n1is pe~ares, 
de. tierna Firnpalia, profunda compasion: 
¡,c¡ué pued~n importarte la lacha y los nr.ares, 

que sufre un corazon? .... 

¿Un cor111,on r¡ué valt>? .... es gola de roc{o, 
0s hojn r1ue urrebnta la hrisa del abril, 
e~enci11 lWOporaria perdida en i:>I vacfo, 

cual llor en el p(l(l:.il. 

Si d~ 1n~nnda nrrna 110 grano despnreco 
no perderá por esto el orbe su sosten: 

• 

• 
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¿por uno más ó mónos acaso desfallece 
la tierra ro su vaiven'? 

¿So roweion eterna, detiene .... ni un inst~nle1 
el cielo siempre óst1:1nta pris,nalico· arrebol, 
la noche siemprt tiene 1¡u luQa folgurant,e, 

y roja lun1bre, el $01. 

-
Cuan¡io te df'je ¡oh Mundo l .• • no dés á mis dt1s-

111 cantos, ni plt>g,1ri11~, ni pompa funeral: [pojos 
el ser que c11 esta vida halló 1an solo abrojos, 

le basta un erial. 

La tit•rra qur me for¡na devuélvela á su centro, 
y al reposar rois resto& en su postrer mansion .... 
no grabes en Pi mármol mi nombre¡ pues yo en-

q1m C?:. vana ostentacioo. [cuenlro 

Te rnegll 1ínfo~mente, que cnando el olma mia 
lo ~riste sombra dl'j0 por la regioo do luz. 
qno formes con cipreces sobre ,ni lamba fría ••.. 

nna péquuna cruz. 
VroLETA • 

• 
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0BRAS FUNDAMENTALES DEL ESPIRITISMO. 
El libro de los Espf.ritus (parte filosófica), por Allan-Kardec. UNA peseta. 
El lib1·0 dr. los ilfediu1ns (parle experimental), por Allan-Kardec. UNA peseta. 
El Eva1tgelio segun el E.~piritisnio (parte mornl), por Allan-Kardec. UNA peseta. 

Eslas lres obras juntas encuader1iadas .i la boland.esa CUATRO pesetas. 
El Cielo y el J•n,fi.e1·no ó la justicia 11ivina segun el espiritismo. Allao-Karflec, UNA pta. 
El Génesis , los milagros y la.~ 711·edicciones segun al espiritismo, por 1\llan-l(uroec. 

UNA peseta. 
Obras p<Ístu1uas por Allan-Kardec. UN~\ peseta. 
Los cu.atro Ei1angelio.~-ó revclacion ele la revelacion- , sognidos de los mándamien­

tos, explicados on espil'ilu y en verclad por los Evangelistas, ns,slidos de los Ap6s­
loles y J}foisés.-Comunicaciones recogitlas y ordenadas por J. B. Ronstaing, aboga­
do de Burdeos.-Un grüeso volúmen en 4. 0 SIETE pe&etas. 

( :OMPENDJOS Y OTRAS OBRAS C01V1PLEMENTAR1AS. 
Qu,é es el Espiritismo?, por Allan-Kardec. SO cénts. de peseta. 
El Espiritismo e,i szi 111a~ simple c.~pres1:on, por Allllll-K-ardec, 5 cénts. el ejemplar. 
Ro1na y el Etangelio, JJOr el Círculo espiritista de Lérida. '2'25 pesetas. 
El Espiritismo en la Biblia, por Enrique Steki. 50 cénts. 
Dios y el Hoaibre, comunicaciones obtenidas por la Sociedad de Tarrasa. 75 cénts. 
lnstruccion práctica sobre el mapriel'ism,o ari,imal, por M. Deleuze, 2'50 pesetas, 
JJevocionario del espiritista cri.st1ano, 50 cénts. y encuadernado á la holan<lesa 1 pta. 
Guia práctica del 1ned1·u,rn e-iiranrlero, 1 peseta. 
Peq1tefi,o catecismo espiritista, por Rábin. 50 cénts. 
La Sinionia, 25 cénts. 
ln:: y Verdad del Espiritismo, por Jolino y Ademar. 40 cénts. 
ilfanual del magneti:;aáor prdctico, por Regazoni. 2.'S cénts. 
C1ntt1·oversias religiosas, filosóficas y cientilicas, sostenitlas en defensa tlel Espiritis-

mo, por Manuel Gonzalez. 2 pesetas . 
El hombre tient alma. 12 céntimos. 
El Porvenir del alma, por Lavater. 12 céntimos. 
ilforal social, 10 céoLimos. 
Ventajas del Espiritismo, 6 céntimos. 

-

• 
Celeste, Novela fant.istica, por Enrique Losada. 2'25 pesetas. 
Hojas de propaganda á 5 céntimos ej,nnplar: Una lglesia racionalista .-La verdad en el 

Vaticano.-Roma y et Espíriüsmo. -Lloma y el rlemonio.-EI papa<lo.-Dios, por 
D. José Zorrilla.-Cristo, Anti-Cri:,to y la fin del mondo.-\'i;;ta para los ciegos, 6 rc­
súmen de un concilio. 

OBRAS DE CAMILO FLAM~LI\RION. 
Bislo'ria del Cielo. 4'50 pesetas. 
lúme1i. Narraciones del infinito. 3'50 pesetas. 
Dios e,n la 7taf~rale::a, ,t .• parle. 1 peseta. 

Idem, 2. ª 1) 1 id. 
la ph¿ralidad de los mt¿ndos habitados, 1.11 parte, edicion con grabados, 4 peseta. 

Idem 2. A » id. iíl. 1 i<I. 
Las Maravillas celestes, 1 cuaderno ilustrado con 57 grabados 1 '25 pesetas. 

EN PUBLlCACION.-Todas Las obras del mismo, y seguirán: 
Lúmen.-Narraciones del infioito.-Historia do un cometa.-Los ~Iuntlos imaginarios 

y los Mundos reales.-l lostrndas con grabados. 
Cada cuaderno se aumeota ~n provi ncias 1 real por razon de portr,s. 

Los pedidos á Juan Torrents, calle de Fonollá, núm~. 2-i y 26.-narcelona. 

~-\.N MAR't'IN Olt PROVENl,,\1.S: f n,r, fl~ Junn Torrrnt~ r C.ª, Triunío1 4. 



Allo 1- Barcelona 22 de Enero de 1880. Núm. 18. , 7.'J 

SEMANA.B.10 ESPIRITJSTA. 

PllEClOS DE SUSCR\C\ON. 
Barcelona:. UD lrimoslro ndelaolado, i plu,. 
Fueu de Dn,~lno1: 110 ailo, id . . & pin. 
E11ranjero J Dlltámar; un ain, id.. 8 plu 

J..A jttllA.CCtO"' T ;.n1UtcJaTyC1JoJf, 

Calle de ;Fonollar, 24 y 26. 
Se publica los Jueves. 

-
PUNTOS DE :SlJSCRlClON. 

En Lérlda, Adminislracioo de 
El Ouen Senlido, M.oyor, 81, 2.·­
Madrid: Almugro,6, enlr. derecha 
-Alicante: S. Francisco, )!81 dup.• 

• 

LOE' granúes triunfos de la mujer.-V1vir es morfr y morir es vlvir.-L3 humildad II. 
El otoño no es irist.e.-Sa ludo é. wllll Espi.ritlemo.»-Pensam1entos. 

sm.!A.RIO. 

1 

LOS GRANDES TRIUNFOS DE LA MUJER- ;_:1
-1, -

Una amiga nuestra nos remite un curioso y bien escrito articulo dol conl co-
¡,iarcu1os lo que uos parezca mas notable y ,nas inlt>resante. Comienza asi: · 

(<Un aplauso general ;;o extiende por todas partes; por :Australia1 por la India, 
por la 1\mérica, por Europa. La mujer triunfa. No solo reonP ya on sus conquistas 
los trofeos do la ellucacion, de la ramilia, ol gobierno del menaje, la economia do­
méslica complf'la; las glorias en la música, la poe~ia ó la novela; su invasion Pn 
mucl.llsimas industrias; la direccion de oficinas y comercios; la edµcaciou de la 
ju ven I ud en establecim ient-os de enseñanza; el régimen de bospiciosi\i hospitales; 6 
su irret'mplazable mi1'1ft•n :mr·a los actos de caridad que exigen ce10;·~1linegacioo y 
ternura, sino que dPs<le hoy n1i1s la n1ujrr abarca las cienci¡\S u1as áridas; desde las 
exactas á las metafisicas, y desde el clon1inio de los idio1nas hasta las letras, la bis• 
toria ó la política., 

«Si la antigüt>dad contó con mujeres ilustres, como una Safo que inventó las 
armo11ias poética~ que llevan so nombre, ó una llipatia, orgullo de la sabiduría mas 
elevada de los alejandrinos, desue hoy la n1lljer queda vengada por completo de lo:; 
ultrages que el sexo f<10 ha poditlo ioíerirla en el pasado. rebajando su capacidad, 
sus dl'recbos y su aptitud para ciertas funciones.» 

«~1ucho camino hay qur rrcorrer todavía para conceder á la mujer todo el 
mérito ~ue en releva11l1.1s condiciones y exquisitas facultades reclaman, poro todo til 
camino se andará. Cada cosa viene á su ti<'n1po.» . 

«Los hechos de hoy rienen en apoyo del talento y energla de la mujer, para 
dominar las ciencias y aplicarlas en la vida, aparte de su gloriosa historia.,> 

((Dt>:-de que se bicirron palpa~les los eminenles pt·ogresos de la escuela de 
Saint-Dt•nis y Boston ,abrió á la mujer las puertas do la enseñanza sn 1erior en ~ 848 
µara el r¡:tu<lio de la facultad de ruf:'dicina; y \?rancia le concedió e primor título 
de bachiller en ~86·1; y l~osia se prel'<tó á la admision de mujeres en las íacultades; 
siguiendo este ejemplo ~1ilan en ~864-. Las Universi<latles alemanas de tiempo en 
tiempo, y drspues Zurich. Roma ó Ginebra; desde cnlooces aoá') los progresos en 
c:i~ se,ntido ban sido pasmosos., 

<Ya hay doctores femeninos al írente de los ho3pitales en diferentes pontos, 
como Oublin, ~lary!Pborne ó Ocrlin.» 

t<En los Eslados-Unidos de Amrrica, en rt1icbigan, los cursos de la Universidad. 
ci!~án frecurntat!os por jóvenes de ambos sexos.» 

tll:1 Co11s<'jo dti Estado dl' NeuíchuU•l (Suiza), dió n las mujeres los mismos de-
rccll.os que á los bombres

7
para la asistencia de las c/1\edras. » 
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«Las UJ1ivel'sidade~ do Lóndres y Paris 11e hacen competencia en el asun\o.» 
<<En el cur,;o antílrior hahia en lu facultad de ~lediciua de l'a rís 21 n111jercs 

cs\udia11lP~, cinco franct>slls, cinco ru~as, y once al<'manas.» 
(/En ~nnl<'5 halirá próulo una doctora y de Zurich ha :.;alido ya una ing<'nicra.» 
<cl>urante el cur:,O de 1877-78, bullo en la Uui,,ers,dau de Ginr.bra 4-9 alum­

uas do carreras supe1·1ores: 40 dedicadas á lr.s Cif'ncias, 33 á las Letras, y 6 á 
la lle<licina. Procellian 12 do Soiza, 9 do ,\Jnéric:a, 8 do Rusia, 6 de Polonia, 3 
de i\nslria. 2 de In~laterra, 2 de flolélnda, 2 do la Armenia, '2 de Dina1narca, 4 de 
A lcn1a11ia, 1 de Francia y 1 cte Prusia.» 

« Pero no es esto lo mejor.» 
«J~ntre las mujeres de los EstaJos-Uui<los de América, se desarrolla tanto el 

guillo por el cu I ti vo de las ciencias y letras, que ya existe ul H u na Uní versida<l 
dirigida por mujt•r<'s, y á ('llas ex.ulu;;i,atnente conisa~ra<la. Está. situada en \\7t\lles­
ley n oril,las del bello lago \Vnban, gnbre la cima tic una poética y risuéña colina, 
á 46 milh,1s <le Bostoo; y se titula 1Vellesley Collegc. Fu11 fundada en 4875, por el 
distingnido legisla l1rnry Uuraul, bajo los métodos no"isimos de la enseñanza, y 
con las 1nejores condiciones arqnilectónicas para su objPlO. Cuenta con uu a Biblio­
teca do 1,500 volúmenes, la.boratorjos, aufilt>alros y colegios, lotlo ello bajo el ¡;ello 
práctico que <lislinguc á los a,neriranos. Frccucnl;1n sus cátedras 300 alu mna:; jó­
venes procedeutes de .i\rnérica do lo_s mas apartados países. La ensef1a11za es vasta 
y profunda.)) 

<!~las <le 70 señoritas. hay dctl1eaclas á los esperin1entos do física y c¡uímicn. » 
(( • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • .. • • • • • • b 

<<Que la mujer se pPnelre do su podrr y <lo sn influencia; que sepa cjcrce1·la en 
provecho de todos; quo sepa realizar e::ia armouia quo dPbe complrtar al 1lon1bre y 
la 1nujer por <'I en~nnage de facnllades y ,tptiludcs; que s.epa auquirir su subsis­
l!'ncit1 y con e-Ita l'iU iudrpl'11drneia, su ld)r1 tad y sns derrcbos; que aumente so 
amor á no \'iv1r romo carga, sino coruo ~er liuro que se basta á sí niismo; 
qu<• sepa buscar en la conciencia, en la historia, <'n la filosofía .y ci:i las te yes )i.a­
luralcs, una igualdad en el uon1lJre n11t1> l>io~ y <'I dt-'$linó gPnt->ral de la humani­
dad; y en toncrs rl mundo dara un gigantrsco paso por la sP11da del progreso; las ri­
quezas susliluiriin á las 111isrri;1s; 1,1 ciencia apagará el l'slruenclo de las discordias; 
la paz triunfará :..obro las \Olnnl2dcs; y las ,1rmo11ias dulc<'S y acorde¡; st'rán el 
cncauto <le la familia y tl(•l hugnr >> 

« La mujer es la '1 U() lla <I~ producir en gran parte las r1•f'or·1na~· 1nas radicales_. 
¡,or su influrncia sobre los hijos.)> 

«Mujer; can1l>ia tui,; costumbres, porque cambian los siglos, y los medios de 
\Í\'Ír.» 

Es muy ciertQ cuanto dicen los párra!os anteriorr~. Transcurrrn los siglos, y 
con C'llos se ,,an las añejas r.oslum brl'$, las rancias prt'ocu parionrs, y por consí­
rruienlr drsaparrcen lo:- invrncibles obstáculos qnc pura su progrl'SO tt•nia la mujer 
f1a1nada por su cnision espr}cial, ¡n1ra <1jerre1· una gran ínílurncia en rl dl'sti110 de 
lo:1 pu<.'blo~; por((ue la 1unjrr rs la prim<1ra quP <.'ldti,·a las llores de la crcncit1n 
(vu lgo 11iíln.-); f':. la i¡uP. itnprimr <'ll !-11 1n11nto los prin1rl'O$ pll11sa1nit•nlos de adu1i­
raeio11 hacia (11 S,•r Su¡1rP1no; r:- la IJUP apPnas t•I niito se so111'iP, le prPgunla: 

-¿Uóndc <'rlá nins? y 11',·anlil su llracilo di('iéntlolc:-iHira, ¡Dios estú allá ar­
riba! y el lH'qtu•iiuelo n1ira ,agamenl<•, y aprende aquel n1ovin1ic11l0 de señah.l l' al 
cielo a I com p~:; de los be:;os materoalés. 

El niño y la n1adre e;;táu lan íntrman1rntc eulazndos durante los años do la 
infancia ,¡ue son do:; ~o las d<l agua que forman una sola. 

El peqt11•iiito tólll<'n1pla c-n su nH1dre lodo el u11i\'Crso, para él no 11xislt1 otro 
st'•r en el 1uu11Jo1 1p1e acpH•lla ,¡ut• t1oslicue ::-11:: pasos )' le ali1ncnla> y nunta csl~ 

• 

• 

• 
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mas contento qnr. cuando dic~:-Yo hago ('slo lo n,isn10 r¡no n1i mainá, razou por 
la cual l\í\ tan neoe~arin qtHl la. 1na1lni, st•a un n1ollPln de virt ·1I, <¡ue sea un <',;pl­
rilu adelantado, an1a11te del lli<'u, espr1'.;;ivo, carifln::.o, 1¡ui• cn°c11e a sus llijos á se.r 
comun,calivos y afables con Lodo el mundo, principaln1ente con los pobres; que 
como por lo genl'ral el aspecto tle los mendi~os Cil algo desagradable por la 1<ucic­
tla<l de sos vestitlos, por el desó1•deu ti!> sns cabellos, y sus se1nhlantes lívitlos y 
sombrlos: inspiran ciet'to temor á h1s pequeñuelos, n1ucho más <¡un la gr.ncralida<l 
de las mujeres, (ignor¡tnle~ en gra<lo máximo), les dicen a si1s llijos parn quo so 
cstóo quietos; 

-~lira, si no me <lrjas tranquila le diró al pobre de las muletas que te lll'V~ 
con ól, q11c él se come á. los niíio:; que son Lraviüsos; y las inocentes criaturas al pa­
sar juulo il un mendigo lluy,~n 1lespal'oriLlas; ¡y cn:10 r:1tal1~3 cnn,t•cuoncius trae esta 
estúpida mcnlil'al ¡,01·1¡ue se r..rra nna lín<'n tlivisoria qne no debo e:-..istir. El niño 
debo a1nor á los pohr1~r1, debe n1irarlos con cariiio, debe partir con ellos los tlulccs 
de su merienda, y lo3 cuarto¡.; r¡ue le <len para con,prar ju~ueles. 

Cuando o:.to ::;e 1l('~ue ú co11~rg11ir, entóncrs ¡.;\ qLn~ habrá llegado para uosolr.QS" 
a todo su apogro los grande:! t1·111nfo& d,) la n1ojer. 

l\Iucho oos pla1Je quo la u,ujor progrt\Se tanto en los Estados-Uni<los, algo de 
esto quisi~ran1os ver eil f:gpaña; pero pl'i11cipal1uPnte dc,scamos con totlo nuestro 
n1a yor al'au, J¡ue la g,:-nel'at'iOII 11110 nos !l.i¡;ue la formen, no hombres S,\ lll OS, sino 
hombres BUENOS; y c:.te gn1u paso ¡oh, rouj('re~I de vosotrus dependo. 'frnt!is en 
vuestras manos el por,euir de los pueblos. La cuna de la c1vdiz.icion no puetle mo­
verse si vosotras con vuestra8 virlndes no la movcis. 

¿Querels una mision mas llermosa? ¡no exisLü otra qne le i~ualr en la Lio1Ta! 
Haceos cargo de lo mucho que se espera de vosotras. El r>rogrrso cual niño sumi,,o, 
osLá á vuestras plantas ,queriendo que ~uieis sus pasos divino~: el hijo <lel iolini~o 
qoiere que la muJer stia su ,natlre; y las gencracionos venider.1s bendecirán a las 
mujel'es del siglo do la eleoLricidatl y do la I uz. 

AIIIALIA DOMINGO y SOLER, 

l!h✓~ ~f "~ JÍ t;jµ¿_¿-=t-=-C_n✓._~;¿Ji--1.ftuuz._, 

__ __,.,.-- VIVIR ES IIORll\ Y ~IORIR ES VIVIR. -------

Dice un sáhio filósofo, que en lo tierro se vive muriendo¡ y nosotros los ospí­
ritos t.lecirnos á lo hu1nanida<l, que el que muere vive (ito1·noo1ente~ 

«La vida es suei10» dice Calthiro11 Je la 13,lrca; y dico 1nuy bien el eminente poe-
ta. La vida es sntiño, sí, y la muerte es el despetlol' del alrna. 

' 

Cuando venirnos á la tierra, adquirimos uoa vida que rnuere casi totlos los <lías, 
y el espirito, espera con ofan esa muerte aparente ó sean las horas en que la ma­
teria no puede resistir la vida activa, para lani.orse eo husca de su liberlo<l y de su 
verdadero vida. 

La vida material, es la 1nuerte que cobarla por algunas horas lo libertad del 
espíritu, y la verdadera vida de e~le, e.s la rigidez <le la materia, la completa iooc­
cion de ella, y el ron1pi1nienlo del lazo íluí,lico que los une. 

Dos penados sugetos por una misma c.i<lena, no tienen suficiente libertad pora 
obrar por sí solos; si el uno se r11ucvc, el otro tiene 4ue seguirle bion tí pesar suyo 
P?r estar ligado á él, así es, quo aquellos dos séres, viven 1n11rienJo, pOl't¡ue la inac­
c1on es la muerte; la aclivirlad es la vida: pues bien, el ospírila y el cu1~rpo, son 
la síntesis de los ptinados¡ el al1na se une al cuerpo con la t~ndena Je la vi<ln, y t>n 
el reducido círculo <le la tierra, viene á sufrir su c<'ndona; estn es su prision y ¡ay! 
del que por no tener su6cicotc fuerza de volunLa<l para soportarla rompe esa cadena 
antes de tiempo. 

M.E.C.D. 2016 
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Un a1nigo nuestro, en una de sus poesías titulada « Llanto y luto>), la encabeza 

con los siguientes versos: 

«Vinimos para sufrir 
y morimos sin sabor, 
si nacer, será morir 
ó si morir, es nacer.» 

Nuestro amigo no es espírita, y para el que no conoce esta consoladora doctri­
na, estos filosóficos versos, dan mucho que pensar; pero como es algo libre pensa­
dor, oo es cstraño que su volcánica irnagina.cion lu h11ya hecho concebir estas lógi­
cos observaciones; mas nosotros que estarnos plen<1rne11Le convencidos c.Je la verdad 
de la comunicacioo espiritual, y sabe,nos que la muerte de la materia, tlá vida eter­
na al espíriLu, podemos contestar los indicados versos coa esta hurnilde quínti~ 

Nacemos par-a morir, 
Que -en la tierra nuestro sér, 
Acaba por no existir 
Muriendo para vivir 
Y así la muerte es oaoer. 

Efectivamente: lo que llamamos vida, no es vida; porque vivir eo el bueo sen­
tido de la palabra, es ser completamente feliz; es no tener que luchar contra laotas 
y tantas vicisitudes; estar en completa libertad; no estar sujetos al no ser; estar 
sien1pre en una actividad continua y ser lo mismo hoy que maf1ana y pí!sado, esto 
es, que no toogarnos que contar los n1eses, los años ni los siglos; •:si.a es la vida 
real y positiva; esta os la vida del espíritu en el espacio, porque allí no se n1uere 
jamás-; pero en la tierra ¡ay! en esta 1nisera reclusion donde solo so1nos los infelices 
J>Coados que arrastramos los pesados grillos de nuestra existencia; en esta lóbrega 
mansion donde solo percibimos un débil rayo de luz en comparacion de los vivisi­
mos focos q11e alun1bran otros planetas; aquí donde no existe felicidad alguna, do11-
de reina el egoismo, la envidia y el orgullo; donde el dolor nos abruma, la ,niseria 
nos asedia, el ,icio nos corrompe y la rnuerte nos cerca; 1ohl es , ésta la vida? ¿l'o­
dea1os llarnar vida á lo que muere? ¿Hay algo eterno en la tierra? 

No, pues que todo tiene fin: miteren los insectos, muoren las plantas, mueren 
nuestros cuerpos y basta los dias rnueren; ved una ciudad en la precisa hora en que 
todos duermen, y no la podreis comparar con otra cosa, sino á la mansion de los 
muertos; lodo, lodo muere menos el ospírilu 1 que al despoj11rse de su vestido, re­
cobra la libertad, y gozoso corno el pájaro que escapa de su jaula, tiende su vuelo 
al intioito en busca de espacio donde respirar; avaro de su libertad, anda y anda con 
incansable afan basla perder de vista la tierra; y entonces, enlona.1do un himno de 
alabanza al Dios de Lodo lo creado, esclama: ¡t.;racios, Señor, que ya be salido de esa 
reclusion donde se vive muriendo, porque eso que los hornbres llarnan vi_da, no es 
sino uno lenta agonía, una continua lucba de dolores; aquí, Señor, es donde sola­
mente se vive la vida eterna; aquí se halla la verdadera felicidod, y se vive con 
calma y sío luchar! 

¡Oh! vivamos pues muriendo, resiguémonos con esa lenta agonía para que al 6-
nal de ella recobrando vida y libertad, volemos al espacio para poder estudiar en su 
precioso volúmeo la oieocia innata del Progreso Universal. 

(De la Re-oista de Estudios Pslcol6¡ico1.) 
CÁNDIDA SANZ. 
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II. 
Paulina, ménos dichosa que su amiga no había logrado inspirar una pasion. No 

era notable por su belleza, y al lado de Herrninia, que deslumbraba con su hermo­
sura, babia qut1dndo eclipsada su modestia y sencillez, y oo siendo coqueta no era 
fácil que tuviera atltnireclorus. Era, si, rnoy hien recibida en la soéieda<l por el 
l,u.en nombre 1ie su patlrEI; t•1nia fama de bueno, 1nñ:; do una ::eñora ónciana decía 
que ur¡¡ un án3el; poro aquel áo91i l era tle11¡¡1~1ado puro para quu le co1nprenrliera 
el 1nuutlo. J\'Ios si nadie la hauio :11nado, eHa amaba. sin darse cuento de ello, á 
l'crez, el que estaba loco por Hertninia, y que al verse despreciado, deseando ha­
blar con alguien de su ingrata amada, fué á ver á Paulina. 

Esta y su madre trataron <le consolarle, pero él estaba desesperado, le aconse­
jaron que viajara, y Perez se marclió, l'Scl'ihiendo de vez en cuando á Paulina que 
principió entonces á conocer que le amaba, Lurhándose su espiritual amor, por la 
repentina muerte de su padre y la pérdida tolal de su fortuna; pues dos hermanos 
suyos acometieron e1npresas <le un óxito dudoso, y en 1nénos de dos años quedó re­
ducida aquella fan1ilia á la mayor miscri1t. E11l(>nces Paulina cumplió el pronóstico 
de Hern1111ia, trabajó par.a vivir, y rué mas l'uerte que su rnadre, que perdió la ra­
zon con Lantos disgustos, pero con una locura inofensiva, parecida mas bien al 
ídiolisrno; de consiguiente la pohre Pnulina, sola con l "º y la madre, pues los her­
manos 1norcharon o los Estados-Unidos á prouar fortuna, tenia que trabajar para 
el manteni1n1enlo de los Lres. • 

EnlrelanLo Ht:r1ninia despues de vinj:.H· con la esplendidez de ana reina, de la 
noche ó la rnaoana se 1\nconlró r,uandonatla por· su n1arido y acosada por los acree­
d\Jres. Entonces se vió que el pi\dre y el rnarido lle llerminia se habían engañado 
,núLuumcnle á fin de evilar su total ruina, la 11ue precipitaron con los dispendios y 
necias y vonida<le5 de aquellos pohl'es sér•}S tao sohe1'bios y tan pequeñl)S á la vez. 

A I verse sola llerrr1inia siguió la pe11clienle que siguen todas las mujeres que 
como ella s~ creen íuertes; dosceodieodo <le dehilidarJ en debilidad, y fué una dorna 
entretenida que oslentó un lujo usiálico ponién1Jose de n1oda en el mundo galante. 
llerez no la perdí,, de vi~La, y sofri11 porque aún la amaba. 

De tarde eo larde solía ir á ver á Paulina, á la que utlmiraba como una santa, 
y juntos deplora hao los estro víos ele Her1ninia, la que no se volvió á acordar de su 
arniga desde que supo que estaba pobre, y que Lrobajaba para vivir; diciendo en 
louo de mofa: ¡Pobre muehachal El que nace para ochavo nunca lleaa á cuarto . 

Ta1nbien hay 11ue decir que, quie11 comparó la fortuna C\Jn la veleta, muy bieo 
supo lo que dijo, y á ll~r1ninin con todo su IUJO y su belleza, con su empeño on 
vivir en grande le llegó la boro de vivir en pequeño, y por rnil peripecias <lesagra­
daule1, que no es del ca~o referirlas, uno de sus adoradores to1nó venganza de las 
voleidade:i rle elln, acribillando su hermoso ros~o con pequeñas heridas, arrojando 
sohre estas una botella de Linla, con lo cual quedó Jesfigurada por completo, pero 
do un 111odo borl'ible. 

Cuando Paulina supo tan terrihlo historia corrió á verla y tuvo que dominarse 
p:1ra no dar un grito de espanto. 

Las (.!os ami¡:;os lloraron nmargo111ente, en particular Herminia que contemplaba 
coo envidia el pálido rostro de Paulina, diciéndola al lio: 

-¿Te acuerdas <le la couvtirsacion que tuvimos dos dios despues de mi casamiento? 
-Déjate de recuerdos, dijo Paulina. 
-¡Ay! porqut! no segní tus consejos? ..... ahora me convenzo que los humildes 

son los fuertes de lo tierra. Tú estás lo mismo que antes, nada ha cambiado en tí; 
s1 1nañaoa volvieras á la opulencia serias la misma mujer simpática y distinguida. Pe­
ro yo ..... yo he sido débil, y de hoy para sic1npre tendré que huir del mundo aver-
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gonzada de mi deformidnd; pero comprendo qu<l f)ios es justo; ahora recuerdo 
que nuestro primer disgusto di¡la de ona tarde qoe tu herrna110 s I reunió ó nosolras 
y entonces ..... á mí me daha vcrgüe11za de ir con on niíio jorol>ado; me repugna ha 
su defor1nidad, y hoy .•... Paulina la suplicó que callara, prestándole cuantos consue­
los puede prestar un gran corazon. 

La siguió visitando y secundó los planes de Ilerminia, que deseaba entrar en las 
arrepcntitlas huyendo de que la vieron. Poroz y Paulina hicieron por ella cuanto les 
íoé dable, y entró Herminia en el s¡¡nto asilo 1nuy recorncndada para que se le 
guardaran toda clase clf! <:onsidernr,ioucs. 

Paulina, que á pesar de ser tan buena porecin estaha destinada á padecer~ vió 
morir en sus brazos á su bcr,nano lvn, el pnbre idiota que en 1nedio de su ino­
cencia bauia sabido quererla con toJa su alma. 

Pere:c la acornpañ6 durante le agonía ele Jvo1 y cuando Paulina le vió espirar es­
clamó con un arranque de suprcrna desesperacion: 

-¡ Uios n1io! porque me arrebatas el único sér que me queria en el mundo? 
-Porque yo estoy aquí para reemplazarle, contestó Perez, porque yo os amaré 

tanto como él os amaba. 
Paulina nada le contestó, po1'<JUe hay momentos eo la vida que son inútiles los 

palabras. · 
Un 1nes despues In hermana de lvo se casó con Pcrez, y mas de una vez nos ha 

dicho, con su encantadora ingenuidad: 1':Ie dá vergüenza ele ser lan dichosa, no creo 
,nerecer Laula l"eliciilad. ¿Qué be hecho yo t>n el ,uundo? nada de particular. 

No s1, crea por eslo qu~ IB jóven nadoll,l en la ahundancia, porque aún despues 
de casa.da, siguió trabajando para salisfncor los ion u mera bles ca prícbos Je su pobre 
madre, quo convertida en uná oifi.a el'a exigente en demasía; y Perez, que es ¡1rofc­
aor de matemáticas, tiene. ta1nb1eo ql.1-e ,naolener á u11a hermana soltera. Pero, que 
i1nporLa ol trlll>ajar cuando dice el .llrna, eón ín~in1a conviccion: ¡Soy amada! 

¿No es verdad que es muy distinlo el linal de la vida de Herminia y de l1aulina? 
La prirnera, orgulloso, soberbia, fuó la copa do oro que se derrilió entre las lla­

mas del infortunio, y Paulina, et pobre vaso de ba,rro humilde ·que se fortaleció 011 

1nedio de la desgracia. La pri:nora. débil, frágil, con el engaño por base, justo era 
que Cuera .eogañacta y olvicladíl de aquél que no la amó; y la segunda, cumpliendo 
fielmente con todos sus deberes, siendo el ángel tutelar de un' pobre espiriLu conde­
nado á sufrir, encontró un sér amigo que admirára sus virtudes, y le diera su nom­
bre y su amor. 

La primera, orgullosa de su belleza, que no quería cerca de sí á un pobre niño 
p<>rqoo era cootrah~cbo, perdió su espléndida hermosura, que fué reemplazacl¡i por 
la mas repugnante fealdad, y en una casa de correccion acal,ó-su lrisle virla, ol vida­
da de todos, y envidiando, aunque tarde, la íelicidaJ de Paulina que e1nbellcci<la 
por el amor, y rejuvenecí-da por la maternidad, vivia dichosa reliroda por completo 
del gran mundo. 

A su prin,er hijo le poso el nombre de su hermano lvo y aquella angelical cria­
tura sin conocer el espiriti~u10 parece que lo presenlia, pues n1e dijo muchas veces: 
,Si las almas l)Udieran volver aquí, yo creo que 1ni hijo tiene el alrna de mi ber­
n1ano; basla en la cara se le parece. ¡Pobrecilol si viviera cómo jugaria con mi niño! 

1Quién sabe si Paulina dccia la verdad! ¡Quién sabe si el espíritu de l vo volvió 
á la tierra, para devolver con cree.es el arnor y la abnegacioo que con él tuvo su 
hermana, y la eligió por madre para hacerle f.Omp reoder l11s inefables dulzuras del 
amor maternal! 

Lo cierto es, que aquello mujer sencilla y bornilde recibió el premio de su vir­
tud, así con10 Herminia el justo costigo de sus vicios y esLravíos. 

Los orgullosos y soberbios, son débiles cañas que destroza el huracao, y los peque­
ñitos, los bu,nildes son los cedros seculares que resisten hasta el e1nbale de los siglos, 

Bien dijo Victor Ilugo: «¡Ser bueno, es vivir!» 
AMAUA D011tNGo Y Soua. 
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Hccornendarr,os á nun.tros lectores el ~enticlo artículo que copiamó!. á conlinua­

cíon, escrito con tanta seucilll'z y ,·erdad, que nos parece ver á los humildes cam­

pesinos regr1•so11clo á sus hogares. 

Que bien decía Napolcou I «el arte es iu1itar lo positivo, el arle es la verdad., 

-
' EL OTO~O ~O ES 'fRISTE. 

- -

Todos han dado en llamar triste al otof10; y sin embargo, el otoí10 no es triste para 

el lal,rador. 
Las primeras lltrrins que l'aen despues del estío son, segun dicen en esto país, «la 

Jla1e de las cosechas para el siguiente ailo;>• es decir, preparan La tierra y la sazonan 

para que los árboles al)sorhan el ahono q11e lo" fertiliza. 

¡Con qué júbilo, pues, recibirá el labrador csta!i lluvias! 

En otoño, la:- fuentes, que estab,111 ya casi agotadas, brotan con mas fuerza, los ríos 

crecen, lo:. molinos gir,111 su enorn1e rueda á irnpnlsos <le azulado lol'bellino de agna, y 

las f;eutes se apresaran á llevar allí el trigo r la cebada qne ha de _d~rles buena harina1 

la Lierra, ya en sazoo, espera ensíosn al Jornalero, y éste, cult1van<lola, lleva pan a 

sus hijos. 
En otoito tambien los dias son ya cortos, el sol es menos abra~ndor, y, por lo tanto, 

se tiC1ne mas áni1110 para el trHhajo. Sus noches son apacil,le,;, y los vecinos, en ~, pue­

blo, convers;in un rato en familia en !ns puertas de sus ca~as despues de cenar, y tras 

un dia de uo muy pesado trabajo, tienen una muy lal'ga noche de descanso. 

En esta época es r.uando regre~nu ul pueblo los quo habitan en el campo durante el 

t1cm¡io Jo la recoleccioo lle los frutos, ) la gente lotla vuelve alegre. 

Los ricos, salh,fel'lios del fellz término tle :-111s combinaciones y adelantos agrícolas, 

pcnsantlo ya en enviará la Expo:<icion su:> excelentes riuos y !>lis especialísimas pasa!!, 

que pueden hacer competencia con las de iiálaga. ¡Cuántas ilusioue:;I ¡Qué de risueñas 

esperanzni. ! 
.El luhrador pobre vuelve con su familia a casa, y es tle ver e;;Le regreso. La n1arlro 

lig:eril y airosa, coo su zagalejo encarnado, su col'pii10 negro y ~us alpurgatos tle c,iña­

mn, n1archa ti clan Le, !lel'an<lo sohre su t:.ihe1.a un gran ca¡>nzo lleno de ropa, y á los 

poc.:os pasos Ya su murirlo, c.1rg~do con un costal de leiia y 1iranclo ii. la ve;, del ronr.al 

ele w1 borr•iquilo, que le sigue con tHrtlio paso, llevando 1·e\'11cltos sohre el lome, dos 

JJulliciosos niiios, un jergon, una mesita, tres gallinas y dos capar.os de higoi- secos. 1\lgo 

retra-atla, pero cerca de ellos y l11cha.ndo a 1.J1·nzo parliuo, va una niña con10 de nueve 

aüos, c¡uo condul'c, atado de unu pala, nn cerdito, que gruúc y se tiende ciou Ye~es en 

el camino; cada vez que esio s111.:c>clo, la niila lira tlo la soga, le e,npuja, le amonesta, y 

cuando logra que se levante ~• audr, µrosigue olla su 1;nmino con alegría, pens.indn, ~in 

duda, 11uo al llegar á c•,asa su rnactro lo I endcrá y h'rn1iua1 ,in por esle ai10 para ella las 

cotidianas e\cursiones a J;i montaña en busca de ~erhn pitrn a4u11l 1111im:11ito. 

La m:idr•> va pensando tamhien, y con gran satisfaccion, quo toda 111 familia regresa 

á casa llena tic salud; que los chicos han ero11on1ii:ado za¡,alo!'\; el c1•1·00 ha e1lgol'tlado, 

y que las pollitas que se llevaron al Célmpo sou ya tres soherbias µallioas, que, vendién­

dolas µara el diu ue 'folios los Santos, le darán por ellas ,¡uiz,ts 30 reales, ) con ese di­

nero comprar¡Í al chico una camisa y a la niña un delantal. 

Dcspucs tlelicne algo su paso, se at'erca al marido y purere que oigo decirle: ~ ~lira 

no te olvides do entr1~gar n1añana mismo la scm1nda pa:?a del liorriquilo: tengo miedo 

que eso;; seis duros se nos vayan de la:,; manos de,-put!s ,le lo IJ!IC nos l1a costado reunir­

lo~: es verdad que aun 110s queclan óO reate:>., pt:1·0 con ellos, los •JUC sacnremos de la 

venia Jel cerdo hen111s de pa,!!,tl' el alquilt•r tle 111 casa y lÍ rtlales <lel trimestre tic In 

contrihucion: espero ()Ue co11 lo que solirc pagaré 1nedio lluro dt' la iguala tlel médico 

y tlos pe~etas tlol harbero. ¡Ya lo ves, toJo pagado gracias :i Dios!t 

El n1arido sonrío por toda contestncion, mirantft1 rnn carif1C1~0 interés los nilios quo 

vau en el J.iorriquito y c¡ue n1uevon sni; brnrito~ f'll todas direcciones, pre1endiendo coger 

las ~olondrinas quo pasan y rtJpa. .. un jngni>teundo sohre sus r: l1eza,-, como quericntlo 

burla1·~e clcl 1n1111¡niln) pe1ezo~c> rami11:i1· ilt' a1¡uellos viajeros. 

No, el ololto no es triste: u1~alo la Vl•n,limia, la caza dti tordos, y, ~obre lodo, díganlo 

sus plúcidn~ nochos, en las cuales, si es 1Jie1·10 que alguna parda 1111be oculta á los amau-

• 
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1.es ojos del galnn ol linrlo rostro do su adorudn, lambien es cierto que pocos instantes 
dcspues, lu fantástica luz de la luna lo buco rcupnl'ecer lleno tlfl dulces y sublimes 
encantos . 

Benh,a •U; de Qetu.bre ,te 1!>'79. MATll,01.C F. 

(De la Gaceta de Oatat1'17a.) 

Saludamos con júbilo la aparicion de El Espi1·itisn10, semanario de Jilosofía cris­
tiana que !Ja comenzado á publicarsP. en Sevilla. Con C::iLa son ya siete las l'evist:1s que 
en Espafin proptlg<1u el racionalismo cristiano. y confiamos que este número il'tl :n1meu­
tando á medi<la que sean conocidus nuestras civilizadoras doctrinas. Deseumos á nues­
tro queJ'itlo colega mocho" suscritorcs y larga vida. 

El precio lle suscriciou es 3 rrates al mes. Snstrfl,ese ~u la. A<lministrarion, Enc11 rull• 
cion, 4, y en la de EL BUEN SENTIDO, en J,érida, y en BnrccloIJa, Fo11allá, 24 y 20, lil,rer/a . 

• 
PENSAMIENTOS. ... 

T .. a mujer privada de su libre albedrío, no puede tonar jamás el mérito de 11acer un 
sacl'ificio.-Balzac. 

La::. mujeres no miden totla In estension do las <lificullades, y por eso son atrevidas 
y ñ veces poderosus.-Esr¡uirt5s. 

Los que desprecian á la mujer no la comprenden.-J. Bassora. 
En las mujeres el mejor ¡¡dorno es la casthh.uJ: es la única belleza que resisLe á las 

injurias clet tie1npo.-Séneca. 
La mujer perdida por galas rs la ruina de su ma.ritJo: no le honra con ellas cuando 

le encleut.la, le esonrriece y desdora. No ama ti ~u esposo 4uien no cuida su hilcie.oda: 
ú tal desamo,· y descuiuo, siguen muy lle cerca lastimosas desgracia:;.-El ,naeslro 
Ferru:.:. 

La belleza de la mujer, búscala en sn cora100 y no en su rostro.- ... . 
Ln noche es lit sombra dt·I cielo; la mujer es In. sombra del alma.-.... . 
Los ojos se abisman en lns tinic!Jli1s uc In 11ochc, como el toritr.ou en la !Crnura <lo 

una mujer.-...... 
Lri:; noches cubren de rocío la Lierra por u.onde p:i:1an, y lás mujeres llenan de lá­

grimas el camino de su vidu.-..... 
La noche es la n1il11cl del dia, como la mnje1· es lá 1nitat1 del hon1bre.- .•... 
Si 110 llulliel'a noches, et !Jomure viviria ~in estrella; y si no hubiera mujeres, 

¿cuál serin In estrella del IJomllro?-..... 
La guerra es el (le(·1·e1.o del génio del mal.-Jlaria Josefa Zapara. 
Tres educaciones hay para el hombre: In que t·eciiJo de i;us paures, la que le impo­

nen las circunstancias, y h1 que él mismo se 1om11.-.T1ta1ia V. s. 
Si Salaná:1 pudiese umar, dcjal'ia de ser 1nalo.-Sqnra 1'eresa. 
La mujer que no ha herido el cornzon de un hombre antes que él la condnzca al 

allnr, corre gran riesgo ele no r,grndarlo despul's que lt\ posesion y la seguridad se hnn 
convertido en a rm11s poderosa.:; con Ira ellt1 .-Al. C. 

Lo;; hombres desaprue1Jau por lo comuu lo (]lle son inca1)ares de ejecular.- Cristi­
na de Suecia. 

El país mas fértil, mas hermoso es el primel'o que vieron nuestros ojos.-Josefa 
Massancs. 

Es poco menos que imposible penelraf lo que será un hombré; J1ar10 diJ/cil de saber 
lo que es¡ poro muy fáril ¡Je conocer lo r¡uc tué.-Jor,q Sa1ut. 

El sentimiento inspira ra~i l-iemprC' ideüs sublimes, t)ero las espresa en todas oca- . 
siooes r.on la runyor ~énri 1lc7..-,l/nrt. Cir11tis. 

Un filósofo es un hou11.>rc que se alonnenla to/Ja la vida p~ra que hablen de él, 
do:-pue¡; de ruuerto.-r.a 'Vodri:tt1 de Alcrnbcrt. 
-

SAN ~IAllTIN DE l'llOVENS..\.1.S: l111¡,. dll J11a11 Torrent~ y C.A, Triunro, 4 . 
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SUMARIO. 
Las conr1.1nlcAciones.-El l engu3je llumano.-La solc•Jad m\'i-tua. -La victirna eis el vcr­

clug-o.-¡ Pet-tlóna los Señor! 

LAS COMUNICACIONES. (1) 

Entre los grantlt's escollos con c¡ue trflpicza PI Espirítismo fig11r,1n f'll prin,rra 
línea las comunicaciones u ltra-lrrrPnas. Los Pspirilas, ó mf'jor diul101 todos los ho1n­
hrt1s s.omos muy dados ó. lo n1ara, illoso; lo qnP no vPmos nos parrce mús grand,·, y 
el(' to11siguienlc con10 lo,; n111llio1ns vidl'llll•s esca:,;ran y lo.::i auditivo~ y ¡,arl~111lrs 
abundan u1íH1, oin1os una ,oz amiµa l'U\uclla <'O la sornh1·a, en el n1islerio, y nos 
srtl11cP; su ceo nos airar, nos P:-cla, iza, nos ~nc·anla \'1'rdaJorarnl'nlc, y tlt>rimos con 
í111fusi0.: ¡Lo ha dicho un <'spírítu!! cn1no :-i un <'spírilu no t•slu,il·ra sllgelu á las 
mistnns tlebtl id a des q u o lo,; hotn br,•s de la liP1Ta. 

La muerte uo purifica, 11nicaolcnlo disgrC'ga la mnlerin, pero qnrda t
1I espíri tu 

con sus .in is1n11s pasio11c•:;, ru lílil to st• c11c11Pn t ra 111 u y cerca ,le nosotros, por e,-o ha y 
q11P nnaliiar lai- co1nunicat:in1H'll n1ueho 1ná:; lln lo qne par11cr>, <'11pC'cialn1,•1ilé las 
fan1ilinres porque de t•,,tas IIC'p('1Hlc• n1111·ha,; vl'CC's la tra11quilitlo1d ti~ las lan1ilias. 

Nosotros, cu ~rneral, cuauuo :-n fri 111ol1, sa lJidn <1:-1 q nr ped i n10,- con-:,1" jo (1 11 u ri.-tro:; 
n1nigos de la lif'l'l'él, y los que connct>n10., las doi:trina!i rspirila.,, no ¡1oclc1no~ resi~li I' 
al ,·•• hrn11'nlo dt•sro de prr~untar á los rspír11us si \'amos bien ó mal. Estti dt>!Jilida<I 
la l1•nc•rnos caE-i lodos, y hahla1noii c·on eo1111einiirulo de t·au:;a: porqu~ mús tle una. 
,ez h"mos tl'nitln ~111• luchar con nosotros n1h,1no-; p~ra l'l'Si:.lir al dtsi'o dP preg11n­
la1 í1 un espíritu sobre h1 duda ~uA nos alnrn11•nlaha, y dt'cir /i nu<'slra r;izo11: 
1'r.1haja tú, que 110 has ,onido fi. irradiar PII la tir1-ra, tn1na11<lo rc-1111,ios d11 otra into­
ligrncia: tit>urs vida propia, m,•clita y nnalil.ílj y il pesar de lodos uu1•~tro~ l'azona-
1nienlos, muchas , et11::i he1nos e-ruido á la lc'nlaci,1111 y ht•mos pl'eguutado, ) corn­
prende1nos las in1ne11s3s d11ieul1adt1:a1 q.ic lic·1H' ('S\f' si.slP1na. 

8t' ha <licho, y so ha tlic;ho n1try bien, que más vale tlescstimar ci~n co1nanica-
cion1•s bncn«1s, qun aerp\ar una 1nala. , 

l101nos ele par\ir dl'l princ:ipio qu" la hnn1anirlatl tic la. tierra P!llá en !'Ontinua 
1uchal pol'quo no hay tlos st't'l's qnr. pil'nSl'n igual1nentc, y t<!uen10:; c¡uo cn11, rni r 
([lH' e cspiritu al dPjar cslé muaúo solo ;;e• 111•, .~ de él St)S srnti111i<•nlo,; y ~11" pa­
!-iono:-, quo suele cou:icr,ar latrnlc:.; durante siglos y siglos, s11guu el ailrl,111lo qt:P 
l'f,,rtún; ue m¡u1l'n1 que s1t11ulo in1prrl'ecto:el reuno 1\osolros, ¿por que lt•s hP111os do 
co11cPd1•r rsos tlercchos sobre nucolru~ accione.:-, :.in prcmotlital' lJUU en lllUt:ha::. O(;a-
::-iones nos irnpulsan al 1nal? • 

l') EfltC nrlíoulo so uirign prinrip:dmcut" il los g-ritndes centros r.spidth,t:,,; Üt' lus 
cnp1t11.le, 11u1..; po¡iulo!,l\S, d,iude Hfl J111cr11 c.,t11 li,1~ ll'as:cede1.tn.les, dont\11 :;ns 111 lc- tnhros 
prítncras Jlg-nra11 ele lu socr••1\;11l rPprc•;;1•nl11n llJl /.<'rl•II ¡11;i pF.'l en el rnu111lo; .1 cu n1 dri nt· ii1· ii. 
lo;¡ i;onlruii de huiuih\t'S o\,¡-¡,ro·-. tlu tl1 1 ~c1 ,•n.ln;e 1,h s1:1 rP.cog-cn los ,ne;ure'- lr•:lc~ ,leí 
espil'ili~mu, 1lo1• tin u.¡¡•an;e 1 ,.n ntuu111 in· vlo,,•tu Je !a curi,lad. 

• 
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Grandes enemigos tiene el Espiritismo, el más formidable es el jesuitismo; esta 
pnd~rosai asociacion, cuyo fundador dijo á sus her,nanos al morir: <<Üfi lc-go por 
nianda al universo,» 110 pt>1·do11a m11dio ni ocasion para apoderarso de la h(lreneia 
dr ~u irau ma<•:-lro1 y 11sí ,11u10 en la tierra tirn<'n el lacto y el talento su/iciente 
para rstucliar rl cari1etrr de rada nno de sus adeptos, y liaccrles de este n1odo úti­
Jr,. ingtrn1ueutos de sug id(•as, porque al hombro dado á la políliC'a lo dedicarán á 
la diµloniacia y al rspírilo guerrillero á la pelea, al n1isio11ero e,·ungélico á la prc­
<Ucacion, y así s11cf'sivamPnte carla uno lt·abaja eu el terrroo que más conece, obe­
dt'"cirndo á oua ór<l(ln superior; pero girando dentro de lo órbita de sus scntin1irn­
los: dá rienda suelta á sus aspiraciones, trabajaodo con firme conviccíon, y de ahí 
uacc esa farrza poderosa que sostiene á la Con1pañía de Jesús. 

A hora bieu, ~ grande y terrible es en la tierra, no Jo es menos en el espacio, 
donde tiene más elemPntns de a{:cion rara realizar sus dcs<10s, que es uncir á su 
carro de triunfo á todas las f{<'Uerac.iones de este planeta; y si loi; puc~blos no pue­
den verse libres de su tcn1iblc garra, durante su peri>grinacion le1Tr1ull, cuando esos 
espírHus astutos deja11 <'1 pl1~0 de la materia, con cuánta mas lucidrz trabajarán! 

Terrible es su iuíla rncia sobre la causa de la civilization, y guerra encarnizada 
](I tienen q11P hacer al Espiritismo, porque este derriba todas las sob<•ranías inj u:;tas, 
y destruye todos los poderes abusivos, porque es-te ('mancipa al hon1b1·e de la obc­
di<'JJcia ciega, y lo hace trabajar por caenl11 propia para el adclaulo <lo su cspírilu, 
que es él primer rlrn1c>nlo del engrnodecimiento social. 

Con palos podridos no se puede Jrvantar ningun baloarlr, quo lo qur por un 
lado se lc~anta, por el otro so derr11mba, y comprrndiéndolo a~í los j<'soi!as, los 
n1irn1hros rl<' la órdrn que bao dejado sn <'nvollura lrrrrnnl, rnlrao eu las tilas 
t>:;piritislas para S(llllbrar hL db,prr•sion en ellas; no anatem,1lir.and11 nurstras crr('ll­
cias, ni atacando 11ur1,;tras pai;iones, ensalzando uuostros ,:icio!', hahlaudnno~ de pro­
f_,rrr:;o y rmauei¡iacion, pero en,·ol,·irodonos rn sus rrdr~ c:on habilidad i-u111n. 

Este es el gran trabajo ultra-terreno, que esliln r,1aliza11Jo los espíritus Loyolis­
tas1 y bay qur coufesnr que ¡,;u obra C'S ion1rjoraule y lll•gá ñ la prrfflrcion. 

¿Cómo se deslru~ e una eiitu('la filosófica? á "iva f'urrza no; porque la s11ngre de 
lofi n•árlires l't•cundiza la ti,•1-rn del dolor; y nurvos héro{'S , iP1H1ll á dcfc•nd"r la 
jdra: si S(I qnrmt1n flllS lihro:,;, las cerlÍZilS lle sus hojas 1on1.1n vida, se multiplican 
hasta la irifiuídad, y la palabra ('Scríta rrnparecr c·nn earartÍ''l·rs -r11:.pla11<lrcicnl!!s é 
indelel>l<•s. :-i se la <leja vivir sin loeha, esprrantlo que los aconlecin1il'lllos vrnga11 
á extermi11;1rla, no siPn1pl'r (•stos llegan. ¿rues do qoé rnodo se conseguirá rl obje­
to dcsPHdn? induciendo á sus alleptos al drsórdon y á la drgradacion, sin t¡ue olios 
ccirnpren<lan que caen en el abisn10, ¿y cómo? infiltrando en su m<'nle con la ma­
yor dal1.ura, la perniciosa doctrina do vivir scgon las aspiraciones del corazon, 
santificando las pasiones diciendo que los afPolos grandes y poderosos , i(lnen de 
otras rxistt•ncias y no se pnrde resistir al influjo de una afeccion de tontos siglos; 
y los es1iiritns incautos so d<'jau S<1ducir por comuuicacionrs qur k•s agradan, y 
pensando c¡uc al ser sus t1cciolles sancionadas por los espíritus, ya C'stán sanlific,1• 
da::;, viven . 1uy tn1n,p1i1amrnte diciendo: Nada me importa de Jo¿; dr nqui

1 
OJien­

tras me aptaudan los dt-' allá; y los l'Spiritislas se dividrn, y los cr11tro:; sr de~or­
p-ani1.an, ) rl d{'s11quilihrio impera, y la destruccion del Espiritismo seria un hecho: 
si este so pudil'ra dastruir. 

Al'ortunatlan1en te el Es11iritismo. itl~al de lodo!< los lirn1pos, nspiracion de todas 
las alrna¡¡ pe u-adoras, no bay poder humano que lo pueda destruir. El ha sido el 
su1•ño cfo oro drl pasado, y srr,í la realidad inrfuble del por"rnir, por rslo cuanlos 
esf111.'rzos ponµan :-us (H1Pn1i~o,~ pllr llacei-le desapnrccf'r, sPrán inúlilcs: ~e pu(1drn 
1¡l111n1ar ~us libros, di~¡.1T<•p,ar el c-ucrpo de sus adr11tos

1 
ridiculizar sus nclos, hun(./'r 

<'11 lo:. , ·icio, á los espirita,., prro lo., aiios pnsan, el hombrr muC'r<', mús c-1 ~spírilu 
, í ,e cter1iaml'alo. y PI principio, la causa en que sr funda el r:spirili!in10 t¡uP,la 
pcl'm11nl'1tll"; la :.uper, ivcnc1a rlr,I r1ln1a P.S un hrrlio, luc'/!º la crrrncia e~pirila ~lá 
1 .isaJa (IU la verdad; p<'rn e~ ¡iri'i~o cottfesar q11e la c;111<11clc•z ,Ir 11111"hn;;; ,,spiritistn:::. 011 

• 
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tlrjarsc llc,'ar de to<la-s las c-omunicaciones p<•rjudica en gl'ao manera al d :sarrollo 
de la doctrina espirita. 

En unos la l'anuiclcz, y en otros la oonvC'11iencia oc rivir sin Lrabas, cnlrC'gándo-
se á sus pasiOl\l'S, d1•spreciando el qu•• ciir,•n, crt•yeotlo que lo principal es tent•I' 
burn corazon y practicar la cnridad: cicrlaUJl'llll-'1 rl amor al próginto es el pri1urr 
SP11ti1nll'Ulo que dPbc ger1uinar en la crialnra, µ('ro él solo 110 basta para el pro­
g1·t•~o: porquo ,e1nos quf' hay ur$graciatlo,.: ~í·rei; que ,ivi<•111!0 l'D la eorrn pcit,a do 
costumllres, lie-nrn excelente corazon, dilll l11uo:.-na=- con pru11igalidad; dtu11!,i v, n 
u11a lágrima. la enjugan; y sin embargo, su conducta <'il 01uy rt-'prc'n~ihln. Corupa­
sion pnra los caitlo:;, pt'rO c¡ue esto:- ne, eucuentr!'n el aplau~o ~u su cai<la. 

Se del>l1n t•studiar mucho a,¡uellas comuuicacionl's qu<' halagan nuestros dcs0os; 
se debe preguntar ínlimamenle á nuestra conciencia, si vun1os por buen camiHo, 
por la senda de la razon social , porr¡ne los verdaderos espirilislas no delu•n implan­
tar más leyes que las de la n1oral más pnra. No debe uno alentarse d1cicn<lo: los 
cspíriLus están conformes con mi proceder. No nos parezcamos á los beatos ron\a­
nos, que pensando el cura ¡ior ellos ya tienen baslarile, y como ve1uos coutínaa­
mcnle tristes ejemplos do locas pasiones, de rrsoluciooes desesperadas a~oyat.la~ en 
la sancion dn los rspírilus, por esto ll¡unos el grito de alerta y dccin1os 11n ,oz muy 
alta que los espirilos tirnen mocu!:ls <lr ellos las mismas dcbilida<les que IIO!solros, 
y al entregarse á 1:'llos en cuerpo y alma, se adquieren obsesiones y s-ulJyugacioues 
que eslacionnn al llo1nbre por luengos siglos. 

Conste que el Espirilisn10 no es solidario ele los dC'sól'denes ele la tierra; que él 
proclama la moral mas pur,1; que él dice que no nos basta ser bu1•nos1 que lumbien 
es preciso parecerlo; que el verdadero espirita debe ser un mot!C'lo <le probidad, 
de a1nor, de tulrrancia, y de buruilde resignacion; que no deben cre¡1rse nuevas 
leyes conlrnrins á las leyes morales <le la tiPrra, y cuantas co111u11icaeiones se reci­
ben de dndos;t moral. d!'ben rechazarse en alJsoluto; porque son asccllanzus do los 
jesuitas desencarnados que nos escogén p:1ra instrun1enlo de sus altos fin<1s. 

Cu1npli1nos con nuestro dt1bcr) diciPlldO qu<' so tenga un gran cuitlatlo con las 
con1unicaciones, y en particular las fan1iliarrs que son las que 1nas drbemos e;\to­
Jiar. No 110;; clt•je1nos r(•sbalar por la dulce p1H1dit,1olo de 11uL•s\ras afeeciones, c•n\re­
fiudónos á , i,ir ~in pt'nsar en pro~resHr; aqv1•l que no lrala de corrrgirse tle sus 
dt•bilid;1dri:, YPrdaderan1rnt•• es digno de lústima; uosotros le compadcccn1os, roga-
1uos por í•I, prro al 1nísn10 Lir•n1po dPcin1os: 

¡E~piritistas! El Esp1rilisruo no Sttnciona nin¡.tun desacierto, y los que ó. su som·• 
bra si• cqn11•ll1n, no es la PSCuc~la <'Spiríta soli<l.'lria de ellos, co1no no lo es el Cris­
tian ii-mO el(• lo:i1 ilbU;.os y clf' las tropt'lías cometitlas eu non1bre de Jei;tis. 

Si1'1nprc 11uc::..trns dl'bilidadrs las qui>rPmo:. poner al abrigo Lle una idra. ¡Pobro 
concl ic1011 h II n1ann! cún10 rm peq ueñecl'mos las ¡¡randes cscu P.las cou a uc .. lr,t i¡zno­
ra ncin y nueslra dt,IJilit.lad! ¿Lograrán lns :;;rcl:\rios de Loyola destruir t>I Espirilis­
n10! l\o; pollrt•mos caor lloy lo:1 espíritus débiles, pero nos lc,antaremos n1aüanu. 
¡Oichosns de aquellos qnc se levauten boy! 

¡ Espirilislasl ¡Sea1nos buenos y seremos fuertes! 
AMALIA Donmoo Y SOLEB. 

Ln rnlaLro. es la espresion del alma, el cultivo de la inteligencia, la corriente 
cléclrica que pone eu movia1iento á lodo el globo l•:rrestre, el Lclégrafo Je la huma-
nitlacl y In inlérprele del pensao)ienlo. 

Sin el recurso de la palabra, afirmaba Condillac que no nos seria posible el pen-
sar; lo cual no podc1nos admiLir, por la sencilla razon, de que el peosn1nienlo, e11 

libre corno las nurns quo cruzan por el éter. 
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El rensamicnto es el rápido y puro lenguaje <lfll espíritu, del cual, solo podcmo~ 
harcr uso t:ri nnestrns oraciones pnra oon el Sér Supre,no, porque, siendo sabiduría 
i;in fin. bilhe 11111y bien co111pre11dt•l' esa e~pccic Je laqui.grafta espiritual, y 110 ne¡:e­
sila rlc>I ¡;roser() len¿uaje de la rriateria. 

l{l lcuguajc hun1a110 C!:I unn gracia que l)ios ha concedi1lo al eRpírito, pnrn po­
derse f'Spre~ar por medio de los 6r3anns, porque sin el uso <le la polabra. oo po­
clría,nos trasu,ilir el pensamiento ni úur cut'so á nuestras ideas, no se culti,·ario la 
intcli¡;enoia, y nos igualaríar11os ú los séres irracionales 6 á los salvajes, que, no ba­
liien.Jo teniJo quien les enseñe á ours,1r lo palabra, se espresaa por 1nodio de au • 
llidus o tlo ciertos 1nonosílal,os apenas inteligibles, que difícilrneute se pueden 
co111prc111ler; y el esplrilu cucerrndo en el eslrecbo circulo de su envoltura queJaria 
o.,lacionado éu el alusmo <lol eml.Jruteci1nic11to, que es el principal dique que ol>s­
ltnye la 1uart·bn hácia el progreso. 

Cuando hall11n10s ante nuestro pa~n á esos pohres sér<'s, muelos de nacio1icnto, ó 
rcdu,:idos ol deplorable estado de idiotas, no nos es posible ntirarlos sin derramar 
una 1,,gri,nn de compulion, porque corupreo1len1os la terrible expiacion que dclJe ser 
para el espíritu encarnado, al eslnr eo una cooliaua iaaccíon y no poderse espres11r 
por 1ncdio de la palohra. 

¡Oh! el lcnguajr~ bun1ano, esr r,nisnrio cle.l pensa1niento, es el cliché donde eslá 
folografhHlo el progreso del espíritu y el espPjo tlonde s~ l"clleja el gra<lo de pt)rl'rc­
rion que ua ad11uiriJo. Si el esplriLu es 11Lrasado, su lcngu.1jc es casi siornpre trivial, 
}' aunque este vaya adoruatlo d0 una esrnerad;i Pducacion, no son sinú un cúruulo 
do pnlubras mas ó rncnos bollas, llenas ele vanidad, fallas <le sensatez y sana ló¡,ico, 
hnsat.las en la 111e11lirn, sin un11 iclea profundo y sin un úlo1no da scnlin1ienlo n,oral; 
pero si por el conlrorio, el espíritu ba progresado hastante, su lt>ngonje es scr,tiillo, 
clnro, conciso y ¡.,rofundo: en breves polubras, deja traslucir la elcvnoion de sus 
icJcas filosr'ifiras y ese tiorno senliniiento del al,na que, no se puede producir de una 
rnaoera afecta,ln, sino que se filtru en el corozon, corno el oron1a 1Je las llores 5e 
iuLroduce por nur.slros scnLitlos, y sio cn,l,nrgo, si a11alízan1os la p¡¡labra, esa espre­
sion clt>I al111a, de In coa! no pot}en1os prescin1Jir y que ton necesaria nos es en lu 
ti¡irra; compnr'ltla con el sublin1e lenguaje del espíritu, con esa dulce rnel11dín cuyo 
eco resuena en uuestro Sér, orn en la silenciosa 11oche cootcniplando el espacio inde­
tinictc,, ora 11d111iranclo las llores e11 ~us deli(•aclas ft,rrnas y con sus rnúlLiples y bctli­
sirnos colores, ora al enconlrornos con un sér querido dcspoes de una larga ausencia, 
ora prc~enciand.o la desgracia de nuestro rnejor 111nigo, ó 1nirando in,pá vidos cbo<·ar 
los i•lrrncnlCIS ronvirtiéndo~c en horr,~ona te,npestad, en esos rnotnrntos d1• intlt1c:ihle 
alegria. profundísin10 dolor ó inr~plical.,lc lcrnor; es lan tosc11, que queda cor11plcla-
111c11lc nulo, puesto que espira l'D los láhio'S, y solo el es¡nritu, habla en silcucio cou 
r~e len¡;unje rnudo que nada dice r.11 np11riencia, pero que en realidad al,a1'ta 1nucbo 
y annli~a u,as en breves segundos; pero á ¡1esar de toJo, se halla irupolenlc de po­
der trus111ilir por rnc<lio Je su grosero cnvo Luro, ese mora,·illoso lcngu.ijc que solo 
co1nprunJu Dios como obra suya. 

l~I pcnsarnil•nlo, es la voz del, aln,n; y la pnlohra, el eco lrj¡¡no de esn voz. 
Así co1110 las últi,nas vibracioucs de una carnpana, llegan á nuestro oí<lo como un 

ceo <léhil r¡ue no acertamos á comprender de dondu parle, así el espiritu al trt1stni­
tir su voi á la rnnlcria, lleg,1 á esta corno un sonitl-> ltij¡1no <lespojallo de la nr,nonía 
11;1e en si tiene, y de la primilivn pureza de <'spresion. 

NaJa hay n1as veloz que c1 pensumioato, esa mugico voz del espíritu que salva 
~on pnsrnosa rapiilrz inc1>nmt•nsuruhlcs di~tancias, 111ienlras la voz 111alerial para 
bnt'<' rsc nir ,í algunas leguas, neccs-ita tle io~trnmcntos apropíotlos, y esto, gracias 
11 1 p1 rtgrc·so que va <l1•$c·u1Jril'lltlo nuevos y útiles adelantos, pues ontes, LnlJia que 
cool'or111ars,: solo enn los rorreos llevados al iatermioable paso tic una cahnllería. 

Sin ernhargo, hoy quu la humanidad es mas culta, porquo la antorcba dt1 In ci­
, ili1.crciun aluu1ura nuestros p:i~os y el lcr1g\1ajc es mns lirc,·o, corree lo y florido, no 
r1• IL•n,os ni r'en.ota111i'11lc corn¡,arorlo cvn rl h•11g11iljl! Jcl l\Spíritu; p11r1¡ue l., 1natl'ri,1. 
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l'S un rúmulo 1le imperfecciones, y la palabra tra~111ilitla ó ella, bien se la pucd•l 

lla11111r un olfalH•la inco111pll'LO <'> un n1al vocabulario; pero rl espíritu, es uun purtí­

culn tic la suhiJur1a i11fi11ilu de Uios, es foco de vi, 1sin1a lul que II r¡¡új¡1 por doquit!r, 

) obra de las 111as acauadas <lcl Creador; por lo ln11l1.1, su h•u¡;uaj1~ es pcrfcctQ, úlo• 

cu1·11lc y liL·llo. 
::c¡.:uu el parecer ele alfUIIOS s6bios, el 1Silcncio es 01as 1·locue11lc tJUe I? pnlal•ra, 

y uo~olros rosi podre,uoi. ofir111or csl-e oserlo, porque la p:ilal,ra es 111all•r1al, y ~olo 

se u~n ro la tierra d1Jnue 10110 r.s 1lui,1on; y ~I silencio 1•:, ,•oz dt•I al111a que lra~pn­

sando lu:; líniitcs del inlinito, llega cuol sua,e brisa basta el trono del Sciior. 

G._\Nl.>IDA 5.\~Z. 

(I>e la lle7iista de E&t1edios Psicológicos./ 

' 
LA SOLEDAJ) M~UA. 

- &z ( ·~) 
l)l•jamos á .Julia enlregatla ó la dulcísima c~pcranzn <le ser madre, y liemos de­

jado p¡¡,¡¡r el lil1111po ehperando que un nuC\O sér \iniera á la 1jcrrn para darle lono, 

aún n,as tltilic,1dos a aquel prcci1>sQ cuadro do farnilin que lnnlos brrnos conlc1nplado; 

cHu,,\:uh,t,os si<•1nprc una ugrndt1l,ilí~inn.\ scnsacion: porque catla ,•cz t¡uc ucnios ido 

IÍ casa ele Julia hernns ll'nido alt10 nuc~o <111c atln1irar. 

Julio es de !'Snh l!spiriluh que ba \Cnído á la tierra en niision, In suyo 110 ha 

con~1slido en llnninr lo alencion en In sociedad, pl'ro en el seno del hogar podernos 

a~l•gurar 1¡uc pocos 1nu1cres ha11 sido un rnodl'lo tic virlu(tes y de talento práctico 

cu111n ha ~ido l'lla¡ port1oe no hasta que una niujrr sea buena, que sea casta J 

hon1•~lu bnsta l'I c~ll't•Ulo de la c~as"racíon; hay na u Je res muy virtuosos, , irtuosÍ• 

:,i111ns, y que sin 1:rul.iarg"· hocen In ucs¡,rncin de su 111aritlo } ahurrrn y foslidiao ,i 

rua11to:; la¡¡ rodean. l~sla cla~c <le r,1·t11osas $t11111le;1 abundan rn ,;ran nún,cro, y son 

lu causa ele que la sale,/(1¡/ 1111ít11n so apodere dl'I hof>ílr <lornéstil'O. 

J\Juchas <le rstas 111uJercs se cnsan 11orq11c si, por rosturulirc, por in~linlo. y si 

bien quicl'l'I\ á ~u runndo, (en ~rnlido purarucntc 111olcrial,) y sualcn ticr Lasta c1•lo­

sas <le ~us ll•3lliu1os ucrecho,: tlesrui1lo11 lo<las lns ocasiones <l,• ha,•ersc amnr de> su 

cspo,;o¡ crnp(•zando p,H· eg(ctrlar u,ultitud tle arricnes pequeño.,, insignilh·anlcs, h~,1·11 

al p;1rt•1·er, pero que sin ru,liar;;o von creando el ,,a1·10 entre otnbos consurtrs, por­

qu,i 1:lla no hace 11;1da rnalo, p1•ro tau.poro ha<:c nnda agro1lalilr. Su 1nari1lo 110 po• 

rlr ó cll'i:ir nunt·n que la La , i~lo ton les ojos lijos rn otro bo1nlire; pero jarn;is cn­

c111•11tra ruando lh•ga á su \'asa In ro111icln \Ji~n condin1cntado, ni c11,111do se n1ud:'I 

h.111,, la carni:-:i c1>11 to<llls sus uoloncs, y la dcni;ís ropa bi,•n cl'pilli!d,,, y lia,la q~1c 

clL• un:i órclcn pora que e~ln ~ca ,Jcsohcilecitln; sin hnc1•rlo á ,n,.d hocer, ~inn por d1s• 

l1·accio111 por p1•rl'Za, por olvido; y cuando <·1 n1ariilo llega á irnpacienlarsr, ella 

l,11111,itin se incornndo, y no se separan rl uno del otro por lo:; hijos, por el t¡ué 

, <lirón, pcl'O t•:,tt\n lan lt·Jcis t•nlre ~iL ..... ,ivco tan solos! ..... tan oislntlos!. ...... quti 

a,u~lo pe11clror llc11lro de rslvs cornione,-! ..... y sin co1liargo, ei.tos 111alri111onios 

que no tln11 c~~ár11lulos p, :,¡io p1.1r J,ien avenidos porque 110 aprlnn al divorcio. ¿Para 

1¡u6 di\orriar· sus ;;ucrpo~, cur.111!0 l'sliln tan di1·orfiadas sus olrnab? ......... , ..... .. 

l)es5ra ciatl,11111•nle n1uy poca!! 111ujerl's soben vivir, no co11occn la ciencia 1le ha­

cerse arnar¡ rrcrn que con cnlrcgnr su t·uorpo ya h:,ccn huslanlc, y lo que rn1'nos 

, :ile ru la rn11j1• r es el 1·ucrpo; ru('rpos hay do sourat ....... In cucslion principal c~tri­

hn en ti espíritu, en el esqui,ilo tnclo Jet nlino paro. compr1•otlcr y t•slucliar el ca• 

r,iclt•r de :,u compañero, paro arnoldar~c ú sus ¡;ustos, para intimar con él cspiri­

lualini>11lc, p~rn hn~orsc u11 oigo indi~pcnsablc. 

¡Oh! s1 co1nprc11Jicra la rnuJcr lo que le vale el e~lucliar "I cnrtíclcr del ho1nhrc, 

ponclrin rnn~ cui,loclo en sus estudios; que algo ,•ale el goce y el progrl'so ele una 

~.\Í~lt•111·ia; p1.1rtJUC hay qt11: parlir th·I principio que esas ,uuJerc:. t¡tH~ vi,cn ruli-
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nariamen.te destrozando su cuerpo con trabajos brutales sin atender minuciosamente 
al cornpañero de su vida, sin proporcionarle ninguna Je esas satisfacciones pec¡uciias 
y grautles á la vez, sino que n1uy al 1:onLrario le sirven con íntirno desagrado, gru-

•Oentlo si se pooo eoíermo porque tienen que alterar la coslu,nbre de sns tareas: 
estos pobres espíritus se estaciouan 1 y no Lienen ningua goce; porque con10 no se 
hacen Efllerer, no se ven queridos, ú11icamente se ven tolerados y que se ac1'pla su 
corn¡iañia oo corno un placer del alola, sino como uno ohligacioa penosa. De vez ea 
cuando, estos séres rudirnentarios, se despiertan un poco de su crnbrulecirnienlo, y 
hechan de menos el amor, que no han sauido sernhrar, y culpan á la suerlc do su 
desventura; vioién<lolcs á estt>s sórcs <le molde la fáuula de la fortuna c¡ue tlice así: 

«A la orilla de un pozo, 1>Por Lí, y olros i,nberu.:s 
))$obre la fresca yerba, ,A veces nie motejan, 
>>Un incauto mancebo »Los unos de inconslanles 
»Dormía á pierna suelta . >Y los otros de ad,·ersa¡ 
:&Gritóle la íorluna, ,. »Reveses de fortuna 
»¡ Inse11Sato! ¡despierta! >Llamais á los oliserias; 
>>¿No ves qué Ahogarte puedes » Y solo son rcvese-s, 
)(la tiempo que le muevas? »De la condut.ta oécia.» 

(,S'e continuará~ ,. 

//'t!Zdtz_ tJtL ftH 
LA \TÍC'l'l~IA ES EL ,~.EllDUGO. 

1. 

La conciencin es el primer libro do moral que posetimos, 
"J es e{ que mAs debemos coru;ultílr. 

Pascal. 
EJ álb_um do nucslros hechos no debió consullarlo nunca un hombre que se lla­

maba lUorcelo, el cual quodó ,·iodo, y olvhiantlo el recuerdo de su esposa. y sepa ­
r-ánrJose de dos hijas pet¡ueiias que le quedaron, conlinán<lolas ea an asilo Je benefi­
cencia, pagando poi· su rnanutencion lo menos posible, se quedó dueño absoluLo de 
unos veinte rnil ciuros, patri,uonio exclusivo de sus bijas, El an1or. de otra mujer 
seJujo su atcncio11, y no se voh•i6 á acurdar que dos ctiaturas inocentes gernian es­
clavizadas por la 1niseria y el auandooo. Una cJc ellos, alrna de fuego, logró saljr de 
su e11cierro, y se puso á trabajar para ganarse el sustento. 

Sin entrar e □ pormenores de la vida Je ella, solo diren1os que se casó, y que 
aunque tarde, pudo recobrar la bereacil jutlicialrncnle, diciéndole el defensor de 
ella al padre: «~o le pese á V. devolver á su bija lo que le perlr.nece, pue:.lo que 
tilo será la que le dé su apoyo y su sosten, cuando llegue V. al últirno tercio do su 
vida. Su bija Sara es un alu1a que no sabe odiar.n Y así fué; cuando Marcclo, efcclo 
de sus vicios y Jesacicrlos, quedó reducirlo á In rniseria, ~ara corrió á su ludo, le 
prodigó lus cuidados rnás tiernos, aJivinando sus pensarnie-nlos, prcvinieudo sus a1ás 
insigniLicaoles dtiseos, con,•irliéndose en la s01111,ra de su padre <¡ue la míraba con 
profunda tristeza, y á veces, cuando ya no poc.liu rt:lsistir más, lanzaba uu suspiro de 
angustia, y deeia á Sara:-Vclc, quiero estar solo: sin duda alguna enlónces se en­
contraba rnejor, porque no veia á su vícti,na convertida en su verdugo. 

Para las almas culpables debe ser preferible el desprecio, e-1 ódio, la imprecacion, 
todo menos la compasion y el olvido de sus erímenes. 

¡Cuán desgraciado es el critninal! la vcnsanza le irrita, y el perdon le humilla, 
Je exaspera, porque nunca nos asusta l(lnto la sombra, co,no cuando uos ,Jeslumlira 
la luz. 

I l . 
!Iaría era una mujer encantadora, pero tenia an corazon de hiena. Se cnsó por 
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una apuesla c•>n Juan, y lo olvid1; por capricho, dejándole un niño de pocos meses • 
• luan se íué con su hijo al Nuevo ~lundo, y nadie supo más do él, y María siguió 
viv1cn1lo alegre1oenle durantP. 1nucbos años, pero al fin agosló su belleza y arrastró 
una existencia !lean de humillaciones y do miserias. 

Alguna vez se acordaba de su marido, y d,e su hijo, y cuando olguoa de sus ami­
gas le decia: «Si Juan supiera que estás así quizás te socorrería, porque él lenia un 
ul111a muy buena.,> Ella enlóoces temlilaba convulsivan1cnle, y exclamaba con dolo­
rosa i1npacicocia: <!Nó, nó, no quiero verle por nada del munilo. J 

Así las cosas, un día íué un jóveo á su casa, y le dijo que estaba encargado por 
una sociedad de distribuir algunas limosnas á pobres vergonzantes, y habiendo saLido 
que ella era una pcl'sona necesilada la llevaba un pequeño socorro, y le entregó cien 
rellles, preguntándole si en la casa babia otra familia desgrar.iaJa. María le intlicó 
sos vecinas, las de la boha1•tJjlla inmediala, y durante algunos meses el jóven llevó 
punlualn,cnte diez duros rnensualcs. 

Al fin una lorde la dijo que se preparata á recibir la visita de un padre de aln1as 
pues dcseahan sus protectores que hiciera una coníesion general. María accedió muy 
gustosa, y s~ preparó á recihir cristianao1ente á su descono~ido protector, y á la 
hora que el jóven le babia üjn<lo lla1naroo suavemente á la puerta; ella abrió y Jan• 
zó un grito de horrOI\ porque en vez del sacerdote que esperaba encontró á su 
marido que In atr11jo hácia sí, y In dijo con acenlo evangélico: «No Lemas, pohre 
pecadora, lic oprüodi<lo á rezar el Patlrc N11estro, y te he perdonorJo hace tiempo 
pora que Dios 111e perdone. Nuestro hijo oa<la suue do tu historia, á mí es al que 
cree culpaLle; de consiguiente lo ,unará y respetará. Veo á reaouúar tus prin1itívos 
lazos, yo no quiero que vivas sola cuanJo tienes un hijo que le puedo an1ar.1 

l\:luría solo le contestó vertiendo mares ,le llanto, y eo aquella 1nisn1a oocbo 
marchó con su marido y su hijo (q ue ern t>I jóven qnr, lo llevaba la lin1osna) á 110 

puclilo cercano, donde se vió rodeada ue todas las r.on1otli<lados apctcciblr.s, y de las 
111ayort\S atenciones por parlo -00 sn hijo; n1ás autos do cumplirse seis 1ncses de estar 
l\1nri,, ul ludo de su n1arido, aquella inícliz se arrojó al pozo de la casa, dejando una 
curta t'scrila para su csp◊,;o, que der.ia asi: · 

,Juan, Lu g<'nerosidocl 1nf\ ahrun1a y me ralla aire para respirar; los caricias de 
,ni hijo son un tor111enlo horrihle par.: 111í. Su l1•r11ura ,,s 1ni rn¡¡yor casligo y no lon­
go valor pnra soportnrl(1 por roas licmpo. Que Dit>s lt\nga piedad de n1i. Si supiiira 
arriar le nn1ario, tengo \·er_güenza do rní ruisrna, y huyo de 111irarrnc. A<lios.,, 

Aquella inl'clit ignoraba que el alrna vive si111npre, y sahe Uios cuanlo Licrnpo 
<>slará n1,rán<losc, sintiendo las caricias do su hijo, y vieudo el al,isrno uor1<lo prr.c1-
piló su materia. ¡ Poure Maria! roguernos por ello. 

A~lALTA Do111NGO Y S01.i-:n. 

(Se co1tcl1t ü·<i.) 

¡PERDÓNALOSSE~ORI 

Con 1noli~o de haberse p11hlicado en Znrngozo un libro muy hicn rscrilo por don 
l\li~uel Sinuc¡;, titolaúu «El Espiritisn10 y sus 11np11gnnd<1res-," La. J>rot:i11cin de Huescc, 
Sl! pcr¡nitió pol,licar nu suel to rcferenl~ á di,·ha t1hrn. Del célcurc su<'llo copiarnos 
la pnr le n1as sustn11ciosn, y <lespurs i11scrtarno¡; lo cnrta 411c el prcsidc11lc de la Socir­
dad Sertorioaa e.le E~ludios !>sicológicos Je Jlucsc(I dirigió ¡il dirr.clor d1~l rn.-.ncionaclo 
prritlJico, y nosotros co111pa<lecicodo sinccran1cnte á los uuenos redactores <le La 
l 1rovincia de lf11esc(l, decirnos: ¡Perdó1111lns Scilorl 

Joz~ucn nuestros lectores de lo que se puede esperar <le lion1brcs que escriben lo 
Si!!UÍ!~ll l~: 

' Si os apro,,cchais de es~ catr!lico nnu11cio fltll' h:ihr•is pag.ido con ,•ucslro di11c•·o 1 
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adenláS ,Je la ganga de renegar de vueslra fé, tendreis la de caer en el cspirilisroo 
que os elevnrá á In categoría tle brujos y podreis ir lod()s los noches, cahnlloros en 
una escoba, á los aquelarres de Tvlosa, disfrutareis de la seductora perspecli\n Je 
acauar uuesLros dios en un 1nnuioon1io, y lendreís en la olra vida un ciel(> <le cal y 
canto en el planeta Júpiter, si es que todavía no está muy frío, como aseguran doc• 
lores de la sccl~. 

>1Por esto podréis comprender lo bien que ernpleais vuestro dinero, y la fideliJat.l 
con que cumplís el prin1er rnandarniento ele la ley de Dios que prohibe Lotla supers­
ticiou y trato con el deu1onio .» 

" Sr. Director de La P1•óvincia de llue1ca. 
111\Iuy señor mio y de lotla oii consíderacion: Segun acordamos en nuestra enlre­

\'ista, le re1nito pura su insercion el siguiente ren1itiJo-, ref¿rcnle al suello qne eu el 
periódico que V. dirige, oún1ero 489, corr.espondienle al 17 del mes actual, dirigió á 
El Diario ele IIuesca Lratando en él ul espirilisnlo en son de burlo1, vcrLicndo pala­
bras of11nsiv11s ni mismo, y no podemoa dejar pasar sin corrcclivo el qae se predique 
uo espiritismo falso, unle an público qu~ lo desconoce, sorprendiendo su ignorancia 
y buena fé. 

))Mucho, muchísimo nos estrí)ña que hombres que se creen de respeto hagan ó 
autoricen el sin igual suelto á que aludimos. Nunca se han e11cootrado en ~ao pocas 
líneas el conjunto de ernhusles y necedades como el que se perrnil~n regalarnos los 
siu par católicos; ofeosas que no devolverecnos, pues jamás será esa nuestra contluc­
h1, pero sc11\Ín10s qu~ personas religios¡is, morales é instruiJas, fallen de ese mo(lo 
al l>uen conc1>plo que los uehrn rnerecar sus hercnnnos. 

»El espiritísrno, seiiol' Oircclor, no es ser "'b rujos oí ír cabnlloros en unn r,scoba 
l>á los oqunlarrcs de 'folóso ni esperar en la otra vida un ciclo de cal y caulo r.n el 
>iplonela Júpiler útil., elc. 11 Su suelto por Ir¡ que se refi ere al espirilísn10 !'S un lcgi • 
tlo de dicl,os indiscretos, c1íir1nnciones gratuitas, sin bo~e, sin razon de ser y solo por 
sislt' r11a. 

"l~I espíritis1no, puro emanacioo del Evangelio, se fundo en El, en la 1·a1.on na-
tural y en la eicocia. 

»Cree en'un Dios eterno, nutor e.le cuanto existe, Ornnipolenle, Poderoso, S~hio, 
lnrnutablc, , 1ertlad, Belleza, Arnor, Bien, Z,liscrícorili¡i, llundad y. Juslinín inlinílos. 

»Cree en Jl•sacri:;Lo, hijo suyo y envio.do á 1a1e~tro rnunJo para cnseiiilrnos con su 
cjen1plo ó practicar el bien, pura rnorcarnos el verdadero ca1níoo de la YirLud, único 
que puerle conducirnos á la f,,lícit.l<1J eterna. . 

l>Cr-P.e en el Evangelio ¡iuhlirne código que legó f!I Retlentor ti la bu111ílni,lad, pero 
pura: despojado tic 111istificacioneí iulerprcta<lo en espi1·itu qne vii,ifica y no ea letra 
que ,nata. 

,,Crl'e en el olrna ó espíritu, corno verdadero sér iuteligcn le, libre é ínnll)rtal, y 
para reasuo1ir, lo dirc1nos lJU~ su lern¡,lo es todo el universo, sus sacerrlolcs, lodos 
Jos hornl,rcs virtuosos que enseñan la verdad y el bien, prec.licantlo y practican<lo el 
Evangelio. 

»Su PvnLílice, Jesucristo. Su lcrna es: Sin cari,laJ no hay salvocion: Sacrificio tlcl 
bomhrc por el hornhrf~. 

» Ya ,é V., Sr. l)ireclo r, qµe la doctrina que profcsan1os los espiritistas oo es 
el de 1, ir á 'folosn ca liallrros en una escolia.» 

1,Qu1:da Je ,,., Sr. Dir1•l'L11r, su afeclísia10 y S. S. Q. B. S . .M.-Por la Socio-
dad Scrloriaua de E~tudios Psicológicos, IJoniir190 Jlunreal. » 

En un loclo conl"or1ncs I.\On t'I !H'iior de i\lourPol, solo nos rc~la recomr>ncl:1r á 
nocslros lc1:tores el libro del Sr. Sinuós que se hall<! <le \e11ta en Gracia, Lcon, 1U, 
priucípal. 

Dt1 tnn notahlo obra nos ocu¡,aren10s de lenitlnn1cntc en uno de nuestros próxi-
, . 

ruos numcros. 
=-~===== -=-====.:·=-- -~ -~:...,.""T;:::-::"C'"'~-- - 2 -- -..0---
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SEMANARIO ESPIRITISTA. 

PIIEt.:.108 IJE SUSCl\!ClON. \ ~" f-•DACCIOff V 7' P-"1N10'TI\_AGIOK, PWTOS DE SUSC!l1G10:'\. 

14rnlon•: no trit!l~stre idtlaalado. 4 plu. Calle de Fonollar 24 y 26, E11 Lenoa, . Ad1uin l,\1·~cion d 11 • 

r d 
"· ¡ . · ·d 4 ¡ ' El ílul!ll "l' llllllu, i\111yor 1 81, 'l:-

,u~r• . o wrce ou. Pn ano, 1 •• • p•s. S z hl' 1 J .\lú(lriil : Alurng ro,S, P.nt 1·, 11<'r1• ,·ha 
1,1:rao¡ero ~ D:tramar: ua iiio, 1d .. 8 pin I V pu ... 1ca os ueves. . -Alic,,ule: s. PlllitC)5CO , 2$. dup o 

SUtifARIO. 
,r,a muerj,.e! -El hif-•n en f!'en,•rnl.-l,fU< l,!•'Jl.)eü.is m " rjpot:9R.-No 1R111i,i, fi la vitla ni l. la 

rr111el'lf',-La victirf i,1 e" el v9rdn;..o ¡ConcluF>iou.)- ¡'ro.Jo >'leH por Dio.,! 
; .... o -- , . º! 

¡LA MUERTE! • 

·,¡Oh mllcrle, cu/in an1,1r¡ra t'~ lu n1r1noria! ¡CuRn prr,-lo tu ,·rni1la! ¡C.nún sr­
»Cr!'lo:; lu:; caminril'! ¡t11iin dudosa lu hora! y ¡cunn uni,t•r::al 111 !-Pftoríol Los po~ 
)>d<'ro:1os no te puerlt•n hui1•; lo,- !-ilbin:1 no le saben P, itar; lo:; fuertes, conti~o pier­
~dru su forlaleza; para cnnligo ni11gt1111) hay rico, por:- 11in;:(u110 pn<•de co1nprar 111 
llvida por dinero. 1·ot10 lo andil.-, lndo lo CPrcas, v 1•11 lodo lugar t<> balta~. l'á 
»pact's las yerba::, IJPlH';; los ,iPnlo:-, ro1;1·01n¡H•s los ,iir(•~, 1nudas los siglo~, lrnncas 
»el n1undo y no cl('j,15 Je sorbPr la mar. Todas l¡1s co~as LÍ<'ncn sus crecif'nlrs y 
111nengua11te..-; n,as 1,i sian1¡1ró pPr1na11<1<·l1S <'D un misrno srr. Er'.'s un martillo que 
)>:-Íl'u1prr hirrc, t•!<path\ r¡11r n1111ta i¡p nn1bola, lazo c'n qur todos ca1u1, ci1rcPI en qua 
'/llouo:; t>nlran, n1ar donde lodos peligr.10, 1,rna que Lodos padccoo, y lribulo c¡ur 
»10110~ pa¡rlln.>1 

» ¡f)h muerll' rruPl! ¿Cómo no li<'ncs lúsli1na <le venir al mrjor tiPn1po ú in1pc,dir 
»los ne~ocios rn.t,1n1i11a¡lo:; al Lit•n'? Hobas en una bora lo que se ganó <•n n1uch<1:-1 
>n1i'lo~, evitas la $llC.1•;1io11 di• los linajt•s, tlPjas los l'<"inos sin herrdPro¡;, hiuc,h11s l'I 
>1n1uudo tlr horf,1ndndt•s, coi 1,1s ,,1 hilo de los ('-.,ludios, haer!-1 malop;rados los bnt•­
))IICIS in~t•oin,., jnnlas el :in crin rl principio sin tlar lugar á lo~ medios; fiual111enlr., 
➔)(•res !al, que Dios la~a sus n1¡1nos de ti, y se ju:.lifica diciendo que i•I no l<' hizo 
»(Sap. l y ll) s.ino qnc por cn,·idia y arle del dial)lo tuvis_le enlr:i.da en el tnuudo.» 

' Fray Luis de Granada. 

Parece inrrcilile nue un homhre tnn sábio como fray Luis de Granada pu<lirra 
r<.'11etir que Dios se lavó las n1anos de la u1ucr1e, y c¡uc solo por arte del diablo 
ln vo ~sla entrada en rl 1nt1 tHIO. 

~laf!istral111C'nle pintado sP ve el ho1•ror qu<' la mur.rle inspira á los 1¡oe creen 
tu sn dominío, f1111r•:;to error que a !afilos 1nalrs uos ha cnnclucido. 

Ln ig:101·nncia d1• la rlrruidacl ba ,;ido la tra inc<'ndiaria que ba rcduoido n cr.ní-
7.ns la fc~licidad tic los bonibrr::;; pero ha lle-gado la hora que cual nuevo f Poix la 
razon rC>nazt·a v SP <'11.', <' rselamanclo: 

~o digni:; ¡oh tnul!rlc cuán a11wr9a es tli 111c1noria! porque la fl\U_erte rs el rau-
dal d<• la ,·ich1. 

No lam<•11l1•is que ni,191111 t 100 ¡,ueda co111pr"r la vidn por tli11r,o-, po1·q1Hl !\i no 
<'xis\i('ra e~tn iA1ttild,td, lns pobre;; de la lirrn.1 se con,erlirian t•n ll~l:'stnos. ,\prPtin1l 
c•o11 o\i•jnr ::;c•ntido las IPyt•s d•~ DioP.. 

J:,,'sr, pr:-11,1 r¡ue todos pa.-le(:1111, !J ese tributo 1'1!<~· w..lo$ pn.91111-, es la prut• IJH inc .. 

• 
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qu ivoca de la clcrna justicia de Dios. ¿Y aun In qn<'jus, pobre mortal? ¡No tienc>s 
bastante con las anon1alí,1s y las iujusticias qur c·ou1 Pten los llombri•s, sino que au n 
iuler1·o~as á r.si~ 1>oder $llpren1n1 á esa C'spada úc UamoclC's suspendida sobro la ho­
manidatl, y lamC'nLas que los I iros y los si1bios tengan que !-Ucumhir corno los demás 
hon1 bres, y se interru,npa la sucesio1i de los linaJcs, y se queden los reinos si"n hc­
t·edaro~· y se junten el fin con el principio? 

Eso que llan1uís mu<'rle <'S la síntPsis de la joslicia de Dios: la muer te f's la 
igualdad, es la 1•lerna dr1nocraei11. ~ada importa que los grandrs encierren á sus 
muertos eo cajas de plomo y anles los embal:,;amcn: aquella n1atcria tardará más ó 
1nénos tiempo en descompon<'rse; podrá conservarse hasta la momilicacio11 pero 
nunca recobrará la vit.la, nunca en trará en re·lacion aquel cuerpo inerte con la ba­
n1anidad. La ciencia podril drlener la disgrrgacion de la mal<•ria ; pero nunca con­
segui ra la agrupacion dp, los áton1os para constituir la e1~vol1 ura de las almas. Los 
cuerpos aun no se llan formado bojo rl frío ciilculo de los sáhio:;. 

¿Y ns qnrjais qae la ley sea igual para todos? Bien dicen qoe los pueb los no 
tien<'u mas gobieruo que el que se 111ereccu, y Ja humanidad de la tip1-ra ella mis­
n1a se forja sus cadenas: y cuando sos grandes llombres caen abru mados bajo las 
1nas •erri bles ti ni nías, aun ba y sé res que deploran q u B la n1u 1'rle di r11 nda en todas 
parles su báliLo destructor. ¡Lamentais la renovacion de la ,•ida! ¡Deploráis el pro~ 
greso del mu ndo! ¡Ay de la tierra, si hahieran de cxisLir siempre sos tiranos! 

¿Sab<•is lo qne fue ron los nobles de aye1;? Aquellos señores feadal rs e!-icla ,nubao: 
Que et ciclo hacia crecer flot·es en las cho::;as de los villanos, tJ(/ra que sirvieran de 
alfombra á sus se1iores, y casl3s , írgrnes y dignas matronas e,·ao arrancadas do sus 
liogarrs para satisfacer los im puros deseos de su duPño y st>ñor. 

¿Saueis lo que era la vida de los sier\'os, de aqurllos escla,os prgados al l!'rro­
iio? ¡Sin volunta,l , sin diRn i<lad, sin librrtacl indi, iúuall Si los grandrs de nquellos 
ticmpós l.iubi1•r¡111 sido inmortales como los tlioses que el hombre crPaba; si su aliento 
no se hubiera t>st inguirlo; si so palabra no se hubi('se pt•rdido en la noche del tiem­
po; si sus órdenes cruelf's no hubiesen sido nnuladas por la mnerle, jO)' de la llu-
1na11icJa<l! 

La n1uerte, y solo la muerte ha Sfl neatlo e¡;te pantano llam ndo tierra. 
La n1uer1e 1•s la renovacion, es la imllgrn del invierno; todo lo que 1nuero f'n 

rsa melancól ita eslacioo renace en la primavera; del misn10 n1od0, el rspíritu deja 
su cuerpo para abonar la tierra y vuelve á la prio1a\'era para "i,ir en las (lores, 
con los rt\jaros y con la luz. 

Si e bom bro fuera Plerno en la tierra, Dios seria cruel. · 
¡ Vivir aquí mutho 1i en1po, donde todo se confabula para la vida del <!olor: 

nu<1:..lras oeCC'sidarlcs, nu estro or¡.ta nismo, nul'slro n1odo de se1\ nu esl1·os ef1ictos im-
perio~os y esclusivos! .... .. ¡Oh! la mllcrle debía ser proclamada como la redentora 
<.lr.l hombre. 

¡Vivir! ¿~abeis lo qne es Yivir en la tierra? donde no hay ma!S que dos gorar-
1111í,1s vlctin1as y verdugos, el fuerte y t>I débi l. en pol ítica, en rrl i¡don, en artos, 
~11 ciencia, e:i arrclos ínlin1ns, en todo? No concebi-; una vida mt'jor, don de la anar­
quía no sPa el código social? Ah! nosotros concebimos otra , ida mas noble, mas 
rlevntl,1, mas pura, no en el eslacionan1ienlo de la gloria, sino en el trabajo sin la 
<>~lafa, (.111 la ci1•nc-ia sin la envidia, "º la soberania del amor, en el estvdio ind!-lli-
11ido. 1•11 el arte id<'alizaodo la ,erdat..l, en la industria /'mancipando al obrero; 
creemos que el bo1uure, esa ultima p;ilubra de Oios, en ciertH r11odo, puC'de S<'r 
mas digno, mas sr:ind", n1a,- i-uhli1ne, rle lo qoe hn 8ido hasta ahora: por e:.;to co11 -
sid!'ran1r1~ á la n1111•rte como 1;1 labia salvadora dr la bu1na11idarl 1 y desde que hemos 
co11ociuo el c>spiriti::;mo, n,ucho 01ás; porque ven,os quo esa crisis <'S muy necosa­
ria para nu Pstro progreso, no porq ue crei1 mos qu e el espíritu adquiere ciencia con 
~olo dejar la materia, nó; no es rso; pero sí, que 011 espíritu ad(l la11tado vé mucho 
más li>jos libre de i-u cuerpo, que li~ado á la materia, y un esplritu criminal, al 
mo1ir, siquiera el c~lupor y el a~ombro le cletionen cerca de su luml.Ja, y si vé solo 
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á sns \'lclimas, ya principia á pagar sus deudas. De todos modos, la n1ucrle es· el 

principio de la vida. 
Dice ~lichch'l, (.(qoe la ignorancia do los tiempos bárbaros hizo <le la muC'rle un 

cs¡,cc:lrn, y la 1nuerte es una flor., 
« El hombre es quien bi1.o el sepulcro y IU<'ftO le ha tenido miedo.)> 
«10111 ciencia, ciencia, dulce consoladora del munlto y ,·crdader¡\ rnadre de la 

ah•gría." ¡Cuán acerlndamente piensa el escritor franré~I ¡Cuánto 1nas adPlanta<lo <'S un 
pC'nsan1iento que l'I d(1I insigne español que nos ha dado lugar á dedicar algunas 
litH'iÍS ú ese r¡,gu lí\dOr elrrno, á ese 1'1:'loj de los siglos que un st~ ha paratlo nunca, 
í1 ese algo inexpll<:able que recuncliza lii tierra con nn1res dr llaul(), prro quo en­
grandece el dr:i,tino del hombre como totlas las creaciones <lf' Dios. 

¡Sin la muerte no hubieran existido los béroc.;! ¡Ella deificó á Cristo y ba in-
n1ortaliiado /l lc,s gl>níos! 

¡El laurel de la ,·ictoria solo crece en la tumba de los múrtircsl 
¡La n111crle es la apoteo3is de Lod~ los sacrilicios hun¡¡1no~! 
¡Los hon1bres vislos d~ cerca, son bombrcs, y lrc.1s de la losa d"I sepulcro son 

dioses! l3endigamos la muerte, porque es la eo1ancipacion del l'spíritu; porque es el 
a¡Ja,·ato salvavidas, que nos permite nadar en los mares del inlinilo; porque es el 
globo q11e 110s ,,1eva y nos conduce por el espacio, para admirar otros mundos, 
otras ra-u1:;, olréls c-ivílizaciotH'S que dé11 á nuestro espirit11 nueva vida. . 

La muerte l'S ,,¡ perdon que Dios ha concedido á la liumanida<l: es la resurrec-
cion del esplritu. ¡Sin la n1ucrte1 el bomb11e no podria vivir! 

AMALIA Do1111NGO Y SoLl!B. 

o -e¿cgs:,, o .. 

Dici y ocho• srglo:, y rnedio hace, que la humanidad se agita en c.;>níuso torbe~ 
llino al rededor tle la tierrn; 1r1ultitud de leyes la han regitlo ea tan largo período, 
mas ¡ay! I.Jasa<lns unas en el d('spolismo, el egoísmo y la arnbicion, y otras en In 
rnolicie, el ft1 natis1no ó las preocupaciones, ctisi todas han tendido á n1iras particu­
lares ó r.onveuiencias propias;. pe110 ninguna hu llevado por base el sacrilicio propio 
para el bi11n de los demás. 

Ila bal.Ji<lo rnucbos refor1nislas, granel es pensadores y sáliios filósofos., que, prOl<'s-
tantlo sobre algunos absurdos de la bumanidod, llan dejado oír su voz en ilistinla:; parles 
del globo; pero la ignorancia, esa ruti11oria de los siglos, acariciada por nuestros 
anlcpaso,Jos, creada por In iudolencia .)' sostenida por el vicio; in1perando en las 
inhiligencias y avasallando lilas nn,sas, las i1npelia al <lesórdeo y al atropello; y ¡ay! 
deJ sér 1,ensaclor que doliénrlos~ <le lqs desaci'!rlos de sus sen1ejaolcs, se atre'Ylern 
á deshacer sus errores queriendo tliíundir la luz tle la 'Verdad; porque ~olouces, era 

• apedreado co las c:illos públicas, Jelatado á los Lril,uoales, desterrado <5 contlenado 
á la últinHI pena; y al recordar esto, no podemos n1euos que deplorar aquel ius­
liut.o salvaje, que confundía al hombre con un sér irracional y que por tantó tie1n­
po le ha tenido su1ni<lo en un cotnplelo maras1no. 

Iloy grocins al rrogreso, ese constante lapidario de las inteligencias, ban ido 
éstas <.lespejon1lo lo pesada at1nósí11ra que las envolvía; y los leones de ayer, auin1a­
dos sólo por el do1ninio de sus pasiones, se bon convertido en monsísio10s corderos, 
esto <'S, entre la ofuscacion ele ayer y el racíocinio de hoy, existe una gran difercu~ 
cia, boy una gran ,nodifir.acion; el hotnbre de boy es n,as coliar<le en la apariencia, 
per◊ mas fuorle en realidad; porque corno quiera que es mas pensaclo1·. la Filosoíia 
le trnsrr,ile esa calma estóica del sábio, que estu<liu, profunJiza y vuelve una i<lca 
en su irnaginJcion c,ntes de ejecutarla por sí solo, ó lrnsmitil'ln ó los 1lc1n,ls, y do 
esto u1odo

1 
lo que á la visto n1ateriol oparecc con10 uebili<lad, es cu sc11ti<lo lógico1 
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l!u1ie riuriuud 01ora 1, que iu1por;1111.lo en el espírilu1 delicue c.1 írnpelu <ll' las pll!IO• 
nes que lonlo violentan al hou,bre, n1áxir11e cuando este carece tle iuslrucciou. 

Ve, o si11 e,nuargo; iÍ f'i'SOr de <JUC la huu1a11id¡¡J de hoy á conta r por lo qué fa 
hi:.toria nos dcr11uu~ti·a, esta n,ucho ruas civilizaua que la <.lu ayer, puesto que hay 
111as tolerancia y existen 8Cnti,uieolos. rnas hu1r1a11il,1riqs que enlo11i;es¡ á fH.'sar tlo 
esto repclirnos1 e~ Lau lento su /HISO por el carnino úe la perrcctibilidu<l, tiene tan 
arraigados aquellos principios tle egoísmo creados por la ignoraucía cJe las cos,,sA 
11ui:., nu parece sino t¡ue te11c 1n1):1 el preciso deber lle ser alti vos1 arnuiciosos y e¡;ois. 
tus en nito grado; y por n,!ls que la civilizacion 110s vá sacan<lo del i11r11u11do ctine ­
gal l'n que -esláL111nos, In fatal costurr,ure de vivir por tanto lJcr11po entre el vi1:io, 
l1a hecho á la hurnanidad tan reá(·ia para el l,ien! que suti:1l1vcbo rJc su procedor• 
se entrega cou1plelun1eote en Lrazos <.1-e lo inercia y dul!l'rne sin i'ecclo el tranquilo 
i;uoao del olvido. 

Asi es, que por cada sér pensat.lor que et1ste Je algun provecho, e11contran)o11 
vrinle irrllflcxivos y atolont.!rados ·que para nada sirrcn; otro9 tantos esi,;éplicu.s for­
maudo un iurnenso vacío á su alrodedor1 puesto que no conocen una de l~s rnas 
risueñas esperanzas del b()mbro, que es ese n1as allá bello é intleftnido¡ y UI) nún1e• 
ro doLle de ignorantes y fanáticos que, velados por las sombras para ocultar su.s 
errores, tienen uo horror in1oenso á la luz y ponen lo!! 1nedios que están á ,su al­
cance para apagarla; pero .... , vano erupeño, porque la luz mal que le.!! pese, pene., 
lrará en sus gu'llriJas, y á su ,isla confusos y a vergonzatlos de sí rnisrnos; ad1ni Li-~ 
rón esa luz 6 huirán para oo volv er á reaparecer jamás eo este plahela. 

¡ PoLre humanidad I Tu pasado cnusa horror, y lu preseole dá lástiuia¡ lu por~ 
venir ¡solo J)ios lo sabe! Segun Lus ouras

1 
será Lu recon,pensa. 

Si en cerca ele diez y 11ue,e siglos c¡ue lle vas Je existencia moral, es lu aJe .. 
Jauto lan í11firno, ¿cu1í11Los rnas no necesita ras pura pArfecciouarte·? ¿Qué traln1jos has 
hecho para no alterar la n1át1111 ar111onía y crear el l,ieo en general·! 

¡Ald ninguno por cierto: s()lo hos lrabajddo para acurnular riquezas, para r rcar., 
le vauas cornodidades__, pl\ra e~hibir un lujo que no cJeb~s, pura revvlverle e11lrct el 
tien,1 de la crápula y el desórden, y paro hacer escarnio de las ioocenlcs vicli,nas 
sacrílicadas ó tu orgullo 7 lu capricho. 

¿Qué progreso ¡¡')drás escribir en el voluminoso lil,ro tle ~u cxistenc.io? 
¡:\b! in,p1·ose.1lahlrs son sus páginas á los ojos de Dios¡ y° ui -aun el sér al!\º 

sensato, pue<le leerlas con cal111a. Déspo li,1$ '1 op1·es()rcs, han sitio siernprc tus ¡.:c,­
her11nnles; a,•aros, tus adr11iuistrodurt!s; egoístas, lu5 réforrnas antilósicas; tus ideas 
f11Lulisl.1s, tus crcPncias¡ y san!)ricnlas y s111 , Djes, tus gucrrás. 

En to8 priu,eros si:;!o~, tu único pla ce r ern el eslerr11i11ío; mai; ndelaole; lo t'll• 

V(~lvi ero11 los errores; y úllima,nenle nlgo mas t!es¡ii•·rta, te has ceñido el traje ue 
la liccion y blasonas de virtuoso y sincera; cuanrlo solo escolldcs cÍt'oo

1 
pnreciéndote 

1~n esto á los scpolrros l,la11queados1 que por dentro lodo es pouredu111 bre, 
Parece n1c11tira que la l.iu11ianitlod.¡ se c(>111ponga de sérP:i crcotlos por Oios y 

,lotudos de suo1<1 inlel igencio, para <¡ue clesp111:s tle 111il ilu!!it111es drs,aueri,Jos y 
otros tau tos en ores disueltos, c,>l)liuúc sier:do la bcr .!dilu ria (ltd oial, la l'elr6"3r;ula 
tlol bien. 

1\1uchos achocan IÍ Dios l•>•los los 1011lcs t¡u<' nos rud\·On, convirtiéndolo r n un 
l)ios déspoto y c1·ucl, que sr; 1:0111place lln ver sufrir á sus hijos, ¡Ah! cu1111lus obsur• 
th>s ha crl.'udo lo i:;noran<:ia de lus tosos. Lo ,n¡srna razun nos rlicl-a lfUC, si1Jndo 
lJíos infi11ila111c11Lc sáliio y justo, no puede ual,1a,r creaJo el rual para nadie; y si 
niales sul'ri111os1 liúp consccurnciil ué n ue.slras f.iltos n1isr11as. 

Dios, es intnut¡¡blc, co1no inmulaltles so:i sus leyes; y al im¡,la11lar OiQs una ley; 
si<•tulo justo corno rs, no puede variarla, porque Uios o,) retrocede jJ1n;ís; y si111), 
,,etJ si )u arrnonía unircrsal lrllnca janiiis ~u n1arcl1a. l),~sde que el 111u11do es mu.ido, 
hou10s visto aso11n1r el dja y llt·gor la nocbc; sucetlcr=,e l:¡s cslacic111t.1s ~in inLerrup .. 
clu11; la tícrrn1 prod1,1cir sic.111prr lo~ 1nis1nos frulos¡ las ¡iv!'s

1 
caalar al1ora corno el 

¡1rirné-r oÍü úe :.u creaciou¡ lus llores, cxltalur él 111i:.111u arouni; la liu11111niJaJ
1 

le11er 
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. " 

Í 

• 

• 



• 

• 

• 

~u inrancia1 so juvenlu1l y su vejezt y to1lo cuanlo está sujeto á la ley t)iviu il, guor> 
tia el r11isu10 órden, la niisma arrnonín y la 111is1na inrnolahiliduu. 

Así es; que, la bur11anídad se queja, sin sabor el porqué; puesto que el vicio li, 
liene tan ensi1nisn1aua, que Je este ,nodo no puedt:l co111prc111lcr á l)ios; y nosotros, 
solo tliremos lo- qu11 el elocuente Fray Luis tle Lt!oll: <,Que Di11s sien1pre t1uiert 
nuestro provecho» pero que el horr1bro usando de su liL1·e albedrío, se aparta de la 
ley Divi na y solo se rige poi' otra mas ocomo<lalicio á sus pa~io ue:;, qu~ e:1 In que le 
tle,ilgra y reporta 1~ ,nales que sufre tln la tierra. 

Por lo lanto, es preci~,> que cuda uno de 1•or sf t'eGo-nol!ca 11us faltos, y ernp_iec, • 
por ser el ver,ladero juez de su couoieocia¡ de este 111t1do~ la ,.nás~ra de la hif)O• 
1.:rcsío 1.:aerá hecha pecJoi1os1 se 9ecarán In$ raíces del orgullo, y el egoísmo, será 
mirado con indiferencia sama p<>r todo el Péne,•o hun1a110 , , 

¡ Espirilos! Di fundarnos In luz; séa nuestro terna; la Verdo,tJ nuestro divisa, el 
Progreso; nuestro foro, In Caridad; y an1én10,1os 101Ítua1ne11le, j>ara quci cual corriénle 
eléctrica participe1nos lodos del Uien en Q1311erál, 

CÁNDIDA S,\!"li. 

Orncht, 

r.reemos cumplit· cou nuestr·o deuet' httc:tentlo una nclal'at:iou. 
De ,•eg en cuu.ntlo recibimos· algunos origii,alé,; fli-m,ulos poi' jóvenes etllnsiastas que 

Ltl dar sus prirneros pasos en la senda de la vida, tientle11 li!s u las de st1 lrn11ginacion: y 
1::stampau cu el p:1pel pu11s,¡mie111os g('neroso~ llenos de het·moso s,ívia, tle tHtri:-imo seu­
thuiouto, versos que 110 ~e e,-criheo mas que en los prirncros ttflos de IU '1ida1 cnundo 
totlo nos ()i1 rece 1JeUo1 puro y grondc. 

No hace nn1chos dias que u11a jóveu obrera, nos envici una corta )' utla poesía, supll3 

cándooos la i11serl:ion de e:;La ü•ttima. 
~os conmovió su lectura porque roliosn en ella la ilulzura y la verlltHl. Sin 11jarse 

en la formi.1-. la ignorada pocti:.a dice que siente, q11e sufre, que duda, que ,una y qu o 
espera. l'ara nosotros ar¡uollo!I renglones sin n1eJida valen uu mundo, 1101•r¡uc e,1 etloe 
está. fotogrufiada un alma. bueuui pero no teniendo hl fórru¡i. poélicit que debiera tenel' 
no pot.lomos publicarla íoteg1·1t, sino alguno que otro, pcns¡uniento. Ln poe11ia se lil\tla 

MI CONFESION, 

A penas en el oriente 
De mi ,1ida borrascosa: 
Ví nna luz pura y hermosa 
De esplénilltla irrad iaciou. 
Yu 1111 cnlJezn e:xallada 
Soüó en esLrai1as qui meras; 
Y rne pasó horas outeras 
En trh,te n1eililacion. 
~¡¡ espírilu acougoj1uJo 
Lanr,aba al vi r!DLO nQ..,gemldo 
Jl1·e;;in1icndo algo perditlo 
Que no rodia tlescifrnr. 
¿Será 1:ierLo me decia 
Que existe un Dios bonuat.loso? 
¿(.Jué b1·inda pa;i; y reposo 
Al lJ.Ue ha sauido lncliar? 
¿~la~ algo Lras de la tumba? •... , 
Y en Liuieblus me perdiu; 
Y ,•iviendo no vivia ........ . 
De la duda en el dolor. 
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La anquslia rne lortural.la; 
Y mi conlurhlltla mente 
tuclJttl1a contínuarnehl.C¡ 
~nlre ll\ luz ~ el error. 
' t • t ' • • • • 
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Y 1hts11ues de liaher luchado 
Entre la muerte y In vida, 
~le dijo una voz: ¡deléhJu! 
;i. Oc len te au Le Ull mns alltl. 
i>i.:scth:ha,ne; Dios exi:;1e, 
;,,y tú e11contrar{1:s el ciclo 
>lS i di (nndes el con~ielo, 
•Si ¡;aJics sufi-ir y amnr.» 
-¿Quién eres voz hienhechora 
01te me aµat·Lns del abismo? 
,;.Qnién soy? ¡el J~!ipi rilis.mol 
»La 11uevu rc\'.elacion! 

1 
1 

1 

• 
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~Soy tlel débil el sosten, 
»Soy u,·I triste l.i alegría 
»Soy del hombre el mejor guía 
»Soy su reqeuerationl.~ " 
- ; Espirili:1mo! amor poro 
Solo auholo bendecirte: 

-( Q,i )-

Por do quier que vaya~, juro 
Toda mi vida seguirte! 
Por tí recour·é la calina, 
¡''eo 1nu11dos ante n1i I isla! 
¡ Lo digo con L<Jtht ci al1na! 
Desde hos soy esJ1ir11,isLa. 

E. G. 
~osot1·os 11:imamos á estas alma:'- amantes lle la luz peque,¡as mariposas, y les acon­

si>jamos que lean, que cstnuieo y que !Jat;in girnnasia con sus ide1,1s. Que es1cribau seo­
c_i lla1neoté lo c¡ue sienta su corazon, en fá""'i l prosa t¡ue cuesta menos trabajo . El espiri­
t1srno necesito e::criloras, y LA Luz 0&1. PonVENin ofrece sus bumilr:les cc¡lun1na~ ft las 
1nujere:; de seulimiento, de amor y fé; ¡lor esto aceptamos todos los escritos ,¡ue reuuau 
las condiciones mas necesarias ¡1,~ra pode1•se publicar; y alenti.tmos á las pequertas rnari­
posa.i para que estjendan sus alas. en los (:ampos de la luz. 

No aspiramos a qne nuestro pobre peritiuico sea notable por sus trabnjos lite.rariO$j 
~oicR1nente deseamos que las almas sencilla.,, encuentren en su lectura agradable eu~e~ 
nao;r,a y títil consejo. 

De Baeza nos envia una jóven el articulo que copiamos á coutinuacion: su lllulo e5 
un bonito y cristiano pensamiento. 

NO TEMAS A LA VIDA NI A LA MUERTE. 

¿Quién de los séres vivientes podra temer á la vida, anoque esta esté llena de cle:)­
gracia? Cuando la persona ha comprendido que cuanto mas se snfre y mas se padece. 
mas se aprox.ima á su purificacion; 4ue cuando el $tlfrimiento y el par!ecio1ierLt.o se llevan 
,con noble y santa resignaeiou, sabe que su alma estti tranquila, port¡ue no tiene nada 
que h1 remuerda. ¿A quién y á qué, le puede temer un almn tan µuril1e11da , como ac¡ue~ 
lla que cumple con los preceptos que la;; leyes morales predicen oo Lodos sus estref11os? 
A o;i(lie, porque el hijo que llega á cumplir con Lodos sus deberes co,no bnéun, es ya r 

no el hijo que coa resr,eto mas bien que con cariño mira á su paar-e, nJ, es el hijo que. 
vé en sn (},11.lreal amigo cariñoso, al mentor que lo guia, y al tinge!, en fin, que ,·ela por él. 

Lue¡.¡o se desprtinde de esLa figura '}ue, si estudiamos, si somos trahajadores y hon­
rados, empezaremos á conocer á Dios por nuestro propio padre. ¡Ah! que feliz será el 
hijo lflle e11cuentre un padre, que lo COLlduzca á esta altura, quee.s la mas soblim.e d8' 
todas, por,~u~ es la mas perfecta! Pero, ¿qué dichoso se reconocerá un padre, que ha 
poditlo constituir una triste y humilde choza, en el templo de Dios? sí, Allí se vé un 
nuevo muotlo, en médio de otro c¡ue es una tempestad; allí se \'é al pal.lre que es Dios," 
á la madre virtuosa ,1ue es la virgen y;\, lo~ hijos que son los ángeles. 

tPut'!deo temer ú la vida estas criaturas? Nó, ¿y á la muerte? Menos, porque la muerte 
no puede existir obrando como Dios man.da. 

Juana Lttcena. 
E~ In primera e~cla111ncion rle un alma buena, por e:-lo no hemos titubeado en 

iruertnr lt1s líuens antel·iores: porqne de:;eamos formar un grupo de escri loras espiritis­
tas q~e propaguen la buena nueva. ¡Pequeñas mariposas] ¡ tended vuestra!! alas en el 
espacio inmenso de la verdad! 

Li\ VÍO'fThfA ES EL VERDUGO. 

(Ooncl1tsion}. 

111. 
J ulia era una j6ven cocantadora, arisloorática, verdaderalT!eole distin?u.iila, odo• 

rada de su marido y de sos hijos. Su esposo tuvo quo bocer uo largo vanJe, y ella 
se quedó en ~1adrid entregada al cuidado de sus dos pequeñuelos. . 

Sin saber con,o oi cuan!,lo un bon1ure la dijo que la am111.Ja, y ella olv idó _o l es­
poso ausento, entregándose coa locura ú una pasioo que tlecidió de su porvenir. C:1-
da carta que recibía de su marido era un puñal ogudisimo que clavaLau en su co 
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razon, porque él la Jecia, que eslobn l11n seguro de su virluJ, que no L<1Lia un 
hornbre en el n,un1lo ,nas feliz que él. 

Al fin volvió el ~sposo de Julio, y colno si Lodo se conjurara par.a cubrir lo falta 
de oquella pecadora, nadie le dijo nada de lo que ocurría al n1orido ofendido, y éste 
siguió ca<la vez roas eoarnorado de su mujer, la que vivía en una lucbn terrible, 
porque aunque dice un poeta: 

Un an1or puede. importuno 
l\falar al hornbre más grave; 
JJos an,ores .... no se sabe 
Que hayan matado á ninguno. 

Podrá ser cierto lo que dice el poeta, pero tambien nos consta que Julia no vivia 
entre su n1arido y aquel otro delirio de su vida qne era su sómbra p<rr todas parles. 

Casi dcseaha que hubiera un lance, una crísis, un ron1pi1niento cualquiera~ pero 
nada sucedía, y ella que era buena, que no era una alma acostumbrada á la doblez 
del \'icio, el peso <le su falta la torturaba de un modo inaudito, y su salud se resintió 
has la el eslre1no que los médicos lernieron por su vida:¡ enlónces e! marido creyó 
volverse loco, y Julia n1aldecin su estravío, pasando una vida de martirio. 

A 1 fin no falló quien dijera al ílsposo de Julia que ésla le era ioliel, y aquel, 
ébrio de furor, creyendo que era una horrible irnpostura, juró lavar con sangre ta-
111:iiia ofensa, y contó á i.u ,nujrr lo que pasaba, diciéndola: .. ¡Dudar de tí, áogel 
n1io, eara ha d1:: pagar tal osadia!, Julia al oir esto lomó una resolucion desesperada, 
y le dijo: Cl Es necesario se suspenda ese duelo: Eso que dicen, es una triste verdad.» 

Su 1narido la miró eon dolorosa sorpresa, y exclamó con angustia indescripli­
ble:-« ¡t)ios n1io~ se Ira vuelto loca .. ,)) y corrió desolado á buscar varios médicos. 

La noble confianza de su esposo acabó por en loquecer á Julia, porque el remor­
dimi ento más horrible envenenó su vida, y murió diciendo á su n,arido: « Dime que 
maldecirás mi rnr.moria, y n1oriré tranquila. l> 

¡Ella íué víctima de un estravío y ver<l ugo de sí misma! 
¡·Desgraci¡ido de aquel que cornote un crimen! pues aún cuando muchos al pa• 

reccr quedan i,npunes, resta luego la erralicitlod. No basta decir: «-Bueno, si be pe­
cado ,·olveré á la tierra, y en pa:z.» No, eso es un gr,an error, sP.gun dice un Espi­
ritista, y es n1uy lósico y cierto, porque si á nuestro antojo pudiéramos huir de los 
re1nordin1ientos y decir: « Vuelvo á la tierra ó voy á otro n1undo de ignotas condi.­
ciunes, y al unirrue á u11 nuevo cuerpo olvido y nada di>bo de ll1Í pasado: de este 
1n0Jo, sería r11uy cómodo el pecar, puesto que no quc<laba memoria de nuestra fal­
ta, sino r11ornenláneamenle; pero la razon natural uos dice que no debe ser así. Si 
al encarua r perdemos la 111c1noria, de al5uno manera herr1os de pagar nuestras deo· 
das, no inconscienten1enle co1no lo hace,nos cuan<lo vi vi,nos en la tierra, sine dán­
donos cunnta del por qué de todas las cc,sas, sintiendo un dolor Ínlirno, esa ampo• 
tacio n <lolorosa que sufren nuestro orgullo y nuestra imperiosa altivez. Conociendo 
nuestra pequeñez, nuestra flaqueza, nuestra triste condicíon, sin velos, ·-sin subleríu­
gios, claramente, á la viva luz de los hechos consumados que no tienen accion re-
trospectivo. 

Aquí decimos cuando dan)os un mal poso: me cegó la pasion, 6 me obligó la mi-
seria, ,ne arrojaron ul 1nal, ó no sabia las conletnencias que esto babia de tener, 
ora las circunsluncias einpujan al hombte, hieu ~abe Dios que yo no queria, en fin; 
sicn1¡.,re se ere-e uno salvo queriéndQse engañará sí n1is.mo; pero ante la verdad del 
vivir ul'l espirito ~s cosn 1nuy rliferente. Enlonces se vé que pecarnos porque nos 
incli11áli11111os al 111í1l, porque el camino de perdiciones sien1pre el más ancho y más 
corto, porque len~1nos pereza de obrar bien, porque todos queremos vivir un día, 
enviJiondo la tlicba <le l()s <lemás, y decimos: "Ks preciso gozar algo, lo<lo no ha de 
&er sufrir, sin querer cornprcnder que no hemos nosotros de buscar el goce, sino 
éste es el que ha de venir á nosotros cuanJo seamos dignos de gozar. 

No por dorribur obstáculos estos desaparecen, porque si se quitan de nuestra 
visla eo la tierra, reaparecen múltiples en la eternidad. · 
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Nut'stro {jri1nor1l,ial dcb~r c,s se,· buenos, porque siendo liucnos ya llegoró el dia 

t'n que scarnos felices. 
Gon1pacl ezca,nos si,nce,ra,n~nle á los cri,ninal~s, porque se Jesbere<lan á sí n1ismos 

t.lur¡¡r.1le siglos de siglos. 
Dichosos los ho111bres c¡oe oun cubiertos de harapos <ligan ol acostarse: S1•ñor! 

110 creo que hice dai10 á nadie, y se duerrncn lranquiln111ente sin conocer lo quti es 
el rernor1limicnto. • 

¡Bendito sea ci Espiriiis,no qoJ ba venido~ deoir á la humanidad: Tu viiJa es 
eterna; eres dueña de tu ror,·enir, elije á Lo p,lacer entre lo son,bra y la luz! 

El liien es el pr-0grcso, el nial e¡, el estacionarnie.nto; progresa si quieres ser 
grande: progresa si quieres ser 1.ibre! 

1 Progresa, razn bu ruana, que eres inn1orlal1 

AMALIA Do.ur~GO v SOLER, 
., 

¡rrOD() SE.\ 11011. DIOS! 

Nos e~rl'ihen lle .\looi.strol que el señor cnra-párraco de dicha pohlacion, de~de r¡ue 
el peri<,11ico La Lu:: del 11ori:euir, estiendc sus pálidos destellos en aquella locnlidad, el 
vicario de Crislo al subir ;i la cáledra (lel E~pirilu Sanló, se ocupa µrincipHlmeute en 
l:1nzar excomunlone:- sobre nnosu·o inocenre semanal'io; ¡Jir,iendo cuanto malo se puede 
c.leci1· del ori~iníll que conliene, a,;usandú !ns doctrinas que su~teola de pernicio.sas, in• 
1nol'ales, suJ11 er:-ivas, lh1manrlp á los c.;;piritistas la tlesgracia y la 1·uina Je la sociedad, 
y tlúndolcs por Hu otras calilléaciones tan e,,angélicns como las anteriores. ¡Todo sea por 
Dios! 

Cuanllo llei,rií la lie.$hL de San Anton; pa1·ece que el ministro do Dios en lugar <lo 
hacer el ponegírico clel San to y contar los milagros de ru vida, dejó este asunto, (tan 
propio cl~I uin) y se estendi•i en hacer la apoloflía de los ospil'itistas, y como n·o faltó 
r¡uién hablar/\ y escribiera algo sobre esta cues1ion, comentando In preferencia que le 
habíamos tlebido á dicho ~oñor, el buen cura_ quiso dal'nos una esplic-acion rnmplida y 
allame111e sali~far,loria tliciendo eo el sermon ó plática dominical (lel 25 de Enero tilli­
mo (fue en el •aüo 11róximo al celeJn;arse la flesl.a de San An1on, al Ilegal' el acto de 
bendecirá loi, a ni malos, su pr,irnera bendicion seria puru los e¡;piritistas¡ por s1~r esto::, 
ani111ale.~ de prí11ie1·a clase. ¡Tollo ~e,1 por Dio~! 

~O$Olros r¡ue trall1mos de cumplir lo que mnnd:i el T~vangclio: an1arnos :i nuestros 
enemigos, y- eornpadecen10~ ~iucerarr10nte sus del.Jíli1la,1e;;: y les ncon~ejan1os, <¡uc apro­
vechen mejor el ticn1po; p~rque es unn his1irn:1 fJ\le se oc·npen l:an t~o11Lín11a1nenle '·'ª· los 
q11~, (11egnn ellos) 6on anunales, y por af)end,ce e11de,r,on1ados; y en sana logll:a, 
creemos que n.o merecen los irracionale:; y tos poseillo!-, tine el bnen curn de llonistrol 
J)ierda tanll1s uoi-¡1s oeupúndose de ellos; horas prer,iosas ({116 podria emple1u· en la pl'e­
<licacion del evangelio. ¡Dirino panegírico de Cristo! 

¡ Es tan gr:inde la mi:-ion llel saüen.lote! 
¡-Puedo hacer tan10 bien á la soriedad! 
¡Pu.ede llnmar á. tant;:is conciencias dormida~: 
¡Pnede tlifnndir tanta lrlz ~ri' las fHehrosas imagínacíones _de los l!Qíllbres!. 
No cle$JlOrtando s1t cnrios1dntl, no nvtsantlo sus malas pasiones, ~100 haulandole tle 

Dios, ü11ican1ente tle J)ios y de la l1e1·n1osa relígion t.:risliana. 
¡(Joó líislima t111e el hnen cur,t tle ~Jouislrol no flprorethe 111ejo1· su tiempo. ¡Totlo 

sea por Dios! 

El 2:J ele Euero so enlregó ni cobrador de la junta. de 11usilios ele Br·acra ,i,6 rea!Ps, 
3G de dos espirilislas tlé l.Ht1 celona y 10 de un espirita de Sevilla. Sn¡)lit:amos á las 
almas buenas que se a.cucrJcn de los pobres obreros sin Lra!Jajo. 

S.\N )L\IITIN llli l'llOVE'NSAI.S: l111¡1. th• Juan To1-rt>11t.,; y(:.", Triunfo, 4. 
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SEMANAI~IO ESPIRITISTA. 

===-----=====-=========,-,,========r============ 
l'IIEClnS OR SU$CfllC10:-i. 

llarol,u: 11 tn .. t,tre ~•et1111J~. l p11, Calle de Fonollar, 24 y 26. 

l_ff•~ de D,rctloua: 11n ~•iu, id, • 4 vin. S ~ , 'hl • 1 J ,,. 
t:1:,~•jtto ! lJra•~ ID •2•,•··· 11 fla$ 1 ¡;¡ pu.., lC!l .os uevei;) . 

su:it ARIO. 

Pu~ros PE suscn1c1c1:-,;. 
F.o Lérilla, A<lmi111~lr¡¡~tou ,!e 

Bt nu,•n Spr,lid,,, ~•ª> nr, SI, -t.·­
~\l..idrid : ,\ltt1uA"ro.li1 ·ll t,·. ,:t,rcrh.t 

-Ali,·untc: S Fn11 riFC'll '.!$, du¡, O 

El .,,,.pir,1ti~mo y i,11"' i1u1111R'111•l~r"R.- I,;, ¡•n'vl upncion c,ano L,,,.,~ del esp1rilicmo.-J.1t 

•v>l ('<l,,d 10,iu::n. (Cu11cl\l<'IOll.)- PenF--au1 culoi<-r'\Vl>'lo I111portan1e-l)hl'"fi lt1urJnr!1<·n­

'l:◄ le" 1lel , 1>pt r, u,-11,0, 

, EL ESl1ll\ lTIS!IO Y SOS lllPUG~Al)OR[S. 

f:on r~tr 1i1uto :-<' ha puhlirado 1•11 7.arn~ozn un lihro notahlc por n,ocho,; con­

'('í'plo.;1 e!-<:r1lo pnr .-! Pt1\r11di1lo } r-0111.'i••111.utln 1•,;piriti:;ta IJ. Miguel ~iou{•,.. J:., una 

111.Jra que por i-us (-011.ticio11r:- 1•~pl'ci:tl1•:-, ,•:; u,uy litil, ulili,-inia, para u,1r.;1•r pro­

par:an~la. E~crila ('llll i-PntillP7.1 y ('n11 11::a ,-ir1I 1•11en.:ia qnc> irnpri1nc la ,,·rda<l 11 11 

,odai- !,IIS 1lrrno~tn11.inn"", ~I' 1•nc111•11tra11 11:1 <•lla ar~um1•11to:- ta11 coutu11d1·nlr~, dc~­

.irrnll:ulos ru hr<•,1•,; p:irrafns dfl tan hu1•n fondo, y tan !)pfl;i for111a 1 que su lt•1·­

t11rn a!!;ratl:1, 1·01111,ur,1•, y 1·1111,<•11¡•1•; y ú p1·~1r de l,ab1•r :;ido 111 s1i1or Sinurs uu 

, rrdadPro ¡ ugut'le 111' !-115 i 111¡,11~11:11101 ,,::. 1111 ora lle ¡;11 111i>n le brola un pe11:-;11n irn lo 

,1cr1•:-i,11, ui lr;1za :-11 ptun\a 1111a fru:-.r• oít•u::-1,a; nob!e, el1•n11-111lr y digno, con1patl1•­

<'P á :;us detrattnn•s y 11•:- d1•n1 u••:-t.,a q111• 110 ,·1•rdndcro e:-pirilí::la 110 de, ui!l\'e 

11unra ,na, por u1al, \tnica1nrnlt• rr:;pond11 al a~ravio con el buen cous<•jo. 

~lueho nns placP 11111' hnn1brPs (le tanta ,alia co1no 1•1 !\Piior Sino<\; ~e ocup'n 

f'n r5cribir ol.lras 1•::-p11i1i::ta::. Lo ht>n1n:- dithn 11111chas , ,•c<'s en los arliculns dP po­

l1;1ni1·a 11ue \'CninH1s r,-rrtbil'1ulo rc•futando ,El Salanis1no11 d1•l Sl'ñor l\1ant,·rola. 

◄ :rantlrs bornhrr:; veudrán q11e cn11 acopio dr Siibiduria, y prrlrecho tl1• ,crdadr .. , 

,·rfularan los orron•s di' pa$adns :-i;.:lo:-, ~ á la 1nisma obra clrl señor <le ~lanL,.rola, 

drd ira el i;rñor Si u ,i{• .. a ll.!;U 11:1, pági níls t.1 o pt·of u ndas, ln n sá hi::nnen lo in l1!nt'io11a­

da!i, y ltHI claros y tan c·o11cr<1los sus arg11111en1os, que no d11jan lo~ar á la duda. 

llnn1hrt's <'Orno rl i.1•11nr finnfs nvc:,~ita c•I l'sp1rilisn10 (espt'cialroenlí• rn E-.pa­

il:i), dondP solo 110 corlo IILi1n1•ro dt> t'Spirilistc1s se drdil'an á e:;cribir, y hacen falta 

hnrnhr,•s ('ntP1111ido5, hnmhr,•:; ~{1hiog1 ho1nbr1•s de coratnn y ele arcJi11nlc íé, c¡uo 

ron ar1nas !11• ht11•11u 11-') <IPli<111tlan la ,1,r11rla <':!piriti:ela racionalísla de los couLi­

uuallo:; uta<JU<', que 11' diri~rn su, drlraclort•:;. 

J)r¡.;PntHlo ,i,;1n1rntP q111• la 1111r,a nllra r~pirila sl'a atlquiriLla por lotlos a1p1l'­

llo:; <JUP :;,•:in ;_11na11lf':; d1• la ,ertl:id, cl1• I¡¡ l'irn('ia) 1IP la r.1z,1n. copiaren1os al~11-

no,; fragn1e)uto0 dr tlieho libro para qur nu<')<lt o,; IPetnn•s s1' forn1r111 una itlt•a .ipro­

xi1nnda dr lo 111t1C"ho q111) ,ale> el tn,hajl'I del seiH'r Sinut:·s. 11.,blando dci dcn1011io 

dicP n1ny oporl1111;1n1r11tP 1•11 la púgina 11 . 

,La h11n1aniuad ,;, JlOl'º á ptH'.n :lc•sp1•rtan1lo 11<• t•se proíun<lo lelargo rn <¡ne la 

»llan tPnirlo ,111n(•rgida; y :1 1111•rlida qnt• :.u int11ligencia se ilurnina por la 1111. 11111~ 

l>anuntia PI crrcano dia di' :;u rrt!Pt1l'i11n, ,e des,anrcersc, ('0010 la~ son,bras <11.! un 

11'!1tl'iio, 10,las Pi:a:; r:·racionrs in1a:,(it1nria:. que solo hiln ,iv1tlo pnr t'I """P' lll (111" 

)lin~piran los i11n101lah~; prro cu,11ido una n1aoo ulrrvida los ha q11Prido !otar para 

t1'$lutliar ~11 nalural c•zil, -:1• hao clt'sh<•rbn, porque rran> n.1{•005 qtu• polvo i1nJ1alpa• 

nhlr, nada., 
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<1No:::otros consi<.lcra1nos al dcn1únio como un fautastna producido por el miedo, 
»sosl~•uido por lil ignorilncia y agigau lado por la i magin:icion fecunda de a~gunns 
>,po<'ta:; que lo han el11iiuo para ser el ht>roP. tic su::; po11mas. Enconlraren1os la 
»prueba raciounl de lllll'stro rrPdo, <'11 lo que 1•s1n se l'!!lit'r(', prn!-'lraudo ron 1-'• 
» peu::;anl irn lo basta 111'gu r al fondo d t' "se a bi~1110 in nirnso donde la hu 1nan ida,I sn 
),agita en busca de un ideal quc, sólo la accion lenta, pero srgura del profreso, va 
))rt'1Jliz,1ndo poco a poro. l 

CiPrtnn1enlt-j el potlf'r del <len1onio solo ha t'xistido rn l,is irnaginaeionl:'s calrn­
tnri enlas, en los ci1!'elJros rnfermos, pero la lil•bre dPl oscn ranli$n10 ha sido do1ni-
11ada por la panacea de la 1·azonj y el alma surila con uu Dios rrande y rni:1ericor­
<li0so supe1•ior á L()U,1s las p11sioucs hun1anas. El SPñür Sinués cita c•n su JilJro dos 
dr.finiciones da Dios dad¡:¡s por los esplril11s que n1erec('n ser estodictdas profuncla-
1nentr: se encuen tran en las pá~1uas 16 y 69. 

«llay ana idea, dice un espirita, que no nr1 cP, 1¡ue existe antes del sfr quo la 
»concibe, idea que se guarda y conserva con rrligioso cuidado C'll 1·1 ara sa111a, ante 
»la cual se prosternan Lo<Jas las de1nas idea,;; idr.a impe111'lrable y de existencia 
:» real , qne elf'vándose cada vez mi\s sobre la ci1ua clel ¡;,~11,-an)ieuto, á tuedida que 
),la inteligencia se ensancha, obliga á todo sér qao la abriga, á l)n,,car t'n ella ('l 
»prin'Cipio de todas las cosas que no se concibo Lrngan en ¡;j n1ismas la cau!-a de su 
"existencia. E~ta idea qae se encierre á. ~rande altura y en lo in11010 del c·ielo que 
»CéHla intC'ligencia se crea; t'sa idt>a á donde llt'p,an condensadas todas las ilusiones 
>>di~nas, pero desvaaecicas, todas las esperanzas consoladoras, pero perdidas; idea 
>>que a~pira todo lo grande, todo lo bello, lodo lo duluc QtJn se tJrsprPnde y se eleva 
»del fondo del corazoo, ese refugio .agrado, esa luz de nuestro enle1H.limicnto. esa 
,idca es Dios.>> 

« Oios ba ditbo un ~pírilo, es p,rincjpio, origen. crntro, a lena, vi tia, esencia, 
))V('rdad, y ftu df todo. El ¡¡ólo rs "El. El sólo, porque todo lo ¡¡,..n,ús f'f algo que no 
»e1- Él n1is1no. ¿El grande? l\ó: 10' que no tie11e ll!nilc no rs grande. ¿El s~bio'! Nó: 
»PI que tod!l lo sabo no ha neof'sidad de saber. ¿J~I hn<'no? Nó: lo que es uondacl, 
,>lo qnll es justicia, lo que es virtod, no ha 11r,oe:1ida<i de ser bueno, de ser justo, de 
>,ser virtuoso, y es qn0 hay distancia inn1P11~a, cie ser grande á ser gl'a ndibSO, de 
JJ~Pr s6bio ~ s<'r 11obicluria, de ser bueno, justo y virtuoso, á s~r bondi.\,d, á ser jus­
»licia, ú srr sabiduría; ¿que es puC's?» 

,cE8 todo ..... nada n1as puedt1 d,jci l'SP.» 
Es verdad 1 todo est~ eu él; y si asl no farra drjaria <.le sPr J)ios. 
Al drcir nnrslros contrario:; que acr.ptarian las r<'encarnaciones si conservásemos la 

memoria dr lodos nu<>81ros actos1 ¡cuán bien les contesta el Sr. Si11ué11 en la página 70! 
«Si para convf'ncer !t nuestros con tral'ios Luvirran1os la facullad de poder grabur 

,,en sn n1en1oria loda ttu vida pasada, por humanidad rrnunciariaino~ ó la pruf'ba.>> 
"¡,Por q111' el ho,nbre no tPnga cnuciencia de los prin1cros pasos q11e dió al entrar 

»en rste n1undo, dt'jará por eso de existir la infaneia?» 
«En,,¡ es tado íl<'.lnal de nurslro e:;plritn, l¡i vida solo C'S tolrrabl<' porque el 

» Lien1 po borra P~o:;. profa ndos ~u 1:cos que la ~''S,((racia a bt'A <'ll ~) n flíllro C'or~zon . 
)>1\fnltiplicad ad<•nHls el ren1ord1m1rnlo por el numrro de n1alas acc1onC's que <'J<'cu­
»tarnos en nuP:.Lras inc11lculablrs l?xislencias corpornles, y di)citJ111c luC'go si s(•ria 
»pogiblc trnrr siPmprc vivo f'n la n1eruori,\ el recuerdo de an dolor moral, la im­
» prri-ion desa¡::rada b!c <le n n neto rc'prensi ble.» 

« La razon no alcanza á comprender la vida1 si en nuestra in1aginacion se repro­
>dnjeran sin crsar Ai-as Lerribl1•s est.:cnas que lr:;iouan tan profuntlan1enle el org,1-
»nism(). ~firar con,o luc:ban noc~Lros bijos con las olas en medio de uno l.>orrascn, 
»sin podr.rlo¡;: socorr<'r; rnirar cou10 desaparece nuestra fortuna entre las rnanos de 
»un arnigo dPslral; mirar con10 i-1• despedaza nuestra honra por una mujt•t· infi<'I; 
»mirar como sP tlr'sgnrra nurslro ('UCrpo por el conlaclo frio de un pulial honiic1ch1; 
»niirar como se ahrl' "' calabozo c•n donde vamos i sufrir los efectos de una sr•n­
»tC'llcia iujusta tt1ner que ollt>dcccr al súbdilo, servir al criado, prdir li111osoa ú la 
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'lf!)UUrla 1íc nurstro palacio y no ser reconociuo por las per,-onas á quii•nrs tanto 
llatnamos, protluciria un <'Spantnso desórden. ante el que la ltumanidad d~saparPct•­
» ria, no ~¡ n mu ltl vci r ánles en medio e.le su tlesesperaeiou, al au lor de sem r jao to 
»rcgi::lro. » 

,Jt l lipmpo PjPrce, en nuestra vitla presenlr, su hrnélica iullurncin, borranuo 
»cierto::i rec11t•rdo:1, y s11 quiere que paralice su accir>n en lo q:.ie ~e rell(:'re {i n ut•s­
» tras rxistencias a n terioreB. Si la lógica nos- ao \oriz,1 ra pa rn d i:-cn rri r ª"¡, ha bria 
»jugticia p,il'a exclatnar, como D. Alfonso el Sábio, que si buuierao1os asistido al 
))acto de la crrn<·ion ltttbiésf'rnos eornentlado In obra d~ Dios.>) 

Es \'Crllad, la 1nemoria es el taquígrafo del tion1po y si su:; siµ-nos los vié1·amos 
cnntinuamrnle nos seria isnposilJle progresar porque el llorror que nos inspirar¡a­
inos, nos d<'jaria pc,rilil:ados, ab1·u1nados hajo la ino1eosa p1•s.:ulumbre de sus vicios. 

En la in1posibilidad de pod<•r copiar cuanto dt•scá¡-amos dnl lilrro del se1ior Si­
nué:,¡, nos ti•milaremo,; á lrascrilJir un profundo pe11s;,1u1iento y unas ncc,:latllsimas 
eon¡¡icJPraeiones qnc hil~e sobre el espirilismo. 

llablan<lo de la calumnia exclan1a;, 
«Cuando la calumnia cae subre la ve1:dad, JH1><luce el mismo efcclo, que las 

»nul)cs en el sol : lo oscurecen pero· no le· apag,1n.,)> 
OiciPndo nut':,,lro;; in}pugnatlores qo.e el ei;piritismo ba eulr.ado en su periodo 

de det·adP11Cia, r1ipli(:a el. St'ilor S~oué:,¡~ 
«Una lilo,;ol'ía q:10 nos pcr1ni le roirar siu es¡)anlo á la muerte; que nos coloca CA 

nposicion (111 potlt>r h1chitr vewtci_jo:;am{'lllC conu·a. el mHI. que 110s hace conocer que, 
llsirndo Dios it11i11ila1n(·'t1l1:1 llu~no, 1111e~tras desgracias, que son iinitas, no pued~n 
a proced(•r· tle l)io,¡¡, &iuo tl-0 nosolros 1ni:1moii1 110 perec rá porque se alianza en dos 
)>liases inqucbranlt1b.l1•:1, la 11azon y la j,usti,cia.» 

((••••• •• Pr••• • •••••••••• • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " . . . . ,, 
c1Si rl ('S'¡)irili:sn'l'.(I "~ tt-na abe11r,H.',ton de la inleligencia, deben drjarlo tranquilo 

»hasta q11~ muera en brazos de so propio descrédito Si por rl tonlrario es un p/ln.­
»••;unirnto·s11bl1in11• (JllC ele,a el aln1a hasta eoconlrar en obc·a$ exi.3l<1ncias y en otros 
»munclos la realiz.11.:io1\ (lt~ sus 1n;1s l~gílimas as¡>¡ra('ione;;, (leb~ir10:; Lodos favorecer 
>1su crPcin1,ient&. l)¡,sch1 que nace el hon1bro, cami11a en busca <le la fr•licitlud, y 
»t•t1¡111clo crer alean1.,irla. t1c dcsvnn<'CC como u,na ilusio11 engaiiadova. Lo q,11e ac¡uí l'S 

bun s111•ño p11etln muy biPn ser rc>alitlad e_n o~ri1 parte.1> 
u El e-:,;pir•lis1110. 1¡111} puede co-usídnra.rse comn la palabra dPI verbo rncarnada 

»en la conciencia hnmanít1 no ha venido- al mund-<l alraido- p-Or c•I dr5<>o do cnnquis­
>>lar el poder ó ele :in1ontonal' riquezas; pues vive tan léjos de la ambici"n üOn10 tle 
»la ª"ªricia, prr.tendt' ci ca~rizar atguua en las rnu cl~us llagas que aíligcn al uo1nhn•, 
)>prrpai:ándolc par.-. q,u(l. u¼.• r~Le ,nodo· le sea la prw•ba 01as llavad<'ra l>• 

,c Vrocura pooo á poco apogHr ese fuego impuro que, encendido por el vicio, hace 
»brolar d~I corazon las 01alu:s pasionrs ¡¡ 

«Pn•t<'Buo qut' cada dia aclqui1•ra mayores proporciones la idea de q11e la felici­
»dad no rs una esfinge indPscifrabl.e; y que á la cú:;pitle donde tiene su 1norada, 
1>sólo se llt>ga por meuio del trabajo, 4ue todo lo cngraudccc, y co11 el ejercicio tle 
»la virlt1ll que lodo lo sanlifil'a.,, 

¡ Cun n (l u 1(·(1::;, cu ;111 co11snlad11ras, e ui1 n razonadas son estas consicler;icioncs! 
rcuitúlil tranquitidad infund,•n. 1•D la 1n<'11l~ alribulatla:! ¡cuán ucriM~a apui:oce la 
C5(hi ranza enll'P lo:; rr:;plandurc>s (~el, iulio il<l!. 

La obra d1•l st>ñor SinuÍ's rs u,nl\< ~uta tle agua cristalina, que calrun la sed d,•I 
espírilu st>di!:!nlo ,In ra7.()ll y do verd:HA; y c¡ui-5iéramos qu<\ brotar,,u de la f1a•ut<> cl t>I 
e5.piriti:a;mo, 1n11ch.itii gol:1s dr1 agua pnrísirna, para que se foro1e un 1n,111a11Lial inago-
\ahle de csptiranzu, de fe y tle carid,1d. 

Á.MA-LlA DotltNGO l' S011.Eo. 
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LA. PR~:oc:up_.\.CIO~ CQ;)[() Il.\SE DEL ERROil-. 

Creo lo ol hornhre para conocer y escudriii11r la verdad, no dchi,1 dt1jnrse lrcvar 
<le csn icnpctuosa corrie11Le di! p•reocupacioues qui• lonlo lit•111po vó arrastrando Lros 
sí ú la hu,nouidud, causa prioc.ipul Je los n1úlliplcs errores que la envuelven. 

J.:nLn·gado á la obsorvocion de un objete, no ti~oe á veces lo suticienle cal111a 
para estudiarlo dcleoidarnente en ca1Ja uua ,Je su-s p1irles, y de aquí nace que co-
1no á ri1al observador <JUe hn sidl), tiunt• uno iJeo equi 1·ocada t.le lo que en reuli<lad 
l'e, y forrna un colicepla que dista 1nucho de lo verdad, yendo á caer en el in­
sonth11Jle abisrno del error, y cuyo error, ha sido creo do por su i1nprutlenc1a, y lo• 
)erado por ~u fantasía en el i;abt::r; el cual lotnántlo incrernenlo en su cérehro, ofus­
ca In inlt:ligeacia, t: I velo de li.l igoorancia oc1.1lta inslanlánear11entc el brillo de la 
verdad, la preocupacion dudosa de hoy, paso á ser el vertlatlcro positivisrno Je 
1nañan11, y el error revestido con sus ilusil'lues de calor de ro~a, su,ne al hornl,rc 
en el embruleci1nirnto, y le conduce al 1n·ecipicio. 

Otras voces observo dos fenórnenos; desea conocer las relaciones que existen 
-entre ello~, y por la mis1na impacienoia qu e le doruina, y poi· razon de con1par11-
1:iones i11exactas, cae en el error; fi11alrnente, es tan general su afao en salirse de la 
esfera que rnarca lll verdad, que ratiocina pésirna1r1ente y deduce eonsrcuencias pu• 
rarnente falsas, resultando ,Je su ligereza el análisis de las cosas, base pri11cipal iie 
la preocupacion, y síntesis del error, el cual es uno de los escollos 11111s le111iLl1J:1 
para la inteligencia, puesto que obstruye el paso complclarnente, á la luz ,le la ra­
zon: así es qu e, /as preocupacion~s c¡ue no son sino un tejido de errores, tienen un 
funesto influjo soure la inteligencia, pue-, nos do1ni11a eu nuestras observaciones y 
nos in(loce á con1eler ,nil 1lislales. 

• Ln perniciosa inllllencia ~lle ejercen las preocupaciones sobre la bu1nnoi1li)d, es 
1nn1ensa. 

En todos los paÍ3e:; y en todas l11s épocas, vernos al li omhro. vícti1na de lo preo­
cupacio11 y obrando 1n11s por ella, t¡ue por lo libro ,H;cion de su volunli\\l. Y ¡i:u,í11-
t us veces lns preocup11r.:i011llS de un siglo, bon contlc11aúo !ns vi,·1 utlrs 111::is sul,li111t'S, 
c•Hno si hu'lneran sido los rnayot1~s uhsurdosl Y ¡cuiintas oti·os 111ás se hnn costi­
¡;udo corr10 crírneno~ l,is acci1111es rnns heróicasl 

Lu filosoíi¡1 y l¡1 hiS-turia, nos tl1tu1ucslran lt> que han i111pcra,lo lr1s pn•nc1.1pacio-
11 es f•n cada una ,le- las épocas que forrnan el groo c11tólo30 tle 11), siglos. !tn las 
rnísn1,1s ciencias físic:a~, ¿cuánto no ban retardado sus prn0rP~os las prcocupuciunc!!1 
Y ¿ruántos célcures historiadores lian sancion11clo roultilud de crín1e11cs·r 

f) urrorízase uno, esclo,na un elocuP.olc escritor, al ver el silencio de Tácito y 
de los hisloriaclorcs latin1Jil, acerco de la injuslicio tle la~ guC'rras <le llorna¡ pues 
no parer.e siuo que la preocupacion, les. hacia ercer t¡ue el rnuodo entero ¡.ierlc-
11 eci11 d,? rlerecho a los ron1nnos. .... 

Lo bcmos dicho ya nlgunas voces, y hoy lo repetirnos, que, la ralla de inst ruc­
cion e11 las rnasas, acrecienta la de~so 'niehla do la ig11ora11cia y deja In burnaniJa,1 
en las son1liras; entre las so,nl>ras, se dudo; •i.Wtcsta nace la preocupacion, y <le atJUÍ 
paso ol error. 

Estas ideas alirnenla1las por e.l orgullo de unos, y por la iodolencia é inacLi vid-ali 
intelect.uol de otros, nos (h1111inon en nucslrus pri111r.ros pasos 011 la vida, 110s roli~n 
la libertad y nos boceu 1•sclavos de las eost11rnbres de los <lernós, al paso que co11-
fund e11 el uicu con el rnnl, se npartnn de la verdad, 11lio~ao en el ho,nbrc sus ,nas 
nobles St>ntimil'otos, lt! r1•ducc11 á un cslodo ,le idiolí:HHo, y cc,rno es con:;iguiente 
al estncionan1•cn ln, se ,ilt'L~r¡.;a la inlclig1•nc:i,1, se ap113a la luz de la ruzon, la pe­
reta I iendtl sus br¡¡zos., se uhutc el espíritu, se d1•ju de pcnsa1\ y s0Ja111c11lc pucJe 
decirse que conserva !a purle gros~ra y rn alcriul. 

Ji.:iÍ es , ,¡ue puro evit11r esa série t.lc pr1·ocupaci~1ucs que ~o [1 0ropau en t.lcrr..:dor 

I 
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<lcr nuestro rérehro, l¡1s cual-es lo1nando gigantes proporciones, no hacrn sino !lo-, 
paso á gravís11110s errores, puesto qut1 con rla el de~arrollo úc 111 int 1>ligencia y hal'e 
li go rar la f1dseJaJ en pri111cra línea; se 11ecesila una vasta instru ccion y venl:.11Jer1) 
conoci111ic11lo de las cosas, una olls~~rvacion pr111le11lc~ 1111u gr;in activ idad eu el es­
tudio Je todo cu11nto nos ofrezca la mas insignilicante duda, y un perfecto ano.lisis 
en cualquie r hecho ó fe.uó1neno. 

No hl'n10s rle J~cir 5Í, porque sí, y 06 porque nó: sino qui~ lene,nos el i.lcber 
de ha cer un 1ni11ucioso e.xá111en, .l e todo cuauto eslé á nu¡;slro olcflnct' , y cxpou~r 
razones lógicas y sencillos para la l'ácil con1prension de loJas las i11tcli gencii1s; por­
que la claridad, es i1náge11 Je la verdad; y la ver<lai.l, es foco Je luz vivísi111a qlle 
110 se cstingue j11 111ós. 

El error, puede prcscnlarse á nuestra vista con lo1los los caroetércs tle l¡i ter-
dod, y solo así podc1nos aceptarlo, porque babicndl) nacido el ho1nbre para la ,:er­
datl, 110 puede a1!111itir el error co1110 á Lal, sino en 1:uanlo cree que lo vé su inleli­
¡;cncia y tpH, rea l1ncnte cxisle; pero si es facil que el error y la verdad se confun­
ú¡10 en nuestro e11tendimienl.o, no pueden confuoi.lirse en si y en sos coosecuencius. 

La verdad, existe en las cosos; y el error, se crea en nuestro e11te0Ji1nie11lo. 
La verdad, es i11111ulable, severa, ja,nás liso11jea al espíritu, y por eso bay Yerda­

cl cs qu e 110: 11 rilan la sangre y envfl nenao 1,I coraion, ya sea que descorran el velo 
d,-1 porvenir, ó hien que nús ponga <le relieve nueslru apatía en el cun1plirnie11lo 

del tleber. • 
El el'ror, licue distintos 1n1'dlos de halagar al espiritu, loma mil div ersos ror1nas, 

apela 11I aruor propio, se vah~ 1le ll1S níe1Jtos nlns puros, r,icurro á lu 1nás pérlida as­
lucio, avanza, rcLrocecltJ inscnsihle1neu\c, sé d~•slizn en nu estro 1:nttil i¡;e11ci:1; pero 
1·11100 qui l! ra que el t:rror, hrilla 1;011 l.\ cárdena luz de la ilusion, el espíritu , se as­
lixia y revuelve in\rllnquilo en tau nausca liundn ot111ósíera, quizá porque presiente 
4u 1-1 l,1 rtle ó tt' 11q,ron11 nquella luz se eslingujró, y la ilu sion huirtí aespavo'r1da á 
o,:u llurse onlrP. la~ so1nbtas de la ignorancia; nu1s la verdad , esa antorcha del inlinito, 
en,·oh iéndonos con sos ¡1uri-si1110s rayos, e'S el son ve rocío qun íecunda nuestro sér, 
al,1 o paso á la i11Ll'li¡;encia, 1l i1 viiln al espirito y le co nduce al progfeso. 

))ice ~1 ,ne. ~Lltacl, lJUC cuando se destruye una preocupaciou antigua, es preciso 
fundar u11u virtud nueva. 

A prop ié1110110s cslc s,,luda IJ le consejo, tleslru ya mos va nos soli;1111as, J cscchetnos 
rulinarias pr~ocu pílcionl's, rosguc-n,os el denso velo 1lel error paro qu(1 nuestro al­
ma st1 cx~11t,ic en la bcllisin1a -.-.urora <le la ,• eruou, y íuni.le1nos una nueva virtud; ~I 
dorniuiú de nuestras pasiones, un escesiv o an1or ol trabajo, y un coos1n11le <lcseO d~ 
ouxi!h1rnos n1úluar11en te. 

ClN01nA s~Nz. 
(D~ lu .Recista de Est1ullos Psicológicos.) 

• C:>~~ . 
• 

• 

' La rnora ll')ja tle esta fa.huta es el rcsúmcn- do lo historia de la bu1nt1:Jitl:iJ! ¡A 
cuántas n,ujeres hr.ruos oiJo quejarse de un n,el creado p•>r ellos coisn1os! Julia 
11unca hn leniJo que qur jarsl', ella ha siclo el arLilice de su inalterable íeli1:idad ; y 
h;1~icnJo rellcxioncs yernos que nos bc111os apartado <lel olijclo prinllipal que es rc­
l'~rir 11110 oonvcrsncion que oi1nos cu tre Juliá y A vclina. La pri1nt'ro Jió á lui una 
ni11a 1>(;1111:a y de licntla i;., 0 11> su j.,iven rnarlrl;', y pocos esplri tus , ienen á csle inundo 
con lao 1, ueuos auspicios porque cuatro séres a1uu11Les, se Jisputaron lus miruuos de 

(1) YéJsc el 11111u. 10 corr-,spondiente íll dio ti del próxln1u pa1:.1do enero. 
• 
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Ja recíen naciúa, ot<."jor JrctO' cinco, porq.ue Gaspar N uñez que fué ef prhnl!ro <JU'O'/ ~ 
recilJió en sus brazos y ul que la llevó á la fuente del baulisrno lcnia uelirios por lir 
pc11ucña Enriqucta. Julia quiso que le pusiera~ á la uiaa el 11ou11Jre d& su pudre y. 
11<1d8 ,nas eocanlador que ver á- Enriquela en su cuna rodeada de Stl far11ili;i. To<los, 
espiobau los n1~nores rr11>, rrnicntos <.le la r,iiia,- lodos querian ser l-0., preferidos de 
lu infantil sultano, y esta, para que ninguno tuviera cel1')s rér:u'ncró á dorrnir en sn 
pre¡;iosa cuna, á µesar de ser un tcst.ilo de rrriml,re-s dorados, vela<lo por linJos pa­
hcllones de tul bla11co y rosa, prote¡;ienJo su nivea alcuol.rada dos !.,ellas p,alorn,rs corr 
las alas cst('nJjd11s rn¡1s hlnocas q:ue lu nie-ve, pero fnriqueta rniró con dnsdcn lodos 
estas pr111:iosittudrs, prefirienrto los brazos· de sus alJuelas, allcran·do el órc:l~n y él: 
111éto<lo que guarJal,no en sus Lrau,tjos Agudda y AgusLiua. I~íl' noc~~ la pasaba ·cn­
los ura:.:os de sn madre- y el Jra crrlrtJ sus abuelas; es-tas- estaba,o loe¡is coU' su niela,. 
y- _Enrique JlO~ decja aluorozutlo: 

-¡Que feliz soy Arnal~al ¡qué'. feliz soy! y lo era realm-enle, y sigue siéndolo,, 
pol'quc para él no lia,y más rnuj..er que la suya, nada' <.lcse11;. bien os ver¡Jad que 
Julia n-ada dQjo (}Ue deseal', Y vuelta á separarnos de no-eslro punto de partida,. 
decíamos que uua D-Och.e íurrnos á ver á Julia y t,a euco.-,trm-nos en- el dt1s¡1aeho de 
Enrique muy atareada arreglando un rnonton d'e libros- viejos q,ue hahta co,nprado 
su ei-poso. A vel•na esJa,l,a alli sentada en un pequeño <livao Lco-icnJo en brazos· á1 
Enriquela que dorrnia tranq.uilaruenle. 

-¿En qué cl•ablo ha esitaJo peoson.do, Enrique1 dij.o Avel1n-a~ con inlp:icie_ncia
1 

a!, 
eornprar tauto librote? 

-Se conoce que quiere leoer una- l>il>lioleca- corno la úel du(lu.e d,o Osuna, dije• 
Julia riéndose alegrerr1eolc, 

-Y tú p:ira qué le clejfls gas-L1•r laDlo c.J.ir>ero- inú.Lilmcnte? ~lira· c¡ue Enriqu,e· 
para lo que lee ... , .. entre }a olicio-a de dia, de ooche con ap-render el inglés, (y po11 
cierto que dice Ja 1• ior que oc.lela ola rnllcho) y jugar con, su, bija .. .... . 

-Y conrnigo~ esclarnó Julia (rnoy sat•sfecoa.);. si oos vieras dc:.pU'.es de alrnolza.r 
pone,nos la casa en revolucion haciendo girnn¡¡sia corno é'I dice. 

-¡Ab! si; lo que es tú siernpre estás de oroma., y ew que nuoca estás, bueno,. 
pero para Enrique no te falta buen burnor. 

- Ya lo creo; ounquo natl eslé rnurienclo, cuarw.lo- llega, trlf Lrá'to· du ofvi·t.larlo lodo;, 
porque sé que el pohrP. viene harto de trabajar y de pele;ir con g,enle cslraña; y 
cuando llega á su cásil justo es <Iº" encuentre quien lo s~>nria y le haga, olvidar lo-.; 
muchísirnos fustidios que li~ne lu vida, que biert 1nercce ser acariciad-0 el hor11u1•e 
que no vive nada más que p11ra su fa1nilia. 

-Pues bija, J;ivier es un segundo Enrique, porque es una horrniga para su 
casa, y yo 110 tengo Lanta virtnd corno tú, porque lo que e-s yo e-uaudo rstoy rna!n 
y llega J avier, te die> que estoy barla- de vivir y de luchar coa los chiquillos .......... . 
t¡ue S8 yo lo que le digo. 

-¿Y qué consigues con eso? que si Javier viene de mal bu-rnor se acaba de des­
esperar, y prohaulemenle te volverá la esealda y se irá á la caHe do11<lo un po1·tazo, 
que hará lert1blar lo casa, ó se encerrará en su despacho, rií,endo á los niiíos si< 
estos le irnportunan. 

-Si; eso suele hacer, lo que es en e.aso la solednd ,nútua está al por n11,1yor, 
-Porque tu q1Ji0rcs, dijo Julia seoLaodose y loo•ontlo á su hija er> u11azos,, baa: 

lo que yo y verás corno no estás sola, 
-¡Quiól yo .nunca tl!ndré lu paciencia. 
-No creas, yo n() tengo pacít,locia, lo que hago e~ lrolar d'R vivir lo mrjor posr-

ble. Yo al casarrne con Enrique, 11·1e casé por4uc no f}!.ldio vivir sin él. Yo sé lo• 
poco que val9o, y que ,ni 1nariúo al uuirsc u mi enl,li:o!Ja su suerte con uuc1 n1uje·ir 
póbre y c11fcrrr1iio; sabia que n1ujcres ricas y clcganLes le ascdial.,arr, y al casar~e 
conrnigo se oondenoba á una vida de coutiuuo lrauajo, y yo de alguno n1anera he 
de rccornpcosar su sacrificio. 

• 
• 

• 
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-llucs yo ora tan 1l01>ro como tú, y no me be üjaJo en eso¡ he crei<lo que lias· 

lfaote uacia con ser su rspusa. 
- Y o no, dijo Julia i;on 11:oilcst ia y verdadera hu rn i ltl a,I; sé lo que "íl le Enriq uc, 

-conozco que rn Jcrancia se aficíonó a·l srao n1undo, y he querido hacerle agradable 
◄'I rin1:o n de sn casa para 1¡uc no heche de menos los ploceres que encontró e11 l

1
arís; 

'Y gracias á Oios creo que lo ue conseguido. 
- l'or co111plL>tO, Jul1a, por co,nplclo, replicó .,\ velina, n1e conslu. J usta1ne11te el 

otro dia e~ta ,, e o yenclo u~la cou vcrsacion entre 1ni mn rid.:, y Enrique. 
. -¿Y qué decian? ¿qne decían? cué-ota,ne. 

-Yv tuve carta de Lula en la que me anunciaba su próxi,no enlace con un 
rico capitalista, y 1ne dt'cia (JU!! habia berí!dado de un tío SU)'O un 111illon cJc duros; 
y Ja~ier le daba hrot:'WIS á Enr~que diciéndole: Te la perJistcs, muchacho, puclias ser 
1r1illonnrio y ahora tienes que tral.H1jar la noche con P-1 dia para n1anteoer á tu fomi­
•lia. -Y n1uy <L-<intenlo, Teplic~ En1·iqne, porque mi Julia vnle mas que Lodos lo$ ,ni­
lloncs del 111'111Jo; 110 ca1nuio 'fni su1•rte por la dt1 11ingon 111onnrra. 

Julia no contestó, se i111:lin6 paro besar á su bija y lloró sileociosan1ente. Aveli-
na la ,niró con cierta estraiic¿a diciendo: 

-¿l'or qué l!nras1 
-Lloro de ale.gr.ía, de .gra1it,ud luicia Ja providencia. ¿Quieres mayor placer que 

.poder hace◄' Ít•liz ol 5ér que so &010? 
-Y que lo que es par.a eso te. pintas tu sola; yo me rio, y 1ne gusta el ver corno 

,!e las orrt>gl.¡s pa.ra <l~e Eo1·iquo i.e en1·uentre contento en casa; tan arnigo con10 ~ra 
-<le ir al oofé ,que le bacín salir ~lovie-ndo y venteando, con truroos y rt'lámpa!.(OS. 

- -¿Sabes por c¡ué? ¿salH'S por qué está contento? porque los arnigos que ihan al 
•ca fé, dos PO particular, compui1erc,s de oficina, ,·il'nen un rato casi Lotlas las noches, 
1les h,llg<> iel cufé

1 
11e susi:1•itó á Enrique á sus periódicos favoritos, tiene buenos cigar­

~·os en ab'l.lnda·n-cia; e.n 1111
1 

le rodeo de todos sus guslots y caprichos, <le LoJns uque­
Jlas cosas por las cuales dernucslra trias predileccion. 

-¿ Y de dónde sacas el dinero? porqufl se ¡.:asta mucho f'O todas e~os lonteri&s. 
-Y a lo cr(}O <J uc se gast<1, per11 yo uc ido haci<'n<lo 01is prq ueiio.s 11horros, 

,cuando cos•ia !l la 1náquino, y luego Enrique quí'ria comprarn,n un tr11je negro mag­
•nifico., para cuan.lo saliera á 111isn con la niiia, y yo te dije; IJueoo, dao1e el tlinero, 
y ,ni ,naure ,ne lo comprará mt>jor que tú que entiende rnucho en tejidos ele sedn; 
é4 1ne <lió el dinero, y ~o que hice fué c4¡n1prar huenos atados de cigarros habanos, 
h-uen café, una n1óquina pnra hacerlo, del sisternn ,nos n1 otlerno, un piloo de azúcar, 
cagitos 1le galletas inglesas, y sin irr,ponerle lo oLligacion de que se queuase á mi 
Indo le fui acostuwbrando bo que pasase las velado~ en cosa, basta que se acabe el 
im,iel'nó, y Eoriqucta pueda solir, siu ternor al¡.:uoo, y luego corno J-0vier luvo la 
J'elicísin,-0 ocurrencia ele ofrecerse á rnseñarlc el iuglés, y se toma lo molestia de 
ve,nir, se les pasa 11 los noches en un soplo y eso que son lan larga"S. 

-Si; si; .lavior clicc que uquí se encuentra tan á gusto y tan tontento que nunca 
tienr ganos de irse, y n,e el'onseja que a1,rcud11 de tí. aunque ores mas jóven que yo. 

-Yo no tengo rr1os cionria que se 0111or, orno tú á Javier corno yo an10 á Enri­
<¡uc, y yo verás cuantas cosas te se ocurr?n que sin amor 11unca hubieras pensado 

~n llll,Js. 
-1:.s cierto, rcplicimo$ nosotros, el acnor es el n1rjor 01aP.slro <le la bun,anidocl. 

AAIALIA D011nNGO Y Sottn. 

-00©-- {JMa:_a/ /f.¿,­
PENSAJ\¡IIE.N'ros. 

La mnjer es la úllin1a ilnsion qne se r,ierdc, la úllima felicidad de q11c el alma i-e 
cansa, In última pasio n r¡ne sale tlel pecho, y la úllimn embringucz que se consigue tli-
sipar.-1.11i.s Desnorer. 

,. 
• 

M.E.C D. 2016 



• 

M.E.C.O. 2016 

-( 10í )-

T,n n111jer es un grnto mistel'io ·en <¡ue todo el m11n1lo liene fé i,in <les('ifrar·lo.-Sar­
t·ial 1Jnhay. 

l.a n1njor °'" la primera 'fthra del univcrl"to -lrssing. 
Dios ha c1·ia(l·o •á la¡; mujere~ para el 01·namento de la C5perie hnrnann, pnrn alP!!rar 

nucslra h1n1H111idatl, ¡i:1rn aliYinr las rniserias de la vida, para co11te111nmtenlo tle los 
llomht·e~. y para ay11d11t· .í pohh1r el paraiso.-l, Olir;r,r. 

La mujer es u11 in1e1,uedin reulre el hon1bre y el á11gel.-Srgn1· nr1;tonr:/ic.s. 
El roruzon tl(ll lrombre es un abismo tle sufr:imicntos, cuva pto(undidad no se ha 

poujtJo ni se pod1·ú sontlear jamús.- ' 

~~~¡~I')~ 

A VISO 1J)1PORTANTE, 
L,\ comision organizadora del hl:onte-pio re~ionnl Cti~tinno E:;pirilislfl. nnsiosn 111) 

cu,nµlir cou su sagrado Jebe1· llOne en c-011ocirniento do tetlos 1;11an1os 110,- ltan ltecllo el 
obsequio de re~pondor a nuc:-lro llamarniento, co1t el tle:,;eo ti~ 101nar parte e11 la i11s1i-
111 rion tloi )Ion 1.e-µío regional. l~s ponen1os en ronn1;i1nie11 Lo ,¡ ue los ~-; tatu I os para ,it 
rc!.(i 1nc11 tic uit.:ho ,,ron te-¡lÍO e:-lán en manos uel Gohierno ¡la ra su tloui da a pro!Jar.iorr, 
coruo n!,i mi.sino lo parti<:ir,nrn(),-. ú los que tle,;eau fur1u111· p,ute, y aun no hayan satisfc­
rho nue~ll'Os deseos el cual les suplicarnos, /411e á In IDU)'Or brevedad po:!ilile se sir'\'611 
1nantla1' ú la direccion de ,;u residencia. :'i ftn de llOtlerles t..lil'igir rnn pronto . hayan1os 
oulenitlo su apl'ohacion, un ejemplar tle dichos Estatutos (Jttt'it.:.u Jeliiua. conformirl<11I. 

La Co1ní:;ion orgaoízatlorn:-.'I 111,alia Dontin.r¡o !/ Sr,ler, Cándida Saii;;, Vicente 
Se1·ra, Litis Llaclt y Tlntlatdo Pagd¡¡,-Callo tlel Leon, n.0 { 6, principul, G·racia, 

= O~O e 

OBRAS FUNDAMENTALES DEL ESPIRITISMO. 
El libro de lo.~ Esplrittis (pnrte íllosónca), J)Ol' .\llau-KarclP.c. ONt\ peseta. 
l1L liúl'o de los Aledi1tu1s (¡Jarte ex.~erin1ental), por Allan-ltar<lee. üXA peseta. 
Et Era,igclio ·seg tin el Espiriti$1no (parle moral), por Al lan-Kal'tlcc. UN A peseta. 

Esras tres obras jrtnll\i- encuatlernadas ti 111 holande~a CUATltO po~clas. 
Rl Cielo ye{ Infierno ó la,iuslicia dirinascgnn el espiriti!<n10. Allan-Kartlec, (;XA_ pta. 
El Génc$i.~, lo¡¡ 1nilayi-os y l<is prcdiccionts segun ~1 espirith,mo, pur Allau-Kuruec. 

U~A. peseta. 
Oúras vóstn111a,s por Allan-Kardec. úXA peseta. 
J.os cua,fl'O f.'oa11gelios-á revélat:ion /Je la revelncion-, seguidos de los rnnndamic11-

lo!-, explicRdos ea espíritu y en verdad ¡10r tos Evaugellslas, as,slitlos de los Ap<ís­
toles y i\loisés.-Comunicacioues recogidas y ortlennda~ por J. B. llorrslaing, aboga­
do de llurtleos.-Un grueso vollín1en en 4. 0 SIE'f~ vesetus. 

FTi1tfotin del Cie/n. 4'ó0 pr!-etn!\. 
Lú111en. Na1·1l1rionos del iuíinilo. 3·üo pesetns. 
IJios e11 la naturnle::a, 11 .• IHll'Le. 1 peseta. 

fden1, 2. 0 » 1 itl. 
• 

La plitralidad de los nu.oidos habitados, 1.• pa1·1e, cdicion con gr:ibatlos, •I peseta. 
ldeni 2." » i<I. id. 1 hl. 

Las Ala1·ai:,illas celestes, 1 cn:uler110 ilostf'ado con 57 ~raliatlos 1 ''25 peselus. 
EN ro111,1cActoN.-Todas las ohras del misn10, y scg11if'án: 

Lúmeo .-Xorracione;; uel i11í111i to.-llistoria de un corueli1.-Los ~runtlos imctginar·iu& 
y los llundos reales.-1 lustrndns cou grab:idos. 

Cada cuaderuo se au1:net1Lil ~n provincias 1 real por razon de portts, 

Los pedidos :i Juan Torren\s, callo de Fonoll{1, ni'rm~. 2,1. -y 26.-J3t1rcelon:\. 
- - · -· . 

S.\X ~l.\HTIN n1,: l'ltOVE~S.\1.S: llllp. de J11a11 Torrt.>nts y C.3, Triuuío, 4. 
• 

• 

• 
• • 

• 
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SEMANARIO ESPIBl'rIS'l'A. 

Pl1gc1os !)~ SO::lClliC\ON. 

llarrtlona; uu lri1u~Jlre ndelaAlaJu. i p'si. 
Fuera de U;rrnlouJ: aa ailo, Id. • { plll.o. 
l.1:nsujero ¡ lllramu: uo ado, id.. 8 p1ai 

J -'I -Jl•0Acc10~ y _,1., ........ st .. c•o~, j l'U~'l'O$ DE SU::lClllGIOX. 

Calle de Fonollar 24 y 26 En l,é¡-i<lu, Acl111lni~lr11,·io11 de 
' • 1~1 Uueu Seutldo, ~l;syor, .fll, ~ .. -s:;, publ i e a lo'S Jueves ' aJa,) rl,l: A h11.J¡:1·u,8, 1•1111· . ,lero••ha 

.., • • -Altcn.nle : 5 Fraucisco :l$, do¡, o 

SUMARIO. 
La. l'IVarlc ia-Un paso 1n ,s.- L!'.I instruccion de la mujer.-Lo. soledad rnu.tua. IV.-!''-'"• 

"" 1 n 1"" n 1,<)s. 

LA A V ARICIA. 

,, fl ay ho1nhr11:; <¡11" tiYrn mal '""""tidos, mal alitnl'nlado!-, tlncrm<.'n µnci\1 pa1lr­
}1C<•n frío:; y calon1s 1•xlraordi11ario,1; ~t' privan ,ol11nlarian11111l11 do lu co1npar11a dfl 
»los drn1{1i., pa::¡an su vida 1•n la snl1•1tail y rn 1•11·011tin110 1·,1cPl0

1 
y s11fr(1n por lo 

»()ill\ado, lo l)l' ('SC'llll' y lo pOl'\('lli r , d(' maurra 11ue p0:,(.'1111 ,,1 S('Cl'OlO de ir a Sll per­
)){Jiclon por rl cawino ,na,. pPllo~o.,i 

((T~sto:,; son los a,aro:.:; ) cua11ao lo:1 golii11rno~ rn ~u:-1 nlorucionr\:i hablan di> lo:,; 
llCiuiladanos probos y aniigns d<·I ór1l1•11, l,1111hiP11 s1• r111il'r1•11 ;i rllo3.>) 

J~s 1uuy ciPrlo lo qu,~ dil'<' 1•1 r:.:crit,1r anó11i1110 d"I cual uopian1os las anll•rior1·s 
llurnt<, rl no;aro p11s11e el sPcrrlo ti,• ir ii su prrdicion por 1•1 c.a1niuo mas pe11n::::n. 

¡Qué <'Xpial'ion tan horrihlt• drb0 srr la ele! a~aro! Porque !ii posef\ ru lu tiPrra 
uua fortuna an111111<' 110 sra mas que n1!'diana; ¡1•t1,111ll) bi1•11 d,•ja de ln1ccr ol hon1brn 
H\aricioso, cui111lo daño produce su a,·aricia, y cuán pPruicio~a t'IS sn inllut•nria! 
porque r·nn10 los n,;1ro,; no son hornbrrs de pasionr:-; (lllf' ::olo licuen u11a pa:1i'n11, 
"¡ oro, no son 1·,\11101·ri::la:1. ni IJ1ill.111gcro;;, ni rrvolucio1¡¡1rios, no tnur,·rn una sol,, 
pit'dra para l<','il nlar una ha1•Jic·.adn, s1• co11forma11 c1111 todo:,; los gouirrnns, snn 
hnmbrrs con1pll'l,1111rntr parílicos, relr;iidos, que no rrdirán al vecino nn ,.:i~o do 
ílgua por no crl'ar lti ohli~n1·io11 de- de,olv,;rsl'ln 111uí1ana; y ele estos si!re:; i11ütiles 
1a i,nhrtil socirdau torna u1uthas veces <•jcmplo y <licc coi, tooo admirati,o: 

- ¡Vale muthn D. l711la110! no se n1e1e con nad ir, ¡e:i 1an so!-le¡t,ado! ¡tan amigo 
de su rasa! sin n1olt•slar á este 11i a(lu<'I. ..... para l>I lotlog los tiempos son bnPnos; 
110 atnrn1rntará á ~u n1uj@r y á sus hijos (:on sus cala,•rrada:i: sabe guardar i,;u di-
1iero sin rnalgastar una pClsrta, ¡rs tan ,u,•tbdil'o rn Indo c¡ttc nnnr.a lo f3ll,1r{I con 
<¡ue , i,·ir! ¡,1a.J11 1n111·hn 1111 ho1nl)r(' a:-i! y ,nutho!i !'-ig11Pt1 nq11t•I falal f\j1 •n1plo de 
guardar todo rl ¡1an ¡iara ello:., sin acordarse de los infrli¡;es que so mueren de 
ha 01 bre y ti e frio. 

¡El avaro es un crirninal qne d,,ja l ihrr l.1 justieia liurnana! 
¡ El a va ro <'S 11 n tis<'~i no que 110 11:,l!i ol.Jligado a n1ori r en uu patíbulo; y siu cn1-

l,argo, ¡cuantas n1urrlcs tiene solJrP ~d! 
¡Un rico a,·arienlo rs un l\1•rou que pasa cll'sap('rtibjdo en el mundo! ¡Es un 

,·erdu~o qoe no pa~a (•! E$lado! 
¡Es un al1na soml.Jria que PSlÍI dPspoSPi<IH ele la lnz <lrl g{>nio! 
Un a,·aro no tiPne gu$LO artl$lieo; pnrqnr las ol¡rns de a1 le 1-(<'nrralmontr C'U<'iilan 

oaras, y r.o se ga$la 1111 ct\11ti1no en ad1p1irirlas, á 110 s1•r que con1crcie con ella:1, y 
c111ontcs sujrita al brl(! U u11 tanto por riento. 

Un avaro no C(Jnoce el an1or; porque todo lo .sujr la ú l.1 coc:. tion de números; 
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y se une á una mn_jel' qur lleve an gran dote cnhlllnilosc muv poco de ¡¡o corar.on. 

Si tiene hijos les dá la carrera mas p1·oduoti,a, nutH.:'J la ciue ellos desean, si la 
que desean no es de gran utili<lad. 

¡Un .naro es una moúlia ¡;ocial! 
¡ Es un sér que para llíHla L>ue11ó sir re en el mundo! 
¡Es un cspirHu estaciona,lo que r(•cuaza t!t progreao con increihle ol>3linacion! 
¡ Es un oí ego qne no q n iere v~r la I ai. f 0:½:;~rll<,iatl :i ! es bien :Jigno rle I á:;l i nlaf 
Afortunadamrnte el ~:1piritismo le ba venid<>:, decir a la hnn1aoidad que la 

avaricia es uuo de los grnotl11s proado:l, es 0110 de \03 rna yoros clt~litos quo puedan 
caer sobre el bo1nbrc; porque uu rico que Auarrte para i;i lnd05 sus lesoros <leso~ 
yendo la voz de los dPsgraciado-5 q11e le piden las sobras de Stt 1nc:;a y sus trajes 
usadns, es uo criminal por el solo gusto ele s~rlo; n1tl "(Ices 1nus miserable quo el 
obcecado qoe en medio de un camino pide al caminaule la bólsa 6 la vida . 

Aquel hombre se espooe a un ppligro1 quizá roba por baulbre y ju<'ga su exis­
tencia al azar ele la snerle, pero el rico avariento PllC('l'l'élílO ro su casa léjos de lodo 
perl'ance, libre de la malecticeocia, hace t>I n1~I premed1la(•amenl<' y ¡ayr de ét 
cuando deje la tierra, que lulo~ sus lesoros cerno plomo <lcrreLiuo caerán cual una 
llu\'ia de fuego sobre sn cabr.za. 

Verá á los trabajadores á los eoa}e! escatimó su iníltno _jornal. 
Verá á sas servidores á quienes mallraló y á los que mantuvo con un mezquino 

al imenlo. 
Verá á los huérfanos que le pitlirron apoyn. 
Verá á las viudas que le de.mandaron una limosna. 
Verá á los ancianos ,¡oe le imploraron conlpa&it,n. 
Verá á los proscritos á quienes negó hospitalidad. 
Vrrá en fin á todos los sl1rrs que pudo consolar y no consoló. 
Ve1·á todo el btcn f!U<' no qui.so bncer, y todo el nlal que por su causa se dc.;a r--

rolló. 
Verá todas las d~rsprrati~nes 1\ ~UP. dieron n,:\r~rn sus nr!(alh•as. 
Vrrá todos los crírn cncs que 11a<·tt>ron t.)e ;iqoellos inforlunio:; abaodona<los, 
Verá loda la luz que pudo chfuntlir-
Verá tocias las son1hras quo su codicia amontonó; y enlónces el sufrhuienlo de 

aquel espíritu no Ll'Udn\ lí1nil<1:;, 
Verá sus trsoros couverlido:; rn tibi,l:i C<'niza~ qne tn)pPlidas por c•I vi<•nlo pn~a-

riin ante sus (ljos y &e perdrráo t>U t'I <':-pacio. 1 sus ,nanos trérnu la:; 5C <!stc•1Hli•rún 
quer.ien~o coger un r¡•s1tl110 clt! aqocl polvo aurífero; pc>ro en vnnf} alargará su dles-
11·a, las riqoer.as huirán de <'l. conlc) la fpJtcidad huyl'l <lt•~ cnlpablP. 

No se crea que 1iosolros t¡uerrn1os que t•l rico se desp0Je de ~os lesor<>:4 par¡¡ so­
correr á los pebres, no; no es eso; qurren,os anle lodo que ci\dl\ cual disfrute de 
los bienes que la pl'ovi<leocia le concedió; pero no querenlos que te uiegue al necc-
sit;1do su proteccinn. 

El rico sin menosl'abar su ríquPza pnrde hacerle mucho bien al indi~rnle por--
que le puede proporcionar \rabajo, le puetle arbitrnr rrcu rsos, se puedl~ inler!'sar 
por él, y la rccomc,>núa~ion do un po\entado1 abre rnnchns p11c•_rlas al menesterosCl, 
pero el avaro tollo lo n1Pga, portJlt11 .-ret\ que h:1sla hablando p1erdP. 

Nos consuela la rsperauza qu<' pnsando n1ochos aiíos 1/\s a,,aroll dr~aparPCt'r,in 
tle la tierra, pol'q u e el <'Spi ri lisn10 rsla rlt n1as gP1H.•ralizad o y pnr co11:;ig11 irn lu la 
con1ouieacion mas \'ulgariznrla y los nii:-mos avaros tl('spn·1Hl1do~ de su cnvollara se 
con1uoicarán <"on sus cleut.lo:; y l(•o diri\11 todos los l'r,nordimirnto" que alor1ncnla n 
su es¡líritu, y aconsrjal'ún ú sus hijo:. i¡ut• sean ge11Prosos si c1uiel'<'n st•r í<'lic11!). 

Les dirán que el aln1a viv<• sirn11H·e, y que pad ◄1c:e $i ha ~ido cul¡,alili•, y goza 
de la bicna,·enturanzo si ha :-ido virtuosa; y por egoismo i-ir¡uiera, prot!re~ará la hu­
manida,d; por eslo el es¡;irilisrno con sn co1nunicacion ulh·a· ll•1·rena ett un at·tna 110A 

dl'rosísima pnra deslruil' la n,,aricia y todo:; los Yicios. 
¿Quién sabirn<lo 'LUt\ , Í\'e c·lt' rnameule persisL-e en ser cu lpa»le teniendo un re ... 
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gular criterio? ror ra2on natural tenemo3 que decir:-lloy estoy pagando mis 0<'9a­
t'it•rlos de ayrr: 1uíi-s si en c•sta exislrncia cumplo ron,o b·oeno, mañana seré uno de 
esos séres r.-lic,•s que hoy rnvidio, y leulao1e11tr se irá rege11erando la humanidad, 
t1oe por ciPrto, oos1a11te falta· le bate; porque la avarh:iu está muy extendida por el 
n1undo, que 110 t•:; avaro tinicamrnle el que eucicrra bajo sit'le llavés sus tesoros, l-0 
f'S t.am!1i1•n el lflll\ no quien~ mole~lnrse en pedir u~l favn1· á. otro para servir á un 
de~gral"iado, trfniPtido ga:-tar aqueHa inünenc.-ia que á él lr pur'de ser\"ir mailaoa. 

¡ lla y n1 urhos mo<los drs~raci.'.\J,;unente de ser a var-<l ro el mu n<lo! 
¡A ,aricia! ¡vic:io falall ¡lú trl.'S ta témora etertHl t(el progreso! 
¡Tú eres la lepra <¡ue corro•· á 'ª sociedad! 
tl'r:-an sobre tí la11lo:1 cri(llPnes que eres la parca de los siglos! 
Llas Ul'cho \!ertoer la olas lágrimas que si todas pudieran reunirse formarian uo 

inn1t•ni;o Oc(•uno donde podriau 11<1v~ar tos plaoc•~s! 
No hay ftasl'ó eu PI len~u~je {tum;1no para Cóprcsar todos los borrorcs que eu 

n~nlon iuíorrnc ba1l urrojat.lo sobre la tierra! 
¡l'1i has <-')-plc;taúo lodos los :51•ntiu1ieotoi;! 
(l'u has P~peculado eu todas las religiones! 
¡Tú !tus <:Ot1\'Prlid1} <111 un laoto por ciento la polltical 
¡'I' ü has qul'r~d'4 rnn1Prciar con la ciencia! 
¡"fú st>ml'janté al f¡¡1•gn lo que> no has queu1ado lo has abnn1a<lol 
ll1•nuntiautos ti :;,•guir r1111tnt>rc1.11do tod-0 el ro.ti que has hecho, porque es impG­

~ibl11 dar una id1xi o¡,r·?xicri;HJ.a de lo falal que es to ioilllencia. 
La cxecn1tion <1t• 1~ 1i1•n11~s ~uer:í sobn~ lí, y en tanto no IIPg~ el venturoso dia 

(lllí' d1'sa¡x1rr1:cas d1• lt1 tiPrra. ~,uirrcuos de tí 001110 se huye de la lempeslad, eomo 
~" h 11yo dt•l trl111r11, ¡,orhll<' 1•rr:; ¡oh! a~aricia, el estacio11a1nie11lo de los pueblo:;, 
la ticgratlacion t.le lll II u~uau i<lad. 

AltALI.L Do!llNGO l SoLBB, 

El prl1greso marcha, {os talacliimos s0<:iales s~ suce<leo con pasmosa rapide-l, un 
f1ui1uJo de !l'ércs se agilu rl convulsos-, no qu.ieren luz, M tfUiereu progreso, pieosau, 
<luleuerlc, uesea11Ju su eslaoionan1ienlo, n1as ¡ali! vanl1 er11pcño~ nadie es capaz <le 
pararle en su ve4-oz carrera, porq-u1t el progreso es voz tle Oios, y csle seguirá i,npn­
sihle su marcb,a -ascen<léflle 41enetr-ant.lo eo tot4os !os lug-aces, pese ti qoico pese. 

Las ca<leuas t.le~ oscurautismo, no j)Uct.leo sujel-or -01 p<'nsan1icoto, porque este\ 
t:S libre, cou,o las aves que Cf'tttan el espacio> oomo la brisa que liosa nuestra frente 
s corno el Sol que vic11e ó •8liariciarnos; tan breve con10 011 SU!i(liro, llega bnsla la 
i11111cusitlad, li0eru coruo una flecha, corre <le aca paca -allá~ y al \'islumurar el pro­
-oreso, se adhiere ó él c<>t110 la ye<lra ~ la roca, 1.:omo el -acero al i1nan. 

¿Y có1no no a1lhcrirse? ¿Qué ¡uins&H•4ento al teuer alguna luz, no le busca cou 
-afa11·! ¿Quién no a1na el ad61anlo? .¿Quién no quiere Jar un paso mas? 

Unica1neote e4 rutina,riu, el ciego., el (análico. Estos, son la anlÍlesis tlel pro­
~r<'so, la fHtlilla de 1,1 liu1n,.n~1,a1l, los hiJos del e1·ror, los enemigos <le la luz, los que 
huu c~l'lavi1:a1lu á ~a 111'l•Jl'r.., k1s t¡ue la uañ re,egaJo al olvi<lo, hao ohosado de su 
1lt'hiliJatf y b:111 pisote-ado su 1Hgni1lad: ellos la hao <licho; "No esluJies, oo te ins­
truyas, la n1uj1'r no d~ue s"1tuer nada, porque para nada lo necesita.., esto e~, la rr1u­
jur, tiene 400 ,·ivir con1n los topos, sit•1npre en !a oscoridad.>> 

¡P.,brc hu1uanitl:ul! ¡lofeliz n1ujer ;;i la luz del prc,greS-O 110 viniera á iluminar tu 
menlc! ¡,Qué enscíiarias á L11s hijo.s? J~I c,nhrulecin,iento de ayer, la ignoranoin de 
hoy.,-y li1s tinieblas t.lcl n1ni1nn.i; el tl'li!ilil:isrno Je tus abuelos, el escepticismo do 
tus ¡•adres y \ll noüa <lel prl'Seille. 
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¡Ah! no, no ptH•cle !;1 rn11j r r vivir onlrci las snn1hrn~1 nol!IP.sila lu:t, nerC's Íl¡¡ ver, 

cslucliar, inslroirso, porque IÍPne quti cd11,111r ó :.us hijn~. por,¡ul} li1? 11e que tener 
á un C(lT11pañe ro á q11it'11 d,, bc ol>~r rvur ron prurl 11 11cia para adivini.\r !.u 111rnor Ú<':-Po, 
á fin de S-e r, irle ,le co11s11l'lo, pe1rq1H: !a 111uJ cr, es la p_r i111·ipal i115t.it utriz dél hund1re 
cu.indo cu pÍPZ:\ á buUJ11re.11r, y ella, la piedra lllusuíul t.lcl progr<.:so t y e l c•Je soure 
el cvol lri pt-rliicl'ion del,o gír11r sicn1prc. 

1~1 Espiriti~1110. rse gran lihro t.11~ ci1•ncin u11iv1•rsiil c¡uc lnnta 1:i titu<l t!ií á la i11te­
lig1·nrit1 bu1na11a, rl(•l:r, ~er su prrJiler.to <·\1nF1•jero: 1:1 purisi11111 1nural q11e encierra, 
gu iusrparalile cor11p:tiit>ra; y d1• progreso 1•n ¡,rogrc•so vognndo sicn1pre enlre la cn­
ri<l11d y el nmor, Jn 111ujer Jl!" 0ará á ser un di,,, h.1 anlorthu de la virtud: su~ etéreos 
r nyl1S pt> 11rtr;11Hlo rn las inleli!:!rncias 11111s n(¡tu~n~, \'erterún ,1 to1'renh1s- la luz de la 
v1•r<lo<l, y ro111piendo el estrt·cho <lo3al ,¡uc ·In circtJJe, escln niar: c¡LiLc rtat.1 que­
rid a, henditu s1•as; porqu.e lÚ 111e abres el anchuroso ca111po <le la ini.Lruccion y me 
das ámplia facu ltad para unir rni voluntad con ·el pens-arniento, con ese li,1,ro ele-
1nento del alu1a que en In sil encio~a ooehe se · ren1onla al inlinilo en busca lle nue­
va luzr» 

¡ Oá un pase, más, pnhre mujer! Dá un pnso mós y sé avara tlel hil\0 1 para ver­
t,•rlo con proft¡sion enlro la hurnanit.lnd; que si el e.:o U!! tu voz hqy resuena en 
l <'ra 01·ia, EslntJos-Uuidos y España, para bendecir el Espiritisu10, maño na re I u 111ba rá 
por to<los los árnbilos de nuestro g_lobo para aclan1or el progreso, con el indisoluule 
lnzo del aroor universa l. ~I J~spiritisrno, te bará cornprenoer la suhlirne rnision qu e 
vi11n('s á cunq1l ir, y el dulce consuelo ciue licues que prestar al hon,brc. 

¡()b, s1! ¿,Quién puéde dese1npeíla1· ,nejor este de!icildo cargo, sino esa licroa 
se11~1tivn impn•goada de ca r iño y nacida tan solo para ornar·? 

¡,Quién pndrá derl'arriar el seuli1nieoto á n1a110s llenas, sinó aquel que poseo la 
clave de él? 

¡Ah, solo la mujt!rl No nos consaremos de repetirlo; ella, es fuente de bondad, 
~ahe seulir con vehe1ncnt:ia, S(lnreir con dulzur¡1 y ornar, con e$e :1111or purisi ,110 del 
alrna que rnucbas veces el hornl.Jre no sabe apreciar, ••u,ponzoíiondolo con su alienlo. 

Sin en1li11rgo; es preciso t.listin0uir que hay dos clases de mujeres: una:1 son 
rnuj cres veslitlns de ángeles; olras, ángeles vestidas de 1nujr,res: las prin1cr11s son 
1.'Sc\::. séres q.ue n• totltis horas van exhibiendo inrnensos riquezos, que esrán ol co r­
••ienle <le lc1s principolcs builes ú otras funciones análogas pnra poJ·n r hri llar en sus 
salones cnn regia rnagnificeucin, y á las que se podrían ll () 111c1r con sohratlr1 rozon, 
alrnaci:ncs 01nl,ula11les;-pueiilO qu e en ellas, se c11cue11Lra11 sctlils, lerciopl'los, alha­
j:1~, ílor,l~, tn cojes y un si n uú1nero Je c•encias; lodo esto, unido á lo reliuaJa hipo­
crt>sÍa que esccind<'n en su oo r11zoo, bucen de ostas rnojcrcs, Óil!)Clcs en ln apa riencia, 
v1horns t'n realrdnd; pues coa10 nó se cuillnn de la etlut·at·ÍtHI ue s\is pequ,•ftos, por­
que t'sl.i ~El e11car3a á un e:-lrnño, ui Lien<'n que cuidar t\ su esposo, porque este 
~·a ti1~11e otro criollo qu e lt-! cui t.10 con 1n11s ó rn<·uos perf1•ccion, lit•ncn sobrud o tiern--. 
po parn rngt1l:1oarsc y 111ur1nuro r <le algun sér inocrule. Estas inl'rlic:es s0 11 li!n pr r-
11ic1osas, que• bic-n se las puede co 111pat1ccC'r, ba$lll ,¡ue en olra e~isl<:01:ia reconocidas 
<lo su faltu. vrngon á la tierra pnra ser 1nns ¡¡crícl'tas. 

l,as seguuda~, la 1uís111a pulahra lo Jicr. ,\ ngel,•s con envolt urn cic ,nojrr, que 
,•icn r 11 1111ra !'tHlulznr la vidn clr l bo111bre. cuidarle ,ou l'Sll1t'ro, , cia r por sus hijns, 
"1•slir l'.On senc illez, ~er lo d,• ¡,osilu ria de In~ f11•i ,.is, t:I co ns u1•ln ¡iaru ludo~, lu sa­
t\'l'cloli~,1 1lvl a111or, 11, Ol'éltlur,1 de lil 111t1ral rris1i ;111a, la r!l<: riL1• r11 1!1--I sr r1 Li111ieuto, la 
¡¡111l1t·oSÍil dr la prrl'e1·t·io11 y 111 pr111l1•11ll! 1·U11Sl'.ic•ra . paro quo l'lt 1111 tnonH•nto ilatlo, 
put•••a dccirlt\: 11'1'u dc,;precin~lc uu dio á la ruujcr, por considrrarla un pi~r11ro, y 
Psta se ha <'levado hasta ti, por 111cdio Je lo s:iuu in~lrue<'itin cJc• I 11~piri1is,n0; 
:.ipren«lt-', pue~, á oo tl!'.Sprt'1'Í,1r al pt><tt11•11o y cns,dzar el granJc~ pon.¡uo el gran<lo 
puede quetlar pequ1•i10 y rl fH'qu~iio II L•gn 1· li ser gril1itle.» 

Esta es la vcnlodr.ra n1ujl1r; la que cu1ni11a !niria el pro~rrso, lu que ansía ver tlO 
nnís :illá y In pt'iocipa l proft>~orn que la ltu•unnidntl nc"c~il;1. 

Cuanuv lu perfecciuu 1uorál s~ ~sti11Hla por el pl..111Pta tierra, el 411111brc rnirar.i 

• 
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ri la nt1IJl'r ro1110 ,í su digna cornpaii"ro, y l'Sta sin enorgullecerse cll! l'llo, será rl 

1111g1•I h11t•no quu le cohijn rá Lajo sus purísimos a los. 

¡Qu1cr,1 lJi os que la , irtud nv11ncl!, In i11:-tr UCl'ion sr l'Slic•ntln por lo, pt:eLlus, y 

la 111u11•r se 111ut!,l r•: nohlo y digna, piira ,¡uc 011 dia 110 l1•Jano poda1110s ver rcul11.a1,lo 

nucsLro 111us nul,íe deseo! 

ll.urcloon. 

C,\i'il>ro.\ c:;.,:xz. 

L,\. INSTRUCCION DE L.\. l\'.IUJER. 

Es un err~r ¡;r~,ls{,no ~nponer c¡11P In llu~lruclun deF¡11j.1rÍll 

li In ,unJer ,1t, nin¡:-11110 de fu~ e,waulo~. 

Nuclu h.i) l,,n mode~lu como el vcr.ledero mérllo. 

1ioon10UF.Z l:>OLÍS. 

l~1npcza1nos nul•stro artículo con uno de lns hermosas frases que con tonto ele~ 

g:11,t·ia y scnrilll'z consigna el conocido y reputado escritor R0Jrigue11 Solís en su 

i11Lt•n·s•1ntc lihro «1.a 111ujcr.11 

Ar11par11dos eu t-1 1:laro criterio di' prr~onn Ion rrudito y que lnn grandes prue­

lra~ ha tJo,lo d1• cn11oc1• r el r.orozun de ,a uiujc•r, 110 titul.>eu111os uu 111oruc11lo e11 unir 

IIUl'Slra dcl,il Vlll. IÍ la suya. 

La rrlucacion 1Je l.i 111u1er requiere rnnyor canlidntl de conoci1nienlo!I que los 

qu•· h11~1a ahorn 5" le han Jadn. La lt11111a11id:1,l ava111.n, se dc~envuelve In intcligcn­

r1;r, y t•I se11li111it•nlo, uu11que con ll'nlllud, va 1hl/lilf'rollú11closr. Ln sorirdilcl, con 

t11du, c~tá \ 11'.iada; un no111Lle .Jc1·ai111i1•11lu a hale el 5c11lill o ruurnl de lo~ puehlo~¡ 

11i:1s t·n :.u fun,111 hay una te-r,ú1•111·i11 l1ol'ia el bien, un Jrsco i11111,lto, inherente u 

t·;ula sór, t¡ue la 1•111puJo hácia la pcrfcrcion. 

~ahid,1 1•11 el i111port11nle papel qu,: la n,ujer rjrrre en los tlestinos ,Je los socir­

tf;1rf,,,; por lo lunlu, lle uuce 111:cesur,a su ilu~tracion, y 111ós ,¡ue todo, su vordoJera 

cJu1·11cio11. 
IJ asla ahora se hn \Ívido en un orror respecto á la instrutcion de In mujer; 

error gra~isi rno, ~uo ho co11 lri1Juirlu al ntra!lo rnorol en que nos hallamo,. Segun l.'I 

¡111r1•cc· r ,le alguuos, la 111ujcr no dohe dcdican,c mas c¡ue á lo$ quehaceres de la 

ro1·i11a y la calceto, creyendo toda ilustraciun inútil y l111sla prrjullitiul. Afo1·101111dn-

11•Pnlr, los p.irtidarios 1le 14 rurco y tlt•I hu~o van ya dc~opart•cii•ndo, y, grncias ni 

hut•n cl'lll'rio 1Je lo n1nyo1111 de los hou,hrP:-, vn reconol·Íénclose In necrsid,,d do 

instruir al h<'XO débil; pero esto Ín)lruccion requil'rc aun n111yor eo¡;randcci 111icnto, 

rxi¡;iénrlolo el estallo actual de la socicdnd, y 1111.ís que todo, el verdadero interés do 

la f11111il1n. 
La 111ujrr h:1 \1en irlo ó lo tierra á cur11plir uno rnision snnla y l.it>rmosa, y p,1ra 

rilo Dio~ lu ha doludo de i11t1•1i 0rr11·ia y s1•11Lin11c11tu: la vcrJad,•ra l'cluracio.1 dehr, 

puc~, <li rigir~1! :\ tl,•:-arrull11r en ell,1 .. ~o inll•li~1•11c-ia por 1111•dio tic un bien 1neditado 

1•~1utli11; alirir a su~ ojo~ 1111¡,vos hnrrzunlt•s, dn111lc• pueda cspncinrso el 1~sp1rilu arl­

quiri,•111111 lul'eS 11u•• l'ontriliuynn /1 h,1t·(•1 In "~r1lnJPr,1111c11tc útil y que 11111•cla 6 lu 

1 ,•.t 11,•,,;ir ,•:,I' , 11t·111 ,¡uc :.i1•11t,• en i:u nlr11a, 1•acio c111,•, por u11 r1 r11r iuc~pliruhl1•, 

l'r1·t•·11cll· 11,•nar\ por 111 ¡;1•11t•ral, por 111c1l1c1 de 11111 11qu1•2ni; } r111ill·s 1H1sulie111po~. 

-'J11~ ¡ah! cu,111110 cree hahcr lh•guJo al lt•rn11no ,In ~u::; J,,s .. os, pr1•si1•11le 1¡ue hay 

tiºt1•s ;n,1s puros qu .. los SU)OS, un 111:ls nlla CU)O li111ile no k· es rlucln nhorrur: y ul 

\c•r 1h•~1an1•1·i,ln~ sus ilusiont'~, el hnslio ,Jn )11 vid11 SI' npo,l<•rn de su alrna, y el dc-

1:ai111it>nln ,noral ano1H1 ◄ la ~u ~ér, 1,una'r;:¡iÍ'niloln en tri1-lc 11.1..l,,nt'olia. 

t.a 111ujcr t'll tal e~ln1lo no pue,lc cun,plir ton :-u n isiuP. No ol\'iderr10s qu<~ los 

grn11d(•s ad1•l:1nlo~, así ri(lntiti1·os co11Hl inJustri11lrs, quo In ~ocirilnd dche :1 lo~ 

l111111l11·,·s, ~1111 liiJns dL·I e11111~ia~r1111: ~in l'~l1) pn,11•10,11 111ci1il la hurnanidad estaría 

t1u11 cu su 11iüc1., l,1~ ci1 11ci,1s pcruu111,·1:ei ia11 i11tull,1s, l,1 i11Ju~1 riu :,111 uccion, y l,1s 

• 
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Ql'lts yacerian en completo olvido. Put>s si el hombre para esos auelontos ha nece­
silaJo úel rnás vivo entusiasmo ¿qué no necesitará la mujer para contr ibuir en lo 
que pueda ó la regeneracioo de la socieJud? 

No nos cansaremos Je re¡1etirlo: la educacion de la mujer ha Je estar basada 
en la roas sana moral; lodos los conocimientos que haya de adquirir han de ir en­
c11u1inados á hacerla una discreta esposa y ltueoa madre; y á nuestro modo de ver, 
uo es lo rnás conveniente el quererla dedicar á ciertas carreras científicas que para 
nada necesita. ¿Qué títulos, qué dignidad, quá doctorado podrá equivaler al de 
madre? ¿Dóude hallará goces más puros ui ocupacion más provechosa que en el seno 
ue la fa111i lia? ¿Acnso su coraron sensiule no tiene llastanle con ese cauda l de santas 
ernociones, con esa continuada série tle sentirnientos generosos que se goi:a en un 
boga!' donde reioa la paz, debida á la solicitoJ y buena direccion de una n1ujer 
discrela y hacendosa? 

Además, si é la mujer se la dedica á la farmacia, á la medicina, al fol'o, ¿quién 
velará por los hijos! ¿quién represe·ntará a la Providencia del cielo en la tierra, 
cual la buena madre l'epre~eola? Napoleon lo ha dicho: «el p-vrvenir de un hijo es 
obra siernpl'e do lo madre., Debe co1nprenderse que lo rnujer, al lado del don pl'e­
cioso que la Providencia le confiare, contrae una gran responsabilidad: debe estudia,r 
deteoidair1enle el tierno corozon de sus hijos; dirigir con prudencia sus nacientes 
incliuociortes, y educarlos en la virtud, sín olvidar ja,nás que los senlirnienlos adquir­
ridos en el seno de la fan1ilia no se borran fúcihnente. 

Para que la mujer instruya, es necesario que. á su vet baya recihido alguna, 
instruccion; paro que pueda guiar á sus hijos por las sendas del deber, es necesario. 
que sea virtuosa. La rnujer y la virtud han de ser dos hermanos insl'parauh:s: Ju. 
segunda el co1nplen1e11to do la prirnera. 

La rnujer instruida y virtuosa es astro de centelleante luz, que dá vida á tod0, 
IQ que la rodl~o. en tlerredor suyo mor11 la felicidad. Sus ojos irra,lian la grandeza 
de su al111n; su bondotl pura con todos cautiva los coraiones; la envitlin, los celos, el. 
re11cor y tlen1ás posiones 1netquinas no tienen cabida en su corozon; la vanidad no, 
la cie¡;a, porque es hurnildc; y su cotazon, centro de amor y ternura, se conmuevo­
l'dcil111t111te, i111puls1indola á tc111ler la ruano al desvalido en cu mplimiento de la 6Ua­
,·ísi111a ley de c;i1:idud. Y ha hiendo buenas ntadres, bolirá buenos . hijl)s, bomhres 
prohos y ciuJad;,n10s virlunsos. · 

Este J ebe ser el vcrdoclero tipo lle la mujer; este el espejo donde toifas dehié .. 
ra,nos rriirarnos. Nuestro aían de rr1ejorar11os L:i de ser insaciaule; nuestro deseo do 
ca111inar l1á cin el llien no ha do tener lirniles, y si asi marcban1os tn pi1s Je esa 
¡,crfc t'.Cion tlcl al1na para cntroniza l'la en la familia, al dnr cuenta do nueslra rnision 
:.obr1• la trl"rra, la ley ar1nónica ,le la justicia hará llegar á nuestra coocien1:ia una. 
voz dulrisirnn corno la an1 hrosia de los dioses, diciénJouos: , Ilubeis curnplido liel,.. 
u1e11te vucstr-0 uclier: ¡ndclante!» 

F.ª 
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' LA SOLEDAD MUTUA. 

, ;;~;-., -
Julia y Er11 ique han seguido vi,•ientlo el uno para el otro, sirnt.lo la otlmiral'ion 

Je cuunlos les r0Jc1111; ¡,ero corno no hcy tlir.hn ct1111¡ilida, In rnadre <le Enrique drjó 
lu tierra, viéntlo~c cu ~us últimos 1110111eulo$ rodcad:i de lotlos los suyos, Lcnie111lo 0 11 

sus L,ruzos ;\ la pequeña E11ri1¡11,!ta que recilriú el ülLin10 bel-o d,! ~u ahucia. l~nri­
<JUu, dura11tc al¡,u11 tic111p11, cstu1·0 profu11da111cntc triste, por11lJ1! qucrii) u1ul:bO á s~ 
r11·1Jrl•~ p..:ro se fue u.ou~olanilo cuauJo tu"º el pla~cr <le verla. 

' 
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~ .'-: a recor1lnr611 oueilros leclol'es que Enrique veia clarn1nenle á Lopez y á otros 

e~pr,tus, y nosotros le habíamos dicho muchas ,eges: 
-¿Por qué no evocas á tu madre á ver si la ves"? 
-Ya lo h'l pensa1lo, decía él, pero me parece que me bo ue conmover tanto r¡ue 

lo deseo y lo terno á la vez. 
Una noche dormía Enriqueta en los brazos de su ahucia materno. Julia atregla­

ba .un sou1hrerito p,,rn su bija, Enrique y nosotros leíamos periódicos,- De pronlo 
J~.ha levanló la cabeza y vió que su ,nadre dormía tranquilarucnle: la Jó,·co sc soa-
r10 con vago melancolia, y nos dijo: · 

-¡Mil'ad que tranquilas duermen las dos! ¡có1no se reia al verlas dorn1ir la 
n,at!re de !~a rique, le hacia tanta gracia!..... ¡si ella pudiera verlos!. .... cuán lo la 
hecho tle n1enos ¡ pol)recit a 1 

-Es 01uy fácil que las esté n1irando, la dijimos. 
-Yo no con1prendo como puede ser f'So ..... contestó lo jóven con cierto desden. 
-Siendo, dijo Ettrique con voz su1namenle conmovida, levantándose y volvién-

dose á sentar rna1ptinalrne.nle. 
-¿Qué es eso? ¿qvó tienes? esclamó Julia levanláncloso y apoyando su diestra 

<•n el ho1nhro dtt lt nrique. Te has puesto rnuy páli1Jo. El jóven l}Ogió la mano de su 
~·sp~sa y se levantó precipiladarneutc gritando con voz angustiada ¡madre! ¡n1adro 
uua ..... . 

A.guc,J¡, dosperló sohre!!altad11 t.licicndo: ¿,Qué <JUieres, rnu chocbo? ¡Anda! que ,ne 
has Ui!Spcrtn,lo en lo ffi(•joT; estaba hablando ..... 

-¿Con quién? ¿con quién? 
_ -Con lu ma1lre, n1uchacbQ, cpn tu modrt.; ¡pt rece que ,,stás loco! ¡Señor! ¡fc-
norl ¡lo que son los suei1os! ..... ¡parece que la escucho to1lavíu!. .. . . 

-No e~ eslraño, replicó Enrique, porque rni rnac.lre eslá aquí. ... . 
-¡Aqu1! .. . .. ,escla,nó Julia, y ocultó ate1noriznda su cabeia en el pecho de su 

tnnrido. 
-Aquí, gÍ, nquí;~contestó el jóveu. No le asustes, no seas niña; ¡si pudieras verla 

-como aca ricio á Enric¡ueto! Ya hace clias que yo vi•iu junio i, la niña co1110 una co-
lurnna do hu,no, y pensaba en ,ni rnac.lre. Pues señor, es vorclad que los n1uertos 
vi ven ..... y l~nriq ue se quedó peas a I i "º· 

,Ju-lia nos ruiró con <;Ít:l'ta incrodulidat.l, v miró á su rnaritlo, leyendo éste en sus 
ojos su pensomienlo; porque se sonrió con dulce tristeza, y escl!'ln1ó: . 

-No le1nos, estoy huc111>~ le1100 mi caueza 1nuy seguro¡ no he pert.l1do la razon, 
110; pero 1•eo ó u1i madre Lan clar1i co,no te estoy viendo á tí. 

-Todo lo que quieras, replicó Julia, pero ..... que sé yo ..... no sé ..... no acabo 
-de rsplicarn1e corno tú lu ves .... y yo no la veo..... . . ... 

-1.ee los obras de A llan liartlec y l~ lo espli1·arás saltsíactor1u1nenle, !~ d1J1mos 
nosotros. Y desde aquella noche la aliuelita ausente for,nó purle rlti la fa1111ha, por­
,,ue. ~~rique la veia continuarnentE', lo que dió lugar á que Julia co111prase las .ouras 
esp1r!l1slas, diciendo que ella no se coul'ormaha con 110 ver lo quo ve1u su ma1:H!o, Y 
que.ria sohcr la cousa cJi,: aquel privilegio que lenia su esposo; y un nue,•o ahc1enle 
to,11eron las reunioues intimas de aquella farnilia 1oodcl•> .. Javier se .interesó ,n,u.cho 
tn lo lect ura de las ohras de Allan KarJec; probó á vrr s1 era n1é<l1um, y elect1va-
111cnlc se cJ .. scuLrió t¡ue era· un Lueu n1éJiu111 cscriuienle, y A velina se horrorizó ol 
,•1:r. que su n1arido se con1unicaba con el de1nonio, sl'gun ella creía, que así se lo 
ba<·~a creer su couli~s01·; y una nuova guerra entró en aqu1dln tri;Le casa, no por!1uo 
,1~~1er la promo,·iese, 111uy al contrario; nunca l'ué n1as 101HlcscE·n<licnle c~n Aveltna, 
sino qui, ella, insl1gado por su confesor, dijo que no qncria condenarse. n1 conden~r 
á s.us liijos; y qu e, ó dcjal,a de ser espiritista y e.le. invocar. al d~111on10, ó que. s1-
gu1cntlo en aquellas prácticas infernales se separar1a de él 1nn1ed1olorneute. Jov1er, 
L,11·10 de sufrir toda su Yida, pues Liabia sido un n1árlir desde el mon1cnlo que se 
casó, y en lus oLras de l(urc.luc hahia cnconlrado tonto consu11lo, !aula espt-ranza, Y 
para culrno de aleg1·ía putlo obtener una corr1uuict1l'Íon d,' uno. bija suyn, la cual le 
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<lió tan buenas inslrnccione., qu~ le hahia11 demostrado clarnn1cnle que el "~pi1 i­
tis,no ero unn verJnd, t1ue los 1n11nrlos ,.¡ rían, y en esta her,nosa co11,iccio11, 110 
quiso ceder á /Jlflll~I 11ucvo capritbt) Ju su n1ujer, y la dijl) rcsuella111e11le: 

-Puedes hacer lo que quieras; loda la vida rne has hecho <lt>sgr¡¡ciado, y 111e 
darás el disgusto fiual uo11do el cscándnlo de separarle de n1i. Tá sabes lo 111uchu que 
te he querido, que no soy ho1nbre de trapisondas, que no Lengo rnns nfun que 11,i 
fa,nilia y ,ni trauajo, que el día que veo á mis hijos n1uy Lien vestidos y rnuy ale­
gres to.mo parle E'n su alegrí(l; que nunca le he privado de ir á la iglcsin y de scguil' 
tus id eas; pues clójarns en paz cor, las 1nias. ¿Sc>y yo n1as rnnlo que antes de ser es­
pirilista? Creo que nó; mi inundo lo cifro en Lí, en nuestros hijos y en deja ros un 
podazo de pan para vivir. La única dil'crencia que notarás en ,ni es que el rato que 
anles pasaba en el café lo paso en casa de Enrique bablando rnuch11s vrces cl\n nur.s­
tra bija, ora visitando euf11rmos en unioo -<le Juli ri y Enrique, ó r.scucb,tndo .il0una 
lectura útil. ¿Y por esto he ,de estar condeuado? No, A vclina, no¡ uo u1e han.is co­
mulgar con ru edas do molino. 

Así las cosas una larde fué Avelina ó verá J ulia, eu ocusion c¡u~ P~tnba Ga~p,11· 
Nuñez y nosotros. El primr.ro enterado de la contíuua desavenencia dr. aquel ut·s­
graciado n1alrirnonio, se propuso hacer cuanto pudiera para convencnr á la obcecada 
Avelina que sen1ejanle á un rico tlesa0radeciJo, desperdicioha y dcsprcoiaha la for­
tuna que Oios le hauia couceilido dándole un uuen esposo; <licua que tanlo ;\nhl:'lan 
las mujtires y que tan pocas logran vvr cun1plida; porque lo genorn lid ad son n1ár­
lirei. por el carácter díscolo de su rt111ridn, ó por tener que tolerar sus vicil1s, ó una 
pasion dorninanle; y Ja,ier en carnbio, ora un hombre honrado, pacifico, c¡¡riñoso, 
t rauajador, sencillo en sus gustos, tnodesto en sus aspirliciones que con poco se 
creía feliz, y Gaspar Nuüez 1nuy práctico en la vida cornprendiendo la gran locura 
tflle Avehna il,a ha hacer, eo cuanto la vió co1nenzó á poner ea práctica su plan de 
!Jatnlla diciéndole: 

-Cuanto me alegro que baya V. veoído, porque me ahorra un viaje. Esta lar­
de pró~aha ir á 1•e.rl11. 

-Yo laruLien que.ria ver lÍ V., cn11lesló Avelina; y francamente rnas he venido 
por ver si vc11ia V. que por ,,E'r á .1 ulia. 

-Grocias por ·1a parlo que rne lvca; r<'plicó ,Julia sonrié11uo5e, • 
-A IÍ J'ª no le hacen !alta las nn,lstfliles de la tie,ra; dijo Avelina con ainarga 

iroi1í,1: con los espíritus ya tient>s bastanle. 
-A rní ,ne hace falln el cal'ii'io de todos aquellos que Lcni:;an la honclad di! qt11)• 

rer,ne,; y esos espíritus que á lÍ lllnln le n10l~slc1u 111e ai;ouscjuu 4uc te quiera, y que 
le aeoosi•je, porque eres muy d1?Sgraci11da. 

A \'elina la r11iró, y Julia continuó-Sí, si; n1uy desgro eiada , porque Pri>s ,nn y 
desagradecida co11 la pl'oviJ cncia, y ¡ay! de los ingratos. ¿Qué 1noti1·os tienes tú con 
Javier para quererle dar el disgusto que lt.i preparas? 

- -¡ Ay, ,Julia! has de contar, no le ofendas por lo que Le di_go, pero has lle con­
tar que tú, corno eros rueJio judía no piénsas naos que en la viLla oc aquí, y los cris­
tianos pensamos n1ucho en la vida tlc allá, que es e.lern,1; y si 1H1r darle guslo ú 111i 
anariJo compro111elo 1ni salvaciun y la _de n,is ltijo5 ... . ..... . 

• (Se continuar,i.J 

--<i-.;>- ~.lct. A¿ ,1 U 
P ENS1\iVIIEN'fOS. 

Cuanilo lns ntma, simrnliznn y se 11nen. f•>rn1an un vin rulo indi~oluhfc, mni, qne el 
matrimonio. que admile tlivoreio, ) aqu~I lo 1·cpudia.-Cl'is1111a, reiNr.t de S1tecia. 

Et tlesllonqr esrú consumado í.lestlo el momento en que el IJonor se ha puesto en pe~ 
Jigra -Jorge Sand. 

El la.uro que s~ p:an:i. con In virl111l
1 

no se tnarchita nuncn.-.-iugrla Gr.assi. 
. --
S,\:'llL~IITIN UE PIIOVE:'.\$.\ í.S: I1np. 1le Juan T11rrcnl:; y C.\ Tl'iu11fo, ~. 
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~ncl,~•: 'lltt lti11r,tr, ail,laa1, lo. ◄ ,1¡~ Calle de F onollar, 24 y 26. 
i Gtr~ de ll~rccl11u: v11 ª""· 111 • 1 flU. e• l' l J . 
EtluujMO ! tltnmir: vo aio, MI .. 8 pi•~ 1 .,;ie pu::i 10a os ue11es. 

SU?l!AH,10. 

En Lérido, Acl111ini~lracton de 
El Jlue,,·senliclo, Muyo,, 81, 2 .. -
Mudrill: A lr\111:;:ro,¡¡, rut,·, clarectn, 
-Alici.iut,}: S . Fnt11clscQ , 28, dup o 

El E_o,;pirill;<cno r ,. ru1 ,ndrJ to" errore>'> del cr,\ >iici"LRO ro1nano.-La vec-dadera, juRlici~.­
S11rnAr111 •h· • 1.I P, rthel1rJn ,,_A ~l,fl Pro.vfneu, ,1e llue~-,ca • 

EL ESPlfilTISJll) ll EFUT!~DO LOS EURORES DEL C.\TOLICISllO ROll:\NO . 

• 
X.J. • 

.¡.Qué es 'la lracliMon rt:1ligiosa! 
¡1'~s el 1•r1J11i~la ,le lo:S· ~1•;111~le:- errores de los pn~blos~ 
~ K:, cl hárulo ,pu, :;n.;liene el 11aso varilante de Lodos 400 u1lsurd(ls! 
j l~s la anríuna d1~1·r~•piln que yive á trav-és de l<it; siglos! 
~~s la hija 111·Pdilcl'l11 de la i~noran!'ia! 
¡ l~s la i 1r1 po,t11ra de 10, las h,s edatlesl 
; E:- la so1nllr,1 qttl' pn'tencle <:uhrir cou sus niebias ol o~plúntlitlo sol ile la vol'da,l! 
l'ue3 1Jie11; :;11hn· 1·~a d~·hiL!inse lev,1n111 In cúspide del iolieruo et i;eilor tlc ~l:111Lerola, 

~ol1re _la 1ru~lii:i111!· r f'~~ ;fir.l'Jrt r¡uc dic1t1t de las h111t1anilh1tle;,¡, no es olru cosa qno la 
uega,·1011 tic la lnl!i,•a ~ ,te l:1 1·azo11 nalu n1I. 

¿,Aca:;Q es vtilida nnn 1'rl'011cia ¡lOr Sll vetusta anli~iie,l:ul? ¿Son ,,,i.lidos lo:- absurJos 
•<¡ue d11rnn1a n111rllO ti••1npn ilnperaron sohre la nstronomia? 

r.rce1noi- 11ne un: 1:1~ :111~i ).(1,as leoriai:; ai-tronémicas lle c;11an1lo los p11ehlos e:-tnbnn en 
~11 infa111·ia

1 
110 ~1rr1'11 1111v 1n:1-; q11e pal'fl hacer reir ú los niños J para haeer suspirará 

4os s:ihio, 1·ecorlln1ulv1 l,1s ilustres víi;limas LtUe sellaron con su sangre preciosa el tes1a­
meo10 lle 1a ,rnl11d . 

Oe l:i :111 tigii,•d,1,1, ,¡,, e,:e raos 1ie ci rilizacion.es · y de r11 i nas, de ese n1u 11110 tenebroso 
<loncle 101:haron toda,- la~ rn~iooc~, lodos los delirioi>-, todos los ideala~ de lo humauit.l:Lll, 
solo una 1oz p11ri.~i11,a. i-olo 11na fuerr.a eterna, solo un pode,· 1H·ovido1u:iul se eleva 1na­
~estnnsamenle ,lan.fil vida i:on su aliento á Ja creaciou entera; y esa sá\'ia pro!ligiosa de 
ta nnt11r,\lctu, ese 11,íido vital que es el aln1n de cuanto exisle, bautir.iuln por los hom­
bres con e1 non1 IJr~ rle Dios, e:; lo 1í n ico que en la noche, de los ti.empos o.pu rece siempre 
granrle, é inmntthle ('ll ~ns 1eyes ue sollerana justicia. 

¡Solo ell ¡snlo Di.os destaca c11:1l aslro l111ninoso en el ne~ro horizonte tlel Pnsntlo! 
Lns (lem,is instituciones políticas y l'eligiosas todas llan e.:ulu,;aLIQ, tenienno uua existon­
c.ia n1as ü meno!-1 largo; tollo ha esi.a,to sujeto á la ley de ltlS suce::;ivas lnt11,formacioues, 
y querer violentnr In~ leyes innlterablos de la vida es pretender subir ¡ior 1nedio ele una 
-escn la á lns i nnfens:i~ b1iverla.s del ci.elo. 

El 1logn1a 1lel infierno tuvi• su énoc11, llisfrul.11 ele ~u lerrihle sohe1·nnín: cuando lns 
hnmnnirl:ulei,. e.~l' lavas 1,e sn ignorancia necesitaban el láligo tlel terror, p11ra 110 enrr­
nngarse en el l' t 11ue-n. Ayer quir.a rué verdallert1me11te oece:1ario, hoy ..... hoy ya no tie­
ne (gracia;i al progre,,o) Tar.on ue sér: y·es completamente inLílil el empe110 de los nltra­
montono!i en querer reani,nnr á un c11tfáver cuyos áton10:; se han disgregaJo ya; creen­
ria mas hern1osa ~ m,1R :1r1n11nica Ita reemplnzatlo al rtogma del tormen10 sin 11n, mas 
veamos con10 ol señor ele ;\la II le1·olt1 Ll,tllla del dog1na• de las penas el ornas en la página 
'739, dP.I ~sat:i11is1110. • 

((~o. 1io son1os nosotros; es el dogma rnisn10 el que se presen~a á ,uestra razon y os 

• 
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dice: (l.\qui me tienei.; mirnme: no soy iuvencion tnya, no nací en tu enten<limiento; 
e~a ~is1na_ r~~islencia que en Li hallo, e11a misma tllficulln(l qne !lienles 1>nra aceptarl,Ile,, 
y la 1m¡,0~1b11tdad en que te hallas clo comprrnderme, tlcbo ctarte á con11>rentler r¡no mi 
orige~ e:; n1,,,; r1l1.o q1le el hombre: no ~ah'es ID flS que temblHr en mi presencia; acércate 
y leeras en n1i frente, con caractéres <le lu1. ioílnitit, mi origen divino, escr1to por la mano 
omnipotpnLe de Dio.;. No te empeñes en descubrir mi cuna en la tierra; vine del cielo á 
iluminarle, soy revelanion del Elerno.11 

¿Qué dice V. señor de ~Ianterola? ¡Es revelacion del .Eterno el tormento sin fin del 
espir1111? 

¿Dios pue1le atormentará su.e, hijos?........... .. 
.Dios puede decir á las h1tma11iuades: ¡vosotras nacisteis al soplo de mi aliento y por 

vuestro ¡)ecado de un dla, yo os: daré u nn etern i1la\! de (!Olor? · 
¡ Pare.ce increihle que de tanlp. sabiduría teohígicn riue1l.L brotar el error y el sncrile­

giol y sin embargo, la escuela ul1ramont11nn prelt!tule ser la mae:Stra de la Llumaniuad; 
mas sigamós escachando al sef1or de Manleroll'I. 

((Pero, ¿cómo puede conciliarse, pregunta ,\11,tn Kardec, la eternidad de las penas 
con los atribntos de Dios?& 

•La diíicullacl no está en esta conciliacion, la imrosibilidad e~t11ria en poderse salvar 
los atributós de Dios, y la dignid:\d riel hombre, -y la economía ele la religioo, destruyen­
do el ungrna d1-1 la eternidad lle hL-. l"enas: la dificultatl, el veruallero ab"urdo, esta en In 
negacion del dogma del infierno. Vais á verlo., 

«Dios es omnipotente, y porquo es omnipotente nos 1li.io por su Unigénito Ilijo, 
IH\cho horntíre por nuestro amor: «NC'/ á. los homurcs, no lecnais, r¡ue cuanJo mas, pue­
den qn1Laros la vida del cuerpo; lemed, temed, ol ra vez o;; lo digo, teo1ed á a(Jnel que 
puede perder vuestra nlma y- vuestro cnerpo en el ioílerno .» Exarninernos el foncio de 
estas at.ln1irables palabras: ¿veis la distancia infinita qua merlia entre los poderes de la 
tierr~ _y el P?der del Rey rle la eternidad? Los poderes de la tierra !lOn poderes p~q11ef10s. 
raqn1trcos, pigmeos, que apenas merecen el nomhre 1le porle1·es. ¿Para qué sacnficamos 
á ellos nueslra existencia -y lo que debemos á Dios'! ¿Qué podemos le1ner ele la tierra? 
¡La m1Lerte! ¿Y qué es la mue-rle'! ¿Qué es la muerte temporal, sino la extincion de e:-1.i 
h11. ca:-i momentanea, cuya duracioo_ está con Inda por minutos? «TemeJ, temed á aquel 
qoe puede perder el alma y el cuerpo en el iofierno!:v es decir; t.e1nerl al único poder 
forrnidal1le, al 11njco poder iofinilo, al único poder que puede cau~arnos dar10 inmen:-01 

castif!;ántlonos, no solo en el cuerpo, sino en el altna; no sólo en el tiempo, sino en to<ia 
la eternidad. ¿Yei~ aquí la gra1}tler.a de Dios? ¿,reis aquí la omnipotencia ele Dios, hrillan­
do en el dogn1a de la eLernidad de las peo as? , Yo 110 cree ria, dice '.Fertuliano, en el po­
ner de Dios para darnos eterna !Ji.enanclanza, si no creyera eu hi om11ipoteocia ele Ojo~, 
ca¡)az 1le imponerme suplicios eterDos.» Y dice bie1,: una omnipotencia á medias.no se-
ria verrlatlera omnipotencia.> . 

Pues lo que es por n11estra parte perdJnenos Tertnliaoo y el señor de Manterola, 
pero nn ~ln1nos conformes en creer que la omnipotencia tle Dios ES UNA. OMN[PO­
TENe f1\ A ~IEDlAS: si no se convierte en implacatile verdugo de sus hijos. 

¡No cre~r en la omnipotencia de Dios contemplando su obra maravillosa de la 
Creaciou, sinó reserva á los -pobres espíritus eníormos (vulgo criminales), un lugar de 
tiaiebtas y de dolor sin finl ... ......... ................................... .,. ..... .. ..... ......... . 

¡Y tienen val6r tos católicos romanos ae llamar locos á los espiritistas! ................ . 
Pues franoamenLe no queremos teiler la sábia cordura de los ultramontanos. 
¡Queremos ver a Dios en las prof11n<lidades de lós mares, donde se desarrolla la vitl'a 

:bojo la presion de múltiple~ almósíeras! 
¡fJooremos encontrar su aliento en las humil1les amapolas de los prados! 
¡.Queremos adivioaT sus huellas en los mundos de lu1. qne.,con estático arrobamiento 

contemplamos en el espacio trar.:tudonos el mapa del infinito! 
¡Queren1os ver á Dios en Lodo Jo que es gráudel 
¡ En lodo lo que es bello! .....• 
Rn todo lo q111! revele vida y progreso, y nunca (Jneremos verle ea t·egiones sombría!> 

Greadas por la den1encia de los unos, y por la ignorancia (le los olros. 
Queremos ver á Dios en la naturaleza don<le la rcnovacion es eterna, no en un lugar 
e'\lermiuio y ele Llesolacion. 
¡ T>ios reflejando en su obra y !'lll ohra en él! 
1 Dios irradiando ea hL viJa, -y la ,·fdtL lomanJo vltln de éll 
¡Dios c1·eando incesantemente ~ el progreso pre;;,•ntán<lole su trabajo! 

1 
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¡Dios ,onriendo etcrnarneote y los espíritu¡¡ r<'g~ eratlos iluminados por su di,ina 

son1isal 
Así con1pren<lemos los espirilislas lll omoipolencia suprema de Dios, y comp;1decer 

mos si 11ceramon te al ~ei1or <le ~I an le rola por rreer á Dios omni poten le á medras ~ino 

l1ubiese creado el infierno; mas reanudemos DUf':.tra lectura en ~1;1 Sat,1nisn10.ll 

«Dios es Soberano lle! UniYcr~o; ¿quién flUl'U~ uegnrlesu indi~putaule soberanía? Y 

esta soberana grandeza se oi:1enta ltlrriule, pero esvlentlo1osa y magnifira en el dogma 

de la eternidad de la:; penas. \'eh,, her1uanos mios, e~a:; 11adlls tebcldes, como lla,na 

San An11Jro!-io al pecador i111pe.11ite·nfe, veis esas n(tdas rebeldes que se leranlan contra 

Dioi;, 1n&u1Lan su poder, piso1ean su ley, se mofau de su:: aroeoazas v bla,,fernan su 

nombre sacrosanto! ;Los ,•ei~ persistir tenazmente en su pecado, y hacer Je olio cínico 

alart!e, declarando E,T\terra sin tregua al Eterno? Purs e~os ltomures han dl' acreditar un 

dia la ¡)erf~cla l'Olterauía tle Dios; mas ~ouerauia tan auitusta no podria quedar suftcien­

temonta a<·reditacla i-i11 la eternidad de las pPnas. En eíetto: Ujé,nonos en uno de eso,; 

homb1·es impíos, enemigo personal .de Dios). que ha jurado no reconcilia1·se jamás con 

él. Si este hombre persisto en el mal; y persiste en el mal, porque quiere cncla-vitr, P•Jl' 

rlerirlo así, su lillt·e albeurío, dei>linilndolo al ótlio y (i ta guerra contra Dios; Dios, im­

posj bi I i tado para imponer le peo as eternas, necesita ria proceder contra él; ó ani4 oil:io­

tlole, es decir, haciendo que ,·olriese á la nada, lo que es contrario á los planes de su 

udmirable proviueucia, ó dej(1ndole vivir, al cabo de algun tiempo, libre de tolla pena. 

En cualquiera de eslos dos casos, el enemigo jurado de Dios potlria continuar insuf­

lando su Al ajeslad Soueran.i. ¿Qué lln sido, podria decir á Dios, de tus antiguas ame­

nn.zas? ¿tlóude esta tu brazo veugudorf 1· aquella omnipotencia de que hacias alarde ... ! 

¡Bah! 1·0 dije que no Le ser\·iria, y mira c·omo ctnnplo meJOr mi palalJra que tú Lus 

a,neoazas ........ al fin, no lo sirvo, ui te serviré jamtis. ¡Oh! ¡le reconoces vencidot 

tienes que reducirme ¡despechado! á la nada, ó tienes que dejarme señor de mí mismo, 

ca osado de 10s in ú liles y crueles casti¡ro!;.> 

«¡Francamente, señores! ~Es esta la itlea que tenemos de la sober11nía de Dios?» 

«Pero Ctia suposicion, direis, es absurda. ¡Segurnmentel ¡Absurllísirnal Bs el absurdo­

mi~tno de la ne~acion de las penas e1er11us.> 

¿Qué diremos nosetros despues de haber leido !ns célebres rar.oaamienlos del sábio­

escritor ul 1ran1onlano? C11aut10 pone en los labios del pecador relnpPO estas notabilisi-

111a:-: frn~es dirigirlos á Dio:;: ¡Oh! te reconoces 1·e.ncido! tienes que redttcirnie ¡de!ipe­

chaclul d la 1tuda ú 1tc11es que dejarrr1e seiior de rn• 1ni~1no, cansado de tus í111ítiles y 

cr1~cles castigos. 
El señor de Manlerola c1$l,i sublime Pn su peregrina comparacion; Dios par3 él, no 

es, 11i 1n:is oi tnénos c;ue un homhre de la tierr:1 11110 dice haulando tle un l11jo rel,elde 

a sus mandatos: Tengo qnc maLarlo ó 4110 dt'.jarlo: a:-í él, en boca del p~ca1lor dice qne­

l)ios deiipcrhado rP.uucirá ü la nada al réprobo reioc11lente; y ol que le puede reducir á 

la 1H1da, señor de ~I,1111erol:i, el que puede pulve1·i1.,1r s11 cuovpo y vola1ilir.11r su e:-píritu, 

110 tendrá poder busla11Le para harerle f)ro~resar? Dios puede destruir y 110 puede eo­

granclecer? ..........•. Y lut·go esclama el moderno p,ulre de la igle,-ia: i Pl'ro ,•sa su¡10-

sicio1t, tne direis que t•s absurda. ;Segu1·a1ne1,fe! ;,tbs1,rdfsi1na! Es el ab:n,rdo n1is11io 

de la negacion. de la!i fJena,~ eter119s!» 

Au~urdi:-i,na ril:'rlarr1e11tt: e!- la supo:-icion del sci1or de ~Ianlerola; y mentira parere­

c¡ue un llomhre do tan proíuo<lo~ e!<ludios (y rp10 tunto vale), t1omi11ado por el vérlil-(O 

tic la pn:;ion de :::erla, siente pro1,1osic1011es tfllO él n1i~mo le ha dado la a¡Hopiada calit:­

cacion de ahsu rd isi ron:;. 
• En ('nanto ol aúsu 1·dn de la. negai-inn de las 1)1'111:is• e1ernas, YPRmos que dice Allan 

Kardec sotue e~1e ¡1snnLo en su Filusofí,,, pa~111:1 317, pregunta 1009. 

-«Segun t'l>lo ¡uuuc-a ser:in e1orna!< las p1,nns in1puestru;?» 

«l11 lérrogad á vue~lro SC'nlido romun, .1 ,11e;;tra ,ar.on, y preguntao,, !-i no sena la 

nPgncion de la hontlatl de Dios, uaa c-0111leoaci.o11 perpétua por al?unos ,nomen 1ns lle 

t•r-ror. ¿<)ué es, en ere,·to, In duracioo de la villa, mas qne fuese de cien 11ños, com11arn1la 

ron la eternida1!? Etjlrnidnd! ¿.romprendei~ bien esln pnlolira? snfri1nie11tos, torloras sin 

lio y sin e~pernnza, por algunas faltas! ¿No rechaza vuestr:o juicio !¼lrncjunle 11cn~a-

1nien10? Qno lo!\ anlíguos viera n eu el seüor del universo un Dios t~rrihl?., relo,,o y ven­

gativo, se comprende. En su ignoraocia, atrilJu)erou a In tlil'inidad 1~1s pnsion~s de los 

hon1bre~: pero no es eí-e el Dios do los cri:-:lianos, que coloca el nroor, tn ca1·illi.ld, la mi­

sericordia y el olvido de las of~nsas, en el nun1ero de :os principales virtudes. Y podría 

carecer él de las cuali<lades que ha consli.tuido en tlelJeves? ¿.."fo•e~ conlra<lictorio nlriuuirle 

• 

• 
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la bondad inOnita y In infh1ita vengan1.n? Decís que ante 101l0 o,-jn!llo, y nne el l1on1ilre 
no co1n ¡,re11tle su Jnsl,icia; 11e1·0 esta uo excluye la bondad, y 110 sel'ia bueno, si conde­
nase á peo as horr1I,les, perpél uas, ni n1i1~or número ele sus l'l'iatnrns . 
. ¿Pnúiera h:ibt:r in,puesto á sus ltijos la J1rs1icia coruo una ol.Jliga<·ion, :;i no les l~u­

l11e~e dudo mc·tJ1os para con1prentlerl;1? l'-0r otra parte, el l1ai:ar tlepeulle1· la t.lnrac1on 
do las nen<1s de lo:; e::foerzos dl'I rulpullle pnra mejorarse, ¿110 es la snblimitlnd de la 
justicia nnida á la J¡ondad1 l!.:u esto consi:;Le la vertlad (le las pulabrns siguientes: «A 
cada uuo seguu sus 01Jri1:;.:. 

• Detlit;aus por Lodos los metlio:; que est.en á YueSll'O alcanre, it con1balir, á anonadar 
la idea de hl.3 penns elel'nas, pe11snmicn1Lo blnllfemalol'io tle la ju:;títia )' tle la bontlatl de 
l)io:;, orígen mas fecundo cine olro algano tlo lo i11cre1l11lidf11I, 11t•I rllaLel' ialismo y tle la 
indifol'cncia que han invutlillo ;i, lns n1n:;as, desde que su iJ1teligeru;ia ha empezado a 
tlesarrollt1rse. El espirilo, pl'óxinJo á il11~lrt1r:1u1 y uuru¡ue solo eslu\'iese t.h)sl11·oz11do, ttd­
YitJrle muy pronto esa n1on:H1·11os:l inj nsticin; su rn1.011 hl rerbaza, y raru vez entónce¡; 
tlcj.n de co1np1·e11Elcr en el mh,ino Ofilrncismo tl la perla, que le i;11lile,•c1, y al l)ios, tl 
quien la 11lril,11ye. De aqni los males ~in n111nero que han tle:-cargutlo sobre voso1ros, y 
pa1'a lo:; cuales venimos á l.raeros reu1et.l io. La tal'ea 11110 os i11di1J;11nu:; os será tanto mas 
fúcil, en rllanl.ó las autol'iilatle.-; en que se a¡1oyan los dcfensurc,- do SP111eja11te l'reenria, 
]Jan reuhido lod;1s su tleclaraciou formal so ,re el parti,·11l;1r. '.\i lo,- c'111rilios, ni los Pa­
dres tle lcL1!:{lesin han tlecidido esta c11e.,Lion. Si, scgnn los rni:1111.u~ \\Villl~l'li,;tas. y tomnn-
110 literHlrneule h1s palal1rns emhlen1i11icas ,le Crislo, anHJ11ar.11 é-;ltJ á los culpaliles con 
1111 Jueg:<, iu~xling11il1ta, eterno, nutla hny en esus palallr;1,; que pruebe 1p1e los haya 
tondeuado eter11a1nPnte.» . 

e, Póhrcs oveJas 1lesc,1rriatl11s, npre111lr,tl á ver corno llt1Ji:i it VO!-l'llro~ el ll11e11 Pa11tor 
,¡ 110, léjos de q11e1·er desterraro:1 p.1 ra sien1pre de su ¡,re:iéucia, ~alo á vue~tru e11cue11tro 
J)Hl'H 1t,lrero); ú lle\'ar ol redil. Jlijos pródigoi;, :ih;.1ndo11.1d vue~11•0 dt•s1ie1·ro volunlorio, 
e11c.:aminnd Y11c:-.rros pa:;os ¡\ la morada palcr11,1. J~I padre os lieride :-iem¡1re los 1,razos y 
sie,npre esltl tlispneslo á r,elrlirar ,·ucslro re~r-eso ÍL la fa111i lia. ,, 

<•Cue~linne:: de p:dubrill íl11esLio11e~ de ¡iali,bra! 1\un 110 h,d1él:- hel'bo derram;1r ba~­
ta11Le ¡¡a11gru? ¿Es, pues, neccsnl'io ,·oh·cr ii enceo1Jer las llognen1s? Se di!lture sobre la,; 
pala liras: etcruillad de la:; penas, e1eruidnd de tos cu::.tij.\o;;. ¿ Y acaso no :;a beis que lo 
q1to vo~otros en tendeis por eternitl11d no· era entendido d1>.I 111is1111) mDdo por los auti­
gnos? Qno cons11 llen los teólogos lo:,; orígenes, ) como to1h1,; , usot ros, descub1·ir-;i II IJ ue 
el Le;,,11, IH>hreo 110 dnt,u el mh;rno si¡{nilicado á la palabra 1p1e In:; griego~. los latinos y 
Jos modernos 111111 l1•nrJ09ido f)Ol' pena$ .~i}¿ fin, irre,nisif,lr.~ . L I eh~r11lcla,1 <le los castigos 
rorre,po11~le iÍ la eternidad del mal. Si, 1nicntnL5 el innl e,isLa en tre los 1ion11Jres, suh­
sisli rh n los castigos. Importa i u Lerpr"elar eu sentido reh1ti l'O In:; lex tos sagrados, nó on 
seulillo ah::olulo. 0110 llegue un dia en que todo,; los ho1nhre.s vistan, por n1etlio del 
arrepentimie1110, la toga tle la iuoce.ncia, y ese dla conclu irán los gen1irlos y el rechin11r 
de clientes. Cierto q1,1e vuesLra n.1io11 humana es limitada, pero htl tomo es, es uo rega lo 
f11; Dios, y con il)'Utlu de esa ra1.on, no hay ua solo hon1llre c\e Lneoa vol11nta1r r¡ue com­
¡,reuiln tle 01 rn ml1nerc1 la eternidad ele los castigos. Eternidad de los castigo~! Seria, 
pues, p1·pco,-o ad1nili1· (Jue el nHtl sera etel'110. Sólo DJoi; es cl.erno, )' 110 ha podido crear 
el mal eterno, ¡;ne.,, de no ser nsi, necesa rio seria ueg¡irle el nHís p1·ecioso de !IUS atri­
bulo~: el poJer sober11no: poi·íJue ¡¡r¡uel no es soheranan1e11le pouet·oso r¡ue pne,!e cren r 
uu elemeuto de,;t1·1!cLQr de ,:us o_br-.1:;. ll11municf.1tl! humaniilao! nu lijes tus tristes m_ira­
das en tas profnndHlaLl~s ele la tierra pura h11ll11r cnst 1go en ellas. Llorn, espera, exr11a, y 
J'f'(11gin1e en hr idea de un Dios í1lli1numente bueno, podeJ·oso en absoluLo y eseucial­
mcn Le justo.» 

nGra,·íta.r hária 111 uni,ln(l (]il"i11n, lié nqui el ol,jeto tle la l1urnnn·idnd. Tres <;osas son 
nece~arias ¡111ra lograrlo: la juR-ricia, el Rn1'->1' y In ciencia; In~,; le son opuestas y coo­
trnria1-: In igno1·¡111ria, el ód io y In inju~ticia. Pues biP11, en vtrdnd os d1¡.ro t¡ue i,IILais á 
;11¡uflllo!; 1res principios, 1·omp1·0111etie11tlo lü i1lea lle Dios co11 lri ex:1111:!racion lle s1t ~ove­
ritl.1d; la t·o111111·Q1nelt'ÍS 1lohlt'1líenLe, t.lejuutlo penelrar en el esµíriL11 de la crialura In 
creenrii1 ele q1111 existe en ella illil$ rlemeurhi, mnnsednmure, nr\101· y rerd1\rl(:.r11 ju:;ticiit 
que 110 alrilluis :11 sér i11finito, y deslrui:s la idea del infierno, 11:iciéodolo ritlic11lo é innd­
mü,ihll1 ú v11Pstra;; creencias, 1 orno lo o~ ;i v11es1ros co1•a~o11es el llorrilJle especLüculo do 
los verdugo~, ho,,rn(•1·a~ y torn1enLos lle la edad 111,•ilia. J'urs qué! Cuando In era <le la!; 
ri1',u::1:,; rep1·Ps<11ía~ IJa siclo dcs1crrHtl11 para sien1pre lle las legi:;h,rio11es hum,\Oíl'I ¿cspernis 
con:;orvnl'la éll el ideal? Oh! t!rtit>drne, her111a11os en Dios y ~11 .lc;;ncristo, trecdrne; ó 
re::.ignaos ú Yer ¡Jer,3~cr cu , Ul'slras mauos Lo(lo:; los cloginai, úu te~ quo dejarlos variar, 



-( 11í 1-
ó bien ,·ivific;111lo$, ub1 iént.lo\os ti los 1,ienhetltoi"es el11i,·ios 9ue en estos momentos tler­
rau1an lo,; buenos. La idea del ir1lier110 í'On sus hornos ar'theutes y bullitlorai> calllera:i, 
pudo ser Lole1·atl.1, es Llecir, peruoualJle en uu siglo de hietTo; pero en el ar·luúl no es 
111as qoo un ínntai,.1na que solo sirve pílra espaolar ,í. lo~ nii10:1, y en el que no creen éstos 
cuando lit'~ª " á hombre~. I11sistiendo en esa lto1-rorúf.íl milologí,1, eugeotlrai:; la iocre­
tlnliuad ,nndre. da LOtla desorgaoiz:1cio11 ~oeial; porqu~ ll•n10 ver lodo un ón.len social 
c.0111novido y l11111dido por f¡ilt.a de sanciou pe11al. JJvn1hres dP 1·é ardiente y viva, va11-
g11ardia del día de luz, á. la olJra, pues, nó p»rii 1nantcner ,·ctustns y ya desacreditadas 
fa!Jula:-, sino para reani1nar y ,•i\·illcar la ,·enlauen.1 saneion 11enill, bujo formHs apro¡,ia­
J._1s ii vuestras i:o~l111nb1·es, á vuestros re11limieotos y it las luces ele vuestro época.» 

o.Quiéu es, en erecto, cul¡1able'? El que por 11n extravío, por un 1no,·imienLo íulso del 
nln,a, se ::.rpa1 a Jel objeto de la tre.ncinu, qne consiste e11 el culto nrrnonioso de lo Lello 
y J e lo h11e110, ideitlizaJos por e-1 arque1ipo liu1nn110, µor el Hombre-Dios, por Jesut:l'isto.» 

«Qué es el castigo'! La consecuencia uoltu·ul 4ue deriva de a1¡11el movimienlo falso: 
una s111na d•1 dolores uecesa rios para 11partar al hQmbre de la dcforruiclarl, poi' medio tle 
la cx11Prime11Lacion del suírimie,Ho. El cnstigo es el aguijon que exoila :il alma, por me­
dio de la an1argu1·a, á reco11ee11u·arsc en si 1uisn1a, y a vol\'iJl' ¡¡ los (101ninios del IJ;en. 
lil ca,tigo no 1ieut1 n1r1s ot,jcto que ta 1·ehnltilila1:ioo, la enu111l'i,pacion. Qnerer qne el 
c;1$li¡to de 1111;1 falla no eterno, sea P.le1·no1 eqnivl.)IC ;'t neg11rl~ toda su razou de ser.» 

<,Oh! en ,•1·rcl;11l os lo dign, ce~atl, cesad de poner eo pornup:on, respecto tle su e1er­
t1ltlad , al Hirn, e•cncia ele! r.rhnlor, co11 el )Jal, tsencia de la criatura. Esto equivale ;i. 
,·rear 1111a ¡,e11t.1lid;11I injusliUcahle. A!-egnrnfl, por el conlrario, la a111ortiz:1cioo gnuloal 
de los 1;a~t1go~ y peuas por 111t·dio tle las Lrasroigracione:-. y consagrareis to11 la razoll 
unitla ni s<>11lin1ieuto, la uni(1au tlivina.» 

•Se q,uiere e~citar al hombre al IJien, y alejul'le del ,nal con el incentivo tle tas re-
ron1pcc~as y el temor lle lo); tasLigos; pero si e,;tos se pintan de n1odo que la rnzon se 
11i(•g11c i'.1 creerlos, 110 Leuilrán eu aquel 11,i11g11ua inllnenc.ia, y lé,ios de consé~uir su ob­
jeto, harón que el hornhr~ lo ret:hare 101101 la for1nn y el fo111lo. Preséntese, por el con­
tr,11 io, de una n1ancn1 1r·1gira y no lo rorltazar,í. El es11iriti&mo of1•ece O~il e"plit;;1cioo.» 

t:it:rlan,ente; y su:- rttzonadas e:1pliciiriones lle\'HO el ronvenr·imir11Lo ú I:¡ i1n,1gioacion 
111ai- i111;réd11l11; y hacen ,·reer y esperar eu la l111nulable justicia 1le Dios. 

De:-¡,11es de las prof11111lu,- co11~itll't'ncio11es que hernos ropindo de la Filosofía de 
Ka 1·1h.-,·, poto ti ntttl a pnil ren10-. deti ,. 110:.olrOs. ..\f1)l·t 11 (1;11'an1entc recono~emos JI 1Hisl ra 
111i1· r11~1:<1pi r:1 peq11ei1ei; y e.11 esla reí11liltion, no 11~1temos mas qne pre11anu· la tie1·ra, 
dt•spert;111t10 la c11rio~i1J;1d lle al){unos 1ton11Jres 1Jensa1lore:-; y ~i.~Los mas L,1rde, despues 
du ltaher le11l11 y est11diailo las obras espiritist.a&, sen.in los eleiiuos del [JrQgreso para 
llet·ir ill 1n11u1lo la v~rdail. 

l.a verdad, ::i, lii \'nrd,ul dé~pojatla de ,·ílnos formalismos. 
El J'rogr·eso 11ece~it,1 los g ratules s;1cerJOtes (le lns ideas, lo:. ent.ondhlos e!lcritofes, 

la:- al111as t{•' 1tc1·osa" que t·nnsagren su vicia :í. 1lifundir la. lui clel i11fini1.o . 
Cri:;tn deria: l)Pj111I ,·c11ir ít 1ni los pequei1itos; por esto nosou·os {pequeñitos en In. 

in tel i~•·111·ia ), 1111 1tc1nn:; 1 i 1111le,1tlo on 1n·ocl,1 m.i r la verdatl del e:,;1)i ri ti.sn10: ti ue lt•its de 
11osotro:.: (pig,noos do la l1t.lrra)

1 
se adelaut.an los sál.lios tlol porvenir! 

t\MALLA Do~u~Gó Y SotEn . 

• 

111tli~prnsal1le1nr11te nrcesitnn1os ro la lit'rro. una ley justa y recta, que uf-jo en 
1·11111ph·l11 liht>rl,1tl d(' arcion al burno, y coarl!? In n•sp~ctivo vQlunlacl del rnalo. Así 
1•s lp1e, 111..-111li1'nclo al ¡;rado de. ¡,r(l¡;r1:so n,oral en qu,: nos r.111,;011tra1no~, que es bien 
í11li1110 por cierto,('!, pr,•ciso L)II~ pr n~prnos 11111y r11ucho en sentar un principio de 
lilosofia ho:,,Hlti 1·11 la rai, ,11 de la vcruaJ, cu la cu11I pot.lun10s t.1ilu1;iJar lo justo de 
lo inj u~lv, lo i:i,- rto de lo in1·i c• rtu. 

l~s pr1:c.is11 quo los cspiritus algo p•~nsarlore~, no ~e cr1u;Pn Je hra1.os por el solo 
pPlls ,1111iento tic llll'~ In bu111anidad es un cáos en douclu la sinr11ion gira constanle-
111t•1,l e en sus e111hola1l.1s int eli0c•ncias, 116; sinó que liay 11ecesitlad tic lanzarse ul 
lroLaju cqutí11uo tic la filosofia y tlcl cslutlío, para tlar luz al que no lo posea; cien-

• 

• 

• 
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cio, ni que no la haya adquirido; \'Ordacl, al que no la sep:i;, Jcsarrollo int,•lr clu nl, 
ol que su le t ea prcdi~pu1•slo ~ ello; é instruccion al ignura nlt', y en partic ular ¡j la 
rnujcr~ esa rnilnú del hon1hr tt, t:n qu ien Dios en su infinita sabiduríu ha recopilacl1) 
el vcrcladero :.onti,nienlo rnornl y ,il 11111or itnperer.oúcro del al,na; t!lla r11as (IUll nadit•, 
snbc sentir 6 i11n1e11snrnentc a111ar; e-lla , es la que dá 111ayor latitud á esa nln1rgaci11n 
sin li,nite que hi con<luce al :cncrificio rnas heróico; y ella sin dutln por 1n e1lio de 
u11a sólida ed uca1;ion, ineulca nclo en el nii\ ll la se111illa lle la virlu tl, forn1ará c1H1 su 
csquisilu to clo un bou1lirt1 de claro inleligeni;io; arnanle del hicn, profundo pf• n5adnr, 
Je e levados senlirnienlos, y enérgico y decidido, sie1n¡,re que se trale de luchar por 
la ven.lad y lo ju~ticia. 

« Educad IÍ la rnujer y Lep drcis hornhr t~s » die!! En1ilio Casl~l11r; y nosotros deci­
rnos: educad á la 111u1e r f Í qu cr_ei$ paz, pprc,¡ue ella es la piedra li losoJal d~I pru0rcso 
y la principal fi gura de lo sociP.<[ad. 

ll ógasri justicia á la rnuje, hoy, par¡y que inonlcnütlo rlln estos principios en sus 
pcquciiue lt)li1 puedan 111a11uon ruantlo ho,nurcs, pra cL,ca rlus con 1<1ela rcclitud. 

La justicia, debe partir 1lc nue~Lr.1 co11cie111:ia; pero 11<i ha~l;i csla sola, siru; que 
ncornpa:iada del concurso de la rnzon1 debe111os sujetarlo á un n1 ir1u,·ios1,1 aruíli~is, 
á íiu de que rto nos cieguen nit181111a «lu esas pasiori es que lan 4 1111•11 u:lo no.'I 1lo111i-
11a11, yn sra por orgullo, egoi~n,o ó alucinurion, lt15 cualt•s uos contl uce u á la inju~­
t icia y a la s111razon. 

L11 ver.Jadcrn justir ia, del.Je hnsorse sic.,npre, an l,1 esencia de lo lllílS lógiro, y 
dehe se r la ,ned ida cxactisirna Je lo juslo ó i11juslo¡ ni un álorno rnñs, ni un átorno. 
n1énos. 

La poca inslruccion en lns ma sas y la !IUllltl ingoranrin ,lc nur•stros ar.lrposnilos, 
lla11 Judo ni lu1111hre una itlra tan confusa de lo ju!)licio 11u1•, cosí poden,os asrt>urar 
qu e en toJos tie11,pos bu ol.Jr¡¡cfo 1'qui vocnclnn1enle; porqur. el se.r justo, es ser 1<Ír-
1uoso, y estar en un ollo srod,, tle prq~reso 111oral ; 11H1s. co1110 qui1· ra que 11, b1111n•­
nid 11tl se ha cv itlarlo muy 'poco dcJ al111a y d1•011,si111lo del cut>rpo, be nhí que, r;e11-
:1a11Jo />11 la rnot icie y los ¡ilace rc$1 110 se pu11cle esla r rl¡iro para lilosof.¡1r ue que 111od1> 

~e ohrará con 010s acierto, al ohj1!IO de diclor le)'PS que 111a11leu311 11 la nr111011ía, a,r­
ranqur n Jt~ raii e l vicio, se el'Íh: lo rniserin sin perjudica r á nadie, y se -;i,·a en. 
co11slanle uni on paler :1111. . 

l)ecia Ciceron qu~·: ,,Ln justicia es el único ,,ínculo que puede unir los ·uo111brcs y 
los jllll!blos. > 

l~starnos ron forn,es eón el gran Filósofo¡ porqu e cutincln la vcrd:11J t>1'a juslÍ<'~ 
rija 1111 nue.slr 11 plaut> la , p11clrr n1os decir con júbilo ljllf\ lu hu11111nidad se lio reci1:11, -
r,1ch1 y cu ,nplc t,011 uno llt! los preceptos 11\• la le.y de Oro~. 

<e Dad :i l)ius lo que es de J)Í()!! y al C~~11r lp r¡rr e es clrl César» tlijp Jesús, eslu 
er-; sed ju~l~lS, no os npror,iris lo qu e pt>rt cnt'ce ó ulro, 1lP~i, rt•111lros cl1• torio aque llo 
11,as supérOuo, y re¡,a rlir l.o f' ntrc los 11cc•i~i1odo~; JJero el hun,l,rc, t>goisla por na l11-
ral1•za, uluc-11u1 ilo por I¡¡ Drnliirion, no solo no ha cia do ni César lo SU) o, ~ino 11u~ 
atr1,pnll,i11dulo tocio y pa sando por cima tle los ¡.,recf'pl os di, i111¡s, ha 11 l,usi11lo del tle­
ltil, ha pisot~-0do y drsprcciad11 ni 111en<ligo, ba rrlcgaclo ó la mujer á la ese la~ itud 
ele la i011úra11cia, y el 11,is:no en su ce¡;uedod, tia ido formando los crrorf's qu e 1.oy 
causan su dc~venlur·11 ; y sinó, la historia, esa h•gf•11c.laria e.le lus si~ los que l'<l nsc rvu 
y 1·c,11servorú rn su in111cuso volún1cn cuonlo ~ lc~cs hit c.liolaclo el hon,ltre, uos prurlta 
su ¡111c~ sr.usalez, su Pgois1110 y el clrsprrcio con c¡uP. ha nlinHJo a sus ~,•r11rj,111t!!,, 
sicnJo ai.í qu e tenia t-'I ¡,reciso Jeuer de n,irar y socriliili1rs1: por ,·llo~; resu11n11clo d1i 
at¡ui, que, lns d,•s;1cit1rl1.1s de oycr, se pagan c,1n los cotlenas de hoy; y que, p.ira 
ro rn per eslus ca den ns, es IH!c:esa río hacerse su perioreii, ~uh y uga r la 111i\ l1' r i,1, y tles-­
J'Oj ¡¡ r~c de Lotlo aquello que, aunque en sí nos alague, red unde en pe,juicio de los 
dernñs. 

Ilc,nos de ser pri111craruc11te, los jueces de nuestra el>11cienci~; y t u,1otlo linynn10s 
juzga.Jo eslo severacneol1!, entonces con nrrl'glo á lo verJadi>ra juslicia, podr(•111<1s­
tlicl::ir leyes sáliias que no nos c.leni¡¡rcu, restituyendo á la IDUJPr el <lcl'ccuo (}UO la 

• 
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pertenr.~1·, i) bolicnuo la pena Je rr1uerle porque nadie tiene el derecho de Jispooer 
de In \'Í(la de otro, scnlan1lo principios de ltbertad, pero de esa liucrtad que ú11icp­
n1cn lc tiene fal!ullntl poro rjercer lo bueno y evitar en lo po&ihle el n111I, la cual eleva 
o! ho,nhre y le prllporciona la tlulce lranquilidat.l del bien; y tinolmen le, eslol.Jlccien­
tlo ese <lohle lazo de n111or recíp roco que, estendiénd osc de polo ó polo conlO eléc­
trica forrif'ntc, estreche á los bo_rollres 111ás y más¡ y formaotlo una solo ag1·upnrion 
de lodos 111s naci('lncs y un rnis1no pensnn1iento, csclamen <:oo voz unánin1ci 4 La 
\l c• rtlaJ y l11 ju5licia s..:an nuestro terno, y amernos el híon por el bien miscno en la 
tierra, si qucre111us ser 01nados en la eterna ,ida del espíritu." 
Gracia. CÁNOIOA 5ANZ, 

•Jerno!i rt><' ihi (lo el núrnt>ro 7 de 111 not11hlc reví stn ílustro<la El Parthc11011 que 
iliri

0
e en Barce lona la conocida escril1,1rá o.• J osefa Pujol de Collado; y á lin de 

c~uc nuestros leclores pu edan bo cerse co rgo de la i111portancia de In publicacion, in­
serlu1110s gustó~os el ~i¡;uieole !\un111rio: Las r,t1n{ederaciones de J'la :;us, (contiuuocio.n) 
pur E111ilio Castelur.- l as puelisas de l esbos, (eo nclu¡,ion), por Antonio Gonzolcz 
Goruin.-E~ te,1tru de San Cár/05 de Lisboci, por María Lelicia Raltatz.i.-Vlti.1110 
v1ielu de 11n par de perdices, por Peúro ,\11touio de Alnreón.-Filon y las escuel()s de 
Alej,,ndrí11, µor ,Joseí.1 Pujul ,Je Collado, (Evelio del l\Jonle).-La Rei11a de Sabá 
(poe~ío), poi' J osefa Mo!-s1111r~.-ll,rz1uict {poesía) , por Ventura Ruiz Aguiler11.­
A lct, eos y Á cadet11ias. -.11 i.(celóneu .-JY11estro$ 9rabados. -AJovi1nientl) bibliográfico. 

1\eco1ncutl:i111os eíicui111~nlo á nues tros nhonaúos tnn elegante re ,1ista, cuyos pre­
cios de suscricion eu E~paiia y l'orlu gal son: 60 rs.. un aí10, 34 rs. se1nc!<lre, y 18 
r~a lns tri111estre. 

llctloccion y .\dministracion Posajc tlel Crétlito, n.
0 

2, piso 4.
0

, puerto 2.a. 
• o~º ◄ 

A «LA PUOVINC\IA DE HUESC .. .\..» 

C'<;n1tei:t\A\ndo í1 111 cn rtn pnblic;i_d1l en el núme,o L,1. Luz DEL PonvENtR, cor1·esp~ndit111te 
al 29 dt.1 Enero, el periódico u 1 trnmontauo di; Hucscl\ d_ic,e, e ntre otras cos&:;, que no mere-

cen sória rern tnciou: «t\o te11e1uos la culp11 dr que el Espiritisn,o encubierto y todo con el tibignrrado ropaje 
filo:-ófico- ::ocii,l de últi1:na moda, en e1;to:. fHlicisimos 1i~1npos de l1t civillza.cion moderuu , 
,ea unn 1•osa cn~i tnn autigun con10 el nudnr á pié. Hé o')uÍ como se exprel'a el libro mng 
v iPjo que "" conoce en el tnu ocio, i nspi r11do 11d~1nás por el oráculo divino. No tayll is, 1lice,, 
á requc'l'ir ó (i. b11sct1r lit fJe,·dad acudiendo a los dj111itos. porq11,e estas cosa.s son 0,bon1inables á 
los oj111; de J)ios, y pnr estas mo._ldailes 1·ct/l á se,· dest1·1,idas las gc11tes íjt,e Ita.bita/Jan el ttr-
1•itQrio gue koy el .Scñu,· QS desti11a, (Ue11t,el'o1101nio X'lilI, 11 y 12.) },tiren r¡ue les eoseiia­
lla 1.loi,,és á lós isrnelitns en el desierto de paso ¡inra la tierra 1le pro1uis ioo: que la evoea-
1,Jon clti los 1nl1ertos, ó el espiritii.1110, es coi,n abo11ti11able á los oj11s rle Dios.» 

.-\.ceptumos el texto citarlo, pero sin iocurrLr ep el cn1sfsimo el'ror científico de consi­
tlcrnr el libro cpJe lo contie110 corno el mus nntiguo (110 el 11111,s -t)Í~/J) ~ne se conoce en el 
llJ u ucl, 1, ridicu la a firmai.:iou 6e,;pues de las ruode rn11s invest igaciones Orie11t~l istus. El 
1 exto del Uc:.uteronou1io r icne, sin embargo, nna signi/icacion muy distiiltn de 1~ que su­
poue «L a Pro1·i11ci11 de Buescn ,» y pnru prol>arJo no necesilitmos mfÍs que reproducir al­
g11nos piu rafo.:: del liuro de AUnn Knrdec, t1tnlndo Bl Oielo y et J11ft'et'11,ó, como contest_a­
cion 111 periód?co IJU~ para atacará nuestra doctrina no halla mas meúio qut1 de;;fignrarlá. 

Di.ce así el f:l'."ªª propas-a.ndi,-t11. ~lel éSpiritismo: ... 
«t..;1::1 uecesar10 ateuder a los n1ot1vos que provoc1tron esta proh1b1c1on (la t'\e evocar los 

muertos) , mot ivos que tenían entonces su rnzon de ser; pero que no exi~ten seguram.!ll-
to b ov .¡> El l~i~Judor beb:·eo q11eri1\ r¡ne su put•blo rompiesA con todas las costunibres adqui-
ridas eu Egipto, <londe la de l11s evocHCÍ(J11es e5¡tnb11n en nso1 ,, era objeto de abuRos, como 
19 prneb1Lu ostns palabras de lst1ios: <<Bl Espíritu del Ef:ipto• se nniquilark en ella, y yo 
del'J'illaró su pru<lencin; consullnrán sus ídolos, sus au1vínos, sus pythoui¡¡as Y sus míi-
¡;1co:s.» (Cu p. 19, v. 3 ) • 

AJecuns, los b;rae1it11s no debi111) contraeT niPguna alianza con !ns na<;iones oxtrnn~o-
rn s, pues iban il enco11tn1r lns misn1a,; prírcticas, que adoptorinn, ó posar do que del)10.n 
<·01nbatirlas ~loisós debió, pues, por políti(;ll, inspirar ni pueblo hebreo 11version á tod~s 
la.s costutobrei,, que por teul' r puntos de contacto, se las hubieran nsiroilaúo. Para mott-

.r 
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v~r est~ ª,"l!_rsir~ t orn n1cnef,t_er presentarlas como reprobndns P,?I'. Dio,; mil-.inio j por l',~to 
dtce_: <<J-,l Seub.r 1.1er1e cu abon11¡1ncion toJas ci;tas cosas, y destru1ra ti, t tte$tri~ lle!}cula, II\,¡ 
nnc1ones ,:¡11e cometen <'R1,ol'! crnnene.-;,» 

La prohibicio11 rlt? irotsé>I er11 tnnto n111s j11stiticndn, cou10 qne no so evocnbon los 
n111ertos por rtispeto y nfecfo á ellos, ni con u·1 senfin1ie11to de piound: 01·a un 1ued10 rle 
nJivin11(,ion, con el n1isn10 tit.nto ,¡ne los 1LL1,furios y los presagios, explotnrlo pc,r ti char­
lntanismo y la 1iupersticiou. Sin embarl>o, no conl:liguió arrar;car esta coi:t11mhr!l t111e er11. 
ohjoto de tráfico, con,o lo prufblln los pasitje;i lle! profeta ya ciLI\Jo, cap VI!l, v. 19. 
Cap. 4i. v. 2.:.í. Üap. 41, v , 12 y 13. 

1i1oisés t11nia, µues, r1tzo11 en prohibir e;;a.:; cofias y en de"ir qne Dios lits te11ia en uho­
minacion. Hastn lit edad me<lia se perpetuaron estas prúcticni.l super,;tic11,,1a:<; pero hoj' la 
razon las hnce justicia, y el Espi riti:<m•> ha ven ido á demostrar el fin ex~) usi va1n ente 111.>­
ral, consolador .Y religio,o <le las relaciones de 11ltr1t-t-umba; de,;de ltt1'go ,¡ue lo.➔ espiri­
tista$ no «sacrifican los niiios ¡_ no der1•ii1nnn lico?es pnrn honriLr ;i, los dioses,» riue uo 
pregunt1tn ni á los astros, ni Íl los muertos, ni í1 lüs augt1res pnl'a !)Onocer t!L p(}rveuir ~110 
Dios h11 ocolt!ldO sflbiumeut.e á los ltombres, que repudian todo tnitlcti de l,t f:ic tdt,1d 111e 
algttno.~ lu1n recibido de Cüu11111iciir con Los Es¡)ír'itus, que no »on mo~l,l,>s por la c11rio'si­
<laél ni por la co11cupiscetHii11, sino por nn st'iutiwiento pi:ido;;o, y por el solo deseo de 
instrnir;;ie, de mejorarse, ,v 1\1;1 nliviur á ll\á ulmas qu~ sufren I l:l ·irohibh:i1,u de '.\loísó,; 110 

les túncierne de ningu11 rnodo; esto os lo quehabri1Jn visto los q1.1e la irivpcan contra ello,-;, 
si hu bieru n prófu ntlizaclo n1e.jor el Reutido de las ¡,alabr:1 s bihl iCa➔• J-11• l>ria n reconocí rlo 
quo 110 existe ningn11¡t a11tllo:.ríi1 ,!ntre Ió que pRl'!nba e11tre los hebreo,." los principio::! <!\il 
E,;pil'iLi!-mo; a(le1nús, .el t;;-;piritl inlló eonJeua p1·ecisame11te lo qne motivaLa In ¡,rohilii­
<·iorl de l\loisés; rtlns, cegn,lós por el deseo de encontrar 11n ttrgumei.to <io11t1·11 h1:; uucvns 
ideas, no 1>e han nfl\Jl'cil,,ido q11c e,;te argumento 1:1s completa·11ioot..o f1tl,;o. 

La 11.ly civil de n1u1s\ro:; dins ca:-;tiga todos los abnsos que quería reprin1i~ )fpj,¡~s. Si 
Moisés prt.nuució el (tltin10 s11111icio contra los cleli11cuentes. e$ porque necesitahlt medios 
rig11tosos para gobernn.r aquel pueblo indisciplinado; ~$Í es (¡ue la perJa de muerte se ha­
lla muy prodiga la en su lagislat:ion; por lo de~nás, no tenia mucho l'fL18 escoger en Jo,., 
medios de reprcsion; r,1\tab11n ci1rcelet<, cnsas de correcciou en el Q8sierto, y tu 11at11raleza 
de S!l pueblo no era pnrn ceder al temor de las pe11as purnmente di,;ciplinarins; uo podi'l\ 
gra<lnar su pe11nlidn<l como ;;e hace eu nue.stros días. Es, pues, una eq11ivoc11r.ion apoyar­
se en la severidau del cni:,tigo, p11r11 proQnr el !rl'ndo de c11lpabilidnd <le la evot:►,cion de los 
1nuertos. ¿Seria necesnrió, por rei;;peto á ln ley de Moisés, n1nntener la pen11 capital para 
todos los casos e.11 que la nplicnbn'? Por otrn parte, ¿por qué se recuerda con t,nta in;;is­
tencin este artículo, cuando se pnsa en sileucio el principio del cai,ítulo I que proltibe it 
los sacerdotes poseer los bienes de la tierra, y 110 tener parte e11 11ingttna herencia, por 
qut>'ol mirsmo 8eñór e¡; su l.iercucia? (Deuteronomio ca_p. 18, v. l ) 2) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Si 11oisés prohibió cvoc11r Jo;; CFpíritus de los muertos, es sci111l que lo , tales esilíl'itns 

p11e.jen venir, pues de otro modo su prohibicípn era inútil. Si podia.n venir en sa tiem1 o, 
lo p11t>den aúri hoJ; si son los e-,pírit•1s de los muertos, no son exol11,iivamo11te los demo­
nios. Por lo <leml\s, 1ifoisés no habla de ninguna n1anern de estos últimos. 

Es 
1 

!ltteS, evirlente c¡ue 11a1lie puerle. lógicamente apoyo.rse eu la ley de iloisé.,; en esta 
circunstancia, por el doble motivo de que no 1·ige e11 el cristiani!lmo, y no ser apropiad:, 
(l. las costu1nbros de nuestra época. Pero áun su-poniéudole tourt la autoridad que algunos 
la eo11ceclen, no pueden, segun hemos v"isto, aplicarse al Espiritismo . 

.Moisés ,, es verdad,. comprende en su prohibicion el qué se interrogue á los rot1ertos; 
pero esto no eis mas que 1le nn morló secundarío, y como accesorio á las prúeticn.s de la 
hechicería. La mi;;n111 pala.Lrn i11terroga'I', puesta al lado de los adivinos ,v de los aug11-
res, prueba q ne, entre los hebreos, las evocaciones er11n un medil> de ad1vinacioo; pe~o 
lps espiritistaH ·no evocn11 á los 111uertos pura obtener revelaciooes ilícitos, sino parn reci­
bir de ellos sábios consejos y pt·ocurár el olivio de los que s11fren. Ciertamente si los _l~e­
breos no se hubiesen servido de lns comunlcncione1, de ultra-tumbít sino p·ara ese fin, leJ()S 
ele prohibirlas, .Moisés las habría fomentado; porr¡ue ellas hubieran hecho á su pueblo 
mas r.uor1ge1·a1o. 

• • ' • • • • • • • • • • • • • • • • 1 • • • • • • • • 

Si ha si<lo del gai!to de nlguno,s c1·íticos jocosos, ó m11.l intencionados presentar las reu­
niones espirit.istas como a;,;itmbloas de brujos y de J1jgrom.áot-icos, y los medi11ms como 
decidores de la bt1enavent;ura; si al~nnos chn1:latanes n1ezc1an e¡¡te norobt·o oon J)r1ícticns 
rídícnlas r¡ue desaprueba el g5pirit1smo1 bastuntu~ ,1rentes ¡¡aben á t¡tté l)t.ener1<e lltObrc el 
carácter esencialmente roo1·1LI y grave de lus runniones d,~l Espiritismo s~l'io; l;t doctrin1, 
escritf\ para todo el mundo, protesta baslante contn:i. los abnsos de todas clases, para r¡ uo 
la calumnia recaiga sobre l'fUien lo merece.» 

Medite sobro estos párrafos y contásterio'? <<La Provincia de 1-Iues.cn .i> 
Poi· la Sociednd Settoti11n1t Je Estudíos Psicológícos.-Domi11go JIJ_on,·eal . 

llueaca 6 Febrero de 4 8.80. • 
. . --
SAN !J ,\IITIN Oli: l' llOVÉ);SALS: 111111, dt1 Juan 1'0r l'e1II;; y C. 3

, Triu11fo, 4. 
\ 
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SEMANARIO ESPIRITISTA. 

====-========================== .... -= 
P1'RCl()S DE SUSCl\iCIÓ:-l. }-A Jl~0Acc10~ T f,oMIMISTl\,.Ac•o•, 

O~rcel~:1a: uo 1n11,e<lr, a,l~lu111a•lo. + pla,. Calle de Fonollar, 24 y 26. 
Fuera d~ Burel~n,i: un añv, id .• ~ pfa~. S bl' 1 J 
&1rra11Jcro 1 U:tr,mu: UD l3V, id .. 8 p\38 1 e pu ica os ueves. 

SUMA UlO. 

PUNTOS DE SUSCRlCIO)i. 
F.n Cérldtt, Admiui~lrar:iou í!!l 

El !luen Seulidn, MUl'Or. 81, 'l . . -
Mt.ul ri,1: Al m~¡tro.S, 11nt 1·'. ll11r~,•b9 
-AlicaDLt.l : S. 11ru'ucbco 28, d\lt) o 

El E Rpi ri1i:s1fio r·eí11t ,nrln loR errnt"es del 011t..,J•i c i<>1nb r omano, XLT. -¿Qu~én (;}P. e l n,ac; 
r,<.>hre?-La soleaJ,id 111útu11. JV (Óoúolusiun .)-L"s alas.-Penl>,.m!entos. 

EL ESrl!tlTlSllU GEFUT!~DO LOS ERRORES DEL CA'fOLICISllO RO~JiNO. 

XLI. 

Dicr un $ábio y es muy cierto, que con la luz de la intrligrncin se pu rdo in­
quirir la v erd ¡¡d el el in fin ilo; esto trata 1nos nosotros de hacer; c::;f orza.n1oi n ueslrá 
imaginacion para encontrar el por qué del por qn(•. 

Cre1•mos que las lu_chas son las sacuuidas del progreso; peDsanJos qne lncbar rs 
'"ivir; es drcir, lut!Jar moralmente, porqno los asi11tos y los (:no1ba1es los c-ret' n1os 
i11ron1patibles con el hon1bre civiliiado. La guerra. es el crlti1rn de la .. so~iedall y 
e:;ta1nos may co11forn1('s con lo q1,1() dice Victor llu go: _q11e1·1·a á [11 g11prr1i. 

f.rcrrnos qtn• la V(.'rd-1:H.l no 11ecer:;i ta la 110Lupa dol culto eslr rno; In único qun es 
n<>cc·sario bus(•ar es la revelacion del verdadero culto rcligio~o apropiado á lá lógica 
y á la razon. 

Nuestra época positivista por excelrncia nece5ila una relig[on despojada rle for ­
n1alismo, grave, digna, se\lera, rsencialn1cnte rf'alisla, 01ateo1¡\.li~a poy deci rlo así. 
Los áng(•l¡,s b1JPnos y 1nalo$, los elPgi<los y los bicnaveutura<los. han de ser necc•sa­
riamcnte sustitu idos por obreros amantes del trabajo, poi· e.spirilus fu e1·tes, decidi­
dos en la lucba, y ri•sl¡i;nados en la pruf•ha; por aln1as g(•nero1111s, qoe ya se encuPn­
lren encarnadas rn la tierra , ora estén desprendidas de la envoltura n1c1trrial, tra­
bajen aclivao1ente en su progreso, y en nacer progresar á las gcneracio11e:; pat-~llas, 
presenlrs y venidrras; por esto la obra d·el señor el(' ~1antorola tilolatla lll Sa!ri­
nis1no ó sna la cátedr<i de Satn11ás cornbatidci desde la elitetlrn d<·l E.i·plritu Sa11 to no,; 
parece un eco del pasado, una soLnbra de ayer, <¡llP Re adelanta en tre l,us realidndcs 
dP hoy, para contarnos la historia de lo que fn é. Es la voz de la tradicilln que re­
suena en el espacio. ¿Encontrará ceo en el positivis1no del si¡zlo xri 1 lo dndamos. 
lloy 110 es ayer, ¡so pien¡¡a de lan dislinla manera de ayer á hoy! Escncbcmos ,d 
señor do ~lantcrola en la púgina 74.0 del <<Satanisnlo:>> 

( La injnl'ia hPcba á Dio:- es infinila, porque la injuria so mide siC'rnprc por la 
majeslad de La persona of~ndida; así que un aclo n1ismo injurioso, es 1n:'1s 6 nlrnos 
grave srgon es 01:'1s 6 méuos alta la posiciou gerarquica, ó el mérito personal <le 
aqu PI 5 quien S<" oírnde. l> 

El scílor di' ~lanlt• rola (reo de ayer) cree que el bon1bro pnc<le injuriar ú Dios; 
en c::i1nbio un libre pensador do hoy 11sclama así: 

«Dios no porde. perdonar, porq1,1c no hay ningoo bomb1·e con pode,· bastan (e 
para ofender ú Dio!'- ,l> y estamos muy con forn1es con la opinion del ~ábio. 

¿Qué rs el hon1bro para llPgar á Dios? si la dislaucia que media entre el Crhulor 
• 

• 

• 
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v su,, crialurail, es incalculaoll'! 
él iull11ito! 

¡No hay ntall'.mAlít'O ('ll 111 n1untlo que pueda 1111•tlir 

1~ero la ey;col"la ultramon-lana forja. UD Dios prqueiiito, al alcance dr nurslras 
n1isrria:,, y <'11 c.<,ulaclo cou UUL':.lras dcbdid:111,1:- Para ella, t!I 1nicro~copio <•:- <'I 
obj11lu nias üt1I que hay rn lr1 Cr('a( inll, 11s PI i11v{111lo mns porlI111ló:io <¡uc ua pouido 
h.i.ct•r el hn1nbre. penftranuo Cl'U él, en el u1r1n,lo dP lo i11finitan1rnlr pequeño. 

El ulll'amontanii1mo á toJo le pone on ií,nilf', todo para C'Sil esencia tirne nn fin 
aprn<tirnado, para ella la¡; ruinas es el estado noruull de cuan to exi~tc; y ltasta f'I pro­
grt':-o, que es la palal.Jra de OiQs, palabra IJllt! rrsn1111rá siempre, vor. ,1ue 110 puede 
{IXl1nguirs,\ alirnlo que es rl alin;1 de los 11111111.Jo~, ha~La el grrmPLI eternl) ile la vida 
trata el<' agostarlo el f;rüor ele ~lautcrola dicic•11do t>n la púgina 7o7 del <1Sn1a11i.sn10:1, 

«Pero entonces tlieo A_llan Karclrr, contraríais la lciy dl.!I progre30 rn l.ts RIOHIS;ll 
pues tis claro t¡ue coulrar1au1ois PI p1·r,gtt!~O i'!<'rno <Ir las ,linJas, porque la iLlt•a ll<1l 
progn•so y la idea de la <1lcJniua,d son contn1úirlori:i'I: el lll'r►&rt•so no pnPde grr rtcr­
no; el progreso rilgun fin ha de lr.uer, y rse íin 110 puede !'Cl' otro que la a11iquilc1cion, 
qnc es lu 1nuerte de Lotl? _prog~e~o; y como la a11ir1oilacion uo por.de dcfendl!rso 11 i 
Ptt In e1:-cu1•ia do la rehg1on IH <'ll la rs<"urla !Ir hi lilo:1ofí.\1 110 qu <~da mas que la 
f'll'rnida<l; '!se progrt>so rtrrno que habíais souado c•s una euorn1e torpoza, es un ab­
surdo monstruoso; y por eso <lelliurnos oponernos h la ínsf•n$ala doclríua del progr(•so 
el1;1ruo tic las aln1as. III J).fógrcso do las alm:is lp1·n1iua :11lí dou<lH tPrtnioa el periodo 
do la pruPbu; allí termina su única exii;lenc:La sobre la licrra; c!Psde entonces ya uo 
s.e hal1la <le progr<'SO ni en el ciPlo ni c11 c, I inlit'r110: la Virgcu S,1 nli:-inH1 no purd~ 
aumentar ya ni uu grado ele 1l'l<'•rilo, pnr co11i:;ig11irnt,~, ni on grado de gloria: el ré­
pi'ooo en el infierno no ¡:¡uedt1 aun1enlar un grad<> dr sn criminnlidad, y por con­
siguh•nle ni un grn<lo de so pena: no hay prClgrcso ni en el bieu ni cu el mal; no 
hav más que la t>IPrnidad.» 

'¡La elt'rniclad de la muerte! ......... . 
¡ La Pl<e1 nidad del no ser!. ...... .. 
La cl1'rnidad del caos eF. la que quiere el Sl'iior do ~fanlrrola; dice qtfe el prn­

grf'so e/Prno que llen\os soiiatlo los eapirHi~tilS, rs 111,a. !'nórn11! (orpr·za, <',r -tf.n flÚ­
.tt11'rlo 111011struoso: y poi eso deben opon!'rsr, y sc1 oponen los u llra1nontano:1 á la 
inst11s11la duclrilln d,•l ¡n·o9rcso de /ns a/111as. 

¿,· qn(• mas iqs('Usatez qnr> pont>r un l(ruilc• á la avl'iOn saprcma ele llto:1? 
¿IIJy algnn hombro en el 111u11do <JU" pur·rla d,·!inir lo qt10 es •Dios? Ninguno, 

absolula1n~.nlc ninguno; Loda In. ciencia hun1aua ::ic tlclicne u11Lc ese misterio ...... .. 
A ntc rsc problt•1ua! 

· 1\ulo esa fuerza eternn! 
i\11ll' es:1 ,ida inílniln! 

, 

Antü <'Sa voluntad 01nnipoleolc! 
Anle 1•~a lry inn1111allle!. .... que marca la rola<-irrn ele los plan~las, y le dá ins­

tinto al insoeto paro Cr<.'arso un ulbergu1•. 
ne D10~ ,•rn1os los <.'fecio.:;; ronj• turan1os q11r rxistc nna C<1nga snp<•rinr á lodo lo 

creado; pr•1·0· nada n1as ..... Y de esP foco dP ~nhitluríu y dP an1nr, del cua l rr,·1bi-
1nos !as irradiaciones, pero C'll\O punto c1•1ilral no podPmos fijarlo, hay hon1br<'il 
b11~la n le n, rntu rado4 rara 1lei·i r r¡uc no huy progreso ni en et bien 11i rni et 111al; 
110 ltay n111s r¡ue la elernitlail. 

E!-il muerta clPrnidacJ, scirot de ~anterola, srria la n<'go.tioo tic llios. 
El r¡nit•ti:;,1no del snn lo, y ('I anonadauiiroto del ri>probo, es contrario !.i las lcyrs 

qU<! ri¡.;t•n t•n la rrPacion; dond11 nnda hay iun1Ó\ il, lloncle lotlo lrah¡¡ja, donJc los 
el111vios .dr la , itla 1·ranin1nn ha!-tn lns piroras 

Dice V. «r/ pror¡r,·.sn 110 puede srr eterno: el ¡1rogrcso nl9u11 fin /i(I, de tener, y 
ese Pn no puede sr•r otro r¡u(! /11 anir¡11ilaci1111, r¡ur 1s la 11u1erte tle torio progreso.» 

¿ Y ralJl• ni aniquilamiPnlo en la obra lle Uios, ,;,pfior de ~1anternla? 
¿Concibr V. la 111aerte de todo prJgrt.'~O en la uatu r ale..:a cu ya reaova.cion y re­

prorJuecion t1s ~terna'? 

• 

• 
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¿Qué in1porta que nn planc\a pierda las condicionl'S necesnrias pal'a sc•r ilabila­
do, si mil y mil millou~s de mundos reapareuen ~u el espacio para o(rcccr á lns 
ellpírilns inn~ensos laboratorios doudo pueuun esludia1· laa fuerzas y la:-; suslancü1s 
<le que se compouo la ,ida? 

¿'ricne acaso el espirilu u11a sóla cxislPncia? Bien sab\ V. ,¡ue c:;o no pnC'de ser; 
tiene V. laleulo sobrado pnr,1 com¡ir~,idor quu la. rc•enca1'n;1cinn es la ciull'sis. de la 
vida; negar la r<'encarnacion es ntgar la oxisteucia del ho111bre, e:s nciar el trabajo 
y el progreso del (•spl~tu, es J]f'gar en absoluto la luz. 

El bello ideal del homb1·c eu todas las edu<les ha sido C'spernr en fl mañanu; y 
el mañana del ciclo, es inverosí1nil y monótono, el n1añaua del inHrrno es ahsurtlll 
y horrible; y el mañana dol progreso, es armónico, es grandr., e,:; s~1blim<', es digno 
de Dios; porque el porvenir de la humanidad debe cor1·espoutler á la ornnipolencia 
y á la misericordia del que con su ali~nlo formó hl luz. 

El aaiqailamienlo de la vida , lo puede soÍlar el hombre en su delirio, pC>ro 
nunca lo re111iza1·á Dios. La eter11itlacl no es un tie1npo mncrtoi e~ por el conlrario 
una accion elerna, un trabajo incesante. un ¡n·ogreso indefinido. La eteruidnd es el 
liempo, ¿y qué hacenlOS en el tiempo? lraba}nr; trabajar en la licrra, trabajar en 
Ja erracticidad, trabajar en mundos mQjores, trahaJamos sien1pre, porl¡uc el tralla-
jo es la vid.a. 

El lhnite de la perfeccion ningun sér lo ba posi:itlo, porqur. cntonci~s s11 ria igual 
á Dios y Dios es único; y el eslrrmc, del mal la1npoco se puede fijar. El Santo pue­
de aumentar su_ gloria, -y el c:ulpalllP puede aumrntar su colpa; la \'i1h, gern1ina 
sit•n1pre, sefior {le blnnlcrola; la auiquilacion 110 lieoe razon d1' ser, como latnpoco la 
tiene la existe11cia de Sata11i1s por 01i1s l(Ul' tlif(,L V. <'n s11 <r Satnnh;rno» p[1ginu 766. 

«Quien os lo <ligera, h<'ru1anos mio~, la llísloria de Satanás í'S la lli~loi-ia del 
muJ;1do, y la uisloria do la humanidad s&brc la Lie1-r;1 1 es enig1ua indescifrable, 
cuando 110 se conoce la historia de SalcHlús.» 

«El ángel malo exigt11 , y debe existir aun ¡n11·a los C?lpiritistas. Dios creó <'l 
mundo de los l'spi1 itus ónlrs que el n1undo O!lrpór<'o, porque go~uu t11los, el mun­
do <le los ispírilu:; prrrxi8ltó al IíllltHlo n1atPrial. ¿l'\o pudo bo.bcr cr1•,Hlo alguna 
11aturaleza espiritual, algnno~ sén·s do esos mi:,nH)s ya Ct'<'ados rn el espíritu que no 
los uestinase a iuformar <'I cu<'rpo? ¿(}uíén puede litnitar la accinn uel Todopodero­
so? Y si ese ao~el, <1uc ángel habl'ia de llfll' en este ca~o rl ~pírilu no do:::lina<lo A 
la habitacion propi11 de un et1P1·po; si el espíritu t'll u--o de su libre albedrío pu<'do 
JH.'C« r, como segun los et-\ 1ir1tistas

1 
pecan los espintns <'ncarnatlos; sinó repugua 6. 

la razou como dcmostrába1nos ayer, la ete1•nidad <le las prnHs. ¿Por quó l'azo1\f's 
<¡ttPda <lemoslrada la i 111 posi uili tlad de la ex1slencia do SatauAs? 1.las hoy no llaro 
lodavia la. bislor•a de Sntauiis, que este ha do ser a:;unto de la co11íercMuia de ma­
ñana· vengo únicarncnlf' á p1 e parar el lt•rreno para "'""la historia con í11dicat;iones 
que han de s<'1·virnu:, para la filosofía (le la hi~tnr1a d1• Satanás, al esle.udcr en el 
inundo la su pl'r~licio11 } ,,¡ l;1nali-$11'1n dP la ¡•scuela t:'sp1rili~la.1> 

1;1 t•spiriti:;mo racional, sr•ñor de ~lanlt•rnla, no tiene lentlcoeias oi á la supettili­
cion ni al fa11atisn10; porqtu• rl lraLajo de la Hlo~oúa rai:1onal1sta rs cultivar la:i 
plantas preciosas c¡uc r"ia1011 con su san~,re los 1n(1rtirP6 de la ltisloria. 

Nosotros sl'guimos las in(lc•lebles huella~ 1ln los p;ra11dt•s l'éfol't?ladorrs _ilc ay¡•r; 
soruos la an1pliacion de la r11tbru,1<); qu1•reu10~ 111 p1o~r1•so u11iversal, el rt•1nado ele 
1n1i sobro la tierra, l,l ley dtil a,nor cútligo J1•l niundo; <{ll<'rrmos en lin la fra\crni­
tl.Jtl en accion, y uo pueden ser ~11pt'1·sticio:111s y fanáticos los que solo ad1nit,

1

n :'l. 
l)ios coo10 caos;1, á la creacion cowo cl'ccto, y al progrc:;o co1no iolcrtnt'tliario entro 
Dios y el hombre. 

A~1Ar.1 \ Do~u~oo Y 5eLl!l1. 

--~-·--
• • • 

• 

• 
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¿QUIÉN ES EL MAS POBRE'? 

lha nn niño por lil calle 
Si11 zapatos y sin medias, 
Con nuos malos calzones 
Y una camisa muy vieja, 
Y este sencillo at¡¡vío 
Ern u todas s11s 1·iquezas; 
Pero la 1nadre .Xulura 
Le otorgó por recompensa 
Uuos ojos e,;prcsivos 
Del color tle lns lurquesas, 
Uua uoe.a pe-qneñila 
Nido de i;or;tl y perlas; 
Uoa f1·eu1e alalJasll'ina 
Cual la ,11 .. vatta nr.urena, 
Y rosas eu sus mejillas 
J,o dt>J6 la primavi3ra. 
.SoJ1ro !'-lis llomhros llolnl.ia 
Hsµléndid;i r11L1:llern, 
Y era11 del color del oro 
!:ius tlelgatl ísi mns lielJl'as: 
1•:ra u11 niüo enca111ndor 
En n1t>dio de ,..u pobreza, 
Y l1aeia !ieis años que eslaha 
j,~u e.-,10 rnundo de penas. 
Aunque era corla su edad 
J;; u su carita 1·1s11 eü a 
~e nolalia un algo trii,le .... 
J~~e algo de 111 mii;eria. 
Llegó el uif10 ante uu palfltio 
lJ11e onlre jardines se eleva, 
Defeud i tlo y 1'0<lea1lo 
Por u n,1 arLísl ioa 1:eju . 
El co11 ~1·,11·10~0 donaire 
Euea r:11111i:;~ por ella, 
Uicióudo!e al ja rdinero 
Q u~ LraháJa h:i la tiel'ra: 
-~lira, P~t·11rl 1a, da,ne pan, 
8ino ..... tt• 11ro una piedra, 
81 l1ombre n1ir6 al chicuelo, 
Dirie11dolt1:-¡1\ll! ¡buena pie:1.al 
¿.(~1111 q11ó n1e 11111annzus? ¿elJ? .... 
-~A. te l,i digo illcl veras, 
J.e dijo t'I 11if1,1 rio111lo. 
-Poro abl'tJ, ¡:,i lu gupiorasl. ... 
1'rngo u11 IJarnlJre que no veo: 
JJan1c algulla cosu lluena. 
-n11eno, huf'no; voy á abrir 
J\Ta~ IJ;íja!e de la reja, 
Con cuirlndo, no te caigas 
Y 1.e rompn~ unn piernn, 
El niño bajó e.le un ~nito 
Y en<lo tí rodar por lq a1·eoa, 
F.!1.,·lamnntlo il legremen ~e: 
Ahro, aure p1·onlo y no Lemas; 
El j,1rdin~ro enLr~abrió, 

. f.on cierro lco1or la puerta, 
Cual si temiera á su amo 

• 

Que al verle, lo reprendier11, 
}'ero el pequef10 mendigo 
Tenin una ull'atciou inmensa 
PHra él. ¡Le gustuba lantol ... . 
Por su churla Lan amena .. .. 
l)ue co n plitcer le guurd11t,a 
Una parte ele su cená, 
Y el chicuelo agraclecido 
Le dcc-ia:-~[ira, de verus, 
()ue le quiero, si, te quiero, 
Te ¡¡niero mas que á mi abuoln 
Y el bueu IJombre sonreia 
Di ciéatlole:-¡Ah! 1buena J)iezn! 
1\le quiel'es porque Le doy .... 
-Si que rr1e das cosas buenas, 
Pero l'IlJra , le querria 
Aunque tú no m~ lus tlicra!i: 
1' el niflo le acnricíab/1 
Son riéndose ron tristeza, 
Y el µoure hombre le decía: 
-¿Quiéres lrnhnjul' In Liern-1'! 
-Sí, si, c111111do sea n1ns graude, 
Ahora uo p11edo, n1i auuela 
Quiere tJUu yo la oco~pañe 
A la puerta ele la igl('s1a; 
Y en estas coover:;ucioues 
Pnsaban horas en Leras. 
Ya hPmos visto qne el chiquillo 
!Jabí.a frantJueado la pucrla, 
C:lLanuo ue pronlo uua dama 
Con una niña pequei1u 
Se le acercó al jarJ i nero, • 
Diciéndole con du1·eza: 
- Y a no es la TH'imera \'ez 
Oue comeLes la irnpr11de11cia 
De hacer qne entre este muchacho 
En el jardin; 1q11e vergüeuz,a! 
1 Cn cllic-o tlescamisallo 
Cl'UZantlo mis aluniedasl 
¿A qúé vienes aqní, l.lí? 
No será tu intenciou buena, 
l)ijo Lnirando al JJequcüo. 
Esle ron sn n la i 11 oceucia 
J,a dtjo:-No le i1)romodes, 
Porque este me da su cena; 
Anda, dá1uela y mo iré 
Qnc teugo que ir por mi abuela. 
La d11mo, (ann á posar suyo) 
8e íljó en In gentileza 
Del 11ifio, y Sf! Ronrití 
Diciendo:-bien, que no vuelva 
J\ verte mas por a<¡ut' 
\·,unoi;, Juan, dale tu cena. 
El jurdinero se fué 
Y eu esto llegó a la pnerta 
Dol palacio, una mujer 
1Jue tenia cura ue onfcrmn, 

• 

• 

• 

l 
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Con tlos niños en sns Lirazos: 
}'arec.ian clr. la misel'ia 
El símbolo, ruuavóricos, 
Una pttlidez iolcns-a: 
Había dejado en sus rostros 
De amargo dolor la huella. 
Sus !1111·apientos ve.i;tidos 
f.ubrian s1,1s cuerpos á 111etlins; ' 
-Y la mujer LiritHbll 
C11al si n na fiebre violen la 
J,a tlornioára; sns llijos 
Al estar junto á la rejo_, 
Se aga1·1·aron á los liierrog, 
Y su madre con voz tier1111, 
Dijo: ¡Ah! ¡sei1ora!. ... señora ..• 
~li re V. q ne horrible pena; 
¡'rengo dos hijos sin pa,Jre, 
Por qné e:1te rnuricí en la guerra! 
¡Una limosna por Dios! 
¡ tVlirame usted! ¡e~toy enferma! 
-f1ues vá)1ase al ho!'tpital, 
Di~o la dama con flerr111; 
Ya estoy c1111sada de pobres, 
Y de histol'ifls, y lle pcuas. 
fh1li1i en esto el jardinero, 
Y lo diú al uiüo !>ll cena: 
Y e:;t.e le cUjo:-Aurc pronto, 
Antes que se vaya PS:1. 
Abrieroll, y aun la m1}ndiga 
Nliral¡a ll'iste a la j.lll~rla 
Cn:intlo el niüo sali,·,, ~• dijo 
(..-\ce1-ránctost1 ÍL la enft1rn1a): 
-Purle osto c;ou tus llijito,;, 
Que es unn to:;n 1n11y bnPua; 
·y el ni f10 cu I regrí ~or.o~o 
A la pobre su n11'riu11<1a. 
Y sin e!>perar las ¡i;rat:ias 

• Con gracio:.a li¡!en~za 
]:chó\'l correr, ter.ieroso 
<)ue aun la, 1lt1nta le rii1era. 
Esta. al ver a4uclla aci:iou 
J\caricid a ,;u pequeila, 
Para ot:11ltar ,le su r0$1ro 
l~I r11hor de la veJgi.io111.a: 
Eu aquel sagrado in~taute, 
l~;;cucllú de ;;u conrieucia, 
,·oz profunda que le tlijo: 
¡lloy los 1nendigo,; te ensei1anl 
\ 'oh i<Íso ;i su ja1·dinero 

• 

• 

l) ici é11iloht-rniu1do v uol va 
1~-e 11ii10, h:'1zle pa:;al' 
:Porque ha hecho n n accion ru uy lluena. 
El ja rd i t1cro gozoso 
I.e dijo:-;Si usted snpirral ... 
¡Ei;e nifHl tieuo nn !l!Lna! 
-Sí; rnns &rnude q 11e la I ierra; 
Dijo la dama y "º fué 
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Cruzanilo las alame,las. 
¿EntTe aquellas dos criaturas 
La una en fastuosa opnlencin, 
Y la Oll'a cruzando el mundo, 
Sin zapa Los y sin n1ed ias, 
Sirvicuclo de lazarilló 
A su desgrftCiutla nhuela, 
¡Pobro ~ér auandonado 
En el cao:. tle hl n1iseria! 
¡Sin inslruccion! ¡sin amparo! 
'Parecido á u11a hoja seca 
Qne el IJnracon arrehala , 
Y que la toma y la deja? 
A~í era tlel pobro niño 
Su desgraciada existencia, 
JJero en medio do aquel fango 
De aquel alma la pu/·¡iza, 
No se manchó con l,l escoria 
Egoisla de la miseria: 
Que en el pol.tre hay egoísmo 
Por lógi<:,'l consetuti11cia. 
¡Oh! cuando e:;tos do5 espírilus 
Dejen n1ai1an11 la t ierra 
Ella vestirá. de lnto, 
F..I llevará lur. i 111nensa, 
Y á :au enrucnlro le saldrá 
A1111f'lla mu.ier enferma; 
Aquella que cuando uiúo 
J<:.I consoltí !itt miserh1, 
Uá 11<lole cna ll to Le11ia. 
¡ Beudilas lus :1ln1a.<; buenas! 
1101ograliadn en 1:-t luz 
Halhu·:u1 aquella e;.;cena: 
La rioa tln1na rnit·autlo 
Cnu desprecio a la pobreza; 
¡Y el pobrecito mendigo, 
Quedándo:;e sin su 1;cnu! 
-¿Cuál de los dos 01' mas pohl'e? 
Le~ preguntará la cufet'o1n, 
¿Jl:l que se q 11erla i-i n nnlla 
l'ol' consolur la miseria, 
O el avaro que so gnarcla 
Con torpe nfan ~u riqueza? 
¡Oh rnehdigos de este muudo! 
Ueoilecicl vuesL1·a pol1rel.a; 
Si ~oís hu e nos y ~ensi bles, 
¡'feneis 111 mejor riqueza! 
Q1~e el 4uc 1ló lo necesario 
¡ El ~t'>r 1·Le1'nv lo premia! 
¡~ir10 que yo e11rontré 1111 din 
Sin zapatc¡,; y !-in rucdiai;l 
¡'1'11 espfl'i tu re:-plar11leco 
Con irl'atliacion innu~u:;a! 
¡nt'rtdilll:'\ :;eun los [JOlircs 
Que Li<'ncn el 11lma huena! 
¡ Riiudito el niü(i n1endi¡ro 
Que dici á otl'OS niño:; sn cena! 

AM.\L.I A Oo111~Go Y SoLER, 
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-¡Por Dios, Avclina! esclamó Nuñez con irnpacicncia; no diga V. esas sande­
ces; forme V. una idea rnas alln de Oios, y no rnartirice rnas á Javier que harto 
ilesgraciado lo ha hecho V. coo su fanalisnlo haciéndole vivir solo loda su vida. 

-Yo tambien he vivido sola; la soledad múlua, co11,o V. dice, es la que ha 
reinado en rni casa. 

-Y lo que yo estraño, replicó Nuñez, es que Javier no la baya á V. dejado 
cornple Lao1e11Le sola hace m ucbísi ,no tie,n po. 

- :~o sé para gua queria yo ver á V., cuando sé que para V. soy lá mujer n1as 
01ala del mundo; contestó A velina con acento tristemente irrit:iJo. 

-Eso es decir por decir, V. sabe ,nuy bien qne yo l·a quiero, y que, le be dicho 
,nas de una vez las virtudes que la ad(}ronban, y los defectos qoe poseía; que son 
rnas los se,gundos, que las prirneras. V. cree que ona mujer 1:S" uuenn porque sientlo 
niña la encierren en un convento léjos de toda. ~ucba, y cuando ~ale al rnun<l-0 pro­
tegida y aconsejatlu por su coofcso,· se case por cgoismo, para tener un bo111hre que 
la niantenga y creel'se con t.lerecho de criticar á infelices rnujeres que pasan so ju­
ventud rodando por los laileres luchanclo con la mist>,ria y si caen ........ es \lespues 
de haber sufr,ido todos las asechanzas de lo vida. V. se cree buena, porque no le ha 
faltado á su rnarido, y aunque no lo ho arnado, no ha peosa,lo en otro; y esto 
A ~clina, no es uoa virtud, no es una grucia, es un deuer que se u~be V. á sí 
inrsrna. 

Avelioa le ,niró y le Jijo:-Coo V. no puedo enfadarn1e;. m~ dice V. unas co-
sa s ....••..... 

-Le digo la verdad, A,veli.na; y se la Jigo porque lri quiero. V. no es mala, pero 
tarnpoco es buena¡ en V. oo hny unu gran dósi-s de Lernura, y donde no hoy un grau-
sentimiento, oo e;1y co,azon,. . 

- . .\sí, osí, fuerte, fuerte; dijo ,Julia riéndose, cogiendo las manos · de Avolina 
entre los su ya s. • 

-Donde bny boyo es donde liace f:ilta echar lierr:i, dijo l'¡'uñez c<1n gravedat!;, 
A volina no es mala, no~ pero está lnot cot1llucida, y lªS prociso para salvQrla del 
abis,no, que yo la rli-ga la v.eFuad'. No In quiero á V. bien yuien la a~ooseja qne 
se separa de su r1-n).rido porqoe este sea espiriLí~ta. Van10s á, V(tf, qu.e le pareco á 
V. la viJo que llevan .Julia y Enl'i11ue? 

-Que se la enviuio, porque para ttllos no hay pt>nas. 
-l'ues rnire Y., el que quiera ser súbio que estudie, que lo que rrrut•bo 1•ale 

muclio cue.sLa. Ya ve Y. el enlusil!sn10 que hay en t:SlO cusa por el espiritismo; 
pues cuando ,nurió Lopez, Julia estaba plenarncule convencid11 que Enrique se linhia 
vuelto loco porque decía q,ue vera á Lopcz, y A malia puede decir cua11las vt:ces le 
ba dicho Julin:-¡,Jesúsl parece 111e11tira que lú que eres. tan ft,rrnal, creas en esos 
paporr1,1cbas y en esas si111plezas <le los cspírilus; pues bif>n, cuando ,1 ulia tlespucs 
Je casada I<~ oyó decir á 1".nrique que veia á su rnadre, y ella dt:cia:-No pur.de sPr, 
purquc yo no la veo, y luvicroo algunos lijcros alL1Jrcados; pero 1nl•jor es que ella 
Je e:¡pliquc las cuentas que se hizo. 

-Yo, dijo Julia, couüeso rni Jclito. Cnda vez que dei:in EoriquP que ,•ria á su 
mndrc, u1e tlaha t111 111ieclo que rne ruoriu; y Lratú il o di1iuatlirlo do sus iJ\?as; pero 
cuando él me dijo 1nuy sé1•io: 

-.Julia, 110 s('as niñ.i, veo á, n1i rnadre como l1• veo ,í tí, y siento i¡ue tu no. 
torucs parte en 111i alegria, y au1·iguc3 lctuorcs ridículos i111pro¡iii..1~ ¡le tí. 

' 



ME 

-( 1:.l~ )-

Estas pal,,bras ,ne hic1erll11 pensar nlucho, 111ur,hísimo, en pocos mo1nc11los v, 

lcvautar,-c uuo 1111hr. en el hori1.011t,~ clarÍbi1110 de n1i fl· li1:i<lad, aquella Ji,•crsiJad do 

01 iuiunes 111c parecía un princi pio ele soledatl, y a11uol n1is1no día cuando él S(l ,narchó 

á la olicina, falí y 1:ornpré las ouras <le l<.arJ ec¡ cuont.lo vin1> Enrique )' las vió en 

r111 cu~turcro me dijo: 
-,.Quien tr ha Lraído estos libros? Estas serán cosas do A,nalia. 

-Ntl, le cJ.ijc yo, he salido á comprarlos, porque no quiero que temores ridícu-

los n10 separen un 1no1nc11to de 11. 

J~nr1,¡11e por toda co11te¡;lacion me estrechó en sus bra1.os <liciéndo,nc: ~Ji madre 

l'SI ara c•111tenla ele lÍ¡ y <lcs<le uqucl dio lecn10s, y estudiarnos, y nada ru e Sl•para do 

111 1 111urido, y aun:iue yo no longo n1c<l iurnnidad ninguna.,vco que el espirilis1no es 

u11a \crdnd; y si uniJos C!>lribnn1os ayer Enrique y yo, mas unido11 aun tl8lamos 

hoy, y :.u n1odrc que tonto 111ie1lo 010 iuspiraua t1nlcs, auora ,no sirven <lo mucho 

sus ronsrjos, porc.¡ue se 1·on1unico con J a\'1 er y tengo un placer rnuy grand e en 

h,d,la, con aqutil ~ér ton querido; y todo este hicn lo he alcanzado por no seguir 

c11 n11s trece Je rrirrnc <le los espiritistas; y si no huhiera esludia,lo esla cuestion, 

1•~ ruu y fúc1I que E11riquc viendo á su madre y teniendo algunos nociones <l1• espiri-

1i~1110 bubiera lraln<lo de ir .í ce11tros espiritistas, y hubiese ido solo ó con a,nigos 

pero no cotlu1igo, y asi, el centro lo tiene en su casa, y si alguno -v ez va1nos á las 

:.cs io11 ts de Ja Espiritista Ehp11iíola vau10s juntos, porqne no quiero quo la soledad 

u11it1111 S\l apodere Je 11ucstra felicidad, y esto 111is1110 dehi.is lu hacer, In mujer delio 

:,cr la 1:erdt11Jc1·a niitad 1lc su rnaricJo en cucrpo y en ul,no. 

-Sí, Avelina, replicó Nuflcz; V. dohe cstu1liar lus oh ros espiritistas, y sioo 

quiero e~ludiarlos los <lC'ja, y vi,·a tranquila en su casa queriendo á su nloritlo, edu­

cando á sus l11jos, y emancipá11dose de PSO humillante tutela que iolpone el confe­

sionario. Si hay hon,bres hucnos cu C'I n1unclo, orea V. que su marido es uno de 

ellos; y cuando tengo V. Judas sobre cualquier asunto, roosulto con él pidiéndole 

su opi11ion; ,¡uo el leal consrjo de un hon,Lre honrado, vale 01as que todas las abso­

lucio11cs Je los i.anlos padr<•s de la iglesia. 

A V. le aconsejon 1¡uo so separe tic su marido para decir ellos moiian o: ­

¡)lii"o<l lns ronsccurncia:i del espiri lb1no! ¡mirad! ¡rnira<l! dirán los claricalc~ con 

ai:cnlu dolorido. ¡Este 111alri111onio! que vi,·ia lau lll liz. .. .. ha sido disuelto por lo 

. l . ·' . t., ' 1· d 1 1 ' . ' 
1111 ut·nc)u uiu o 1ca e os 1110 os esp111tu,, ......... . . 

Y en realidad ni hon ~ido usl1'cl-r~ nunca felices, ni los separa el espiritismo y 

única,n,•nle los clcsune la intolcraucia de un vi ca rio <l e Cristo y ni torpu funulismo 

41111 la dn1nina á V. qu e la u¡¡ c,: n (:rccr en lo que ya 110 creen ni los niiios. V. Jllcc 

1111c la :.11lcduJ 1111ít1111 rei11a 1:11 su hogar; y yo lü <ligo, qut al que tiene carna, y tluer-

111c eu el ~uelo, no /¡,,y que tenerle duelo. 

- \ ' s1 Ja,"if'r 1110 quisiera verdaJt•rnrnenle, creo yo que por darme gusto aun 

q.lL' rr1•y1•ra en t•s,1s cosa~ d11 los ~:opírilu,, ¿no po<li« clejarlo uo poco y no que 

r11i,·nlr,1-.. 11111~ n1c. 1Jpon~o, 1.¡ mas se ernpciia en seguir ron las suyos? 

-;.\h! ¿110 salio qué V. l,a ido sacando en ese cor::i zon In con<lesccnrlencia? No 

s•• (jlll'JC V. J¡,( ff'ulo :ronque lo parl•zcn nn,argo; y gracias puede V. dar qul' J ovil\r 

:,1, contente 1:on hrililar con lo:- 111u,H·tos. y no se acuerde de halilar con los ,·ivos, 

t¡uc h,1y 111uchas 11r11jcr1~~ l'II el rn uoclo con circun3Laocio~ esp1•cialt•s pura uistrner a 

lo!> :-í·rrs c¡ur se hasli:111 dll su Íulirna soledad. 

Crt;_o111u \'., u111ig1¡ 1uia, nunt,l es tarde para ser Í1!l i1., )' \ '. puede ~t·rlv eou solo 

(JllCI ,•r. 
l~n ai¡11c~I rn ,11n1111t,111,~gri .Ja vitir, y ,\ volin¡i ni Vt!rlc Sll lo,antá, 11,iró á l\'uii<'Z coo11) 

<licin11tl()l1·. ~1ho lu cons•'J•l, y Ir. drJO á ~u n1aridu: 

-lJira, la Lanl,i c:.l.i 111uy hu,•1111, si 11uicr1~:,. podía,nos ir los tlus ni c11lt'g10 p111· 

l,1:; 11iiius 
S11 cs¡,0~11 l.1 ,nirá ~orl'rendido y se vol\·i,; á n1irar ,i N uiicz prcguntáuuolc con 

su 111ira,L1 1¡uc canil1io l'fil ,1qll1!I. 

(;,1.spJr ~I! IJito el ucs1:llll!11JiJ0
1 

y A ,·clinn 11u1• li,•111: l,1 liui:110 condi,:iun ele co111-

• 
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prender al vuelo, y <le ser franca contestó á la n1udn pregunta de su n1nrido diciéndole; 

-Sí, sí; ha pasado lo que le figuras; bernos bal,lado Nui1r.z y yo de mucl1as co­
sas; dice que ,,un f)Uf'dn sor feliz, que la sotedad m1ítua yo la be creado eu casa, que 
sé yo lo que 111e ha diclH,; y entre lodos n1e vais á 1·o lvor loca. 

-\'iírnonos por los niiios Avelina, dijo Javior con cierta gravedad. 1'ú has sido 
hasta ahora una 11iñn ruol criada y 1ojalá! que Nufiez consiga hacer úc tí una ,nujer, 
le deheria entonces n:as que la 1·iJa. 

La voz de .Javier lenia una i11/lexion lno lrisle, y liJrJ conrnove<lora, que basla 
Avelina se conrnovió, y le dijo lratando <le sonrPir: 

-Bueno, pues si soy una niña Loma las cosas corno <le quien vienen, y len pa-, . . , 
c1enc1a, que ya crecere. 

Javier miró á Nuiiez, y éste le dijo riéndose: 
-Ln soledad rnúlua es la filoa:era que destruye lo cepa de lo f.101ilio, lral,oje1nos 

todos á ver si uos vecno¡¡ libres de esa funesta plaga. 
-Y laulp que nos vel'en1os, esclarnó Julia; dejad que ahora me ,•oy con vósotros 

y nos ircrnos á esperor á Enrique, y por el carnioo <)S daré instrucciones á los dos. 
-Sí, sí; varnos LoJos, dijo Javier; A1nalia y Noñez deben ser tambieu tle lo par-

tida;, caonúo soy fr~liz rne gusla ,·errne rodeado de rnis buenos au1igos. 
-¿ Y obora eres feliz? lti preguntó Avelina con graciosa ~on risa . 
-Presunta ol ciego si es dit:hoso al ver la luz, coolestó Javi er con lrrnura. 
Soli1nos lodos y Nuatlz nos dijo: 

-Recuerde V. cuanto be1110s hnolaúo y escriba sobre In soledad mtíltta, que es 
lo lepra que corroe á la sociedatl. 

(-,~14~~n,-, AMALIA Dont1NG0 l' SOLER. 

Totlo ern noche somhrin, 
En la c(Írltava rr,gion 
Del cé11i,. la Perfeccion 
Con10 unn a-;lrel la lucía, 
\"o miré y dije:-Alrna mía! 
¿Cárno sin alas volar 
A lan excel.íio lugnr? ..... 
Y con temores insanos 
Culirí lll faz con las mnoos 
Y priuci¡lié á sollozaJ'. 

LAS ALAS. 

Una música lejana 
Do mi duelo n1e sai·ri; 
1"1iré, y ví qu~ se Lifl6 
La noc:he rle roga y grana; 
Y una beldad soúerana 
Le dijo á mi volúutad: 
-Yo c11lm:1ré 1u ani;,iednd 
Y lllas le daré si quieres ..... 
Y yo IR (lije:-¿quién ere:;'! 
Y ~lijo:-LA CAl{IDAD. 

s. s. 

• 

El 26 de ft)broro se enlreg¡j al cobrador de In ,Junta de ausilios do Grnl'in, par:i los 
ol)reros sin trabajo, 4 00 reale.i: 40 de un espiritista de i).'.Iérit)11, Ynculau; 30 del Centr·o 
espíri l.a Je l\Jonistrol, y 30 uel Centro t.le la Buena Nueva do la villa de Gracia, y su­
plicamos á las a'mns uuenas que se acuerden de los muchos desgraciados que mueren lentamente de inanicion. 

PENSA1\,1IENTOS. 

Sie1npl'e qt1e nos sentimos dominados por la Rgilacion moral, queremos bnsrar el 
desconso en la ngitacion física. Si uu hombre no ~e moviera úe un sitio pal'a ol1·0 
cuando se IJalla combalitlo de iotAriores lnch:is, ostall11ria su calJeza co1no la múquiua 
do un vapor comprimida.- Caro{i11,a Coronado. 

Asi con10 el génio crea, COHiagra el vulgo.-Cccilia f 'ic. 
Huy inteligencias inquietas para las cuales la lnaccion es un suplicio, y el reposo un op1·obio.-Jo1·ge Sa,id 

-

S.\N :llAIITIN DE l'HOVENSALS: lrn¡). d~ h1an T~11ts y C.\ 'friunro, 4. 

1 



.. 

Afio t. Baroelóna l l de ?llarzo lie t~) , 

. ' 

1 1 ,o 

l 
SEMANARIO ESPIBITrST.1\:. 

·====::==-=. =-'-==============-='="===~ ·-=====~--- -.. - ------- ---
J.A , -~TP,CCIO?f T f't>M.Uit~~K~10N 

Pl.)~'Tü~ llE ~USCIHC1(1~. 
l'lll~~H>S U~ SUSCIH<HON. 

!lartelo": •~ tri111b~lM1 adtl,nld ... i p'Ú 
Fr.tra do lliretluna: an ano. id. • ! ¡,1,~. 
t:r·r~oj«o j t'ltro!Q2r. ue .ah. 14. 1 3 p111'. 

Calle de Fonollar, 24 y 26. 
Se publica los Jueves. 

• 

1,11 l.i.\titla, A,11n1nislr1H•ion de 
El llucu srnli<lo, M~yot·, $1 1 e .. -
M;¡4ric1: ¡\ l.ll~.a~C\l~, <:11\1·. 1\prcdia 
•,\lt<:uott,~ ~- f ranclfco , 28, Jup • 

' 1 " 

SUMA.·RrlO. 
~I E~l!'h"ltfsrnq, re(i1t ,n1\<i 19\t ~r«-''ne!'I' ¡J~I ~u\'-,lj~tsmo roro,a no. X'L,IJ .-...Dos pa\llbl'As á la 

oreoci ,.-,La v~r·,1,,J '. -A -e La !Jrovin c ta ele 11 e¡;¡c.-..•-Advertencú1, 

1 

U ESP1RlT1S'llO il[FUT ll\DO LOS EllRORES DE1, C.\ TOLICISHO l\Olli\NO'. 

XLI l. 
• 11 nn fl 1 , l 11 , l h · 

Oiée 1.1n' g"ábio
1 

que et ·11omlíre qlte coó:'oce lh -vér<.l¡\d, y trnn.sige con_ el er1'0!' e~ un 
hipócrita. Kndl't mtls cierro; y r¡'ds(jtrd~ 9.tte eonocemos en ittgo los itb:,nrtlos <¡11e enciei·­
~-an' las téligrones p()sitivi,s, y el consoe-lo y la ló.gü;a que se enctl·Cnlru en ht craoncia · 
espirilistti, no ¡jotlem'os Jíi <.tébeuius_ enm.nd~eer\ 11i dejnt· j1asar por alto los afi1r¡ues qur, 
~l E;;pii-illsrho se dir1,inn vengan de tlGnde veng:in; porgne ~¡ 1o,; tomáramos éon' in<lifc:­
l'encia entór1e-0s t111~stro 'si\tndó ~e pótlrril. tdmar por h11iúcre$1k; y dé r\il'1guru\ ·munertt 
-q11é1•emos 8er soli'-darlos J'e tioo· rt'-é Iris: 'vi'cid! mas feo;; v ue mas ·tatales 2onsr-.cu11neia~ 
que pesn h s'Ób'ro hi 1t-11l\1lli:rle htun-anid.td. . . 

Sa!Jemos ·muy J,ieu lfue-1~ vic,ti'mas t.lc ![t intolernncia 'reli~iosn són tan ionu:merat,tes, 
que si las éónL'á1·áh1{is tlu!"ante siglos t!e siglós oo potlri;nnos uuno-a lle"gar á ujar la !>llma 
tolal del ' ntímero d~ ella1 pó11 esto t reemós que la í1~toleranclá i-eltgiosa_ es el ~_érm~n 
de todos los 'á.buSQs soc1c1le.c;-, porq1,1e contra-ría lo que u.o ¡iuctle contrari.~rsc: lllS lcye~ 
naturales. . 

· ¡La i11tot'éi·i1nclk rerigi<,~~ 'nhismo!\ si'en1iJra y en nhtmio,1 cae1 
Nafarro ,M\·1rllló uit~, (Y ',(tke n1uy bien:) «que ha!J. del'ec!ia l!.ªl'a_'á.conscjaJ·t.tnti 

detocton, .J(lrh'á~ P<1:1'f.1: ~1np~11erla , » -y \reón10s con é), . qiie ia ·ut~IJorni·idad ofi.ctal, de 
.-ina pogodQ, es lci /os1luar101t -de irn rito, la ni.uérte tlel arte pto¡,io pot if1¡. e1n1f¡rac1nn. 
rü.tl s0¡1to' <iitlno -¡ue ardia qt 1"tls ttce~ 11o¡iei·osu elt los co>•aibnes. J,a intolera,iciá 
es la irreligiofi1lad, lr.t i1ulif-erencia1 l.a ru,1i11.a, la d_í~g,.eyd.cion de [ll, i;6niulti.on so­
cial, '/1 la i-elaJaci<J,-1, dr. los rl1tc1ilos ¡1or la neg1ic1on ((,el Jereclio de oti•o y el ito 

ct1111 ¡1tiu, frm(ó· <lel cl11ber 1µ ro7n't>. .. .. .• 
Con i1~1ult•t'áncia, (je cuali¡1tier m(tliz qtte sea, no hay ciencia ni ,·tligión posible 

!I rfs\:bte, !, lf)11a1H1.11iihitc ·ha~látltlo; 71r,rque aq,uil Jlf'C(!,l~ó capi:ál 7¡rir,a de_ la pa,a.l:rt1, 
t1,1 l'!J<t_, l_a. d~/1?1i~o, '!l ¡n·et<!ltri I endo aca)Jarar la tu:: llit•ina, stcni.f1ra la tg11ora1tcta y 
ias 1i11iebUJ.s ¡1<rr todli.~ 1111,rfe11. 

L1i citn~c1 a de la Religion t'cclarna la:,. tolerancia, ;1nra la inrestigocio>i de la~ 
Le·1¡ es ete1•1~'ús·.' · lls vt:rdád, ~s una grnn \tertlnO; por C!IO no~otros combatimo~ ~ El Sal3nismn 1' dPI 
s~itor lle ~la11ter9la, 1,orque e~ u11tt alira b,l~:.ül~ 011 la iutole1·ancia cler~tal, y born es ,,u 
◄ to o_ de~"lH1r('zca de IH tiet:'ª ésa ficlJré '1~1 {anatisu10_ rel(gi?so. [i\ ~lmunJo oilJcú tolla~ 
las 11leas~ r,ne~lo lftlC caben tollos tos es¡11ritus q1'.le V1énen a to.ro¡1ht· :;u condcn.a eú. esl.l 
penitcucío.ria dó la Crertcio't\. No hay una religion mejor q11e oh·tt 'religioo, po1,quo cuila 
creencia es npropiAtla á los séres 1¡1.1e la~ ~usLeutan. 

El EsQiritis1no no es [l:tra los oscurautistas. 
No es para los fanáticos. 
No os_pura los l{ombres que no tienC'n voluntad propia. 
Es, si, para lo:; libre.i, pcusallores . 
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Parn loe; rncioualislas reli~ioso.~, que no convierten sn razon on ley, sino qüo ante­
ponen una rnzou supremo, al ruciocinio dé sn inteligencia. 

Es para las alrn:is quo tienen setl de verdad, y_ IH,mbre de infinito; mas leamos un 
momento en «El Sntanisrno~ fijftndonos en la pági'oa 770. 

«z\horo entra la escuela cat·ilicn, ~u explicacion no es u11 dogma, pero su explicacion 
&11roja 1<1nta luz que el llom !Jre pensatlo1· uo puede menos ele nceplarla trasportado de 
júbilo y re<.:oilocimienlo. Dios, como hemos uicho en 110a de las conferen¡¡ins preceden­

, tes, lo creó tocio pnra sí, romo nn ullimo; porque ningun otro fin era digno de Dior-, 
sinó el mi,.;cno Dios que era el 1ínico infinito.» • 

Ho aquí una rlefiniGion completamcnLe panlcisln. Dios lo ·crerí todo para si conio fin 
iilt~.,_No es-tamos conformes con esta opinion, so11or ele ~1anterola; Dios nn necesil;ihn 
crearlo l'1nl~ará"'S"F.° ¡ En Dios está ln victa ! ¡ lu fuerza eterna! ¡ el poder i ufini1o ! ¡ Él 
eslá en totlo, J todo ostá en él! ¡ no como fin último, sino como estado permanente! ¡ no 
en sentido Cle absol'cion, ~ino cómo ir1·adiacion de sí mismo 1 

Eu la obra de úios no se vó un término; él es 111 vida de los es¡>iriLus; y estos, miran 
su vicia en él; mas siernpre existirá la misma distancia entre Dios y el hombre ~por n1ás 
que e5le tíllimo llégue ó ser impecnhle como Cr•fsto. 

Nunca el efecto podrá, confundir~ 1:qn la cau~a, ni nu11ca ta causa necesitará como 
fin étllimo absorver en sí lodos los efectos. 

En Dios no puede haber fines últimos ¡-sinó eternos principios! 
¡Vida infinita! 
1r.reacio11 iné,esante.J 
¡Renovacion perpél.ua! 
¡Re.prouuccinn cc;>nlínua! / 

• ,.. , 

¡Su fin último no es la absorcion! ¡Su principio eterno es el progreso! 
l.as humanidades son la condensacion, de su aliento, y las.humanidades nunca pue­

den desaparecer, nnnc.a pueden perJer su indiviclufllítlad; su clestino es el p·rogreso in­
definido y cada esJ)írílu aisladamente cumplirá a trávés de las ooadcs sn sagrada mision. 
Pura Dios no hay ni ayer ni mañana; para Dios no hay mas que tiempo presente; h s 
prir,.cipios y los fines sou obra del hombre; la ·1nmulablo eter,nirnul es la apoteosis do 
Diosl mas sigamos nnestra lectura .íljándon9s en la página 781 del «Satanismc;>.» 

«Es un hecho innegable, y de gmn s.ignHicacio11 J>ara el hombre que sabe pensar. 
Cnanlas e:;cuela!\ se han separado de In enseñanza de la iglesia cntólica, todas ella~ ha.n 
CHitl.o fatalmente en el pa11tei;;:mo, en el materialism(I ó en el racionalismo: es.tas son 
las tres etapas de que Satanás se ha servido para escalar el trono de la Diviuidad, y en 
él recibir las adoraciqrres dol ho:mbre; Satanás ha creído conyenienLe abreviar es.Le pro­
cedimiento¡ y se Sirve·a1 efecto del espiritismo, que es panL~isLa, materialista y ra~iona­
Jlsla, lotlo a la vez. » 

En nuestras líneas anteriores hemos dejado 1lemostrallo qlle no admitinmos el con­
cepto puramente pn.nleista seouulo por el señor de )1anlerola cnantlo dijo •1ue , Dios to 
crcú todo pa,·a .si conin fin iílliino. En cuan LO ul 1natorinlismo no lo acepta el espiri­
tismo porque no puede ¡¡captarlo: y para decir qlte un espiri lista éij m!lteri¡1lista, se ne­
cesita no r,oooccr el es¡,irilisrnó, <i comprénúerlo demasiarto¡ y temiendo quo su clar1si­
ma luz disipe las sombras del O$Curnulismo, tratarán de cubrir su límpido liorizonte con 
las densas nieblas <lél absurtlo; mas como- para sentenciar un ploilo hay r¡uo oir á lns 
dos partes, ya quo hemos oid11 al seüor fle ~lanterola t.liciendo que <,Satanás se sirve del 
espiritismo po1\¡ue es pant1iisla, •nalerialista y rac-ionali.~ta, venmos que dice Allan 
Kardec en sus o liras póstumas sobre ta pcrnicio~a, in/{'6e11qia de lc,s ideas tnaterialistas 
sobre la., arfes en general y .~u 1'C[JCIUJracío,i JJOr el espiÍ·ilismo, y en la imposil>ili<larl 
de copiar todo el ca1)ítulo referente á tan interosante nsuoto copiaremos algunos párra­
fos de la página 342: 

({Para el rna1erialist11, la realidad es In tierrn; su cuerpo es todo, pues fuera do él 
nada existe, puesto qne ba~ta el pensamieii,J:o se exliugue con la desorgani1.ncion de la 
materia, como el fuego cuancJo couclnro el con1hns1il>le. El materialista no puede trad.u~ 
cit· por medio ilel lenguage del af' te mas que lo que vé 1' sienle, y $i no vé y sient!} mas 
que la ma\eria taogihle, no pt1P.de trasn1itir olr.a ro~a. Don1le solo vó el vacío, nada fll.lCde 
tomar. Si so aveolura ó. p~oetrnr en eso mnndo desconocirlo pani él, entra como \tn 
ciego, y á pesar de sus esfuerf.os para elevarse al iJeal, se arrastra por la tierra como 
nna ave sin alas.,, 

~ La decadencia 1le la!-\ arle~, en este s.iglo, os rosultntlo inevitnllle ele la conrentracion 
tle jc.lcas oo las cosas n1atcriales, y a su vez, esla concen lracion es Tosi1ltado de la ca-
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rencia tle fé y creenci11, en la e.spiritu,didad clel séi·. El siglo no cosechn mns que lo que 

ha semhrndo. Quien, sie,nlira pied/'a.i no purde co.~echal' /1·1ttos. Las artes ao saltlrán 

tle su lcturgo sino eo virtud de una rcaccion hária k1s i,Jeas c•spiri111ali:-las.» 

«Como el arte crislinno sucedió al paga no,. 1 ra~rormú oclolo, el arte es.pi ri t ista será 

complemento y Lt·asformacion del arle rristia110. l~n erecto, el espirili!imo nos demuestra 

el porvenir bajo uu nuevo aspecto mas á nue,-tro alc,111t:r. Sogun él, la dil'lia está mas 

cerca <le nosoLros, está á uucstro lado, en los espír1 l.lL'i que no:. rodean y qoe nunca 

han cesado de comunicarse ó relil<'ionnrse con no:1otros. La morada tle los ele6iuo .. y de 

los condenados no esta aislada; exisle inéesant-0 ~ollllaridnd entre el Cit>lo y lu tierra, 

entre Lodos los mundos i.le· todos los u111versoi:;; la uicha consi.i.Le en el n1ul110 amor ue 

toda:, las criaturas llegadas á lo. pcrfeccion, y en la constnntc actividall cu_yo ohjeto ei; el 

de insll't1ir y conducit hacia 111¡uella n1isn1a perfel'Cio11 á los que eslán atrasados. Ef in­

tierno llstó. en- el corazon del misn10 culpable <JUP halla ,:ustigo en sos propios remordi­

mientos, pero no e& eterno, y el perverso, entrando eu e{ camino <lcl nrrepenLimieuto, 

cncuen Lra la esperanza, sublime consuelo de. los JP:;graciatlos.11 

«1Quó ill,tgotnoles murmnliales de iospiracion para el a'.f'Le! ¡Qué obras maestras de 

todo género no poLlrán origio~r las nuevas i<ló:tc;, repl'oduciendo las escenas tan 1uúlli­

ples de ~ viü.t espiritista! hln vez de representar <lespojo:; frios é inani1naclos, veráso a 

la madre teniendo á-su lado á la fljja querida en su forma , r:ldiosa y etérea; la victima 

perdonando á su verdugo; el cri1nioal huye111lo en vano del espe01:úculo sin e-Osar rcna­

cienlo d& ws culpables acciones; el nislan1ienlo <lel eioi:.la y del orgulloso, on rnedio tia 

lu mullitu~ la turhacion <lel es¡,iritu que naco á la ,•itla espiritual, etc., etc. Y si et a1·­

Lisla r1uíore levan~rse por cimo tle In csíera torrestre, hn~l,t lo:i 1nno1los snpcriores, ver­

dnderos etlenP,s en que los espíritus adel:111lados gozan 111) In fclici1lnd ndqniricln, ó re­

i,roducir algunas-escenas ele los• mundos infcrioro~, vcrclinleros infierno::, en 411e reinan 

co1no sol.let·num las pasiones, ¡quó conroO\'odurus escenas, cp1ó cuadros palpihmlcs ue 

inte1és 110 reprotluoirá!• 
,sí, el espiritismo abre al arte un campo nuevo, inm0nso é iuexplornble aun, y 

cuando el n1tist-a repro1lt12ca con convíccion ol rnnndo espiriti-,ln, tomará en semejante , 

origen las mas sublimes inspiraciones, y su non1h1·0 vivirá rn los fu luros siglos, por') ne 

á la.~ 11reoc1¿p1J,ciot1es 1t1atcriales 11 efbncras de la vicl(i ¡,rese,.te, sust1luira el ei;tudio 

de la vida /utul'a y eterna det ahna.• 
Ahora bien; hay puntos de conLacto entre los cspirilistns y los mnlerialistas? ~o; 

son tan di:;ti11los lo;; unos de loil otros como la nieve ) el fue~o. 

Va1;an taolo entre sí, como 11na deliciosa 111anan11 d,! primnver:'I, y una tormenlostt 

n )Cho de invierno; y estáo, tan lejos los uuoi ue lo:; otro~, corno ltt horm1i>a y el águila; 

mas no por esto que decimos, se crea tfU0 los es.11iritist,1s e~tnrnos en contra lle los ma­

terial islas, no, eo uingun. i:.enli<lo,; porque subo111os qne cada espírilt~ ci·co !>egnu sic 

adelanto; v quer~l' sugotar á una regla fija to1los h1s•e,-1>írilus es 11reLPnder un intpositile, 

ni el ci\lgo, puede apreciar lbs colores, ni ol sordo µuellc apreciar el valor de los soni­

uos; y oues111as observarioues, lns imagenes 4ue he1nos presunlndo tan distintas entre 

si, no son mas que- para demostrar la difererH·ia tiue hay ,le l;r.; ideas cspiriLi,;las :í las 

malerialistas; y 1¡uo- llan1a1· á los primeros lo segundo es uo verdarloro conlr1tsontido. 

En cuauk> al racionalismo <1ue sustonta el espiritismo lo espresa muy bien en pocas 

lineas ~avarro ~lurillo dicrentlo: 
tP0t· la razon mi,;mn de ser·libres hay dorer.ho para oponernos á que nnclie nos dé' 

1·oilns para sentir, ni coarte las leyes i;on qu_e evoluciona nuestra inteligencia; pudiendo 

coovcrtirse-así la mi,;m¡~ libertad en la mas cumplhla apoteo.;is de, lo tliYino, que co11 

propio i1Di>ulso obra en nosotFos y, quA 110¡ lliHie reyes ahsol11Los de nosotros mismos.» 

"Proctamen1os-biel1\ alto e~ !hlrecho;- 11ero no nos ccguernos hasta el pu nlo de creer 

que so _un formado á si mi_srno, ,¡ue o~ licuo_ el fund,11nento ~n .o~ra lilJ~rtad 1nas ele 

\'Hda, o su raii\ eu las a1lm1rables n1an1fcstac1011es de la Ley h1olog1ca u111ver:-al • 

<1Pense1no:; hien tftlO nuc:.lra, ra1.ou 110 es el Crcudot·, y que antes do ella está /,a 

/la :on Suprr'//ltl.• 
Con:-IP. pues qu'tl lo:- nspirit1sta:1 som,>s racionali,;las dl•i,;las, aJmitlendo una R-\7.0N 

::-illPHE)IA que 1l01ni11:1 e11 lodo ICJ rrea1lo; mas sig111t1C>s u1hnirando al soñor do Maule­

rola en la ¡-,:í!.(ína 78~ del •Sa1aui~1no,1. 

«Lo que 110 1ne c,u1i;are ele ro11♦-ti1 e~, que entre los fcutimeoos espiritista~ ltay al­

gunos que pura ~11 e~plir:1cion ra1·ional y ~ali~ít11·11~ria e~ignn ncce~ar1a111eule qu? s~ ntl­

n1ila 11011 c.an!-a 10,Lohgeutu inuy su¡ierior u la 111tclrgc11c1¡1 ilel llon1bre y por cous1gu1eulo 

al alrna hu111ann. • 

t 
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. • ,. o:;to sr1 rmeslo ¿poedc yn -;11r cueshonable que los mr1liums, y Jo_s erociuforC'S ) rtn,1110¡;, i:oJJcH1Ten a las sei.1nncs e~piritif>tns se ponen en relacion con el demonio? ¿r•s rlndo~o qu!i h,1} parto, s1 no explu:ilo, al menos implícito,,po1•q11e está en la mi~mn na­lu'i·al c:'za di? la~ cosos i¡ue,huya esle 11ac10, cutre el e:;pirili~mo y t!l espír,ito infer·o.if? Lo que lu1 i-ido ~por c¡uú no ha do srr? • 

• 

Sí; la hi,,luria Sa6ratla eslá lh:ua 1le c;;to:; misn1os fenómenos que h:ice poro~ :iñoi1 :inn se aco¡;ie1'Qn .f" :: la son:·isa ,1t,1 ue:1precio y de la l,urla. Pero si esos fenornt no, li;10 ,,~i;;tido Jiiemprc t·on ma)'or ó menor f1·e~uenc1a, y eo mayor ó menor ex1e11sion tpor· 1111~ no i,o,lr1¡111 producirse en nuestro~ día~?, «¡.-\h, s<:f,orc..-.! lo:s errores del c:-p~rili!mo, el proccdirniont-0 csph'ilistn, la inroraciou tle los 1nllP)'lO~, el comercio ron Salanás, por llet:irlo tle 11n11 vez, t>S mny grnve. es ,nuy srave, es muJ grave Sti bn hecho muy mal: se ha hecho muy m1rl l!ll to1narlo á ri:,a; J111y qt11' con1liatir el espiritíl>mo ~in tle:;canso, hay que ponel'lo en bnonn Jur., hny 11ue 1Je,,.e11masr·al',II lo. Y to~ 11nc ~e espanten, ) los 11ue so esc.indi.tliuen de qne 1auto J 11u110 hnhjo1nos dii los e1•1'0l'Cs ,lel es¡lirilismo, con1¡H·cndan que esto con~i:tuy.e parlo de uoe:;­lro .;agnalo mini~lcrio.,, 
il:- \'crdacl, :-ei1or ,Je l\Iamerol:i; I¡, intolr•ranrin reli~io,él ronstilnJe el snp-rn1lo miui:;­tcrio t1H todns lus. roligiouel- No ~on los ul1111mon1ano~ tini-camente los ,rne ~ o¡.10111H1 á 1;1s 1cfo1 n1as ii,l~~,¡~i~as.; los 1ni~mo~ l'l0 for1nist11.,;; no quieren rtltls rrformn c¡118 In sn~11~ 111•ro ...... ;.que e:- la voluulntl má:. ú ml'nos potc111e,1lu unos 1:11:iuto! hornb,·cs C'Ol'tlpa-rn,la con el prug1eso eterno tlc la vi¡lu? · . ¿Po¡lrá ~er mn~ fuer10 el uliruto ill'I uiflo qne 111 veloeidod del h11r-Jran• ..•. La m.u·,•f a del .idcl¡lnto no la t!etienc n111lie; ¿oué itupo-rta qoe V. y los snyo" 1Jig111i 1¡11e hay que romhatir al e,¡iir1tismo :-in 1le~1•nnso? Si ni niisrno tie,nJ)o que lo comhn.ll': dice V. ''"º son vcr1li11l $US roniímeno.;, pues no lo 11uei.Je 1lecir eon mn'( clari11a<l 1~uan1lo • a-.ug11r,1 ti¡o<' cntr\l¡ los fcnúmenoi; 1 e."pi1·iH$la:; ha.y t\li(uuos 1111e para sn explica,·ion rn-1•i,,11,11) !¼ali~f.11•toria c'l'.igeu lll'L"~snri111r.enla que ~e aiJr.nitn una ealllill iutoligc•i•I • muy , i,npp1·ic,r á In in1eli¡.renc1a t.h:I lior11ure y por ronsi:inir111e n I nlma hum,1na.,, \r. at,ado ,l,~li¡tUt•~ que c·s el tl\!mC1ni11 l.1 ,·an.;n, ,te a,¡uAII™ efo~tos i111e1;qen1es pero ..... ¿quien rn•a JioJ "º el ,lcmqnio :-1tí1or tle iiJanlti!'.q)a? \',1,liE) 1111e H\nga sentido co1nun, y ul leer los l'srri10¡¡ de\'. 1~ comradrceruos profundamente; porqne comnrende,nos que. V. Cstl'1he.,. lc_i ~110 l~ ronodnn usrriuir; 110 lo qua V. siente. V. os hoinhré tic tolenlo, rle iuieinli•n, de ii,·eion; no es , .. corno :::e dire rul~arn1enlo ttn cura de 1ni.~a y olla, nó; en V hay µónio y t'rlltlit'ion, y si i;u plumn ,-n tlt!sli1.ara sobro el parel ol.,clleciendo Ú-nitamonle ;\ :,,11 p,•11s;1miento 1 e.~tnn10~ ¡1l1 1n·1mP11te con"Yenridos r¡ne ¡1lej:irí11 Y. á Satanás, t.1on1le la . civili1,al'i9n le ha ,;epulta1lo llar.e 11111nho ti~nlpo: ~ntre. las Jonsa-.somhril~ del olvido. ' !>ero én Hu:· por algo elijo César C:aultí lo c¡no ya j1omos repe.i,lo olrn!! veco$ •HJIIB Pn , la:. vfns do la fru1nanirlud, el iúismo erro,· .)yodo 111 ¡lrogre.,o;,, y \', siglJicn,lo el er­ror tlo. lo· ,,uyqs, 1l1¡rnuei..tra :--i11 nin·g11n género 1le tlut)a ta lOrdatl tleJ P~piritkmo; por la co1il l.1 e~,-111,!ia ·11~¡,ír¡lí~ta e:;Já el'}. enhorabuena, 1 " r El Jil,isijfo Tibio,~"'"ª 1111 ,;;ilJio) es un estorbo para la J,nmnnidall, qon ní eni111Jr.a la , onl:111 ni ahqnli11a el error; y ho,nbres tao nrlil'O!\ ('01no \'. valt.•n mueho, nu1rhi:-;i­n10; 1)011111~ \. h.1 prr>mnv¡do ~'1ª ciit.~n:;ion, hu rrcado non looha filfl~flfi1•n~relicjos:1 en l:i cn11I ron1í,:1lt~11 la:; ideas tle -'Y"I', ~ Ja,;; de mailana; y (Hl la t'.lpocr, pre$cot,,, (•pot·a .lo 11 n11s1r1q11, .le 1l1,¡;1Ji.;n101 en lo 1:ual roilos los i<lcnh•~ t'.stao en ferm(•nfacio11, ('S muy ,con­,·cnil'nle, .. ,. d~ s111n:1 ulllilh11I, e:; re,1lmcnto necesnr10, sentar ¡1ri11c1rtos, "! fontl~r la.,, t,asr:- tlcl rnriou.ilisn10 religt01'0, para 11ne tnan,Jo vohamo:; ó In tjfrre 1 encout1•e1no~ hr.t.:hos lo~ cin>ien!oi tle ,la vru·dn1lf}rJt cieoeia, y ele la vettJa,1eta fralerni<lnll unil'l'l;!\:i!; y sohrP, e;;ns tlos Pl0tlr11s !undan1oolntos~ levalll~rá el progreso ¡ la her111osa religion del por, eui r 1 

<. 
• All1AL1A Dolli tNGp l SOLER. , n 1 

., 1 

' 
En olas ele nu e~lro ilrsl!o progrrsivo, van1os á rrmon(nrnos ho~la <'I sagrot!o re­, ciulo Je 111 Ci eucia; y uuo ptr pourcs por cil•rlo en oralorin, p<'ro boiiados siempre ~n la lilosofío Uc l¡¡ ra100, nos .itr:e,·emus á levantar nucsLra huu1ilde voi entre los-
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distintos grupos de srihios fil6sofos y cit>,nllficos profuntloi; que puchlan el uni,·erso. 

l\cspelamos á la Cirncia, por la Ciencia 11,~ma; la amarnos, porque es la so-­
mela del pro¡.:reSOi y uesean1ü~ su de~nrroll9 inclcfiuitlo, porque siendo lo baso de lo , 

civilt1.11cion, ella ('Oa !\U cullutal puede en~eñor á la hu111011iJaJ el verdadero prr>gre• 

no u1or.il é inlc1ecln11I. 
,, 

J,,os cristianos racionulislus, liemos vislunihrado oigo de~es11 ,·erdaJ positi,a, tan 

falseada por unos, J tun , ivo,nente deseada y huscaJa por otroa en In tierra¡ betnos 

leido las ol,r;1s ue l{ardcc, y en ello aspira el ulrna la esenci.'.l do la 111oral 1nas pura; 

11011 recorrido nuestros OJOS los sublirncs pá3in¡¡:; de las de flan11tlif'Íon, y aquella 

ciencio poética que 110s dernurstra un l>ios inu,ensarneúle grande, justo y tnisoricor­

dioso, pnrece recordorle al espíritu, el por qué de lo mísera y detestable que es la 

tierra, comparado eon ese espacio indcftniJo y bula cierto punto incomprensible pa.~ 

ro el ho,nbre; pnrccc deci1 le: cRecuerdJI de úonde viuisle; c:\i~ll)ll Qtro! u1undos su­

periores en donde quizá bas esla1lo siquiera un rnomento; en eH(ls, no sufrios sinó 

qur, nnsioso d1> progreso, lt'ndias el vuelo por do quiera sin que naJie coarlarn tu 

lihrrtad¡ alli tnl vez ad1nirah?.s lo inlinilarneoic. rn\\ravilloso do la Cr~ati,on. y aquí le 

asfixias y sufres\ port¡uc todo cunul~ le rodea ~s sumomente pe.queíio f fioilo,o 

¡Oh sil Lcye11Jo ás obrns de e!lc gran pi>nsador, se cnsoncho rl coroz.0111 y el, 

nl,na, en la i111posil,iliJad de romper los lazos 111ate1 iales paro trasportarse á las1'lé­

r1•as re~ion't's rn (•oruprohocion de lo verllacl 6 parece lent>r un vago prrsenlimirulo 

tic tui.lo cuo1110 dice el l,uen fi!&sofo; pUfS que eu s01111- ltjgit·t,, no sr pucJe admí1ir 

'fue, un Uios i,,linilan,enle sóbio, l,iil a podido errar f'Sr l,ellísin10 t!Sp1lrio, ltio soll'> 

pnra que los i11l't·licrs ,,¡ •jcros d~ lo lierro. lo CQnlcn)plen, sin clerrcho ó go1.ar lle las 

rniíltiples 111ara\'illas t¡ue rncirrrn. Fl>te e~ el mayQr obs,1rdo que puede concebir el 

ht>111hrr, q u1•ric111lo t>propiar á Dios un cgoismo que oo exislej ¡)Qrq1.te Di1>s, es la, 

pródigali1lnd 1nis111n crPtíntlolo lodo pnra i,,o,echo, drl hqn1Lire. 

El espíritu encarnado sujrlo á la pec.¡uei1rz de $U mnlori11, no puede pnsor Jef 

lirnil<i de In tlrrra; úuic:u11ré11le puede por tnedio Jel estudio y (lel trohojn, ,lescuLrir 

11lgo (1ue dé 11,as luz á su i11tcli~cncio, que dé mas lalitu,I á 1~ ci~cia y !) n,ucslre 

,nas claro el c:nr11ino que dl•Le seguir. No11olros no poJc,nos con lo vista mnlcrial 

tl'aspnsar hi n1ultilutl de copas al1r,osferir.as que <')~$le11 enlre la tierra y los n1undos 

supt>riorrs, ni con la pesnnlez d,~ nuestros cuerpos, rccorrPr el espaeio indcfini¡)o; 

pero por 1nedlo de In Filosofía Espírita y los dictados <le uflra-turnho, pueJ1: s,iht>r 

t>I hornhr1•, que, cuando cleja e_ste 111íscro destierro, pasa á otros rnuodos de tronsi­

t:ion, rlonde 110:iliza profuni.lamente todos los 8<'-Los ue su últi111a existencia, y de ollí 

pctfccla1nenlc preparado, vn recorriendo .sio dElmoro la inJ9fi11iJa e1calll del progreso, 

que el e~pirilu vive tlerna1nenlc¡ que, en vc:z dE; esa exlálic,a oonlc>1nplacion con quA 

le pintan los ultr1unonlanós, está en constante acliviqa~, esto es, que, s1 en la tierra 

tche1111,s el tro bojo por palri,nonio, en el espocio es la eterna ft>liciJa1l del l?'$piritu; 

1¡uc, PI\ estado lihl'e, puede ausiliar á sus amigos encarnados en cualquier lugar y 

hora; que, no existe rnas inliorno que nue1¡tr11 cQnciencio, jµrz inexorable de los fal ­

tas que comrten10s, ni olro purgatorio que el de In reencarnacion, puesto que 011 

ella venimos á depurarnos con la práctica del bien; y liualmcnle se comprende mas á 

Dios, porque se le presiente grande y subli-n1c. 

J~I cristiano racional al coolcn1~lar la 111arayillosa obra de In Creacion, no puede 

111cnos do csclornor: n¡Sei1or, que obrn tan p~rfcct~! ¿Oónde podró el hon1hre ele,:1r 

,nejor s11 rlc¿arin que en ese 111og11ífiro templo 1le la naturaleza? fQué 111rjor altar 

11ue l'I corazon, parle integrante rlel alnio y en donde esto J1:posi111 ~oi.lo su ~c11\i-

11,icn1<1? ¡,Qur luz put>cle 4t•r cli3na ,le olu1nhr11r un altar r11r111atlu por lu in111~nsa i.a­

hiclur1a, sino la que irradie el cspírilu con su ¡>erl'~ccion? ¿Qué sig11ific,,,11 esos n11•1.­

quinos tc1nplos con sus opacos luocs, con1parados con los clnnsin,os rayo:- dol a!>lro 

!:)ol? ¿Qué esos cantos fúnebres, con la ar,nonio que desplP0a t•l al1na ro 111 sil c• nri osa 

nocbo odmiran1l0 el continuo litilar do los plaoetos, ó .\I d~spunlo r rl llll,n cutre los 

dulces trinos Je los avecillas, ó en la boro Jcl crepúsculo cuando eolre nubes pur­

purios:s parece darnos ei cJia ~u último adios?» 
• 
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¡Ab! cuán pequeño es el Oi()s Je los ul1ra1nonlonos que, para decirle que lu ndoran, necesita que re edifiquen suntuosos edificios cargados ,lo riquc-111 u1<1le.ri11I y revesli1los de uno vono fórn1ulo y cierto rni~lt•rio, donún se encierro l.l u¡¡cla Je In vida! ....... Y ¡cuán grande es el Oios de los crisl1a11os rocíonal.slas que, sin pornpa nlguua le ofrecen el incienso de sus buenos obras de¡de lo ¡nlirno del 1:orozon, cUJO santuario v~lodo por la verdad, no necesita de mas mugnificeucia! La filosorio espirita, es uua gflta de agua cris1otina que el csríri~u absorl~ con evi,Jez en su penoso viaje por In trerra; y los Jictadoi, do allrn-lurnho, son el des­pertador de las inteligenci.:is que, descorri~ndo el velo de la ignoro1H·ia, nos naucs­t ra un porvenir mas risuei'\o ofreciéndonos un vasto cnmpo en Jonde, ora esludiando, observan,lo, con1JHlraudo y anoliznnJo, pod'enios socar un gran provecho. Pu<:s l,ien; en esas univer~itlades en JooJn se esluelia, proíunJiza y desarrolla lo c;~ocia, en esos lugorcs en que mul~itutl ele séres se agrupan para csruchar á grandes lildsoíos y ou1inentes sói}tos, ciertamente que bubrá i:,finitlad de médiums ele todas clase:-, con los cuales se podrian realizar ol¡;unos fenómci}OS notal>lcs, tan solo con que los­Jignos Proíes-erés que están al frente Je diehas ogrupa1·ioncs y que hoy t¡uizá 111ira1i nuestra treoncia 00100 cosa bolailí, quisieran dedicarse á csluJiar co11 1h1lcRcion In Ctcneio Espirito. 
Si así sucediese, iCUtinlo!i ciegos Je entendin1i1:?rrlo ahririan los ojos á la luz 1le la ratoo! ~Entón~es, lt1 hu,nnnielaJ decrépilt1 por el vicio, rccobrario el v.i¡;or de la, jnvet1lu<l con ~, purisinao a~if'nlo de la caridad y el a1no1 t Lit Cicflcia, estt r,rirnogénita ao Dios que, cómo dice un gran pensador. ((C!- la' hase- don<le el bon1bre se apeyo parn correr en pos de su pro¡;rl'so, l!llo, frente á frente d-e la ve,1ia<l m.sn,a, ~n contacto con el niurul.o espiritual, estudiando sus fc-1>Ei1ncnos, oscQGb&n~o aes revelaciencs y releniend'o en la mente sus saluJahlcs con -scjos, seria 13, ciorrientc tléck"ien que, poniendo eit movi,ni11nto al planeta tierr(I,. Jesperlaria 4 sos Llabitacrtes del n,aras1110 en que )'ficen. ¡Quó en1pujc p11ro el pro­gruso! ¡Qué revolucion moral en los tonclenctas d'c los escépticos! ¡Qué pavor ¡¡ara el osrurenliscnol Y ¡ql1é pur·ísinao r&yo de veroJad alun1brantlo al Universo! ¡Oh! ..•.• Es tan lrisl1t ver Ta hun1anidad surnrtla en el sueño de lu ignorancia, que no podemos ealla, por 11,as tiempo;· y deseosos de pos-eer el sa-ber in-tlelinido,. dl,­cimos á los sál}ios Je la tierra: lilósol'os d¡_,I- síglo x1x; espíritus pensadores¡ \Osotro& que rccorriieude el mttn-Jo de poto á polo l1egois á lnnolos lugares en busca de­nuevos descubrimientos, mirad; en las uniyersidiules y drsde , ucslr.as n1isrnas cálo-1lras, podreftt descubrir· una crencia Biotiláda; entre los rnucho:;, alun1nos q_uo i;stón• á vuestro a,lrcdcdor, )1nllarPis ec-asion propieic1 Jo poder cstutlinr 111i111tciosa111enli:­los fenón1rn-os c¡;píritas¡ y ante la sunn razon efe la verua,I, no po~reis n1enos que inclinar la Íl'entc. ¡Quiera Dios que nuestro deseo se curnpl11, poro ciue la hu~11oni­datJ progrese! 

Nosotros enlónces-, lendrtirnos 111 satisíaccion Jo haber obrado con orre¡;lo ú lai rnoral <le (:rislo, bacie11Jo el bien (_)Or el bien rnis-rno. 
C.\NOIOA c;ANZ. 

---==-<>-<>Q-<=---

' 
' 

· ¡LA VERDAD r. 
' 

¡.:\~ r Ki1rtl1•c, rrr vinh,ri>s ,'i c>ste n1unllo JI, l11_•1•írle .i lo:-, húmu1e:, la ,crdad; ¿ \ qul'.• 1:!IIWlllnl:-111,, 111•11~allor f)fOÍ(llllfo'? ¿JJnó prc1nio Le olurg\Í la humauhlad? -•re <lió, lo quo los uo1uhres ofrecemos; En) i<lias, y 1ui~t1ríus y llolilé1.¡ los sóres inferiores uo podemos 
Salir. tle nuc~11a t1i~Le pc,¡ueñe1.1 

• 

I 

'I • r, 

::\liramns r1'li1rir la 1111. n1t diu, 
~fas no:-, ht,'nJ su ,ivu rc~pl.111dor: Y prorur:1010~ ron lenú:t. poi-ria , Vol\'er á nueslt·a uol'he de ,lolur. -¡'J'oJos qtH"l'f'tllOS ser los i11iriado~1• ¡Lo~ profe1fls uel reino tle lo lu:t.:! ¡'fo1los 1rnnre1110s i;ei· lo~ <'IJ\'i,ulo:-i, )" atllUClll<llDO::, lOD c-lu lllll':-(1;1 c11111.t 
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Nunca .Jnan picn~n, lo 11ue piensa Pédl'o 
Y .nu.nca Pndro le coni:ulta ,í ,l11an; 

«Lla1nad, llnmntl, 1 ~e a hri l'Ú n lni; puertas 
De los herJnO!\Oii m11ntlos de la luz, 
Velail por ,•ncst1·0 hicn, estafl ttlOrlas 

)' dice la ili,~cordia, «Yo así ,ne,Jro~ 
Y vivo ol 1lo111bre 1.:ntre iu1¡uiotull y afao. Y 1lejareis el peso de ht ,·rur. . .; 

-
Tn viniste;; ñ la tierra, I{ar1lec amigo, 

1\ cumplir tli~n:imenle tu mi!iion; 

«En la inmensa creacion solo uu camino 
F.nLre tantos sentleros lleva á Dio::.; 
No culpes de t11 culpa-t't lu vecino: 

De llillcusio11e:; mil fuistes testigo; 
Pero quedLI sereua tu r111.0n. 

1 

l 

-
Drjaslo ol 1nuntlo, y <lcstle el ancho espacio 

Co111ernplas á. esl,i pobre h11n1unidatl, 
Q110 ora hilhil.e en magnfílto palncio, 
U que viva im¡1loi:a1tdo caril.l :ul. 

La verás siempre en lncha frnlrichla 
El l-'jo1nplo siguiendo ~le Caín; 
Atnargantlo t,1s llorus ,.te ~u vidn 

Y tll racion re11ártela on tre dos.» 

«Ama al débil enfermo y al anciano, 
r\ la vi11da y al huérfano infeliz; 
1\I t.risle crin1innl tienLle 1.11 mano, 
Compadece á la pobre meretriz.» -

-«A1na á t.oUos con íotimn ternura, 
Sea el dolor de los Oll'Olt lU dolor; 
Sea el ii;oee de los otros lu ventura: 
1: descifra el pr·oblemn del amor.>> -

• 

• 

ú pertl ien<lo su tiempo on -el res ti o. - «l\las no es el nmor egol¡-tn de la tiorra 
Verda1l que eslo es rouJ triste, K.anlec C11ril vosotros pequefio y material, 

[ u¡njgo? fJue en vez üe duli;a paz os dá la guorrn; ,, 
iQné hace ~I hombre? correr, correr en pos Yo e¡;; hablo {le\ amor universal. , 
Del orgullo fnlnl, fl. cuyo abrigo -
Las a\..nas viven sin rensar en Díosl t Profetas 1,nn venillO ú VUE:Sll'O roundQ 

- Desde (1110 el bomhre es hnbitante de él, · 
iYa se hn olvidntlo tle tu gran doctrina Y os predicaron el amor profundo; 

Su credo filos,\ílco? quizá , .. . ¡Pero es vuesll'a men1oria tan ioCie!! ?> 
Y el hom,hro iluso á su placer ct,n1io¡l -
Sin recordar que e>.isle un más allá. «Q t10 nt1n cuando se repita en vuestro oido 

- Do c.ootínuo, sin un11 ialerru¡¡cion; 
Pero aun q11odnu lns vocel;l d_e los muertos, Para vosolros cs ... tiempo pel'didó 
Y olios p11eclen el credo repetir; ·v¡vis en h\ mus tri:¡te lurlJ~\cion. :➔ 
¡ Ot>jéu las som4,ras sn~ sepulcros Jertos... -..-
y hablen do un más allá, de un porvenir! «nare mny poros años que un i:;ran hombre, 

- Sostenido en los brazos de la fé, 
il~voqncmos!. .. las uln1n~ siempre viven E~ui::h6 1~Hcstra vor, y lo dió nn nomb1·e 

y lÍ nnesl ro l'itt> o pueden responder; A lo que asombro de las gentes fué.,t 
¿1.}ue:1er'1Lrs?-¡.vue,,u·as mentesr¡necoociucn? - -
¿(Jué re1,:11erJos guardai :1 lle vue&lro aytlr? «La romurtica<·ion ultr11-l'e1'renu 

t\'i\'/-1 ,,nirc nosotros? ¿lione el alina 
U 11:1 vida ~in I re.µ;lta? ¿b:s in1nortal? 
¿f.l c,~a ,t gn:,:nr tló venln1-o~a calrri.t 
Eu ,ueui<> lle uun uicha universal? -

1 

¡S1• oye una vot! en1nt11lezcan1os Lot!os; 
~ \r11tl1 :i v111•s.tra. c1rdie11 le ovoc;11:iou, 
¿(H1é n1e pi1lc esln raza rlo l.icotlos? 
Que no quier~ tll',iar su Lur.baríon.» -

<1.Qnc o:, <liµ;n si el espíritu 1·cpo:.a 
En éxl,a,;iR ele pl.\citla quietud; 
Lejos e,;tás 1,011 raí',, envid iosa: 
(Pu~s tu norte e& la torpe iugr¡¡tiluJ.)» 

« D~ el isír11 lar lo!- goces ceieslin les 
Qno gnarda v-11es1ro eterno ma:-- allil; 
Cuando querai!'. d(',i.tr vicios í:lla\es 
Pedid c:on ié, pedid y se os tlurá. '> 

• 

Aq11el t1 ln1i"I <le fnego análl1.á; 
1 vici que tras li\ culpa '1a la µena, 
Y !a verdatl suprema os reveló. » -

❖.El alma tlo Kartlec tencliti su v1tolu, 
Sus co-ns1•jc1:; sublimes 1·cco1·tlarl; 
l~n ellos hallarei~ lut. y con~uelo, 
Porque Kart.lec os dijó la verdad.» -

Ca11,i la voz, y el pe1¡snmicnto u1io 
,\.1 espíril.n ar¡nel siguió velor.; 
Para ver si esc11cl1r1ha en el v;icío 
Los ecos, con el ceo fle su vo:c. -

Y ,1nn muy lojos ol v icnlo 1·cpeUu, 
Esuis 1\ulces palabras; <(rccordall. .. ·,, 
<'~º olvideis ue l(ar<lec ta praíecía; 1

;. 

h:llorque Kart.lec os dijo la. vcrdatl.l> -
,os la tlijo, sí, si; no cal>e tl.nda; 

-
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E~ un 1nilo la nada tlel no ser; 
¡ l<'clir. aq aol ,rue en la viru~d se oseuLla; 
1..1u0 el muil.a11a e:¡ rellujo de ayer! 

-. 
l~sµiriLi:;mo! jf\Olncion s11p1·ema .•. ! 

Dol pas1ulo, del hoy, del porven~r; 
:'l'o hay pet;~<lo de oríg~n ni anatema~ 
El es11í1·itu e:; Hure en elegir. 

1 • 1 
• 

• l • 

fl' 

1 

l 

Si es 1Jue1101 si es hhn1iltle, ~n '¡\rogrcso 
Lo llevará á los m11n,Jo:; <le lti lur,; · 
Si se oli!>llna 011 el n1rd, s11 relt\H'L'SO 
Le llar,í caer bajo el pesu de la rr111.. 

-
Tn lo dijiste así1 Kartlec amigo; 

¡Vini,;tes ,i la tierra eu gríln mii;ion! 
¡'ru me111oria. sagratla so beucligo! 
¡Concédeme ¡oh! Kan.lec lu proleccionl 

Al.CAr,tA DOMINGO v Sot..~n. 

Dice La Pr<Jvin~ia de 1L1esca, eo su número 9:?1-, correspoutlicnlo al don1ingl1 
29 <le Fel,rero tle 1880: 

- .. na1,011l.'s d.e prQtlencin fácil.es de comprender nos oliligaa ó ser parcos y reserva-
n.los cu Lodo lo que s.e reli-ere á cuesliones espiritistas, que tienen poca iu1porta1icia 
»e nlre nosotros. A 110 iéll así, con ,g-usto respo11cJerín1nos á las excitaciones que se nos 
,,hacen para, enlr11r en- disc1,1sio11 sobre cin.tlas materias. Nosotros que no respetarnos 
~ni p,>.de111.0s respetar el er,·o,, respeta(ll'()s y amamos á los que yerran <le buena fé; y 
11euando aclernlÍs sé nos presentan con forrnas dignas y conveoienles, lenen1os qu~ vio-
11l~ntarnos n~ poco para no corresr.o,o'ilerles, port¡ue nos lo impiden detcr111inatln5 
1JClté-Unstanc1as agcoás á hueslra voluntad, tanto tnás cuanto q.ue nos ha tocado en 
11sue rle habérnos·las con otros adversariQs que no esl~n <le buena. le en el errot, que 
1100 se presentan írancament1' en .campo abierto, c¡ue huyen <l.e toJa discusion razo­
"nada; y que, juguetes de intereses rnezquinos y egoislos, no lraen á la nreua mas 
nq ue el veneno de pusion<lillas y rival idnd es exclusiva mente personales . 

.,cuando ó los señores que nos invitan tí la insinuada cliscnsion, por su Lieo s~ lo 
1)aconsejarnos, ~cudan ú quien c•n llue-sca Líen~ por olicio la misioo do ilustrarles 
t1sohre el carácler, gl'aved,hl y funestas consecuencia~ ycl error eu que se bailan, p11..-s 
"tal es el medio mas á propósito <le que llegul!n á cómpreo'deJ' loua la cx\ensioo O\l 

, . 

»su extrav10.11 
• 

Por las lineas anteriores verán nuestros lectores de que modo los ultramontanos 
de Huesc:i rehuyen la cliscllsion por medío d.e 1~ prensa. Este procedin,ienlo no rs 
nuevo, pero en honor de la ve1·d11d, se conoce ,qu0 los redactores de La Provincia 
de llaesca son hombres diguos y senslllos, que si escriben de cierta manera en algu• 
nns ocasiones, es porqud obedecen á ordenes suprriorcs. 

En cuantl) al consejo que nos dan de acudir á ilustrarnos en l;is inslrueci-0nes 
de quien tien,e [)Ot oficio esplioar las funestas tendencias del espiríli!ffllo, les da1nos 
las gracjas por su an1istosa advertencia¡ p~ro sep-an los rcdnctores de f.a l'roi,it,cia rle 
lluesc11, que los espiritistas racíonalista~, no encuentran neces~rio aeuilir á los con-

~sejeros ¡{,: oficie; cuanúo Dios le ha dallo á ca-tia sér dos consrjcros, u110 cu su ru;:;IJn, 
. ' y otro en Sú COllOtttiCta. 

o--=-0-= • 11 f , 
• 

ADVERrI'ENCIA . 
• 

T,os seúores suscritores qua por olvido no reciban el perióuico, se sexvinin mantlat· 
uviso y lu ·direccion .í. la redilcCion calle tle Fonollar, n.''" 24 y 26. 

S.\N llAllTIN UE l'llOYENSALS: (mp. el<.: Juan Tol'renls y C..ª, Tri11nfo1 4. 
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SE~lANAI'lIO ESPll,I'l'ISTA. 

PJl EClOS OE suscn 1010:-i. 

~rc,tu,: 11 lrimuire delaftlado. ◄ p'a,. 
fiera do Uirctltn~: UTI año, id. • ~ plu. 
t 11ra1jwi J Ullnm~r: DD ,h. id.. 8 ,,u 

J .A J{EOACCHOIJI T fD:1111WU.1''\_, C.IO!f 1 

Calle de Fonollar, 24 y 26. 
Se publica los Jueves. 

suiJARIO. 

PUNTOS 1)1,) :SCtiCHJC:ION. 
F.11 J,él'irl.i, Adn1lni$lrnciou 1t0 

Rl Oue,n i,;cut!,lo, M11,yor, $}, 2.·­
llad r Id: A llungro, !!,~e L lr. d••r•· ,·h'I 
-.llin11nte: $. Ft111u:1~1:r•, ~s, ,lu¡,.t 

El E:o:píri1i1;n,o rl'."fUl,•nrlo lo"' errnr<'A tl<'I qntoli.cl!c<1110 romnno. XLIII. - La iucLa de la. 
vtúa.-¡J,u,:; Jdj,ict; Lo-s 11'l<1r~,3 y IUR hJJo,o, 

EL ESrlBITIS]IO llEFUTll\DO LOS EllROllES DEL C!TOLIClSliO ROBJ,"O. 

XLlll. 
Haulnndo con un lllósoro llel movimiento filosófico de nuesll·os <lias, y de la nece:,ida,l 

•JU0 tenia el hombre do in!\truirse llara comprender su mision en la 1ierra, dijo nuestro 
sálJio an1igo: -!que el C8ltu.lio comn la historia es indeterminrulo, y mientras mas e.~l1L­
tliemos mejor cooocere1nos el ,•alor de lo apreuditlo, y de lo que aun tenemos que 
apren,Jcr., 

1<::1 vcrdatl, ruando el hombre lee, cuando se entrega al estudio, ruando i;e abism:t 
en ~us consitlcr11triones se l'é ,.orno u 11 :í lomo perdido en la i o m11nsí<lad. El i 11ft ni 10 11.1 
ro,lea y con1¡lreode que si leyó una pitgina, le quedan por leer los inaurnerables volú­
rnenes de la ciencia u11i\'ers1.I . 

_En este suµucsto, nos dccia nuesLro amigo: «La escuela <pie nseguru sal)Crlo lodo 
decui que se ha vut>lto lol'a; la e¡,;ruela que sienta como verdade~, lo 1¡ue no sou ma;; que 
lli¡Jtilesis, potleis estar sc~uro:; l(UC cll11 mis1na so ~111ierru en s.us ruiuas.ll 

-.Así como no so puede tlel'il' he hallado la úllin1a cantidad, del mismo mo1lo no se 
1,ueue decir que se posee la 1ilti1na y (11nica ret'dnd; y el que tal Jiga, y BI que 1al crea. 
niega tollas las verdades.» 

Efectivamente, nadie es el depositario de la verdad única, nadie pnede crecr,;e el 
elegido fHll'u sahcr mas qne los oLros; lodo el trahajo del hombre, tollo el aíun de su 
inteligencia, toda la ac1ividatl de su géuio, no es bastante parn Ilegal' á ser el iutérprP.tt, 
do Oios; lo que pueden hacer las humaui<lades es prügt'esar len lamente; porque de otro 
n1otlo es rm1losible. Si penosn e¡¡ In infancia del cuerpo niaterial, es au11 murho mas la 
tlel espirilu: c¡ue algunof- para dar un paso adelanto nect•sitan siglo¡¡ y siglos de locha; 
t>Ot· esto, cunndo oimo:; ;i las r~li¡.doocs qne cada unn lle ellas quiere ser la üníca po­
:;~edora de la verdad, nos soureirnos con l:islima y nos parece que deliran conto si t11-
v1crar1 ca len tura. 

:Oecia uuestro an1igo «q11e los grandes absurdos lineen la misma tarea 1rue las gr:iueler; 
VCl'dades: porque cada pi•oposicior~ tlo los ¡lrimero~, reíutnfla por las segundas, l(}vautuu 
una cruzada social i> Y esto es lo qne hace falta, que las ideas se ngilcn que ~111no }il 
hemos diCllo otra vez «fo1•111a la pe1·la et aqu.a r¡ue se agita, y el ag1ta que se e~ra,itu. 
/01'11,a el cierto. 'l'ienilnn las illens su vuelo: po1·,¡ue ellas son las águilas del [nµ!1ifo: 

IIalJlando del gTílll papel que hnhinn represcn11ulo las religiones en Ja c1v1hzar1011 
uoiversnl, nos deci:i nuestro entendido interlocutor, «{1ue las ,·etigionrs han d-0 ser 
e~ttctas si fJUicren t-nli¡;i..;tit·; y la escuela que se nventnra en uílrmnr hi ¡uites1s cae vr.n­
ch.la por •n1 mi:;ma <.lebilitlad. El pol'venit· de la humanidad es la ex1rLi1111I rua1cn1;'1Li.;a 
on todo y por todo, y la escuela q11f' pretenda regir los defllinos l~C la tierra ne,·t•si la 
()Ol:ieer las grnf11les verda<les pitro. rode1· ser el faro tle tollas las ~e11e1'H1·io1H1s. • . 

1\osolros cscucuáhan1os con religioso silencio á nn<-stro sabio nroigo y no~ ll~n~n11ta­
b:unos culotH'ús, y no, pr"gunlnmo.s ¡\hora. ¿Y en {11\n1lc• está esa t1sc:u1Jla f,11¡H·1·1or á las 
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tleo1ás'? nasla ta presenlo ninguna reune 111:- conJiciono!;; n•?Ces:1ria,; 1>nra elevur~e sohre 
las otras, 

La escuela. ultramontana ella !,e cree In elegirla para ser la maestra de la humani­
dad; mas de creei-se á serlo hay un mnndo rlo por medio. 

El ultramonlanismo pod'.?a la! rez ser gr.111i.lu por su cantidad, pero no lo es lo 
mismo poi· su calidad. 

Pobre y débil es la escuela que nreten,le Pngran,lecer.se hnmillno.tlo y menosprecii111-
do .i las demás. La insliluciou que lieoo viull propio, vive por sí sola; no necesita de 
la vi<.la agena; así pues, ¿qué le iníp,1r1a ni 111lra1noolnnismo 11uo dominen <.liversos 
ideales en la tierrnr ¿No se cree el fuorlo? ¿No so cree podoroso? ¿:"fo se croe invenciblo? 
} 1 ues entonces porque sns oradores dejan sus sagradas y místicas prl'dicacioues. y ~e 
dedican á zaherir al ospirilismo, escuela pura,nente filosófica y rucioni~lista, 1¡uo no 
tiene que ver nada ni con los san1os, ni eon lo,; ~cmplos, ni con ningnan tic las roremo-
11ins católicas. Que dicen q11e el clen1onio inspira :i los espiritistas. ¿Y qué liéncn que 
ver ellos con eso? van á llngar con nosotros n11oslr11s culpas y riecaclo~? No; eJlos ilumi­
~1ndos por In ~racia,su ir~!l scrálican11~11L~ ni cielo, y nosotros los p~seiuos de Luzbel nos 
iremos satán1camente al 1nfieruo; rnás a los ullramouluuos les viene de molde aquel 
cue11tccillo popular que dice así: 

f.Juan y Pe<.!ro todas las tardes salian juntos; al lin llegaron á 1·ei1ir el uno con el 
otro; y al dia siguiente de la rif1a l'eilro fnl'l ,i. ca,-,l de J uau, y le Jijo:-Veago á decirle 
q11e á mt no me importa nada haher ref1itlo contigo; y Juan lo con~l!.:istó sonrienclo:­
Algo Le importará cuando me lo vienes ú clec·ir.» 

Ei-to mismo le r>asa á los ultramqulano,;: ;1lgo verán ellos en el e,:piriti~mo rn:i:; gran­
de "Y 1ná,; racional r¡ue las inspira¡;Jone;; del diablo, cnanclo la11Lo liempo dedican á illl 
e1,111clio, como ltt sutede al sei1or do .'tlanlerola, el cual dice en «El Satanismo» pági­
na 788. 

•Si estos testimonios no pnllieron impresio11al'os, -yo os recordari:t un documeolo 
venerando, la oncíclica doi Su1no Po11tílice dt.l. su uta y e1ern1t 1nemoria rio IX, enrirlica 
en In cual exhorta á todo el cpiscopatl<1 r:Húli1:o, que Lrflbaje sin cosnr paru cor1ur los 
al1usos y evitnr la propaganda 1naléfi1:a de los errores de la s11¡1ersliciou dtll espiritismo, 
encíclica en la cual dice texlualme1ile ,¡111• es ilíci10 y herético 111·ocurar la verdad por la 
iuvoeacioo de los muertos; os rccr;rtlaria la contlc11ncioo, que ft1é como su corolario y su 
consecuencia, de todas las obrt\'1 de Allan KarJec y olras que del mismo género y con el 
mismo sca1icto se escribieron; os haria una in,licarion, nada n1ns quo una in1Jicarion, 
de lo que la sociedad humana, de lo qtte el mundo pue<le promctcr;;e tlel satanismo.>, 

«SeJiores, es un hecho periectamenle con11H·obado, y yo vengo ne¡ ui á, tleci r la \'erda(I, 
to,la la venlad, porque os soy rleudor lle toda la. verdad, <111e no es un 1nisl13rio pura 
natlir que hny un .plan pTecoaceuitlo, uuiformP,, y por con:;ignienltl, verdadera solidari­
clud enlre las socieclai.les ser,•efa:; y los llé1n1auqs :;olidnrios, esa serla Lrcmontla, verda­
dPr,uoenlc :;afánica, cu)·o objelo es evitar q111} lo~ ratcílicos 1nol'il.Juutlos reriL:ui los sa­
crnrne11tos, y r¡no sus cadáveres sean enl.orr11,lo:i. con rito!, 1·t<li;J.doso--; no es un n1i:-terio, 
seilnre::\ no éS ltll 1nisterio, ) q11ié1•0 qne lo ~epais; los centro~ e~pirilislt\S, no l<>s 1¡nc se 
1itul11n rrnlros, los verdaderos centros cspiriti~ta,; están en relacion llirecla, routinuatla 
con Cnriliah.li: sus palabras do 1írde11 ~on •lto111a ,¡ la 11utert11,,, eslo o~ el espiritismo.» 

Era nece::;ario que el seiior (le ~lanterolu 110s cnternse tle los JJalabra.s de 6rden q1te 
licue ~1 c:spiritismo por11110 eso de uJV1111a tí la 1n,,,rr1eo e;; la pri1nr•1•;1 vex que lo he1uos 
oído. Ua~ta ahora no sa1Jían1os mns que nne~tt·o len1a P.l'a ir hátia Dios por ja caridart 
y ln cie11cia, y que «sin 1:aridad no hay .~(t/1•ac1,on,> pero ese SANT() y Sf:NA 1.1 111 ~ig­
nitit:alivo y tan furibunllo, nos era desconocido por 1:ornple10: 'J los 11l1n1mo111a11os delleu 
recornpensar generosamente a sn (le1101lado y e11L1!u<l11lo ¡1alaúin, porque 1t·abaja mucho 
y Ilion: pero sigamos escuchúndole. . . . 

,(y que hay, señores? ¿<1ué prisa? ¿Poi' <rué lodos l:incmos m1eclo a todo'! l1orquo la 
verdad es que tocios teme1nos; lo,; reyes tieneu mi~,10 á los 11ueulO$, los puehlos tie11ert 
1niedo :i los reye~; unos pueblos ~ionen miedo á otros pueltlos, y to1loi1 mútuamente va-
1nos teni~n,lo rniodo. ¿Qué pa:-a'? ¿Quú su0é1le? Yo os lo diré; e:; qne no ~::;taHJOS regidos 
por Al e~píriL11 do Dios, es que nos hemos enl!·e~ado :il e~[)iriln de Satnnas.)/ 

1r.\ eomhntir, pues, el espirilismo, eu 110,nhre ,le Dio,-, 011 nornhre de la rli:r11idad l1n-
1TI:i1111, ~n no1nhre de la t1-ao1111ilidad don1ésfica, en no1n1Jre d11I lirdcn sorialJ ¡.i combatir 
ni espiritismo, invocando cuanfós norohres snA"ratlus 1>11e1l,t haher rora el hombre! po:'­
que el e;1pii-itisn10 os la obra de Satan;is, uo ~atan.is, enemigo cupilal 1le Je~ucri;;lo, y 
enc111 igo iru pt,tcn ulo tlol géuero hu 111:-i uo." 
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~lagniltco, scí1or Jo ~J.1nterol11, mnin[íiro: nos rerucr,la r. involunlnrian1enle al_ c1\· 
!euro D. Quijote que ¡,or lothli í•artes veia legio11e,; cou qué combatir: ,li.:e \'.: «~ Y qué 
lla-y, scilore:>? ¿qué pa:-n? ¿Por qué todos 1enen1os nueúo á to<lo? Por1¡uc lt1 verdad. es que 
todos ten1en1os. 11 

Poro á poco seflor dr :'IJonlerola, lo (]tt() V. nsegura es moy discntible; dico ,·. que 
todos 1e1111:nto.~; y ¡icrtlúneoos si le flecinHis qno no e,; exacto lo que V. afirma. 

Los ver1huloros espiritisté1s.i no tienen miedo algn110; ¡si no le temen á la muerte que 
es lo que más lo asn,-la ni hoo1hre, porque Yen trit:. ele la tumba la coolinnidad de In villa! 
si con1prenden qne cuanto sufrl'n en la tierra es expiucion merecida ó pruolJa pedid<'I 
por ello:-, no puetlen temerá nadíl, es ilógiro el mieuo en los espiritistas porque saben 
1¡11e es jusi.o c11a1110 les oconlece, y por1111e tienen la iulima con,iccion que el porvenir 
es suyo, ,.¡ne el mas allá, como dice un célebre naluralisla aleman, ES EL IIOMUR E 
~I lS.:\10 mcta1norfoseado por el progreso. engtantlecitlo por su -propio trullnjo, no tienen 
mie(lo los cspiriti:-las, ser,or de Manterola, no puecien tenerle po.-que saben que lodos los 
efectos ohedeccn ú una causa: <lice V. "los re~·es tienen 01ie1lo :i los pueblos, los pueulo:1 
tienen miedo a loi; re)·es: unos pueblos tie11en 1niedo t, otros pueblos; y todos n1ú111a­
n1cnte vamos teniendo miedo. ¿Qué pasa? ¿Qué ::.ucede? Io os lo diré; es c¡uc 110 estarnos 

1 t•egiclos por· el espíritu de Dios.1' 
Es verdad, señor de )lnntcroln; si los homh1·e:; prarticarnn la ley ele Dios, no se hu­

biese llert:amndo tantn sangre inocente, 110 se hnbit>ran encendido 1r111u,s hoguera:- ni 
se l111hiesen celebrado lanlOs auto,; do !t. ~o se huhiern mnrtirizado a los gran1les sá­
hios, no se les huliirrn quen1a1lo a 0110s, v ln11nilhulo á otros e,.igi(•nuoles rotractaciones 
vorgonr.osas como pas,¡ con G-alileCI. No éi;tnmos regillos por el C$píritn ile Dir¡;;, 111í; 
pon111e en todas las é¡Jocns se ha violentnllo la conrienc·in del homlH'e, J ::e ha rasti~ada 
má;; el 1lelilo 1le pensar liuremente, que el ele cometer cion asesinatos ¡1remedi1atJos. 

Si en el presente nola \". cierla eforvecencia en totlns las esferns, no es pon¡ne reino • 
Satanás que no puede tener sol)ernnía q-uien no hn exislido jami,s, 110 es lnmp()CO esa 
ugitncion porque el espiritismo tiende su vuelo ~I lnfinilo; lo que sucede, sPiror de ~lan­
terolfl, es r1ne asi$limos á In mnrrte del ayer y ni nacimiento del porvenir; ol nn1;ínno 
!\e queja ul espirar, y el niño llora ni nact>r, y el estertor ,lel roorihunrlo, y el llanto dul 
rec-ien nncido ni confunt.llrso, producen una eslraila ,li!'cordancia, que causa una sAn­
i-acion inesptical,le ú los quo con10 ,·. 11uioren que el P.1sado sea ol soberauo inamovible 
del m11fl11nn. 

¡El ayer se vn con SIi!\ miiitt'lrio:;! 
¡~I porvenir llega con ::lls razenes! 
i Los tlos \renes que conducen á los oLornos viajeros, chocan y descarrilan et uno :f 

el otro! ....... 
¡El treo del Pasndo quiere volver í1 entrar en la ví,~r 
El del 1naf1uoa con máquina nueva tiene 1nas VL•lori<lnd, y ta humanidad, como e:- ló­

~ico, mira:, los vi:1jcros del tien1po y se dill-illo en l'n11•ciones. Las unas son o,-curantis­
tas, y las otras espi rit isi:1-. 1·a,·1011alisl•as. La trr1iprs1ad de las ídeas, como tlicc Castelnr, 
cargada con In electrtcida,I del p·rogreso, ~anza ~ns niyos de lul\ sobre las multitudes; y 
los ullramontanos y los cspirit i-stns somos tan1hien e11pec1adores de esta luchfl rlerisivll 
(]UC sos1ienc11 los si~los 11t1c pns:iro1> .-011 los sig•os que llegan; y os inútil, i;eñor ile ~1an­
loroln, qno quiera ,·. comlJnlir al espiri1i-sn10 c,b no111lire de Dios, y e>t no,nbre de l,i 
clignidad luu11ana; pon¡ue ~n non1bre ,le Dios y ele la dignidad hun1ana la razon reclama 
s1ts l11gí1in10:-; derechos; v no hay religion en la tierra que pt1ect1l quilársolos; mas siga­
rnos leyendo «El Sataursmo,~ el cual merece sor leiJo tletenioamenle y cornentado en 
lod:is su,; lineas, pon1uc tiene clefiuiciones <loli~ios;is7 eíl' parlitul.:u· hl siguienlo 11ue se 
encuentra en lt\. págiun 808. 

«r:omenu11·io delicioso de- llls fl'1h1hrns 1lel a(l,istol es :lqnella graciosa frase tlcl :;(ran 
prdr\3 de In iglesia San Agustín , en qnc, r,oroparauclo al drn1onio á un perro raltioso, 
pero :iludo ti. fuertes c:,denn1l, dice que r.l t1en11,11io pnt'dH l.itlrnr, pero j11n111s puedo 111111·­
ller sino á 1111itt11 qniere :irercarse ;1 él. Es ,·t.trdad, esa catlena P:. la limilariou q111• Hio~ 
le ha i1npncslo; osa ra,lena estí, sostenida por ,1na mano omuipolonle. ~o nos n1l1jan1u,;, 
l)UP:;¡ el dcn,onio nada podl'á IH1ccr ron Ira noso1ros sino lo que le perrnill' el Sritor, y 
c:ilo 1a 1le t'C!lundar en mayor l,icn tlc 1111e:¡tras atinas, si nosotros así lo 4ueremos.» 

P_ues en tunee:-, sei,or de )lall tero la, si na1lu p11otle hacer el demonio ronlrr\ los cnt61i­
<'OS sino In que le permite el S<1ito1', y eso ha tle retlnrHlar en mnyor bien de ,uestras 
alinas si vosotro~ ai,.i lo querci;-

1 
¡,11or qué se tonl;\ V. tantos apuros 11or una rosa que á 

\'. no le JJa tle J1e1j11dlrar, y m:i!- bioo re,lun1larú cu provecho !-u yo? y $iguc V. lliciendo: 
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«1'emeJ, pues, nl ñemonio, vos;otros »us adoradores, vosolros sns nue-,1os !i:tcer,loles; 
temed 11nes al tlemorrio lol! que le invocais q11i1..A inconsciente.--. porque no sabeis lo que 
J1areis; poro sabot.l 1¡ne á <rnien iorocals es al demonio, á guion servís es al diablo, á 
CpJil'll d~i~ ('Ullo es,\ Satanas.c 

P11cs bien, !leL>eroos confesar ingénuamenle, que siguiontlo la ley eterna de l:i vi,Ja 
lo quo es SaLanás ltn progre~ado muchísimo; porque los verclntleros espiri1ist·1s (que se­
gnn ll seilor ue Man!e1·ola son los atloriulores de Lu1.beJ), estos idólatras satánicos ~e 
1lisLingnen por sus sen1imion1os humanilal'ios, por su resignacion en las dnrns prnebas 
de la vida, por su nmor á la ciencia, y parecen los verdaderos sacerdotes de Cristo 11110 
practican su snnta ley. • . 

Htilirien{lo cts.,,pul's el señor ne ~Ianterola la inllucncia que en lodos los siglog ba te­
nielo Sal,Lo, u ice en la página 825. 

« Ya veis, he1·01anos mio~. como á todos los i;iglos cristiano!\ lvs vemos mils ó méaos 
imprPgnaJos del espíritu satánico; como en to1los ellos de11cubrimos la intervencion de 
Salaná:, hasta llegar ni siglo x1x:, y ea el siglo x11, bay cierLos renrímenoll en que so ve 
da una manera clara la inter,•eucion del lliahlo; si, os citaré un solo nombro, 1no11~ieur 
01u vino do la i\mt'!rica y deseml,nrcó pri,nero en Ingl11ter1-;1: ya eo América se l111bi1t 
úístingniJo por cos11s en ve1tlad sorprendente¡¡; s0 le baoia ,islo, no con10 quiera, poner 
en rr1ovimienlo l;is mesas, sino su!Jirse con ó sio ell;1s, con s1J auxilio y sin. su au~ilio y 
1na11lenerse en el aire; se le bnbia visto au11111·i11r ailivinnndo cosas perfectamonLe secre­
ta,, (JtlC luego salían perfe0tamenle comprobada,-; se lo babia visto, en una pnlabra, ser 
el 1uurnulur~o tic Dios, laumatnrgo !.le 8a1aoñ:.. Bien pronto vino á desembarcar en In­
glnterl'a; eu lu15laterra fué recibi<lo en lodos log saloucs 1le In ai-i~locnicia, en los que er" 
,1fanos:11ueo te soli<;itndo, y mo115ieu1· Oro les t'nlreteuia graot.lemenle, pero les eolrele­
nia prol111cie11úo fenómenos q11e dt1 Jli11guna manera poeuen e~plicarse seguo las leyes 
do la nalu1·11lcza visible. lloblo de la nattu·alf'za, de las fuerzas do la ualuraleza del 
hnu1hrc, qnc ya sé yo que lo que no es posihle " la nalur¡¡le.r,n 1lcl ho1,n1Jre e,, muy 
po,;il>le ¡1 h1 1111LuralBza angélica. Om vii;itó las cnpilales de Europa: estuvo en Bélgica, 
c~tu\o en Italia. estuvo en llusia, 1íllimamen1~ volvió á Lónúres y tlt: L6ndres ma5 
tarde repitió su \·isila á Ilulia, en donde con el don fle profetizar, supo una muerte que 
at·ahal>a t.le acaerer erl una do las regiones mns apartadas de Ami>rica: Om era recjbido 
en las Tullerías; Napoleon Ill gozaba morito de ~n lrak> y se diver1,ia grandemente 
<le verlo; el Czar tle llusia, lo recibia Lambien con distincion; últimamente aquí ca:!Ó 
t;on la her1nana do unn 1:ontlesa rusa, viniendo A París en el aiio de 1856, {ya leis quo 
os bahlo de sucesos de ayer y sucesos ptíblil'os) y hnhiendo abandonado el esµirilis1no, 
pPnli<í su metliumnidacl y dejó de sor médium, porqa~ mon:-ienr Om no es un im1>os­
tnr, oo es uu churl.Hau; era un vortladero médium e.spirili~ta. Dios Nuestro Seúor tocó 
,1 su coruton, eligió el sáhio y santo jesuita paflre Oahif1ac, jesuita célebre por lo,, for­
tt11dalJles prodigios ue saula María de ~Ior.J,1u ,l~ Par~. y el pnrlre llal>iñac le instruyo 
t!II la dorlrina eaLólica, porque Om habia le.niílo la desgracin de ser eduo~1lo en el pl'O­
t~,;1n0Li:-1uo: se reconci lill con la i¡;¡l~sia y empieza una vida al pn rei:er perfl:lcla nlente 
1:a1«ílit'a, ) el ¡H1~re Rabiilac continúa sieo<lo :1u 1lirector espiritnnl., 

"Yn 1ene1nos á un médium 1lel es1)irili:;mo cJne de:;1>ues de babor nsomhrado al 
mundo, por· 11n se reconcilia con In santa Iglesia ~o Dio:; y abandona toda:; ac¡nellas 
prtu:ti!'as s11persticiosns; pero lo digo con prufun,to tlolor, un aüo había lransrorrido y 
1nou~ieur (1m, solicitado nuevnme111e por los cspíritns, volvici á SllS antiguas pr,í('llcas. 
l~n vano el pntlre ílnhiñac, ooo el sello rropio el~ sn elevado espirilu, le hizo ver que ca-
1nlnnha al alti~mo, que caminaba:\ su ruinn: enlánrcs mou~ieur Om continün la lort1losa 
senda n1:1rcndn por Satanás; contin,ín siendo módinm espiritista y asc,ml,rnnllo al 1nun,lo 
ron s·1s prodigio~. l>e$pnes de este funes to relroceso al espiritismo, es cuando contrajo 
111a1rimonio en J\115ia, lo oual, como romµreo<lereis, bir.o 1n1is difícil su nueva convcr­
!\1011 h!Í("i'l la vc1·1la(!.~ 

ti1acins n1il v mil, señor de l';Janlcrolll; una voz t;in autorizada eómo In :.uyn, un 
1101n hie do su -lnf 1 ,1 y tle su valía, nera~i taoa el e,pi rilismo pura lllle proclnm:i ra la ver-
1!.,d il~ su:- inneg11bl-0s fenómenos. Ya no cahe drula de ninguna ospl'cie; las m;1nifes1a­
cio11es de lo~ e,;p1l'itns ~on unn. Yertlnt.l inconcusa 1¡ue IJujo su autoridad lo alcstigua uu 
lnoderun pnilre de la T~!(lsia. 

¡Cnan cit>l'lo l.', que la Proviclenciu utiliza á todo$ los hon1Lros eunntlo llegan los 
gTar11les momentos de difundir In luzl 

¡Nada roas rcfraclario al espiriLismo que el ultramo,itnnismo! y nn uislinguido 01~1-
uor ulu·amontnno l.ta lljcho en In cá.Ledra del Es_pírilJJ ~anlo, que >!1 espiritismo es una 

• 
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vcr,l11tl. C11,1t1Jo llcgon 111.~ r,rí:- is ~uptemns ,las huras decisivas:, cfi:lnllo lo.;; gr1111¡]cs i(lell ll !I 
d,•jan ~n c.ri:.:'di11n p:1r:1 con vertir~o en mariposa$, y len1lér ~u vuelo ;1 1 inliuilo, los cie­
!J"X 1J1•11, y l•H n,11d11s l1ablan, JJon¡uc !:is lransicioncs roligius11s lllog1)fica$ qao cn1nliia1t 
l,1 í1i;,; tl t.1 I:,~ puclilo~, ,e 1u.1ct?~ita que 10110~ las vean y lns 1:orTIJ)rl.l ndnn , p11ra ff llO lodos 
t'IIIIHIP!l el ho~unno1 i111i\·~rsAI! ¡Ln ~otnhra riel Pa~ado l1a ,·cr\idu ;i decir {l los hQmUrcs 
l.1 ,·crJ,1d d1..d porrcuit·! ¡l•:~cu1:hi_ u!tn11nontnn11! ¡Snlutl y fl íl1.! 

• AllAl.i,\ DülllNGO y 501.f.n • 

" P.t-0,,-9 -;d'~ ¿¿ ¿~,., /fl"'-a- ?. 

LA LUCHA DE LA VI DA. 

Cnn rozon ~P. ha dicho que la ,ido no es otrn cosa que una 11(uilÍn11:i lucha. 
¡Oh, si! lu chn t•n lil 1¡oe el r!tpírito trali11jo conslanl-t'rnrnte ror sujct11r 9U§ pa­

si.,111•s: ii fcu rr, ¡;lo,io~a e! la viclorifl, ftcguro el progreso, claro el hori1.ontc
1 

ri­
~ueiin el 111ns t1tlñ 1le to turnbo; pero ~¡ 1ucun1be, tloiores seguirán á ,u Llerrola; 
lln1ilo scrd su palrirnonio y re111ori.li1nir11to1· Au por,entr; lágrin'las en lo licrro1 ,0111• 
hro11 y r11ri 1.1 en ln1h1~ párh•~. 

Vc11i1110~ p11r11 ,ufrir, y nos .iliru1nn el r,uírin1ie1110: la 1uiseri11 no~ 11lerra1 '! 1111 ri­
qn,•l11s 110, ía~cinnn; 

0

aliorrL·cc111os el trnbnjo, y 111111111ios lll inr.loJ.•nr,ie; somos prói.li-
8n:1 "11 rl ,i cio, y 1111ii1¡ninos rn lti virtud; 1ocorre111os ol 11eeesilocln fo!t 111111 de ltt5 
,,·re ~, ¡inr co111¡iron1i~n ú orsullo; no~ gusta 111urho l111lilor- de la!! ínltas 11jrnas, pero 
h•11l'rl1L•.'I s:Jnui cui1l.,1lo rn no 1n,·nt11r ln!i propia!; ania1nO.'I al que oo.'I adulo , y. oJia-
111 0~ 111 11ue nos hahl11 111 ,tr1l1ul; no, re,-r.'lli1110.'I de hun1ilii1t(I con el ru crtr, y 11Lu­
S1'1JH•~ en rlrrul'I SÍa cuu el (!Phit; en una pak1Lr.:,1 so1nos el eg•, isn111 Cncnrn111/o. 

ldi!!cro, pi :,;111cO.'I 1le !11 C'í'eocion, pre-lcn(len10.'I !e-r olrn~ lantns !e1nidiose~. 
' ' l11c ,, p~ cc s Ll·c golil'rnl'lrnos cnilo uno de por s1, nos creernos aptos ¡i11ra gobernar, 

cunnd o 1111:nu ~, una na cinn. 
¡Ah tri~lc en111li ciou hum11nn! Mil'nlrns fijrs tu planto ro 1,, movcJizn halle del 

oroulln, lu lnuuliuii eu lo Sl' ra st>guro, y lo progre-so irreulizal1lc : tu tri1b11jo será 
t·, 111 1i1,un y f11li¡.;uso; por1¡ue lu inleligcnci~, O!tcurcritla por el ticio y el error, no 
,-11l1e n¡,rnpi~r lo! culorrs ni grnn cu:11lro Llr. 111 ,iJ,1, l,ns pri111t>r1ts 11inc1•latlas de e1\c 
1·11 ,,tll' u 111! ,11111105 111 , cnir li la tierra ii eocnrnar; qu ciln en i111pcrfrcto bocelo en los 
pri11H'ro.~ ,iiios ti~ la ~11Í(l11cia , J es no c~tro J cbcr aco hnrlo cu1111tlo ll c¡;n mos á lo et.la1I 
tic J,, l'ctl cxi0 n . 

. \h,,rn, In cu,•sli ()n eslá en le r111in11rlo hi en ó nial. 
l' r rn1i!a5cn1c 5irnhulizar en 1!01 in1Jgn11c5 alt:górica1 la e1nprñn,l.1 lu chn Je la ,.i,la. 

llrpr1•scnl ;i. !o ¡u i111rra u11n sin1p,i. lÍ '.Hl jó,cn, de cuyo rnst(Ó p~rccc que e111a11110 cOu• 
1 ius cL'1,·sli,1l1•s; 1·isl e cu11 ~UIIHI ~ouci lh·r. y 1110Jcs lia;• ('11 unn 1un1H1 lleva un ramo de 
u!i 1·0, siruholo Ji· p11z, y con la olra agita un bla11quisirnn lil·nzo que ti ene inscrito 
l'I. si!;uh.·uh: 1,,111n; «Soy li. virtu,J, c111isaria de Ui o~, que ,engo á lni cr ti In hurno• 
n1d;,il. l'az, An1or y l'rngr1•so., Ja~s la srgu~tla irn ,i¡;en una lter111osisi1na rnllll'Oflll 
iJ U!J 1isl.e un lr11j c dcslu111hr11tlor ¡,or su 1nagrnficc11cia; con 50 n1iraJa, avasalla; con 
~u 111,1¡;esl.t1l, irnpone; C{ln ~u sunrisn convida á los ¡il:tcr rcs y ri la or¡;ia: llc,o una 
retl í'n una 1níl11~11 y un raruo tl,: ,nirlo en 111 otra;; oírllce lo1l11 clase t.le goces rnote­
ri alc.•; su oc11p;11;i,111 f,1vorita CII cscarocccr la \' irlud. 

Est,i rs t, 1 iJ,1; c~las lns i1nli gc11 es 4uc le11c111os ¡lclau lc para tcr1nio_nr el inlpcr­
Íet·to l,oc111t1 ,le nur~lrú 1•spirit u. 

¡,()u\,! ,:nlur,·s nos ap1·o¡ii;1re111os, los rnoJcstos 1lu la \ ' irtu,I, ó 1(1s oxt;itan tcs del 
\ 'iciut l~J \ 'ic io nns hal¡ig;1 ton 511 .istucia, 1109 1lcsl u111hra cnn sus hcl!as [) Crspccti,a,,;, 
11ns ruu ~s1rn c111uinos 011churosns, nos tli i.;e que Uisfrul r. 1110~ , qu ,~ no pen:!lf'IIIO:!l ni 
li l11infc1no~, fHlTt¡tH' li1 lil Jsnfia llu,a ;i la 11cti•itl;1,I y la n¡; ti~i1J,1d Íali ¡;n. l.a \ 'ir tu1I, 
oye nd o !ns pe1·a111inosos co nsej11s ,1~1 \'i cill1 se cnlristuce por el o!ra~n <l1i la hun1n­
nid11d, y 1:1J11 11r11anl c y coriiinsa ~u,: csrlurun: «¡Pu!Jrcs reclus1.1s de la tierra! segui<l1ne; 
no os durrul!is en In ociosidi11l y lus pla ce re~, porque n~í, os r·stacionais; yo os darC 
1• ;11, )' ['f'(lgrt'SU: trahnj~d , lr;;il,oj ot.1 1 1¡uc ~\ tr¡¡li njo rolJuslt'ci: rl cuerpo y ~i goriza el 
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olrna. LI) activi<la,1 en el l,ii-n es cnianacion divina y rausa Je pcrftcci,1n: lo in1h,lcn• 
cia enerva el cspirilu y le tlf'j¡¡ sin fuerza§" para rechnzar las Sll!)l'Slionl's curruplora,. 
Los hijos Je la iridotc,n·in t10 illestiron sino vicius: ~i1·111hran ci1.,1fia, y IJ(l 11ur.1l1 •11 
rccojt•r otra cosa qu.: 1niscral1les ;ilirojQs: 1nira11 h,s pla1·cr,:s c11n íruir,iún, escuchan 
,1[ ''icio con arrobn1nicnlo, y huyen cautelosos Je 1uí, (Joe les <ligo 1<1 ver<lnJ. 
¡ Oc sil ic\hados!» 

;\si haLla la ''irtud: pero nosolrns, sordo~ ii su dulce voz y ci(lgos ñ 111 luz dr la 
razon, lornomos pcir niodtlo el \'icio y sus oliigarraJu5 colores, quedón,!nnos aha-
1nente satisfechos ele poder 11:ir ,con ellos alguua~ pinceladas. lhi !Íl!1npu en ti1'll\J,O rl 
rc1nordi1niento lucha con la ct111tJicnci11, y nos asalta In itlt:11 tic rcloc.ir el cu:idro 
nnlcs de que ler,ninc el plozo Je su tJonclu!ion; cnlonces rl r~píritu cntnhla uu.i ti~ 
tUnica lutiha con sus pnsioues; pero con10 éstas han t1dquirido un gra1lo supr.rinr <111 
1hlsilrrollo, do111i1111n al C!\piritu, que suct1nibe á c11u~a de su 1h,l1ili1la1I. lin rsl1! c~tado, 
llrgn la últi11111 hl ra

1 
y el gran c11adrQ de nuestra ,ida 110 representa sinó un cú111ulo 

de i11q1erfccciones; y eo1110 es de lodo pu11lo pretJiao el tJUe e~te cuadro se11 perfc,:tu, 
no tcncuius olrO te1nedio que, n1as lordl', , volver li c111pez11r Je nuevo; y hil aquí lu 
coutiuua lucha de la vida, iniciada por nueslras faltas y prolung1Hl11 por 11ui:,;-lra 
apatía e-n el prngrc!io. 

Lucbcmo,, pues, con 1creni1JaJ; ieamoi los ,·alientl's Pcfcn~orcs J,,r progrci;n; no 
tcsc1no, ni un instante en c1Hnbalir el vicio; sea la ciencia espirita el ruyo 1lc,·us­
LaJor de la ignora1u;ia y no5olros verdaderos espiritas, 11s lo es, lóoicos y r:11;ionali•s, 
pero jan1U:1 fanDtico~; pues (lcsgr.acial1:1111cnle el fa11íllisu10 !1a ~i<ln y es líl lepra tJ,.I 
alrua que cnibrutece la intcligencia 1 y la epitle111ia ele l¡1s hnr,uani1J;Hlc~. l~I E~pirilis~ 
,no rocinnal es 11110 partícula desprendida 111•1 infinito, soplo purísin10 ilc l)in~, que 
penetrando en nuestras alina5 1 nos ha hecho 5Cnlir algo de lo felicidu1I rlrrua. 
Gr~cla. Ci.Nll11JA 'iAt\Z". 

'- Pi)~ \ , ~ .. ,.k.,.. . ~" 

. il.OS P:l:J'OS:I 

-i¡; a,,/= ,(,,_✓ r•~',J LOS PADl<E':._Y LOS IJIJOS. 

tf✓ ,r.t e~ e/1 a.,--~; d r,;,7-/ ~7. ~ Un enjnmbr11- de pbj~r<l$ meU,lo• 
I p J p Eu J~nhs J e metal g11Nr.l i'I un ,·~hn•rn, 
'/),t LC/1.,,,U.d ,- -~'7" t'Lk O ;¡~ -J., ~q,J .t...( téa-t,.i Y t culdar!vs 1•oló tlc,.dc el ul~ro 

.;, / /~- Lll Jlftrl'j~ de rndrc~ nll.igldua. 
(,¡yJL I' ,,d,.,C-<}H/ "T~'/''_/",.;,r e•-$• Si ~q11i, Jlj11 el JlilStor, Vl (lllOI\ 11nitlú, 

¿ ~
~ Ú- Sull h,jus ~ rutJ~r ron L1111 0 e$mero, 

1 _-,--,. .,.¡...,• ~-- J_o--Z__ Ver eo1110 cuid~n A lu8 p:,(lr('~ 11uleru 
• ,J,,L,L tt,r.t{~ ~ ..-,~ - 1,(1,:¡ hijos pur amor i'i~n,dtc•d,,~. 

/~ I ' J}cj n en tre redos la P"'!•Ja eun.iellíl, 
• • ~~ puert~ abre el pnslor ,le! rlnro 1,lo!!!brP, 

- d"""r • Cierra 11 1us p;ldrct1 ¡ ~ los lujú~ ~ué';(i;, 
Huy ó de l<•s hijutrlllB el c,,¡,.u,hr~, 1 

"como en v11no ~e espe ro) Bu ,udt,1. 
Muió á los pa<i rcs e\ dillor y el hJmhre. 

CA!'o!PO.\Mllllo 

¡Cuán Jislinto e~ el amor de los l1ijos, al de lo! pnJrc~! En los 11rimcros lodo 
es c¡;oisn10; en los úl1in1os1 sencralincnte hahlando, 101!0 c5 ahnllf.:acion! 

Sahi1lo es yu ,¡ue en lodo h,,y e~ccpr.iones, de c11nsi3uienle e~islc11 sér<'s que se 
!lltlfifican p1)r sus paJrcs, y la111hicn se cuc11\an ho,nhrP~ y n1ují're5 ,¡ne 11s1•sinun á 
sus hijns íísicamcnle, y eu repa.tLh1s ocn11io11cs n10r1;1l111cu1 r ; ¡)ero tral;111do J e lt1 
¡;cncralidad1 e~ 1nutJ h11 rnás intetlso el arnor de los p1Hln.1s qun el tic lus hijo~; que 
por ~lgo se dice: - 1,Un pí'1lre espora cit!n hijos, y cien hijo~ PO son pnra un pndrc• .... 

nuy u11 cuento n1oral titul111Jo ,La C11jn 1l e 111 l~sperunz.i, 1i qui, es una gr,111 h•c­
cion, y ounque nn1~ {t 111 lijcra va1t1ns á copiorlo: "Un hon1hre i11n1en~amcnle ricu 
tuvo de su 111atrirnonio diez hijos, perdió á su esposo y tu1'0 el rnro rapricho ele r<l­
parlir su forluua enlre los diez hereilcros, con la condition quo indis1inton1cnlc tan 
pronto iriu á cnsa de un liijo corno ¡j la Je otro, rec illi cutlo lo u111uutcncio11 <le lodos 
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clln5. Al prinl'ipio \0110 iba Lit•n 1 los hijo~ le sonrrinn, los niclrzurlos le 11gasnjala111, 
y el liul'n ,·iPjo ero el horuhrc 1110s ,lil·ho50 Je la tierra; pero con10 111 hr111íl11za no 
riurdc úul'nr 1nul'l1u en c~lo 111undll, ,·1 011cia110 1·011,r,u.ó ó ohst'f\¡)f que lus lu·rcúc­
ros tll.l su uo,ubre hi n1iruhan con indifcrt•ncin, y sus 1i'ielos se reia.1 de CI; y c11l11n­
ccs el !,1in1aJo virjo se p1Jso 1lc ncucrJo con un antiguo v1nigo s010 y princi¡lió ú 
~usurfnrsc t¡uc el rico .~cxngcnnl'io ,:o haliia dado 3 sus l1ij-Os lodo lo <ruc poseía, 
1¡u~ aúu t•unscrval,a una srucsa -suina para coml'rciar rba ella y cntrc1L'ncrsl'¡ su 
n1nig,¡ le Ji() una caja Je cautlnft•s Je gran lon11J1lo en cuya put.'rla rslahan grahod;15 
,i~t;,s l';iluhra~. LA C.1·JA 1.11; LA EsPt:K,\NZA1 J le <lijo al hijo 111aior ¡¡uc lti per111i-
1iera e,unr<l11r nquclla raja rn su cas11, purs era li quien pcrtenccia lcner!a. El hijo 
ai.:;ce1lió rnuy su~tusu, y -como fior cncnnlo recobró el 1,arliío y las atenciones Je sus 
iur:;ral,1s <l,•scccHliculcs. 

Llurauln ;if.'¿unos aiios fi\'ÍÓ el n~tuto ,·iejo entre paln1ns y olivas, id fin caJÓ 
enfc r1110 ó hiio \'cnir IÍ todos s·us hijos, nietos y hi:tnielo!, les tlijo que <le~pues de 
su ruucrLe. 11lirieran la Caja de la Esperanza, y se repartieron en ¡u11·les iguales el 
tesoro que ella conlr11ia. 

!tturió el 11nciu110, y aquel avari1i11\o enja,nLre se precipitó sobre In caja, la nbrici 
y ¡oh dcse11c,1ñlo! estalla vat:ia ..... !! y única111eute e.nconlnlron un rollo <le n111ari­
llr11los pergan1i11os, en el cual l'Slnban es'critas las IÍ'ueas siguienleJ: 

uSi qucreis ser oruadoli 110 en~regueis vul'!>lr1t· fo·rtuuu en ,ida; acortlnos 1Je 
vuestro padre t¡ue lu,·n ¡¡ue opelar ;i un engaño pora no morir en 1111 hospilol. 
¡llijo.'I ingratos! que Dios os perdone como os pcrdtlnn vuestro p:uire~n 

l i1il cnseiiauza encierra e5e nnltguo cuento y <lesgracia<l.inicntC no ,·icncn ·á dcs-
1ncntirlo las bucuas oliras <le nuestros Jiijos. 

Cunulos ho111hrcs tle E.'ltarlo, c11)inen'te5 por su salJcf y grnn<les por ~u posicion 
sol'ird, l1án lcnitlo la tlehilid,11' de avergonznrse de sus prulre.o,, porque. esto.o, erun 
polires ..il<lcanos que hahiau sactWáiio su escosa fortuna ¡Jara 10,neolar la ingratitud 
Je sus hijos. l~sto es crutl, pero es ver<lnti. 

Nosotros l1!!111os conocitlo ¡j una niujer, 1¡uc nació de padres su1namcnle hundl­
des, casi 1111•ntligos: 111 jóven en cuestio11 vivió <le su lraliajo basta (¡ue se ca~ó con un 
rico co1uercda11te; dejó enh1ntes ~u pueLlo natal y se trasladó á Se,·illa <l<'ja11do surni­
<los cfi lil r11ayor niiscria 3 5us anciauos po<lres, y cuan<lo estos n1urieron ni siquisicra 
se puso lulo para que pnsára cC1n1plct111ncnto Jesapercil,iJa la 1nuerlc de aquella que 
la IIC',·ó en su Sl'IIO, y la de ll!IUf.!I que sostuvo sus ¡iri1neros pasos en l., tierra. 

;Qué csµirilus tan pnLrcs! Causa penll relacionarse con la bu111ani<lad! Aparle-
111os de nuestros láLios la an1arga copa <le las tleccpi;iuncs gocialcs, y [Jid11111os ñ 
nuestros recuerdos algo rnás ,lulce, 111ás puro y más consolador; y corno una bellisi-
111a vi~ir,n vernos una figura a<lot,'ihlc, un jóven, casi 11n lttiílo quo cooncirnos en 
nucslrn infuncin. Se 11:uu/lha Aniaro y ,·ivia con su n111drc q1re era viu1la Je un le­
nicnlt, 1k, iufi1nlcria, que 111urió ontr,s <le 11accr aquel her1noso nitlo c¡ue reciliió 
corno ¡Jriuier bautisn1u el copioso /la11to ti~ su pobre madre, la cual quedó i111posi­
l.Jilitada pora el resto <l,i su vid11, porque su~ piernns paraliza1\as se rcsisliau a sos­
leucr el ¡,eso <le su cucrp11, por lo que pcr,nancció en un sillon 27 atios. 

!tJieritras \'iVi(:ron los pa1lrcii de cs;i desgraciada tuvo quien la cuidílra, pero 
cslos rnurieron cu;inrlo i\111.:iro solo conl11ha ocho aiiu<t, y enlouccs cou1e11zó aquel 
pcqueílo 11éroe su ,ida de abuc¡;;,cion. 

Contaban con escasísi 1110s recursos. An,1, la pohrc ba[tl;¡Ja hacia 111edia~ y bo­
nitos encojes cuyo producto er¡¡ para vestir ¡j su hijo, y el nifio reparlia e11lrcgos y 
vcu(Jia periódicos, sin quo por ello clescuidara á la nia<lre en lo 111;ís 1níni1110. [i 
liac!a la cornpra, prcptlruba la co111i<la, hacia 111ouJa<los IÍ los ~cciuos1 para que cslo~ 
lu~1crou cuidado con su 1n111lrc las horas que él posuha en ~u oblig,ocion, y A,naro 
era citaJo corno 1no1!elo ~ll el barrio que le vió naci.>r, 

Nad;1 n1ás siuip6tico 1.1ue su figur;,i; su l.lanca fr,•n\c csla[Ja coronuúa por hcrrno• 
sos cahcllos rubi ,,s {JUI' eran el encanto de la 11nnlrr; 511S ~•jos nzulcs lcniuu • una 1111• 
radu t;u1 Jul1:c que •!ra nctcsuri,i r1acrer á n1¡uctla criuLurv 1¡uc nuuca se l'l•ia· SU 

' 
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fNt¡Utiia l~cn 110 s.iUia nlíls que. sonreír con lrislcza, purrcin el ángel ih·I ron~ue!o 
en c:1-lc ,11lle ,le Julor. 

Eutre los scÍl•Jres ;í qui('nes repartia enlrrgas, se Jispulahan al prqacíln r,•par­
tidor que sicrnprc iha 1uuy cl<'ganlilo, es111•cinlr11entc udrnir11\,lcn1l'nlc pcinoJo, pur­
gue· su pohrti m11Jrr. tenia delirio 11or cuitlarle l1 dora1l11 cabellera, 

Enlrc 5U5 titl1niraJor~ bahia una señora n1uy ric11 que se intcr~só ,i,111nenlc pur 
Amt1ro cuoutlu l~l nii10 le contó su hi11toria, y <lcsdc cnlOlll'l'5 A111oro 1h·jó su ,ida 
o,cnturera, para dedicarse nl l'!tuJio. 

Su protector11, á quien llan1atcmo, Celia, hizo que sr, 
r su hijo, el cual ol ser interrogado 11olire l11 carrera que 
que su rnayor deseo era ser ministro Jel Scí1or, y po1;os 
en la lir.rril como ,\ 1naro . 

trasln,l:lran ,\ su casa Ana 
dc~enha srgilir, cunlcs(ó 
snc('rJotcs IHihr.i hal;ido 

¡Qué al11111 tnn buena! • 
::!u n1aJre y Celia se dispntoban su -0ariiio, J nada nui_s agradalile «¡uc aquel 

cuadro de f¡¡rnilin. 
C<'-lia haLia perdido ó su n1nrido y a lrt>s hijos, y su rornzon ó,i,lo de trrnurn 

enc(lnlró en Ana y en A.1naro tlos nlnias 11gr11detiJas qut la hendccian si11 re.~ar. Para 
el jóven sacc.rdole no babia más mundo que su cnsp y sus libro~, y los ¡1olireJ; nlina 
nacido para aniar, ornó, Á ,u n1adre y á fU prot~ctorn _con ,erda<li:ra ¡u,.lnra~iou,, ó la 
ciencia con idolbtría, J á lo, de11~rociad0:1 con10 el Rede11tor JeiÚi :11ualta á los pe-
cadores. · 

Una moiiana resonó u11 grilo lf'rrihle, u,il y mil voce1 refu11JiJas en uno ~ola 
gritaron: ¡El Cólera! y la n1ue1te di,·zr,1ó las fan1ilia,. 

A,naro cumplil'ndo con su sagrado n1i11i1,tcrio ocu.dió á lo~ hospitales, y ó los po­
bre,, y á lo, palatios para difundir 111 saluJ tle.1 a.ln1a, y aún la tlcl cue,¡,o;. puc, sus 
grandfs conocin1ie11los en m"dicina le sir,ier"n para ialtar á ruurUocs ~11ícru10~, pero 
íueron inúlilc~_ para su 1n11Ure y para C1•lia¡ l~s dos murieron .,n sus hrazos l1enili­
cicndo su uo111bre, y A1noro aunque era un olrna e1ninenten1e11le cri~tian!l crc)Ó tol­
,·erse loco tle dolor. 

Ileredero de una gran fortuno, purs Celia le dejó toJQs sus J,ienes," él, noble y 
generoso, ceJici la 111il1u.l de su in111cR~O caudal ii varias Í¡¡n1ili11s polires, y lu olro 111i­
lad á los parienles de su ¡,rolecl,)r11, y cu:uulo se quedó solo y pobre se 1narchó ó 
los misiones Je An1érica á difundir la voz dtil Evangelio. 

lg11oranloJ si 11ún per1nanece en la tierra¡ pero cslr11110s s11:1uros que aquel elev:ido 
espíritu, ora con nueslr11 pesaJa euvollura, ora con un 1na11to lu111inoso íorn1Dt.lO Je 
susl.Qncias mas etéreas, sie1n.pre será el coi1~uclo y el amor de cuanlos le rodean, por-
1¡ufl el que sabe a1nar ó sus ¡iodres, es npto para lod.i.s las virtudes. 

El an1or lilial es el -prin1ero que ge.rn1ina en el cor¡¡ion del hc>111lire, y todo oi¡uel 
que es refra1.lario á sus padres est.i en cun1i110 ele ser un n1iscr11hle crin1inol. l.os 
pocos sércs buenos que hemos conocido en este n1u.ndo han ,lcnido adoracion por sus 
padres, y aUn cuando eslos nos p&reican, por 1>us dehiliJaúcs, por su i¡;nornnt..:io y 
hasta por sus ,icios inferi,>res ó nosotros, no ol~i1lc1nos nunca que ellos fueron nu,-.1-
lros asociados para cun,plir nuestra n1ision ó espiacioo en esle 11111nJo; nue nos die­
ron el prirner alin1cnlo, que guioron nuestros pasos, y que l:iracias ó ellos nos fué 
dado suliir una grada 111ns en lo escala del progreso. 

Atnemos ó nuestros padres, si quererno~ que nos•a men nuestros hijos; y los e~pi­
ritas, los que conocen1os tod'> el valor quo tieno la vida y la gran in1pofla11cia que se 
debe 1lar á las existencias, puesto 11ue son los peldaños de la i;scola 1lel iníluito; nos­
otros debemos dar el eje,nplo en todas las situociones de la ,·iúa siendo hucnos hijo~, 
fieles a,nigos, y podres excelenles. 

Sin las prinicras virtudes no ¡¡uero,uos engalannruos con VcsliJuras que no nos 
pnrl(!UCCCII. 

to-in la base de los prin1eros afectos, no nos llamen1os nunca partidarios de la íra-
lernidad u11iversol. AMALIA UO:\lll'iGO Y SOLEII. 

S.\:\' ~IAIITIN llt l'IIOVE);S.\t.S: Imp. r1e Juan Tu1·n•nl~ y r..•, Trl1111f(), 4. 
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En Lóri<!~, A•huínt~tra~lou dt> El Uucn ~rohtl~, M ,y,,r, >!1, '!.·­bfad,ill: Alo,.arn,S, ,•Lit'. 1 .. , . .,..i,11 -Alir.,nte: :; Y ruuc1,,:o, 23, ,tü;i • 

El E,sp,...tLhnno rnfut,n,ln 'º" c rrore>t rhil ""t >lici"mQ ro1unno. XLJ'lr.-El alma.-Dlct10-
do1J ,io u I tra-tu11,JJ,, -Dicen q ne, ••ll.!t'll -1:.7 q uo lill m llr.1, no s100, pr,1 rocogo. 

EL ESrlRITISllO REFU'f !:\DO LOS ERRORES DEL CATOLICISYO ROll,\NO. 

XLIV. 
Die~ un sabio y p.; vc>rdad , 11r¡uf' 1011 tirmpos ,·111l siempre rclacionatlos con los r¡;pít ílus c¡ue <le rllos b:1n do valer~c.» Nuc:.tra época comunícati,·a por CXCPl11n­cia, j>lH'S se la vé (1ue todo su afan oa acortar las distancias para fusionar los pu0-blos y unir las ,·oluoladcs cl11 los ho111bres, cr(lantlo para couseA11irlo, 1nrclios do comunicacion en la co:;ta lir11u1

, en el tnar inquirto, y eu la atn1ú~f1•r:i, n1agnílico \'l!lo de <lr:;posada cou el cua l se r11galnna la lierra; pues la~ ¡::a::::1s s1'1lil1•s <¡uc fo1-rnan la:::; capas aln1ósfrri1as, la 1-•n1bPlll'ce11 cuaudo naec rl cita. y t"11a1 1d11 la 11· che se ddrlanta con ~u brillaulc !'éqoito de e~trc•llas, dándoh\ á su~ r•1:PpÚ~c11lo:- rual11 li­no~ Y , r:.-perti11<1s nub-is de e,ipl1'ndido$ colore:. y luruiuo:;o~ r1'0l'jos que pa1·ec1•11 la pro111C':.i1 bt•nd 1la que J)ios le llace diaria mpn tr á la hu n1ani1h1tl tlc gua ril,11·!1: 111 u r; dos n1Pjorc•s trús tle ac¡uellos rcfulg<'nlrs horizontes c¡uc le sir,·cn de paleta al pintor del iníinilo. 
En llUC'i:-tro siglo, rC'prtin1oi\, la soC'iabilidatl es una necC'sitlad in1 pPri(l$ll: y ruan­do nuestra era pert1•nrzca á la hisl:'.i ria, estamos sC'guro:.; que al ::.iglu x1x sr lluu1al'á (') siglo de las co11ficlt'11cias. t\o solan1t'uro se enliendeu C'nlre si los ad~ptos u,• u11a doctrina, 5ino que luo1uien los coutrariM á una escuela filosófica no sr desdl'iían 1•u 1'1lLal,lar arnislosas uisc11sio11C's co11 sus ad\'er~arios confiánclosc mútuamC'ntc Jo,, secr<'-tos que pOSC'f'n, y las opinionf's que sus!rntan. · Los tirmpos prrdichoii por los profptas se acercan c>íeclivamrntr; la huu1an idad en conjunto lla perdido su instinto bt·lico~o, y gust:i ,nas de di:-cutir con la plt1111a <¡ne con la espada. La prensa es la encarga<la de dirimir las contienda:-, (':- la dele­gada !11•1 Progreso pa1-.1 iustruir á la hu1nanidud . . . Dice un gran prn:-:idor: «que hal,1('11tlo fe 1\\Cional, Lirn<' c¡nc tlc::,.aparrr,,r la fe <'tcg;!i ¡,on¡u<' irradiando la h1l no puede cun,lc11s¡,1i,;o la son,hra.)) (,1c_rtau1c11lc, y co,no la fl'! rat-ional se ,a rnst•iiorrando del mur.do, P'!r e~to la coruun1tat'ion de los honibrr:; st• hac" c,ula dia ma:; facil v n1as n••cc~,~, 1a; y 111.; ultra1nonlauo,; en 0H•cl10 dr. los ataques qur dir igc11 al esph~ili.'.'1110. ticuc-n .;us n10-nieutos d~ espan::io11, y eoufid<•ncíalrurnte dicPn ,1uc el t>spirilismo e:- una , ~r<ljll; Y no, lo cli~·C'_n una so la ,·,,z, sino qne lo r<'pilt•n hasta la sacirdacl. . . El <':.p1rrtu d,: l.1 i•¡,oea domina al espíritu de !!Pela; la union se harr. , y la lol!11•;1 ,i·ucr al error_¡ l'H~rto <'s ,¡uc rl :;riior ele ~Iantcrola se <'lllaza á l.i -.on1!lra rl1•, ~.1ta­n,\s con10 la hiedra al muro de las ruinas· pero á ~CC4'S le suc1•1I~ lo <¡ut~ 11} nconl11-c~ ú un ()l!<Joeiiuelo, c11,1111Ío l'IU niadru Jn, rnear"il que co111¡11·r e11;il1¡t1 it:r co~a. Y lo dicl':-~lir:\ hijo, r1•pfl~lo por l'I earnino para 1¡t1c 110 te se nl,itl1'; ) rl 11!.>e<li1·Lll 
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chieucJo 1·e1>ite el no1nbro que lo han dicho, v cu.indo lk•ga lli 1no1nenlo tl~ pedir 
lo c¡ue desea al tentlero, entonces no se acu~·1J;1 qall {'.S lo qun le encar[aron; y r:;to 
mismo le pasa al señor de ~lanl!'rola; repite cien y cien vccQs que ·:;ataaás e:; ul 
antor de los fenón1enos ~opiritisla~, pt•ro ll t>ga un instant11 que so olvida de lo npren­
dillo, y cua11do nias neceoi laba di! su elocuencit1. pal'a con~encrrnos tlel pod1•r qutt 
lil'HO e I dt•mou io. en Louces PS cu a ¡11!0 s1is argo n1en los prod ucc n u u El f eclo con lrario / 
á sus 1J1•seos, y dice lo que vrrón Huc•:lros leclore1' Píl la pi1~ion 835 tlcl 1,Sa lani~n10" '-

('( llny, pue:c1, hf'rmanos mio:-, vcní-\o it d!'rno,;tr;1ro,; que i>l tliablo pu('dn per'í~·cta­
mrnte bacer las maravilla~ que se olJs!'r'i'an Pll el 1•spir1lismo y puede hacer y har{L 
mllravillas todavía mucho mayores; vengo a. as(•gurar que las hurá1 y vosotroG vrreis 
en qué u1e fundo.)) 

«t:rría,nos. ayer ronvrnir11\1i, para ponC'I' n1as do rC'lic,e la "e' tlad, ••I prrsonill­
car los protligios del c:::pir1tisn10 en uu solo homb1·ti y r::-le bon)bre era ]Ir. Uaui1'l 
Om. Ya dt'sde luego se prC'srnta Cóll caracLére3 PXlra-uaturalP:h superiores á la natu• 
r¡d1>1.a huma 11a, c!'lla +>'<isti•r, ria q ni\ srgu n él con tiesa, ha rcci bid o u na mi:iion cspc­
cíal: yo erro franeaa1t1oto la rni~ion de ~Ir. Oro ll 

« Nace e,n Etli u1 btt rgo rn 18:.lJ, y aparrce v i1IC'u ll' casi dt's<l e su in rancia; oo tiene 
n1as ele cuatro años y los espíritu:; le rL1 \'l' ia11 las cir(lt111sla11ci,ui de h.1 n1uer1e de una 
prima su ya. Llega á los lreco aiios. y lo,; mísmos rspirilus le Pnsri1an y le anuncian 
la n1uerLe de su amigo .\li, a<,a1•ci1la á 300 millas de distancia. El uíiio huérfano 
t·s conducido por su tio á la A n1é1~ca, y allí, cnando 1 u vo 4 7 ó ·18 riño.31 se vrrili­
ean en el domicilio de sus líos, do1u.!e él vivía, sucesos 1•>.lraordinarios, ruidos y 
n1ovimieutos de me.'-a$, for1naciou de t-erdacleras l<irn1>1•;;hulrs que llevan la dcsolaciou 
y el pspanto á sus afligidos lios. Le rrconvicnr11 una y roas vr.crs, y dice que él se 
vé solicitado por los espíritus y no puede permanoc<!I' cxtraiio il su ac.cion. ti hecho 
l'S que el niño PS abandonado poi' !SUS tios y queda ~i11 apoyo, sin furl~¡1a y sin uat!a 
<¡ne pueda recomendarlo á la vista de los roortali>.s. ¿Es oslc el con1ie11zo de un 
prcslitligilador? No; rl prr~!l(ligilador hubit•ra t'alculado n1ucbo mijor qua eu t'Slo 
l'Oncepto hiio 0111: el preslidigilauor no abandona i;u po;icion s,1gt1ra por laniarse á 
la , ida de a-venturas: (Jiu ja1niis ha tratado tln lucrar con ~u ofit'10: ()m, (•I mi:;n10 
conlit>sa y se l'l•conocc ilnpolelll~ c-n pl1 ríodos de nlC'!\''"' 1•11tPros y has.la do un aiio, 
pel'íodo de tiempo en que uf'clara !,cr impotente p111·a producir los protli¡.rio~ que de rl 
so exigen y <'S la verdad, no estaba I.Jajo la accion dl'I t•,;pi rilii-mo: On1 no es, pu e:; 
11n1hautador, Om ba dt>jado vt1r y ha co11su1nado procli~io$, pr(1digios c¡un ha in,•ps­
tigado inútilmr.ute la cif'ncia; prodigios lf UC n9 han podido st•r <•x¡1licado~ por los 
sábios dedicados al f'f<Ludio de la fí,,ica; Um se ha de-jallo vor rn los palacio:o llo log 
grandes, ha sido recibido por los soberanos¡ t•s miis., 0111 no ha producido esto3 fe­
nómenos cuando él c¡uiPre producirlos, siuo cuando á ellos se vé exci1ado por lo::; 
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«El año 1856, con10 os indicaba ayer, abjuró el prote~lanlisn10 Pn Ron1a, y sus 

compilñeros, los espiritistas, se d11spidcn de él diciéndoll': «l3u en viaje; uo no:; vere-
1nos ha~ta. el 10 do fchrero de ~ 857» y en efrt.:lo, el '1 O dt• l'cbrrro ~Jr. 01n, que ha 
vuelto á París, s1\ sopar¡i, dPsobcdPcirndole, de la sábia direccion drl l'. Hnbiüac: 
l\Jr. f)m <lá nue,·amente alnjamiento <'U sn rasa de París !t loa 1Jspírit11s, era el 4 O 
de febrero ,Je 1857. Oi\ert-as maravilla,¡ ha obrado esl(1 hon1br~, uo hay porque re­
pt•lirlo. pero si conviene llama!' ,•ucstra atetlcion ~oure el c:irátll'r Pspecial <le estos 
rcnómC'nos, f<'nó1nc•nos que n1urbos coutrariabao al prolagoni.sla, 6 mas bien, al que 
era inslrumi'nto <le Jog rspírilus. » 

«El aiio 186'2 pérdió á su esposa Sal'a, hija del general rnso conclo de Corl. 
~I u ere la in fel i:t á principios tic junio. Res u Ita, pues, hermanos mios, pt'rfectamon to 
demoslrado que ai hay aqui juego de n1anos, las ruanos quo lrabajan no son las <le 
Mr. Om

1 
son manos n1ucuo n1¡1s <lieslra::: l't!sulta aquí que no es la cxplicncion de 

causas físicas, quo no e1:1 aqul l'l resultado de corubiuacioues que sean ua secreto 
para ~Ir. 001; Mr. Om no rs, ni Liene motivo pa1·a ser ou gran naturalisla; 
~li·. Om, es pura y simplt•mente instrumento de los espíritus; prro ¿qué es lo que 
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ft e-:-le hom-l:1r9 le ha 11.cv.ado d"SpoC's de su conVC'rsion aJ ca\olici~rno? dc<!-pUrfl do 
flse afio de ,·ida, .~l parecer prrfcctam.rnte calólica1 ¿qué es lo c¡ne le ha rurllo á 
11 º''ª r á C'sc prártica de I cspiri Lismo? El lo (1 ici•; ) o t1)11go o na nJ is ion y no b ay 11ac! iH 
r~1 fl mundo q11<' pu r.l)a privarme hac1ir uso ll e e3l03 <lonrs qu<1 rPciun; huy la falta 
<l e hun1ildacl, hay la falla rle obediencia: no ltable1nos de la santidad, santidad que 
no puede jamás lcvantar,,e sino en e~ta ba:;e fija, única base sólida; humildad y ohe­
rliencia . E5 verd;1d qoe ni él mismo ~1r. 001 rccla1n,, para sí el c.irácter dí' sanli­
rlatl; y bien, ¿~sto3 prodi~ios potl i•mos alribuirloj a l)ios? ¿A Dio::1 que lo!\ <'jrco tara 
por r l n1inislerio lle sus angolcs? Sabcm 1s que los 01i lagrns <le Dios, como causa C'fi­
cirnte prin1era, solo puede hacer los Oio3: sabi<lo es que <'n los rerdaderos milagros 
brillan sirmpre <'c5lo; lre3 caractéres, utilidad, grandeza, dignidad, n1ientras que en 
osos prqueiio~ ó supoesl03 milagros del espirili~o10, l)rillao por el contrario cs1os 
1 res caracléres, in11tilidarl, puerilidad, y chocarrerio, porque YOn siem pr<' u nidos lo 
111aravillo~o con Jo gt"olesco. ¿A qué esas 1nesas que adqnit1ren una pü~antrz tal que 
todas las fuerza~ del ho1nbrc no serian bat.lanlt>:i á (('vantar, y lu.rgo fila ¡114ilidad 
suma, c¡oe se van, por ,·olun111cl 1 de una p~rle á olra? ¿A qué esos rnilngros clt! 
t'ntrrtrn (•r /1 no público llt•no de e1nocio11? ¿ ~ qué rsoil prodigios amnnlonatlnll, 
prodigios que se repiten á la YOZ cn\re lodos aqo11llos que n1{1s ó mónos so 
pon rn en rrlacion con el .gran rspirili:-la? No es así como I>ios hace n~o de RU om­
nipotencia; Dios jamás ha hecho milal-(ros sino pa1·a acreditar la ,·rrdrld dPI Cri?ilia­
nis1no y ra santidad de alg11nos de SllS sierros. ¿ílay, pues, parsimonia-? ¿Ilay, puo::;, 
con10 hen1os dicho anles, ulllidad, grande~a y digni(iad?» 

«Yo'in?-i:-to rn Psto, hl.'rrnano,.; n1rns, porr¡no aquí no me dirijo á los ('Spirilist:1~, 
aquí m<' dirijo~ los calólico~, y s4 me pregun~:i rai~ si f'I diablo p1111du hucrr t>i,lil:i 
maravillas ,, lodavia olras rna yorPs, yo os co11t<1slaria: Sí, ¿prr·o 1,abeis t•11 qué 111e 
fundo? ()s lo diré. Las sagradas !'scr1turas ltan ann11ciado los ólti1nos dias dr•J inun­
do, y(') apÓ:,tol Snn Pablo, f'n i:u prin1 r ra carta á 1' in1ouio le dice: <eque. r 11 aquelle.:i 
días 811rgirán fal!ios prol<'hls sedurtorrs qo t' r.nsoñarl'in rl error y la tlocl ri11a de lbs 
clrn,onros., En su S<'gu11tla carlil al rnis1uo discípulo Tin1oteo, como si no i1uhirra 
sido bastante rxplici to en la primera, vurlvr li liahlarle de <'SL03 falsos profHlas que 
"" pos dn si 11,~,arán gran nún1ero de discípulos y quo rcsistirún sisle1ná1icame11Le 
á la vl'rch11l 1 como Jan.-s 6 ft1nn1bre á los n1ila~ros ele Faraon.»-

Nn pnodl' s,ir nias ('Xplicito ni dar m,,s df' ll)IIPs el señor de Mc1ntcrola, para 
probar que rl <'&piritismo tirne mcidiums verdadrramenle maravrllosos; y en cuan lo 
al ,nodo r¡ur tirno <le calificar los f~nórurnos l.'spi, itas diciendo, que se di~Lingorn 
por gll inutilidt11J, 7111e,·ilid"d y chocnrreri11, no ser~n tan inútiles, tan 71uerilrs ~ tan 
rhocarre1·or, f'U :111110 para combati rlo,, no !ilf' cl esdPñan los padres dP. la igl(•sja ru 
dt•clicarlf:'s s1•ndos srrn1onP-s, y rscribir ohras de O~~ 1 páginas; qnc rl Yalor do una 
doctrina se ralcula por lo!!- mrdi0;; que sr <-n1plt•an en refutarla; -y al~o raldrá el 
1•spirilismo cuando rl Cl('ro u llrarnon lano c•n rnusa, S" drdica con preferüncia t'll ,u1s 
n1i3ion1's y on gus ocios litl'rarios á con1 b,1 tir la fl:icui•la cspi riLi:1 ta. 

Dicr V., ~,1 ti11r de ~lanl11 roh1, que á qu (, virnru e~o:i 71rodigios arnontonados cuan­
do l)ios nn rs así t'o1110 hace uso de su ornni{Jotencia . 

. Lo,; hornbres cln la lil'rrá, pigmros ,,ntr,• ,15 hun1aniclades d(1I infinito, rstI, 11 tncry 
l~JO!i dr- llio:c: para sahi•r á punLo fijo cuando Din" hac(' gala el,• ,u omnipoL1'nria; y 
<':-. co11,pl1'la1111•ntr inútil as1•g11rnr si <':- de• un n1orlo ó si es de otro; y adC'1n:1~ Pn 
1110~ no rah,•11 ni 111ila~rns ni p,orl igins; rn c'•f 110 hay n,as que leyes elerua!!i é iu1uu­
lal.ilt•s qui• no 11slú11 s11j11L11s :i pro:lucir ,, f¡,rto~ sorprí1nd1>11li's. 

La filosofía que 1•s el flSLuclto ele Ja:; , Prclatl1':- rterna~, la q1111 dJ :.olurio11 á los 
granu,•s problf'n1¡1", libro donde i:;o r1,1cn<•11lra la ela,e del infi 11 ito, no atln1tl1• 1:111'.a 
sohrPnntura l, pnrqu~ lo sobrr11a lu1·at quit•rfl <lf'C'ir i-io razo11¡ y la rt' liginn IJUC ac-.•plil 
rl i.nbr<•naturalhimo fij ,1 so !Jase en la n10, ihle arena. 

L~s u1onifes1ario11<1~ clr lo .. C'spíritus no lirnPn nutla d11 1nilagroso, ui de prodigio. 
so, n1 de. rnaruvilloso: no $Oíl mas que los tlrsrnvol..-irnienlos dé la villa que rl1alizan 
el conliouo trabajo que hacrn 1.,~ ft1 (' rla~ dis,•1nir.a<las t>ll la ereocion; por <'Slo, 

• 
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nifdiun) es l'I niño, mriliun1 rl anci11.oo, médium la ca,la jó\'!'n y n"M·diun1111 d<'pr;,­,ado libertino, y no hay hombrr que no posra una m<'di11n1nidad mns ó rnénoS­,ll•garrollada. La humanidad infii-iblr ,·ivr ron nosoLros, los murrio~ 110 drjan t' ll su srpu I tura rnas qnP :,U cnt>rpo, su (•sµí rtlu lra ha ja y ~it•n lr. á n ttr:-1 ro lado; y sus ma-11 i l"t•:;tacionrs ni son grandes, ni son purrilc•g, ni son drsl(11lns de santidad ni dr ~al:\nico poder, no son mas que el 1novimirnto de la -.ida, la acc100 inct>sonle del l ra i,;,jo. 

¡Lo:; latirlo:; de la~ hu,nauirla<lrsl 
¡Las pu lsac·ioorg del u nivrr~o! 
¡El raudal de In .., ¡da <1ue en hirviente ralarala se despre1hte de la eternidad par;, e·, rr 1•n rl infinito! 
En cuanto n las epístolai: de San Pablo lo brmo:. dicho otras \'PC~ y lo rrprti-1no:s hoy; rl ~rao es1·rilor cristinno adivinó rralinrn lr <'I porvrnir rrli¡zio~o d<'l n111oclo; y pintó con ,i, Í$in1os colore:; a la ('SCucla. ultramontnna, El n11óstol sr co-11oct• qu<' el'a mruium vicl<'n le porqnr solo por medio de una fiden(·ia tislraordioaria , l'P ¡1 ucdc ver, y piw lar cou tao exacto parc•c!do a I u I t r~ n1on1au isn10 d r nu<'slr,\ (' pot·a­La~· fa/1;0~· ,,,.o{t•las que r11 f OS des! llevn,-an grnn ,,u111ero de tlisc{pu•los, y q11(1 re­siJ·!l,·áu " istP111útic,1TJ1ct1 le " ln verdad, no :-on lo3 <'Bpirili:Jlas, i:riior de ~lau\rrola; 1•:--ln" no rPchazan á la ve1·datl, "ªn por el conlrnr10 rn bu~ca de ella; lo que si hacen. ,•s no 1-r"er cir~an11~11le sino que 11nles tratan de analizar lo qur qt1i<'r<·n rrc>c>r; porque "" contra rio en ab:1olulo á las lt'yes de la lógica acertar principios 1lc~conocidos il nur~tra razon. 

~o "º11 Jo5 rspiriti-.las los prof,•tas srdurt,>res r¡ur Pnse1i1>F(Í,nr rl 1•rror y /11 doc-­f,-i1111 de los cü,1no11ios. l'\o lraza nurslro retrato c•I inspirado apó~tol; él dice en su pritnl'ra enrla á Tin1ot<'O (:apítulo 4.• primeros vrn,ículos: « Ern pt'ro r I E~pírihr dice ma II i li~:; tamPUl<', q 11e ('11 los Y!'ni drros ticm pos algunos apo:-latarún d<' la r,., rscucllando á. rspí l'ilus de c•rror, y á doctrioas dP demonios.> .. Qnr eon hirocresía hablar~n n1e11tira, trniendo cauterizada la concieneia.» "(J111' probihirán casarsf', y 1na1rdarán abstrnerse e.le las ,ianc~as quo l>ios crió pnra t¡ne con hacin1iento de gracias participasen t.lt• ellas los li<' les, y la:; que han l'ouocido la , erclad. >-
¿(J11i{• o prohibe t-1 casan1irnlo h prrsonas <.lctcrminadus, y S('ii.ala ktii viand,1s 11uc JIOs dPh1•n atin11•11tar? vosotros los ullrnn1011lanos, ó nosotros las ('~pirilis\a:-4:i ¿,QuH;n rrs,sle íi la -.erclad? ¡,Vosolros ~uP o:. l'nt·c>rrais en 111 (1slrP<.:hisimo cir-1·1110 cli• una r~c111•la ,¡ne se clcclara ;sanla! ¡divina! ¡íufaliule! <l<'u10,;\rando con e:11() 11111• la ignora11tia rs Vl!Pt.lro patri1uo11io; por 11\ilS que vo:io tros condc•nai:i y abi:-ol vt• t:; rr,•~ 1•11110 c¡nP t,•n(•is lo:; poderes de Dio:1, pudic'.•ndose clecir de vosotros qne sois lil dPlitlidarl rondrn¡¡ncJo á la debilidad , y total ¡;urna ele dPhilidadPs. ¿Qui{>n, rrpeli, ,no~, rccltoza la ,1•rdacl, ,osntros q11<1 decís l]U(' solo ,·urslro d11¡?trHl es. ci1•rlo, ó no­::olro:: 1¡c:11 crc•rn1os que la ao\oridad de 1)11>:- no la pnrdr rPprr~cnLnr uiugun hon1bro ,,n la lic•1Ta, porque> si 1•1 rspirilu no se co111 1J1·cnue á st m ii;n10, rn·II (H.t~do conocer i1 l)io,, y st•r sn lll•legado? 
i\o rt•c·ltaaunos la , crclad los qur rreenl ll'1 que> el r:apiritu p.,; ona pit'llra prrcio:.a cp111 nl'c«'~ila la p11H1nPntacion dPI trabajo. Nosolro:i IP1Hh'mns uur:-lro.,; br.1zo::- á la , t•nlad,' porque an\arnos el progrrso; si para nt11'::-Lro uso no nos 1•s IH'C('~ario prac-11,·ar ,na!', 1·ulto qne 1•1 arnor al hirn, porf!He crt-cmo:1 qui• sc11nhran1lo llieo, b1t'll i111111 •111,o n•rogflr1•111os rn ,,1 purvPnir, no por esto rlrja,nos dr rp~pl'tar las cre1'neiái 11" In.,; <ilro,, y <·li•,a1Hlo 11111•slra 1nirada al infinito hu:iea1nos un idea l en ur1uo11(a 1•p11 1111r,;tr.i razon. 
l.a f111•rza del E~plrilu gobirrna locl,I~ l;is furr1.:n; lt111nauas; lo.; p,1pirilislas n~i lo lTl'éton~. J P:-t .. n10,; ¡ rrs11a<lidns que 11u1>:.lrtt s1•r pPn:;aulf', l'C\lllO i11dl' lf'r111innclo \ ll'll(', \' (OllH) i111ini10 \ i1 3 st'iui1· Stl c•tf'J'IIO \ i.ijl' rn busca dt• la \' f'I dad au:-.olula, tc~nro i°nl'!llilnahlc• qui• linio posen Dios. Lns rspiri1ii:1a~ tH) 1·11t'h111an1os la vrrdad; la '"11111.; dibujar,-1• Pll la Crl'acio11, y guiados por ::11 rl•sp landor ,an105 con10 los _rr ~rs. dnl ()rii•11l1• cou<lucitlos ¡,or la r~lrt>lla m•slt'ri 1sa basta lll't;,ll á munll.o-- 01t•Jores> 

• 

1 
• 
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ilonrlc 1'I Pspirilu :;epa amar, y t'n esla peregrinncion forzosa nos detonrmos de tr1. 
1111 cuando para esto d ia r las rl ucu br.icioocs de las intf'I igr.ncias, la mrn ta n1os rl ra­
na I i:-n10 di! los uno::i, rl inrlifr,rrntismo de los otro.;, el iuscnsalo orgu I lo de los mas, 
,·en1os el dPsarrollo intelectual di:! nuestra época, y drrin1os con10 flccia un súbio: 

« Las gn1 ndes bi bl iotccas de la tierra si rvrn p:lra i I nstrar, prro no para coTisolar, 
no enjugan una lágrima, pero el amor al bien es la cmancipacion <l-e los prAs­
eri!os .b 

Esto trola de hncrr el cspirilisn10, implantar la lry tlel o,·ang1tlio qae rs l1acrr 
rl hiPn por el birn misn10, porque sabe por cspc,ricncia que no <'ncuentra ma~ quo 
a bi~n1 o~, q u icn n bismos siembra; que no bn y 1nas in lierno que las 01aJas accion('s del 
hornhr,•, por rslo tollo su anhnlo es crl'ar 1noralidt1d, ,·<'rdad y justicia. 

Cr1•cn1os preferible aulc la ,sana h'>Hica decir: no creo ,,n ningun mistrrio rrlí­
gioso> y <·uu1plir con las lrycs morale3, qu e decir creo, y faltar á los sagrado_s de~ 
llrrE's d11I hnn1hrr. 

¡ O,•ci r erro, tl:: poca ro:;a! ¡ l)pcir be ual lado, ya os algo! ¡tratar de ser bueno, <'S 
cu1nplir rl dPber tlrl ju!-to! 

llú aquí el propo~ito tle la ese.u ria cspi1 itista, saber si put'dc crerr en ese pro-
1Jle1na lleno de hipoH15is en t>I conl f'sta el porveuir del bo1nbre. 

El drscobrir rl n1as allá del espíritu, la ,·itla tras de la t111nua y e-1 progrc:-o C'tl 
la 1•tPrnidad, ha sitio l'I trabajo prefrrrnte n qne se han rnlrPgado las hu1nanitlad('s 
!-<'n~alas; y j11~10 rs qLJr la hu1na11idad do hoy, 1nuy dada á las cienciaR e:1;¡101a~ rt-­
tud1t! con prc•f,•rrncia ~ahrr de dónde ha \enido, por qué aqui se dl'líeno, ,Y ú tlondfr 
irá; y rl t':-pirit1snin Ir 1lice al hombre. 

¡\'iPnrs de la volunlad de l)ios! 
¡ Está:- 11 11 <•I 1lualis1no ,le tu li bre albed ríol é irás progrrsant!o á Ira, tÍ:5 de los. 

gi~lo,; i:io 11,,gnr nunca á la ¡,crfrccion supr·cina; porque esta ba sído, es y será, ¡el 
tl1,i110 atribulo ele Dios! , 

/f9,,-,, _, 1 
/ 1 • AMALI.\ D01111NGO Y S01.r.:a. 

u t'-L,.?~ l1:-LA'- :1t.,..~-tr. 

Snlu,larnos á la nucvn escritora que con noble espontonridad nos ofveee su ,·a­
liosu npnyo, honrauJo con sus ese, itos las humildes colurnoas de uues\to Sewanari.o . 

• 

¿Qué es el ain1a? Hé ahí et gran pensa1nienlo de la oun1anidad. La rlasi,fi-cacion 
de esta groo pnlaura, divide en facciones á los séres tic la socicdatl, for111ando rnut­
titud tl1i rcJigiones y juicios, los mas de ellos, Í1Jllos <le funJa,ncnlo, y no basados 
t'n las IC)'eS i11111ulallles tic la naturaleza. 

El .ilrna r-s In i1nágr11 de todo lo uello, tic lodo lo grande y t~levado, en una pa-
1 .. hr.1, 1•s In cu,ision de un l)ios á_ sus criaturus, para Jo1noslrarles la Superi11rid11J 
it1li11ila 11uc ~ohre ellos in1pera. 

El ulrna i-'s la que dá rnovir11ienlo y vida á las su~lani;ias que l'orni:.111 ul hotnurl'i 
(IS '11 que rnurca· el progreso uni vt>rsal de los planetas, es la ol>ra de uu Uios, y por 
lo tanto sobrenal11ral. 

El nlrna l'S el c)r~ullo <h·I ho1nhrd, porque ol esta r seguro tle su inrnortoli<la<l, 
prclt•núe elevarse hasta su l)ios, y raras veces 111edita qucl1 para llegar ó la ullura 
quci se eoculo'olra, ht1 ncccsilaJo que otro espíritu was purilicado tJUC él, le haya 
11,orcaJo el i:arnino ~in lírn it es de In cict1cia . 

¿Quién pur<le ser e.se gran sáhio, sino 1•1 que lleva en su <lieslra los d('-stinos de 
los sé:·es que puculau tontos ruundos? 

0<' qué le sirve ol artista poseer esa inspiracion cclesliol, que en n1cdid de su 
fantasía hace brotar dl' su rioci>I, una perft>cta in,ógcn, si al concluir la ol1ra 01n<>s· 
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{ra que lal -vez le. irunnrlalice, vuol\!e á ta rcali(lad, t'ncontr.í111losc i1nrotPnle para 
darlo rnovi,niento é in1pulsos de scusil,ilidaú, infundiéndole un 11l1na, que dé Iidu ó 
la arcilla inanimada paro que expreso sus sc11li1oit>nlt)S y $r11s,1riorics. 

Las in1prcsiones que sufre el htHnbre durnnte su , ida put•1h•n 1:0111pnrarse á la 
esfera de un reloj, pues así como en csla, los 11101·irtlicntos acon1pasadft$ de su pén­
dulo, hacen girar las sacias, n1ari;undo ó su paso !ns ht1ras, minutos y segundos dPI 
curso del lil'nipo, de la rnisma ,uaoera el atina, va indi1;11ndo 111inucinsarncntc los 
insensibles 111ovimientos Je la civilizncion hu1n'l.na~ no co111>GiéndosP rn el Lrans<:~1rso 
de rnut hos años los adelautos de esta, de la mjsrna manera que uno rni<lt! el tiernpo 
lranscurri<lo, <leirpues· de analitar el croniímclro y observar lo ra<liation (JUC uno 
recorrido sus ogafas. 

Una diferencio cxislA entrO'lel reloj y el hombre, y l'S, que lu ,•i1Ja t!rl prirnero (y 
doy es:te norubre al lie111po qu3 dura el n1ovi1ni•~nlo dr} rolat·ion <le sus saelus.,) tlt;­
pcndc de la 1nano del bou'lbre, CJUt! put~de i111errurnpir el curso tic C'Sta á su 1',q,ri­
cho, y por eslo, aunque Laya largos inlérYalos en su c;n11ioo, v11 Pl~ 1.1 á 111nrtar con 
la mismo lentitud las pulsaciones de su 111áquina, que 1~ode1nos llu111:1r así ú rse 
cric-croe qne l.iiere nuestro-s oidos. 

La exi~lencia n1aleri.al del hombre no dependo tic su r11prichn, sí110 únir:uhC'nlc 
de la voluntad de Dios: lan1bien nuestra Y ida li cne sus inlerru pcio11es, c1uu pndcrnos 
llamar ép()oas, puesto que á veces pasnn miles <le ,,ños u'e la una tí la otro, r1•,ul­
la11do estas de las diferenles reencarnaciones que sufre la crialurn, p11ra tl11rnos una 
scgurn idea <le la justicia <le Dics; pues ele olru rnodo no so puede cla,ifi,·ar 111 dil"c• 
ren('Ía de clases do la sociedad, y los defeclns físicos con que np:trl!cl.'rt al,¡;unos sérc·s 
clesdc su nacin1ie11Lo. 

Por lo que llevo clicbo se deduce, que rl almo goza lle 101!.1 lihc•rla<I Je acaion 
destlc el rnornenlo en. qoci se halla li~a•I,, á lo 0H1L1•ria, puesto que para r-lla no 
e,xisLe superior, porque Dios al unirla á la personali<lad le tl;i las facultades lll'l' t'Sa­

rias para crearse por sí snla un porvenir. 
Los alriuu los que disfruta 1!1 11l1na son la lihertatl Je J)C!Jlsan1ie11lo, lo sensibilidad 

y la superioridad sobre el perispíritu y la rarne. 
El prin,ero lodos sal,emos qu.e es el que le proporriona un log¡¡r rn io ~ori<•dacl; 

ni que le enseña á 1ned1tor su destino en el 111und11: y 1•! que 1,! lince cstutli¡,r lus 
rnislerios de la ualurafcza. 

t,J olrna, es la que SE.'ñala los grados de inlrli~encia que <1trsora rl l,aró1n1:>lro 
hu111ano, y del desarrollo 01} esla cl1~rcnde las coslurul,r<\s ni;ís ó 01énos eivi :izudas 11111! • 

ol1sPrvn:i10s ca los bohi1ant1:s del globo terrestre. 
El segundo alriuulo ílul al111a t'S la scnsiliílidad, 110 n1e t ra111r('is Jp nr.gnr qun 

las s<.>nsaciuncs c¡ue recihe PI cuerpo físican1ent0 hahlando son pt•rcihiilns JH>r la 
ayuda del al111a: no 111t1 dctenrlré ,..., digrcsionl's sol,re este punll'. port¡Ull 111~ l1•111•111os 

1nas que ohserv:ir; que t' n el 1uu1nr11lo que !,O npt'ra In lr11sn1igra('io11 d,·1 alu111 t' n t'1tal­
(fllier sér1 yo drja e~le dll espl'ri111c11la1· In rnas lnv,, irnprtisiun, y ya qu<1 ni rustro lla-
1no1nos 1:I 1•:;¡1t'j11 de 1•1 alruo, poii~1110s c:sludiar c>u un c-ncl,ivcr, que: su rigiclo 1,1><1ilda11to 
110 ch•j;) p1•r1:il1ir la 11i:1s lig1•rii 11111la,:io11 11nle 1111u 11otii:iu lil'llÍQoa 1\ d,·s~o11solail11ra. 

L,1 lerc11r11 atrilllH'Íon del al.no es 1.i Jo i'Jt:!f('er s11pe-riuriclaJ S(1brc lus \'t11111,ucs­
los del Lor1tlJr1:. 

¿,Qué es perispíritu? Esta pre!iuntu !>C hani loilo ol t¡uc 110 lrnga una lig('fa 
11oci\ln de IJ doctrino Espiri ta. 

P1•rispíritu es ti lazo de unir n t'ntre el aln1a y fll ct1crpo, es l:i 11gurn d<'I hor11b1•c 
calcada en una enl'ollura lluiJica )' serni-1natl'rial, c¡ue 110 ol>anrlona 111 aln1;1 dcsput•s 
ele ernanciparse <le la carnr, es el que conserva, digán1oslo osí, la corriente clécll'icn, 
para CJUC el bornhre rnanifi r.s le eYidentemcntt• h,s sensacionC's úel :1i1na, puc•slo que 
esta por sí sola no pueúc ruanifoslarse 1nolerial111e11lc, porque no C'Ontieoe 11ingu11t1 
sustancia p:i !paule. 

J>or lo tanto dejo clicbo.quc el nln1a, el pcrispírilu l' la n,otcrin, r('U111·11 co sí, la 
personalidad de la crt;¡lora. 
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¿Cuúl de e$l:Js uu11li1laJcs pueJe sostener lo supcrioridaJ entre ellas'? 
La ú11i1Ja lj\l~ tiene 1•1 dc•recho de pensar, la único quo puede disponer Je rncJios 

pnr.i 1,ro11,01rr la 11HÍf(Uina bu111ana y ponur en con1unicaciun á sus scr11cja11tcs. 
Nu esluy co111'l)r111H co11 lu \1pi11io11 J1! al 0u11(>S hotul>res resp~clo al juicio c¡ue 

hocen dú la ntrihucion de lo;; S<~nlidos. Segun ellos, el aln,o al al.Jondonar su vestidu­
ra J.,ja su valor e~pirilunl, puesto que pie~de la ucci~n. de senli:, pensar y querer. 

¿()ué íu11dn1ne11to ofrece-o poro el estudio estas op1u1011cs? Ninguno, puesto. que 
ve111os, que el al111n, olira ele. un Dios, y única sernejanza que con él nos hermana, 
queda i111polenle parn el pro3reso, en el moruenlo tJUC so efectúa ese desequihl.Jrio 
físico, t!tl que el hornhre c1ueda retlucitlo al no ser. 

No ,ne eslrnderé 01:is en di~erta1· so uro la filosofía Je) alma, pues no rno ereo 
con sul,cientes f1'c11llatlcs para hacer ele ella un rxlenso P.st udio; únioa1r1e11le si tliré, 
quu en 1ni pohre inteli gcnciu, pienso que. la sociedntl puetle conceptuar.se como un 
labúraturio quín1ico, ou que el alma, por rnedio tle las reeucarnocione~ que sufre, 
vá destilándose Je sus 1nillas costumbres al posar por las retortas y filtros de lu ci­
viliiutiou y el pro::;reso, basta que llega ó purificarse <le lodo rnateria vici0$8, 

TERESA Zfns B. 
Zar:1gozu 1 i i!o ~larzo do lijSQ. 

• 

• 

DIC'l"'ADOS DE ULr.rRA-TUMBA. 
Médium Cándid a S 4-M.,... 

EL .\:\IOll DI:: l,OS INYIStn1.1ss. 

Veu;;o tle un Plnnola 
tlu ciencia lno luta, 
llue en ¡,o:; tlel Progreso 
11UO$ ll'O Sél' ll\' lll1Zá. 

Oe arnor se componen 
la:; bri:,ns que pas¡tn, 
y de an1or tan solo .... 
:>e ;ilirnenta el atina. 

A.rnor dicen todos 
(Jne lle Dios emana, 
es el ¡Ju ro fuego 
quo aquí nos in11ama. 

¿Qué impor!a el sufril' 
ax1slenchl amarga, 
si de:;pue:; volarnos 
de lfl dicha co aras? 

Por ornor venimos 
,i. la Lierrn ing:rala, 
que en urnar·o~ mucho 
no pOlll'ffiO:\ l:ti-a . 

Y el a1uor(Jn~rc1nos 
en manera lauta, 

que en volean <le amor 
vuestro pecho 111'lln. 

Amad el Pro,1 1•eso o ' 
amad $U luz clélra; 
que nunca las somllras 
podrán eclipsarla. 

Amad á los pobres, 
no vol vais las caras 

.. 

al pasar poi· ellos 
porque hedor exhalan. 

Amad al mendigo 
tle triste mi radn, 
de escuáli<.lo rostro 
que pide sin habla. 

Amad á los oiflos 
por ser Oores raras, 
ciue en n1etlio de abrojos 
sin temor avanzan . 

Y nmatl del nmor 
esa esenciR !lbstracta, 
que en soplo Di\'1Ho 
se Lrnsm i Le al -alma, 

EL UorA oe1. ~,1;:,,1uM. 
2', Febrero 1ss~ . 

DIC EN QU E DICEN . 

• 

Nos escriben tl,c _1\~a.nreso que en dicha poulocion se ba puesto de moda cutre 
el clero atacar al Esp1r1l1sn10; o,npl~ando paro ello los 11i.1s célebres argo,ncnlns 
nuevos y ot·i!Jinaleli sol>r·e todo; juzgul•n uucslros l.:iclorcs por las elocuentes Hncos 
que ll'auscriuimos, de las erutlitas ol>servaciones que sobre el espirilisrno so pcr1ni­
lon hacer los sáLios doctores ultr.imonlonos. 
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, El espiri1isn10 rs ohra esclusiva 1lt!I dernonio, que liacc su~ prosélitos en las 
na ciones (110 católi•~ns), porque en los pu~hlos lernerqsos de Oios, los ~i,nto~ exor­
cisrnos alcjnn ó. los rnalos cspiritus.11 

«Los espiritistas son i;entll J e costuo,brcs licenciosas; y 11.ls n111anles tll·I 1\rde11 
nunca acr.pLariín lan fatales crecncias.1> 

(1 Los espiritist¡is son ar11igos del libertinage y loúo lo ceden á la materia no re­
cordándose del alma.» 

« Son los agoreros que echan las carlns. n 
«. Los pá<lres de la iglesia prohiben á la multitu<l qao se lrnlc con los espiritistas; 

Je los cuales todos huir, dl•jáouolós en el ,nas con,pleto aislc11níenlo, y lzs alrnas cris­
tianas del,en pedir á Dios c¡ue castigue Á los prcvoricadorrs de su iglesia, y así 
mismo deba hacerlo la auloridaJ de la Lierra castigauJo ó lo-s espiritistas por nien­
tirosos y farsanles.>i 

«Que la causo <le haber rrsucbos espiritistas es que los que profesan esas creen­
cias rualéficas, no se crePn obligados á ir á confesar, y viven si11 trecr en Dios, rii 
en el Padre Eterno, ni en nada de lo que dice la Biblia.> 

Nuestros amigos de l\,Janresa nos <licen que <ligarnos algo al ilustrado clero 
n1anresono esplicándoles que es el espiritism•>· l'ero ....... ¡,crdoncn nuestros buenos 
amigos si no nos lomao19s ese ímprobo trabajo. Avaros del Lien1po, no nos gusta 
perder ni un segundo en tan inúlil lurea. ¿Qué se les vá á decir á los que co111pn­
l'an el sério estudio del cspiritisn10, con la ridícula antigualla de echar las carlas·! 

¿Qué esplicacioues se le pueden baccr á los que aseguran que los espiritistas no 
crce1110s en Di1Js? Lo único que pueden hacer los espiritistas con se.mejan les fauálicoi., 
es cornpadecerlos profundarnenle; que son bien dignos de con1p11sion los que se ven 
rodeados de luz, y cierran los ojos bien apretados para no ver ni el nias leve reflejo. 

La escuela ultra,nontana es una eufer,na incu.rable, y hay qu·e dejarlo con su fatal 
dolencia. 'fodos los enferLnos son imperlinentes; no es ~slrafio que lp religion Jel Pa­
sado longa sus n1onon1anías; (.il'jé1nosla vivir con ellas host.a que el tiempo se encar­
gue de ciar á la burnanidad las crencios que el h9n1hre necesita para su rcgeueracion . 

No dá el progreso un paso que no encuentre grant.les obslóculos; y gracills quu 
ahora las harreras que eocuealra el espiritismo se reducen al dicen que dicen Je los 
ullro1nontaoos; y los palabras son conJo las bojas secas, que se las lleva el viento y 
nada dej&n trás de sí. Ln intolerancia religiosa, (boja seca <lel tietnpo), posa hoy por 
el mundo sin dejar huella. • L ~,,UA,._,, -a 

• 
~a.-,-1-- .. 

EI, QUE SIEMBRA, KO SIE11PRE 11ECOGE: 

Nos escriben de &Joaislrol lo siguiente: o:N ueslro hermano en creencias Ba rto­
»lo,né Batlles, dejó su envoltura material el 13 de l\Iarzo último, y á su culierro 
>}civil, asistieron mas tle cien personas; y á pesal' de lo mucho que el bnen cura dn 
»csla localidod, hu tl'alJajatJo Jesde la cátedra del espíritu saut(I, para convencer á 
»los fieles que espiritista é irracional són sinónirnos, con todo, el oúrnero de los 
»espíritas auo1enla como la gracia de Dios, y la curiosidad so despierta ele tal 111odo, 
»coo las elocuentes prcdicncioaes del ocioso vicario tle Cristo, 11u1..• una parle de los 
»que ac(lu1pañaron los restos de nuestro hermano á su última n1orada son ...... ¡ca­
»tólicos ro,nanos! y eslo prueba que si bien el bueno del cura ba tira,!o el grano á 
»monos llenas, eslc ...• ¡ob! desgracia! ..... ba resbalado sin entrar en los surcos tl,:I 
»con,·cnci1uic11lo de sus oyentes; y, ó mucho nos engaiia1nos, 6 el solicito cura 1..h; 
)).i\fonistrol ha perdido su aiiada este ario; pues sus f~ligrescs cscoc!Jon atenlumenlo 
»sus sermones y luego ..... luego asisten al cflliorro civil de uu cspirilisla, ¡qué rc­
»1nediol ¡paciencia! El que siembra, no siempre recoge.» 

llasta aquí nuestro hermano, y nosotros solo decimos que el que absurdos 
siembra, Judas recoge. 

S.\N ~1.illTlN nE PRbVENSAI.S: Imp. de. J11;1n 'forrenl~"Y r..n, Triunfo, 4. 
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SUMARIO. 
El E!,splr"itb•mo r,..fut indo lo« 1.1rr "reA dol cnt·inciRtnO romAno. XLV.-Un recuer•lo ('l. 

h . ,rtl<•e-:S.a va 1r1i "''"11,r,,., per,, ,·o 1oe 1(u<,do.-A Ka1,1ec-E:n ol onlvers,\rio tJc 
Al lan rvi rd~c -'.'>11 úll l, uo ¡,an,-i,n1tlt"111.o -El E .. p1 r! us,110.-P~nsa(oieutos. 

EL t:SPlll1TlS1l0 BEFOTl:\llO L~)S E!litORES DEL C.lTOLICISJlO ROil,\t\0. 

X.LV. 
Dice un tlístin~uitlo f'Scritor que «Los úlli1nos n1'1rti'rt's di' to(la religion son li)i; 

t1uo sufrén cal,ario mas lreu\endo, por cuanto, sinticnd<> quo <'I 1-1urlo tiembla l,,,jn 
s:~1s ~iés, las antiguas cr<'('nria:; n.1ulti11liean sus r<'illríccion1•s y estrt'man su in1h1c>n­
t'1a. El que dur,111Le PSl(' liltin10 prriodo tic su existeneia ac('pta su dou1iuacion, 
contrae rl dcbf'r de marliri os 11H'xplicablrs y sP ¡;0111l'tcl ú , oluutaria pér,!idt\.ll 

Es muy cirrlo q11n si' ¡;om<'lrn ú ,·oluntaria p&r<lida; <-1 seí'lor do ~lant11rola lo 
prurba rn alguuos p.í1-rafot1 d11I <1Sala11is1no11, 1•11 11.trticular PU la piigina 8~)1, 

«¡.No es vt•r(h1d que t':-lao1os rntrep-ados fi los placrrrs <le los st:>utidoi-? ;,NCI e~ 
verdad que ol,·i,larnos por ron1plelo rl cuittado <lt.1I espíritu? ¿No es ver1la<l qt1P ••1 
tPn,or rte l)ios se all'jó ;í larp:<1~ di~tanci11s do nut'slro cor<1zo11·? Sí, el anlt:> Ct i;to, ó 
~n~ prrcnr30l'l'S hallau lun1bi1•n 11 11 11os0Lro:1 tnall'ria tambien <lis¡)\l<'hla. ¡Qot1 extraílo 
"f: qur hayn p1·0E.1•liLos! ¡(J116 1'xtraiio "" q111' l¡i tlPfl'ccion ao11>11ace ser u111ver~al! \' 
r I r¡;plritismo no lo ba or111 tudn; el espi riliso10, á lra vós tlH fórmulas :n u y sua vrs, 
m n y ti u lcrs, i ll$pi rada~ por u na rna nsed u_n1_h,re aparento, hipócrita, dc,jn trasl nci r, 
sin embnrgo, una horr1ule an1enaz,1; 111 esp1r1L1:;n10 us una ,1n1enaza contra el culto 
''" la bomnnidad; rl rspirílismo uos a111enuza cou la religion del porvenir; p(•ró 110 
PI\ rsla In única an\Pll~\za; r l Pspiritismo no soli,n1<•11le ameuazaá la religion, atnenaLa 
á la rxii-LPncia 1naterial de la societlad hun1ana.» 

«¿Qué drhcrcmos in_feri1· de lodo esto, hermaol's mios? La nrcrsiclad tlo quo r1'­
formrn1os nuc-slras costun1brr~; la nccc:,;idad ele que cri~lianiceo1os nuei;Lra viclc11 

r¡n fl nuestra vida oo es c~·isth111~1, _C':1ta vida scn:-ual, e:i;la "ida quo rintle ~ulto !' la 
malí-ria, esta, no Ps la \'1da cr1suana, <':!la no es In vil.In úe los qnc se d1ren d1::.l'.l­
p11l0s y servidores uel cruo n1urió en la cruz 1111 n11'dio de los horrores de acp11•I 
afrrnto50 suplicio: no, st1ñorl's, 11ó; nos rngaña1110•·; esla no es la vi<la cristiaua, 
"ºº"ºn~ao10s en qno los enen1igos de la religioo son mas cousecocnles c¡uo no~(llrns; 
rllog al m(•nos no rPconoccn lós dog111as seve1·os que nosotros haeemos prof1•sion dr 
crerr: el matr r iali:-La ri nclc culto á la maléria, porque para él no existe 111a::. que la 
matrria, hay la lógica (!11 <' I 1•rror1 _llay la lógica en la P~!·versidad., p1•1:o ¿liay lú­
~ica PU nosotros, en nosotros los t·atohcos, en nosotroii los h1Jos do la 1¡:dr:'11:r? ¿_llo111l11 

r~ti\ la lógica? Por e~o lo~ espiritista:; indican una acusa.c11H1 gra~h;in1a cua_u,lo il i­
C{'n c¡nc nosotros no creün1os lo que cn.o.;uñamo~, y do vosotros <l1rhn l¡unh1en que• 
no crrris lo c¡ue rslai:; prof11sando. >> 

«No, hcrn1anos u1io,;, 001,otros cur,c•iiamos lo que crC('1nos; drsgrac-iadam"'ntr uo 
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practicamos lo qur creemos, y de aqul prelentle el ent'H1igo Lcner oc,ision parn que 
se ponga en dnda nuesLra fé , 

¿Y no se ha de po.ner en duda, sei1or dn ~lanlerola? ¿Qué le dá Yida á una 
creencia? La verdad innrgable de sns ht>chos, la r('alitlad male1nálica dH sus con­
,,incrnlrs <'Í<'clos, sin eslos la palabra es letra mu()rla, l.i teoría sin la prúclica es 
una utopía perdida en el canipo tle las liipólcsis; por 1•::10 el ullramonlanisa10 ha 
prrdido ~u antigua preponderancia; porr¡uc sua aueplo~ no han sostenido con el buen 
l'jPruplo de sus obras paramente evangrlicas, las columnai! de su fé, v V. n1ismo, 
señor do ~lanterola, lo confipsa ing{,u uamen le, y se sometr V á perder; viendo que 
en rralidad la causa del o,;rur,111tismo Pslá juz~ada por los hoo1brei:, y sentenciada 
11or el l.itimpo sin apelaeion posibl<'. Y si <•I tirmpo, ¡rse anciano de la creácíon! ¡eso 
trstan1entario del infuiilo! ¡rse cierno agculo de la Provid,,ncia diYina1 si ese ruado 
tPsligo de los siglos, 110 llubiese sentenciado ¡¡I osc.uranti,-1uo, V. mis1no P-e11or de 
~Jan lerola, V. mismo firn1a la sentencia ele la iglesia tn:uJ iciona 1 i~t.~ <l ici eudo en I a 
púgi na 861 ctel «Salan is.mo. » 

« Es la \'Crdad, y por más que nos confunda d,•llr1oos tonft'i-arla, c¡ur. rsta1nos 
como soporizado&; que somos crrycntes á medias; la \'1'nlacl 1•s qun ;i u11 católicos tle 
burna fé y quizá piadosos fervientes, creen convenienle transigir ha!:-la cil!rlo punto 
,·nn la~ rorri~otes del siglo; la vér<,lad es que hasta Pclcsiáslicos cou1etrn1os quizá 
Ia t011 t"ría, 1noy éle buena fe sin duda, pc>ro tontería siemprl', de pruteuder ocultar 
cit!rlo.; dClgn1.is o<liosos de la doctrina católica.» 

Si los l't<piritistas habil-ramos <licllo que la doctrina ratólica tenia CIEUT()S 
DOG7\1AS ODIOSOS- hubieran dicho los ullranlon1a11os que l•rarno~ unos rnis!!rahlC's 
impostorei:; pero confesado por uno de sn:- mas 1iotables 1ni11i~Lros dr bfl atlmilirse 
<1uc la doctrina católica tiene ciertos dog111'as odiosos. 

BiPn dicc11 qoe no es mal sastre el <¡ue conoco el paño; mas sigamos la lectura 
del «Satanismo» . 

«La vcJ'dad es qae hasta r.clesiaslicos, · c~mrlP.mos quizá la tnnlPrÍH, muy 1le 
buena fé si11 duda, pPro Lonlel'ia siP.mprr, ílc preLPn1lr,r ot:ulmr cirr\o:;. <logn1as odio­
sos d,~ la doctrina católica, con rl fin díl alraf!r rnrjor il los intrédulog; I¡\ verdad es 
que fáeiln1rnte cedemos <11 terr{'no cu1Jndo se !rala <le ci<'rtos sacC.'sos quo la anligiie­
düd cristiana alribuia al dcn1onio; la verdad ps que no:; avr.rgo111.,1mos de hablar · del 
demonio y de la mágia; la vt1rdad e:; que á 11nrs d(1 I siglo pai!ado, al~unas de mis 
conft!rencias me hubieran merecido por par.Le tlt1 algunos católicos el ca lilicado do 
demente y visionario; y sin en1bargo, vosotros habe1s visto r¡oo rni doctrina no es 
nueva flen1os ido recorrien(lo todos los siglos crislia11os, hcn103 invocado con nues­
lra men1oria , no con invocacion sacrílnga1 las nobles liguras 11c los saolos padres, y 
de sos lábios hemos recogido estas doctrinas.» 

<•¿Por qué babia de ocultarse, por qué hahia tlP so mbrearse el n1istorio, por 
qué no deci r la verdad? Pues bien, scñorC's; cua11Jo el nlnndo, aun c•I mundo llama­
<.lo cristiano, estaba entregado al sensualis1no; cuaouo el inundo era práttican1eo1e 
mat<'rialista ; caa11do el mundo no se atrevía á hablar del diablo. y al escncbar eso 
norubre quizá la son risa asomaba á sus l~llios, hé a11uí qun pPrrnile llios1 con una 
profusiou que espanta, que se vean prodi¡rios que no SP. p11t•dP11 n11gar; hé aqni que 
nparece ese hombro, l\tr. Onl . do quirn h<'ID03 habla.do ~n las conferencias prece­
ornles, y rrcorre an1bos munrios y presenta ÍPnómenos c1uo son la de!'\r.speracion do 
la cie11cia, porque 110 son explicables por las ley~s que esti111 al servicio del hombre 
y ,re que puede disponer el hombre, y es n('crsario convC'uir en la realidad de ese 
1oundo invisible de los espíritus; rs uec('s;i rio conciuir que. pues esa verdad puede 
tener un superior al hon1l11·e, es pree:iso ,·cconocer al On1nipotcnlo.1> 

"1(6 ahi como se bao facilitado los c.in1inos para disLiugnir lo sobrcn:ilural satá­
nico ele lo verdaderamente sobre11<1tural. Dios I irnc ¡¡ns drsignioil1 os dije, y bay 
1111c n•pl'ltrlo; Dios uo per111ile rl mal si nó para 11<' él tlC'duci r el hirn; Dio,; no prr-
111ile obrar 'al diablo sin que las ope raciones diabólie~,s cedan sirn1pro en último 
Léro1ino para la mayor rlori.i du Dios y el mayor birn de las almas que quieran 
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pcrman,'C.l'I' fit,lc>:,: al S11¡¡or. ¿~o hab('is visto, h11rn1anos mios, ó al 1ncnos no leoris 
noticia, de cntólicos que, sin creer que por ello audicabao el nombre do cristiano~, 
ni 1nr•rf'éian el non1bre lit' ap~tatas, 11uisiAron, sin Nnbar~o, por vana curiosidad, 
pOn<irsc en relacio11 dir<•Cli1 <'011 PI llúirlo yódico ó con las Jla1nadas fuerzas ctér<ias, 
y bailaron qoe ese llüidn, C'~,, fuerza oculta, rra una fuerza pensante, t•ra una inte­
ligencia, intcligo11tia podProsa, y no pudieron 111{,110::; tle conv<1nir en la conclu:;ioo 
<.le que . In quo el cs1iiritii,;n11> llama llúido, e5 lo qu<' la iglesia llama Satanás'? Pues 
qué, ¿fl&lo 110 ba sido un triunfo- para la iglosia católica?» 

¿Llama V. triunfo, seíior d11 ,\1unteroln, á la ·µobre eoufPsion qae de su i~norancia 
hace la iglesia católit:a? ¡Esa vicloria teolbgica, es una derrota cieutifiral ¡Co11fundir 
la verdad :;upren1a con nn n1ito increaJo, <•sel absuruo llevado al delirio! 

Cuando un los Eslados-Unitlos, Pn esas grandiosas poblaciones como Filadl'l11ai 
Doston, Nueva-York, Balti1norc, \Vashing~on, y tantas otras ciudatle:; populosas, 
centros i1nportantisi1110s donde el progreso tíende su vuelo con la vclocitlatl del de­
seo, 105 hon1bres $ábios, los que pa!!an su vida preguntando á la ciencia, ¿t1ué es el 
espirita? ¿tp1é ,,s la 1nalf'ria? ¿qu(• fuerzas son las que rigen en el universo? 

Cuantlo esos profun1los analizadores han encontrado entre todas las leyes de la 
nalnralcza una gran lc•y superior á todo, «la reencflrnacion del alma, para que la 
criatura pudiera hacer prúctica. útil y de verdadero progreso la iomortalitlatl de 
su e:-píritu » y rnii>nlrai\ los e1ninenle:, l)CO!!ador<'s buscaban « ¡lo eterno para el 
tiempo! 11 11¡10 infinito para el r.spario!» la co11L1nuitlad sin término do la vitlal y 
esludiaban• eso fenó1n1>110 1101ahilísin10 ,¡ue se opPra en todos los sércs, esa momentá­
nea paral iz;~ciou un i, crsal, conocitla v u l~arml'11 to con el no1n bre fatíd ieo de la muür• 
le; nticntras la nobili::;i111a euríositlad 1ll'I talrnlo inquiria do la ciencia la verdad, y 
las manifrslaciones de los e~piritus al,riau el libro del infinito para quo 011 sus µ(1-
ginas eternas esLudiára la 11:umnnichul, la escuela ultramontana desde su cátedra de 
sombras, dice lo que dijeron lo$ Cardt'nu les á Galileo, de:;pues que t~sle l1ubo li111-
piado los crislal<1s de su anteojo, no q1tcrr.17ios 111irar, del misn10 modo se esplica 
hoy dic.icnclo: llAY QUE CONVENlll EN CONCLUSION DE QU~ LO QU.E EL 
ESPll\lTIS~lt) LLA~L\ l•I..ÜLDO, ES LO QUE L \ IGL~SIA Ll,,AMA SATANAS. 

¡Parf'co imposiblf} que en una época tJe coulíllua mc~a1116rfosis, pueda una. insli­
tucioo perroanece1· inmó,·il sin crdcr al influjo l.>cnóficú del progreso universal! 

¡Cuándo la copll tJe la inleligenci¡1 humana rclJosa porque fermentan los gran­
des itlea les! 

¡Cuándo ol hon1bre penetra eon e-1 tcl1•~cópio de William Jlerschell en los mun-
dos quo nos hablan de Dios durante la 110.chc•l 

¡Cuándo el curioso y pac:iPnle situio, sigui<'ndo rl ejemplo del CQlebre natura­
lista prusiano Ebrcnberg (Crf'íldor de la ci1•11ria ,l1i los infusorios) penetra con el 
1nicroscópio en el inundo inlioíta1nenle pe1¡ut·í10, y sorprcods la vida en los mas 
diminutos organismos, en esas ,niriat.las dú i11sPCln::; u1irrostópicos que se agitan en 
la atrnósfera. á los coal<~s lla1ua Gongo1·a, (1n11 y oportunamcntc)1 los nihilistas <lcl 
género huruano. 

¡Cuáudo Edisson ha consrguido {i>Lografiar /11 Qo::; h1e11u111a re¡1roduciendo la 
J)a/abrn. con una exuclilutl v('1·dad"ra1111111t1: aso111brosa 1•11cerráodola en un fo­
nógrafo! 

1Cuándo los marrs irritado¡;, con la ll•ntprstaJ ti~ l:\US olas, 110 son un obstúculo 
para q:ui so unan los puPIJlosl 
. ¡Cuándo flll los de~1crtos rc1sn<'na la voz (1,,1 hon1hrP. que á semPjan1,u de Dio:; 

!lice: ¡ Brote la \' ida! ¡ y lu "ida b1·otc11 y la a bral'\ada arena se con viP1'te l'll I Í"l'ra 
laborablo, v raudal es de agua cristalina. potable por medio de la cícucia, fertilizan 
~I lerrono estéril! 

¡Cuándo intrépidos viajrros poucn !,U planta <111 los confines mas inhos¡,italarios 
<le la tierra, para levantar en ellos ,,1 altar de la fa1uilial 
h ¡Cuándo la poderosa in,·rntiva del hombre realiza las más árduas empresas que 
asta ahora han pertenecido al imposible! 
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¡Cuándo todns las fuerzas de la vida lle cornbinan, y se fusionan , para cons"guír 

f'I progreso universal, solo la Pscuela ollramontana es lu que dl'sconoce la ,erdad 
infinita; y se atreve á d.ecir (con toda for1naliJau), que es Satanás la potente in -
teli.g<'ncía <¡ae dirtgP. los fenómenos espintislas. 

l'Sn es ulla ínlPligencia, señor da riJanlrrota, nó; son millonrs de millones dé 
int<'lígrncias; y no bay aritmético en el n,untlo que puPda sumar la cantidad de 
huruaui<lades que purblan el infinito. 
. Norstra família de todos los tieo1pns nos euvuel,·e con su 11árdo; y algo grand~. 
1n1nt>nso, superior ,ti 1nezqoino cálculo dt>I l11)1n!Jrr, trabaja en torno nuestro. ¡La 
"VHla so agita en ebullicion contínoa, porqu.o nada eu el u11iverso permanece 
inmó,iJ! 

M,E.C.O. 2016 

¡La inmovilidad no pat•ue existir; porqno los mundos y las humanidades estáo 
,noguetizacJos .IJ(H' la polen le volunlall cJe llios! ! 

/f° 11'4,a- ,z_' .~ /~~ '2.(. A&IALU Do11.11\V'GO ~ SOLER, 

Recuer<li>s ofrecidos ó Allon Kardec, r.n (ll círculo de la Buena Nueva de la villa 
de Gracia en Ja sesioo coDmemorativa del 31 de Murzo tic 1880. 

UN RECUERDO ,.Á,. JC.AllDEO. 

Gloria á tí génio fecundo, 
ghlrja .i lí gran pensador, 
que en este míst>ro munuo, 
cou tu análisis profundo 
cal1uaslo nneslro dolor. 

-
'fú fnisle el ángel de paz 

que á 1noslraroos la I uz vino, 
}' sin esconder tn faz, 
si{?LUpre al estudio tenaz 
Lu gran arnor so con-vi,no. 

Yo respeto lu memoria 
c¡ue cual astro resplandece, 
y en los libros de ta Ilisloria, 
J n lente estará la gloria 
ll ne tu recuerdo merece. 

-
1'u pura íllasoíía 

leí con ávido afan, 
y scnll tul si1npalía 
li,u:ia lí, quo el al,na mia 
a11•,1islc cual iman. 

f.ruci.i y M.irzo 3! Je 11>80. 

-
A~í l{urdec ru lÍ adtniro 

al Ji'ilósofo 1110J e.lo, 
y cuoutlo al espacio miro, 
ligt>ra corno un suspiro 
quisiera seguir lu vuelo. 

-
~!11s nunca la l\Jariposa 

pudo al Aguila llegar, 
ni la Oor mas olorosa, 
á la esencia de la rosa 
con su perfumo igualar. 

llny del jnrdin de la ,iJa 
una flor quiero escogerte, 
S<.'ll por lí rccihida 
la ~ralítud sin rnedido, 
cua l yo Je~eo ofrecerte. 

Y de esa clerca region 
do tiene:, lijo lu asie11to, 

, . 
tu r¡uu Yes n11 coraion, 
rrciuc de él la c:!prcsioo 
t¡uc es puro mí pensilrni{'nlo. 

C \N IJ IU A '-;ANZ. 

- ! Q ~ 1 

• SE , TA in soi1RA, 1iE1ic> 1l> l\tE (jl'J~IJO . 
• 

\ 

Esto elijo la célebre poetisa Carolina Coronodo durante una terrible roíern1edad 
rn 111 cual creyó sucuo1bir; y esto mismo debió decir AIJau Kardeo el 31 de Marzo 
dt' 1869, cuando dejó su cn-voltu1·a corpórea c_n un ccrncnlc_rio ele la ticrl'a, y él fui? 

• 
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á sogulr sus prl)f un,los e.,lu,lios (interrumpidos) por la separaciun (sicn1prc penosa), 
vcrilicada entre su espíritu y su materia. 

Sí; él déliió decir se vá ,ni su1nbra, pero yo nia quedo, si cornprendió toJo el \>alor 
de la doctriua cuyas bases dejó se11taJas en el mundo. 

L;i obra de A llnn l{nrdcc que es ol ra'lonodo y detenido estudio de la vida en 
sus tres periodos l'ASADO, PHESENTE Y .FU'l'URO, es uu clescubrin1ieulo llln ir11-
¡ivrlant.f', de tan palpitante interés, que no se dejorán en el o1~ido las lectio11e$ del 
1110Jcs tísirno só liio que legó á la burnnui<ln<l un tesoro inapreciable¡ porque 11(> tirne 
,-alor c11n ,cidn la r11signncion y la lógh;a esperanza, que adquiere el bo111hrH co110-
ci~:odo a fondo la síntesis del espirilisn,o. 

¡ Es necesa río haber llorado n1ucho! 
t~s ¡,rccíso haher visto pasar tlias y tlias teniendo una iJco nja, uno 1110110,nonío 

terrible, ¡la <le querer 111orirl ... .••• 
¡Quer-ér rnórir! . .. ........ .. 
¿Salir.is lo que es querer morir? ....... . ...... .. .......... .. 
¡ Este deseo es el cpiltlgO de uua historia dll_ lágrir1111~l 
j Es el resúrncn de u11 11 existencia lle11a de desaciertos y de bumillacionesl 
¡ Es el ponlo tir,al Je una s{·rie do agudísirnos dolores! 
j I· s la l'e en la nad,11' 
¡l~s el írio del olmn en su grn,lu múxi1no; por~oe pára quf'rer rnorir, es indis .. 

peusnlde tener ro los todos los lazos de la vidu l ;'fodos, sí, h,dos! ..... . 
¡ Y quó cxlrai1u, quó tri:;ti!, qué grotesco 110s pu rece el rnuutlo cuando )e que re .. 

1110s d<•Jar! 
¡Nos parece que asistimos á un !,Dile cJ e niáscarns, y que la hon,ani<laJ entero se 

ritJ de nucslro tlolor! 
¡Qué so11ris11 lun a1nar;;¡u se clilJujn en nu estros láhios1 c.uanJo solos, perdidos en 

mcJ10 <le una io1ne11sa 11,uchedurnl>re, rnira1nos sin ver! ¡escucba1nos sin oír! y nucs­
lros paso$ obedecen á un roo, i,ni('nlo ,1u101nóLico! 

Jc,sta 5jtua1:io11 anorrn"I d<J olgunos seres la pintó rr1uy bien una poetisa diciendo: 
¡Son hoj;,s scl:as sin color ni vido! 
¡Gron1)s dll arfina que arrehala el vi ento! 
¡Aves errantes 4ue. In, tierra olvi<l¡i! 
Que ni el eco rep ite sn lar11e11Lo! 

lloes lii\'\n, estos dcsgl'aci111los son los que han enr.onlrailo la Lierrn prometido con 
el couoci111io11lo del espirilisu10; y sabido es, que en este pianola, son uias los Jcs­
hcretlados, que los ri~os bcrcder,,s. 

Son más los que padecen hambre', que los que todo les soLra. 
Son n1ús los que tienen sed y la culu1uu con sus lágritnas, que los que ·sonricn 

sin sauer que <lesear. 
Y pura los hu111illados, y para los aíligidos, y para los huérfanos, y p11ra todos 

los dolores Lic11e el espirilis1ou u11a 1nilabru dti consuelo, un porvenir risueño, )' una 
espli,·auza !iÍ11 li1nilcs dentro de un prtll;\rtso indefinido. 
. Por esto, la sou1bra de Ka1•dl·c s,• l'ué de la Licrra hoce on1:c años; pero qut'.dó 

El, quc<ld su espíritu, qu•·lló la scruilla de su trabajo gcrn1ino11rlo en líl iu1agi1iaciou 
del Lo111(¡¡·¡•; quetló la verdad de su doct ri11n, Lan antigua con10 el n1u11du; pcri1 nueva 
hoy, porque dura11to siglos de, siglos, las con1u11ic.ii:io11os do los espíritus quedaron 
:.epullada!> t'n los sa11lonr i11s¡ y solo un corlo 11ú111cro ch.: slircs, sauion que lns alrnas 
c:011sl•rvabn11 l:!\I eterno ju\ 1•utuil lrahajando en i¡u progrl'Sl> indtíl11itla1)1cnte; pero 
l"SIO, solo lo sahian los inic_iado¡¡ ó11 los misterio¡; de lus lc.mplos; pa;a la generalidad, 
los religiones nrreglol>an un porvenir pobre, rueia¡uino, de forma microscópica; en 
el cual (\1 espíriLu tenia una \' Ída inv11rosín1il dcnt.ro <le uu círculo de hierro; ora eo 
un pnraiso pequeiiito se dorrnin en un éxlasis u1onólono, ó pertlia su intlivi<lualidatl, 
confundiendo su esencia con la fuerza universal. 

¡~Ju cho hien nos bo hecho J{ordecl ¡inucbísimo! Es el hon,hre que ni:1s ha con­
solado á l.<1 hun,ani<lad. Su rnl'rnoria no se aprecio aún co1no es debido; hace poco 
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~lempo que Jcjó la tierra; viven aún rnuchos de los que le conocil•ron, y nunca la 
sloria del bornbre se levanta sobre los gusanos de su tumba. Se necesita que el génio 
11e aleje para crtcer, «como crece la son1hra, cuando el cuerpo que la produce se ulejf1. 
de ta l11.z. ~ 

Cuando la generacion que conoció á JCardec deje este n1undo, cuando la Lu r11h11 
del grao filósoro sea un rnonu,nenlo histórico, entonces será cuando se erigirán á su 
mc111oria obeliscos y cstátuas levantados pqr la iniciativa no de los hnbila11Les de eslc 
inundo, sino por los de~grociodos que gracias á las sábias instruc.:iones do J{artlrc 
trabajaron en su progreso, y al dejar su envoltura pudieron apreciar en su i111nenso 
valor el bien que á la bucuanidod hizo Kardec. 

Nosotros 5Í, nosotros i;eremos los que mañana cuando hayamos traspasado los 
1Jun1hralcs del sepulcro, cuando hayomos conociclo eso vida infinita J E' qu e: nos habl;i 
el 111aestro, entonces, cuaot.lo los que queríamos morir, veamos quo el suicid¡o es el 
crimen que mos peso soure el atribuládo espíritu; cuando cooozca,nos á fondo la su­
pervivencia tlel alma, apreciare,nos en su juslo valor el haber vislo la luz en el 
lugar Je las tinieblas; y dirornos á nuestros hijos: Trobojacl en vue:.lro prcgrt.'so y 
glorificad al pcnsatlor iluslre que liLertó á vuestros podres tlu la 111as Iris-le tlo lns 
esclavitudes, ¡de la esclavitud de la iguoraucial ;Y en vuestras uuivcrsiclad As, y en 
vuestras casas do salud, y en vuestros ateneos, y en vuestros asilos de bentificcncia, 
y en vuestras acade,nias, y en todos los lugares donde se rinda culto al talcuto y a 
la caridad, levantad uua e!llátua dedicada á la n1e1noria de ,\11011 Kai:dec! porque él 
dijo á los bon1bres cuanclo ge111i.,n ahrurnados bajo el peso del esce¡,t1cis1no: «¡llu­
r11u11iJad de-spierla I no eres hija de l;,i casualidad! ¡eres- oLra de l)ios ~ ¡y l)ios es gran­
de! ¡ y Dios es bueno! ¡y Dios es justo! ¡id hácia él por los l1ur•dos senderos de lll 
caridad y la ciencia!.& 

~ ¡Sin cariJod no hay salvacion!J/ 
«¡Sin trabajo no bay progreso!» 
« ¡Sin an1or no hay vida!» 

• 

<e¡ Amad si quercis vivir! » 
J<:sto repetiremos mañana á nu estros deudJs; hoy e!ltamos asonlhra,Jos rnirando 

como se csliendc por la tierra la senlilla que sernbró Allan Kordcc. Vc111os crecer 
el cspirilisrno y esclaman,os: 

¡Buce once años quo se fué la so1nbra de un gran hombre! pero .. .... ¡qué iru -
porta si se quedó él!. ..... 

El cuerpo de .~llan J{ardcc se disgregó; pero la escuela espiritista rncioualislo 
resucitada por <il, oo se disgreg:irá jau1ás! 

• 
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AM.tLIA DOAIINGO y SOLER. 

_.....,,~oc:--

SO~E1'0. 
-

Yo le saludo innovador preclaro, 
'[ambien Le ad111iro por tu a111or siu tasa, 
l'ucs lu recuerdo vive y nunca pa3a 
l'or ser la ciencia n1i n1a~or an1paro • 

Luo1hreras coruo lú, de hallar es raro, 
Que el fuego ardieuLe que á lu pecho abr,1sa; 
'l'an1 bien al 01 io el corazon traspasa 
Sirvitinllo111e lu luz de IJerruoso faro. 

'fú derr.1n1ai;Le la sen1illa pura 
Dt: la ruoral sublio1c, rrue dá "ida • 
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En el ,nar proceloso de a,n~rgu ra; -
Y al pronu nciai- tu noru hrc n1i altna hcntL ida. 

J)e grat ilu<.I te ofrece CII su cla usura , 
No olvicl.ir, lu 01eu1oria esclarecida. 

~ .. marz:> iS&O. 
'l' . s. 

E~ EL .:L'\IVEilSARIO DE ALLAX KARDEC. 

Sin dulor en el al,na y sin enojos 
i\1 estudiar 111 ciencia con arnor, 
fi:I llanto del placer brota en 1nis ojos 
Co1no el casto pcrfu,nc de. la llor. 

E11 ,·nno el coraton lriste suspira~ 
Put>s fucrlc soy al evocar tu historia; 
Sir1li1•111lo que al pulsar 11ti poure lira, 
Me 1111s a 1,icrt., las r•ucrtas <le la gloria. 

Ue tu cie11oia 111cci<lo en el progreso 
El n1ur11Jo con arnor se hern,aoará; 
1''or1na11do cl cl espacio el emueleso 
La tierra correo el Sol, alurnbrorá. 

A 1 ,·ertcr I u evangelio en este sul!lo 
Purificada fu e la hurnaoidaJ; 
ltecorricnclo los árnbitos del cielo, 
La cioncin de la luz ¡ La Caridad! 

Rasgando la ignorancia Jel Pasado 
Esp lcndcnte lu111 ul'era del sa lter, 
Para ~i-., 111p rc del 111unclo has alrjaJo 
J.: I arcano Jcl sér, y Jcl oo sér. 

La laguna social, que corron1pitla 
Sé>lo exhala lJa el óuio y la venganza: 
Por tí ele la virtud, nació á la vrtla; 

:Siendo el a1nor su gloria y su esperanza. 
Por tí henlllS úescul,ierlo el infinito 

Y aJmiran10s los mundos de la luz; 
Y por tí hen,os a,nado al Sér bendito, 
Que espiró por nosotros en la Cruz. 

Tu 111en1oria por sien1pre guar<lare1nos, 
Espíritu de an1or, y de verdad; 
Co,no olvidarle si por tí tenernos 
¡h.l progreso! ¡la luz! ¡la eternidad! 

Por li la liurnanidad con nuevos lazos 
A rea liza r comienza lu id,ial; 
¡Q1,1e es el que eslienda sus anH1ntes brazos, 
Y llarnc á su fao1ilia univel'sa l! 

Be.cibe ¡oh! génio en este humilde canto 
Todo e,I arnor quo siento á tu doctrina; 
¡Te admiro y te rcspelo, tanto, lnnlo .. .. ! 
¡ Qué lu rnision, Kardec, la creo di \'Ína ! 

J. :Al. 

;\Il ÚI,1'[~10 PE~SA:\IIEK'fO. 

Si el espíritu del hon1ure 
A I abandonar la tierra. 
Se so u recoge y se a tcrra, 
Y cree que puede n1orir: 
Si el bumano pe11sa111ieulo 
Se paraliza un st>gundo, 
Si el hornbre al dejar el muutlo 
Deja su sien tic lati 1'. 

Si el alma se encuentra absorta 
Y corno en un caos perdida; 
Si es qne se picrcle cu la ,·ida 
La vida de rclucion; 
Si en ese inslantc suprerno 
Oe la r risis cie la n1uertc, 
f,~I coerpl.l se queda Íllcl'te 
Y cesa la seosacioo: 

• 

Si se pierde la rnen1oria, 
Si el espí rilu Luruado 
No recuerda su pa~ado, 
Ni prcsienle un ntás allá. 
Si es prl!ciso ese intermedio, 
Si el pensa111iento reposa 
J,~n u na inacl!ion forzosa 
Sin plazo lljo quizá : 

Yo pido á Dios en mi anhelo, 
Que cuando ,lrje este mundo, 
líi1?nse con afa n profundo, 
Con ínlin1a gra titud, 
En una alma generosa 
Que 1110 bito c, lvit.lar agravios; 
En el .sá hio de los sáLios 
Que ha ca lrnado mi inquietud. 

• 
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Si, Kar.tc(·¡ si 111i 111,na que1la 
Por algun tiempo dor,nida¡ 
Si al ser 111i prueba t:u111¡iliJa 
'TúUu se IJv1-ra u11lc 111í; 

-,( J6 i'> 1-
AI llegar rni hora pos!r('rn 
Pediré á I u son1b rn aliento; 
Y n1i úllirno ponsa1nienlo 
s~rá, ¡uh'. l{ardcc! para tí! 

V l l.ll,Jo:l'.\. 

EL ESP IRI'I'ISi\ilO. 

¡ Espiritismo proJun lo! 
Sil1tesis ele In crencion: 
Su canden te irrauiacion 
fJL1ema la Jaz de este mundo. 
Nué~tro orgullo sin segundo 
Se revela, es na tural; 
Pue$. él dice t'1 cada cual 
La historia de .SU pai:ado; 
Y quien no habrá nnurrugntlo 
En el pió!ngo del mal! 

Por eso el espi n Li:,mo 
Dicen que e:; una locnr~t 
Y es el cri~ot quo depu,-.1 
~ue~u·o comp11e~lo organismo. 
Nos nJ1;tt•ta del abismo 
Hatiéndonos ir en µos 
De dos ideas, de do1; .... : 
La cirw.tcia y la caridatl 
1 (2nó d fl n ;i In h1uu1u1 idad 
Los atril.iutos tle J) ioi;! 

V101, li:TA, 

• c..,..<:::&, '<D • 

p ENS1\.~IIEN ros. 
. El lrab:ijo de lo!\ siglos ,nodiflca la nalut•uleza del espíritu humano, y llega con el 

!lempo á transfo1·ronrlo.-Jorqc Sa·nd. 
· La vitla del siglo Llobilita; la vida del desierto jrrit~.-Idcn~. 

Rr1 el juego se empieza por ser eugañatlo y se concluye por ser brilJon.-.i.liad. 
J>eshoulietes. · 

Uno lle los errores en. ~Lle tou mas írecuencia incu1•1·eo los padres, es o! me1lir la 
!Jneua e<lucacion qu? han d~do ó sus hijos por el número de 1nensualidulles salisféchas :í. 
los mae;;lros.-~l/ar,a, /,ckztuslia. 

~o <loben1os reflexionar sobre las faltái; agenas, sino en cuan to sea ne~esario para 
evi tu rlus.-lde1n. 

Nnnca lo encargues de dar una mala aoticia.-:lfad. de Puisieu.i:. 
El talen lo es una letra de c.wllio que no tiene lliugun vulor sino está endosada por 

la razon.-llfad. Ca1npa1t. 
Nuestro am.01· propio uisrninuye y oculla á nu.estros ojos Lodos los defectos: sncede 

c·omo con los olores qLte llcviunos y que no los seoLimos, que solo incomodnn á los clo­
n1(1s; parn verlos en SLt \'erdudero punto <le vista, es menester verlos ~n otl'os. - ,Uact. 
Lan1hert. 

l~I hombre que espone su vicla para vengar unn injurio, tau solo licue valor; par:i 
pel'donur sin bajeza, se necesita una virlud mas her<íii;a: la abnega.cion.-Jo,-_qe 8and. 

Pot· inepta qne sea una mujer, siempre comprenuoni todo lo 4110 el amor encierra 
cu :sí: y pot· iuloligenle que sea un homlJre, jamós co1t1pl'e11derá sino la milau. -
l'ecilia Pie. 

El amor paternal es ol único que sobrepuja á todas ln:s promesas de la esperanz;1.­
Jlf11te. de F!'ahanlt . 

. El amor maternal dá mucho y recibe poco, pero vive á costa tle sí mismo.-JJ1ne. 
vo.tlc1·. 

El t:orar.011 es el Indo débil ue las mujeros; eu todos sus estravíos, en todas sus loco-
1·as, y finalmenlc, en todas las acciones sublimes ó insensatas, siempre es el corazoo ol 
11ue las prociµila ó las salva.-,lfnie. Dash. 

El corazon de una mujer se seca sif'n1µre al corroroperse.- ,llme. de (;enh i. 
La compn~ion unida á la an1istad, Iot'ma on ciertas mujet·es un sentimiento tan viYo, 

<JUe lns hace co1neter l;,1.s mismas f11llas que lumas resuella po.~ion.-.lln1e. de Ancouville. 

S.'1.~ n111tTIN llZ l'llOV.E:-;SALS: l lllp, 1ic Junn 'l'orrcnl~ y C.", Trionto, 4. 
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SUAfARlO. 

En Lérich1, Adn1inlKlracion de 
Et lluf'n Sonll1lo, ~l:iyor, 11 1, ~-•­
Ahl<lrid: Almúgro18, cn l t·. der,•,•IJ11 
-Alít:au lo: S. Ftaucisco, ~, Llut• o 

Et E,spi.ritismo r e [ut!'lncto 'º"' a.rrore!'I rlet cnlolic;:íi,mo r omano. XI~ VI.-Dol rlon,ínio de{ 
espirtLu .;vure el cuf'rpo.-S Llel to- t!u •El l)fur·io Co tútlco• do Za rogqza .-PenEiarnten to .... 

EL ESPllllTISllO REFUTi\NDO LOS ERI\OllES DEL CATOLIC1Sl10 R0»1NO. 

XLVI. 

V .,,. 

1'odo nac<', lodo crece, y todo !)e acaba, para de ntt/lVO nacl'r, crt'ct'r y cooclnir, 
comenz3ndo 1nás tarde la misma tarea que es la eterna repro<lurc:ion de Ja vida 
eu \odas sus n1anifestacioues. 

Nosot I o~, con el calor del sentimiento, con la enrr~ia de la razoo, con la cou­
viccion de la mas profunda fé, comenzamos 11uestra rcl'utacion á la obra del srñor 
ele ~Ja11terola \ilulada «El Satanismo., Pourrs1 muy pobres de ciencia, pero rico!i , 
n1uy rico:- t'O burna voluntad, bcmos procurado PhtrH<'lar lo ruas iulerrsante de la 
obra ya citada, para que fuesen conocidos y comeula<los sus argumentos; y hom­
br~s de c1Pncia. géoios de ~ran valía. pudit'srn f\Obre ello~ e~cnbir sábias r<}fuLa­
tiones, que tlesgraciadamrnte no hPmO& podido hacer nosolros. 

Espera1no:- ver reali-,:ados nuestros nobl M d1iseos, porque la escuela espirili--ta 
cuenta con hon1bres qtH' valen mucho, eruditos escrilorP-s que en obras razonatla:1 
han drjado perfectamente demostrado lo que es el espiritisn10. 

Entre los di~nos 1naotenedores de la prensa e~piri~ista, figura en primera lin<1a 
el Vizcoodr ele Torres-Solanol, siempre dispueRto á con1balir con la. escue la ultr,1-
roontana. El fué el primero que instigó al señor de ~lilnl<'rola para que oiscutiern 
en PI pgtadio do la prensa lo qne sostenía rn la c;1 tedra del espíritn santo, y r•I ha 
flSCri(o úlLi1namente una carta al caoóni ~o D. Juan Codera que en el lt>mplo dPI 
Pilar en Z:rr.igoza ha coo1batido al espiritismo durante la última cuaresma; cutre 
oLras cosas le dice lo ~iguieale: 

«Y como que quien estudia PI Espiri1ismo con imparciali<lad y maduro cxán1cn, 
concluye casi siempre (tomo a n1ucbos nos ba pasado) por convertirse á la doctrina 
que ~atisface á un tiempo á la_ razoa y al sentimicoto

1 
permita.me V. maoifésta rle 111 1 

graltlud y la de los muchls1mos adeptos que aque la cnenta en Zaragoza, por Jo.; 
sermones que durante c:-la ctn1re3ma ba predicado en la lgleiüa del Pilar; srrmon<•-. 
qtie consideramos roo10 la n1as fut'1·te colo 1nna ne nucslra propaganda, pues lo 1'1nico 
qi,e han den1o!ilrado con argun,cotos irrefutablrs, es lo 01as dificil dt' probar; la 
r<·alidnd de los fenórut>110,; que excitaron la curiosidad pricnrro, y luPgo dieron mo­
tivo para el estudio d(>I cual na<'in rl cuerpo de doctrina recopilada con el 1101nl.Jr11 
tJe E:Jµirili:-n10 ó psicologisnro modc1 rno. 

,> Al invitarle it V. á discutir, presun10 r¡ue, cual otras vrcrs n1 0 ha sncr1liclo ~nn 
(lignis1mos y au lorizaclo:; repres(•ntantes tle la <'scucla catblira, apar<'nlar/t a1·,,1i1ar 
la pol(,mica, p~ro harú caso on1iso tle los argn n11•ntos di' la P~l'urla r~pirili~l;,, 'f 
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pr:ocurará evitar que PI público vea los de rsla al lado dQ los de aquella. Abrip,oi 
sin t>mbargo, la esperanza de servir á anlbas cau~a!<: á In espírilista, teniendo oca­
sion de repetir lo qoi3 en libros, íollelos y perí(lflicos he l'SCrito; y á la católica, 
dando motivo para que se publique alguna otra obra corno las del P. Sancllez y del 
canónigo Sr. ~tan te rol~, ambas or!g_i u_adas por u ua in vi lacion au~ loga á. la c1ae en 
esta carla se loma la laberlad de d1r1g1rle su affm. s. s. q. b. s. m. 

»EL V1zcoNDE DE TonnEs-SoLANOT.» 

Los hechos aíoitonadao)ente corresponden á narslros de.s<1os, y á las legitimas 
rsperanzas que abrigamos de ver defendido el ~piriti~1no por grandes liombrcs; 
¡ior'lue aunque para decir la verdad hasta los niños sirven, con todo, tieue 01a:¡ 
alrl!Ctivo, dPsp'ierta mas interés un lenguaje llorido y elocuenle sembrado de b<•­
llisimas imágenes, rico en profundos pensamicnlo3, c¡ue no una uarracion sencilla 
escrita en un estilo vulgar. 

Sigamos pues subiendo la eterua esrala de la vida, en cuyos peldaños descansan 
las fracciones de la ltumanídad. Hoy somos de los mas pec¡ueilitos, pero miramos con 
noble adniii'aciou á los que ya hao crecido e1l moralidatl y en iutPlig<1ucia y les 
dnoimos: Trabajad vosotros que obl,gacion sagradísima Leu11is, y ~r.gurisin1os que 
"llos trabajarán, vamos á terminar en el presente artículo nu~slra hun1ilde ,·efuta­
cion aJ «Sata11isn10,>, cuyas últimas entregas tenemos á la vista. 

¿Qué di ren1os para con el u ir? ~t uc!Jo quisiéramos tlcci r, pero so1\ La o las la rerH!­
tíciones, son tantos los absurdos que sienta como principios innegables el sr>¡¡or de 
~lantArola en las ultimas páginas de su libro, que seria enojoso seguirle paso á paso 
en su Lortuoso camino. 

Él quiere dejar probado que el espiritisn10 es sobversivo, es ino1oral, t>S anti­
rP.ligio~o. y que amenaza terriblen,enle al órden sooinl; pero despues de todas esa!! 
io1precaciones y lerrorílica5 profecías, concluye cou una argumeulacion ¡tan cbndidaf 
¡tan simple! ¡tan vulgar! ¡tan manoseada! ¡tan traida y tao lle,·ada ..... que el 
castill1> ele naiprs del «Sat;iuismoll cae derribado por el suave aliento da aquel que 
lo levantó; sus piedras angularr.s conv<>rlillas en ID"11uda arena, al imi1ulso dPI vi,ento 
de la razon. vuelan y se pierden en PI desierto del olvido, y queda en pié ..... lo 
que babi{, antes. ¿-Sabris lo que hnbo ayer, lo qne hay hoy, y lo quti durunte algon 
tiempo habra mañana? Rsto; la intolerancia y la intrausige11cia ultn1monta11a, el 
clesconoci m ien ti) absolu lo de la ciencia, y el in Lerés particular de las Sf'Clas religio -
sas que drfiendPn sus derechos, porque de sus derechos \'Íveo; cue::lLionl's puramen­
te materioles que quieren cubrirse cóo un antiíaz de t•spirilualísmo, pero que en el 
fondo nada de nada. Nada cloro, nada lógico, nada convincente, y para que juzgu11 11 
J1Uc:.tros lectores copiaremos lo que dice en la página 914, del «Satanis1no. » 

«Es, pues, necesario udn1itir otra causa, otra IPy, otra íuerza, sí; pero fuerza 
intrligente, fuerza espirita, fuerza libre quu al exigir el fenómeoó, os pu11da r1::s­
ponder con10 responde ahora: a:No estoy di:;pnrsta, volved tnás tarchi. > llé aqui 
la que oo es posible encontrar en ninguna de las causa::; físicas materi¡lles de la 
naturaleza.» 

«Nosnlros, hermanos nlios, drspuPs de lo r¡ue vrnirnos e:;.ludiando en todas estas 
conferencins, no hemos ll<'gado al origen de los fenóroenos, de los que no conoce­
mos perfectamente la causa. ¡Ob! ya lo podr1no:; decir; bC1y ya lo podrn1os decir 
con confianza, y lo podrmos decir, no graluitamf\nte, sino dPspuPs de haber grande 
y extensamente razonado. El or-íg11n de estos portentos, (le estos pródigios, no es un 
llúido, no es ona sustnnci,1 matr,·ial. es nna sustant·io rspírita y libre; sustancia 
n1alo, es verdad, por'loe es el ángel mulo. 11{• aquí la única e~plicacion racional li­
lo~ófica; In lÍ1Jica que dá i;olucion á cuantas diíicohat.lt•s pueden presentarse; la 
única qoe lo c:<plica tocio, y lo explica $éllisfactorian1cntr.1> 

«D(lspu~ de lo dicho, ya para nadie puede ser dudoso que el espiritismo es 
co1nPrcio satánico; es co,uC'rcio con el demonio .] . 

Aluy discutible es e:;o, soilor de Manlcrola; <lccir que el cam¡ilimi<'olo de las 
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l<'ycs elC't·nns, decir qll<' las maniícstaciones de la ,·ida dcl_espíríla, no son otrn co!la 
que d<1n1ostraciones de S:1tanús, perdóneme V. que le dig:>. que eso no es <leci r nada, 
ubsolu\a1ncnte natla. 

,Nueve('h1ntas \reiola y una. p,ígioas h.a escrito V. p;~ra demostrar lo indemos-
lrabl<', para darle vida á un imposible; diciendo que Sat¡inás existia, y que los es­
piritistas eran 5US grandes sacerdotes, y lermina V. su obra con una verdadera 
proclama bélico-religiosa llamando á Lodos los t'alólicos para combatir á los fracma­
sones, y a los carbouarios, y á lodas las socie<lades secrrtils habidas y por haber, 
pero ant~s con entonacio11 furibonüa, con ademan an1ena·tador, esclama V. poseido de 
indignacion teoJógica. 

~soberano señor sacramcolaclo.» 
«11:luye ~atanás; huye con Lu negra vers-üenza á las negras cavernas del infier-

no; hi1ye, mal\'ado, arrastrando rsa pesí\tla ~adPna en que te tiene aherrojado 
Aquél cuyo nombre e~ el Omnipotente; buye, muerto mil veces con la lanza dEI la 
justicia di,ina que pesará spbro tí para tu eterna mafdiciou y vergüeo1.a; huye y con­
fúndete en tu ruina, á los {ullros d1~1 infirrno; <li•janos cantar el himno de alabanza 
al Sagrado corazon de .Jesús; huye; venció t'I Gald<'o, vr.nció la cruz, venció J<•s11-
crislo! ~las no creas que al abandonarte en er,las rrgionPs del dolor y del t¡uebran-
o, hayamos do perder· de vii;la tus huellas, fiís ,·Psligios sobre la tierra: ¡ab! nó; 
mientras la fe de Jesucr\slo brillo en nuestra alma, mientras una chispa síquirra 
de. aquel fuego consumidor venga á devorar nurstro cora¡;on, te dE'clararernos guev­
ra abierta, guerra sin lrrgua, guerra. en el tit'mpo, guerra o.n la elerui tlad.:1> 

Nosotros que l11vimos la forlunil t.le óir al sC'ñOr tlo ~lanterola c.n la mayor 
parLe de sus conf~rencias sin perdC'r la últimil, nos pareció al oirle en esta que ha­
bíamo; relrocrdi1l0 mucllos siglos. No nos pareciil que hablaba el s,acerdole del 
progreso, el ungido del sei1ctr, 11ó; np hablaba en él el hombre de nuestros dias 
¡La sombra <le la inqn isic1oni el espirito de 1'orquenlada pal'<~cia c¡ue so levantab,t 
en aquellos instaniC's pilra sC'n1brar rl r~termi11ío el\ los pueblos oprimidos <lo la 
t.ierrat De~pncs el seiior de ~1óntcrola quecló rlueiio do sí ,uismo, y contó u1il patra­
ñas respecto á los fracrru.1sonrs, ciue por lo absurdas oo nlet'ucen· ni aun sor lcidns, y 
concluyó <,'Orno era justo anaLematizantlo á la 11rti11:,1a i.l.itiendo entre. otras cosas: 

« lln bicra valor en nosol ros, bu IJiera dcchüon, l.! u bie,·a en lusias mo, y ¿qué seria 
de los satélites de Salanás eu un putilllo eminentemente calólico como el íHteblo 
español?; 

«Y, ¿de qué medios dispone especialmente la propaganda satánica cuyo éxito no 
puede desconocerse entre oosotro~'l Princi¡,ll ln1cnte, de la prensa, y de la prensa 
pcriodistica, y como yo vengo resuello á deciros toda la verdad, es necet:ario que 
ésta salga d~ lo alto tle la cátedra sagrnda; bauia yo efe tener en consideracioo in~ 
tereses mezquinos, intereses de empresas periodísticas, cuando se trata de la fi•, 
cuando se trata de los intere:;rs sagrados de oueslra religion sacrosaola, cuando so 
trata del callo de Jesucris_to, cuautlo se trata cll'I cielo, cuando se trata de la eter­
nidad? Y. l,nO os consta, hermanos mios, no os consta qu'ú hay periódicos tuya razon 
de ser con:;iste en combatir el catolici:.mo? ¿No sabei:!, tan nueva es para \'9SOlros la 
idea qne hay publicaciones dh,rias que eslán en todos sus otimeros saturadas, sa­
turadísima~, del esplrilu d~ Satanás? ¡no lo st1bPiSI Yo os pregunto: ¿quién sostiene 
estas publicac¡onf's, quiéu, sino losca tólicos1 ¡¡Qué vergiienza!! ¡los católicos inven­
tan municiones, los ca tólicos inventan armas pnra el campo de los enemigos do Je­
sucristo! ¿Es que 110 lo habeis prnsado? pues si en esto 110 pensais, ¿en quó ocupais 
~uestra cabeza? ¿para qu~ teo<'is enterdimienlo?» 

Para progresar seiior de ~lantorola; para esC> tiene hoy rnlendimieuto la raza 
humana, que bastantes siglos ha perdido en el i!li oliso10 de la Larbaric. 

El hon1bre se bn convencido f¡ue tiene derecho para pensar por sí solo, y qtiil're 
baerr uso de su legitima rropie:lad; así pues. inútiles son los anatemas y las exco­
muniones, la "ioleucia teológica perdió so terrible soberanía, que, como dico muy 
bien un entendido escritor, c< Los encurgatlos ele dirigir la rcligion oficia,( del Estado, 
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olvidan que cuan to mas ésta influye en las esferas d<'I poder, ma~ torl'eno piPrdc en 
las conci1•ncias1 y r¡ue si Pstns no se ponen acordes con la razon, rualameute se pon­
(lrán al sr•r,•icio de l¡i fuerza.) 

So arahó PI tiempo, sPñor do ~1anlrrola, d<? incnlcar la rf'ligion á ílangre y focµo. 
Hoy el hombre let!, la irnprcnta es mas fuerte t1ue todas la3 leogon ías y teologías 
llel mnndo. 

¿Sabris lo qaP tos la imp'ren ta? 
¿Sabeís lo t¡ue es el eco del progreso de los siglos? 
¿ "iaht1is lo qu~ es esa fotografía clt1 I pensamiento? 
¡,Sal,ei~ lo que es ('SP. sol de la inteligenura que como el astro rey del cielo pe­

netra <111 lodos los paragcs tic la I ierra? 
Cnanto mas crece el desarrollo rlcl espíritu, n1as este se afana por conocer su 

rstado, sa sér y su c:.ench1; y como el progreso del 1.tombre t-1s inuc~able, por esto, 
st•i1or de l\JantflrOla, los creyc11tcs á ciegas van escaseando; y dia ll<•gará en que 
:!Pílll lun difiGiltis de encontrar como las moilcas blancas. 

La escuPla ultramontana tiene la terquedad de los niños mal criados; y bai½la 
ci<'rlo punto no es eslraüo, púrque durante muchos siglos ha sido la niiia mimada ele 
la hun1unida<l. Los unos por fe, los otros por ignorancia, aquellos por hipócrita 
cou vt't1il1 nci;1, y osolros por h¡1cer lo que hacen los dt•mús: la ma yor1a Lle los 1101n -
hrr:; ha obedecido sus manclalos; pero como es l)luy verdadero el anligno refi·an 
«que no hay aguacero que dure cie11 años, ni coerpo qne lo resista,» (11 aguacero 
ultran1ontat10 si bién signe tayendo, pero ya hace mucho lit•mpo que l'Csba lct por la 
1·¡¡ pida p¡,nJ i1'11lr de la ind i ferrnc:ia bu mana, y de u.na sociedad i nd iferrnle, no espe .. 
1·e V. nada, sriior do iJa n tero la. 

El u I Ira n1on la n i:-mo es u na II u v ia que cesará, la sequía os incv irnble en los 
can1 pO$ tle la intolerancia. 

La e!!.coela u llramonlana demuestra e11 todos sus argu mrntos que so doctrina 
sirvr de Qpresion al adelantamieuto dal espíritu, y como este estn llamarlo á una 
eterna e,olncion, por esto el eslaciouamieuto ultramonlauo ti cue que rechazarse en 
1111c5tros dias, porque corno dice un filósofo «El espíritu que n1 ira al inli11i&o no 
pu<•cle crcrr en n n Dios de barro.» 

Los qne aceptan la triloll'Ía divina ¡Dios, espirito y elernidad! no pueden confor­
n1ar:;1' con las solucio11es dc1 scuor de ~iantcrola; rs imposible, completamente i mpo­
sil,l1~ qul' con sus razonaniirntos ll<'ve la conv iucion á oingun sér amanLe de la lnz 
y ti" la verdad. La escuela e~>irilisla no es_ aceplada por unos cuanios visiouatio&. 
bonlbrrs muy nolablrs en la ciencia y en las letras, crr<,n que rl 1•~piril isrno es la 
('Olli-Pt·uc•ncia nalural do la conli11uidad de la vida dl'I espíritu. i Vida inaraule inf~nita 
y nr<'<'~ar1a, porque si le quitan al t'spíritu la elernidad de su pro¡trrso ni\g,1is á. Dios! 
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En I ro las a u loridades científicns q11e acepta u el cspi ril ismn se 1•nca eu tran llom-
}J rrs ,·c•1·1ladera rnen le graneles. ¿Quién po<lrú disputa r•e su ciencia a ....... 

Alír1•1I tl. \Vallrrr, pre~idPnle de la sociE>rtad Anlropológica Jp Lóntlre;;. 
A !:51•rjt•anl Cox, prrsiclcnte de la sociedad Psicológica <le la Gran Brrtaña. 
A .)iaxtoli liauo Pl•rlij, L>rofesor de lli:;toria nalu ral en ta u ni, en!idad de Bcrne. 
A J. Fichll\ uno de los prinieros 1116:;ofos- tle Alemania. 
1\ ílobrrt 1-luc~. 01\0 <.lo los mas sál>io3 r¡uímicos de la América. 
A l\irolás "\Vagricx y Bullero,v, íisic0:, y profesores- en la ÜnAlersroad de Sa1) 

Pt•H•rsbu rgo . 
A Cumilq flammarion , astrónomo. 
A llrr,nnn Golsclsrhur1t, qoe ha descnbicrtlJ c;atorcP planrtas. 
A William Crookes, quinlico afumado, inventor dl•I Uadió1nrlro. 
Al doctor Buchanan de I{enLucky, muy conocido comoan~ropologista y anatomista-. 
Al nrzobispo ,,1ali•lr, fan1oso lógico. 
A Luis Fig11ii~r, ¡;ran escri tor y bon1 hre Lle CÍ«'IH!ia. 
l'> \'i<'lor llugo, hoy el ID.lS grande d.c los filó:;oCob modei:110s, ciar dará su nomb,,e· 

al siglo a<:Luul . 
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A E1nilio Cuslelar, ¡poeta que escribe en prosa! y laulos y tantos otros genios 
eu1incnt1•s cuyos 1101nbres no nos es posible enumerar, qae miran la escuela espiri­
lista co1110 111111 <lYolucion filosófica, como un adelanto inhPrente al progreso actual? 

El eopirítismo 110 ha venido á pron11nciar la última palabra ni en ciencia, u1 eu 
rcligion, ni tampoco pret<'nde apoderarse de las conciencias como supone el señor 
d11 1\1.inlrrola ditiendo <,que el espiritis1110 es en Sli concepto, la nodri~a e11ca1·1¡aáa 
de alone11lar en stt seno et 11,ónslrno cuya cabe¡r,, co11ocenlOS con et 110,nbre de' co­
ltUNISMO ¡ soctALtSM0.11 Estas palabras solo inspiran risa y lástima; port1ue1 ¿qni('ll 
uo se ri<•, y 110 cótnpatlece al misa10 ti.crnpo al que licne la debilidad de proferir 
semrjc111trs absurdos? .... 

Cunndo ¡si hay algon hombre resignado en la tierra con su suerte! 
¡Si hny algun sí1r (¡ue se rccono1.ca culpablel 
¡Si ba)' alguu h¡¡bitanle de este pobre planeta convencido de que Dil)s <'S justo! 

ain dudn alguno, csle intlividuo. es el espiritista racionalista. Ese es el que couocc 
c¡ue si hoy es pobre, rs porque uyer fué un mal rico. 

Ese rs, el que roo1pr('otle que si hoy vive solo1 es porque .1yer no supo am¡1r. 
E~e eB, el que mira ~u pres<'nte y se avergüenza tic su pasado eselamondo: 
¡IJios es justo! porqnP ti cada uno dá, segun su~ obras! 
Asi, ptil'S, señor de ~lantProla, d<.'jetSe V. de proclumas inútiles porqoe no lo~ 

~rara con sus buenos escritos la destruccion de la escuela espiritista¡ hijn del tiempo 
rrsisli rá si .. rupre á los urdienles ll eSl'OS de sus élelruc\Or('S1 y verán lodus las hun1a-
11 i do<l<•~ <tu e El Espiri th:mo, ¡~ranue! ¡sereno l ¡armónico! i religioso y racionalista 1 
~('guira Pnco11tranclo dil'icoltades y a,,anzilrá enlre ellas, t¡ue nunea el prosr~o 
avanzó por caniino de ll ores; pero uo se detendrá, sl'¡;uiró il. través do los siglo!\ su 
etertlo vioj11 • 

¡V,•r!t carr algunos len1plosl. ...... . 
¡V<'ró t>xtinguit·se 0lg11nils civilizacionrsl .......... . 
¡ Veti\ sobre lus ruilla!\ lt\,nntarse olros nue\'as catct.lralrs. y otras nuevas n1ul-

tit11des rezar.in por lns almas que se furroul ....... 
Veril e11v,1jecl'r á t>~os puc·Llosl ¡asistirá al entierro de sos hombres! ¡\'cr[1 caer 

las ¡:tiganlcs Bosilicasl. ... . 
¡Vrrá gf'rn1inar la ,,Jun en l011 escombros de los templos, y fúbricos gra11dio:-as 

rlcvarán sus torres ha:;la el cielo, y f'n ellos, en esos santuarios pt•rdi<lo:; eulre las 
nubes, los sacerdotes do los lnundos (\'ulgo astrónom05.J esludiarúu en las pbginas 
de1 infinilol 

¡ El cspi ritismo no es una rel igion ! 
¡Es la vida de lo humanidad! 
¡Es la razon de nuestro sér! 
¡l~s la ,·crtlad que alesligua la existencia eterna del esplritul ¿l'or qué, pues, 

cool'undirle ton los inslituciones de la tierra? 
¿l'or quó decir si quiere 6 no quiere cultos? ¡Qué le importan ul espiritismo <'I 

con1ercio de las religione~! Si él no ,·iene mas qae á decir á los hombrc•s, la 
muerte 110 exi:111•! no ha y mas 4 ue mrlamórfosis con l.i n ua y reprotl urcion un i \'('l'sal ! 

Dice uu gran escritor CJtlC lo que varia rio es La verdad; es n1t1y cierto, y las rc­
ligionrs son u na -..·a riacion ron liu undo, u na ref orina incc:sao te, m ien l ras que la 
con1 u nicaciou lle los espirilus Sil'nl pre es la mihllla; esa uo varia nunca, por eso es 
la verdad. 

Dt>:Sdc los tirn1ros mas rrmotos, desde que la colt~1rn del homl1ro pntlo lrer y 
grabar en Ju pic•tlra lo:; p<'ni-a1ni(•utos de Dios con10 sucedió con las talJlas uc ~lo1s1•~, 
)t1s hurnauidac.les conlpr<1ndil' ro11 que 11/1rPs iuvisiblt•s velaban por :-11 tle"liuo, y sirn1-
¡ir11 han vsruc:b,1<lo ,oc11s lejanns que le bao r11petido los maodaruientos de la Ley 
tle f)i o~. 

¡El espiritismo es el<'r110 porqu(' es la comunicaciou de los esplrilus! ¡c•s el lazo 
q1111 11110 á la .gran ftimilia universal! 

No t·s una c::curla setlil'nla ele gloria ó <le 1niscra~ gannncias; csrá 111uy por en-
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eima de esas pequefieces terrenales; y la guerra qu_e le hacen las rctigion"s, dcmnes­
tra claramrnte que son sos sacerdotes espírilus moy atrasados, qoe uo tienen fa 
menoi· intuicion de la vida futui-a del alma. 

¡Seguid luchando religionee pos;ti \'as! ¡seguid disp!Jlándoos el terreno tte f'~ 
planeta! y dejad al espiril1sn10 que no os IJace snmbra! El no quiel'e vuesl1'¡\s catE'­
drales ni vuestras lujosas vestiduras, él no quiere vuestra riqueza ni vorstro, ~oder; 
él solo desea que vueslro.s sacertloles imiten fielmente el ejemplo de Cristo, y que 
sigan los sábios consejos del Apóstol San Pablo, el cual describiendo lo que debe ser 
un obispo, le dice en su primrra carla á 'fimoteo, capitulo 3.0 

«Convieue, pues, qne el obispo SPa irrtiprensible, n1arido de una $Ola mujer, so­
lic•lo, lem piado, con1paeslo, bospedado1•, apto para E>nseñar. » 

«No amador del ,•ino, nJ> heridor, no codicioso de torpes ganancias, sino mode­
rado; no li\igiosn, ajeno de avaritia. • 

<Que gobierne bien su casa, c¡ue tenga sus hijos en sugecion con tocia hones­
tidad.» 

«( l'orqae el que no sabe gobern.ar su casa, ¿cón10 podrá gol>e11'Jl.lr la iglesia die 
Dios? .o) 

Este sacerdote desea el espirilisu10T cuyo modelo pintó admirablémente el gran 
escritor cristiano, el gran apb~1ot, er inol\'idable- San Pablo. 

El espiritismo solo quíE>re el progreso en todas las esferas sociales. 
¡Quiere que tose ricos amen a lo.; pobres! ¡quiere que los pobres, no envidien á 

Jos ricos! 
¡Quiere que se ódie et delito, pero que se compadezca y se instruya al delin­

coenter 
¡Quiere el amor, la tolerancia, la compasion, la humildad, la paciencia, la re-­

signacion y la esperan1.a, en las grandes amarguras de la Yictal 
. Quiere qne el bon1bre cuando e-l~ve su plegaria a Dios, no 01ire ~ la tierra, sino 

<¡ue siutirndo so es-pirttu sed do 1oz, fije sa mirada en el infinito. . 
¡l\cligioncs \errennles1 el espiritismo sota quiere ¡RAZON j FE! ¡ClENtlA 1 

CAI\IOAJ>t 
AauLJA. Do11FNGO y SoLEB. 

, 
DEL DO~íINIO DEL ESPIRITU SOBRE EL CUERPO~ 

El hombre no e!- cuerpo solo, ni espíritu solo, es 1111 espíritlt' senído por dis­
tintos órganos materiales, ó los cuales. el espíritu. dá vida y ani,oacioo por medio• 
de su actividad. 

Mas ¿hasta dónde llega la ~ccion del euerpo? ¿Hast& dónde llega, el oomínio de1 
alma sobre éste? Hé aquí el intrincado fttberinlo donde se han perdido infinidad de 
sábios, desde los mas remoto, tiempos. Et cuerpo sin el alma, no es nada; son órga~ 
nos sin ac.cion ni stinsibilidad; es una máquina q.ue no puede funciooar, por fallarle­
el principal resorte de movirniento, que es el espírilt.: cuando er espíritu se des­
prendo 1lt:I cuerpo con esa separacion qoe l~amon1os muerte, e~ cuerpo se q_ueda iu-
4lensible, írio, rígido, sin ver ni oir; tucgo el cuerpo srn el aln111 sol(j· es una mas-a 
inerte que el tiempo se encarga de convertir en polvo; pero este 01isme cuerpo 
unido al espirito, se le vé lleno de actividad, ser,isible, er.érgicoy que •é, csouchn y 
habla; ¿dónde pues reside el principio de 1telivida<l? ¿Tienen les órganos n1alel'iales 
actividod propia, ó la reciben del alma? 

Desde luego podemos ast>gurar, que no conc-ebrmos accion alguna en los órganos­
materiales; } solo la actividad, la consideran,os como ttlributo esclusivo y esencial 
del espíritu. 

La vida, es pura actividad; y como quiero que el alma vive eternamente, V.. ac~ 
ti,idad corresponde á esta, y lo inc1 cia al cuerpo. 
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l'ara algunos filósofvs, el alma y la actividad, son tlos cosas que se confunden, 

pero nosotros, las reducimos á una sola; esto es: la actividad, es el espíritu, y el 
espíritu., Ja misma actividad. 

El espíritu, es el sér peusante, y como sabido es, que el penson1ienlo jamás 
para, hé aquí la razon porqué el espíritu que eRlá en continua actividad, tras1nile 
esla al cuerpo y le hace funcionar con la regularidad que vemos: luego siendc, el es­
¡,irilu principal motor del cuerpo, no puede este don1inar al espíritu, y sí este al 
cuerpo, en cuyo caso el espíritu_ es responsable de todas cuantas fallas conaela por 
IDt!cc.lio d~ sus órganos maleriales. 

El cuerpo pura el espíritu, es la coulínua lucha de la vida; él es su progreso ó 
s.u retroceso, su derrota ó so triunfo. 

I~~ espirilo al venir á la lierril, escoge un cuerpo; este se compone de distintos 
órganos, los cuales, unos litnden á la apatía ó al poco d~seo de saber, otros al ade­
lanto ó grandes d'lscuurin1ientos, este al \"Ício, aquel á la virtud; en una palabra, el 
espíritu aunque enccrrauo en la pequeña cárcel de su cuerpo, tiene á su disposicion 
el bien y el n1al; dolado por Dios del libre aluedrío, soza de una grun superioridad 
svbrc el cuerpo, por lo tanto, si obra 1nal, es debido á su debilidad por haberse 
,Jeja(lo llevar de sus nnilas pasiones, por su poca elevacion de ideas, ó quizá por no 
hah1:rse preparado hien en su útti1na e.slancia en el espacio; y en este caso, su es• 
t,acionamicnlo es seguro; su viaje á la tierra-, infructuoso; é inconscieotemeote, 
buya del progreso con pasmosa raridez; pero si por el contrario, el espíriLu lieno 
viwísimot1 deseos de progresar, U5aodo del dominio que sobre la 1nateria tiene, hará 
funcionar sus órganos con tendencia al bien, y por medio de so voluntad, dejará sin 
accion á los quP, le inclinen al 111111¡ esto e~, será un sér completamente honrado y 
virtuoso, porque habrá sabido ser un ltuen director de los órganos de su cuerpo, 
clesarrollando ,con perfectibilidad los buenos sentimientos, como son, la caridad, el 
amor universal, la resignocion en los ,loloro,os trances, la paciencia en la adversi­
dad. la calma en ,cz del furor, y la abstinenci-a en ciertos manjare~ peHgro~os. 

Mochas veces tenemos ante nuestra vista el bien y el m:11, pero como quiera que 
para ejercer la virLud, Lene1nos que salvar rnil escollos por sernos preciso pasar por 
el estrecho sendero del sufrimiP.uto, y esto exige algun sacrificio de nuestra parte, 
somos too ir1dolenlcs, que sin pararnos 11n la reconi~ensa que nos puede reportar 
este pequeño lral,ajo, nos cie¡;.a la bella per~pecliva del mal, y nos lanzan10s sin 
demora en su anchuroso r.amin<i; allí el placer nos rodea, su ambiente ernbota nuo.s­
tros sentidos, la felicidad nos ,nuestra su manto de color de rosa, sus caricias nos­
adorrriecen, y uno vez dorn1idos, nos asimos de aquel bello n,anto; pero un ¡ay! 
desgarrador nos despierta, y la rea lidad con toda su desnudez apa1·ece á nuestros 
ojos; la felicidaJ ya no eX"iste, es la fatalidad; el n1aolo do rosa, ,se ha vuelto negro, 
fatídico; el anchuroso camino, nos ha conducidQ á un abismo que es el re1nordi­
miento; este nos ba hecho exhalar un dolo,·oso quejido, y el placer como era 6cti­
cio, se ha convertido en triste llanto; entonces solemos esclamar: 

« ¡Obt la carne es flaca, no se ¡,uede don,inar 11) ,nat&ria con facilidad y casi no 
somos responsables Je las muchas cosas que hacemos. » 

Pues bien, esto no es cierto; somoi1 r•~spoosables y mocho, de todas noe.stras 
obras; puesto que el espíritu tiene la ániplia facultad de servirse de a<¡uellos órganos. 
que él quier11, y con su dou1inio solJre el cuerpo, puede irlos educando á fio de que 
tomen mayor desarrollo, pues salJido es que, con la práclica, se adquieren conoci­
mienlos mas latos de todas las cosas; y pnra ,nas claridad, citaremos algunos ejernplos: 

Sócrates, segun :ifirmaha el n1i~mo, babia nacido con inclinaciones perversas. es 
decir, con uo gra.n desarrollo en los órganos que tienden al nial, y con una debili­
dad terrible en los que i1npelen al uitH1¡ pero Sócrates haciéndosg superior, dejó siu 
accion á los n1alos é hizo funcionar á los IJuenos, y por este metlio, llegó á ser el 
tipo del hombre honrado. 

El grao 1'~1'ancisco ue Sales, que era de un carácler impetuoso, por mediQ del 
imprrio de su alma, llegn á .ser un n1odelo de rnansedurnlH'e y dulzuro. 
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San Agustín, líl,erlino y vicioso en los pri1neros años ele su juvcn~ud, pára~e el~ 
fl,'rl'llle on su fuaesla carrera, Y do1ni11ándo~c á sí rnisn10, l'ué rjcn1plo ele virlud 
cri~1i11na. ¿_Pero á qué ciLur mas ejc,nplos sobre cslo, CUiltHlo en ca,la sér que hahila 
en la lit!rra, ballarnos una prueba innegable de ese poderío tJ¡,I alrna sohrc el cu-0rr,o? 

¡Cuánta5 y cuánlas veces el esfuerzo suprc1110 del aln,a, le salva Je rnil \'ÍCii,iLu­
des, y cuántas otras rnil la debilidad le ar rastra á un insondable altisn10! 

La materia, únicamente puede dominar al espíritu, si este si} deja llc~ar por ella; 
pero si el espirito no quiere, por mas que la materia luche, él espirilo i,aldni siem­
pre vencedor; má3, la base principal de este triu nfo, es la educ. cioo moral del 
hon1bre; sin esta, el dominio del alrna sobre el cuerpo no loma incre1nento, no bay 
civilizacion; sin civiliiocion, no bny prosreso; y sin 1)rogreso, no hay nada. 

Nosotros, amantes del hien de la humonidad, hernos séntado estos p rioci1>-ios, 
para <lescorrer el velo de algunas intelisenci,1s y darles 1nas luz; pu,•s ,nuchos están 
en la fatal creencia, de que el espíritu no es responsable en la tierra de las fallos 
que com,:le. por h1 razon de estHr ligaclo á la 1nateria, y que esta le cmuola rus fa­
cultades; así es, que no nos cansarernos nunca de repetir, que si íalla,nos, es por 
nuestro debilidad y en este caso, no podemos culpar á 11adic sioo á nuestras 1.' hrns: 
por lo tanto, sca1nos los ju~ces de nuestra co11cieocia, dominemos nuestras pasiones, 
desarrollemos los sentitnicntos de amor y caridad, y entónr,cs será cuando b11l>rcn1ns 
hecho buen uso del liure olucdrío y do,ninio sobre el cuerpo que Dios ha concec.lido 

• 

al espíritu. 
• CANDlDA S,\~.Z . 

_De El Diario C-0tólico de Zaragoza: 
«.A las personas que co11 Íl'ecuencia nos preguntan porque no replica1110s á lo 

dicho en el folleto espi1 ilista pul,licado por D. Miguel Sinúes, en contestacion {1 los 
nrtículos en que El Diario ú 1tóliw espuso é irnpugnó la~ teorías del espírilisn)o, de­
bernos manifestarles que nosotros no poden1os ni dibe111os 01•uparnos mas e.le es.to 
asunto que se ba resrrvo<lo paro sí la autoridatl cou1pelentc.» 

, r:I folleto y r.uanlo se ha pub lic111lo en la 111olaria, tendrá rn hrev:e vicloriosa y 
euúrgica rcfulncion, y basta podemos allrrnar qur, 'despues de agotad¡¡s loilas lns íór­
rnulas de lo mas bondadosa proc.l~acia, usando aquelln outoriJad de las facultadc.s de 
que cslá investido, aplicará, 011aso á los escritos espiritistas, Lerrible y u1crccido cor-
reclivo.11 

« Esta, es, pues; la últirna palabra que en e~le asunto diri¡;in1os á nuestros sus-
critores y que hace1nos tamhicn extensiva á los firmaoles de alguuos cartas que 
henlos recibido en estos últimos dia\'i. > 

Se.gura1nente este terrible correctivo será si n duda una tremenda e:ccon,union; 
porqlle es todo lo que se le puede hacer hoy ó los espiritistas in,pe11ilentes. Exco-
111ulgarlos, ridiculizarlos, ... y nada mas; que sirtiendo los hogueras e.le carboo de 
piec.lra para acortar las dislancias, y unir los pueblos, no se pueden ~nceoder otras 
hogueras para quemar á los pícaros herejes. ¡Qué remedio! paciencia . 

• c.,.~ ..... ...:> • 

PENSA~fIEN TOS. 

ta devocion ele las mujeres; no es la mas cJe IRS veces sino una ro(IUctería con Dios, 
una coi-,l quo ocupa, divierte y no co1npromete.-Jrct. de Argo11t. 

Las mujer.es llenan los intérvalos de la conversacion y <le la viun, como la pnja qno 
se intro1luce en las vasijas de porcelana; ningun caso se )lace de esa pt1ja, 'S ~in ella 
todo se roroperia.-n11ne. Necker. 

S~\N ~1.\ ll1'1N UR rnoVF.~SAI.S: l 111¡,. clt1 Junn Torr~nl~ y r..•, Trl1111ro, 4. 
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' 
¡MAÑANA! , 

• 

t¡No agual'dt•s á la tarde el bien que puetlcs llaccr esta maiYana, ni agaat'des á 
»ntaüana el que pul'dC's hace,· Psla noche. 

J>¿Quií•o le asrgura que vi'<irás l¡¡1sta la lardP, hasta la mañana dol siguienlc dra? 
,Y, 110 obstante, tu dilacion p11r1le l.iabertn arrehatado una obra meritoria á los ojos 
»<le l>ios, y quizús. s1•a cau$a de ~a muer•e ú de la tlesesperacioo de ta berma-no 
»ne~esitado.»-J. de In C. 

¡Cuf1n ci<>rtas so11 las élnlt>riores .-rllPxionf'sl ¡Cuántos perjnicios ocasiona el decir 
Alañana !taré esto ó 11r¡uello; At'nf'raln11>ule cs•a Jptermi11acioo la ton1an los pere-
1,nsos, y por dcsg1·acia los iutloleótcs nbundan en tan gran nú02ero, quo es muy di­
ficil decir Íl pnnto fijo cuántos perezosos hay en la lit>rra. 

La pnlabra _maíinun d_P bia borr.,r:Hl J,,1 diccionario; y solo dcbian qol'dl1r ouatro 
frasPs ¡,ara tles1~uar 1:'I ltl.'1npo ayer y hoy, a111<1s y a/tora, pero el t11a1ia1ia y el 
luego, es la pertlicion ue la hom,1nid11d. 

Desde las acrionP:. n1as tri "ial(1S Dílf.la los acLos de ,nas trascendencia en la vrda, 
to<los sufren e~a ratulísima i110urncia del n1añana. 

Campoomor, <'n sus i,nimitables poemas, lirne uno lilalado- La historia dt tnu­
c/~as C(lt·IQs, y en él pin La cou la , Pr<lad que le caracteriza, la historia de ana carta 
que debió escribir un jóven tle V.f'in~c abril('S, y que la estuvo esperando 011 alio. 
una preciosa niña de quince prima,·eras; ta ;.carla no se escribió, y la niña murió 
de pena, mientras el al1na dll sus ao1orrs decía todos los dias escribiri rr1a1'kina . 

Este episodio cons~iluye la Li:;loria de la vida, y el escribiré ,nañaiia tíeno­
caosados Lanlos trastornos, ha originado tantas ,nnerles, 1111e no bay guerra por <le­
saslro~a <¡ue sea, 110 hay peste que 1<! iguale para bacer ,íctimas. 

Nosotros lo covfesamos; si algo nos inspira ódio ('O la vida es esa palabra ya le, 
haré rnaña11-0, porque esa n1anil'cslacion ue la pereza so nos es solamentn perj 0tli­
cial tloranLe flof'slra e¡¡lancia PD el mundo, sino que por ellos s0111os millones dn 
siglos los réprobos de la crcacion, porque al dt'jar para mañana el hacer uu beu~­
licio, retardamos la al<'gria que pnerJ.a 11sperimentar un sér, y somo-~ tcsponsabl,is de­
cuantos sufrimientos tenga aqu<'i in{lividuo dt1ran1e las horas qtte por nueslra indo­
lencia bayaoios 1·c1arrlado el llevarle un consuelo· y una E>Speranza, y responsal>le~ 
adenias de lodo PI birn CJUP aq.uel espirilo atribulado dE'jó de l:tacer enlr(•gado á l.t 
desesperaeion. La indolencia e!! unQ de los crin1Pnes t¡ue no tienen castigo l.'n el 
tódigo de la tierr,I. p<'ro es sin duda alguua u110 tle los p<>eados que mas uura rP• 
l)rerision rnerccrn. (~01110 en La creari:on Lodo está admiral>lrrnrutc l!el:u·iona1to, lo q,,.~ 
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pa rc1 los bom lll'<'S pasa ootn plt-11ameu te <lesa ¡>erci ui<lo, p:i ra la mi rada de 0¡03 todo 
tir)JC su vnlor,real, y la accion mas pequ(\fia es aprcciup¡1 poi· las con::;ecue11cias quo 
dt'Jª tras <le sr. 

El lo !taré 1nañana de los indolentes tr.:ie á los planetas poures _genoracionr~ 
r¡ue vi,1en rutinariamente, que se fstaciG1H111 por falla 1,!o iniciativa, que viven siu 
mas elen1ento:1 t¡ue imitar las creencias y las acciones <le los demás. 

;. Y e::;o es vivir? 
1'ó, es-o es vej1•tar. 
Es rnal~aslar uu tiempo precioso! 
E:1 1,,•rdt1r n)ucb11s siglos d1i fl'licitlacl ! 

• 

Es estacionarse y eslacio11ar á los qu,~ nos rodran; de manera que no ::;olo ten-
drr1uos que ciar cuenta del tiempo qu<~ bcn1os purdido, sino que ta,nbien tendrenios 
que darla de-1 tiempo que bc•n10:, bechn pertlt>-r á los otro::i dúndole::i mal ejemplo; 
porque el hombre no vive ::10101 no e~ una unitlad ai:;lada, sino una de la::; cifras 
que componen la cautida<l unive.rsril. 

El perezoso es un foco de e1nbruteci1nieuto social, un jóveu de malas co:;Lum­
hres no labra su ruina lÍnicamPnle, sino que se eucarga de lubrar la de sus an1i.,os. 
l'or ('jcu1plo, un estodianle holgazan <líen;\ !lus cornpaii,.ro:'.':-¡Que t.lia tan 111c1gní­
fit:0 para ir allá ó acullá, aprovechémo~t11, m,1ñan;1 irc•t1Hls a tlase, y esa palahra 
terrible rnoiiana, es repetida por aquellos li1 1lio::i ju vcnilt!S que todos <lietlu si, ma­
ñana; y n1i1'nlras tonto hoy faltan a su obligacion. 

Desde el arreglo doméstico hasta la regeoeracion de un espíritu, totlo e.sl~ pon­
rlit!nte del lo haré tiiañana. Uná mujer desidiósa, hi\¡.:amo:; esta suposicion, arregla 
!ill casa lo mus preciso, lo <111e mas se vé, y los pequeños dl!Lallcs <le a1•n•glar cofrl':<, 
cómodas y armarios, pouieut.lo la ropa ('tl órd1•11, suele c!Pcir n1afia1ut lo !Ja ri•, pero 
11sc 1nañana uo Jlega nunca, y cada dia rl dl'5arrr¡;lo AS mayor, y ni asprclo tliJ 
aquella morat.la es mas repu~nante. ¿Pues quién no ha visto alguno~ de estos apo­
srutos habilalios por esas mu_jeres perezosas qoe en cad,i silla l1e111>n ua est()rllo y 
en cáda mesa un baratillo? Y crian á sus hij~ P.n la co:;tnmbre d1•l dP:<óril"n infil­
trando In indolencia y el abandono en aqu~llas tiernas oriilluras, Jt>i;Lerrantlo do su 
mrnte el buen gosto de an1ar lo bello, forrua11do s&rPs gr(ISAr~, de iosLiutos ¡>ro­
sáicos, de ideas vulgares, que pa:;an por el mundo sin drjar un tel'urrdo agradable. 

¿Es poco pl'rjudicial el lo llar,: 1n'1.fi.ana de rsl¡¡s pobres mujPres? A la si1n 1•lc 
vi~ta quizá parezca un detalle insignilicanlci, pero en i'I fondo es una caui1a podAro~ 
~isima que trae íalales eféclo.s paru la sociedad. La niujer que en :sos priolero~ aiios 
vé el desarre~lo doméstico ca.si siuu1pr1-, se acnstu,nllra á hacér to mi~mn, qol~ surle 
¡;pr muy Cll'rto ol ~erran qoe (lit•(': lle tul padre, t(l[es hv·ns; y el hombre que aprPn­
de de los su y o.s la i11dolencia, l'sla se i ufi I tra l~II tod r'I su sér, y no so lo ei. i n,lolen le 
para la:; pe11ueñeces de la vida, sino que so aco,ilu1uhra á :.l'rlo para to1ío. 

Vif•ne un amigo suyo pQr l'jrrnplo, y le piue <]oe le reoo1ui1•11de qui• hable p<H' 
í•l á este ó aquel otro personago para ,¡ue le coloquHn, que está sin de6liuo y su 
familia se muere de hambre. 

-Si, si-; contesta el perezoso, descuida qnc lo haulan\ drjalo de rni cuenta. 
-Que no s<>an tos cosas ¿cll't dice el dt>ma111lante, 1nira c111e no puedo rstai- así. 
-l'ío, no, le digo que hoy oJh,rno iri\: y cfectiYaturnte, sale con la mrjor inlen-

cion de cumpUr el encar~o de .su a1nigo, pr1ro se enlr<?tienP- en bablar oon este ó 
con aquf'l, y dice al final ;bah! ¡bah! iré t11.ut'iunn, 110 vrndrá de uu dia. y cuanflo 
!Irga a ir, le suele decir .su amigo-¡hombro qué rnsualidad! ¡t.i h11bi11ras venido 
;ayer!. •. había esta 6 aqu<>lla vacante', f}{'rO has IIPAildO una !tora ,naJ· lnrtle y acabo 
de firmar la Crf'dencial que podia hubcr sido p,1ra tu reccimrncl.ado, y sucesivamente 
t'I per,•zoso va llegando uua hora 1nas larde á lot.los los pui1los do11de podia adqni­
rir su cspil'itu la pcrfcccion apeL('Cida, y 11,•ga el n1on1rnto de dejar la tierra y 
aquel pobre sér se eucucnlra que ba i-ufrido l¡¡s in1perti1H'nrias ue una oncarnaciou 
1·011 :-ns vicisitudes, sus n1iseriatí, sus enfc•rm1~dadt>!l ... . y !ll' halla tan ignorante y 
lau ¡ier¡,l,•jo coruo cincueuta ó :,;es"ula afio:; atr:1¡; .;jn idPn fija, '4in tr111lcnc·ia n-1ar-
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cntla, y sin conocer (\1 valor de ta \'itla, ni la ¡?ranclrza suprrma clP Dios; porque 
por regla gcn<'ral PI que dice á tüdo~ lo hnré 1lfa1i,ann, no se apresura á bnsc:at· un 
ideal religio;;o, y sigue la religiot1 qut1 rnas vó pratlicar, ó no sigue ninguna, y si 
cuando s!l alm¡1 S(I tlespie1·ta· á inlrr.yalo8, dice con rcsolurion, es neCt!sario que yo 
l'(>Sut•l,·a 11ste problrma de si bc1y ó d11ja de hab(>r u11a pt'ovidencia, pe1·0 ..... mañana 
co1urnza1•á: y llega un maoann en' que se disgrega sil 01·ganismo, y cuantos espíritus 
si no sufren, permanrcer) siglos y siglos clici(indt), n1añana volve1·é á comenzar mi 
tarea, y viv11n en la inaction sin estar en la s0111 bra, y sin recibir los destell'os_ di­
vinos del sol del Progr<-1s0; y dfl' este n1odo vivcu sin viv'il', porque para nosolros la 
\itla consi~te en un lr;1bajo continuado; en una noble actividad nunca inte1;rumpida; 
porque el espíritu puedt' r:-tal' siempte ocupado en hacer algo; y sus n1omcntos <le 
conll:'mplncion, sus horas de rl'C..'Ogimirnt~ purclA rmplcarlas no en pronunciar n1i­
llone~ de ,·rces una n1h:ma oracion, sino en calcular coo10 podrá adqoiril· rnas luz 
su entPndin1i••nto, no dejarrdo nuncn: paril n1t1íiana lo que pue-de hacer h'iy. 

Tlagámonos cuenta para p1'o¡trl>:iat' que no hay mas qoe hoy, y se11~os acti\'os, 
pero muy activos e·n nuelltro trabajo; y cuirndo llysue 1~ noche1 coando _entregue­
mos nuestro cuerpo al descanso que podao11os d<>cir, ¡Senúrl creo que el tira que ha 
l~1·n1inado, hP. procurado <'ffiph•ar toda1:1 sus h'oras eu el cnmpliroiento tic tu berrno­
sa ley, sin drjar para mañana el trabajo que las circunslát\Cias babian d(>signario pal'a 
ll'oy, inspir:.1m-0, Señor, para <1 11 0 ,111ra11ll• la noche mi espíritu procure acudir á los 
paragrs donde su pr1>sencia, s_11a n1'as nPcl'saria, y y¡1 libr~ durante n:ii sueño 6 su­
jelo ('11 la vigilia á mi dPIJil cuerpo, cifre mi alnla todo su afan, en no deja,· nunca 
para n1ni1ana todo el b'i1•n que puPda b11C{'r hfly. 

El e~pírilu a(·tivo es títil pa1~.i sí y riara c1:1a11los le rodean. Progresa y hace pro­
gr11!lar; y 11arla n1a~ bPrmoso que ascmrjarsc al Sol, Lener luz propia y oírecel' l0i'• 
re11t1!S do luz á la human1da/J. 

AMALIA. DOMINGO y SOLER. 

' 

• EDGCACION R~L1Gl0SA Y :.\lOR¡\..L DE LA lvIUJE11 • 

La religioo bo de ser la basó fuuclantental de la ctvilizocion de los pueLlos; el 
órbol jigantesco tle la ciellcia, que, estend,ie'.ido sus ra111as por todo. el Unjverso, 
acoja á su sornhra protcetora al pobt·e rnortol que ha desceudl(Jo á la tierra ¡,ara ele­
varse en moralidad é inleligencio. 

),a reli.,ion uo ha tle ser et e$clus~visn,o de ur~ esc-uela circunscrita; sino lo ley 
universal 4°uc abrace á todos los sércs crenJns;. la ontorcho lun1inosa qne. alurnbrau­
do con sus purísimos royos toda lt1 tierra, rnuestro á los hombres est11 cristiana n1a­
xirna: 1'1Jdos sois lu:r,nunos, hijos del Padre que está en los eielos. 

La vida es co'rlo, y en su vi11je por esle planeta, la mujer, sér escesivamrnte 
dol1il, se halla ojitada de continuo por influn1erahles aíliccioocs que la hocen sufrir 
horril.Jlrn1enlc y para las q_oe necesito de· uno vvluntad firme y una religion que, 
~levñodola oigo soure la tierra, le boga tijilr sus n1iradas en otra vida donde halle 
justa rornpensacion á sus hondos sufri1nit.>t1t~1s. 

l ,a n1ujer necesita uno religión pora, razonada, r.on la quP. pueda llenar las as­
piraciones tle su alma y qoe al propio tie1npo le infunda la conviccio11 de que su 
vida preseule no es sino uo hrevísirt,o pt1ré11lesis tle la 1•ida de su espirito, que es 

i,nperocedera; que su paso por lo t_ie~ra es una_ prueba qua Ojos en sus altos , linr.s 
~'e ha tleparaJo para ocris<llar sus virtud~~' debiendo por lo mismo so?1eterse .ª elln 
y aceptarla como inslrurnen\.o de su esptrrlual progreso, el cual le exige que ilustro 
so inteligencia por ,nedio de sanas enseñanzas y procu1·e dtlsarrollar ese tesoro de 
ternura que cual flor herrnosa, ha deposilaclo Dios en el íon<lo de su aln,o. 

Debe lambien enseñárs~la á- trahojar en l.iicn do la humanidad, para que lleve 
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su"pequeño grano de arena á la gran pirámide de la regeneracion ·de las ~oslumbres 
y conLribuya con su i11agotaLle tesoro de ternura á llevar la paz á la familia y la 
Lonratlez al corazon de s.us hijos, segura de que allá en el cielo hay un Sér superior 
á ludo, iofinilamcnte Sábio y Justo, qne ha ore<!do rnuodo~ venturosos, rnoro,J:is tle 
felicidad inacahahl& paro las criaturas que han vi1•ido 6ll la ahoegaeion y en la justicia. 

Ba de llenarse su cor.azoo de esperanzo, enseliándol¡¡ á elevar con frecuencia 
sus OJOS al cielo para i1npJorar la n1isericordia del Pad11e y el ausilio de los séres 
que nos preceden en el camino drl progreso. 

Se hace rnuy necesaria la cultura de la inleligen1:ia de la mujer á fin de que srpa 
sP.parar por sí misma el grano de la zizaña, lo racional é irnperecctlero de lo licticio 
y perjudicial, la religíoo verdl!dera del fanatismo hoy dio harto generali2.ado. 

A la n1ujer se le ba envuelto, respecto á religioo, en uua atrnósferu 111efitica que 
la aboga, haciéndola írnpotenle para el bien. 

Se la ha dicho: 11Cree Lodo lo que le decirnos, ~in querf'r averiguar si nuestras 
enseñanzas cs\:ia f!n armonía con la Londad y justicia de J)ios.-. 

«Sé devota:» y la devoci(?o generalmente consiste ro en1plt•a1· largas horas u1ur­
n1urando J}alahras que oo hallan eco en el corozon, 

«Sé n1odesta:t y por modeslia enLienden nueslros nlaestros llevar la cabe.za in­
clinada al suelo y mirar hipócritarnenle de soslayo. 

«Sé caritativa:» y para ~ue cornpreoda la caridad ernpiezan los «Joel.Qres por de­
cirle que la 111ayor de las virludes consiste en ro111per los lazos que la u11e11 á ta fa111i­
lia. y entregarse al egois,no cenobítico. 

Nosotros, comprendiendo cuan errónea es una rnoral que no eilifica, la diremos: 
Sé rreyente, rnas cree solo lo que viene de Dios, separando lo que hao añadido cJ 
orgullo y el iutcres de los bonlbrcs. 

Sé devola; roas persuñdele de que Ja vcrdaJera c.levocion consiste en el cumpli­
mieolo del deber . 

. Orna tu frente con la hermosa corona de la modestia, ,nas no de la gasmoñería; 
si fueres ,nodesta, despertarás ó tu alrededor aoiores y virtudes; si hipócrita cooci­
Larás ódios y avivarás lu iniquidad. 

Sé caritativa; 1uas con aquella caridad que l>usr.a á los afligidos para consolarlos, 
y que solo se acuerda de las ofensas pnra cornpadeccr y perdouar. 

Ora siempre que lus ocupaciones te lo per,niLan; pero que tu oracioo no se f.la­
lJore en Lus láhios, sino en el santuario de tu espírilu. 

Si á la n1ujer se la educara convenienlerr1cote, no tardaría !.'O st'r el verdadero 
.íngel del hogar; porque, generalmente halilantlo, es bueno en su foodo y ansie mt-jo­
rar de día en día: solo le falta luz que guíe su sentimiento, Nosotros pertc-necicnuo 
al sexo débil y conociendo los males que nos i11¡u1'j~11; suplicarnos rnuy encarecida-
111cnte á los hombres de talento que dedican sus trahajus en hien de la humanidad, 
tiendan una 1nirada cornpasiva á la nrujer, y nos oyudeo con sus conseJOS á seguir 
sin Vl!cilaciones, el camino de la virtud, iluslraotlo nuestra inlcligc>ncia, para que po~ 
darnos algun tlia. ser anas útiles á la sociedad Je lo que son1os atlualrnenlc.-r. • 
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{UNA TA_RDE EN EL l'l,;lffiT(J DE PASAGES,} 

na dicho, n-0 ae quien, qne en los viajes 
La suma rapidez, 
Sirve para llrgar úoio-amente; 
Mas no para gozar plócidamenle 
Y admirar los oocanlos qu-e atesora 
Esa sublime hon1, 
!in que el maudo se eo\'uelve 

-
Con su min1to ae brumas y Y11p0re~, 
F.n que cn,nndecen los piolada~ uves 
Y lauguidtcen las gentiles llores. -

F.o la conlc1nplacion se ~leva el arm1>; 
Por eso Pu dnll!e catm:1 
Me gu;;ta dekn<'r1.1,1~ en los Jugan:s 

• 

-
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non<lc natura prodi¡¡ó fll~ donl'!, 
111111d•1 lt¡¡y ,•;iltl.'s amenos 
r jig~nte~co~ monlcs, 
Y 1111LP$ dti z~lir. óp0ilo y J1·a11a 
Q111i tObr~n dilalndus h<1ri1,001cs. 

t.l ,•er grandl's ciudades 
Nu 1n~¡iiru ;ll altna 1111a 
~la$ qnc pn,f11111Jo lPcliu, 
r 1111u amarga y íatul rnell)ncofín. 
Entre c•~a 111ultilud de lantns srrl'~, 
Que pan.-ce que vh•t>ll c•n:bria¡;nd,,s 
hu un 11111nd11 di, dichais y plae~rtJs 
Yo, rnt'. ~ncu~nlro ma:s- sula: 
El 11111r,dan;.I r11i1lo 
Jllt.• parroo 1111 ,arr»~mo¡ 
:-11 ül, grt,>. r11rcaj~da 
Mt• b11c.-. t'~clan1ar en mi prornnd11 prn11 
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¿l'ur <111c 11110.s go1.11n tonto y otro11 r,ad¡i?.: .• -
Donde rni cornzon hllll,1 con~nelo 

F.! t•11 c~o:< oi1~ii< bt•ndl'dlfo~. 
En 1•~os purbl,·citus ;1par1~dos 
'rr~11q111i1111 e ign111 adus 
Ho11d"' nact'n y 111111.'n'o 
\ ',•11111, º"ª" t-r,athr11s, 
Q11,• 1•h1•11 .«iu sah1°r c¡nc hny en la ,·ida 
'l'crnhll.'~ i111rnrgu1 a:<. 

1J¡1cl.' 1111(1111 tit•111po 1isité uno alde:t, 
Y su 1·,-lr11na t•olr11ct11ra 
l111prt•:<iu1,ó n1i 1111·11te, 
111°1 0 1a11 1·11·1,1111°111t•, 

(,.)111• n1111c¡¡ uh 1d;1re las ,•n1ocionrs 
Q11t· 11 1111 ~o>r 11gíta1on, 
l\111111,•1110~ di•lic10,us 
¿l'ur qui, tau bn:.vcs, por' o,i m~I pnsilron't 

Es una humilde aldt>11 
Qui! 111 pi" d11 alt;1:< oi1.mlaDas. hn~ó abri~o, 
liPne c;i~itas blunca,;, cual la nieve. 
Y antíguo~ cas1•rune.:s 
E11 CII) us pnrrdont1$ 
lle enrwgreéida pi~dra 
Tiende ~u manto centenaria bicdra, 
( ,111l1•jones c11bi1-1r10:1 
J◄ n,ut>dos y de~iertos · 
O~ll'nlan en su~ rnuros fnrrtPs rf'jall, 
Que b,¡bran sido quix~s 11111dos hi~tigos 
110 historias y consrjas. 
Estn•cbas escaleras 
r t>r .,¡ tiempo inllexible Cilrcornidas, 
llan paso II oh o¡,¡ ~enileros 
llOnúc enlaz~n sus ramas 
Los auces y lo~ verdus litnoneros. 
Alll se veo unidos 

San Scbasliao. 
• 

\ ,-
El risucno p1·escnte, 
Y los nrgros fauta~ma,; de! -pasado: 
Allí, nmlie el tr11b11Jo se ha lomado 
Lle trazar un;i línea que .!>l'pare 
Lo~ bosques, las prndPras y collados; 
Cada cual á !\11 gu,to bu6có asilu, 
Y l'Slan diseminadas 
Las h;1111ilrlt>$ morada~ 
En l'I n1•1nt11. l!O "'' van~. ~n 111 ('~vesuru: 
Y hay un algo t-~prciitl. d1•~001111cioo, 
Qui, 110" buce ~orwr con b li•rnnra 
lle los M~n•s t¡Ue B)Cr henios querido. 

-
Ti1•11e un tt•n1pln anchuroso y !!olital'io 

Y cu su pinza, peq11toffo y Ml11nciosa. 
T1endl• el 01u~go ~11 alíotubra d11 es,neralda, 
Alíombrn para 111i la mas bi'rmosa; 
t:n nnos escalones d~rruidol 
Q1111 dan 11~~0 ~ la iglt.'~ill, !l' e11contr11ba 
vu anciano, que triHt< n•cord11ba 
Tal vrz, su~ surno11 de placer ¡h:nlido!', 
¡En @n ruirada babia 
Todo un mundo de inmensa~ scn~acioncs!,. ,. 
Yo 111 u1iré, -con v;,g¡¡ simpalíil; 
p.,ro ví rn ~u ~t'111blanh: 
T11nla 1nt•lancolfa, 
Qttt' ~in ~nlwr por qnr, t<•ndl mi 1nano, 
Cf111 c~tr;in~iil 111t' 1uiró ,.¡ nnciano; 
T1•1nl qui! babll1rlt• 111 c1111,ílra t•nojos, 
1· 111i c.1111inn prosrgni ron p1•na: 
Toral' á 111irar, v n1i~ c1111•adus ojo!! 
Virron ,¡uc ~11 inirada rutl srgnia; 
lintoncrll H' 1111,nt•ntó la ~impatla 
Que á mi rnentll in~pirnLa, . 
r n1111q11e ~rgnl ad1•lnnll•, 
Mi _ard,~ntl' pctl~a,ni,•ut() allí qucdal,n. 

¿Por qué era 11sl8 atrnecion? no la adivino, 
¿Tomó partil qni1.ás en mi destino? 
¿Evoqué al~uo rec11Prdo en su 111~1noria 
Jhl su pa~11da historia? 
O rué r.uriosidall st>nrilla y ,•~ga? 
llli,tl!.-io cs. ¡al! 1¡1111 tl,•~cifrar no pul'do: 
T~n ~olo Sé 11110 anltl ~I intlnjn Ct>do 
lle un recnrrdo que sieruprtJ me persigne, 
'1 rn louta111111111 n1iro 
J•átida souJIJrd, que t(•náz me sigue. 

Adios, lranqoil11 aldt!8 
No quisit-ra ch•jar mi lrii;le vida 
Sin conte1nplar de nut>vo tus 11;1ontanas. 
Que Sin snbt•r ror qué, llltl son (prerida.s. 

Adios. Rnoiano: no escaché tu acento, 
Ni 1'11 tu oido,re~onó la qut•ja mio¡ 
Vero te guardaré en t0i pensa1n11°uto 
Un recuerdo do vaga siwpatia! 

VtOLK'fA, 

RecornenJa ,nos á nuestros lectores el precioso orlíc.ulo que r,or,ia1nos del _IJoletin 
Guditano, y feli citarnos á su aulorá por los ucllísi,uos sentimientos que la distinguen. 

¿En qué época de lo vida de la n1ujer es n1ás necesaria la intervencion mater­
na, cu la infancia ó co la adolt•sccncia? 
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En esta cuestion he oido. tliversicl~d de opiniones, juzgan,lo cada scíiora s~gun 

sus insti11tos rnalernales, 6 r;egun sus ideas; muchas 1ne han pcdi,Jo 111i parecer en la 
rnateria, y aunque hurnild1\ voy á darlo eu breves frases, con la franquez.a que rne 
caracteriza, pues si n,is · palabras carécen de mérito, tendrán al n1énos el de ser 
Lijas de 1 .. experiencia, y no de utá¡,ieas teorías de algunas dan1a'S que balJlon de la 
maternidad sin haherlo ronocido, queriendo in1poner sus leyes, cou,o si pura el co­
razon de una n1adre no lo fueran rnuy sagradas sus nobles inspirl\ciones. 

Creo qu e es necesaria la vi¡;ilancill y la inl ervencion n111terna, desde el momento 
en que la niña ve lo priu1era luz. Ninguna madre, por elevada- que sea su posicion, 
debe abandonar el Lierno cuidado dti lactar á su~ bijos por sí rnis111a, r11ie11t.ras su 
saluJ se lo per,uita. 1:.,to, que para muchas parece una larga sé, ie de cuido dos ) 
<le inqui etudes, es un man1t11tial perél'lne de iuefahlts delitios y sensncio,1rs tlukisi• 
mas, que no se sustituyen con nada, que no se encuentran en ninguna parle, purc¡ne 
los placeres sociales son ficticios, son fuegos fátuos que sólo bahlan á los sentidos, 
y esas e111ocioaes que tienen origen en el almo, que s011 bijas d1ll sentimiento, ea 
uada se pareceh á lus insustanciales y frívolas diveriioncs que el ruundo ofrece á la 

• IIIUJCr. 
El iunQr, en su, diferentes mnnifestociones, es una chispa divina, una emanacion 

purísi1no <le Dios, y la que siente, no puede rnünos de con1prcnder los delicados 
goces que proporciona. l'or eso una buena matlre encuentra con1pensadas junto iÍ la 
can,n de sus hijos, loilas las ioquir.tull cs y zozobras de que eslá se r11brada lo 111ater• 
nitl ,,d. Nace la ni1ia, y su prirner tagido resu en11 t'n el corazon rnnlt.'rno, c<5nmovién• 
<.!ole de 01111 n1 11nl1 r-n tan ¡,oderosll, q\le ya no bu y íuerzas burnanas que pueden sepa­
rar al ángel querido de su aruoroso regazo. l~mpieza la loctuncia, y con ella la série 
no interrumpidu de incíi¡lJles goces que elevan i,I alma hasta lo infinito. El rnundo 
e nto11ccs nparecf. ruejor ¡í lo& ojos Jr lo madre; lodo lo vé blíjo el rosaJo prisrna de 
su f1:li cidad; ya l1i-s 111uj~reS' que- antes le parecían insustauciolcs, ligeras, á vcrr.s 
malt1volas, las encuentra huenns y cariño~as porque son· n1adr'es, y la rnalernídad 
pern1ite vrr las cui:as de la ,·ida bajo forrr'las 1nás Le.Itas y encautudorc1s. 

, El corazon se ensanrhn, porque co,npreode la verilad y el llicn¡ el a1nor y el scn­
tin,ienlo son las fúentes de l'O bello, y al beber en estos ,nanantiales dulcísi1110s, nue• 
,·os horizontes apare-ten á nucslra vista. La benevolencia y la térnurá su~tituyen ó 
la inlransigencia y :il desden. La mujer que antes era seca y ,lesapacihlc, porque 
no balii11 fecundodo su ser ese rocío bendito, se torno eu un 1110,nttóto, sin 111á6 que 
la intercesion de un lin¡;el, en uno crititura dif1-•renle, hueno, an,able y si11cera. 

l~s rnat.lro, y la, rnadrl!s Lieoen int.lulgeocia p3ra locJas los faltas, co1isuclo JHira 
todos los pesares, y lá0ri:n11s pnro Lot.los los inf'lrlunios . 

De esta ll)llnllra , y hnjo estos se1tlirnienlos, se verifica la lactnncia; con la sá~ia 
de su pecho lrosrnile la rna,lre á la· hija sus se_nsacrones-, sus ideas, sus !)Ustnii, sus 
i1npr<Jsion('S. Y ¡.có,110 no hn da se,• bllcoo el ali,nento qt.e \icne su origen en u,1 111é~-
11a11tial divino? Las hijas se r,arecen á sus rnadres: poi eso l4 rnale1•n i<l11<l es un SHccr­
clócio. y nv cl clJP. la ,nujer, bajo oiPgun pretexto, y sea la que quiera su posici11n so­
'cial, alu1nclo11nr sus hijos, eh el período rr,ás critico de la vida, en roanos 11Hirccnt1ria::, 
cornµrán<loll'S ~on un puñado de oro uh ali,oento que vende lh codiéia 6 In ne1¡esidad, 
cxpouiéodos1) ó 't'r n1nlosrado el (rulo de su amc:1r, y.a pQ.r c1ifcr,1ne<lades ino1'.uluoas 
~n la san¡,rt>, ya con senlirnientos do índote fatal, que se tra-srni,tcn indu~alilcn1enlc 
ca esa etlad tau critir,n de la vida. · 

.Estas son las razooes por las cuales juzgo altarnenle necesoría la intevvcnrion do 
lu 111ndrc en la lactancia Je sus l.iijos; este es el p• imero y más importante Jc•Ler de 
una huena n1atlre. 

' 
Despues llegan otros cuidados no menos importantes, pero rnás securi<larios, que 

serio origen de otro artículo; por ejemple>, el momento en que lo inteligencia iofa11-
til ernpiez-a á de.sarrollarse, cuando es necesario grahar en ella las prin1eros id e,is Jel 
bien y de la virtud. El s:i11lo nombre de Dit>s es el primeró que debe ser e.s'Culpido 
con buril d~ fuego, por la buella madre, en ·e'J cotozon' de sus biJo&. E~ta se111ill1J 

M.E.C.0 . 2016 • 

• 



1 

• ·-
- ( 

. {f a-4 ~-{ ,~J 7 \ 
l i"' " } . é/ ) 

/,) -
l,rnJit:i, l'rnclifico, orraig:i C'fl sus almas, y crp¡•e y vive en lo criatura hasta el mo-
111r.nlo de su 1n11crle, y por rnurhos años <~ue víva, siempre al dejar la envoltura 
niaterial qu e aprisiona su esr,írít,u, dioe el alrua al desprenderse paro volor á las re­
¡.¡ioaes de la eterna lui: , ¡Oh, IJios mio! j l)ios benuito! ¡Tu on1nbre fué: el prirnero 
4ue rne enseñó mi ma,•re-: lu 0()1nbre suero es el últirno que 111is lábjos pronuncian 
al dejor lo vicbil ¡Uendito1 bendito seas ltil 

llj1\1adrc ruia! seas tµ por sic,npre bendita lanabien, porque supiste inoculur en 
n,i corawn la sant11 sc1~1illa <le 1.a caridad y del a111or. 

,F:,\IJ6Tl·N,\ SAEZ llE 11ELGA.R. 
Madrid. 

' 
J,.\. SO~l~.ISA l)E DIOS. • 

~¡ hay algo que en ht vida nos sonria, 
Si hay nlgo ~ue conserve clerna .. luz, 
Si huy al¡¡;o que consuele la agonaa 
Del que ¡;ucu111lie al peso de su cruz. 

Que se eleva potente y sohe111ri:t 
Conocida en el mundo por la fé! 

¡Fé! ¡la estrella polar del 1narinero 
Qué Lrás de llll algo inmenso hoga P.D pós1 

Si llav'algo c¡ue en la tierra le dé.u) honibrc ¡ Brúj11la c¡ue 110s 1narca. el derrotero 
Poder, iirnH·za y uohle ah11eg11cion; J1ara arribar al puerto <ló está Dios! 
~¡ h,tY algo t(Ul' engrandezca uucslro 1101nhrc 
Y nos a parle de fittal trait:iou. ¡Con la f0 se trasportan lns llH)ll taiias! 

¡Con la fé encnenlra el hon1 hrc la verdad! 
¡Rol ,que al.u1nbra en palacios y .en c-0. l¡aii.1s! 
¡Herencia de la pobre hun1anid.1d! 

Es e-se sentin1iento generoso 
¡ Puro, in111c_nso, suhli111e, cele~tiall 
fJuc en 111eil10 de la angustia da reposo 
Y c.i la. vi<la es la aurora boreal. 

Que tiuc r.on herniosos resplandores 
Los negros horizunlt.'.S tlcl µolor; 
()ue h.¡ce brolar cu el desierto llorci:, 
Que es el génneu diviuo ucl anaor. 

Es esa idéa, ¡gra11dc! ¡sohrchu n1ana! 
¡Es esa convicc1on de un no sé qui, 

¡Sonrisa del que dió perfume tll lirio! 
¡ Es algo que se si~n Le y no se~vé ! ..... 
¡gs lo qi1c 110s conduoc hastn el n1artiriot 
¡~sel ¡tlm,t del muntlo! ¡0:50 es la te! 

¡Fé licndit¡¡! ¡consuelo del que llorat 
¡ B'é sagrada! ¡divina inspir;icion! 
1\fi atina (gri\ndc por lí), a Dios adora; 
Y á ,, dch~ré ¡oh. fó, n1i salvacion! 

L ~l. tA. 

Nos escrih~n de '[arragona: <<que uno pohrf: rnujer Jet puchlo 110 Rilias Albas 
»(Provincia de Castollon),, vecina de Barcelona, p.asó por \7ilnseea implor11 11do una 
»lirnosna por el a1nor 1h~ Dios. Cayó enfl! 1·mo y dejó su euvollura, y junio á sus 
¡1pubrcs i-eslos, una niüa de rioco ,á ¡¡-eis ~ños. hra huérfllnll <le padr.e, y enlónces ltt:_ 
»quedó de madre, único ca riño que le <¡u:-,luho, y tan la1ncnlahle siluncion le con1-
»¡.,11deció lou vivn 111enle al Presid en le tlel Ceol ro t>,llpiriliila el e Vilasern, que tornó 11 
»la niña bajo su :in1paro, y vá á eJucar su ~spíritu, qué, quién 1,alJe si al vivir su 
)>111aure hubirse c¡uedaJo desberedada, y ahora qoiz~ su porvenir sea un porvenir 
»~n~ idiahlc; porque el arnor y el progre-so, la l:ubren con sus hermosos alas. 

»Si todos los espirilislas in1itast!n tan noble ejemplo ¡ouáo Julce s~ria vivir en 
la Licrra!, 

Ci crla111onlc; ¡¡j se praclicára 11' lry .del Ev1111sel io, eslc plooeta seria la tierra de 
pron,ision . Nosotros eu via,nos á uucslro noble ber111a110, nucslra ofre11dn de cariñosa 
1.1d1nirocioo, y le dcciuios: 

¡Dichoso tú. que le acuerda~, de ltis evangélicos pre(·1•plos de J 1:iüs! 
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Errante peregrino 
Que los desiertos cruza 
D,•jando tras su paso 
Un rastro de dolor; 

l'olvo que el viento lleva 
Y el pié del hombre huella, 
Sotnbra que cruza rápida 
Cual la fugaz c<!nlell:i 
Que en nocl.ie de verano 
Los espacios rasgó .. .'. 

Mi Dios, ese soy yó. 

-( J i(I )­

CflEO. 
-

Esµí ritu insonJa lrfe 
Que el inlioilo nba, cas, 
.Esencia i ndeslruoti ble 
Del Liem po creador; 

Luz vívida que irradwas 
Por todo el firmamento 
E innumel'ables soles 
l~ncieudes con lu aliento; 
V cotiro dfl la vida .... 
Padre de la v irlud. 

Mi 1.)ios, ese r.res tú. 
R. S. 

• c....<=&. >:c::, • 

PENSAllflENTOS. 

Uno do los atrnclivos mas iulercsantes de In mujer, uno de sus doles m:is c::.1imílhles, 
es sin 1lntla algu_ua la modestia .-:lJa,.[a Verdejo y Dura11d. 

La envidia, por mas que prócu,·e oco llarse bajo las demosLracione::; mns hipócri tas y 
afectuosas, es un defeclo que diiicil,nente puede disimularse, pori¡ue hasta en las mira­
das se revela. - ldent. 

Rico~, inagotables tesoros, son l¡1 virtud y la cieucia.-Idem. 
Donde la mujer es esclava, el lrombre no puede ser libre.-Ide1n . 

• 

(Médium la Señorita A. B.} 

Et an1ur es la vida del aln1a. Qne vuestros corazones sean ardicoles y fuertes: qne­
vuesLros cs¡>¡ritusse:\11 actiYos: ln1bajad l lt;1hajad! Desterrad el orgullo de vuestras al,nas. 
!--ed sie111prc hu,nildes, todo el l)ien t111c l1icicreis será poco si considerais la perfeccion. 
Si "Vosotros pO'Secis rnctlios de que no todos tienen, sed agradecidos pero ao vanos. 

El cuerpo tiene necesidad de nli1nentarse: asi tan1bicn el espíritu y el eorazon lo 11c­
c1::,ilao: dod, <lad, á todos pan 111a11:rial, pan intelectual , y pau n1oral.-JJ. P11scul. 

l.tL n1oral es la vida <le los pueblos. Si el puchlo fraucés quiere vivir, si qa ic rc co1u.:klir 
su rrogre~o que sea moral que la moral , se inculque dé$dc la infa111:ia y JtLve11Lud.-.ll. 
J1asca l. 

Pregunta á la ti eria y proguuta al cielo: preguula ~ todo lo que vive y rc!'pira, pre­
gunl,t dónde está 1(1. felicidad. Todos le dirau c¡uo está cu el hicn, 1:11 el arnor hácia la hu-
1i1anidacl. 

¡Oh vosotros los que au1ais á ta humauidacl sed hendecidos! 
~ctl hc11dcfidos tlq uellos que la pasíon del hien los enardece é iníla,n:). 
' "osotros los que vivís por el e&piritu v por el COl'azon, sed felices, que~~ sf>p;lo di,vioo 

del ruuy allo os cu)uriaguc. Setl feliccs!__::L>csca,.,es. 

- ----
SAN lli\.ll'l:ll'l lll-'. l'llOYENSAI.& t1t'lp. (I(' .. llí\ll 'l'Ol'~Pn~~ y C.", Trlunro, 4. 
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¡EL DESPERTAR! 

¡Qué sensacionPs tan distintas se espcrimentan al despertar en la tierra, y al 
despertar en el espacio! 

Cuan,lo uno tiene un sueiio agradable, cuando realiza la esperanza que tanr.ns 
veces ha soñado despierto, ¡qué. impresion tan dolorosa recibin1os al despertar, al 
convencernos qoe todo ha sido un sueno! A veces éerramos los ojos queriendo dormir 
para volver a soñar; pero es inútil nuestro en1pcHo, st)guimos <lespiertos para la­
rnentar nuestra dicha perdida, y nos le\'antamos n1ela11cólicos, sorubrios, cons'l'rvan­
do Pn mochas ocasiones Ullít profllnda trislP1.a que nos pPrsigue duraute el <.lia. 

• 

Otras veces soñamos, ó volvemos, mejor dicho, á la ,·ida do años au teriores, cuan­
do esrábamos en el pPriodo de pagar nuestras mayores deudas, cuando nuestra PXis­
lencia era un tormento continuado. 

Cuando parPcia que el :-ol se oscurecia pa,·a nPgarnos sus rayos, 'y la tirrra en 
constante trepidacion no nos dl•jaba ni un segundo quietos en uo lugar para des­
cansar de nuestra fati~a. 

Cuando J1asta la brisa paralizaba so incesante movinliento para no dejarnos ni 
aun aire que reilpirar. 

Cuando contábamos las horas de nuestra vida por las impresiones doJor·osas que 
des~arraban nuestro corazon .. 

Cuando vivíamos corno máquinas que solo funcionábamos con el vapor de nues­
tras 1.igrimas. 

Cuando solo !enlamo$ certidumbre de vivir 01u'riendo; y lodos esos drtalles es­
pantosos, to,las rsas escenas de horror, á veces reaparecen en nueslro sueño, con 
tal exactitud, con lau terrible parecido, que nuestro sér vuelve á sufrir la ágoula 
de aiios anteriores. 

Nuestros ojos á prsar de estar cerrados dC'jan paso al lláolo mas copioso, y se sufre 
t'n breves instantes toda la a~ouia de un siglo; y cuando mas aterrado está nuri;tro 
"spiritu, srntimos una violentfsima sacudida y abrimos los ojos, quedándónos con­
fundidos al enconlrarno:; Pn nuestro lecho, separados ya de aquel perío1lo de horror 
por PI espacio do mucho:; afio~, y conten1plamos perdida en el pa-sado aqnella \'ida 
de tortura inesplicabl1>. Y entonces .......... ¡con qué placer nos iocorporau1os! 

¡Coo qué af;1n n1it·an1os los muebles que nos rodean 1 
¡Con qué cariño tlaladamos á las paredes de nuestro aposento! . 
¡Con qué alegría nos levantamos y nos enlregamos á las ocupacio11es cuotidia-

na~, Psperi1nf'nlando de vez en cuando una sacudida nerviosa, dioicntlo al 1nis1no 
tien1po (111 yoz muy baja: 
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-iQué felicitla4J ¡solo rra nn soeiio! ¡una horrible pesadilla! ¡ Ya todQ ac¡uello 

pasó! ¡Pasó como el lDrhion de la tempestad! y trabajamos con mas ardor, y en 
aquellos momentos amamos la e1i~lencia, que con10 decía muy bien uu escritor 
frances: es ne&e.sario haber r¡Merido morir, para apreciar lo que vale la vida. 

Nos hace falta comparar la inquietud pasada con la tranquilidad presente para 
creernos fel ices, y darle grach\s á la Providencia. 

¡Qué distiplas suelen ser nueslras sensaciones al despertar en la tierra, y cuán 
distintas s<-' ráo lambicil al 1lespertar ell el espacio! 

Esto se eompren<le fácilmentl:', porque la razon natural lo indica, y la comnni• 
cacion u ltra-terreoa lo de1nurstra lodos lo,, dias. 

El pobre mendigo que ha sufrido una vida de bun1illaciones, que ha pasado 
año!! y a11os sentado, por eje1nplo, á la puerta de una lgl~ia, contemplando con me­
lancólica envidia á ·los fielPs que penotraban en el ten1plo, que á él le <4aban un 
ochavo ele mala g:ina y dt~jal,an para la limosna de la l:;(lesia un centenar de reales. 

Aquel llombre que ba vi,,ído obsi>rvando tantas anomalías ........ que de niño 
quizá JJO C(lnoció \Í sos padres, y pasó su infancia en un asilo, su juventud en al­
~una prision, y arrepe11tido de tantos desaciertos, trabajó en su edad mado ra cuan lo 
podo trabajar , y por úllimo enfermó á causa de tantas privaciones, y pasó so an­
cianidad in1plorando una limosna, y por úlLimo íné á morir et, un hospital resig­
nado con su triste suerte; aquel pobre sér qoe sin duda murió solo sin que una mano 
compasiva cerrára sus ojos, sin que una palabra eariñosa rcsonára en sos oídos en 
el momen to que su mirada ,·idriosa se fij,\ba con tristeza en el ~nfermo qae se que­
jaba á su lado; aquel sór al exhalar su úllio10 suspiro, si sufrió resignado las prue• 
has d,i ~u vida, si n1as bien pecó por ignorancia que por maldad, su espirilo se des­
pl'enderá pi·onto de la n1-alrria, y se quedará ab!-orto al sentirse libre de sus babi• 
tuales dolencias. l\1irará su envoltura con incsplicable asombro, con vivisima curio-
sida<I. 

¡Se verá muerto, y se sentirá vivo! 
¡Conten1plará como arrojan su cuerpo á la fosa coman! 
Verá con el desprecio que tratan sus., despojoe, y al mismo tiPmpo verá séres 

amigos que le rodean cariiiosamente1 quA le sonríen con a1nor, y le dicen: 
-«No dudes, ¡estás vivo! los restos que ves eoterraclos en l:i fosn son tu vieja 

envoltura; pero to espirilo hoy comirnza á vivir; ayer dormías el sueño del dolor, 
hoy despiertas y estás en la vigilia de tu f<'licídad. 

»Tranquilízate, aye,· te parPcia qué eras tJI último sér 1•0 la til'rra, hoy eres 
nno de los hijos del Sei1or; sourie, que para lí, como para touos, Dios hizo las ma-
ravillas de la Creacion. » · 

Y al mendigo le parecerá entonces que suPiia, y no podrá darse curnla de cuando 
estalla dormid6, 6 cuando estalla despicrlo; pero al fio La evidencia le con\'ence-rá 
!JU e le l'odran e3pírilus de amor. 

Qoe rscuclia voces afectuosas. 
(.)ue se vé sostén ido por amigos cariñosos. y que una nueva f,1milia le acaricia y 

le dict•:-« l\eposa de lns fa ligas, ya pagaste~ tus lleu1la$, lns 1lins de 1,101 principian 
á Ji;cir para tí. ~ Y aqu t:11 espíriL11 ¡qué sensaciones ex¡,cri1n(•utani eotóoce:,;l 

¡ton qui\ alt•gría 11,irar.i á todos lados! 
¡(:ón10 obsrrvara con vrrda<l••ro deleite las en1anat·ion(:s de la vida universal! 
¡ Le parí'cc n11•11lira qur. se siente en el banquete de la Crea1•io11 ! 
;::;e c•1nh:-iagará de felici<lud, y las ideas en confu~o Lrn¡,1•1 5<:! a¡!;olr,arán á ¡;u agi­

tada n,rnl'1, y comcu1.ar1\ á vivir el r¡u<1 doran te 1n11chos ai'il,s {'Stu,·o adorn1ecido en 
el dolor! 

Cuán ht•rn1n~o sl:'rá ¡)();.;perlar así rn el mundo clC\ la ver<lild 
1 

¡ No llay fn1st•:. eu la ti,' 1-ra que describa u fie I m,•n l <' las so prcma~ sensacionea 
del dri<pcrtar de un C!iflÍl'i tu que no h.11ya sido cnlpablPI 

¡Son tan di:.tiutns las ,¡uc S<'nlirá un alma que lla podido progresar y por iodi-
frr<'ra:ia no ba progrc~a((o ! ..... 
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El h<nnhre qu11 poi· ej~mplo vino á la lierrn, y vivi0 en la opull'l)t:ia; ~ue &t,ts 

padres le adoraron en su· infaRcia; que durante so vida no careció de niogun go<'r.; 
que la glot·ia, la riqut•za, el poder, lodo ,se combinó para proporcionarle una exis ­
tencia <lichosa; que sus drseos fueron órdenf1s, y sus capricboF> leyes; que su vo­
luntad soberana 110 ent'ontró el menor obstáculo durante su pero1anencia en el 
mundo; c¡ue al caer en el lecho <le mner\e una muclledumbre ancíosa so agolpó a 
la3 puertas <le su pal,1cio para prflg.uut,u· por su salutl; que en los templos so ele­
varon plegarias pidiendo su re:;\ablocimienio, y al 1n.ori1· resonó en la tierra un grito 
iumonso, y ¡>ara acompaiiar ~u cadaver lle reouió lujosa co1niliva, y su cuerpo fué 
embalsa rnado, y aro1nati1.ado, y IHIBrlado de la palrcraccion por mt;dio de la cien­
cia; que la iglesia C'ulouó sus salmo~; <1ue los cafioües, con belicoso eslruendo, le di­
jeron adios; qu.e todo, en fin, cfió á entender que un poderoso magna\e babia dejado 
de exislir: y el espirilu c¡ue anim.6-á aquel cuerpo aforlunado que !.ta dejado un 
vacío en una nacion, ¿r¡ué nace eulretan to? ¡q,_uiéu sabe! .... ... por regla casi g¡¡neral 

• 

lo sigui,H1te: 
Si no ha sido un gran criminal, si ha vivido conlemplando con indiferencia las 

IQiscrias de los desgraciados. si[) acordarse nunca quo él podía aliviarlas, y si al 
bacer una limosna 110: la ha bcubo por el bien del pobre, si no por engrandecer:;e á. 
si mismo; al desprenderse de su en vol tura verá con pena que su cuerpo es c-011ser­
vado, y su entierro es fa:c1luoso, no por honrar su mémoria, sino por kourarse RUS 

beretleros, que la muc-hedumbre acude, no para decramar·uoa lágrima en stt lu1oba, 
sino para salis.fa1cer uoa exigencia social~ 

El pueblo- acucie por curiosidad. 
La Doblcza por compromiso. 
Sus <leudos por honra propia. 
Po:- verdadero St111timiC'nto ...... ~ nadie.~··· 
Para el e5pi ri tu no ha y VI' los, y si(>n te frio ante la farsa de ra sociedad'. 
Se aleja con disgu~to dr SL1 envoltura (que tan i11ú\íl le ha sido) y se encuentra 

r~dea_do d.e una opaca c~aridatl. lloriiontcs sin liini tes conte1npla por todos lados, 
s111 pod!er comprender cual ts el Oriente y el Occid.ente. 

De \'ez C'o cuantlo vé pa!!ar junlo á ~í., legione5 dP. C'spírilus que ni siqaiera re­
paran en úl,; él se adeh111ta á ellos, ~ro pasa con1pletame11tc desllperciuitlo. 

El no Dlr1·ó á los pobrc:1, ('11 la ~icrra, y na<li<1 le r'njra en el espacio • 
El no co1upa1leció la soledad clPI anciano, ni el dl'san1¡,aro de la \'iuda, ni ti 

drscoosuelo del huérrano., y nadie le compadece ('n su aisla,uieato. 
El 110 Sfl cuidó mas <111c dn la grande1.a 1nuterial1 por esto en la Lierr.a solo 11011 -

raron su caúaver,. !\Íll cuidarso nadie de roAar por él-. 
¡Qué d<'sp!lrtllr la11 trisl11 el de este espirilu! ¡ay..er el primero en, una nacion! 

¡lioy el ó.ltin:10 en C'I i•nlinilot 
¡Ayer adulado de lodos! ¡ho~ sin sPl' visto de naJie! 
¡Ayer su capricho formulaba una lcy!' ¡hoy s-us qut•jas se pierden en la inmen-

sidad l 
¡Qué trisle! L<1ué triste dC'spcr\ar! 
¡Para unos dl':c1pertar t'S \'i\'ir! ¡para oH·os dl"sperlétr es padecer! 
¡Cuún distintas sC'nsncionP:-1 1•xperi111eula el <'spíritu, cuando despierta eo la li<'rra 

y cuando tlf'spierla en el rspaci(l! Para <.'Slo úJ1imo <leí-perlar ('S necesario que pro­
curc1nos pro~rcsar mucho•, porque sino lo hacemos así, ¡qué an1arga1 r¡ué an1argui­
sirna realidad l 

La vida do la tierra por mucho que dure es menos que un seguntlo en la eter­
nidad; pero la vida del infinito es eterna co-1110 su creador; y. aJ despertar en el es~ 
pacio ¡ay del que se encuentre solo! 

¡ Ay del que se encuentro aislado! 
¡Ay d<1I que llora y no le pregunlan por qué gimer 
l)ice un adaAio: «llórame solo y no me llores pobre.» 
Y es la \'erdad; no lloremos al ver los mendigos tl t'I ru undo, llore1110s al ntl i vi-
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nar los solilarios que habrá en el espacio; los r.rmilaños dt•I r<.'mordia1iento, C'Sos 
pobres e1<pÍl'itus alurdidos por la realidad, avergonzados de so pe,¡ueíiez; -esos que 
al dC'sf)el'tar en c.l espacio no lu,·i'eron una bueua accion que recordar, y por consi­
guie11te oo encontraron nna mirada de amor, ¡infelices! ... . 

¡Oh! Sér Omnipotente! ¡inspiranos! 11,rotégeno~l ¡envnélvt>nos con los raudales 
de I u eterna luz, para que al dejar nuestro cu(lrpo en la fosa, nuestro espíritu 
pueda sonreir al despertar en los espacios infinitos! 

AMALIA D01utNGO y Sot.Ea. , 

• 

..t\. MIS IIERMANOS DE LA «CONSTANCIA.,, 

• 

• (CARTAS ÍNTI~fAS.) 

-
Queridísitnos hermano.s: Esla Yez mi pobre plurna, ,a á Jcdicaros unas cuan­

tas lineas en señal de gralilud por la suma benevolencia con que babeis acojido mis 
hurnildes escritos . 

hl non¡ltre de vueslra revista e-s admirablemente bello, pue11 la constaoc¡a es 
una de las virtudes que CQnduccn al bo1nbre al feliz resultado de lodos los trabajos, 
siernpre y cuando estos lle,en un fin noble y provechoso para el bien de la homani• 
dad: vosotros haheis dado grandes pruebas de constancia con los trabajos p.raclica­
Jos en el trascurso de tres años, para el desarrollo de efectos físicos, y Dios al ver ' 
el Luen deseo qne os 0Qir11a, ha premiado vue!llros esfuerzos; continuad, pues, 
aniigos 1nios, siendo conslantes trabajadores en la gran obra del Señor, porque el 
traba jo es la \'Crt.latlera n,ision del hombre en .la tierra, y &us buenas obras son 1.as 
únicas que lleva consigo ul dejar la rnateria. 

· Dice el sáliio Periaudro eu una de sus rnáximos: « Los bienes de este mundo 
duran poco, solo la virtud es eterno.» 

;Ob, cuánta raion , tiene el gran filósofo? Si fuérarnos constanles 11<leplos de esta 
preciosa LasP., fU luz irradiando en nuestra aJrnn, nils haría ,na!I helios onle Dios; 
virtud t'S el traLujo, virlud es la con11tancia, la hu111ilJaJ, la caridad, el 011,or á nues­
lros sen,ejnntes )' todo aquello ,,ue á la períeccion se acf'rca. 

Yo os consagro estus rnal perg-eñodos lineas por un sr11t;1niento de sro\itud sa­
lido <le lo nia:; i111i1no de rni cornzon, y os s;tluuo ,:on inc•íal>lc guro, ;,I ver los ade­
luntos que , la sabia y pura 1noral tlel E~pi1•itisu10 ha hcc_ho en esa A111érica, porque 
la hu,nnoi1la<l nect•s ila <le esa bcllísin,a aura p;1ra <le8pi.•1·1ar del letargo er) que yace. 

~lucilos sr.ron !os q11A jrguientlo la frenle, se levanlen con ír11pctu ó con1hatir 
nuestra salu<l;1hfo doctri11a, creyendo ser un furt11id11hle e11en1iio; 111as co1110 el E~pi­
rilisrno es la vertlntl 111is111a y esta es innego!JIP. poi· s-er la voi Je Uios, pronto caerán 
auoua<lauos hajo el peso de sus orrore:1, é inclit1arán sus cabezas b,1st11 101:ar el suelo, 
,Jicie nuo: ¡Se»ur, pec1ué! Nosotros sifmpre csi:udatlos .:on la luz ,le lit rozon y s•fl 11re-
1e11uer estar inspirauos por el t spíritu Santo, no rios cret>M1os .:011 fl lL•rt'.t:110 de 
ju:tgnr á uuest.-os se111fjántes, cunudo no tenen1os la sulit::ir1ile tot1ril'11cia ¡1ar3 juz­
garnos á oosotros rni~111os; por lo tanto, 11urslrc.s tlelractores ul querer disparar 
1·011lr11 IHIM.Hro.s sus l't11µ011zoliados tlar,los, t'aerán tle recl1azt1 1,ohre 11ll0> y entoiir.cs 
lci. ◄ larr 111 11s uu ~oto ,le grafias, purt)Ue •111:011sci e11le1neJJle p.-op.tJ:!Un .-1 Espirit.smo 
t.ralinjant!o ó su favor. 

i'ur n1as que 110s llamen locos y n.igroinantes descargan<lo sofar11 nosotro~ una 
lluvia de in1pro1>crins, cr,~etl, aruigos niios, que no del>e111os tem1•rles; pues llcvan10& 
,,or lc111a, ciencia, caridad y ornor, siendo nucstr;,s oru)as invcu.:ibles, pues las pro­
trjo Uios. 

E! rcsplancJcc¡icntc Sol de 111 vr rtlad 1>0 se cclipsaró ja1ná$, y MI luz l>ri.llará in-
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deleble á pesar de sus enemigos La verd11d es la síntesis del progreso, la liase del 
Espiri1ism<1, y nadie absolutamente podrá detenerla en su veloz carrera. 

El Espiritisrno es el libro colosal de la ciencia, ante el cual el sábio es on pobre 
olurnno que tiene que e:.tudiar r.on deteocion sus páginas . 

-( 181 }-

.l\fuchos de los que nos titulamos espírilas1 <leheríamos suprimir esta palabra y 
decir, que nspira,nos á serlo; puPs para ser verdaderos espiritas, tenernos que obrar 
con arreglo á la bella moral que nos enseño en sus obras nuestro bernaano Allao 
Kardec; pero desgraciadarneole hay muchos espírit11s que son buenos en !corla y pé­
si1110~ irnitadores en la práctica; n1os conlo todos son nuestros hermanos, deb~111os. 
con1padecerles y rogar li Dios por ellos, en atencion á que son roas culpables que 
¡\quellos que 110 conocen nuestra consoladora cret>ncia, porque á estos, se les poedti 
llan,ar estacionarios, pero á los que conocen la ley diviná y no hr practican, no nae-
receo otro nornbre que el ~e retrógrados del progreso. , 

Sio ernbargo, esto din,ana principalmente de la ignornncia y el embrutecimiento 
e'l que los pueblos viven, de la falta de instruccioo en todas las masus, y en parti­
cular Je la rnujer; porque la mujer instruido es el primer e~lal,on de la sociedad, y 
su 111isrna cultura la enseña á ser cariiios~ á ser el celoso vigía de sus hijos, bacién-
1lola adquirir esa delicadeza de seutirnienlos que tanto r.-olzá á la rnujl!r. Pero si 
esta 1nu1cr 110 se la educa cultivando su inteligencia, lo filosofía n,oral, base Je la 
virtud, jannis podrá adherirse á su ccrazon con toda períecrion. 

Decía el gran Epictelo que, para que el estudio de la filosofill llprovccbase se ne­
cesital,a un alma pura, esto es, que se inculque desdtl los prio1eros a6os, antes que se 
vicie en otras costurnl>rcs que luego oostnria un titánico esíuerzo en desechar; y íran­
carnente, la 1nujer sin instrucoíoo, e11 un semi ,salvnje sin sonti1nienlo, sin delicadera, 
que cria á sus liíjos corno seres irra1.:ionales, rnallralándolos cuando no e& preciso, 
acaricióndolos cuando debi<•ra corregirlos, y c11reciendo de e~e esquisito lacto que 
debe tener toda madre de familia; esto en vez de ser útil es sumarnenle pernicioso, 
pues hay que convencerse de que las primeras ideas que la madre inculca en el 
, orazon del niiio, son las que u,as larde hacen al hornbre un sál,io prudente ó un 
ignorante fanático. 

Aforlunadan1ente el progre.so es la segur que va destruyendo los errores de las 
bu1nanidades: y si ayer el 1Jon1hre negaba á la rnujer hasta la pri1nera enseñanza, 
hoy la rl'lujer sacudi1.Jndo su yugo, no quiere ser el pedestal di.JI hombre, sinó su 
digna Cll111paiiera, para ayudarle con solicitud en sus lral,ajos y ser una buenn pro­
fesora para sus hijos. Esto nos lo dicen lodos los días lt~s espífitus elevados, y esto 
111ismo debernos repelir nosotros á la humanidad. 

El Espiritisn10 es una cienr.ia e1aensísi1na que no todos pucdeQ profundizar; es 
la ley de arraor que pone en contacto á lodos los séres sin Jislineion de sexo ni clase, 
y él es el que le dice á la mujer ¡levántate rnísero ese.lava? no para sublevarse contra 
el bornhre como al~unos creen, sinó paru ser el ángel del bogar, la hija solícita y 
ref petuosa, la n1adre celosa de SU!- hijos y la esposa prudente y cariñosa: esto es lo 
tJUe debe ser la 1nujer. Pero sio ioslruccion es imposible desenapeñe bren ninguno 
de estos cargos, pues la rnujer que se bulla en es-te caso, es corno un idiota ó un sér 
rutinario, que lince lo que ,•é bacf\r á los dernás, y como la mayoría son ignorantes, 
solaniente ignorancia pueden enseñar á sus hijos, ya que por tenlos siglos las huma­
nidades han dorrnido el pesado suef10 del error. 

Nada nias 11s diré por hoy, her,nanos mios, sinó que coolinueis dando ejemplo 
de constantes y virtuosos, para que vuestros trabajos llegando siempre á fe}iz exito, 
110 os vea is jamás en la necesidad de borrar de vuestra revista el bellísimo nombre 
de «Constancia. » 

Os saluda con fralernal cariño vuestra hern1ona, 

Barcelona. CÁNDIDA SAXZ. 

• 
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lRS ~ 11.t~ C!:I@B. 

Leed, hijos mios, las Sagradas Letras, 
De a1nor i111pulsados, de piadoso afan, 
Y en ellas co11suelos vereis inn1ortales, 
'l'esoros de dicha, de esperanza y paz. 

Cantad alabanza.e: al Dios de los cielos; 
Llenad vuestro J1echo e.le su santo a111or¡ 
Amad á los llon1bres, que herrnanos son vuesLros, 
Que, corno vosol.ros proceden de Dios. 

Espíritus hablan, y al oido os dicen 
Que hay n1undos de glori.i, regiones de luz, 
Collares de perlas, coronas de Oores, 
Que aguardan las alruas tras del ciclo azul; · 

Las almas humanas que, en su corta prueba> 
'l'csoros hallaron de amor de íé, 
Las alanas sencillas c¡ue obraron virtudes 
Siguiendo gozosas la senda del bien . 

Así, hern1anos mios, desoyendo cuerdos 
J,os torpes cónsejos de un placer fugaz, 
A Izad vuestros OJOS, buscad vuestra dicha 
Cabe las estrellas que veri~ls brillar. 

El cielo estrellado ¿.no os atrae y llama·( 
/.No vísleis las aves volar hácia el sol·? 
i\lirad, pnes: ~as alruas que el an1or inllania 
Alas raudas elevan su vuelo llácia IJios . 

Llan1:id á ~íaría radiante lucero, 
Si os seulis enl'c.rmos, si os falta virtud; 
Llan1adla, y uo en vano serán vuestras preoes;. 
Llan1udla, y no en vano buscareis su luz: 

Que os ama, y desea coo1pasiva y tiern¡1¡ 
Secar vuestro llanto, calu1ar vuestra sed, 
De vuestras plegarias subir el incienso 
J unlo al trono escelso del .Dios de Israel. 

~I cielo, las llores, los peces, las aves, 
Las bestias y el ho1uhre, que el n1 undo p&uló. 
Recuerdan ((UC existe <1nien dá con su soplo 
Su vida á la tierra, su cs¡,Lcodl)r al sol: 

Y aun hay honlhres vanos, de soberbia henchidosr 
Que insultan al cielo con sarcasn10 audaz, 
(Jue ingratos y necios rcchaz:u1 las n1uestras 
De 1111ucnso cariño que el Señor les dá. 

]uscild, orgullosos, huscad el ncaso 

.. 

Que puebla lo3 1uuudos, que os <lió vuestro sér, 
Que os dió el peusámicnto, que infuu<lió en vuestra alma 
La luz que distíugue la verdad. y el bien. 

Voces celostiah~s desde arriba os ll,11nan 
Y os muestran la senda qne dchcís seguir; 
Os dicen que en vano vuestro fátuo orgullo 
Se agita l,uscando de la vida el lin. 

Volved en vosotros; dcsoid prudentes 
De insana soberbia la cnga'ios:.-i. yoz: 

f 
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,Tes.ú¡: el ca1nino de la vida os ahr~, 
Y el lladre os convida con so inmenso a,1nor. 

tos que desalados correis tras ]os bienes, 
Que el mondo á. slfs hijos ¡,rornete falaz, 
Riquezas eternas, goces inrnorlalcs 
D11n1ole la vida podeis con~uistar . 

Cantad alabanzas al Dios de los ciclo$; 
Llenad vuestro pecho de su santo amor; 
A rnad á los bo1nhrcs, que heru1anos son Tueslros, 
Que, como vosotros, proceden de Dios. 

E$pí-ritus hablan v aJ oidQ os dicen 
Que bay mundos de gloría, regioues de luz, 
Collares de perlas, coronas de llores 
Que guardan las almas tras del cielo azul. 

1 =+==. 
e , 

Dice La. J>rovincia de lluesca: 

• 

F.• 

«¡Vi Ya el ca lolicisrno ele El J)iario! E"n su 11ú mero de o yer martes, regala á sus 
»suserltureii el siguionle suelto:« Agradecen1os la rernisioo de los <los pri1noros nú,neros 
»eiel &uple111enlo á El E1piritista~ que bojo lo dirección del fundador de esta ilustra­
»da revista b to visto la luz en lo capital Je Aragon.-. Solo á un periódico tan católi­
»co, como El Dia,·io, le ocurre el agradecer la remision de las ridículas y condena-
1/dO:- elucubraciones espiritistas, y llamar ilustra,lo al órgano Je la 1nás nécia de las 
»supcrslicion,:s, auroentaJas y corregiclas por el presu,nido progreso moclerno. 1> 

Parece increiLlc que bomhres de algun criterio corr10 deben ser los periodistas, 
se cJcjen <lominor por lo pasion de secta, y acosen á un diario católico porque ;uor­
da los cousideraciones deuidos á una publicacioo qu~ tanto vale, con10 es <tll:1 Espi­
ritista.» 

Solo e_l nornbre de su director bnslo poro recorncqdar dicbn publicacion; porgue 
el Vizconde de Torres-Solanot es hombre que tole n1ucho, y amigos y enemigos 
tienen c¡uc reconocer en él al proíondo pcnsaclor, al sensato filósofo, y stipan los 
rcdartoros de La l',·ovinci11 de Huesca, que ouuca Jf/, Diario Católico ha sabido cum­
plir n1cjor quu ahora, salndao<lo cortes1ne11tc á su con1paüero en la prensa. 

lg11orá l.rau10s q-uc para ser buen católico se neccsi(úra fallar á las leyes de urba­
nidad. 

,, 
A~lOll HA.STA EL ~l.\S Af.L,\. • 

-
Ca1·ta-irivitacior1, á todos los Espiritas de la tierra. 

QlfElllDOS llEllllANOS .EN ClllsENClAS: 
Rrpública ;U~f1ca11a. 

Desde que el conocin1iento de los sanos principios del Espiritisn10 abrió nuestra afina 
ú In luz de la verdad. nos hcn1os cousagrado á sostener y pr1>pagar su doctrina, convcn­
cido1-; de que esa es lo. ruision del verdudcro cspiríta. Pero débiles ante las serias diliculta­
dcs de la cn,presa, pequeños ante el crecido 11ún1ero de adversarios que uos com1iaten, 
11i:is de una vez bc,110$ sentido flaquear nuestras fuerzas, vacilar nuestro áni1110, y no 
ohst,1nle la. fé y el entusiasn10 de que nos scntiu10s poseídos, hahrian10s ~ucu,nbido ya, á 
no hahcrnos at·ordado de que en loda la superficie del globo f,ay hern111nos 11uc

1 
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gados en grupos mas á n1enos nun1crosos, trabajan co1110 nosotro~ por a:;cgurar ¡j la liu-
111anidad su destino futuro. Entonces heu1os crcido de nuestro dcl>ér dirigirnos á ellos, 
solicitando:su apoyo y cooperacion en nna obra de tanta inagnitud. 

Jlas~ ahora no han e~1sti~lo entre los diyersos clrculos espiritas otras relaciones r¡ue 
el can1b10 cortés de P,1Jb~1~ae1ones: ahora bien, nos~tros pensamos que de la naluralcz,1 
inisma de nuestros pr1nc1p1os, se desprende la necesidad de 1uantencr entre nosotros re­
laciones mas intimas y estrechas. Nuestros estudios, nuestras opiniones, la organizacio11 
de nue!ltras sociedades, las manifestaciones que en ellas se obtienen, todo nos reela,na 
una union, sin la que, oueslros trabajos serán nieoos importantes, nuestro¡; esfuerzo?\ n1ás 
débiles, al par que crecenlo IM diftc1haéle1 baoiendo meno:; rápido el prQt5re!"lo del Ei-pi­
ri tis1no. ¡Cuántas veces por falta de auxilifJS oportunos, lle sá1J1os eonsej'os, de ejen1plos 
digoos de imitarse, el error habrá purpado su puesto á la \·erdacJ, y fnuestos desengaños, 
sorpre~diendo la buena fé de acfpptos sinceros, ha,hrán venido á c1pagar su ardor y su 
creencia . 

.Evitar estos males (que bien pudieran proporcionar un Lriunfo aparente á nuestros 
adversarios de 111ala ley) es lo que nos proponemos, llan1011do á todos u,iestros her1oanos 
á una union indisoluble cual corresponde á la solidaridad de la, doctrina que profesamos. 

Hcn1os abrigado siempre la profunda conviccion de que, los circulos establecidos en 
todas Las partes del mundo, no son, por decirlo así, 01as que los eslabones de la cadena 
que uue la tierra á la iumortalidad; sí esto es así, si lodos tendemos al n1is1110 fi11, si la 
,nisma luz nos alumbra, si el misn10 deseo nos impele, entónce11, ¡,por qué vivir indepen­
dientes los unos de los otros·? ¡.Por qué 110 uoifor,nar nuestros trahujos·t ¿.Por c¡ué no for111ar 
un ~olo cuerpo sólido y compacto, fuerte por la union, in1poneute por lo desinteresado 
de sus n1iras é invencible por la verdad que procla1na·? 

Conliao1os en que penetrados del espíritu que nos guia, todos uuestros hernia nos res­
ponderán á nuestra iovitaeion, tcndiénd1>se 111útuameute los brazos, con el nlls1110 a1nor, 
con la rr1is1na buena voluntad, con qcre algun dia nuestros espirilus se a111arJ.11 en ~I espa­
cio sin horizontes de la vida sin fin. 

Y bien, Aeómo debe verificarse est..'l unioo? ¿.Bajo qué bases deben estahlccersc nues­
tras relaciones? No nos atrevemos á jndicarlo, prefiriendo abandonar el proyecto á la ilos~ 
traéion de los hermanos que adoptando nues~ra id~, nos contesten sat1sfaotorian1eote. 

Rogamos por tanto, á los señore, directores de publicaciones espírílas, se di;n~n in­
serlat eli&• carla, ea M1re:ui11a111u; y en"iamos además algunos ej~ruplares, á los Jefe$ de 
Congregaciones, para que se si"ªº cir~olarlos conveniente1nente, á fln de que podamos 
c~no~er la opinioo, ~ este respecto: del n1,axor núl!Je.ro d~ naestres herrnanos., pufiiendo 
d1rlg1r sus contcstac1ooes en esta ciudad, a la A.dm1n1strac1on de <• La Razon,» Calle Cons­
titucion, número t. 

Os an1a1uos de corazon, lla1nándonos hermanos vuestros. 
« Amor hast.a el mas allá.» 
Toluca, Febrero de 1880. 

JEStis C. BAEZ, l/1•prese11tante del Círculo. 

Terminada la refutacion del Espirilis,110 al catolicis,no, que la directora de LA Luz ha 
pnblicado en la (}acel<i de Cataliiña, en La Publicidad -y en L,\ Luz oEL PonVE(lilll, hernos 
creído conveniente hacer un libro con dichos reniitidos, aumentándose la colccciou de los 
cuarenta y seis artículos dedicados al ~satanismo» del señor de ~Ianterola, con quince 
artículos 01as, precedidos de un prefacio. 

li:1 libro (que ya está en prensa) constnrá de unas trescientns pagina¡¡, tamaño apro­
ximado al de LA L, z, buena impresion, y ha_remos cuanto nos sea posible porque su pre­
cio sea módico, al alcance de los escasos bienes de los obreros, ;i. 1 os cuales les conviene 
la lectora de esta obra, porque su lenguaje sencillo es :í. próposito para las inteligencias 
que no han podido desarrollarse al calor de profundos estudios. 

Libros para los sáhios hay muchos, pero volúmenes para el pueblo escasean, y la clase 
obrera es la que necesit.a instruirse; y la obra que tenemos en prensa tilulada '.E'l espiri­
~isni~ re/1,1,!a,ido Lo~ errorts del catolifísnw 1·01n(lflO, lo repeli111os, es muy á propósito para las 
1nteltgeoc1as sencillas. En sus páginas se encuentra la verdad, y la verdad debe ser oo• 
nocida de lodos; porque para apreuiarla no se necesita ser sáliio; con leRer buen sentido!ª 
es bastante. 

SA."\ llAIITIN OE l'IIOV"E~SALS: Imp. de Junn Torl'enls y f..6 , Tril1nfo, 4. 

• 
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J--a. _f-kpA,C:C:~OH' Y j\!¡>~lX1.51'-f\_ACtON' 1 T'UNTOS OE suscn1c10¡,¡_ 
f'I\ECJOS OE SUSCltlCION. 

~rr.ef~u: lln lrjmulré 31leb11,dn. i plas. 
tu era 416 lbrttl,¡a~: un 1ño, id. • 4 ~tns, 
Ertn~jero J Cltraruar: DO auo, id,. 8 plu. 

Oalle de Fonollar, 24 y 26. 
Se publica los Jueves. 

P.u Lérida, AtJmlnislr~cion tle 
Hl Un~n SPuLido, Mayor, lll, 'l.·­
M~élt'i<.I: Allllll¡stro,8, ~11L1·. dt'r0.-1111 
-Alicónle: :;. ~•ru1;cisco , 28, uup·• 

SUMI\R,TO. 
El -remartHrnlen~o.-A. un alma buena.- ¡¡ESl.a.$ ,,t¡ul !!-Un rcct1Ar~o {t 'l'omás Pacly,1\.­La. •Jes~rr-."cta dé 11.n fl, t1s La. 

, EL REMORDIMIENTO. 

No hace m.ocues tlias que vino á vrrnoi; nurf<tro ami¡ro Felipr, hombre n1ny 
amante 11~1 pasarlo, muy apnsiouado dr collas vil'jélil, de libro~ en pcrgaoiino, tic 
mo(•b!es antiguos: rs lo <¡ae so llama 1111 vrrrladero a11ticuario. 

Cuando le vimos Pntrar nos lla1nó la DlPuc-ión !\u ,aire sali;;fpcho y s11 l)él!iO triun­
fal. !'Sos saludó FOnri(•noose y nos rnspñl, ui: roil() dP pa¡,rles súcio y amai-iJleulo 
d iuirnd,n1os t'(Hl ,i<.:t'nto rnisl(-1rioso: -¡()s !raigo un le;,ol'o! 

-¡Sil ,·<1nnH\s. ¿En dbude c>stii? · 
-áquL-1dijo Frl ipr, drsdoblando al 1nisrno tiempo 111 lrgajo de p011cl1•s <¡ni' 

n1iralla co11 c1er1.a l'onqiiacencia . 
• l 1, '/ -¡.1'-UI..,. 

-Si, :\Íj aquí; ,1,;fus son las memorias de uno df' mis antrpas,ulos. ¿.l\o oi; dij1• 
quP habia ht~r<lffndo la 1111:•sa de dl.'spacbo y la l11blioteca do un L10 de rni mullre? 

-No recnrrdc,. 
-Purs !-Í1 <>s lo dij(l; pero como mP lrru~is por maniiltico no nie baceis caso; pr-

ro yo 110 nie fljo c•n e~as p<>queiíecPs: y c-uando puPdo s(•r útil il mis ao1igos, (ann­
qne !'slos sran ;,fgo ingratu¡,fns coon1igo) no pierdo no iostaule como me hn snuc(liJ() 
ahora. ITasla ayer no he tenido Lie1npo de exan1i11ar los libros de mi lio, que por 
cierto he adr¡niriclo obras rl1L1y nolablrs; y entro ellas <'ncontré este munu.scrilo lfllt! 
os puede SP.rvir u1? rn11rho; IPcdlo dl'leni<lamente, y no trngais prisa <:'n dC'vOIYt'.•r­
melo, por'lllO anoche preferí lr.Pr á dormir, y lo lle leido todo sin dPjnr uná línf'n. 
Os autorizo para c¡nr puhliq11eis lo qu,~ querai..:; si vei$ que <sas lrcciou:es moral¡.,,; 
puedc,n servir de útil ensc•fianz.i; no os pido n1as sino que can1bif'i:1 los nomb1·11.3 y 
las f('cbas por si aun existen en la tierra alguuo11 de los 1¡ue haran too1ado 1,arlH (111 
esos dramas fntimos. 

-Gracias mil, arnigo Pcfipf'¡ sois moy hurno y 1nuy complacirnl<', y rslad s1•­
guro que no¡¡otros que ancla1nos it caza dP- consPjas y leyen(las, agradccC'mos rnuc-ho 
vuestro oportuno ofr<'cimirnto; y cojiondo el rollo <le paprles co1nenzaruos á llojPnr­
lo con verdadrro intrrés, y t:1n <'inbPbitlos nos qnedamos en nur.stra lectora que no 
sentimos cunndo se rn:irchó ltelíp1•; pero los bur1nos amigos son como los criado¡. 
antiguos, r¡nr no¡: <¡nirrrn cnnociC'ndo nurstros d('f11ctns: y al día si¡ruicnte ,·ol\'iÓ 
tan sati~ft•cuo como <le co.slumbrc prrguntándonos cJn tono sc11LC'nttioso: 

-¿Qué lal os pnrecc el n1nno~crilo? 
~lirad y leed, y le enlrrgamos el artículo 'JllP co¡1i¡1mos ,í rontinuacion. 
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FRAGllEt'\TOi 
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' 

de las ,nemorias del padre Ger111an. 
t ¡Con cuán lo placer. con qué santa fruicion celebré. por vez primera el sacrificio 

de la misa! Yo nací para la vida r(lligiosa dulce y contemplativa. )) 
. « ¡Qué grato era para ~í~ ensei'íar la doctrina á lo~ pequeñuelos! fU_an_to me de­

leitaba escur.har sus vocec1tas, des~emplaclas unas, cb1llonas otra-s, deb,les aquellas; 
pero a~raclahles todas, porque eran puras como sus almas inocentes. ►> 

« ¡()bl las tardes! las lardes cte mi aldea, viven siernpre en n1i mrmoria! ¡Cuiiuta 
ternura! cuanta poesía Lenian para 1ni aqur,llos moment.os, en que dPjaba mi querido 
breviario y acompañado de mi ílel Sullan me dit'igia al cP1nenterio á rogar ante la 
croz de piedra por las almas de los fieles quo dormían en torno rnio!" 

« Los niños me seguían d,! lejos, y me esperaban á la puerta ele la casa de los 
muertos, cuaMtlo lPrrni naba mi oracion salia. de la mansion de la verdad y recor­
dando las divinas palabras de Jt•sús, deeia:-¡Veogan á tnl los pequeiiilosi y un 
enjao1brt-1 de chicuelos me rodeaba. cariñosamC\nta y me ped1a11 que les conlára cuen­
tos. Yo me sentaba á la sombra de oo V{'nerable olivo. Sultau se echaba á mis piés 
y lo:- niños Sfl 11ntrel<1nian primero en tirarle de las orejas Íl mi viE}jo compañero que 
:!-uíria resignado aquellas pruebas de inranlil cariño y do alcgr~ trave;¡ura. Yo les 
d{'jaba hacer, 1ne complacia ver1uc rndrado de aquell¡is inocentes crialuras que me 
1niraban con ing6nua ad1niracio11, diciéndose unos á otros:-Ju~uPtnos al muerto con 
Sullan que el padre no nos riñe; y mi pobre perro se dejaba arra:;Lrar sobrP la yerba 
mereciendo al final en premio de su oondescendcncilt que todos los chicos le dit'ran 
algo ele su merienda; despues reslablccilla la ca lma todos se sentaban en torno mio 
y escuchaban atcnlaLuente el suceso milagroso que yo les contaba.?> 

«S11ltan era el primero que daba la señal de marcha, se luvanlaba, ioqui·etaba á 
los cuicnclos con saltos y carreras y volvlan1os to<1os juntos ~ nues:ros pacífi<:Os ho­
gares; y nsí pasé muchos dia-S, muchos meses de paz y de amor ignorando que 
hubiera criminal<'S rn el 1nu11do. ~la::i ¡ay! la muerte se llevó al padre Juan y en­
tonces entré en propiellad <le aquel curato, y nuevas atenciones ,•inieron á turbar el 
sueño de•mis noches, y ol sosiego de mis dias.» 

«Sin d,11·n1e cuenta el por qué, si{'rnpre habia rehusado recibir la confesion de los 
pecados <lo otro. Encontraba una carga muy pesada el f;UOr<lar los secretos de los 
derflhs. ~Ji alma, franca é ingénaa, se abrumaba con el prso de mis culpas y le 
nsustaha aon,Pnlar la carga con los pecados de los den1í1s. ~[as la ro nerte del padre 
Juan me obligó á sentar1ne P.ll el lril>unal de la pt>11itrncia, ó n1ejor dicllo <lo la 
conciencia bon1ana; y entonces .... ¡oh! entonces me horrorizó la ,•ida.» 

« ¡Cuá o tas h islorias tristes! .... . » 

• 

«¡Coánlns desaciertos! ..... .. 
« ¡Cuan t,1s crtmenes!. .... ll 
«¡Cuánta i11i(Jt1idad ! ..... :» 
uUna nocbe, ¡oh! aquella noour jan1íls la.olvidaré. ~1e ¡>r<>paraba para drscansar, 

cr;ando Sultan so leYantó int1uielo, rne miró ate11ta111Pnl(!, apoyo :-us patas drl,1nlcras 
rn PI brazo da 1ni si llon, y par<·cia decirtnn con su intPli~1•nl1• minulá: i\o Le ncutls­
les, que alguien llega. Cinco n1inotos drspues senll <11 galope de un C.\ba llo, y pa­
~ados algunos n10111cnlos vino el viejo ~1iguel á drclr1nr, que n1c queria l!ablar un 
Scf1or ." 

«Salí á so 1•ncucntro y S11lt;1n Ir olf,1teó sin den1ostrar el nins lc1•e cont.cn to, y sé 
acostó ú nlls pi~s en actilucl d1•fensiva.1i 

t1 l'arece que aun V{'O á mi visitante. Era un bo1nb1·<1 de c1J11cl 01c<li(lt1,l, de sem-
blante tri8.lr, y de mirarla !\on1bría, me. mir<'., y n1e dijo:» 

-«Padre, ¿rslanH)S solos·?» 
-«.Sí, ¡r¡ué qn<'rC'is?» 
-t1()11il'1'0 que me cscuch{'i.; f'll collfesion » 
-«¿Y :í que renls á buscarn1c cuantlo lenei:; á Dios?,> 
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-«Dios está muy l1•jo:- de no;;otro!!, y yo necesito oir una voz mas cercana.> 
-« Y vuestra concicneia nada os dice? 
-«l'ucs porque escucllo su , ·01. vengo á buscaros. t\o me han ensañado ni clt? 

cir1ne que erais enemigo de la coofcsion.l> 
-« Es ,1erdad; el llorror de la \'ida me abruma; no me gusta escuchar mas que 

las confesiones de los nii1os, porque sus pecados bac<'n sonreír a los ángeles.» 
-((Padre, escuchadme; porque es obra ele caridad, dar consejo al <}1!0 lo pide.» 
-«llablad, y r¡ue Dios nos inspire á los dos.» 
-«Prestadme totla ,'uestra alention. Hace algunos meses c¡oe jllnlo á las tapias 

del cementerio de la ciudad U .... se encoolró el cat~áver de no Llo1nbre con el cráneo 
levantado. Se hicieron pesqoi.sas 11ara encontrar al asPsioo, y 10110 br, sido infruclU,Q­
so. Ullin1arnenle se ha presentado un bomb,re rn el 'f.ribunal dti Justicia y ba decla­
rado ser él el matador del hombre qoe se baJJó muerto junto al ormenterio lo 
soy el juez de esa cao~a; la ley le condena á muerte atendida su declaracioo, ! ro 
no lo puedo condenar .» 

-11¿Por ,¡ué?» 
-<<Porqnc sé que e:; inoc('ntc.> 
-«¿Córno? si se deelara cu lpable?> 
-«1.->ut's yo os juro t¡ue no ha sido él el 1natador.» 
-« Y cómo pode is ju rarlo?n 
-«l'o,·quc el asesino de ese hombre- he sido yo.> 

• 

• 

-«¿,Vos? ..... ) 
-«::,i padr~, yo he sido; es una historia n1uy larga y muy tl'isle: solo os fliré 

que tomé la veuga1)za por mi mano; y que de mi secreto depende el honor de m,is 
hijo"'; pero 01i concirncia 110 purde tolerar el firmar la sentencia de moerte de un 
hombre que nie consta qur no es culpaule.» 

- a.Padece ese desgracin<lo alguna rnagenacion menlal?~ 
-«Nó, uó, su cabeza se encuenLra perfec1a111eute organi.zada. A¡)(;'!é al -recurso 

de decir qae eslaba loco; pero la cie11cia 1nédica me ha desLnentirlo. 
-e< Entonces no tengais 1·em0r<limir11to en condenarle; que los rrmordimientos 

de otro crímrn le hat,riin b~cbo dar ese 1,aso; 11adifl ~n!..l·Pga su v¡:,la fl la ju:-ticia sin 
ser lo que se llarna un asC'sino; iros tra.nquilo, cumplid con la justicia bu mana, qu{, 
los remordimientos de ese dr:-graciado le ban encargado de que s~ cn rnpla la divina. 
Yo os ¡,romPto Llablar ton ••se í,nfe~iz, y para , ue:;trn s1)siego os diré lo qne 1ne con ­
tie, y ('ll cuauto á vos, no volvais á ol,idai:. el quinto man<lau1icuto dula lry do· 
Dios que oice: «l\o n1atarú:i. , 

<?llis pr<•seJ1 ti m i<' ll tos no 10c rnga iia ron; c11u11do a l~u uos clias <lespues hablé con 
el reo, coar.do en sus úlli,nos 111ome111os le dijP:-¡llablal que IJios l1' escuc:ba, en­
tonces a negado en lágri inas rnc dijo: << flad re mio; c¡ue lrisle es· la ,. ida del cri mi nn 1 I 
Jlr1ce diéz aiios t¡ue malé il l}na pobrl' jó-.Pn, y !;O sombra me ba p<'rscguiüo sieui­
pre; aün la veo, ¡aquí etilá ént1:o los dos! l\le ca!é pa1:a ver si vivientlo atomp,1ñado 
perdía aquel horror qtte ru<' n1alaba l1•11tamento; p<'ro al ir b ~carit:iar á mi espo:;a, 
ella se iolorponía, y \U snra lívida ocultaba el sc•n1bla11te <le n1i compaiicr-a; cuando 
esla lu\'O el primer liijo no f'ra mi n1ujer la (lile tenia antP mis ojos-ni niño; era ella 
la que me lo prcsenlaua. Hn , iajado. m(! he lanzado :1 rodos los vicios, ora 1ne ar­
repenlia y pasaba <lías y días en las iglesias, pero si rstaba en los garitos ella estaba 
junto á mí; ¡;¡ ibn al tP111pto ,,[fa se colocaba delante <le todas las in1agencs . y siem­
pre ella ..... No se porque no lle ~~nido \'alor para rnalar1nc, y al no encontrarse ol 
1natuóor de csr. pr,bre ho1nbrc, di gracias a Dios, porque así podría morir acusán-
t.lon1e del d1•lito du su muerte.» 

-«¿ Y cómo no habeis declarado vuestro crímen anlerior?ll 
-«Porque no hay 1>ruPbas convincente~, porque yo supe ocnllar tan <liestra-

n1en1e mi asesinato que no qnt'dó el ra$tro 1nas leve; pero lo quP. los bombrt's no 
hau ,.-ist.o lo h1• visto -yo: A((IIÍ Pstá ella, aquí, parrce que ole mira con menos enojo. 
No lavé V. pi'\<lre? uo lavé V.? ¡ay! qu<' ganas tengo dt• morir para d(•jurla de ver.,, 
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!!En t•I iu~tn11lP de suh,r al p,1tíbulo tnc dijo t•I '"º· E11 luµar dt•I \(•1tlugo l1;.l{1 l'll.t. ¡ f'ad n• I pitia , , . á l>ios que no la vt•a dPs¡,urs dP mo, ir , si 11s qne se \Pn los 111ut'1 tos en la cll'rnida<l.» 
it l'ara desean-o dl'I jurz homicida le dije á r~tr, cuanto mr babia dicho pJ ol ro fai11, y al lern1in11r mi relalo n1e dijo tri~LPtn<•olc•: ¡Ay padre! que ,ale la jusli<·ia h11111a1,a cornparnda con h1 ju~ticia divina~ Ln 111uP1 l1) clfl 11se hon1bre e5t{1 , t1ngada a11lt• la soricda<l; el reo quiza descansa en la eternidad, pero yo, ¡padre mio! ¿dónde <ltsc·ansnrr? . .... ) 

((t:11 aiio dPsr111es <'nlró rl jurz rn un ma.nieonio pnrn no ;;nl1r mas de él; y yo ...•. tl,•¡,o~ilnrio <le lanl<ls !-<'Cl'f'los, IPsligo 1noral de lc1nto~ <'rímrn<':!, tonlidcn lo de tantas iHiquidad11l!, ¡vivo ahru ,n¡ido bt1jo <11 pE'So <lP la!> ttdpa-. h11n1a11as! « ¡(lh! tranquilas larclr~ de n1i nldra! ¿Dónde estn is? Ya 110 rP~u<•nan mis oracio­nr~ al pir de la c·ruz d~ piedra. ¿IJónde ri-tan aquello!, uiñoi- qur jn~aban con Sul-1a11? rstc úllimo ha n1urrto, los pTimeros llau crecido ..... l a :'.OH hon1bres ..... y t¡ui­za al¡!uno d1• rllos cri minales ..... » 
«Dicrn que ~oy bueno; mnchos prradores mr , iP111•n á co11t·Jr sus cuiLas; y veo que el rPn1ordi1ni11nto és el úuiro infierno del ho1nhn•.» «¡Señor: ¡inspira,ne! guíame por rl ca n1i110 dt•I b1r11, y )ª que me entristrzc·o por la!I rulpas ,,gi>nas, que no piertln la razon rr!'ordando la:i mia:5. ¿Por qué? ¿<¡llé llon1bre hahrú rn eslr• mundo qne no lenia. rro1ordio1ii>11lo:-?>1 Cuan bi,•n dice rl padrr Gt•rman. ¿Qué honihrr no tendrá que arrrprnl irst• clr habPr c-011,rtitlo una mah1 arc:1011? Feliz el morta l q:10 ni aco::;Lar,;c au111¡uc st•a sobro un 1no11ton <J,, paja p11Pda derir: 

¡S1•íior! } o no sPgu i los pa~os de Caín. ·ro no rn, idié lo~ birnl's agl'nos. Yo no li>1a11tr falso tes11mo11io. 
Yo le he bt•ndPcido rn los uiomentos de pai

1 y en las horas dr lribu lncion. ¡Se­ñor! vela n1 i Slll'ÍlO y fortifica n1i edplrilu, para que sra bu mildc (;'ll el goce, y fuerte PU la pru1•1Ja. 
· ¡Bi1'1H1vrn lurndos los r¡ur cumpll'n con lodos sus dl'bere3 en la tierra! porque esto:) :;{ res 110 lenurón rcmo1•d in1ientos. 

r arlisll' de la 1i1·rra buen orniuo n, jánilono~ t;111 $olo tu 11111n1ona 1 Que , itc v vivini co11slanll'n1e11Le Cu,il rccut~rdo tic aquel ;l quien ~e adora. ,.l::!> cii·rto que hoy e:,la¡.. í, nuestro lado? ¿Qué cu regiones de an,or alegre n1oras, i' !>ÍII dt'!::.ran~o á <·01H,olaruos vienes fonnando con tu luz una aurcoJI\·? 
¡Yo te ¡¡re'-tenlo 1·ual ligera hrisa Qu ,. l n pcrfu 111;1do n 111 hir11 te se trnsíorma, Y te prt·s1e11to ruér~iro ~ s11hlio1c .1\111a11do cll'I l'ro¡xrt'!ln ha.:.la ~u so1nhra! 
1 Y o le rP11lt•11q lo pc111,.idor profundo 'l'rahajantlo al'ano~o t'II rualquicr hora: 1 dic11·11<lo á los ho111hrc:, q11~ el e~ludio ~-l'rá ilcl {-ui\cr--o, 1·lara anlort ha! 

S1 1111a plt•~,ada clt• alruaf- ,·ual la luya, 
]1,1_1<1r:,v ;i la liCl'I ;1 1•rr.un,~a", 

• 

A11tALIA D on tNGo Y SoLEB. 

La isnoranc·i:i ten1hlár:1 ante su YisLa Y lluyc'l:a to1l1u fnigil ~laripo~a. . l.a~ l1n1cbla~. 1•11 la lu¿ se touverl1cran Tornando 1'11 l•arai~o nuc•f:lra zona, Y alegrt!s los 111ortule1; trah11ja11do lri:111 l>cntlicic11Jo 1-! ~ran ohr;1. 
~la~ llc¡;ar::tll los littll!JOl> de bonanza Y a1 error le. dirc111os que 11e 1•¡.:conda, Que el c¡1u• la lui il1• la \\:r<laJ ha ~,sto Jaruá:- ¡iod1á vivir cu11·e las sombra!'. ¡llo~ L11 IHJ111hn• ht>11tlir1•n los cní1•rn1oe, to~ ¡•ohrl'S c111e a111p,1rai-h'S en bu,·u hora . Y de i11n1t•11so an1orq11c arele 1•11 sus pccllos Fahriciu1dole 1'!!-lá11 1111a ro,ona! 
¡Y 11os0Lros larnhíc11 te h11 11dccin10s P,,r la !-ah1a n1oral que rlc lr hrota; Y al ~~rut·har ln ar1•11t i lltll':'lra a\ina, A otro-, n1uutltH, u11·jo~l'S ,I! t1an ... p-1rl t. • 
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¡¡EST1\.S AQUÍtl 

• 

Una vot llrg{í ayer á nuestro oid11 .diciendo: Escucha; n1a5una bac"C tres años quo 
01urió un Lienhcchor Je la ha n1anidad, el inolviJ~hlc ijector. 

-ih-laflanal. ...... diji,nos i;on cslrañcza, no haliíarnos pensado ea tal aconleci­
oií énto . 

-¡Ah! esclomó uno jó\·en d~ ijl't1n scnli1niento. En 111 tierra no sabemos querer, 
tollo lo olvi,da111os. Aqu ellas pal u liras ll<.lli hicieron pens¡¡.r ml] cho, y pensando beu1os 
lo1naJo la plun1u y nos hernos presunlado. 

¿Es ciérlo 4ue hemos podido olvidar á un sér hcntÍlico que consagró los años de 
su existencia tcrrenol A bilcer el Lict1 por el bien n1isrno? ¿á cnju0t1r las lá grirnos de 
los pohre1-,. parecié11dose y ¡¡srmejánJose á un agenlé iovi~iule Je la provideneio, 
porque ounca los necesitaJos que él llrnparalJa, pudicrbo eslrei!bar st.J 1t:nat10 y dt-
111ostrc1rle su arolitud? 

¿Es posilile que a llquella gran figura, á aquel aln10 gigante, á aqucr e!!píritu tan 
¡:;encrosao1cn1e douido de bu1111lnitarios se11li1nienlos; tan arnonll~i1no rle la verdad, 
In n par I ida río de la ci vi I izock>n, tan p rogrcsi vo en sus aspi ra ciones, ton libre pcn­
s1,1dor, lan lógico rocionalisto, lan lle! ol,scrvador de la ley de Cristo; un sér en íin 
(JU~ reuní~ Lodos lus i;ooclicioncs necesarias, paro ser arnauo, para ser adrnirnJo, para 
servir de rnodclo ó los hornbres 111as grandr.s pur sus lil11ntrópicos scnti,nienlos, si 
tleclor eru un bienhechor de la hunn111itlaJ co ta verdad'era acepcion de la palabra? 
¿Córno her.nos poJirJo olvidur la fecho de su dosaparicion de la tierra, coando ba de­
jado un vacío en e~te inundo quP. lod11 una generocion de juslos no será uosta11le 
poro llenar lun inrnc,nso ht1-e<;o'l 

¿Po,· qué viviendo Sll recuerdo con nosolros, y escuc;bando s1;1 \'OZ amada eo las 
cou,uoicacioncs inl in111s, eo los consejos farniliares, hittpos olvitlu<lo un día verda­
dcrorrl('ntc meu1or11l,lc. para los desheredados de la ti,:rra'! 

l)espucs de rcllexionar lorgo rulo hé aqui el !'rulo tle nuoslras cons-iderociones. 
Los que lenl!rnos lu fortuna, que fortuna es y grande el comunicarse con los es­

píritus, y recibir de -ellus, c11rr10 110s suce<le con !lector, consejos y odvertoncias en 
los 1nornenlos n1lls 1:i Íl icos de la vi.da, y no solo npsolros, sino nuestros 11111igos á 
quienes él oconsl'ja bosta el arregl<> do,11és1ico de su casa, estamo~ ton fa,níliarizados 
con él, tan ucostu,nbradqs ú consullarle cuan,lo sufriruQ¡; roucbo, que lo consídcro-
1nos como un individuo uiuy querido de nuestro fu111ilia; y IC'nernos un;i inti1nldaJ 
con su esriíriln, c1ue nunca ,Ja hubiéramos tenido con el uotnhre que en la lierra se 
Jlnu10 ua 1:1 eclor. 

El es boy una parle de nuestra existcnr.ia; cuondo nos habla, nuestra alma 
sonr ie; él vive en nosot,•os, y nosotros en el. ¿Cón10 be1110s de acorrluroos de el día 
de su rnuerle~ si c.sto1r1os pleno-rnente convencidos de su eterna vida? 

Cuando 1nos se conot1e el esp iritismo menos caso so hace de las fechas dll la tierra . 
Le quita,uos al t,ernpo la:, pequci,itos 1nedidas, las microsc6picas dimt}nsiooes 

dacios por los bomhres1 la vida adquiere proporciones gigoolescas, el ayer y el ma­
riana los cnnsitlcr¡¡rnos co,no 11on1hres puran1entc terrenales; y el hoy, el gran día del 
Licrnpo inch•liqido, aparece onlc 11ucslrús ojos con su espléndida mogesto¡J, con su 
~randczo i111inila1 con eso exubera-ocio de vida continuo é inaciibal,le, que urota eler­
nar.nc11lc uel pcnsarnienln de Dios, 

¡Tú \1 Í1•cs Hectorl ¡ Tií estás aqu-l! 
¡Tú nos dá.i: olienlo <'º nueslras lloras do arnarg_ura! 
¡'fú nos inspiras pal':i que ¡,ropague111os ta bueno nue,·a ! 
;'fú nos indicas los n1euios rnas oportunos p:ira quo la luz ,le! cspiril•isn,o irradio 

en todos los confinrs rlc la li t!r rn) 
¡'l'ú vives (' n nn~o trns. y 1u)solros c1• tí! 

• 
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Tres años hace qu_e de la tierra 

Falta tú sombra, yo· lo olvidé; 
Tu nuseucia es larga, mas no me alerra; 
Porque tu tumba tan solo encierra, 
Polvo de un cuerpo que un tiernpo fué. 

-
}las tu alma vive, vive conmigo; 

Siento tu alienlo y oigo tu voz; 
De mi.s estudios lu eres testigo; 
Si desfalle"Zco, hablo contigo, 
Y el tiempo miro pasar veloz. 

-
Cuando te fuisles, con honda peoa 

(Hoy lo recuerdo), te supliqué 
Que no olvidáras nuestra condena, 
Que nuestra vida de angustias llena­
Necesitaba tu inmensa fé . 

t 

Que recordáras que en este niundo 
Hacia gran falta tu irradiacion; 
Que nos dijeras tu arnor profundo, 
Y que sembráras úrl,ol feeundo 
Que diera frutos de l.len<licion. 

-
Esto te dijo mi pobre acento 

Que el raudo viento lo repitió; 
Hoy me cJá vida tu pensar,,ienlo, 
Tu larga ausencia ya no lamento, 
Pues tu Oúido le siento yo. 

-
Ayer luchaba; mas hoy no lucho 

Entre rnil dudas; pues vi~rn en mí, 
1'ú voz que dice: ¡1'rabaja mucho!. ...... 
Nó, nó; no has n1uerlo; ¡sí yo te ese-ocho!. .. , 
·s· · 1· 1·· · ,,,, 1 1 tu n1e a 1entas 1s1 esll)s a,¡01. .. ... .. .. 

AIIIALIA DoMlNGO t SoLEl\. 

1 

UN RECUERDO .Á 'f0~1ÁS PAlJRÓ. .. 

¡Oh, génio, lo qne~es el mundo! 
Nunca en la tierra te -ri, 
Y guardo afecto profundo, 
.A I artista, si11 seguudo 
Que en vida no conocj. 

Y los que algo Luyo fueron, 
¡Oh! cuán presl\) le olvidaron! 
¡J·[asLa tu nombre perdieron! ...... 
¡Su cuerpo solo a ti JJnicron!. ... 
¡Cu~n _poco al artista amaron L ..• 

Yo lu retrato 111iré (l ) 
Y escla111é :-¡ ~I irad :i. un ,ouerlo 
Que está viYo por 01i íél 
Lüh! 111; la vida cuconlré, 
l~n aquel scn1blante yerto. 

A lli vi L1• i nspiracion 
Retra laudo lo ,naleria¡ 
Y en ar<lienlc e,•ocaciorl, 
Dije:-¡Yuelve á csttt 111an~ion 
De trín1enes y miseria! 

Y n1i acento llegó á tí 

• 

• 
Y n1e- uijistes: «¡~Iujcr! 
»¡No sa.he5 cuanto sufri! 
,1¡Y cuanto acíbar hehi 
n En la copa de 01 i ayer!» 
• • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • 
• • • • • • • • ♦ • 

• 

¡'l'res ::iiíos han lrauscurri<lo'f 
¿_Dónde te encuentras Pudró'? 1 
,.'ru espi ritu ti dónde ha ido·? 
¿_Estás á la tierra uuido·? 
¿Tu vista qué contempló'r 

¿Sigues 01irando la escoria 
De este- planeta fatal'? 
;.Sigues leye11do la bislo.ria, 
De esta n1:ta si o n1en1oria, 
Que al rual qt1icl'c1 pot ser nial·! 

Bcsponde a1'Lista, tu acento 
Quiero que llegue hasta n1i 
J~o a.las del raudo viento; 
Que hay sien1pre en nii pensamiento 
Un recuerdo para li ! 

U) El retrato c¡ue hizo ~iu y 1'ud(r dc;pu,:,s tl;-mucrto l'ndró. 

' 
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. 
Recomendamos la lectura <lel notal,le artículo que copiamos <lel. }llensojero de la 

ftlod,a, y esla1nos ,nuy conformes con r.l pensan,iento que inicin la distinguida escri-
1ora, que ha <ledicado un recuerdo á un saeerdole del arte. 

LA .. DESGR,A.CIA. DE~ ARl'IS'rA. 

Hace algun lien1po la casualidad me biio conocer á un arlista distinguido, un 
escultor notal,lc por so ingenio, y simpát" co por sus prendas personales. 

Aquel art1sta no tenia otro patrimonio que su inteligencia, ni otra reuta que el 

cincel. 
,Jóven y entusiasta, él hacia de sus esperanias un altar sagrado -en qu-e quemaba 

el incienso de su fé ante el ídolo de la gloria. 
Cada golpe de- su cincel, ero, segun él, co,no un eco escuchado en ese mundo 

dnsco,1ociJo, h~eia el cual vamos, ya con las alas de la imaginacioo, ya con el tarJo 
paso de la 1noterio; y coda uoo de esos ecos perdidos en el porvenir, forrnan la ar­
ruonia misterioso de un lriunf1l, dsa armonía que el artista escucha eo la inefaLle 
idealidad de sus su<:ilos, sin que la peroiban sus sentidos. 

l-Jay en fa fé, ya se trate de la fé del aln1a, ya se:i e.le la fé e.le la razon, algo tan 
res11et&hl1, y tan puro, qu,, aleja de ella ese amargo desencanto que flota sobre la 
a101ósfcra real de nuestra vida. 

¿,Quién será bastante implo que arranque esri venda suave y celeste de los ojos 
<lcl bornhre que á través ti c ella rr1ira dilatarse los bQrizontes de la vido, poblando 
sus brillantes espacios de glorias rlosconocidas? .. •• ¡Y si en carnbio ele ese ,;ncño <le 
sueños se le diese una ,licha real! Pero despertarle eo la nada, es · una crueldad 
inútil, tan inútil como lo seria el deshojar un capullo, porque, ya flor, ha de 01ar-
chitarla el viento!.... -

El esc ultor senLia lodos esos éxtasis extraiíos que pasahon sobre so pensnmiento, 
ya C(,lm•:, uoa ráfaga de alegre esperanza, ya con10 una so,nbra de triste desaliento. 

J-:1 scguia, lleno de confianza en lo desctJoocido .•. . 
Cuaudo recienle1ne.nte hemos vuelto á encontrarle, llevaba sobre su frente eJ 

sello tle una so,nbria ilesespcracion .... sus ojos están cubiertos con una venda de 
seda 110¡:; ra .•.. ¡está ciego! 

La 111ás horriule de las reali,laJes ha salido á recibir!~ al dintel de sus sueños, y 
los han hundido bajo su peso brulal. 

Aquel rnundo de luz rnecido en brumas de oro, h1 dejado p3s0 á la eterna 
sou1hra, ú la 111iseria horriule .... 

¡ A la rniseria, sí, porque el artista vive do su trabajo, y cuando él no puede 
1noldea r en la forma visihle las creocioues de su alma, él 110 tiene otra esperanza 
que rnorir en el al,andono y el olvido! 

¡Cón10! ¡Las sociedades que prote-geu la debilid3d de la infancia, la inutilidad de 
la_ vrjei, el ócio del vaga,nundo y la soberbia del poderoso, no puedeu hacer ménos 
triste la t.lcsgra1;ia del hon1bre bonra<lo, á quien una fatalidad arranca de las 1nanos 
el buril del trabojo! 

Esla cadena qur. enlaza todas las fuerzas sociallls sosteniéndolas por su union, 
¿s<>lo urrojnrá de sí al sér inLeligenle que puede por si sólo encóolrar con uno do 
sus pehsa111ientos á esa multitud que pasa sobre él? 
. El .Estado que guarda y alin1enta los animales salvajes de otros climas para sa-

tisfacer su científica curiosidad, oo puede ofrecer un asilo disoo ol llombre que ha 
rndi<lo cnclltece rle? Hoy que co,rtprendieodo todas las clases que la union entre las 
lu erzas <l ti que so co1npoqen es el punto de apoyo con 4\I cuol pueden remover los 
ob~t.1culos que se opongan á su 1narcha progresiva;• hoy que se organizan sociedades 
baJo la haso de utilidad gr.nt• rul para la industria y la riqueza, no sal>e1nos que nadie 
hnya pcnsa<lo on u11ir, en proteger dignnrnenlc los inlert'St.'S de esos sércs r¡ur no 
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tienen otro patrimoniq que su inteligencü,, y lu dcspill'arran loco 111col.o en iuútilcs 
esíuerzos por ballar una reoon1¡,ensa que no alcan1.11n jn,nás. 

Segura1ncnle que eso lrah11jo seria 1nas digno t.le ud1niracion, más sério, mós 
bello, 111ás profundo, si el autor le Lrazase a:I abrigo de los prnosos cuidatlos <le la 
vida, en la seguridad del mañana sin seolirse torturado p·or esos rnil aguijones del 
porvenir eslú pídaniente ma Lerial. 

¿Y no seria grant.le y nul,le 1ni5ioo la del Gobierno, que usando de los podero­
sos 1nedios t.le que dispone_, prestase su a¡:,oyo á uo pensaniienlo proleclor del artis­
ta, y haciendo reproductivo un trabajo .que hoy s61Q es bríll,111te, eo1pczasu eso ex­
plotacion de In mina ideal del sonlimienlo de lo bellp?.... Las ohras del arle, án1-
pliamo11te repartidas en el pueblo, despert:irian el dllseo de la iluslracion y la cul­
luro, cjercit'odo una saludable i11íluencia en las costumlires, y suovizaHdo el caráctt!, r 
oigo bravío de nuestros co1npalriot.is-, elevori.in por medio de la inslruccion y el 
ejemplo ~u índole nalural1ncate generosa. Las buen1fs lecturas., la ,co nternplacion de 
uoa pintara uello, de una es~uJtura g.r11ndios::i, 6 el eco de una música sul,lirne, <h•j'nn 
sien1pre algo de nuevo en el corazon, y e~e oigo puede se1· el gérn>et) úe una ílus• 
lracinn, de una regeoeracion en ltis c.oslurnl.,res, lenta pero seg1,1ra. 

Jil pueblo que ha vívido sien1pr.e b11jo o,o do:ninip, ya seq esto el Je un poder 
absoluto, ya el de una pre.ocupacion íuertcrnl!nle arraigada,, 9 ya, puts tanto 11101110, 

el de uua looa exeiLacion <le anhelos inlposihles, tienu ánsia de sahcr, ~Cl ser, pro­
piarn.eole dicho, pues has.ta a{¡uí él ha si<lo la corriente ciego y ruidosn que arrastra 
hácia el océano t.lel poder al que más afortunado ba sabido sol,reaudar en sus onilas., 
El acogerji) con placer esa ola civilizadora que le ll!}varia nuevas id.eas, ou.evos sen­
rirníentos y distintas aspiracioo'}s. 

Er_ilóoces se potl.ria, no poner en sus maoos el cetro pel poder, cQrno Lonlas 
veces sus falsos apóstoles lo han intentad() para ahogar luef¡o i;a an1bicton, ya en 
sangre, ya en ignominia; no hacerle couoebir la realidad ne esas falsas 1-1Lopias, como 
podría hacerse creer á un niño qlle podia disponer de la luna cual de uno Je sus 
juguetes, sino abrir ante él los puerlas del n1ul1do de la ínteligeaciu, hacerle tocar y 
adrnll'ar sus tesorcs, y llevar por rnedio de es11 conlemplacion graoue y sublime, la 
idea de lo bello á su rensamienlo, la idea del deber á su corazon. 

El pueblo pasa l1oy y vuelve á pílsac ante l,a vida corno paso nnle los s.oberl,ios 
palacios de la grandeza-, esto es, cootempJaodQ su extel'ior que le asoml,lra, nero 
que no le enea o ta. A él le está vedado peo~lrar en los rnisterios cie.ntílicos y filo­
sólicos que dt:scub1·en lan ámplios horiio11tes en la vida ideal, y sujetó á las grose­
ras ligaduras de la ignorancia, el esclavo del pr:irnero que ~avo fascinarle cou locas 
esperanzas y 1neatitlas pro1nesas. 

El artista ciego, el boml)re jóven y fuerle i1nposibilitado de trabajar, siente todas 
las i1uperiosas necesidades de la ,vida, y oo puede atender ni aun á asa aüsma exis­
tencia quo la desgracia ha 'hecho inútil. 

¿No pue<le, no debo lu sociedadi por medio de sus repre:;entontes, pensar en esas 
grandes desgracias y anticiparse á socor/Terlos? .. ,. La crea(.;iou de un gran centro 
artístico, impulsado y sostenido por elernonlos mas vastos que aquellos Je que una 
nsociacion particular pu.eJe tlispouer, sostenido en nombre de la 11Qcio11, ¿no podría 
cr,•ar un hanco de rocursos paru esa clase tan Jign:i, que ni ayudarle en el pr-eseule 
le asegurase el porvenir?» 

Que baya una tregua á los ót.lios, á las a1nhiciones, á los egoisrnos personales, y 
que uno generosa inícíaliva dé vida á una asociacion c¡ue prolejíl á esos obreros de 
la inteligencia que gastan en cadn uoo de sus obros uoa parte de su .vida. 

ltllos trabajan para la buroanitlad, para el perfeccion¡¡mienlo coostuole de la obra 
social; justo es que c□antlo el trauajo agote su vida, la sociedad le tienda su n1aao. 

p ATBOCL-:1 O DB B1 ED~lA. • 

SAN lllAllTIN DE l'ROYENSAl,S: ío1p. ele Juan Torrents y C.", T1·111nío, 4. 
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LIBROS ÚTILES . 

étilrs son lodos aqucllot libros que im pulsan á el alma á practicar el bien, y 
nos inducen á seguir por la senda del progreso lralando de dominar nuestras pasio­
nes, que son las temibles rémoras de la civilizacioa universal. 

A-luchas obras se han escrito para los fllósofo~, para loe profunrlos sábios, para 
los grand<'s pon~adores1 para los rsplrilu! vPrdatlcramente adelantados, y pocos, po­
quísimos volúmenes se han publicado para Hh!lruir al pueblo¡ y éste principo!ísi­
tname11te es el que nccr.sita 1lha literatura apropiada !I sus escasos coi1ociu1irntos, y 
hay que escribir para él, narrnciones s('nolllas, relatos verídicos, bistorins iutoresan­
trs qu., dcspierlPn rl s11ntimicnlo, !Si, P.I S('Olimiento; y hagau pen,ar al ho1nbre en 
su a<ll•lao:o moral, Único medio eficaz con ~l cual dúfeificará fa~ penas de i;u. pru­
scnte y e11granclecerá su porvenir. 

Al poco lit>n1po de haber rstudiaclo las obr¡1s tle Katdec, conocimo~ á un burn 
,,spirilista, b u11 esct•len te espirita en toda la acepcion de la palabra. Hombre muy 
ln8lruido, nmantisimo de la cieocla, modesto, lrabajador, y sobre todas sus buenas 
cuali(lndés descuella una, el umllr ín1nenso que 1,e proíi,sa á su familia, ~srecial1neote 
ú su anciana madre . .Nosotros siempre que h!'mo~ querido pintar un buen hijo hPmos 
lomado á Alvaro poi' 1nodelo, porque es, como se dice vulgarmente, de lo que no li.ny. 

Nada mas grato que contemplar á aquella familia unida por el mas herrnoso 
scntimirnto que puede dominar á los ho1nbres; por el amor, por ese amor purisimo 
que hace sonrl'ir á los espíritus Je luz, 

Pues bien, nuestro arnigo que es on buen magnetizador, se dedicó algnn tie1npo 
ó magnetizar á. un 1nédium, y csle durdnte su sneoo sonan1búlico dictó un libro 
que rnas htrde ~e puhlicó, y cu dicho volwnen ~e encuentran recopilados los sucesos 
mas culminantes de lui, dos penúltirnns encarnaciones de nuestro amigo Alvaro, y 
su actual rxisiencia responde perfectamente al afan que debe tener su espírilu dr 
purilicar:;e por mc<lio del amor filial. ya que el haber olvidado ese pri1ncr dober 
de la '' i(la, le ocasionó tan inn1ensos y merecidos dolores. 

A lficri et n1ari110, se l lami\ esta obra mediani mica, la cual recon1e11damos efi­
cazmente á II uc>stros lectores; porc¡ ue es u r.a narr.icion mu y interesan Le, escrita con 
lcnS(uajc sencillo, pero que consigue absorvcr por compl(.lto la atenc1on dt!l lector, 
y abre nnclto ca1npo ú profuuclas consi<lt•raciones, porque la eterna vida tlel cspirilu 
bien merece ser estudiada, y deben comentarse cuantos dalos podamos recoger de 
nucs11·as ¡,asadas cxislc11ciai,, porque nuestro ayer nos dá la clave para descifrar 
n U('Sl1-as a~pi r;1ciones at:l na lr!i. 

l'nra 11ue forlllt•n 11urstros lrctorrs ur.a iclra de esta obra, copiarrruos alguno~ 
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párrafos de <'lla con1enzan<lo por el prefacio, en ol cual, haciendo comcutariog ~obre 
Ja rcC'ncarnacion del ahna, dice asi: 

«Al irse UE'pll randn el es¡,lritu de la materia en encarnaciones 1nás y más 
» perfectas, al ir desa rrollu ndo su inteligencia y elevando su conciencia, al con l1•n1-
» piar las pruebas por9ue ha pasado, las faltas r¡ue ba cometido y cómo las ha sub­
>1sanado. los triunfos qoC' ha ll1>gado á obtener y la influencia quo ha ejercido en el 
>,progreso r.le los i:hundos por clondo ba pasaúo, experim11 nla salisfaccionrs inefab1es 
'»Y sin fin, y si á esto se añudA el placer de ver qut! lambiPu le siguen en su 1nar­
l>C·ba ascendente los seres qu1°ridos de su corazon, que put'de comunicarse con ellos 
Jlexpresándolos el sentimiento d1-1 su amor y aconsejándoles si se han retrasado en 
>,el camino de la porfecciou para que todos unidos por los lazos de la \'oluutad, do 
»la íntcligencia y del an1or se acerquen n,ás y n1ús á la bondad, á. la verdad y á la 
>,b11lleza ab~olutas, f'ntooces su gloJ·i.t es i11n1ensa y siPmpre c;recienle, y la explo­
»sion de sos canlo3 de an1or y de recouocimie.nlo infinitos s~ elevan en sublimes 
>ar1nouias IJasla el Creador.» , 

«:Et1 su maoo tiene, i>I Sér 01nnipotcntc, <'I infinito del ci;pacio y la etrrnidad 
»d1•I ti1-mpo para que toda su obra se perfeccione y responda ni IJien suprPn10 para 
>que str1 duda alguna la ha dci:-lina~o. No es posible que la crt>acion pueda tener 
11n11s obj11lo que el bieo, y las leyes que en el 6rdcn ífsico y 1noral la ri~en, por 
»mas oscuras y de!iconoc1das que sean al -s<>r conling<>nto y lin,itado que llntna rnos 
>ihoml,re, no por eso uejau ue ser universales y sr.- aplican igo.il1nente á Lo(.!os los 
»$éres creados. Anlfl la justi~ia y el a1nor inl\nilos drl Creador, en el Órdcn grau­
·>>dioso y eu la admirable armonía de la crl'arion, nacla se obtiene por ¡,ri\·ilrgio ú 
»por gracia: pero lódfl se alcanzara á su debido tiempo por el trabajo y el propio 
»mer<'cimii>nto. 1'odo hombre llegará algnn Qia á ser hngel.~ 

clnfinidad de mn11dos hauilablei; infinidad de existencias 1lel alu1a; progreso 
>continuo é indefinido del c3pírilu acercándose eternamente á 111 perfeccion supre­
» 01a; solidaridad en lc¡da la creacion tanto en el órden material como c11 el espiri­
»lual; hé aquí la grandio8a y sublime armonía 41'1 Creador.» 

Ucspu<'s de esla exacLa piniura de la obra de Dios, dice dirigiéndole cuatro pa• 
iabras al lector. 

«¿Od qué u1aoera pueden conocer 1nejor los corazones sencillos las doctrinas 
»Pspiritistas? ¿S(ln mas necesarios le¡~ libro~ de alta n1o~ofía que ~olo euLienden las 
:tpersonas ilustradas, ó los amenos de sen.cilla$ y v<iritlicas narracin11e:)? Estos cor­
»ren tle tnano, seducieu<lo por so forma encanladora y arraigando en el !inimo la p11-
»ri:;i1na doctrina de amor á sus si>n1ejaotes, que tanto nece~ila germinur eu todas 
>:las clai;rs sociales para bien de la humanidad., . 

«Estando en una seu~illlo mino1·ia las per:;01uts vcrdadrrarnente ila;:tratl11s1 uos­
,otros cu1nplio10:) por nuestra parte la mision q110 no~ he1nn,; iu1pue;;tn de ,•l'paruir 
>•por doquiera. envueltas l'U el aroma de la poesía., la:,; belli:;i rna6 1náxin1as u e e:;a 
,doctrina co11sola1lora que lieue por lenta beu,)ito la caridad y ,,1 arnor -o 

«La lectura ue csle libro puede ltacer un gran ui1>,n 01oral y pr(':;t~r inrfaLIPs 
»cousuelos á todo coralon lacerauo, ya se albergue en la hu 1nilde choza dL•I prole-
»tario ó hablt11 PI su11tuO:iO palacio dt1 I mayor pnlenl,\do » , , . 

«A1.F1t111 EI, M.1n1No. no es una novela aunque por tal pa;;:1ra a los n,1os de n111 -
»cbos lactor"fii es una intt•re~aulc y veridica hi,;loria, r11v<'lt1cla por do:; rspi I itus 
>>elevados, lJlle fuerou lr:.ligns oculares tlé lo:; bec·bo.,; q11H .,n t•lla se r1•li"rC'n, Llcs­
,ipreudi1\ndf\sc de su ,nor<1I que en el n1n11Jo no qu1•da sin el co11ve11ie11l!! ca:,;ligo 
>•ninguua f,dta con1útida, y ¡,rescnt:¡ndo con un rjcrnplo lleno(),, int11r(•:;, 11110 de los 
»fu utlamento;; dol espiritismo: la pluralídad <le cxi!:il\!IH:ias. (1) Escuchat.llu, y si en 

(1) «Exte libro l1n sido 11ictndo por l1nn p 3Tsona ile ilust,·:icio:i )' 1•espeto.bili1l11<l ()110, 
»dormida µor wedio del mltgnetif,rno, repet,ia las p1ilau1·11.s que le <lic~u hu u u e:;piri ttl, !le­
»¡!l!D tleeia. Gn unda se bau varii1do de como :oe dich1rou las uesi.:ripcioc:es ,V los nombres 
>'pl'opios de los lugares q11e 1-;e ci ta11 <le Núpoles y Rio Juo1:iro, p1l11tos on los 'lu~, ui la 

M.E.C,D, 2016 .. 



-( 193 )-
»los corazones incré~ulos que<la una gola di! la divinct esencia que en su fondo con­
i.li1•11en; c•lla Oor11ceri1, sirndo Ja sC'n1illa que dé algun dia sus preciosos frutos.» 

«Si µor dicha l.lobi,•ra un solo ll'c\or en quien la vida de AlfíPri, despierte sen­
})timienlos elevados y le baga emprPnilrr ó le iinpulse á marchar cou mas ahinco 
))por el can1ino ·de la caridad y dol amor, beodecirémos el tiempo que hemos dedi­
>CíH.lo á eslH lrabajo. )> 

Estamos n1uy c:onforn1es con ouPsli·o amigo, todo el trabajo se puede dar por 
muy bien empicado, si se consigue el adt1lanlo de algun espíritu, porque do un solo 
espirilu puede nacer una gen11racio11 de justos. 

Terminaremos nuestros comentarios sobre Alíleri 1 copiando este delicado, pensa .. 
mienlo. 

«¡Ah! lli no sabes, amada mía, qne et amor eleva las almas, las Fcjuvent>cfl, lrs 
,dú fuerza y vigor p;1ra luchar con las tumpestades de la, vil.la. Sin ese so~ del e~pí­
> rilu que se l larna amor, y s111 ese fu ego· san lo que nos presta cstímu lo y enlusias­
»mo haciéndonos capaces de las mas graudes obras, el corazon languidece, el ánimo 
»tll•cae y en urt·e por fi 11, sin lla brr podido llevar a cabo ninttu na e1nprcsa gloriosa.» 

Es verdad, el arno1· es el atina del mundo; sin a,nor, como dijo Víctor Hugo, se 
ap11gar·ia el sol, y merec11n plácen1es ín\imos del alma los h01nbres que como nues­
tro atuigo ;\l\'aro consagran sus horns do ócio á difundir la luz de.l E\'angelio, á 
ciesp1lrtar el scnlio1ren10 filial que <le.s~raciadamente no es por cierto el mas desar­
rollado en la tierra; tanto es asi, que hay muchos adagio:; basados en esa indireren­
cia, uno de el lo,; recordnn1os que dice así: Un padr.e es pc,rfl. cien hi,ios, y cien hijos 
,10 son pat·a un pndre. Y stn ese prime1~ a.mor, no se le pida á la humau1úad virtud 
y llerois1no, porr¡ue el hombre que no ama á sus padres no reconoce la grandeza y 
el amor de Dios. 

Escribnnse y lt'•aus<' libros útilet1, A lfieri•ol1 mari,,Jo es rn nuf'stro humilde <;on-
cepto uuo de esos "Volút11Ptte~ quo r.tredisponen el ónimo ,á la Ler1lura, al arrepenti­
miento, y á In mas santa de las virludes: el purísimo amor filial. 

¡ E~piri t istasl no dt':.tf',nyei~, t1·abajad, preguntad á los in, i~i IJle~, y escribid li­
bros inslr111·.1i,o:;, senrillos, moralizadores, que el qne la luz difunde eu la tirrra, 
luz encor.nlra su esptritu a4 dejar estu penilenciaria d,e la Greacion. 

No ~s canscis nunca u.e pr<.'senlar úllles ej~n1plos, para que se regenero la pobi·o, • 
buman1dad. 

• A111AL1A, DoM1tsGo y, SoLEa • 
• 

Venimo~ á la licrfa con el. dcs<-e de P.rogresar, con el firme propósito de traba­
jor y emplear el tic•111110 provechosan1ente; mas el orgullo uos estaciona, la iutlo­
lenc»a nos haoo huir del lrahajp, y lié aqµi que pasamos todn una existencia sumidos 
en el error, cnv ucllos e11 la ignorancia, consagro<los á la supcrslicion, ó víctimas de 
cruel escepliciErno. 

CLtlocados eo ta escabrosa senda. de la vida, uo sabemos á dontle Jil'igir los 

>> pers1111u. m11g11et1r.nrla, 111 atril que :;ion1pre p1·eseucj11J,,n el fenómeno, ni el magnetizador, 
»ha.u esludo ja1uás durante sn v1un, ni couocian ele nutemano. EótO. no obstnnte, son con1-
»pletumun~e ex11ct:1~, :;rg-11n se ha cowpl'oballo ,lespnes. R ecornenctamos esta elase de fen6-
»men~s á_ !ns purson:1s q uc 11u j 111,gaa de I igero, it fiu de que le estudien con it~imo impo rcial ,i> 

<,1!:l h130 r¡11e abandona sus padres y los sume eo la n1a:yor pol.Jreza, haciendo t¡ue reca.t­
»ga sobre ellos e1 desp-rócio ,:1:e sus sen1~jaute.c; y siendo la c1tusu. de su prematura y tristo 
»muel'te, consigue t•oonearnar en una, si~uucion en que conozca por sí roi.!lmo males de an(~­
»Joga naturaleia á. los que hab1n ca11sado. Por este meclio llega ú. rehabili,ta1·se l)nr11 seguir 
»despues marchan~lo por el camino del prot;re~o y de la perfoccion hácia sn Cl'eador. 'l'.nl 
ll-OS tn síntesis tlc Ar.F'IERI ~t. :.IARlNO,» 
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pasos. Nuestra vii,la se e&lleode al in6ujlo ,, con10 querlrndo buscar un mas ollá, 
coolempla-!J}Os el espacio indefinido, y 5onreimos: baja,nos los ojo~ á 111 tierra, 1 
una nube de tristeza en vuelve uueslro sér ¡ la soledad nos aterra¡ til in1ncr1so vacío 
que hallamos en derredor pos ajlige; el valor 001 falto¡ y abaoúonándonos coruple.,,, 
ta;nente, cacnios desfallecidos bajo el peso tle 11ues!ra u1isrna debilidad. Y eutr-, 
tan Lo ¿ quó hemos bocho? 

l!.11 provecho n1)eslro, onda, pero sí en perj uicio; puesto que !ternos perdido un 
ticrnpo precioso, el cual mientras hen1os estado eíi la inaccion, ha corrido veloi, 
para no volver ja,nás. 

j ~:1 tiempo! ¡ Qb I Si supiéramos el valor que tiene el tiempo en la tierra, no 
dcsperdjciaríilmos ni uo segundo. No.s afanarí11111os eo ar,noaizar las horas¡ trabaja, 
ríamos con regularidad; nuestros lrahajos serian mas provechosos, y la vidíl nos 
so ria n)as li¡;er:i; nunca apareveria en nuestro sernblanle ese tinte 111elancólico qel 
f~stitlio, prueb~ _inr.quívoca dtil nial u~o qua. rnucha:1 v~ces. bace,nos Jel Lien,_po . Y 
s1oó, ved al sabro que se afapo en d~scubrtr nuevas c1roc1as; al pensador filóso{ü 
que traosf(lile al papel sus saludables máxin\as; al rico caritativo que deja lemprauo 
su mullidn lecho para ir ep busca de la indigencia y enjugor sus lágri.,11íls ¡ al bon-, 
rudo lrabnjador que, despues de en,plear el diu en gatH.lr el sustento de su (arniliíl, 
!lUn roba olgµnas boros de la noche al descanso d~ su cuerp.o par~ ded,icorlns á 
la iustruccion de sus 4ijos, 111 estudio¡ ,ó á algUl\il prá_ctica (\Lil en favor <le sus seroc­
jantes: ,•ed á estos srres siempre tranquilps, sere11os , y ¿por qué·? I>orque su con­
ciencia no les ocusa de ocios-0s ; porque trabajaot.lo para los de,nás,, se forrnan su 
p11trin1onio, se crt:a.a una gran prosperidad para la vida íulura y van labrauJo el 
verdadero progreso de su e~pírilu. 

El tierr,po, ha dicho Franjlin. e~ la lela de que está h~cba l(l ,ida, y es 1nny 
cierto. Esta tela bien aprol'ecbada, no, daría íe.icés resultados, porqne nos poadria 
a~ anrir;o de los millos pensamientos y seria el naas efi caz preservativo contra el 
fustidio. 

¡Cu~n poc()S son los séres que saben apreciar eJ vnlor del tiernpo y distrib,u~r 
las horas co11 minuciosa y severa exactitud 1 ¡ Nos quejamn.s de le corla dufacion de 
la villa, y nosotros. mismos la abreviarnos co~ la d,ilapida.cion J e.plorab,le de todo1 
~us ,nstantes 1 

La bumanitlact l1abla coostaatemenle del valor del, \leiv~o, y sin erri~ar;go, la 
tnayoría no bace o\ra cosa que fªS~r el tiempo:. vi,si la,s de etiq_ueta, atl:'~cioncs de 
sociedad, {,1esas de juego, Lealros s{n r.efor1na de cO$lu1ubtes, lcch,1,ras (rivolas Ói 
\IIOH•l"ales, sou las n,as <le las veces los re cu_rsos. de que ti1:ba1nos 1n~110 p1,11;a l.iLer­
tarnos tl('I iornenso tédio que ,;,os abrvma. J3ue1,10 es un rat<>. di} espa nsi,ou cuando y,~ 
se !)a cun,plido con los principales deberes;. pQ~(l\Je despues ilel cuoli.Jiuno trabajo, 
el cspírilu aspiro con frui<'io1.1 la brisa q,ue viene á acaric.iarl(~, y aquellos 1non1~nlos 
do de~c~nso ó lil,,erla(I le rean,ttl0(.1 y le dao O\levas fuerins 11ara. e111pezar Je nue,o 
su \are a;. p.ero esos séres q 1,1e pasa o la.s horas 1nqellerne1,1~e rcclinadv.s e11 un divari,. 
l·ecreáodoso eo las espirl)les que fort11a el l,\UU>Q del ri,garro, ~ srmejao~a de los 
turcos, ó, los que, con el norri~fe de ~óvel)PS del, gra~ r11untlo <,Í aristócruli,s de saJoQ,. 
se levantan <le la c~ma~ se van al tocador~ <;le es,c ó. la 101:s¡i, tlc álli al carni,10\ des­
pues al teatro, luego ,1J_ baile. de eq_uí, al re1ta~ra1Jt, en dontlc~ ,l.es~,ues de baher de­
-vorado suculentos manJares y 1a~ga r los 01a,nteles con el espunloso ch<ir1ipag1ie, s11le11, 
n1edi6 !)codos, congratulándose de aquella brutal orgía, donde, en su concepto, ban, 
pusado el tiempo agradableme,;itc;, ¿p.o'd,ráo decirnos las ventajas q¡uc 1,~s. reporta ese. 
n1oclo de ernplear el ti01X1poZ ' 

¡()h! nos respor1derán que ba,1 i.do á di.vertirs,e solamen~e,. y <J;UC coo. esto no han. 
p?1·ju1licado ó nadie; pero esto no ~asta. 

N,, ht•rnos do cooleotaruos <'Oll no hacer daiio; he1nos. <le. pt,lc-Ur,a,i:: b(lcer bien .. 
Por rjen1plo el que perju<lica á otro CQ lo rrias r,1ini1110, e.rupJen n1t)Jisi rnQ111c:ote el 
t~u1npo; el que no bace IJieo ni rnal, pierde el tienipo lasti,r,.1osan1eutc; y el que se. 
-;¡,{¡¡no por curnplir con su deber y ~t•r útil á ,su~ sco.1<'ia1)t~s,. éste es. QfJ espíritu c¡Q,C; 
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,abe apreciar el tiempo en su •erdadero ,alo1; .i;omprcnde lo fugaz que C$ l.¡ •ido, 
lo doloroso que ~sel vinje pór la tierra, é incansable en so deseo de progresar, no 
desperdicia ni un ~egun,Jo; es el gran n1atemático de la vida, que salte oprovecbar 
1011 minutos que morca el reloj de su el'isleucia; i;ahe n1uy hien que la tierra es unn 
lumho y el cuerpo estrecha cárcel donde el espíritu se encierra para ~ufrir su 
condena. 

Si ha sabido cumplir con su deher, siendo la ll<'litidad $U ron1paíiera, <'Uundo se 
cun1pla el plazo de su espi,,~ion la derruida cárc1•I quedara enterrada en la u1ísera 
lumha del planeta tierra, y el e~píritu, entonando un hi111uo d1i alahanza al Creador, 
remontará ¡;u vuelo á las regiont>s etéreos, en Lusca de i-u ansiada libcrlud, en busra 
de progreso sin fin y en hosca de rnas pró~pcros destinos. 

¡Oh! lá6lin1a dá el ver á infinidad Je séres có1no d\'jan lran~currir l/1s horas sin 
acordarse del que sufre, sin enjugar una lágri,1111, sin socorrer al necr~itilclo, siu'ycs­
tir al desnudo y sin amparar al huérfano! ¡CuánÚ1s !Joras pcrclidns! ¡Qué tiernpo tao 
precioso ioútilmuole e1npleac:lol ¡Ah! pobre hurnnnldad, cuán lento es tu Pª"º para 
el bien! No parece sirró que u11l cacle11as t~ sujetan; pero pa ra el vicio, ¡11yl eres 
cual ligera nave que se desliza rúpjda por la supcrfic:ie 1hi las n¡;~a~! 

¡Hora es ya de que el cristiauis1110 nos alurnhre con !111!1 rayos, y nos ensciie á 
con1pre111Jer el valor del tien1po! 

¡Cri~tíanos, luchemos con valor; no nos nrrt' dren los 111isrrias rle la vido; quo Dios 
,ela por nosotros. Invirtamos el tie,npo en corrP¡;i, nut,>i.lros cleírclo$, en ser dóciles 
y virtuosos, en amarnos con10 her11111nos, y en llevar un royo de luz á la l1umuni<)aJ 
coa el l¡n de que progrese! 

C1Nl>ll>A SA~Z. 

1 

¡ CAI-lID.i\ D 1 

Santa palaoro donde se encierra todo lo grtonde, noble y genProso de las accio• 
nes humanas. 

No creais que al hablaros de ella pienso trntar de la carie.la~ que consisle en dar 
limosna, que sirve para socort~r la necesidad de nu.,strcis hrr,nanos. La caridad, rs 
una de las perlas de n1ás valía que Cristo nos tlPjó c11gar1.a1la eu su religion, y que 
al ejercerla, más consuela al que la pro,li.ga, que al que lo re<:iht>; es tanto 111a:1 
,neritoria, si recordando aquella máxi111a del iruriorlal 111:irlir tlel Gólgotha: e lo qur. 
haga lu 111000 derecha, que 110 lo sepa lo izquier,la,» procurarnos ocultar nuestras 
buenas obras, porque al divulgarlas pierden parle de su valor. 

l'ienso ocupar111e únicon,ente de la caridad que tliaria1nc11te r11cihimos de nurs­
lro Eterno Padre, por ser la que dá más lugar á reflexionar sol,re el porvenir de 
41uestro espíritu. 

Lo pri111ero que del,emos pensar es, que el hombre por la caridad de Dios vie­
ne al n,undo para progresar .-n el can1ino de su existencia. 

De esto podf.mos d.:tlurir, que desde que nuestras pupilas son heridas por 111 
primera lua hasta que volvr.01os al muorJo en que los espíritus recogen el fruto de 
las grandes pruebas porque pasao en rl plan~ta para conlrihui r á su perfeccion, po­
clcruos eslar segu ros que cuanto sornos y vule111os, no lo c:leuen1os mas que IÍ la grao 
caridad que Dios prodiga á sus criaturas. 

Por ello está íor111arJo y adornado de lodos los atributos necesarios para saber 
apreciar lo crue vé, lo que oye, y lo que siente. Sin estas cualidades el ho111bre 110 
porlria apreciar las maravillas de la naturaleza; sin ellas no po,Jria estudia r y reco­
nocer un sér Superior á ~u n1nleria. Si Dios no !e hubiese concedido ese cristal en 
~1ue se reverbera su magesluoso obra, no podria, por rnu cbo que dilatara el olcan('O 
~tl" su pupila, adn1irar la Ut'Jlcza tic cuanto le rodea; contemplar In varirdaJ de co-

L M.E.C 0. 2016 
\ 

' 



• ( C:f } 

-( i9S l-
lores coo que se cubre el b.orizonle; retener en su irnaginacion In mullilud de lh>res, 
y plantas de matiees que adornan n11eslras praderas; In vegetacic.n paulatina y 11a• 
lural que nos rnueslra el turno <te las cu¡¡lro eslacíones, aptecianclo la rápido cal're­
ra úe las nv,es al Leocler su vuelo, y ia mar-cha perezosa clel replil que arrostra su 
n1ísera existencia por la licrro. 

Sin la caridad de Dios, no senlÍI íamos los cambios atrnosféricos, y en me<lio úe 
nuestra ignorancia, dcscono(;-oria,nos la diferencia que existe entr~ Uha 1Jpacihle al• 
borada de pri111overo y el Liura!lan tle una borrascosa noche tle invi-erno, nuestra 
existencia seria una moootonia conlínua en que no habria goces n-i penas, venturas 
ni <lolor; esto no seria vivir, seria un contíouo purgatorso en que eJ. h-o,nbro no sa­
oaria nin-gun fruto Je su existencia. 

Y por últimó, sin la caritlatl de ese Dios tan poderoso, nue:slros o;Jos no goza­
rían del contiuu·o concierto de la natua·aleza, en que los p-¡jjaros con sus arnaoniosos 
cantos, los aguas con sus murmullos, y el continuo beso de las flores, acnriciadas 
por el viento, nos producen ese rneloiiioso ge,nido de la creacio,l que sume nuestro 
tiÓr en sopor que se trasfürrrtl) en un delicioso sueño úel cool <lcspertanws ·encontran­
do ante nosotros ese armonizado panorama en que el hornhre c1periu1enla lodos los 
emociones conoci<las, <lés<le el triste que;ido de una cascada contenida por el dulce 
roce de unas hojas mecidas por el aire y aco,npañatlAs por los tri11os del alP-gre rui­
señor, basta lo revolucioo que forrr1ao los elernentos al chocar invisil,,lernenle en los 
espaciQs; desde el brillante resplandor que nos dirige con sus rayos el astro del dia 
ba§ta la hora en que lo reina de la nolth.e tícndc sus nzulaJos y rúnebres crespooe,s 
tiñendo nuestro globo de densa oscuridad. 

¿Qué Fuerza es la del hornbrc ante tanto ptlJer? El ~botnbre debe odorar en fn 
naturaleza á Dios, pues e.lla es su co1.1slaote ohra. 

El di a en que el hombre por sí solo 6 por medio,s que eslén á su alcance pueda 
detener el rayo en su rápida carrera~ sujete las olas en el Océ,,no para que no n1ur­
rnurcn entre sí su continuo desv/Jtlecimieoto; prornueva esa discordante hotalla en 
que los elc1nenlos lucban, y á su cbo{lu.e se quehranlen las cataratas é inunden el 
universo; el día en que el homre pueda, en una palabra, interrumpir la acorup;1suda 
,narcha de la creacloo, enlónées no tiene el bor»bre netlesidnd de adorar, ni de hu-
1nil'.orse ante una divinidad, h.asla que se adore á 5i. 1nis1no con10 una ohra perfecla 
y acabada. 

¿Puede el hombre Hegnr á ese estado? No, porque su. poder y su snbidu¡Úa no 
son infinitos. 

Es necesario pnra que el hombre u0- obrigu6 ilusKlnes respecto, de si rnis1no, 
piense que sohre la gTan Íá1nilia busnona está el sopi-'nllsin10 padre Dios que crin 
ri sus bíjos, y los adorna de todas las cualídado~ necesarias para curnplir liU des,tino: 
la cariflosa l\laJre Natur11leza, tlUe lo$ acojie en s.u seoo, loli alin1enlo, lo.s <lesarrolla, 
y por rnedio ele lo ex.perienoin les va 111árCanJo cnnlelQsamonte el carnino de la vir­
tud, el resp~lo tfUO ní(lrece aquel qoe loJo lo goliicroa; la hu1nildad se la ons1:ñn ni 
ho111brc fáciln1cnte con hacerle pensar que la mis,nn liurro pisa, y el ruis,nu airo 
re!lpira, que el :\.guila que él envidia al vorl1,1, rernontarse hócia las nubes, que la la­
boriosa borniiga que fab.rica so vi vi.coda en el cm·azo,n d-e la tierra~ para quo el horn­
bre 110 la laslirn,e é su poso. 

El bornlu•e con sus estudios va r:ecorrienJo las ocultos páginas de la noluralc1.a 
que guardau los a•rcanos de su inmortal etislencia; pero el bon1bre por si solt1 n•J 
puede darse una raioo exacta- de (!llanto lo ro<)ca; por lo lanl(>, ue111os de conceder, 
<JUC una n)ano invis¡ble nos guia, y de et,le mornenlo ningun 1uortol pur,Jr, ne5or~c 
á rendir su lrábu,to n,I supremo disJ}ensodor ,,<!le todo caridad, AL t_nAN l'J\DR'E DE LA. 

CREACION. 

' . 
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j I,.l PERLA DEL CIELO! 

¡Vivir y agraJecer! ¡vivir an1anJo 
Es rendirle ho1ne11age a 111 virtud! 
Y solo irán los hombres prLgresaodo 
0/ritlando á la infausta ingratitud. 

Que hay un oigo purísimo en la vida 
Que nos brinda clolcísima quietud, 
¡ Qué una perla del i;ielo despre1\d ida 
J::s la i111¡,creceder-a G8ATttuo! 

( 

• 

V1ots:rA. 

Sra. Di.rectora de LA Luz DEL l'onY-KNlR, 

1 

Muy seliora 01-ia y Je todo nli consideraciol'l: Jluegó á V. se digne dar cahidri 
en las paginas del perióJjco de su digno cargo, al siguiente escrito que cOJl esla 
r11is1no fecha dirijo á la l'rot·incia de l /11esca ol'recién<lolc á la cnisrno sus pógina.s 
¡,or si acéplan la conlróvcrs!o. 

Anlieipad~1nentc le dá las 'grt1cias su a,nigo y he,·mano e11 crceucios Q. B. S. l>. 
-/)01ni1190 1Jl onreal. 

liuesca 2i ele i\bril de 1880. 

Sr. D•rector Je la Prov.incia de Oucsca: 
l\Iuy seiior 111io y de ,ni rnayor res pelo: con vcrda1Jcro pesar veo en su perióJico, 

en casi lodos los nú111cros dirigir palaoros ofensivas é insultonles á la consoladoru 
Jocll'ina t>s¡,iritista y á sus hu111ilJes partidarios, sin relJalírse en nohli! liJ y en ~, 
tcr,·(100 de la 1noral y Je la i::ieucia los que se lla,nan sus errores. Esta conduela 
podl'á ser f.\ que corrc~pouJc al carócter, á las inclinaciones y á lo~ habjtos de cier• 
las ge,1tes, tan poco s,•guros de la ver<lnJ de sus razo11an1i~nlos que han de dcsga­
iiit11rstl por fucr.-.a para hacer rrtlvalccer nqucllo 111is1110 que 111aoose¡¡do por ellos 
picn.l-e uo ptlc:.is de ~us ex:celent·ias; fll!ro 110 es digu,I i.le los ho1nhres que c.:>1110 V. 
y los ins11iradorcs di} ese rertó-lico, quieren ganar fa111a y consiJeraciou de serios y 
forrnales en 1,I C<IIICl~J)lO púhlico. 

l'or cierto~ señor Uircc,;tur, y uc la sorpresa con que un ti ia, otro y otro leo 
tonlá fl'ase proc¡1z, se cornpngina tnlll con el movirnienlo de prudente reliracJa lle­
,·otla á cabo hace alg-on tien1po por esa redaccion, cuando se consiguió que obligaba 
¡í sus intl~\'iJuos á s11r cip,u·cos eu todo lo qu~ se refiriese á cuestiones espiritistas.¡¡ 
llocu11ruo V. ó repas0 la colocc,011 de su drnrio en su 11ú111ero correspoudienle al 29 
Je Febrero úllirno, hnllará un su,:Llo que eu su fontlo y en ,su (or,n¡¡ contrasta 110-

laulernenle con los o0l'esivos é i,1sultanles, <¡ue sin razona,nierilo alguno y lleno de 
huecas polal,ras se bon puLlicoJo ú.ltimao,euLe e11 L<, l'rovincia. Y para que el pú­
hlíco aprecie bieu l.,i llje2a d~ los fH incipios y t.le los pro\;Ctlimieutos Je contlucta 1¡ue 
i11forn1un las la rea!! tlel periódtco dirigido por V., crC;ó cou,·enieote y opo1·tuno la 
rep1·0,luccion de aquel suelto que decía así: 

«!tazones <le prudencia fáciles 1Je con1preu1lcr nos ohligan á S<'r paroos y reserva­
»dos en lo<lo lo que se refiere á cuestioues espirilislas, que tienen p.oca i111porta11cia 
➔>1!11L1'0 11osolro:,. A no ser usí, con gustu ro~poudería,nos ú las cxcitacioucs que se 
»uos huceu f'IOPa entrar eo di:.cusiou sob,·c ciorLus 111aterias. Nosolro$ quo no retipeta-
1>1uos ui potJe1nos rcbpctar el error. respetarnos y ¡¡_uian,os á los que )'Crron <le Lu~ua 
,ofl!; y éuaoJo a·tleruás se uos prosentan con forn1as dignas y co11vo11icntcs, toue1110~ 
»1¡11c violentarnos no poco por11 no corresponderles, porque nos lo irnpiilcn <leLcr­
»111ino<lus circuost.incius ogcnas á nuestra ,·olu11tud, tnnlo ,oás cuonto que 110s hn 
•locado en suerte hal.Hír11osl11s con otros adversarios que no eslón de 1,acuu le en el 
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,1!rror~ qu, no se pre~enlan ír.ancarnenlc t'fl cnrnpo ahierl(l1 1¡u~ huyen Je lo,Ja úi!-
1>cusion roionarla; y que1 ju•guetes <le interei;es 111e-z,¡uinos y cgoistas, no traen á la 
.»arena mas que el v1t.neno de pasio11cilla11 y rivalitloth•a- esclusivarnenlo personales. 

11Cuaotlo ,i los señores que uos invilan á la in~i11ua1la discusion, por su bien se 
,lo aconsrjarnos, acudan á quien en Uuesca tiene por ofirio la rnision de ilustrarles 
llsobrc el carácter, grnve<lad y íunestas consecuencias del errt>r en <1ue se haltan1 
11pues tal es el medio 010s á propósito de que lleguen ~ co1r,prentler toJa la ex.ten-
»sion de su extra vio. :o ✓ 

No soy yo~ cuyo caudal de fuerzas inlele~iuoles es por ile~gracia rnia ton ,nodeslo 
como mi personalidad, el llan1ado á calificar la condu1:l» de uoa puhlicacion quo en 
tan corlo espucio de lien1po escribe cos~f tao disco1lfor111es, ni la111poco á Jeducir 
consecueucins sobre la perse,crante (area dtl hacinar diatri~a ttohre diatriva, esqui ... 
vánJose siernpre todo r.izooomiento doctrinal y serio, el público juzgará lo uno y 
lo otro viendo como queda paraJ-0 el subli1oe precepto do o,nar al próji1110 como ci 
&& mis,no, y la invocacioo d_e este bercnoso seoti111ieu10 hocJ1a por casualidaJ,-y Dio! 
solo sal,e si con fines rectos,-por La J>rovinoilJ de fluesca el 29 de febrero últi1no 
con sus recientes tlicbarachos dirigidos á los espiritistas ll,1111ándolos porque ,i, in• 
'"stnnciale,, ridiculoa, tQntoa y architonlo., por añadidura y vaciedad á la doctrina 
que defienden, 

¿Cuándo comprenderóo el Director é in1presores de La Provincia ele Huesca que 
su conducta nos bace mas simpáticos ante la sor.ieJaJ sie,npre dispuesta á ponerse 
itl lado de los que son perseiuidos, injuriados y calu11111intlos injustamente? ¿Cuándo 
caerán en la cuenta de que las cuestiones gravos, de que t~tlo lo que entraña un fin 
útil á la \'iJa y un progreso de la bu111aniJad aunque :;e rechace no debe ser tratado 
11or personas que se precian de sérias y de tuedianarneute intclig~ntes con huíona• 
tlas ri,lículal'i y palabras altisonantes? 

· Mal procedimiento es ese ¡>aro separar de su ca,nino al que se crl!e que va mal 
guindo, pues él prdcisamenle robustece y afirma opiniones suslentallas honradamen­
te con fines nobles y "irtuosos que no son contradichas más que con palabrn's ·que 
léjos ile burnillar enaltecen á quienes se dirigen. 

Perrnith.hne, señor l>irecl<>r, qu~ en n1edio de mi bu,nildacl, os diga que s11gu­
ra1nenle no iospirais vuestra conducta en niogun lexlo del Evangelio. ¿Cuándo allí 
r.n sus l,ellas páginas hnbeis leido que á vuestro cooleodiente, á vuestro adversa• 
rio y auo á vuestro enemigo oo debeis tratarlo con a,11or y sí lanzarle continua• 
ruenle al rostro la !ialiva del enojo y la crueldad·? ¿No s:il,eis que los espiritistas, por 
rnalos que sean, por equivocatlos que estén, !IOn bijos de Dio:. y her1nn11os vuc,tros 
en Jesucristo, y que á los ojos del On1aipoteole son dignos lle cornpasiou precisa­
mente por ler1érseles y llau,árseles ins1t!tanciales, tontos y orthitoritoa? ¿El que nos 
califica de esta ,naoero, 110 olvido el amor que se debe tentll' ni prójirno y los consejos 
de 1nansedu1nl,re, pero que lan 1nal se alienden por los n1i5rnos que alardean de ser 
sus prio1eros sosl11oedores? 

l'ara ol.irar con verdadero amor debiera á los que cual !º piensan, u11cérseles 
caer en fa cueata de sos errores por medio de sólidas orgurnr.ntaciones y rnesuraJos 
uonsC!jos. Dadnos razones que puedan sacarnos del ridlculQ en que nos encontramos 
y os lo agradeceremos con toda nuestra. alma, siguiénJoos arrepentidos entonando el 
pé11itel-auhi. 

Beplica1nos á vuestros insultos y á vuestras dialri,ns cou razones quizá pobres 
y rnal expuestas; pero DO os seguim•>s en el tortuoso carnino de la dífatnacion y del 
insulto, No podeis quejaros. 

Si en terreno digno y leal quert'is aceptar noble contjeoda, os emplazamos á ella 
por seguntla vez desdo! las columo11s du El E~pirili!ta y La Lu:. del l,ort:enir, en la 
seguridad de que nos causará verdadera satisfaccion uebalir é instruirnos con tao 
excelentes 111aestros. 

Queda de V., señor Direr.lor, S. S. Q. B. S. ?t1.-DQ1ningo llf <ntreal. 
S:\ ~ A!AltTIN llf. PllOVE~S.\ 1.S: lm¡1. lle Juan To1-rent:; y r..", Tri11nío, 4. 
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SUMARIO. 
l ,a soledaJ m,\tua. V ,-La hh•loria y an'i filósofos.-E I c~chec1lo •Jel rlíiio. 

1 

LA SOLED ... t\.D MUTUA. 

• v . 
l\lucho ti l)ntpo hace que no nos ocupafnos ,lu nuestros buenos arnigos Julio y 

Enrit¡ul!; esL1,1s siguen viviendo tranquilos y felices, port¡ue bao encontrado en la 
tierra lo rnas dificil de enconlrar, el ,u11ur nult110. 

Amar se arna 1nuclto en csle planela¡ 0<1 l'allao t•n rste n1u11Jo héroes úe on1or, 
nó; mucbns ,nujl'rcs viven mñrlircs consn;;ra<la; á sus dolorosos rc1:u~r<los, y 111ucbos 
ho111hres hon 1H:ercatlo á su sien el caiíon d11 una pi~toln ponsaudo cu un·¡ 111ujar lan 
iogr:ita co n10 adorada. 

Uoy 1nuchas (la,;iones contrariadas, bay 1nuchos bnn1hres ro1h~a<los de una UlHne­

rosa fa111 ilia que vi veo solos, y l,usca n 1-n n11rvos y viol1•111os aÍi;◊lOS algo pura vivir; 
hay La1nhié11 1nuchísi1nas 111ujeres auáu<lonadas tic sus 1naridos, qu e stHiñA11 con n,no­
rcs ruas ó 1n enos envu,•ltus en el 111isteri u; pero totla~ es,,s k>coras de los sentiJos, 
no sirven 111ns que tic lor1nento. Podrán qucrers1} tl~1s sérlis, ¡,~ru si este cori1io no 
tiene la sancion social ¡cuán ef1cnero es su goc1· ! ¡<·uó11 1,reves sus segundos de alur­
di111ienlo, y cuÍ\11 lur¡;ns sus horas J e rellex1011! 1~11 ca 111bio u11 111alri1nunio unido poi' 
el an1or ¡cuá n ,lil'hos-0 vive! l~lla puede d~cir con noble franqueza: ¡Cuá11lo quie<'o 
á rni niariJo! y él sio le111or á la critica, (Hll)1fe hal,la,· de su 1nujer euun1cra11Jo sus 
virtud es, y sus días y sus uochlls son una sonrisn continua. Así viven Jul ia y Enri­
que, queridos y respetados de todos, si rven tle útil ejernplu á cuaolos les rod ean, y 
u)áS <lll una ,nujer casada le va á p1•dir consejo á Ju li;i, (liira ser ton dichosa co1uo ella. 

Av cliun es u1111 de los que le ha Jel.iido siuó In cúrnpleta l'rllicid.ui, al menos e l 
vivir rnucho rnejor que ántos, y J av ier oo cesa de Jecir que le debe á Julia la vida; 
porque gra cias á sus cons1•jos, A vclina ba ('.a111hiado po,- co1nplelo. Ya no es aqur.ll,1 
1nujcr intolerante y egoísla que- no que ria vivir rnns que satisfa cie11do sus capricho~; 
ho.y se ocupa de su niari,lo, trata de darle gusto en lodo lo que su talento alcnnza 
(que no es 1nu(iho), pero en fin, oigo es algo. i ·a no pasa ~I Oía en la iglesia, se en­
tretiene en su rasa arrc¡;lancJ o ú sus hijos, sule á poseo con su esposo, y le deja tran­
quilo res1H•clo a los espíritus, sin Lab lar df'I fspiritis,no oi en pró ni en conlr¡¡, y 
Javier uo cal.Jo en sí ele gozo, n1ir:i á su ei;posa con verdadera atloracioo, y Enriqu0 
y J ulia tornan una parle n1uy activa e11 su folici<loJ. 

Ga~par Nuiiez que t,·ahajó mucho c11 la rcgl'neracioo de Av elina tn1t1hir n ~oririe 
salisíccho al co11len1¡,lor su obra, y nunca des¡,ílrdi1:ia ocosion para instruir á ,Julia y 
1í so ¡¡111íga en la difícil ciencia de salt~r vil·ir, <¡11e cc.nsi~h• en quer<'r y cn lia cP-rse 
nrnar. 

• 
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LJ ca~a Je F.nrique es el punlo de reunion donde ncudi1nos toJos los an1igos á 
pasor uo rato agrat.lahlc; porque la instructiva convorsacion de Nufi,,z, las profuodas 
y sentidas razones du Julia, la sencillez de ,Javier, el buen sentido de Enrit1uc, y la 
gracioso ironín de A velint1, forrnan en conjunto un colo.quia delicíoso, sirvit:ndo de 
apéndice el amoroso cliñlogo que sostienen la 1nadre de Julia y la pel)ueña Enri .. 
queta, qu~ es la s01nbra de ~u abuela, y no la deja un rnou1ento ni de uochP; ni de 
1Jia; diciendo que 110 quiertl nada con su madre, porque esta ha 01ondado al cielo 
por otro niño; y efectivarnenle, Julia ha palidecido, y sus hermosos ojos tienen un 
círculo violil1lo y Enrique la niira con esláticu arra,ban,ienlo; y todos los dios le 
conipra dulces y flores por las que dtllir'.I la jñven flnfurma, y él dice á lodo el que 
quier?. escucharle que espera la llega<ln de un niño, y que le pon,lrá Julio, y .;iem­
pre está <lrlrás de Nuñez rogándole que se quede á dorrnir 1•0 la casa por lo qutl 
pueda sucedor, y Gaspnr se rie, y to,los miran á Enrique, <licién<lole con sus mira­
d,,s: la felicidad le vuelve loco, ¡hc111lila lo1;u1·a! 

ílna tarde llegó Nuiict ,nas tardo que de costu,nl,re, y Enl'iqoo sa lió á su on­
cuenl ro, di ciénJole: 

- )·a estoha !º con cuidado, juslamenlo Julia hoy no se encuentra l>icn. 
El t.loctor se sonri6, 1niró á Julia y se sentó, cogíó á Enriqueta en brazos y se 

quetló pensativo niirant.lo á la niiia. ' 
-A V. lo pasa algo, dijo Julia sentándose á su lado. 
-Si que es verdad, r1-plicó Avelina acercando su silla al doctor. 
-¿.Q11é le sucede? ¿qué le sucot.le? esclarnó Enrique, veanios. 
-Nalla bueno, observó Javier, cuando Nuñez se entristece enredada está la 

rnadeja. 
-Ciertamente, dijo Gaspar con tristez-a, estoy 1netido .in un enredo que oo me 

a¡;ralla rnucbo. 
• -¿ Y no no~ dirá lo quo es? pr~guuto A velina. . 
-Si que os lo contaré, ¡)ora eso he venido. Ya saueis que 111i pequeño ~faría, la 

hija de ,ni últirna esposa, ya os he dicho otras veces que á p6sar de sus cortos años, 
(pues auu no cuenta 15 invit1roos) tiene rnuchos adoradores y esto la ba vuelto 1nuy 
presuntuosa, y se desarrolla en el la un orgullo eslrernado, y hoy ha venido á petlir­
rue su rr1ano el conde de C., bon11Jre muy dislinguido, muy gastado por sus desór­
denes, y que ya tendrá mas de cincuenta año~. 

-Y V. que le ha c1>otcstado, preguntó A vclina. 
-Que querías que Je contestára, replicó Juli11, que nó. ¿,No es cierto Nufiez? 
-Lo bos adivinado, contestó Gospar; le he 11ich,, quü nu

1 
y tengo un gran dis-

gusto1 porque ,ni bija está 1nuy decidida por él, y creo seg1111 111:, visto al u110 y ol 
otro, que lo que 110 quiero de grado será lÍ la fuerza, por1.¡ue la s11curá11 depositada 
y se con~ur11ara el sac,rilicio. 

-.Pero si ella lo quiere no hay sacrificio ninguno, <lijo A velioa; que el que se 
muere ó s'U susto, con verse 1norir se alegra. 

-Sí; alJora rni bija seducida por el título tle condesa, do,ninn,111 por In 1nir11rfa 
del coolle se siente atrait.la sin sol>er por qué; pero dc11t ro 1l e ti 11i1. a iio:1 11, i hija 
tendrá veiotioiuco pri111averas, y el con,Je contará rnas 1h1 :-1':il'ula inviornos, y en­
Lont:e/1 rni bija apreciará en todo su valor 111 locura que quiere coruele r. 

-¿Y cooClcerá entonces la solet.lacl mútua? preguntó Avelina rif\11d,1s13. 
-Si que la conocerá, dijo Julia graveo,eote, pero )O l>aré cuanto puedo por 

evitar ese casa,nicuto. Esla rni!ima nocbe iré con ~nriquc á ,·erln. 
-Esto venia á pedirL'.!, dijo Nuñez con tristeza, que tú le haLles al alrna, y le 

liagas ct>111prcnder que no es que yo no quiera CJUC se cast?, lo 1¡ue yo no quiero es 
que sea des0racia da. 

-Y tal vea no lo seria, <lijo Avelina, ¡quién sabe! eso de sor condesa es u1uy 
agra<loble. 

-Lo que es muy agradable es amar y ser amado, replicó Nuiicz con vivez!I; lo 
que es vivir en el cielo, es vivir couio viven Julia y Enrique, y oo,no yo viví 1·011 
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mi inolvidnhlo MalÍn¡ ¡H)l'O 111i hija cou el conde no puede ser feliz ; ella, á parle de 
11u or0ullo juvenil, es dulce, risueña, ligera, nlolondrada co,no el pajarillo (iUe en ­
saya el ,•ocio, y el conde es un hoo1bre g.islado por los vicios, que por precision su 
,·-ejei será pro111aluro, que á los sescnla años parecerá que liene un siglo, y n1i 
hijo con sus veinticinco abriles e~tnrá euconladora, y muchos hon1ures le dirán ni 
oido que es hermosa, y ella .... mirará á su mnrido con el respeto Je un paJre, y no 
hay L¡ue darle vucllas, á cado edad lo suyo, y cada oveja con su pareja. 

-Pues yo conozco á rnuclu1s jóvenes casadas con bo1nbres d~ edad avaniada 
que viven ,nuy á gusto, re11licó A vclina. 

-Pues yo no quiero esa felicidad 11ara mi hijn; desengáñese V., el árbol seco ne 
puede cubrirse de llore~; un hombre á cierta edad por lo general adolece de rcha­
que!!, se faslidia del n1uudo, le susta una vi<.la pacíHca, reLirada del bullicio, y 111 
rnujer jóvcn es ,nuy poco amiga <l~ la vida sedentaria; y en eierta posicion, cunn1Jo 
la socie<lad cubre su camino de llores, la mujer arna las distracciones porque es 16-
sico que los arne, y vivir junlo -á uu anci11no achacoso es un n1artirio. Si es- buena 
se sacrificn, si es frívola olvida sus deberes, y de todos modos viven solos el ulio y 
el Olro., porque la mujer eoc.¡uela es el sér rnas solilario de la tierra, y la que so 
consagra á un bomllre que puede ser su padre, tambien vive sola; y él y ella tienen 
que decir con dolorosa irnpacicncia lo que dice Cao1poan,or. 

-¡. Y que dice Can1poon1or? preguutó Julia con vivo interés. 
-¿No recuerdas su dolora Coias de la edad? 
-Es verdad, tiene V. mul•ha razon. 
-¿Có1110 e~ esa doloraJ yo no la sé, dijo Avelina~ y quiero saberla, ¿la recuerda 

V. Nui1cz? 
-Si que la recuerdo, porque cado palabra es u11a sentencia; escuche to que 

Jice el gran poeta; 
l. 

-Sé que corriendo Lucía, 
'frás mundanales aulojos, 
1-las escrito el otro dia 
Una carta que deci,1: 
e Al espejo de n1ís ojos.» 

Y aunque mis gustos añejos 
l\larohiten tus ilusiones~ 
'fe han de hocer ver n,is consejos,, 
Que contra tales esp!·jos 
~r. ro111pen los coroioncs. 

i Ay! ;no rindiera eu V€rdao 
El <'Ornr.on lastirnado 
A Jura caotivídall, 
Si yo Yolvie ra á tu (•d111l 
Y lo pusndo, pasado! 

¿l'or Lus locas \'011id.ades,. 
Que son ¡oh niña! 110 111iraa 
i'fas arnor¡;os h1s verc.lades 
Cuanto allú en las rnoccdaJes­
S,>n n1ns dulcrs las rnentirasi 

Y es la tez encanladorn 
Con que el scn1t.la11le se nliña 
luz que la edad descolora; 
¿,l1os uo rne escuchas traidora'! 
(Pero, seilt1r, si es tan niña! .. ---) 

II. 

-Conozco, abu ?101 cu lo bela1lo 
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, De vuestra ei;téril razou 
Que eo el tie,npo quo ba r,asacto, 
O habcls perdido ó gastado 
Las- llaves del corazou. 

Si 11n1or con fu.el"'Las cslrañas , 

A uo tien,po rnata y \lonsuela, 
J asto es <lel'estar sus sai111s; 
)las no an1a1\ tenieodo c11Lraños, 
Eso (!S i111posible, ahucia. 

¿N u nea solcis- maldeci1· 
Con desesperado en1pcfio 
Al sol que en1pie1a á lucir, 
t:uando os viene ó. inlerru111pir 
La felicidad de un sueüo? 

¿Jarnás en vuestros desvelos 
Cerrais los ojos con calrna 
Para ver solas, sin celos, 
JnHígenes de los ciclos 
Allá et, el fondo del al111a? 

¿ Y u une.a veis en nial hora 
Miradas que la pasion 
1.aoce ton desga rradora, 
Que os hagan llevar, seiiora,. 
Las n1anos al corazo11? 

¿Y no aJorais las fi ce.iones 
Que al aln1:1 posando deja 
Cierla ilusion de ilu5ionei,'/ 
¿Mas no escuchais mis razones? 
( [

) - . ··t, ) ¡ ero, S<'uor, st es tan vic;a,., .... 
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111. Las huenas dichos de ahora. 

-¡'l'riste f'S el plucer gozado! 
-No entirr11lo ta amor, Lucín, -¡Mas triste es ti no ser,lido¡ 

-J~i yo vuestros desengaños! Pues yo decir he escuchatlo 
--Y es porquti la suerte irnpia Qu El sie111prc el gusto pusado 

(6'1) 

}•uso eulre tu alrna y la rnia Suele deleitar perdido! 
~I yerto uiar de los años. -Oye á quieo hien le aconseja. 

Ya la vejez destrurlora -Joútil es \'Uestrn l'iñn. 
])runlo te111plará tu afan. -Siruto tu mnl,-No 111e nquPjil. 
-.\las siernprc entónces, señora - (l'ero, señor, Hi es tan ,ii1i11! ..... ) 
llut•nos recucrcJos serón - (Pero, St>ñor, ai es tan vieja! ..... ) 

'l'odo; escucba,nos silenciosamenl"fl la intencionada poesía que con notable espre­
sio11 reci1ó i,uftez, ~I que dijo al concluir: 

-¿Vé V. Avclina·? esto es lo t¡ue yo quiero evitar, que el concle voa n1añana 
eo n,i !Jija su poca edad, y á ell¡¡ le cause r11iedo la ant·ianiuaJ de su u1al'iclo, que 
estoy seguro <¡Ue á los sesenta aiios parecerá •Jo · <'i-quell'to vestido. Si uro la hubiese 
pedido un jvven jornalero no hubiert1 titubeado rn conccdPrle la n1ano tle r11i hija, 
pero un vidjo nu114ue le ofreciera un-a coronu de reiua, 11u11co d11ria 111i consentio1icnto 
para que se afeclual'a tal enlace. 

-Si, pu es 11,ire 1¡ue lar11hien c;isarse con un pnbre. n1uy pohre, será ,Jiverlido. 
-Si se quíerc11, la felicidad existe ro Lodos las esf-;l r,,s do la vida. Con laota 

it•nte con,o puehla el inundo, cada s~r r.on olro s-0r lif'11e bastnute; los cnir11clas de un 
l10111hr~ solo rrcccsillln reOl'jal' en los OJOS <le una muj11r; y ruando esto sus•pin,, con 
c11<•ónlrnr eco en un t'órezon, yu tiene cuanto le hace folla pura vivir; pero el rna-
1 ri111011io, CJUil él n~1:esila sal ir de casa para buscar co111¡.¡11r1ia y ella posa la vida de 
ti1:~la en fiesta para distraerse, esos dosgr;iciados ni aun so sombra los acompaño~ 
y yo quiero que n1i bija ,·iva aoonipañada ¡.iorque yu be vi,iJo 1111.1-cbos afaos solo, y 
sé lo triste que es la soledad. 

· Vete Julia, uo pier<la.s tiempo. Mi María le quiere 1nutbo y hará caso de lo que 
tú le digas. 

Julia y Enrique se fueron y Nuiiez lonibien se marchó, diciéo<lonos autes con 
gravedad; 

'1] matrin1onio es neceserio en la lierra, es la liase Je la soci11,laci, "5 el gérmeo 
de la vida, es el cOmplerr1ento ¡je la ley ele Dios. Oc él dt•pefHll' el progreso ó el t'S• 

tacionamicnlo del espíritu, y hay que mirar rnuy dclruidno,<.'ute la union de ,los 
sc\res que si se entienden pueden adelantar, pero si solo los une la alracciou 111nte­
rial, ¡,:oáotas dessracias puede ocnsionor la .,oJedud in1Íl'Uu[ ¡cuóutos dcsnciertl1!1l 
Cuantos crírnenes se corneten en la lier,•a, lodos nacen por lo gt>n~1·al en un bogar 
ltelac.lo, y yo quiero que en la casa de 01i hija arda sien1pre la 1101110 del aruor! 

¡Quiera Diós que se oun1pla11 mis deseosl-.AAIALIA D0111NG0 1' SoLE1\. 

- O<s:&:i>-...,_o-• 

I .. A HISTORIA \ ' SUS FILÓSQI,'OS. 

Ilistoria en su verdadero sentido, es la recopilncion de todo cuanto bueno, i. .. 

diaoo ó malo han hecbo los hombres en sus distintas tipocas; en e;Ja esl.iu latentes 
la~ grandes ,•e rdades de algunas de sus lun,breras, co1110 los grovísimos err(1res de 
111ultitu,I ,Ir filó~ofos tihios- que. ya por su i11<lole11cio, ya fJOr falta de valor 1noral 
c11 lus luchas cit•11tificas, hau sellaclo sus lól,ios ú la VIH'dad, d:111do paso á euantos al,­
su rcl os hu podido crear la ignorancia de t>s¡,íri1us otra$ados. 

E11 e:ie gran colá 'ogo de los siglos llamado Ristoria, estú sintetiiada Jij rscala del 
vrogrP~.)¡ en ,-fJa ,·cn10s, que lo belli$imo moral Je Platoo, la elevada filosofia dt\ Só­
~rates y los graodcs dcscubrimienlos de Pitógoras en su hipotenusa y los raletos, 
(}Uf! entónces era conlro.rc5tado con coluros-0s delialt's por los u1us repulndos súiJios de 

• 
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11qucllus lic1npos y n1irodo con sumo desprecio ó indifcrenria por la n1ayoría tlcl pue­
hlo, boy es resp(!ludo por unos, puesto cu práctico por otros, y Jílucidaclo por los nHís. 

üu pu11Rdo de espíritus fuertes formaron los prin,eros peldaiius thil progreso, 
hnse <le lu ri,·ilizncion nioderna, antorcha de las I.Jumanida1lcs1 diil sin nol'be para la 
intl'ligenrio, furo clurísi1no del espÍ['.itu que brilla y l,rillnró en el infinito eterna,. 
111enle. J~llos cnn su enérgi('O volor, con su inf:itigolilc uelo y con un heruisn10 sin 
l11niles, arrostraron vicisitudes ,nil por su amor pátrio, y por el biE5n de sus serne­
jantes; pero lo humanidad ingrata é ignorante Al! 11110 grnJo, síe111pn) lio apos1ro­
l'ado al IJueno, y elogiado ol 111alo. l\Jas sin etnhorgo, la n11•u101·ia 1lt.1 todos aquello!! 
que s1::1nliraron la verdad, no se borrará jnmós del libro de la l lislnrio ni de la rncnle 
ele los l.,u·enos; sus lilosoíios morales y científicas siA111prc scrvinin de liase en los 
tiempos presentes y fuluros, porque ó las grandes verJat.lrs, no h,1y sorohra que las 
eclipsti; pues son ilf,ásen Je Dios. 

Los filósofos t(bios éon sus preocup11ciones erróorns, con su Limidf'Z de niilo.i1, con 
ese valor ficticio que arredra, len1e, wacila, y p_or fin se escouclc bacieuJo ctuir ol 
<'~pírilu ea la inercia, hon sido, son y serñu, la ré111ora del 11rot1reso¡ cuerpos en putre­
fnucion que, ernponzoñ;tndo la at111ósfera con sus 111iasrnos, inÍrJ.lun cur111lo tocan, Sin 
ellos, la hu:i~nnidatl seria 1nns activo, y en vez de ate.,orar e.rrorcs, tlifuudirin ,·erdades. 

Un espíritu fuerte e!, la irradiaci<n1 ele l)ios en lo tierra; lut~hti st•r1:no, 110 te1ne 
ó los escollos, no relro,·ed'3 ante la falnnge 1le su~ enen,igo~. claro está su iul.t!ligen­
cin, lrorrquilu su 111ira1lo, ()locoenlu su palabra, fuerte su brozo por,¡ue lu razon le 
11nin10, la verdad le envuelve, y, cuando 1•arecc que vá á sucu111hir, se levé alzar de 
nuevo noble, 1nagcsluoso, in1poncnle; y su fe co11:.to11te elevórulole de lo ir.rreno, le 
trosfur1na en rura luz, porque Dio~ esló con él¡ luz que s,1s irnpnguadorcs y lus lil6-
sofos tibios ven convertirse _en bcllísirua aurora c¡uc, 1h'svunecicndo las soruhras del 
pasado, pone ii la vista de todos el error Je unos, l:i til11e2a 111oral tlci otro~¡ y on­
tóures los perseguidores al vt>r sQ iu1pote11fi11, al Vf'r dc~truida su sed de ,·engonza, 
no podrau por menos de morder el polvo que quisieron hacer 1riorder al espíritu 
f,;erlc (JUe, sin rroozo olguno, les dijo las grandes v,1rliaJes¡ verdades de ayer, base 
cJc las de hoy, que la llistorin ha conservado, coaservn y conservar ú juulo con la ex­
travi,,Ja filosofía ,le t'stéptico's y íanátícos. 

Grandes filósofos fienlílicos y n1orales han hrotaclo runl prccio~os flores di} esa 
~in igual cuna dP. la riencia l111n1ada Grecia; torrentes de inspirociou hao difundido 
1► 111· do quiero, y por todos los -áml,ilos del Globo se ha <l1·j1tilo oir su voz; ¡,gpiritus 
fuertes y e11érgicos, ani11111dos de un no!Jle qesco, bon creaú11 escuelas lilosólicas y 
racion;1les; p, ro la ígnor,1ncia Je aquellos liernpos eruhotuntlo las intelh;eocias, prc­
íeri11 lo erróneo é ilusorio á lo lógico y verírlicl', y atropellándolo loJo, gritahnn 
fr1::nélicos de ira: <l ;Calle, calle el falsario de nuevo;; rriiicipios; t'Scóodase el atrevidn 
ó de lo contrario, ser.i conJcuado á la últimn pena!» 

¡Oh! si; sicn1pre que un espíritu pensador ha querido den1ostrar los grandes 
verdades, se le ha pucslo una rnordoza, yo por rueJio de lo lroicíou, yu por el rigor 
tle una ley déspola e intransigente¡ y sin en,bargo, aquellos verdades contrariadas 
por el ulre,ido ignor::ntet lian sido la clavo de las ciencias presentes, puesto que 
sirven de funJnrnento ó los 1110s ilustres profesores; y ,níllares de ,nillarcs tle alum­
nos aspiran su grata esencia rcspetondo lo n1emoria de sus fuododores. 

l~sto 1ni~u10 sucederá con el espiritisrno. Los cristianos racionalistas, somos al 
presente rnirudos con indiferencia por algunos, y con I.Jorror por olros¡ 111ás pasado_s 
lvs prin1eros momt>rllo~ de efcrvescenciu, cuondo el pensador Lilosofe, el lilósofo cs-
1 ud ie, el sá Lio analice y la hu man idaJ rociocinando Lra nqu ilo dcst1er1·e ol fono t is 1110, 
entonces scrú cuando pnsondo de las so,nbrus á la luz, du lo iuercia ó lo aclivi,lad y 
tocando la realida<l de los hecbos·, no podrán n1enos de l,endecir el Esririlisnio; y las 
hurna·lidades futuras verán inscrita en la Historia, lo Filosofía racional, modelo de 
cuantos íilosolias han existido basta el presente. 

¡Oh Racionalisn10 Lcnditol ¡Dichoso el feliz mon1ento en que el Universo se ca­
Lije bajo lu 1,icnhechora sombra! ¡Suave brisa qur drsprja-1 lo iutcligt:ncia, tesoro de 
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•lrlu,les, Profct¡¡ dC'I porvenir, n1cnsajero de ullra-tumba, l!"lixír del alrna, progrt!5Q 
indcfinitlo, foco de luz intelectual, verdad positiva, gloria de- las slorios tic los si­
glos, i111nortal será lu non,bre ..... l ¡ Yo te saludo! 

Gracln. C,\No11>A S.1:vz. 

EL t:OC1IECI1'0 DEL NIÑO. 

J. 
Nada hoy en este mundo 11ae no tenga su tolor: el objeto m:,~ iusígniílcanle al 

parecer, 1ie11e su historia. Recordamos que una vez fuimos á ver u11a casa semi .. 
campestre, notnl,le por sus enc11nlotlores jardines y sus artísticnt\ fuentes. A I pié de 
una escalanila ele már,nol boblo uno glorieta rodeado de pequeñas eslúluas~ de 
Brociosos caballitos, y rnultilbd de ligurilas- alaha5Lrinas: parecia aquello un 1nuseo de 
escultur-a para los ni1los, porque lotlo tenia un sello iufautíl, E11 metlio de la ¡;loricto 
~e destacaba un pequcfio templete, dentro del cual babia una rnesila de rnúrrnol 
1•lanco, y sohre esta un cochecilo de n1oelero grondecilo, Lirado p:or dos calrallcs. ti! 
uoo cojo y el olto 11i n tabeza. Nos ocompaflobi. en ou~lro poseo la duefia de lo casa. 
rnujer rnuy distinguida, de gran sentin,iehto y de gran cor'azon. Casado des.lle 1nuy 
jóven, casi una niño, se boblabo de !IÍ ero ó 110 feliz con su inarido; se coolaliu una 
confos·1 historia de si hollin inlenlat.lo suicidarse¡ vero lo que babia de mas cierto 
era su bondad y cariclad inagotoLle, <Júe era la ad,niracion de cuantos la conoci¡¡n, 
Adorada de sus hijos, vivia entr1•gado por co,nplelo á la ecJucacioo ele aquellos, y 
nunca se presentaha en el grao tnundo. Su u1urido viajaba con frecuencia, y Cár1nen 
nunca le a-con,pañoho, 

La larde tí que nos. rcfuri,nos, al mirar el templete y el cochecito que babi.a 
deolrc,, creímos qae e.!le era recuerdo de alguuo Je sus ·hijos, 1nuerlo, pues sul,ia­
mos que Cárnn•t1 habin perdido á dos bijos de tierna edlld. 

-E11to es rnemotia de olguu auaente ¿no r.a verdad? le preguntamos señola11Jo 
el jugurle. 

-Si, conlesló Cár,nen como dÍ!!lraida1ne11le. Detúvosc para dej1.1r pasar á cuan­
tos nos aco111paf1uha11, y cuantlo nos que<lan1os solas su senrbl¡¡nle se anio1ó, nos 
apretó la n111no visiltle111cnte co11n1ovida, y nos dijo con ,oz acentuada: 

-Miro hien ese cocbecbilo: ¿110 le dice nada esle ju¡;uelc? 
-Si; algo 1ne tlicc; J)Or1¡ue cuando le veo en utJ sitio t:111 prcf,1rente calculo que 

le tienes en rnucho esti1na. Por eso le elije si era u11 recuerdo de alguno do tus hijos. 
-!Si, de rni Jua11ito, que se fué cuantlo lenia ciuco afios, y ya ¡,arccia un viejo. 

¡Qué co111prension len in! .. ~ .. 
-¿,Qué se fué, dices? &Je estraño que 110 digas que se rnurió. 
-;,Crctc:il tú que solo son espirilislos los que lo decfs á voz en grito? Yo hace 

algunos años que lo soy; pero por evitat· dr~gus-los con n1i rnotido no lo digo públi­
carncule. Y va111os, lú que tanto escribes y que lonlo lo coruenlos Lodo, ¿no le dice 
nada csle cochecito rolo'! 

-V<'o un objeto saotiílondo por eJ omor u1alerna-t; y comprendo que este ju¡;uc­
lilo para Lí es nno cosu sogroJa. 

-¡~Jas de lo que creesr 
-~fas de lo r¡u.e yo creo? Entónces ••.. ~pfícnte¡. cuéntame¡ que has despertado 

poderosamente rni curiosidad. 
~Ahora no es ocosion: ven. n,al'lana sora, y re confaré lo rnucho que le debo á 

este juguete. Y envolviéndolo oon su ma.gnéticn 1nirocJ11, trató de serenarse al ver 
que ltegnba á Luscarn05 so hija ntayor, preciosa fóven que· contaba J'iez y siete aitos· 

lf. 
A ta tarJe siguicnt~ fui 4' ver ó Cár1nen 1 ávida de con·'Jcer su secrelo·. Nos Jt-
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rigi,nos las dos solas á la glorieta do los niños y nos senlamos írcnle al templete 
del cocbecilo. ~Ji a,niga pareció coordinar .sus recuerdos, <licicntlo al fin con melan• 
cólico aceolo: • 

-El alo1a necesita quejarse oo l!n lugar que encuenlre eco, yo sé que 01i queja 
la repetirá tu corazon. 

-Puedes creerlo; el dolor es el imán de 1ni vida: rne atraen los séres que i;u­
fren , rnucho mas que los t.¡ue conceptúo felices; y tú 01c inspiraste proíunda sirnpa­
tia desde que supe que no eras 1nuy dicb.os-o. 

-No lo he sido jarnás, replicó Cárrnen lristernenle. Mi pa<lre rnurió untes de 
venir yo á lo tierra, y 01i mi.u.lre lo ~iguió una hora dcspucs tic 1lcjarrnc rn el rnun­
Jo. No quier-0 decir lo que sufrí eu 1ni infancia; As 111uy largo ,le contar. A los 
trece años, rnis tutores.rr1e casaron con un boa1bre que rne inspiraba un terror inex­
plicable: al oir su voz, le111hlaba como si yo hubiera cornetidc:, algun criinen. ~o le 
uontaré lo que con él be sufrido: sólo le dir~ que mi esposo ha sido. un jugador 
consu,naJo, y he pasado una vida do agonía continua. Esta casa, que con10 sabes 
era de un hermano de n1i nuiritlo, nos servia siernpre Je refugio cuaudo, á causa de 
no paga r los alquileres, nos echaban J e toJos los puntos donde vivía111os. Cuando 
nos veníarnos aquí, mi cuñado nos recibía á la fuerza y nos lrata!ia 1111,y ,nal. ~Ji 
rnarído en cuanto podia se rnarcl,ilba y 111c dcja ha con 11,is hijos: indignabase n1i 
c1•ñaJo, rne J espe<lia, le dalia lásliu,a al 111is1110 ticrnpo, en parti cular Je sus sobri­
nos, y yo sufria para que 111is po!Jres hijos tuviel'an un ri11cu11 tloudc guarecerse y 
y pudieran alimentarse; porque yo, pobre de 111í, sie,npre eofrrrna, 110 p<ulia roan -
tenerlos coo 1ni Lrahajo. Lo t¡ue única rncnle hacia era sanar para 111ct.lio vestirlos, 
porque rni cuiiado r11urrnural1a qu e 1le,nasiaJa carg;i era tenernos en su casa, alhcr­
guc que nre costaba n1arcs de llanto, vienJo que aquel, p,, ra c,lucar á sus sol,ri110s 
ft,s pegaba brutal111cnte y no les pcrn1itio ni .iun lener juguetes. E11 lirr, era un 1nar­
tirio co1nplclo. Si no rne ,•eia cosr.r, de uochr. y tle <lía, siu tregua 11i descanso, no 
estaha contr.uto, y lt~ liahia de entregar cuanlo ga naba. 

Un dia rni hijo Juanito llor11ho arnargan1c11lc porque un uiíio <lcl jardinero tenia 
un cochorito y 110 se lo t¡ucria dejar para jugnr un rato, y clccia 111i hijo entre i.o­
lloios:- ¡Qué desgracia1lo soy! ¡ní aun presl::ulos puedo tener juguetes! ¡l'olire~ilo 
de n1í!-AI oír los lnrncnlos de rni hijo no sé qué senlÍ, Amalia; P-1 co rnzon parecía 
qu e se rne quería salir del pecho. Yo estal.Ja concluye11<lo una c11r11isa que 1i1e había 
de v alcr <l iei rea les, con cu ya ca nti<laJ ha bia pt>nsado r.on1 rrarroe u uos ,na los zapa­
tos, pues iba malerialrnente dt•st·alza; nias al ver á n1i hijo lloraurJo con tanto des­
co11suclo le dije:-~1ira, Ju anito, yo te prornelo corn1>n1 rte un Ctlcbe¡ f){'ro á 1:on<li­
cion de que no entres r:o casa- con él, pues el lío no quiere c¡ uc le11gas jugucle:;. 

-Ya me lo guardur1í el jardi11ero, n1e tlijo Juauíto muy cu11t¡•nlo; no tengas 
cuitludu: y el pobre uiiio n1c al,ru111ó á ca ricias para <lernostrnrrnc su 3raliturJ . 

Aquella noche no 1ne acosté para concluir 111í lrallajo. Salí 1nuy de n•aiiana; co­
l,r•ó los rJiez reales. y los gasté en ese cocheci10 que estarnos 111 iri1nd1> y que entonces 
1:ra precioso. Por un momeulo fui dichosa viendo la i11nle11s0 alegría Je n,i hijo: el 
pol)reri Lo eFt;ibn como loco¡ l)l'Sa 1)3 los c:1 ha lli los; se ponia ó. cierta d isloncia para 
111irar mejor su co1Jiciatln jugu"te, y 111e abraz:ília con un verdadero fre11es,í. 

A los pocos días Je esto, volvió mi ruarido n1as tlcsespera,lu t¡ue nunca, y co11-
r11i60 era con quien desabogab1t su f:.iror. Una noche rne maltrató Je tal rnodo, 111e 
¡.;olpeó tan brutolrnente, que perJí la ra:ton y forn1é el terrible pla11 de suicidat111e. 
l'ara evitar lroslornos en la casa, J ecidí salirme y arrojarme al rio. 

-Y lus hijos? ... ¿No Le horrorizaba la idea de st1pararte de ellos? 
- En a(¡ue-llos 111omeolos no pens:i ha ,nas c¡ue e,, n1orir. Tú no sahes ton10 yo 

vivia; estaba loca de dolor, con1plt>lan1e11le loca. Cuatro hijos lt~niu en loo<·es, y al 
verlos cerca <le mí, porecia caer plon10 derretido soLre rni corazon, y buía de <' IIO!i 
como de uo remordi,nienlo. Escribí una carta para rni t:uiiado recomen<l.íoJ(tle á 
1nis hijos y á n1i marido; la clejé en su <lcspaclio r.uanJo ya totlos <lor111ian, y su lí 
por rsa puerlu del írrale. Al bojar la esc11lina 111, lc111io hocer rui1lo y ,¡uc el jordi -

:111.e.,c.o. 2016 



·-( :!ú8 )-

( f✓ ) 

uero 111e sintiera; uo ohslunlH mi cuidado, á cnda cscalon que b11jal1.a, scnlia que una 
cosa rodaba tl~lrás lle 1111. \ 1olví la cabeza, y gracias á la luna, que alumbraba cuu,o 
si fuera de din, vi que la fulda de n1i lraje se bauia engancbatlo en el cocl1e Je 
Juanilo, que el pobre niilo lc,neroi;o de su tio, dejaba sien1pre eu poder del jardi­
nero. Ignoro quien lo cl ejó eo nquel sitio. Al ver el juguete tao codiciado de 111i 
hijo, no sé lo que sentí: scnsaciui1es tan ,grandes, que son inesplicoblcs. ¡An1alial 
,n,té el coch1•citü, y (¡uise desprenderlo de mi vestido, pero ,ne fué in1posible: quiso 
llevárn1elo; pero al n1is1no Liernpo 1110 horrorizó la idea de hacerle aquel robo á 
11,i hijo. lulenté rJe r,uavo separarlo: mas todo fué inútil. Aquel po!Jre juguete en­
lazado á los pliegues de n1i liilda, parecía <lecirn1e:-¡Nu Le vayas. que tus hijos Le 
esperan ... y Le ncc~sítan!. .. Afe qut!dé clavada á la mitad de eso es.calioala; cogí el 
f'Ocbecito y ·lo eslrecbé contra n1i corozon ... Parecian1e que un rayo de luz n1e cega­
lia: quise tetroceder, y, sesun be sabido despues, perdí el se.iilitlo y me caí. 

f,;I jardinerQ fué el pri111cro que por la mañ&1111 me rnconlró co,110 muerta. I>a­
saron. 'seguu tne <lijeron, \'r.i,ote dios, sio que l'ecobrase la rneo1oriu: n1i cuñado con 
u1i carla se conmovió tao profuo<la111eule, que desde entonces 11ué un verdadero pa­
Jre poro n1ís hijos, y mi marido rnoJifieó bastante su conduela. 

CuanJo les pude contar que el cochecito de JutiuiLo rne hobin salvado la vi,la, le 
compraron al niiio muchos juguetes; pero mi hijo sie,nprc preferio el cochecito Je 
u1i ,nadt·e. corno él le decía ni iostru111ento <le rni salvocion. 

Cuaudo Juanito se fué, me dijo ni espirar:-¡Guar<lll nu.estro cocli.ecito'. 
Mi .cuñatlo, ni morir, dejó á n1is bijos toda su fortuna, bien asegurada, para que 

11,i ,naritlo no pudietn deslruirla cou su posion faLal. En memorio de 101 hijo hice 
esla gl.:rieta y levanté ese templete, donde muchas veces veo á Juanito. 

-Que ves ó Ju·anito, dices? 
.-Si; el ver á él en este sitio fué lo que me hizo leer las obras espiritistas, y 

tengo co,nunicaciooes dé u1i hijo, preciosas, • 
-Obtenidas por quién'! • 
-Por rní, y si no fuera por el espiritismo, liul.Ji('se voelto á pensar en el suic:i-

<lio rnuch:is veces; port¡He 111i vida es una coutro1'ie<laJ continuada¡ uno lucha supe­
rior á ,nis gastadas f11erzas, ,nas, gracias á Dios, mi hijo me alienta n1ucbísi1no. 

-~Je guslaria leer alguua con1unicooion de Juanito. 
-Son purau1eule familíares, peto llenas de senti,nieoto. Mira, nquí tengo una: 

y sacando su libro de memorios le)'Ó lo siguiente: 
- « ¡Af ad.re n1ia l no estés triste; cu rnple corno bueno tu mision. 
•El c:ochecito quo me compraste en la tierra, qucdónJote sin zapatos, lo encon­

trarás aquí convertido en un rnyo luminoso que irradiará sourc Lu frente! ... 
»'fú guia lo puso en Lu ca1ni110 pa,·a evitarle un crimen. 
»l'ú 110 pcnsol>as, al córnprarlo, que adquirias en aquel juguete el instrun1enlo 

de tu rcgcncracion. 
»Si hu~ieres rcalizacJn lu pe11sa1nionto, ¡cuánto huhieros sufriJo, pobre espíritu!. .. 

y al queJarte en la tierra regeneraste al hermano de tu esposo, y á éste lo Jelicnes 
con lu virtud en la carrera de sus extravíos. 

»t::1 ourero que construyó nuestro cochecito ¡cuán léjos está de creer que aquel 
insignificnnle juguete babia de convertirse en talismon precioso por la abnegocion 
suprema de tina r•obre ,nadrel 

»¡Alienta, n1ad r'e mía! ¡ Le11 fé !. .. ¡ coníia I qtre yo te tspe ro eu~el espacio con un 
cochecito de luz! 1> 

-1'icne razon lu hijo: el amor y el sacrificio pueden regenerar todo Un plane­
ta, porque la provideocía convierte en útiles i11slrun1enlos Je su plan universal los 
séres mas insigoiticantcs, los ohjetos mas vulgares. ¡Todo sirve t>n la obro de Dios! 
¡ Hasta el cochecito de un 11ii1u ! ! 1 

A&L,\LIA Doru1NGO Y Sor.i::n. 

====.,....,,,=~==================---==<""====-:,\ V \l·;\ll'rlÑ llE l1 1tOVE'iS.\ 1.S: tn1¡1. ,lt• luan 'l~lrrl'n\-1 y t:.", Triunío·, i. 
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• 
EL OC.ASO. • 

En la bota solemne qu.e contemplamos e-1 occidente cu llicrto con los tiltimos 
resplandores ele los rayos del sol, ¡)arecienclo ¿. prin1cra. vista que ~I a!;tro rey st' 
hunde en el dca!li'l para entregarse a sueiio en su IPcho de nácar y de purpura, eu 
esa hora el) que todo e11n1u<lece, especialmente en el oa1npo, el aJ,na S" entrega á la 
meditacion y al recogimiento, y loi, recLÍprdos sr l1>vantan de la lurnba del pasado 
y nos rodean solicito~ cantáutlol)o3 n11es~1·a hii-\oria tltil ay<'r. 

La hora di•I crcptisculo vespertino PS la µCll'a de la:; pll'garias, de las remi­
niscenri~s y lle las <•spfranzas. :Eu esa hora hl!n4ita n1uchos. ojos se hurucdcc<~n 
1•011 lá~r1roas lle arrc¡ieu(fn1ie1ito, y rlibChrts 'l'álr.bs ~?! e1lll'e'abl1en cou nna :1onrisa 
de ,11nór. 

En la vilh• de! la naturalrta, el tiempo ríilá dh itlido por clias; 1'11 el l11'Pví,,.imo 
plazo de algunas horas, In tivrra se eomndec<~ con el rocío del alba, las !lores SH 

levantan Prguinas vigorizadas por los eOúvios beuéücos del padre de la luz (vulgo 
Sol), y mas lar<lc la:; n1on1aiias se envuelvc11 con su rspl éndido n1an10 de niebl,~s. 
y las sotnbras ele la noche se a¡)oderan de una pi1rtc del planeta: ¡liel folog1·afia e.In 
la existencia es 1•1 traoscurso de dial · 

En las instilucioues que forman los hombrC's, en las emprf'sos qne sirv,•u <le 
base ú los a1lelanlos h11n1anos, tamhie,n el tie1npo tiene su miidida, tambi e--o tiene 
sus dins, pero e!:LOs dh1~ son mas profundos qu.c lo::; úe la naturaleza, tienen cuatro 
1•staciones y se ll¡iman años. 

Las pu blicn~iones periodísticas cuentan por dias los aiios de su existencia, y L<l 
Luz ~EL PoR,t:!'itu llega ul ocaso de su primer dia, at cu,nplirsc el priaiel· año de 
Stl v,dn. 

¿Qné I.Ja hecho LA Luz en sus pl'imeros n1omentos de permancnci.i en este 
mundo? 

¿lla cumplido lo quo 111·001eLió á sus l<'clor,,s? 
Si; humilde órga110 de una escuela filosólioa deisla racionalista, ha t1·aLaflo de 

difundir la vcrdatl 1 por rnedio de sc•ncillísiroos escritos encao1inaclos todos ellos á 
moralizar y á i·lislruir á la n1ujrr, (q1ie tanta falta le hace), porque dl"i;grt1cinda1nenle 
lai¡ mujeres, dejando á parle notabilísin1as rscepcionPs, la geueralidad car1•c<'n do 
rsa instruccion, lit• ese raciocin,o, de ese erílEtnqimicnto que le permíle á la criatura 
pensar por sí n1isma, y la mu,inr alma y Yida de la sociedad, guía y mrntora de ia 
fan)ilia, compañera inli1na del hombre, no debe srr un cero a la izquierda en r l 
nlnndo; sino qnc n111r al contrario: su intrügencia debe llesarrollar3c al soavP. calor 
del e5todio. · 
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No se crea par estot qae nosotros deseamos qae todas las mujeres se dediquen 

al cultivo de las ciencias, y dejen ¡tas faenas domésticas en deplorable abandono. 
No es ese nuestro deseo. Nosotl'os no queremos mojeres muy sil bias; lo que anhela­
mos que abunden soo mujeres muy buenas; amantes de sus hijos, amigas fieles de 
sus maridos, que la mojor so 01ayllr aran se.a esludinr el carácter del hombre que 
la enlaza á su deí\lino, y tra te por cuaolos modios estéu á su alcance de hacerse 
.agradable y 11ccesaria par¡¡. la vicia íntima y social de su esposo; porque la mujer 
con ser ~I UJ ER, no Liene baslante; es preciso que au_m ente sus encantos naturales, 
.con una coroprPnsion clara, con un fáci l discernimiento, con una dulzora especial, 
con una modestia verdadera, con una per1picacia noLable, y que sea realmente la 
n1ila<I del bo1nbrf', carne da su carne, y hueso de sus hueso11. Para sentir con él, 
para obsPr\'ar con él, para trabajar con ~1, para identificarse en lodo y por todo con 
t\!; porque de los matrimonios del espil'i Lu nacen generaciones progresivas y al pro­
sre~o o n iversat debemos coadyuvar todos. 

Esta ha sido la única aspiracion de LA Luz nnL PonvEN1a enlabiar un diálogo 
con la 1nujer; deci rle qoo de ella depende ol eograndecimienLo de la hum-anidad. 

Qné la n1ujer no cumple su mision entregándose a1 íanatismo religioso dejando 
áleta r~atla su v ivtsi ,na i maginacioo. 

Qué su esµ(rilu tiené que obed~cer -á la IPy ineludible del progreso. 
Qué la mujer no es de casta distinta del hombr~, porque s1 el organismo varia 

para qne se cumplan las leyes de la alraccion enlrc los dos sexos, los espíritus 
son idéntico.; y -aceptan tlivf!rsas envolturas para desPtnpeiiar cad.i cual s11 cometi­
do; asi Ps,!q1.1e(la mujer rele~ada eu 1ós primeros siglos de ba1·h&rie á la ú I tima 
capa social, á. ser como dice Pelletao la V,nus imperso1t.al de imp.údicas y lúbricas 
~n u I ti lndPs. Sér clesgraciado que r<'gaba la tierra cou t'I sudor de su frel'l te porque 

• trabajaba á la par de los bueyes !lin que tuviera un asienlo en la mesa de su señor. 
Este sér, débil para quejarse, y ft1erte para soírir, liranizado por el oscurantis1no. 
oprimido, vilipendiatlo, pobre oruga que se arrastraba sin enconlral' una mano be­
néfica quo la lib~rtára de su s1•rvidumb1·e, al Hn para ella lucieron los dias de Sol, 
v le111a1nenle se fué verificando e:ia transforroacion de las sociedadPs búmanas, y la 
muj .. r apa reció como la mHad del hombre pa1·a con1partir con el las penas y las 
al1•grl.1s. La C'selava de ayer es la señora de hoy, pero C5.lO no e.a bastante; es nece ­
sario que la mujer so pt•rfeccione, que trabaje en su pro_greso, que conquisle su 
porvenir, porque el e¡;plrilo animando la envoltura femenina aprendt>. á sufrir, y es 
preci~o e¡ t1<' aprenda á algo mas; porq tHl la v iil« no so rrd uce á llevar con paciencia su fri­
m iPn to:1 risicos; ¡es mas grande su d<~iitino! ¡es más ooble su mision! ¡tM más hermoso y 
es n1,\s Psplr.nd ido su porvenir! ¿Por qué, pues, litnitar lo que no Liene limites? ...... 

¿Por qué considera r á la mu-jer como un sér ti<\ escasa iotelígencitl condenado 
siP1n pre á obet.lt-cer las prescripciones rflligiosas, cuando ell;¡ tiene e11tendimif'n lo 
snHci1•11le para buscar á Dios en la naturaleza, pues su delicado senlltnicnto le hace 
a,nar tod o lo que PS digno <le ser amado? 

¡t'.as nlujeres! ¡1:.n amigas de las aves y ele las ílorcs! 
¡ ran cari iío:;as con los niños! 
¡'fan co1n pasi , a1, con los dr~graciatlost 
¡'fan an1anles u(\\ sacrifici()! ¿l'or qué fpn de acudir á los santuarios á rezar 

por ruti na, si reza su alma sir1npre que Uenas de ,1bnrg11ciou c111nple11 con sua debe­
res de unu1re y ,~spo~a, de hija y hermana? 

H:-to es lo qnP á la muj,•r le ha venido á Ot'<!ir LA Luz, v al llrgar rl oraio de 
su priutPr dia, al c11 n1plir <'l prin1er año de su l'Xistencia LA Luz se entrega á los 
reti1rruos de su ayer, y á lai. cspi>ranzas del mañana. 

En el afio triln:-currido hemos procurado difundir la luz del raCÍl)Hal isma reli­
gio$o, y en <'I año ,·enidern srguiremos la mii;ma sruda que hasta aqui. 

1t,·sprtarl'.'1nos todos lo3 ideales, porque todos rnerecen ser respetados: que así 
romn no hay libro malo que no tenga una boja boena, del mismo modo no hay 
11i11gnna l'rli:;ion c¡nr no trn0a en so fnndo un principio ele ,·erdad. 
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A manlisin1os di la luz, \'(>IDOS que esla no pueJe difundir sus rayfls ro:i on 

S-Olo ideal religioso; porqu,1 con10 lodos loa e:;plril11s no tienen el mismo adelanto, lo 
qye para unos es lógico, para otros t'S absurdo; y para quP. la luz de la -verdad ir­
radie Pn todos los confines tle la tierra, es p1:eciso que múlliplE>s rcligioues y <lís­
lio tas filoso fías le brind<-n al hombre eon o o purr lo de sa 1, aciou. 

La \'rr,Jad es una sola; ¡amar á Dios, y an1arle en su obra! y el crl•yt>nlH far.á­
tico que rf'za cien rosarios, y el pe11sador filósofo qac s11 alJit,:ma rn la e;l.)ntrm¡,la­
cjon de la naturaleza, los dos son grato~ ante Oios, si el uno con sus rezos , n1011ó10-
11os piensa en el Eterno, y en so nombre pracLica la taridad, y el otro ad 11) iraudo 
una estrella mnrmura (•oumovido. LQué bermo3a es la Creaciou! ¡y qué dulce es su 
ley del amor onívert!al! 

Las son1bras se ()()Odensan, el sol de n.uestro primer dia llega á su ocaso, pP.r<> 
las nubes purpurinas <lel a~ba, teñirán mañana el horizonte; y LA Luz PEr, POR\ t:­
Ntn e.ntrará (si Dios quiP.re) en su st>gundo dia, diciendo á la mujer lo que dice hoy: 

¡liujerl ¡lrabaja en \u ptogresol ¡rle\'a tu esplritu! que de lí depcado In gi111er11-
cio11 socio I! , 

AMALIA Do111NGO Y SoLEI:\, 

EL DElill.CBO JDEL HOMBRE Y BU LIBER'f.<\.B. 

La 'Filosofía 
1 

,nadre el.e lodlhS la~ "iencias y base priocip.al de cuaat11s leyes rigen 
á la liumani.dad ,. nos presenta uo vaslo cam~o en donde podemos cultivar nuestra 
inteligencia~ á. fin de q.ue t.omant.lo n1aJor desarrollo é invadiendo en ella la luz de la 
r11zon, sen.ternos prinoi¡,ios lógioo&- y. senciJlos y al 111is.mo tíempo inslrucli vos, que 
sean provechosos-á la humanidad. 

A vid o mi espírrlu d.e lui y sediento , de 11Tmonía, quisiera ver• á los hombres uni-
dos, en estrecho abrazo íraternal;. qµe á las,naciooes solo rigiese una ley, ¡el amor 
universal! q.ue IQs pueblos tuviesen solo. una yoz, ¡unidad de pensarnieQLos y libert.ad! 

¡Libertad! ¡;ahí palabr.a, roág.ica que despierta nuestro sér, voz de alerta que dá 
el progreso, corriente eléctrica que pone en . nlovin1iento á todos los. habitantes de 
la tierra, e1nbleme cl;ivino, ¡yo le soludot' 

~I cl'car _Dios al bor!1~re, le ba co~co<li«Jo privile$io e.sclusivo· sobre todos las 
,lemas especies que e~l.lllco en el Universo; . y, como es la obra rniis, per.fecla del 
Creador, lieue su libre alhedr4o, su lihertatl ó derecho de hacer ó deshacer por sí 
y ante sí lodo,cuanto se le antoje, conv,ngale ó no ,le convenga¡ y este derecho que 
ca,la individuo de por sí, tiene porque Dios se lo ha concedido, uo puede ni t.lel.Je 
usurparlo á ninguno de sus. sernej\lntes;. ni eada unu J,,, por si, dehe lan1poco dejár­
selo usurp-ar,. sinó q-µe todos, absolularnenle todos, tienen el deber Je tilosofar en 
sana lógica, el ,nodo mas útil y provat.:boso de hac.er uso de ese derecho y libertad 
para el bien, de lodos. 

El bon1l,l'e ~e haciendo uso de su derecho y liberlad ambiciona uo-a elevada 
posicion para esclavizar á sus inferiores, es un miserable, un n1al bijo de Dios que 
quebranta su.s pr.eceplos, puesto q,ue no le ha concedido libertad y derecho para que 
sirvo de dogal á nadie, y sí solo para qufl cada uno por niedio del Lr abajo segun 
su inslruccioo y sos conocirn i.0ntos, haciendo el mejor uso posible de ese P.rivilegio, 
coadyuve á las gnandes reformas socia,les y á la inslilucion de buenos gobernaures y, 
administradores. 

El hombre que se deja usurpar su derecho es un mol ciudadano, un sér débil y 
apático siu suficiente fuerza moral para dominar su cobardía, y ser el verdadero de­
fensor de so pátria; estos séres, tienen una gran responoobilidod, y su apatía les 
seportarú. fnlales consecuencias; porque el bornhro tiene el sa8rauo <IPber ue ser 
activo y con.stituirse en celoso deíen-sor de todo aquello que pueda rrporlar u11 l;i,eo 
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á todos eo gPneral, pero jarnós sel' iu<lolcnte en el cu·mplimicnlo ele su deber, ni 
1uucbo menos apelar á la violencia del puiíal ó el veneno para con aquel qµe abu­
sando de su derecbo u1ismo, uo ticn11 ó no quiere tener suficiente rociocinio para 
goberrH.1r con cordura á sus íoíeriores . 

J.os e~píritus racionales, sien1pl'e debernos <leplo(ar esa fuerza bruta c¡ue tanto 
uenigra al boruhre. 

Para los espiritistns no deben existir las arrnas, porgue eslas. representan el ó<lio, 
el e1tcr1ninio y lus s11ogrieutus luchas de nacion á nacrvn que L:iulos cataclismos so­
<;iales hao pro,novido, recordándonos aquellos ren1olós lien1pus de sa/véljisrno y eni­
l,r u Lecia,iento en t¡ue las inteligencias ofusc11<las por los vapQres del vic1u, no corn­
preodiun su razon de ser; el derecho, se confun<lia c.on el a1,uso; la lihcrlad, con la 
cschi~itud; la tolerancia, con el dcspolism-0; y gohernanles y gobernados llevando 
JJOr Jcrna el t>goi~1110 y por b;ise la arnbicion, fallricaron el dogal de la codicia, con 
el cual n1as larde se suicidaron; pero en nuestros tiempos, C'I pro

0
reso ha hecbado 

yo algunas raíces, la llnlorcha del Espirili~mo aluruLra la tierra, rnu estrl} á la bu­
n1 a II idod di la ta dos hor izon les, ciencia indefinida, y el progreso con su ar nróoico voz, 
di~e á los ho111brcs: 4'Espíritus penslldores, ron,ped las cadenas de la apntia; defen­
rled vueslro derecho; proclnmad vuestra libertad, uo por la fu()rza llrula sino por la 
fuerzo de la voluntad; sea vuestra bnse la verdad, vuestras nr11111s la razon, vuestro 
liuluarle la 1~ de la cou viccion; y los que seo is espiritas, no os avergoncr.is jan,ás, 
ersuid las freules y decid en allu \'O~ que, el verdadero espirita, es el par.Hico ciu­
dad,r110 que rcsprt1.1 las le)es que riJan á su pátria, que tar11poco las luehas le arre­
dran, ni el valor ni la serenidad le fallan, cuando se locha en favor de la justi1:io; 
y sin nrruas, i.olo por medio de la palallra, sahró <lcf~n<le1· su derecho ¡1or el dere\:ho 
1uismo, porque el derr.cho del bon,bre y su libertad, es un legado de lJios, y despues 
de esle, esclusivarr1ente el hornhre es su propietario. J> 

¡Ali! bendita !lt>a la civilizacion, pues, como dice un gran pensador, ella e.s la 
l>n~c de lo Fllosofia, 1~ que convierte al homlre igooronte en racional, de i11verosí­
n1il 1::n lógico, de irreflexivo et:1 pensador; la que uu día ha de bP.J'rnanar los puel,los, 
y con ellos á la hu1nanid11d toda. 

LA civilizacion, es el progreso; la varita mágica que descorre el velo deJ porv~~ 
nir anuoc;iandonos una nueva aurora; el desperlador de las inteligencias; la hada 
111istcriosa que rompe las cadeuas de la hurnanidad cautivu; la que eleva y ensran­
dPce al hornl>re; la que le l'nseiia á a,oal' su derecl10 y liLertad, 111 111isrno lie111po 
que á rcspel¡¡r lil>t•rl;_id y derecho de cualquiera sen1eJante suyo~ la lil>crt1;1d, es la 
luz del alina y la vida del cuerpo; la opresioo, es el caos Jel e~¡,íritu, alrolia el or-
15a11is1no, y nos rt>duce ol estado de idiotas. 

N(lccsita1T1os espacio para respirar y amamos la liherlad bien ordenad», porque 
11&cudados cou ella, podemos dirigir nuestros pasos á los lusnrcs 1110s recónditQs en 
i>ubca de lo verdad; revolver el colosal libro de la cie111:ia, leer s11s págiJ1us con. 
fr1,1icion é ilustrar uuesll·a inleligcncia, para ron1per de u1,1a vez el. denso velo de 
crrorrs, que tantos siglos há tiene ciPga á la l.iupianidod . 

.Arnan,os la libcrt11d, porque el espíritu, lil.ire por naturaleza, )'8 tiene basta11Lc 
l'árcel con su cuerpo. y 110 puede admitir lit yes op~·esoras (IUe Je ci~rren el paso anle 
e! Jlrogreso y ofusquen sa inleligencia; y amonios la libertad, no por egois1no, sino 
por la liuertarJ n1isma y por el liieo en general. 

Quizá algunos de rr,is lectores crean esle escrito impropio de uua u1ujrr, pel'o. 
á cs10,, diré que, <JUÍen tal crea~ está en uo error, y oo dejará d~ ser un rutinario 
dt• añejas cosl urnhrei;; puesto que el Espírítisu10 en su sana u,oral y lógico l1ilosolia,, 
ccairrde igual privilegio á la n1ujer que al liomlire, en nlencio11 á que lus dns bnn 
sido crt•a,Jos por la sábiu mano de la J,>rovi<lencin Así es, que 110 es extraño que la 
n11J¡<"r arni~a licl <lcl l.iornbre, nlcc su voz pai-a :ioio111rle, y cual la lieroina de otros. 
I\C'n1pos ru;indo se lnnzaha á la pelea eslimulondo á sus l.iuestrs cup_ valor, boy la. 
niujcr espirilii,t¡¡ en In odrnisible lucha de la preusa y 11luJnbrada por la luz de la 
ta.tou, espcrti tranquilo su triunfo, y su eco tt•pilién,Josc de couliu á coufil) cla11101·á 

' M.E.C.O. 20,s 



' • 
1 0 1'3' , - 1 ¿ • , -

gicmpre por cs¡i lihcrlat.l qucriJn y tantas ,ecos ¡:¡n~ioJa, rnáxin,e c.uan1.lo la mujer .brr 
siJo en to1Jus los tiernpos la ,íclio1a 111¡¡yor de la oprcsion. 

Esperatuos el lriu11fo r:,orquc nos estu1lan1os coa la vcrJn.J que es indelebte; y 
como 4ui1•ra que 1'1 Es¡,iritisniu os lo vc,dacl n1rsrna, aouque no fullo quien lo crea 
un 111ito, el Es¡,irilis1no, es hoy, la aurora Jcl siglo xx, y mas atlelanlc:, será In es­
l n•lla pol<1r que alunihraró ó las llu1nanicJ11des en el oao1i110 del progreso, pc1ra que 
¡,t1r1tla11 llegar un tlia á lu 01cln de la .perfecciou. 

• C \N 0-1 DA 5.1 ~z . 

l . 

La rn,•jor solJitlur;.o es conocrrsc ó sí r11i.sn10: asi afanaos en atesorar liienes cter­
uns v dvradcros. 

Él hv,tihre tfc ltoj es mejt)r que ,,11Jc nye.r, el lle nlailann ~"rá 111Pjor c¡ue el tle 
hoy, y .isi succsivuo,rfflc ira ,uJclaottiu¡lu bustn olcnnzar la lt!lici,lad rclnti\·a, segun 
el esl.1(!0 dc 11,lela11to cu ljtle Se ht1-llc coda c~píritu. 

E! \:'Spirí1i~111u, ó sc11 til ve,·datlcro cristia11is1110, ha venido ,i pon1:r •le manífieslo 
lns Prror••~ uc 111 r .. tigion vii:ja, n1c111oscaJa y ,Ji~f,-az·ada por los liou,hrcs; no es pues 
ü~t1·a11u que !oca l'Pi.:h;1.zado, si alaca11J0 111uchos inLcroscs 11¡¡1lcriul¡is, viene á dcs-
l1 uir el orgullo ele los 1lo111i11a1Jol'es <lcl siglo. · 

La tierra t•slá éll una de esas époc,1:; tle ll'Onsiclo11; la religi<>n ,ieja choca conlrn 
lo nueva fun1l~1la e-11 la i,n¡)osibilidad de ercer lo tJ,U<! h,isla iil1orn nós hsu lveniilc> 
diciénde11 porque la i11Lcli~c111~ia dcl ho111hre ensanchando sus lir11it1ts Lusca en Lodo 
la jusli,,ia )' honJtitl clcl Stl 1• Suprco10 tJue la ha crea ,10, 

J\11 (•Slr11ñcis que vueslrn11 111~1:vus crcclit;Ía! sca,1 rechnzat!as y e~carnccidn~, eJ 
orgullo de unus y la li¡;t·rciza <le olros sno causa sulic.ienle flora rcc}laiar Lodo idt•a 
que S(•p;1rantlu los ,1hr11JoS cnscile el c111oioo <le In rirtu,!; pl!rn t:an1i110 tortuoso sin 
t.l:,ll 1111;1,,;la t.le 1co111otlativos dngu)¡1s que tanlD con.trihuye11 al l)icü<!Star del hornhro 
eu la licri'a y que lantu separan ul t:spíritu del tun1¡,lir11iento tl1•l •leh,·r. 

Jil ho111lir1J Je l;i ticrf'a e~t,i aun t•11 su i11t11ncio, apcna,s uso111;1 la virtu,I y los qui} 
.,rceis que se ha/1011 en un estado ya adelantado por su 1110,afi1laú y profun1los cono. 
rio,i~nLos, :;un espíritus 111uy pe1¡-ueiios .iuu y a <JUicu~s falta~1 ¡p·aHd(,1-S prucuas cu 
l::1s 1¡11<i qui.z/i St1 \'ff'Ú11 v1•nc;idos. 

l\Jucho Jcbcis lrahaj,1r, es i11finilan1cnto larga la cscula del progr<.'so que se pre­
~enla á nuestra vista; opt•nas estais en los prin1ero.s pcltlaños;. largas joruaJas os cs­
p(! riln e11 que 111us de u11a \' Cl os rc11<lir1i la fntiga. 

¡ 1'11hr ~s cs¡,íriius qur. para llrga.r á u1i del.MJis ::iuu sufrir y llorar, digo á 1ní, por­
'lllc snis idgo 11,r,s l'"'lu1~í1os y cuaulo u,e (alta auu para ser cou..v otros tarnbien 
JJequeiios que sobre 1u1 está11! 

Abru111a y d,·solienln el considt>rar 9sos grandes esferas de espíritus ouclanlados 
y bosloria su. sol.a conle111placiun pnrn an1iJauar al espirilo; si no i1ot>iera en noso­
tros esu fuerza invisildc qui• nos er11puja y nos dice ¡adch,ut!!l 

Cu,10110 rnas ~~ eleva el espíritu n:ws conoce su pcqucfiez, s-uccrle como entre los 
honrbres; el ignorante se cree sálJio y el ~á-uio vó que lo i¡;11ora todo . 

I •· 
• 

El rspíritu, corno ytt sóuets, esl4' creado pnrn ta rclicidad~ fclrciJa.J que IJn Je 
conquislur !;rado á grado. 

Yo soy un cspíritn i,111puro y vnsolros lo suis, tar11hie11; po.r lo tanto no pnJeis 
con1prendcr ni. siquicro \'Íslurnurar los úife,renles etapas á qnc cada sér está su¡.;l!lo. 

llaslá11
~ por dt· ¡,ro11lo co111prc11<lcr lJlK' l,,1s \i-rtuJci, son las úoi1•as ·valeJcr.is eo 
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del espiritu, y vu.e<;lro principal esludio ha de set· el 111t•jorar Je Jia ~I progreso 
en dia. 

De nado os serviría 111 ciencia s;n la virlutl; pues ya saLcis que hay en la oscuri-
dad espíritus que algu n dio se creyeron sáLius. Con In virlucl i;P. alcunia la saLidu­
ría y pocas \' eces· la presuutuosa sauiduría ha sltanzado la virluó. 

Hay l'spíritus encarnados en la tierra que ,istcn trnjes se111 illo~; n1as ;ah! que 
espíritu es de oro porísin10 que brilla al tra~~s de sus r(lpages. 

Sed reflexivos, bcrn1anos 1nios, trabajad y a¡,ro,el'h111J la jornada de h()y, que 
llegará el despertar del espíritu y os uiligireis al ver el Lit1npo que hal1eis ver.diclo. 

Duras sou las prueLns á que se os sujeta, pesadas y enojosos; 111as 110 su11 untla 
en comparacit.oo á la íelicitlad que os espera. 

Dias de pai ,endrán y entonces lieodicirei:1 la mano del que os ha bu111Hlatlo 
para elevaros. 

Serei.s escarnecidos; raro ve1 ,ereis Tealizados -vuestros deseo~;. 1norrhareis de 
conlrariet.laci en conlroric<latl, de lucha en lu1:ha; \'Ucslro no,nl,re se verá n11111cho.1lo 
por lenguas r11nlignas; n1as no lemais ley~ntacl v.uestro cu1·u100 co11 fli. á Dios y vt:­
dídle su apoyo. 

Dios, heru1anos nlios, es nuestro Padre; pero lladre ooudailoso é incomi1rc11si­
hle; cuán lélos eslan10:; fle forJT1arno~ t1i siquiera una idea apru,-in1aJn J e su grnndeia. 

'fodo es niislerio rara el pobre espíritu que ses halla á nuestra ollura, pt·gaalos 
aun á la materia, débiles y -vencidos á 1neuutlo ~r .el influjo qlile sobr~ noso lro:. 
licuen aun las p.isioo.cs, apenas ~onoccu,os que e:xislimos~ 

¡Qué infancia lon pesadaL .... qué oscuridad! C\Ué oíuscacM>nl uueslro espíritu 
apenas quede conternplar ca ro á cara la luz tenue que v,e,u! lle 1Jgu110s pu11,tos opacos. 

No os enorgullczcais, oo creais ser• ol~o; porque en ·e,tlitlad no sois ua1l11, rc­
quei1()S ó.lo1nos, sornbros uun que irán deslacándose ¡,oco á,. poco del liorroucatll> 
cuadro de la huruaoidad. • 

).' o vislu111bi·o de vez el,) cuando algo, que á su vez me <leslunihra ;. ven, oon1-
pre11<lo;. pero al querer reloneF las imp,re-siooes tclliuidas se oscurece 111i Lne-nle y 
111e e11cueJ1.tru mas peq11euo. 

Bendito una y oiil \'Cces sea. Dios~ benclilo sea el Sér Suprun10, el Patl re 5randc., 
justo y poJeroso;. no pueJe cspresar u1i Lengua, lo que el. corazon siente, soy pc11uc­
ü.o, tléiJ.il y c11filru10 .. u 

Uo.a vei rnas lo rrpito;, trabajad y espcr:ul la muer.te tranquilos: el 1uorir e-:. 
,ivir, y el viYir la. vi.da de los es¡,íritus que obraron en la justicia es ver, gozar .Y 
auruit"ar~ ILev~tl, p.ucs. con au1M ~ueslc .. ci:u;& y <lasei.s un paso á la f.ili cid o{l.-i'i:. 

Jlédi1t1n,. J,';,. 

-
tinspit-aaa ). 

¡Cuán hcl'llHn,o .is viviE apartado Donde se pu~a ,iu-r1 afc;ho lh1n!JO 
LéJOS, léjos del loco h1illiciol l:in soplo 041 pl:1~1l)t: dtisvanecitlo. 
J~nlregar nuestra n1cute So!Q una cosa hu::t ci~tl,t, ¡,,010 un:~! •. ••• 
,.\1 estudio profuudo, La vida que corni:cnw. 
¡Y en la ci~ncia, eu la eieu1da bentl~ta 1\Uá en la ete~11id11cl! all.í la c11nn 
Conceutrar nuestro n1untlo! Tiene la Ll!ltnanMiad! ¡cuna hendita!. .... 
¡.(Jué ei; el ho1ub.1·1f? ¡i11iscria y podrcdun~brt! Cuyo vai'ltcu clePno i\1 1 ruuntlo agit;l! 
¡.Y qué es la sociedad'! ¡van.t quimerut Es& es lo únieo cicrlo, 1-.t ex.i!.tcuti¡~ 
Donde solo clo111i11a la costun11Jre Si,n tico1,1w, sin n1ed1du ...• 
Y nunca u1ta afeccion pura y siDccra~ Sin princirio del llon1bre conocido. 
¡!luir! ¡huir! ¡huir del falso eucanlo l:u y<t lin no verá; esto Lan s0lo. 
ue w1 n1unúo n1i8Crablc 'Y eori:ou1pido; Es lo que hnr tifl!'i,ti,g\ 
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¡ Lo dc111as lo(lo es s11eñ<1, todo pa~a • 
.A fctcíooes, delirio~ cle,a.oeos! 
Fantasticos deseos! 
¡Sueños de gloria, penas y placCTcs, 
<)ui1néricas visiones 
Que :1bsorlos 1nirau los hun,aoos sércs! 
~olo el hornbte, de Dios esencia pura, 
, , é la tntnsformaeion de la natura 
Y ve que todo nace, -y todo muere, 
Y oue,a vida atlquiere, 
¡ Y tan t<Olo el placer de sus sentidos 
Es lo c¡ue Ye notar dcsvanec.ido! 
En todo lo den1:is halla la :vida. 
Y la rc~rQduccion indefinida. 
¡Vida s1u fiu en los espacios arde! 
¡Vida sin lin los unirersos llena! 
¡Vida si n lin J;1i; nubes de la larde! 
¡ Ví,Ja sin fin el lirio y la azucena! 
i \"ida sin fin el .iguila que altiva 
Le pide al viento al,ts! 

-{ '!J:j )-
•' 

¡ Vida sin fin P-1 ruiscuor (!U\\ tr,na 
Del bosque co la eorainada! 
¡''ida sin fin en las rutie)'ltes mares! 
¡ Vida sin lin cu el espacio in1nenso! 
¡ Vida en todo se eocueulra! ¡y vid1i eterna 
J'endráu los infinitos unirersos! 
¡liutnatiidarl! ¡humanidad! ¡dei;pierta! 
j~liral la vida resplandece cu lodo!. ..•. 
~o esperes sucumbí r, iSicn1pre el Eterno 
1'e oíreccrá tesoro:$ 
De nniudos, y n1as n1undos, 
Con cieloi; de bellisirnos colores! 
Y prio1averns de inn1architas ílores! 
¡Para IJios no hay ayer, ni hahrá mañana! 
¡ Para Dio11 lodo es din! 
¡Dia c~eroo! ¡sin noche! ¡sin ocaso!. .••. 
,... 1 1 • d'd 1 j:Sro 1oras. ¡sin me I a . .... 

Bo Dios no l1ay ,nas crne eíl uvios 
j De itln1cnso a111or! ¡de inagotable vida! 

\' 101, F. l'A. 

, 
llill.KJ\ \ 'E~'l'UE{A:DOS LOS Cll"E LLORAX, 

¡Sal·vtl lágrin1as bienbecborns, vosotras sois el consuelo IJe los afligidos, sin 1,­
grin1as, ¿qué seria de la humanidad? 

• Sois el puro rocío quti purificil el alma. Sois el bálsan10 que <:ico !tita tas heridas 
del corazon. Sois cu 6n las que del-pejcis 1>.l carnino ele la eternidad. 

Sí, hern1anos mios, no boce muchos 1.lias que lu·ve un gran <li~gusto, me calum­
oiorou cruehuenle. Al considerar sobre n,i una calumnia ton infame, la desespera­
cion St' apoderó de mi altna. 

j M rst>rnhles l cscla n,é, ¿puede babcr p('rdon para es los rno I vado11 que -di! hi I suerte 
me euv-,lccen? Nó, y ,nil veces nó. No ,abe en tni pc1·ho taote v➔rtuJ ¡111al<litos seonl 
y en nlÍ <lesesperacioo proferia los mas horril,les rnnldiciones. 

¡ Pero <leJ10 perdonarles! esclan1al,a del.iput>s de un momento de medilecion, Dios 
nie lo rnanda. Y apoyando In cabeza cutre 1J1is n1an<>s e111pezé á sollozar. • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • 1 • • • • • • • • • • 

No sé cuan lo tiernpo permanecí en este <'Stnclo, ruil ideos oruzolion por rni rnente, 
ora de dcsi>speracion, ora de In mas cotupleto resignaoion. Por (in, despues de mucho 
llorar, el deber venció al dolor, y levanl1111do los ojos al cielo esolam(•: ¡Padre! per­
clonoc.lles que no sal,eo lo que hacen. Me que<lé lrao,¡uila, y un n1ón1ento despues 
prestab,1 atento oido á una voz interior que rne tlecia: « Biena vcnturacJos los que 
lloran porque ellos serán con~olaJos.,-E. G. 

Cornunicncion obleni1la por la jóven médium señorita Regla ·Gonia'tcz en el 
Centro f11111ilinr de la Habuna: 

«r\unqu,, vuestro besion de esta noche tlebiel'a ser solo do lectur~, me lle dctcr-
1ní11a,lo Je ~iros algo, para que os an1n1cis y pong11is toJo -vuestra at11ucion en todo 
cuauto lenis, ·y sobre todo, porque al oíros leer el articulo titulacl-0 «El Perdon» he 
~entido un gra11 placer y os felicito porque ,•eo que entre vosolr()s se encuentran 
séres que saben con1prcn,ler el an1Gr tion loJa la fuerza que necesita -vuestra bu,na­
nidod , fuerza que hiriendo las olas sensiLles f:hrus de vuestro corazon, os hoce re­
concenlroros en vosotros mistnos, y poneros en un estado de cornparocion que os 
trasporta al pasado y rnos lorde ni porvenir. 

» íCuán felices seríais si pudiérais sentiros de cont(uuo mo,·iJ()s 1le los senti­
rnientos que o~ inqpira 111 ,·oz de la verdii,I q11r. <'11ruP11tra cr.o en VU t'$lro 11Pr, (H'ro 
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que se pierde <lespur.s en el, hullici.o <le 1.as pasiones! Y sii·rsto no íu1:ro, ct11111 prt'slb 
vueslra humanidad gozaria lo <licua que pl'oporcionn la ver<latlera f1·alcr11iu11d. 

&Pero no desrnayeis. l'ersa\>erad, que tiempo llegará en que se obre e11 rosotros 
esta metarnórfosis á fuerza de venceros y dominando vuestros irnpulso~, por el con-
vcocirniento que solo por el bien se llega á Dios. • 

»Grncias á Él dclieis dar que os concede séres que con tanta claritla<l y tlnlzura 
os enseñan á an1ar, supueslo que ésle es el gran ler11a • 

.,, Vuestro Guia, ÁISTONIO DE PAIIUA,) 

~~ 

¡ 

Hernos recibido una carta del Centro espiritista de l\,{onistrol, ílr,nnda por su 
digno presidente José Caries, por el vice-presidentt José Banque, y por lo;i dos se• 
cretnrios Juan Artigas y Alejo B11higas. En dicho escrito nos cuentan <letallada1ne11te 
lo que el uueo cura de ~ionistrol se qcupo de ellos, diclen,lo en la Cátedn\ del l~s­
píritu Santo que los espiritistas son locos, bestias, borrachos y que fdltau ol cumpli­
miento fiel del sexto y séptinlo rnnndamiento, y <'llos ton sorna gracia, despues de 
repetir las palabras acadé»1icas del buen pastor, di,:en cou hostaule oporluoidarl: 

«Nosotros ya conocemos la causa de su alteracion. ¿A qué si llevál,arn(>S nuestros 
hijos p11ra que los bautizára y le pidiéran1os su bendicion para nut?slros casarni-enlos, 
y le llevárarnos nuestros rnucrlos para que cantase salrnodias en so entierro, y Lodos 
estos L~abajos los pagásemos flspléodi<lamente, á que entonces nos dejaria lranqui-
1\/s con nuestras creencias? ¿.No es ,erdad, señor cura? Pero ¿qué qui~re V.? No 
hi,nios hecho nosotros el r/\sistro civil, no l~nc,nos lo ,colpa que la ley h•gi1i1ne los 
actos principales de la vida, y habiendo una ley legal, y por lo tanto sagrada, <:rea-
1nus que cumpliendo con olla eumpli,nos nuestro estricto deber, hé oqní nuestro 
gran delito.» 

1\f ucuo nlas se esliendf'n nueslros berrnanos en jui~:iosas consideraciones, recor-
dando :11¡:;unos versículos del EvangP.lio, y concluyc.n invilatHIO ol l.,ue11 cura de llo­
uistrol, pora sostener una polécnicn en la prensa. 

Por nueslra p:lrle unirnos nuestra voz á la <le nuestros h,~r1n11nos, y le rog-0n1os 
ni cel1)so vicario <le Cristo que escriba su acusacion sobre los c;;pirilistas, y LA Luz 
DEL Pon,1RNUl se creerli cuuy honrada con su valiosa co!aboraciun. ~as palal,ras se 
las llevo el viento, y lo que se escribe e_scr,¡to qneda, y es lástirna que se pierdan y 
se olvirlcn las elocueut~s frases del liuen cura de ~fonislrol, cuya rnansc.Jurnbre es 
digna de i1nitQ.rse. 

• • 
LA 1.uz DEL PORVENIR. 

En la A<l,ninislracioo hay colecciones ele esle Semanar·io espirita, cuyo primer 
niio tercnina con lll presente núrnero, ol ¡lrecio de euat,ro pesetas. So scrvirón los 
peúidos francos Je porte sin cti1·Lihcar. 

Fuera de Uarcclona no se servirán suscriciúnes po,· serneslri•s ó trin1eslrcis, solo 
se adrnilen por un año para el rncjor ó1•Jr,n de In Ad1hi11istration. 

Co1no LA Luz ni::1, Pon VR 'l;lll esLá redactada cscl usi va ,nen te por 11f11j1:rl1s ( osee p­
luando algunos escritos referentes á polórnica~ <le la escuela espiritista con la escuela 
católica), y siendo los 1nujeres muy a1nigas <le las flores, en el 111es ,ruis ílurido del 
año din10s principio á uutlslro puhlicacion; y aunque es co:;lumbre seguir la rnorcba 
del año corr1enza11do por enero, nosotros no la segui,nos. En .la últi1na <lecen,1 de 
rnnyo comienza y acaba el prirncr niio de LA l.uz, lo q1.1e avisnn10s á nuestros sus­
criLores para los que gusten renovar $U suscricion. ·==== = =-===;=-.-:-=----==--==== 

9 \ 'I M .\IITl:"1 llE l'HOVE'IS \ 1.S: 1111¡1. ,I~ Juan Tnrrl'nt~ y C • , Triunfo, 4. 
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ADVERTENCIA.
Para dar una prueba de agradecimiento á nuestros suscritores,especialmente á los que renueven su suscricion para el segundo aüo denuestra publicación, les regalaremos un retrato de nuestro inolvidablemaestro Alian Kardec; retrato de un perfecto parecido, el cual enviare-mos á todos aquellos que nos sigan favoreciendo dándole vida material áLa Luz del Porvenir.

¿QUÉ DIREMOS HOY?

¿Qué diremos á nuestros ioGlores al comenzar el segundo día, ó sea el segundoaño (le su exislencia, el humilde semanario esjiiritista La Luz del I'ohvenib?¿Qué diremos hoy? Lo (|ue deciaraos ayer.«Que la mejor ofrenda que se puede ofrecer á Dios es el bien.»«Que una conciencia limpia es el mejor tesoro.»«Que la ciencia es la lumbrera del progreso.» Y la humanidad para hacersedigna de. su preclara estirpe, puesto que es hija de Dios^ debe ser buena y dcdieser sabia.
Esto es muy fácil de decir, y muy difícil, dificilisimo de conseguir, porqueuno de los grandes escollos que encuentra el hombre para su progreso, es el hoin-bre mismo.
iSunca han faltado en la tierra mensajeros de paz y de amor. Siempre han en-•carnado en este planeta espíritus en misión, que han venido de mundos superiorespara instruir á los terrenales; pero su trabajo lo describe muy bien este antiguorefrán; «Predicar en desierto, sermon perdido», y asi ha pasado; casi siempre losgrandes innovadores, los reformadores de las ideas, han predicado en un desierto,pues de nada sirve un auditorio, que dice con indiferencia: «Predícame padre, porun oído me entra, y por otro me sale.»El fundador de cualquier escuela, por lo regular, ha sido un modelo de vir-ludes, ó de fuerza, porque se necesita ser superior en algo para imponerse á losdemás; ios primeros iniciados ya no han sido tan buenos como el fundador, y asísucesivarai^nte ha quedado el nombre de las escuelas filosóficas y de las religiones •
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positivas, quo cual crisolos de los tiempos lian ido purificando de sus escorias á la

humanidad; pero sus primitivas virtudes, esas se han ido evaporando como frágil
columna de impalpable iuiino. Gracias que sobre todos los obsláciiios levantados por
la ignorancia de los hombros, dominando en absoluto sus mezquinas aspiraciones,
flota sobre la Creación el espíritu de Dios (vulgo) Progreso: y ante su mágica in-

fluencia, las humanidades se sienten impulsadas, y á pesar suyo adelantan moral-

mente y son hoy menos crueles que lo fueron ayer.
«El árbol de la ciencia, corno dice Castelar, sube mas allá de las constelaciones

del cielo y ahonda en las profundidades del espirilu»: y á su apacible sombrase

entregan á contemplar el infinito los libre-pensadores del siglo de la luz.

Aun quedan fracciones en la humanidad mas refractarias al progreso unas que

otras; pero á pesar de todo, el mundo marcha, como dijo Delletan, y ahora marcha

al vapor verdaderamente, pues lo estamos viendo en la generación que nos sigue.
No tenemos que regisliar- la historia, teqemos ante nosotros dos generaciones.

Los jóvenes de veinte á treinta años, y sus padres de cuarenta á sesenta inviernos,
y vernos á los primeros aumiue sean pobres, instruidos, descifrando problemas,
resolviendo tesis, sentando hipótesis, haciendo trabajar à su razón, mientras sus pa-

(lies los contemplan con sencilla admiración, dicienclo: ¡Lo que saben estos mucha-

chos! ¡hay que confesar que ahora las criaturas nacen sabiendo! y en parte no dicen

mas que la verdad, porque los espíritus que van encarnando en la tierra son mucho

mas adelantados que los de nuestros abuelos.

Ayer la mujer pobre, particularmente en Pspaña, no aprendía ni á leer, ni á

escribir, y hoy se ven multitudes de niñas harapientas que acuden á las escuelas

gratuitas," y si no aprenden mucho, aprenden algo. No somos de la escuela pesimis-
ta; antes de ser espiritas si lo liramos, y lamentábamos el lento desarrollo de la

civilización; pero desde que tuvimos la inmensa fortuna de conocer el espiritismo,
comprendimos que no por mucho madrugar amanece mas temprano, y que si la

tierra no está bien arada, en surco endurecido no germina el productivo grano.

Los terrenales somos espíritus rebeldes, indómitos, soberbios, orgullosos los unos,

y degradados y envilecidos los otros, y con tan pobres elementos no se pueden He-

var á cabo grandes empresas.
¿Qué importa que habiten en la tierra algunos centenares do espíritus adelan-

lados, si la mayoría nos hemos condenado por nuestros crímenes anteriores á ca-

dena perpetua por millones de siglos?
A nosotros si bien nos gusta mucho la lectura, no es en las bibliotecas donde

mas estudiamos; es en la sociedad, en ese gran libro inédito es donde leemos con

profundisima atención la historia pali)itanle de la humanidad; y vemos tanta mi-

seria! ¡tanta hipocresía! ¡tanta corrupción! que cuando la prensa deplora los

crímenes que se cometen, murmuramos nosotros: l.o que es estraño que no se

cometan muchísimos mas; pero no se efectúan ¡lor lo que dijimos anteriormente;

porque la ley del progreso se. cumple venciendo todas las pasiones del hombre;
porque la verdad tiene á su disposición los primeros elementos para vencer en todos

los planetas.
Una de las cosas que mas ha retardado el perfeccionamiento de. los terrenales,

(perfeccionamiento relativo se entiende), es el completo desconocimiento de su vida

futura, pues si bien todos los pueblos han tenido intuición de un mas allá, pero ha

sido de una manera confusa, y las religiones han presentado la eternidad bajo dis-

tintas fases, y ninguna de ellas ha satisfecho verdaderamente los d(>seos del hombre,
ni lia podido llenar eso inmenso vacio que ha quedado siempre en la mente del

espíritu pensador; y en la duda, el alma indecisa s(^ ha inclinado casi siempre á lo

peor. Los unos á la negación del todo, á el aniquilamiento absoluto del cuerpo, y de

la fuerza que lo sostiene; y los otros á una supervivencia del alma inadmisible, á

una vida eterna que es la anonadación del espíritu. Se. necesitaba que luciera en el

oriente un nuevo Sol, una nueva creencia, una fé y una esperanza que diera fuer-

zas vitales á la humanidad debilitada por sus desaciertos.
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ArorUinadamonte la osciiola esijii ilisla levantó su blanca bandera, en la cual
leyeron los pueblos SIN CARIDAD NO HAY SALVACION, y sabido es de todos el
rapidisimo desenvoMmienlo que ba alcanzado el espiritismo en todas las naciones,
especialmente en los Estados-Unidos, donde se cuentan por millones los adeptos de
esa escuela filosófica que tanto bien le ba becbo á la humanidad; porque el hombro
sabe ahora positivamente que vivió ayer, que vive boy, que vivirá mañana, que su
vida tuvo un principio, pero que nunca tendrá fio, que sus sucesivas encarnaciones
están intimamente relacionadas las unas con las otras, siendo simultáneamente causas

y efectos, hechos consumados y consecuencias ineludibles; deudas contraidas y
cuentas saldadas; y mirando la vida bajo su verdadero punto de vista, el hombre
ya no es el ciego que camina á la ventura, ya no peca por ignorancia, ya sabe que
su espíritu es responsable de todos sus actos; y adquiriendo el convencimiento de
esa verdad innegable, el hombre progresará con mas rapidez, porque sabe que tra-
baja la tierra de su heredad.

Esto declamos ayer, y esto repetimos hoy; aconsejamos á la humanidad el eslu-
dio del espiritismo, porque le es al hombre de suma utilidad saber de donde viene,
porque se encuentra aquí, y deducir por su presente lo que será su porvenir.

El espiritismo no hace santos; peiro induce al hombre á la observancia estricta
de lodos los deberes de la vida; y en este planeta (que muy bien podremos Ha-
marle un presidio suelto),, el conseguir que un hombre cumpla sus deberes en toda
la acepción de la palabra, ya es obtener un gran progreso.

Dominar nuestras pasiones (que por regla general siempre queremos lo que mas
nos perjudica, y lo que mas daño hace á les otros), enfrenar nuestros locos deseos,
tomar parle en las penas de los demás, dejar de ser envidiosos y rencorosos, rena-
cer en íin á la vida del trabajo, á la vida del orden,, al método de la virtud, esta
gran metamórfosis puede 0|)erarla en nosotros el espiritismo; y bien merece ser es-
Indiada una filosofía que con su estudio y. su pràctica sirve para la regeneración
del hombre; por esto nosotros no hemos titubeado, (á pesar de nuestra insuficiencia)
en publicar La. Luz del Porvenir ,, porque creemos necesario, muy necesario, que
el espiritismo sea conocido de todas las clases sociales.. Hay, si, en abundancia
periódicos científicos muy apropósilo para los hombres sábios; pero hace falta que el
pueblo se instruya, y que las mujeres lean escritos sencillos que recreen su ima-
giiiacion y despierten su sentimiento, casi siempre inclinado al bien general.

Este fué nuestro objeto: entablar un diálogo con la mujer, y con la mujer del
|)ueblo es()ccialiuente; y hoy proseguimos nuestra tarea dispuestos á trabajar cuanto
nos sea pasible en la propaganda del racionalismo, religioso,, ó sea del cristianismo
verdadero.

En esta época de grandes luces,, una luz [lequeña pasa desapercibida, pero esto
no nos arredra. La obligación del hombre es trabajar, cada cual según su adelanto.
Encienda el'profundo sábio la brillante antorcha que ilumine al mundo, y las bu-
mildes inteligencias recoj,an una de las chispas luminosas qpe entrega al viento la
esplendente antorcha de la cieiicúi;. acerq,uen á ella pequeñas luimitas que le sirvan
de combustible, y quedarà formada con un poco de perseverancia una iucesila mi-
croscópica; de este modo hemos formado nosotros la pequeñita Luz del Porvenir.

Amalia Domingo v Soler.

AmMOMÍAS.

Difícilmente podremos describir con toda propiedad una de las bellísimas con-

cepciones del Creador: ¡la armonía! Esta existe en todo cuanto nos rodea: pura"
emanación de Dios, la ha trasmitido á la Naturaleza para que el hombre go^e de
sus dulcísimas notas; y en el canto de las aves, en el murmullo del arroyó, cu el
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gemiJo del viento, en el suspiro de la brisa ó en el leve movimiento de las hojas,
produce en nuestros oídos una música celestial: la naturaleza en conjunto ríe, y de
su sonrisa, se escapa un sonido armónico que, adhiriéndose al espíritu, se trasforma
en un senliniiento intimo, espresivo y lleno de verdad.

El hombre, extasiado ante las sublimes notas del concierto universal, tuvo la
maravillosa idea de inventar la música; porque, falto de verbosidad para formular
el lenguaje arrebatador del alma, no halló mejor intermediario que ese conjunto de
notas sonoras, lanzadas al aire por una mano maestra y un corazón apasionado y
verdaderamente sensible. Todo lo grande, puro y bello, es armónico: todo el quetiene una conciencia limpia, es un sér armónico; y no hay música más divina, quelas dulces y sentidas vibraciones de una alma noble.

Guando el espíritu deja escapar una de sus notas, si está encarnado, la materia
resplandece, y los ojos irrádian la apacible llama del divino fuego; si en estado li-
bre, ¡ob! ¿cómo describirlo? Mas escuchemos una voz que partiendo del infinito, nos
dice lo que sigue:

«El espíritu es esencia de luz, es fuego etéreo; cada partícula desprendida es una

chis|>a eléctrica que pone en conmoción á la tierra, y al chocar con ésta, produce
un sonido melancólico, especie de gemido amoroso. La continuación de éstos soni-
dos lorma parte de la armonia universal. Esto sucede constantemente; mas cuando
el esj>iritu pone en juego todas las notas de que puede disponer en el espacio, el
éter, abriendo su caja musical, nos deja oir sus preciosas melodías, suaves como el
lierfume de la flor, melancólicas como el crepúsculo, tristes como la agonía, Iran-
quilas como el lagti, rápidas como el relámpago, caprichosas como el niño, dulces
como el amor, irresistibles como la pasión, furiosas como el huracán, imponentes
cotiio la tempestad y grandiosas como la Creación. ¡Lástima que se tenga que com-

parar la armonia celestial, con las pobrísimas frases que se usan en vuestro planeta!ISi uno de vosotros escuchase alguna vez tan suaves notas Horaria, reiria, salta-
lia de gozo, sentiria cuantas impresiones es posible sentir; pero nada más os
podria decir, porque la armonia verdadera del espíritu es indefinible.»

Ha cesado la voz; pero su eco dulce y sonoro aun resuena en nuestros oídos:
no podemos describir su armonía, mas sus últimas vibraciones, imperceptibles como
el vuelo de la mariposa, bellas como la poesía, risueñas como la aurora, nos han
hecho sentir algo grande, indefinido é incomprensible; y ante esa sublimidad armó-
nica, queda paralizada nuestra pluma por algunos instantes.

¡Cuán pequeños somos teniendo que sujetarnos á un reducido círculo de ideas,
sin poder pasar del limite de la Tierra! ¡Triste condición humana, que confuso la-
berinto de sonidos se escuchan en la Tierra! Un espacio límpido, sereno y armónico
se cierne sobre nosotros; la armonia en conjunto nos rodea; pero la desarmonía de
nuestras obras basta para hacernos delestaÚe la vida terrestre.

Del concierto universal se escuchan dulces y suaves mitas; mas del seno de la hu-
manidad, no se levanta sinó el sonido lúgubre del egoísmo, la estridente carcajada
de la orgía ó la discordante nota del orgullo; pues hay séres que, recorriendo la
Tierra en busca de armonías, al fin de su viaje quedan admirados á la par que tris-
tes de hallarlas tan escasas, porque no existe mas armonia que el conjunto de las
buenas obras; únjcamente estas pueden producir un concierto sublime; y sus ecos,
al llegar al infinito, trasformándose en pura luz, alumbrarán constantemente al es-

piritu; pero ¿qué hace la humanidad para armonizar la vida?
¡Ah! con dolor lo decimos; casi nada! Porque, si bien es verdad que hay quien

jiractica la virtud, son tan pocos que no bastan para regenerar un planeta.
La mayoría de las masas carece de una instrucción sóliiia: en la clase pudiente,el hombre muchas veces estudia una carrera por cuestión de lujo, sin profundizarlas materias ,á que se. dedica; asi es, que vemos á cada paso, abogados que no en-

tienden de leyes, ingenieros que no saben lo que es un plano, médicos que no
curan, y asi sucesivamente en lodos los ramos de la. ciencia. A la mujer, se la ense-
ñau i'uatro priiu'ircs, a) objeto de salir del paso; siendo esta en general, la educa-



cion que la clase acomodada dá á ambos sexos, salvo algunas çscepclones. La clase,
media, es mas adepta al estudio; pero como quiera que está falta de recursos, á
duras penas puede dar una incompleta instrucción á su familia. De los proletarios,
es inútil el decir que son plantas exóticas que pasan desapercibidas para todos; los
infelices, esclavos de su trabajo tanto el hombre como la mujer, viven una vida de
idiotas, puesto que están sumidos en la total ignorancia de las cosas. ¿Cómo han de
progresar estos pobres seres si la ciencia es para ellos un mito? ¿Cómo han de saber

distinguir lo bueno de lo malo si no lo han aprendido?
Hace suma falta que la humanidad .se instruya; pero es más necesario que, los

que estudian, lo bagan detenidamente; que los que cuentan con recursos y sin me-

noscabiir sus bienes, proporcionen la instrucción á la clase menesterosa; que á la
tniijer se la despoje un tanto de la vanidad, y se la haga comprender que, con un

traje de poco valor, se puede ir elegante y sencilla, en vez dé lujosos atavíos que
ningutia ventaja reportan; y que con aquel dinero, se pueden enjugar infinidad de
lágrimas.

El lujo supérfluo, enorgullece de tal modo, que en vez de hacernos humildes y
cariñosos nos hace intransigentes con los |)obres.

Una instrucción sólida unida con la filosofía racional, es la que se necesita en

todo el globo; y la mujer especialmente, debe derearla como el ciego ansio ver la
luz, y adherirse á ella con esa voluntad (irme é irrevocable del espíritu; debe levan-
tar su voz y repetir una y mil veces ¡instrucción, instrucción para la que está desti-
nada á ser la profesora de la humanidad, pues sin tener la clave de ella, no podria
educar á la gran familia universal! ¡Oh! hasta entonces, no disfrutaremos de esa

dulce melodía que extasía: el hombre será más agradecido y la sabrá respetar, por-
que desde niño habrá aspirado el delicado perfume de lá sana moral; y ésta, abrién-
dole las fuentes del sentimietUo, le hará comprender siempre la razón y la justicia.

¡Oh! ¡Dichoso el feliz momento en que los habitantes de la Tierra, unidos por los
acordes ile la ciencia y la virtud, lancen sus ecos al viento produciendo u.ia armo-

nía celestial; y mas dichosos aquellos que difundiendo la luz del racionalismo, lleguen
á ser los motores del concierto universal!

C .xNiuDA SANZ.
Gracia.

LA SOLEDAD MÚTUA.

VI.

Nuestra amiga .lulia por segunda vez tuvo la inmensa dicha de estrechar en sus"
brazos á un nuevo huésped que le vino á pedir hospitalidad, hra un hermoso niño

que fué muy bien recibido de toda la familia, en particular de Enrique, que nos

(fecia algunas veces:—¡Tengo miedo de ser tan feliz! mas la pequeña Enriqueta no

estaba muy conforme con tanta felicidad; y cuando veia al niño en brazos de su

padre, decia con acento irritado: «¿os nenes que vienen del cielo no me gustan, son

miig feosí; y Nuñez fué el encargado de despertar en la inocente y celosa niña el
cariño ft eternal, y todas las noches se entretenia con los dos pequeñuelos hasta que
consiguió que Enriqueta quisiera á su hermanilo Julio. Avelina y Javier siguieron
yendo toilas las noches á casa de Julia, aumentándose la reunion con dos individuos
mas: la hija menor de Nuñez á la cual Julia logró hacer desistir de su proyectado
enlace con e! Conde, y la jóven María aunque algo contrariada, cedió á los ruegos
de su padre y de su amiga, y para distraerse y fortalecer su espíritu iba todas las
noches con su padre á ver á Julia, y Enrique, Javier y María se ittan al despacho del

firimtíro y bacian que la joven se ensayase en escribir modianín.icamente, y efectiva-
mente nos cnconlramos que María era un gran médium escribiente, y obtuvo y oh-
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tiene todavía, escclenles comunicaciones; y para que las veladas fuoícn aun mas

agradables, llegó de Santiago de Cuba un bermano de Javier que tendría unos
treinta y cuatro años, de arrogante figura, dueño de una gran fortuna, soltero y
desengañado, pues su prometida, mientras él se afanaba en las Antillas por crearse
un capital, ella se casó en Madrid con un rico hacendado, y cuando llegó Manuel se
encontró desvanecidas las ilusiones de sus veinte años; y renegando de todas Jas
mujeres se decidió á viajar, pero tanto lo suplicó Javier que se quedase una tcinp o-
rada entre ellos, que accedió gustoso á vivir con su familia tres ó cuatro inesesi yformó con este motivo parle de la pequeña reunion de Julia, con la cual simpatizovivamente, diciéndole á Enrique muchas veces:

•—¡Qué dichoso es V. amigo mió!
—Tamhien lo será Y., yo se lo prometo; le dccia Enrique mirando á Julia. Los

dos esposos se sonreían con inteligencia, y Manuel les miraba diciendo:
—¿Y por qué seré dichoso?
—Porque sí, contestaba Julia; ésta ya nos habia dicho su plan. Su deseo era queMaría se uniese con Manuel, porque la jóven miraba al hermano de Javier con

infantil asombro; acostumbrada á que cuantos la velan la galanteaban, al ver á aquelhermoso jóven pálido y triste, que se conocía que miraba sin ver, esto heria su amor

propio, y mas cuando le oia hablar con el mas profundo desprecio de las mujeres;
y al oirle tan fastidiado, y tan hastiado de todo, sin saberlo ella, su alma se fué
interesando por Manuel, le compadecía profundamente; y si alguna noche aqueldejaba de ir á la reunioi», ella se entristecía, y Julia nos decía;

—Magnifico; esto va bien, este amor regenerará el alma de esta niña capricho-
sa que iba por muy mal camino; porque se creia que no habia en el mundo otra
jóven tan encantadora como ella.

Efectivamente, María era una mujer hechicera; pero le faltaba á su espléndidahermosura la poesía del sentimiento, y su padre muchas veces nos había dicho: Mi
hija es bellísima, pero será mas seductora cuando el brillo de sus ojos sea empaña •

do por el vapor de las lágrimas; cuando sus mejillas encarnadas como la llor del
granado adquieran el delicado matiz de las rosas blancas. ¡Oh! entonces será mi hija
una de las mujeres mas hermosas de la tierra.

Manuel, cosa rara, intimó mucho con todos los que concurríamos á la reunion,
con unos amigos de Enrique, con otras jóvenes á las que solia dirigir bromas amis-
tosas, menos con María; á esta la saludaba maquinalmente, se conocía que ni siquie-
ra se habia fijado en ella un solo irrstante; j en cambio a Nuñez le buscaba, le pe-dia consejo, le gustaba muchísimo hablar con él, y María, que casi siem|)ie .se
sentaba junto á su padre, no merecía ni una sola mirada del hermano de Javier, y
por lo mismo ella olvidó por completo al Conde y solo pensaba en Manuel, sin
comprender la jóven que le amaba; mas Julia y nosotros leíamos en el alma do la
hiña como en un libro abierto, y ella ingènua y espansiva le decia á Julia:—Ya estoysintiendo cuando se vaya Manuel; le vamos ha echar mucho de menos.

Una noche se h.ablaba del matrimonio, y Manuel lamentaba el desengaño quehabia recibido, diciéndole Julia:
—Pues yo si le he de decir la verdad, por lo que V. me ha eentado de su di-

cbosa Magdalena, conozco que es una mujer muy defectuosa y que ba ganado V.
ciento por uno con no haberse casado con ella, porque esa mujer ha tenido muymala escuela, según mé ha contado Avelina; la madre de Magdaleira It» educado á su

hija muy mal.
—¿Cómo muy mal? preguntó Manuel con enojo.
—Si, si; muy mal, cohtestú Avelina, y sino que Nuñez sea juez en esta cutes-

tion.
—Veamos, veamos, dijo Nuñez sonriéndose, sobre quien tengo que formar el

fallo.
—Yo sostengo, replicó Avelina, que Magdalena ba crecido en muy mala escuela;

he tratado mucho á esa familia y ahora comprendo, (que antes no lo comprcndiuS



|)ero ahora conozco que lo que hacia la madre de Magdalena no estaba bien hecho.
—Pero, ¿qué hacia? ¿qué hacia? preguntó Manuel con impaciencia.
—¿Qué hacia? darle muy mal ejemplo á su hija. Figúrese V., Nuñez, que doña

Asuncion se casó por interés con un medio viejo; ella misma rne lo decia, y á su hija
también le contaba que se casó por vivir con mas abundancia. Su marido pronto se

llenó de achaques, y esto unido á un carácter un poco raro, lo cierto es que doña
Asuncion muy amiga de lucir y de llevar á su bija como un pimpollo, siempre an-

daba escasa de cuartos, llena de trampas y de apuros, para que su marido no se

enterára de sus trapisondas; y Magdalena era la que sabia todos los jaleos de su

madre; y entre las dos siempre que podian le quitaban algun dinero á 1). José, es-

camoteándole el bolsillo; y si él se descuidaba la llave de su gaveta, la misma Mag-
dalena por mandato de su madre le quitaba á su padre alguna doblilla de á cuatro

duros, que servia para arreglar algun traje de Magdalena. Si es en la comida, como

una mala criada, doña Asuncion siempre le decia á su marido: dos de la vela y de
la vela do.v, y Magdalena muy bien enseñada por su madre, engañaba á su padre del
mismo modo, diciéndole doble precio de cualquier cosa que compraba. A doña
Asuncion no se le ha conocido ningún devaneo; todo so afan ha sido llevar á su bija
muy compuesta; y ella ha tenido la culpa si Magdalena se ha casado con un ricachón
de un pueblo, porque siempre le decia; Tú escríbele á Manuel, por si no se pre-
.senta otro, pero si te sale algun partido no lo desperdicies, que mas vale pájaro en

mano que ciento volando.—Es que Manuel es muy bueno, decia Magdalena con

sentimiento.—Todos ios hombres son lo mismo; replicaba su madre, un tormento

necesario; pero, ¿qué se ha de hacer? Lo único que una mujer ha de mirar es tener

dinero en abundancia, porque al año de casados todos los maridos son iguales, y los
duelos con pan son menos; y Magdalena se reia, y al fin se casó.

—Para hacer á un hombre desgraciado; esclamó Nuñez con triste gravedad.
Manuel le miró sorprendido. Nuñez comprendió su mirada, y dándole un golpe-

cito en el hombio, le dijo sentenciosamente:—Repito lo dicho, amigo mió, para hacer
á un hombre desgraciado: y debe V. dar muchas gracias á Dios de no haber unido
su suerte á un sér criado en el fango.

—¡En el fango! dijo Manuel con dolorosa admiración.
Amalia Domingo y Soleb.

(Se coiiti/iuará.)

UN PREMIO.

En El Eco de Badalona correspondiente al 15 de Mayo hemo^^B el programa
de un certámen literario que se celebrará en dicha Villa el 15 i^^Hbsto próximo.

Después de la lista de los premios ordinarios, viene la de Iq^^Haordinarios; y
el primero consiste en una pluma, sello, raspador y plegadera (^^Ha sobredorada,
oferta de D. José Ventós y Salavert que se otorgará al poeta (^^Bjor describa las

bajezas y ridiculeces del Espiritismo.
Compadecemos sinceramente al individuo que opte á di^^Vemio; porque es

tan difícil demostrar lo indemostrable, como quitarle sus coj^V al arco iris y su

perfume á los lirios.
El verdadero espiritismo, con su racionalismo religioso,^Hpu sensata filosofía,

con su caridad universal y con su progreso indefinido, noU^poeta en él mundo

que pueda describir sus basezas y sus bidiculeces.

Entiéndase bien que hablamos del espiritismo raciona),' porque á una escuela

filosófica no se la puede juzgar por los abusos que comeí^l vulgo, pues sabido es

que no hay creencia de la cual no se apoderen el fanatismo y la ignorancia. Pero lo



-( 8 )-

repelimos. El espirilismo no fe hace solidaria de las neccdaji's, y de las especula-cienes que se cometan en su nombre.
Veremos á ver quien es el venturoso mortal que recoge el premio del Sr. Venios

y Süiavert, y nos alegramos que consista en uua pluma; porque tendea mucho queescribir el poeta agraciado; al cual le diremos, sea quien fuere, xjue pruebe en prosalo que ha querido demostrar en verso.

Estamos en un todo conformes con la Protesta que copiamos á continuación;porque á la sombra del espiritismo no queremos que se acoja especulación d« nin-
guna especie.

PROTESTÀ,
GRUPO ESPIRITISTA I)E AMJÚ.IAR.

Habiendo tenido noticias los socios de este Grupo, de que dos sujetos de estalocalidad, cuyos nombres reservamos por hoy, se dedican á la coracion de toda clasede enfermedades por medio del magnetismo (según los mismos aseguran}, aceptandoó exigiendo retribuciones por sus curas, que atribuyen á procedimientos espiritis-ticos, denominándose ellos en las casas de. los pacientes, espiritistas. Este grupo pro-testa de semejantes hechos considerándolos, aun de ser ciertos, completamente estra-ños al espiritismo; declarando que los mencionados curahderos no son sus asociados,tanto por su ignorancia al atribuir dicho género de fenómenos á la espresada filosofía,cuanto por el descrédito en que iirtenta colocarla con sus ridiculeces y monopolios.Por tanto se hace constar públicamente, para cumplir con el deber de no con-sentir mistificaciones que afectan al buen nombre de una respetable y verdadera doc-trina; y con el fin de que toda responsabilidad de mencionados hechos, recaiga ex-elusivamente sobre sus autores.
Por el grupo espiritista, Miguel Requeno.
Andújar 19 mayo de 1880.

OBRAS ÚTILES.

Rl Espiritismo y sus impugnadores, por D. Manuel Sinués, 1'üO pesetas.Pequeño catecj^ espiritista, o instrucción elemental de la enseñanza dada por los es-pirilus sobre la^^ s de ultra-tumba, por Rabin, fiO céntimos.Alfieri el M,. 6 obra emanada de dos espíritus, 1 peseta.J)ios en la :hza, por C. Flammarion, lA parte, 1 phi.—Idem, í." parle, 1 peseta.La pluralida'^^^'·^ \s mundos habitados, 1.» parte, edición con grabados, 1 peseta.jóven, 2." » id. id. 1 iíl.Las maraeillen libr/es, un cuaderno ilustrado con Si grabados, l'2u pesetas.lAmen.—His'o se À un alma, por Flammarion, 1 peseta.llisto e h.ilii cometa, por el mismo, 1 peseta. .

Nociones de mag y sonambulismo, SO céntimos peseta.Cada cuaderno s» , lentará en provincias 1 real por razón de portes.Historia del Ciela .Flammarion, Í'SO pesetas.Después de m(¿^°"'^por Figuier, S'SO pesetas.Lumen. —NarraciÓLbo Jef infinito, por Flammarion, S'SO pesetas.Jai Iaíz del Porceñirf espiritista, año 1.", á pesetas,
Los pedidos á Juan TÓ^ents, Fonollar, 2í y 26, Barcelona.

S.tN M.MtTIN I)lï I'ROVENSAf.S: Imp. de Juan Torrents y 0,®, Truint'o, t.
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EL CRISTIANISMO PRIMITIVO . 
• 

tCuáh dislinla es la religíoll de Cristo e-n los primeros sl¡.rlos de la iglesia, de 
la que lul'go rorruaron los hombres á su capricho y á su voluntad, y segun lod 
inter<'ses particulares do cada uno! La prilnera fuó la slntusis del a1nor, de la hu• 
n1anidad, de la t(•signacion , de la n1ansedumbi-c evangl;lica, de la C'al'idad mas ar­
tlie11te, el conjunto de to,las las virtudPs refundidas en el amor divino: y la segun­
da .. , ¡oh! la F-Pgunda) ¡cuán amargos han sido sos frutos! 

En la A¡u1foyla ó d1•fensa tle {ós Ct'istianos co11/ra las acusaciones de los genti­
le& que escribió Tertulinno1 qué ideas tan tli!tlintas se C'ocuenlrdll de la:-:1 qu~ lur~t) 
han prevalecido! ¡ El agua pura s.e coo,·irtió en fungo! Veamos lo que dice en al­
gunllS de sus píirrafos. 

« El Cristianiso10 es un C'slranjoro ('fl la tierra, y no es estraño que C'ncut!ulro 
»enemigos en un pals que oo es PI suyo.» 

¡CuAn profundo e~ este pPnsa n, i('11tol ¡<·uán birn pin llt la inferioridad de la raza 
hun1ana ,¡ue siémprr so lta n103trado ltoslíl f\ tollo lo grantlo y á lodo lo sublinlel 

llablando de lo:; libros sagrados dice así: 
«Los libros de ~loisés, en los coalrs Dios ha encerrado como en nn tesoro toda 

>>In religion de lo~ ju1lio$, y por consecurncin toda la rcligion crisliana en tera, se 
:i, remontan á 1nucho rnas allá de nuestl'os mas antiguos anales, de uuestros rnouu­
»m<>nlos públieos, de la -funtlacioo de nuri:tro E~tado y de la de un ~ran otímero lle 
>ciudades anlig1\as, de todo lo que co11oct1is sobre historia y tradicion de la i11ve11-
»cion de la ~3critura, guardiana de la ciencia, y de todas lns co.sas elic.-l11nt,Js. 

,o~aria decir mas todavfa: se remontan mas allá del culto de vuestros diosr¡;; 
limas allá. ele vuestros trmplos, de vuestros oráculos, y de vuestros ,.;ac1·ifirioii. El 
»autor de estos libroi; vivía 111il años antrs del sitío de 1'roya y mas de Sl'lecientos 
l>anlos ,le flamero. El tiempo es el aliado de la verdatl y los silbios no crt>en mn~ 
»que lo que es cierto y 10 que ha reei.bido la roni,agracion de los siglos. La priuci­
,pal autoridad de ('s\as escritoras(',¡ su anligiirdarl ven('1·ahle. • 

>Estos libros sagrados nos enseñan que no hay nlas qu(' un Dios; qn~ ha hecho "l 
11n1undo de la naila, y que es un Oios ocotto. Sin embargo, se muestra sin cr:-ar 
»l'n sus obras. El solo !Se conocr! la inn1eositJad le escondü y le niueslra á. nue;,l1os 
>)ojoi;. Reco111pensa y casti~a á los hombres segun sus méritos .... » 

Et\ otro lugar, t•efiriéndose al engrandecimiento que babio alcanzado el crislia• 
hiamo, dice: 

«No.solros acabamos do nacer, y sin cmbar~o, llenamos ya la lit1rra basta 1011 
~,iltimo~ lín1itc~ d" ,·ue11Lra do1ninucion; las <'i11dad1•~1 las fortal1Y:zas, las islns. la11 
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>pro,·inti1~i;, laii ~sarublra~ cl,1•.I pueblo, los bar,·ios de Rón1a, oJ nal<}i.;.g, rl Si•B~do, 
))lo.3 emplros ptiblic~&, y sobre todo el ej~rcito. No os hemo~ drjado mas q1Hi vucs,.. 
»Iros .temp103. Que guerras no podríamos emprender! ¡Con qué prontitud jlt'ldl'ÍA· 
itnos ar,narno-s, st nur:-lra rt'ligion no no~ detu,icra1 si no nos ens<.'ñase que t'S r,re-
~ ferible á matar el ser niatudo! • 

¡Ayl Si Tertulia110 a.Jguna vez ha dirigid-o ó dirige en la actualidad sus ~iradas 
5 Jt1 tiPrra, si al'lu rrcuercla las fJ·ascs <le su gran libro, en el cual nse~ura que es 
prPferibfe «á 1natar t'l ser nHtli.ttlo,, rsclamará. sin cludu: «¡Pobre bumanid,1<.I! loa 
,cri!ilianos te diu,os el agua do la salud y de la vida, y has drjado corromper c·sa 
»agua purl~in1a, y hoy C>I mal Uamado cri:ilia11huno es UD agiotaje y nada 01,ls. Este 
>>mal, pól' supu<'&lo, ya "irne ele muy antiguo, procede Sl~ puede d<>cir del primer 
»en1 pPra<lor cristiano, ch~ Constantino, ll ue dejó fusionarse al crislia n ismo con el 
»paganisíno, y la herencia CI<' J1•sús que consistió en una religion; cuyos asociados se 
»organizaron á la muerlC' 1lrl n1aeslro y se asocial'OD con la base del comunismo, 
i>flOllit•ndo cada uno en la comunidad sus bienes y ganancias. Las viudas y los 
,hn9rfanos eran ¡.oslenidos, los pnbres y los enfern1os socorridos, y durante mu~ 
»chos aiios se mostró t'l cristiani,mo bajo tr(ls agpeútos: el rrspeto a Dios, la rn1rt\za 
»úe la vida, In catidad hácia el pr6gimo. En sus dia~ de debilidad, solo por la 
)) pPr!naeion hizo prosélitos; p<'1·0 á miidida qa4? crecla t>n número y Pll íuerza1 co--
1¡mPnz<, {l. 1nanifttrta1· tcodPncias rioliliCils.» ·y Pstas tendencias a1lro,·echadas por 
('.onstantino, dieron n1as tarde di:;tinlo rumbo á la divina enseñanza del Crucificado. 
Se especulo, se cálculó, y <'I 1la1nado Cristianismo restauró el anliguo l'agunismo¡ 
,·éasc lo que sobre esta fui;ion tlice el obispo Ne·1vlon: 

((¿F.I cult() a les áu¡?eles y á los santos, no es en tres conct'p\os el mii-roo c¡u1\ el 
•))antiguo culto á loi dt'monlos, y bny en ~I nada can1lliaoo más quP el nombre? 
>Los cristianos han deificado á Jos hon1bres, absolulame.ite lo misn,o que los paganos. 

»tos instilutores del nuevo culto ~abran que era el mismo que el antiguo y no 
)>Solam(•nle en el fondo, sino que las ceremonias eran iurnlicas. El incienso y los 
bprríomes que c¡ue,nan en los allart>s; el agua santa, es decir, el agua y la sal con 
)>las r¡ue ano se roela al entrar y sulir de la5 iglesias; los cirios y las lamparas t~n­
»C'endidas en pleno día ante las esl~\uiís de estas <.livinitlades; los ex-votos colgados 
J>(•n los ten1plos, en señal de rescate ó curacion milagrosa; la canonizaeion ó dt.•ífica• 
))cion <le los muertos v1rloosos; los palronaz¡.:os particulares asigna<Jos á los !!anlos 
»como á los antiguos ui'rocs; el callo tributado a los muerlos en sus lu1nbas y en 
»sns urnas; ,~ genuUéxiones <lclailtP. de las imil¡i;t~nrs; la potencia milagrosa atri­
,buida /J los ídolos; la oreccion de pP.queiios oratorio:1-, altares y e5tátuns en h1s ca­
nlles, en líls viaa públicai; y en las ci1nas da las montañai;; el sac.ar en procesion 
-,imhgenes y rrliquia!lo, coo cirios, roúsica y cantos; las flagelaciont>s en cirrta época 
)>d(') año {t 1no<lo dP pl.'11itE1ncia; la lousu1·a de los prPsbítrros <'11 la coronilla; el <'e­
>llibato y los volos de castidad impues~os á los rrligio:-os <Ir arnbos sexos; todas t>stai; 
,cosas y murha¡; 01ás, perlenecen lo mi::n10 á la su prrsticiou pagana que á la su-
, prrslicioo papista. 

,~Ja:1 aú1\; los n1i~n,os templo¡; y bis mi:imas im!i~r11M\ on otro ti,•1npo consi1gr;l-
>OO$ fl Júpill'r y á los diosPs

1 
lo eslá11 hoy á la Vir~1•B ~laria y á lo!i S;¡ntos; los 

,n1isrnos rilfl!<, las 111i:Hll-ilS ini;l'ripcionrs sir,·,•n para los unos y para los otros; lo~ 
,1n1i~n10¡.; prodi~ios, lo~ n1isn1os n1i1.t:;(rO:: IPs son alríbnillo~. Fin:.ilmeute ni pa~llnis­
,mo coniplPto se ha co11v1•rtirlo en el papi:-1no. Este ••~ti1 coni1tr11itlo sobre <--1 1nif'-n10 
llplan que rl r11·in11•ro, de n)an-rra (!Ue no bay sota1nr11lP. co11forn1idad, sino idl'Oliilad 
)>t-ntrr el culto antiguo pagano y t>I n1orler110 cristi.1no il,~ Un,nn.» 

El crh:tia11i~n10 ¡,rin1it1,·o ya no t'Xi~lr, 11urdan l.1s ohríll'- dt• sus apbslolr5!, quedan 
los recuerdos de :;o ayer, pero con10 lodo rl'a¡n1rt>e<', !U !lt1hlitn<' cnseüa.nL.a. hoy 
' 'til'l\'e á renacer at'lt1q11r. at~1111 tanlil <l.>..svirtuat.lá, prro rnncho mas pura que tot.la~ 
la11 rclígionrs poi-ili,a~; y iiua ie11<l1>orias, n1as <•n armonía cou el 1tdela11to uo nuestra, 
rpo<·a, ~on 01·1:- cirntlli(·a~, y de consi~uicntP maii gi>11Prnll.'s sus t·onooimicntos, y sn 
(''r .. ,-a dl• :\l.'l.'it1D n1;1~ dilat-ada qttt' lo t•ra t11,11·riilia11i'lmo primiti,o. 
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l.as pr,1íecías de J11hcl se han cumpliclo; f.'O el libr0 iL'lgrado dic(l: «1'it1rra, llt} 
i,,t~n\a~; alrgralr• y gó1.ate; porque Jl'h11vá ha do hac.-r gl'andPs CO$as. Y ~r-á c1ue 
11il1•s¡,ues de e:;lo, d111·ra1uaré mi e»pil'ilu !\Ohrr loua e~roe, y «¡,r()f¡,;t,zarán vur~tros 
>i·hijos y vurslr,1s hijas: ,·1u•slros ,·irjos soliarán sut>ños, y , U<'slrn. .. n1a11crbos VPI án 
~\'b,ioncs.1, Y aun ta1nhirn !\11brtl los siPr,·os, y sobre las siPrvas derrán1are rní l'S-
1>pír1tu en aqu1.1lló:c\ din~. Y ,laré prodigios f'IT el ciPlo, y <'n la tiPrra 1 sangre y fue­
»go y. c◊l II m nas ele hu 1110. El sol se tornal'ú eu tiu ie blíls, y la I u ná en sa 11~rl", an l'rs 
))qor• ,<•n~a 1•1 dia grand" y rspantoso de Jebová »-Jobel, fl, v. 21 y '28 ti 3t.­
llechos, 11, v. ,17 y 18. Valcra . 

:Esa época ha HPgado; los ancit1nos tienen su<•ños y loa mancohos vfln yísinnf's¡ y 
los niños, qt1e. aproas s11 beo l't\Cribir su uombrr, se sieulen ia,puls¡¡tJos y E'S<·riLen 
largas coniunicaciooos; y la revela~ion~ encerra~a ayrr en el 01islorio d(' lo:. ila11toa­
l'ios, hoy so obtícine en todo~ los parages <lo la tierra. 

En Las cholas! 
En los palacios! 
)~n lo~ lt'lllplos! 
En las carcelt>st 
En los buqu-rs! en toAas partes hay hombres que sirven de médium3 é los t'$pf­

ritus t\tH' nos rodeart" y que velan por nosotros: y el cristianismo primitivo reaparP­
r.1• enlazado á hl cirucia; esta, con10 dice Draper, «Jamás ha IPnido el pensa1nieoto 
td<.1 hacer del potl<'r civil su aliado. No ba ¡,retentlido sembrar P.I ódio entre lo:,i 
»hombre~, ni de:Sll'uir la scciedad. No ha hf'cho suírir á nadie. lormrnlo rnoral ni 
»rí~il-o, y mucho menos la muerte, por la defensa de sos ideas. Está limpia de 
11c.rul'ldatles y de crí1nrnc:-., 
. J~I e .. piritis.mo, como la cirncia, no prel'<'ndo airarse á oingnn poder ,lel mundo. 

El solo quil!re imprrar en las concit•ncias de los hombres para que esto$ so tl¡¡{!r.Jn 
más burnos, mns sábios, más h o mildrs y más previso1·es; que ¡iiPn:.en t.> n et e torno 
<.lia de 1nat1aoa , no p,n·a ati>:;orar riqu,•zas, sino para atesorar virtudes. 

El csp1 rilisn10 eientílieo es el crisLianisn10 primitivtt-, el amor u,li,·ersal qoe P.""­
tt'ndo dt>sarroltar rnlre los hombres con10 la doctri11a c¡ue Cri:.lo IH'0t'h1mó y practicó 
t'll su adverHmif'nlo, te11irn1lo de ta n1oil~rna Ppoca su nsptracion ciPt1lJÜé,1, su afao 
tto progreso; qurrienclo fundar sobre- las sóJida3 bases de- la caridad y la cicnciar 
.la rel.igio.n dt·I por \'.eni1:. 

l\lu,:úo ~e ha- escrito sobre la rnujer; pero oJuchísimo n1as que1J'a que escribir, 
mÍt!nlras la ec.lJll:ar.ioo do ásla no sea allarnenle u1or,1I y cnas raciouol. 

Qnizá ol escribi·r las presen-tes lir..eas, no boga1nos sinli ~epetir algo de lo que 
p-ersou11s de gra11Jes faculLades intelecluaJ 0 s, han dejado iuscrito para el bien en 
Beneral; n1us ,10010 quiPra que ¡,or lo1Jas partes donde ijJ111110s la vtsla no vemos 
e-11 la n1uj.er (salvo algu1ras eseepciunesj sino uno educacion frívola .;on la ignorancia 
total de torio aquello que pueda serla más esenoial; y aunque sr.a convirtiéudonos 
~1 ero d:e cilebres escritores, clamare1nos una y mil veces por la coo1plcta ilustra­
c1on de la n11,1jer-. 

llucbos séres pensaclore.s Uan discutido solJro la influencia 1le la n1ujer en los 
destinos huruano~; infinidad de obras se han publicado respecto á su educocion y á 
ln sagrada misioo que le está confiada;. por largo tirrnpo ha si\lO la niuicr.,·-1 objeto 
predilecto de las coov~rs~ciones en los círculos cic11tifiros¡ rnas á prsn,r: :1~ est(I, In 
~111 yo ría Je las- rnu je res siguen siendo viclin1as de la isnoro n ci o, espe1,:ia 101i>t1 le r.n 
t\Uostra querida España. Así es quf', ni el boml,r~ snb" aprrtiar ñ la 1nujcr en su 
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ver<la<lcro Yalor ,;1i la rr1ujer misma ie compre11d11 lo b.islanle para ocupar oo lugar 
digno en la sociedad, ni mucho n1enos tUu1plir acerladon,eule con su sag.ratlo deber. 

Es una verdad innegable que la 01ujer es la prirnera figura de la h.unlanidaJ y 
la que n,<is coulrihuye á la marcha proiresiva de ésta; y para couvenéer~ de ello, 
uo bay 111as que fijarse en los cargos que desernpeña: con10 esposot la mujer es la 
conlidenle del e~poso, su amiga íoti111¡¡, su inseparable con1poñera, la 1pitad de su 
,iJa; porquti si verdadt1ramente se a,nan, son dos sétes que uñidos por el estrecho 
laio del an,or, no tienen sinó una rdea y un 111isrno móvil que les guie en todt..s sus 
artes; eJla es la que consuela al ~omhre en los n1on1enlo.s m11s críticos tle la vida, la' 
que Je bl'lce s_onreir. y la qué con su dulzura, neutraliza el carácter rnét&ico de este: 
corno 111ad1·t', ella dirige los primeras iu1presiones en nueslra mente, desarrolla 
nueftros i11s1i11tos & inclinaciones, sit-01bra en nuestro cornzon la prin1era Si'U1illa del 
vicio ó de la virtud, nos dá las prirner¡¡s nocionl's de lo verdadero ó lo falso, dá 
,nayor latitud á nuestra escasa inteligencia ó no~ suu1e rn el error; e-slo es, seguu 
la educacion que ha recibido, forma el corazoo del niño, de cuyo gérn1en, mas tarde 
nace cl hombre, modelo en lodos conceptos ó repulsi,o e,1 alto grado. 

Ahora b.icQ, siendo lanla la influencia d-6 la mujer en la fan1ilia, ¿cuánta más 
no ejerccró en la soriedad? 

· Ln soc-ie<l-ad e~ un cu~rpo colosal forrnado de distintas fa1n1lias: lo vid a socia-1 es 
el relleJO de la vida domPstica; así pues, si,·ndo la farnilia alrua y vida de la ,ocie­
clnd, pu4lslo que lras,niLc á ésta lodos su! vicins ó virtudes, la djreotora de lo ínn,i­
lia, que es Ja ,nodre, debe poseer por completo ur1a instruccioll sólida y unn e4Ju­
t.1acion n1oral, ron el noLle lin efe inculcar á sus hijos ul!llit,imus senli111ientos que, 
tniis tarde al trnstnitirlos á la sor.ic•dad, sean ejt'mplo de justicia y bonr_a<lez. 

La in)porta11c1u i.ocial tle- la mujt'r es grande, porque :;iendo el ahna de laJ cos­
•tu Ulltre!'> ¡,ri v atlas, lo es de las cosluo-1br"s pú l,licali; el sagrado cargo de madre de­
se111peñado cual se dcl,e, engrandece .í la ,nujer y la eleva á 19 sublime, dándola un 
poder Ílunensu soLre los destinos de la bun1auidad. 

Dice el gran Olavorría: « Para formar al bo,nbre, ea rnenesler primeramente for-
01ar á la n1ujcr; en e<lucondo bien á ésta, se educa á aquel. La superiori<lad de lo& 
antiguos griégos y romanos y la de los modernos iugleses, consiste en la superiori­
dad de sus n,ujeres.,, Este principio de verdad eterna, ja,nás nos cansaren10s de 
decirlo, es desconocido para niucbos en Leoría y casi dosalrndido Jel lodo en ta 
práctico. 

Mi1•nlras el hombre se afano por dar un poso más en la ciencia para hacer nuevos 
tlPsculirimientos; cuando se consitlera á la educacion C{)tllo á la palanca rnas put.lero~a 
y estable pora las reforrnas sociales, la t'ducacion de la u1uJer :.ti halla en el Il>ayor 

• oua11du110 y en 1•1 más coo1pleto olvido. 
Tocios tos grandes filósofos set1alau como al n1ejor rnedio cJe civilizocion, la edu­

eac1on, y se ol"ida que ésta empieza desde que se uace y que la madre es la enc&r­
gada do dar la pri111era enseñanz-a á sus hiJos; se olvida que la madre es quien, 
procurando apartar del tierno corazon de los uiños todn c:la~e rle vicios, puede pre­
sentarlos dcbidorncnle preparad,,s al maestro pllra re1:ihir la segunda ecJucacion, y 
t¡ue ella en 6n es quien puede robustecer ó hacer estériles los cuidndos y afanes 
de uu buen profesor. Todo esto se olvida, y solo se In enseña á lo rnujer mucho dP. 
Jo que debiera ignorar y n1uy poco de todo aquello que p11dier11 serle 0111s útil y 
111 vvechoi,o. Si> descuida el hacerla cornprc11der sus deheres dt> c!'>poso y n,odr•', y i.e 
111 en~t~fta a que figure en los grandes salones no corr10 á 111odclo de virlud y scnci­
lJ,,z, sano co111u á tipo dr uo lujo de~lurnbrador y de un desmes11rado or¡;ullo: ~e pr•>· 
l'tll'i1 erril1cllt>te1· su cuerpo hasla lo ideal ) se drja sun1!)rgir su espíritu rn 1>l cieno 
,l,J ll) n1lll t> 1ial, cuando el alma de la rnujer general111c0Lc es un poernu de dulce 
se11ti111iPnlo y un foco inn,enso de an1or. 

¡üb! s[t·1¡\1rja PI uonibre muclios veces ele lo suprrfirial q11e es la mujer, sin con­
si,lcrnr qu·¡1 1-e l:i ti<'11e relegada ni mayor olvido en to~lo aquello que la puede rlevnr 
á ~u ,cida<lcro estado, y que solo so fil rnira cotno artículo de lujo di~puPsto á ha-
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lngal' _la vani,lail 1lt:I ho,nLre; se larucula Je que se le enlregu~ una mujer qu~ do 
lodo salH•, 1nenos gnbcroar su casa con ctilerio, ser Lut'1H1 ('Spoi;o y e5cclcute níndre: 
y no co1nprc-11dn que él u1is1no es la causa de r.slos niales; ¡¡urslo que el bon,l,re ha 
hecho cu 1o<l1~s tie1ripos caso 0111iso de la bcllein moral ,JJJ la rllujer, ) solo se ha lijn-
110 en su l1éllcz t1 fí;,.it.1; obligándola de este n1odo ú qvc ae cuide 111as de lo ilusorio, 
quu de lo reul y f!Oi-iti,o. 

Si la Jnision de la rnujer fuera tan solo la de brillar E'h l'I gr,1n mu11do, est1.1rí11-
1uos c.u11f<1r11u·s c_on ló que se la l'nSf'J1a; ,nas corno qui""ª que está llanuuJa á rt"pre­
seulo r nno Je los pnrr.l,·s 1110s i111¡,orlu11l\!S e11 la svcil'd:ul, crel'rnos c¡ue necesita un;1 
inslruccion ~ólidn que c:.lé cuas e11 arrnonío con 5U destino y la hnga corr1preoder su 
,,e rd a tll'ra' n1ísion. 

l>c la eJucucion tltl la ,nuj('r, depcntlc el lii,•ncstar Jti (1>s pucblós: cada mujer 
quu se i,r~lroyc, es un 1lia1nanle qu.i se pule; )' los uijos de la 1nujer prutlenle111a11te 
euurnda, son perlas dt:1 i11r11c11so ,·olor. 

Ül'Scan1os ii la ,nuj"r instruida, porque ella eii la h3se 1Jt!I la civílizacinn: JL•sea­
mos que !11! ed ut¡uc á calla una Je por si ldnto corno su int1,li¡;cnci.i pueda al.torear, 
por,1ue dt• su e,tucacioo Jcr1cnJe la marcha prog1·esiva de la hurnanitla ,J¡ y íinahncn­
te, Úl'sr.;ir11os ~u inslrucciou cornpleta, porc¡uc <lti este 1110,lo será nlás ~>e11sadc)ra, tlc­
st•charó 1·uanlo tlu supcrlir.i,tl hay en la 'fi,.rra, sólo optará ¡,o, lo qu.i 1nás provl'cho 
11•rurlt', y sos hijos j:101ás podnin aprcull•·r aquellos •~rrores ó roalas costurnhres, (Je 
tJlll' 11111 plag¡1,l11 f'!ilá lioy el Uni,erso), por1¡ue ex ... nla su 111ntlru Je ellos\ solo veráu 
eu ,,,.111 un 111011¡,Jo de ,•irtuJrs v ternura. 

Sr, i1111i¡.;:rs u1i;1,;; todos cu·.,nlas loais mis polJres escrito~, arna1J el progreso, 
on1ad la instruccion~ pero esa etlu<:ari11n <jUe eu1bcl lece li la 1nuje,r hacjé11Jula dócil, 
~cucílla y caririosil; sed pensaJoras raciouales, y no os uu;,is ja111ás con el sér ñ 
(JUÍcn arr:ais, sin anlt>s cornprenJ rr hieu el carg.o que vais á desc1npenar. 

Lo rnujcr ni conlracr el indisoluhle lazo del 111alrir11011io, se ha de i:on ,·ertir en 
lilósofo f>Í es que quiere dirigir hicn su casíl: ante lo1lo, tiene qur. tsl udiar al carác­
ter Je c!iU esposo p 1r11 aclivi11ar su tJ1!11sar11i1111lo si posihle os, cn111plar ié11tlo!e en cuan­
to puc1la; Jespues, v,}r Je quo 1notlo podrá tener su cnsa n1as hicu arrc0laJa y quu 
le c-u1i,lc rnonos; y últi111iln1r11le, s1!r una m:1,lre arnorosa y pru,l~ult, re.prenJitlndo 
á sus hijo$ cun Julzura, si faltan, á fin le qu.: el vicio no Lo1nu incrc1ncolo on 11ui. 
1 it· rnos c11 razones. 

íJo e:.lc 1110:lo 111 n1ujt'r se bará ,nas digna y será ,nns respetada, lanto por sus 
vi, ludes cuino ¡1or su irnporlancia social; y Jonrfe quiera que se ball t: la TOUjt'r, 51•rá 
Aierupre el :in¡;rl de pa1: y el iris ,le honanzl! que, ,Ji~ipanclo la teo1pcstacl dt!I al111n, 
anunciará ,Jiai serenos y f'..:liccs á la triste bumanidod. 

CA~H[D.:\ S..ANZ. 

Grucia. 

· EL ESPIRITISMO EN MATARó. 

l.os cruc por profunda con,· ircion nos e, nvcrlimos rn apó!«olt•s ,te una idea. no dchc­
n10!:l te~ar 11tt111·a en nnci,tra. prop,1gand:1; por e~to en uugstra visi1,1 a Afalaró1 l1t>1noii 
obsc rvarli; ,~I desarrollo q U-! h.1 ad'..f UÍ ritlo el cspi ri tisn10 en ac¡ o ella a legre ci udaJ; cuyas 
casas, ¡,orlo gc11t'r,1l, tod.is 11eue11 11cq11eiías oasi~ (vulgo jardines.) · 

N,tda 111us hl'lio, 111¡¡5 ri:,ttt•ño y n1as cucanlatlor que t~I pis.u h:1jo de las t':Ji;a!i tll'. los n1a­
h1n1nC'!il'!': en 1·11,-1 U1d;1s t•llas :-e c11ctrl~Dlra 1111a página CT-crita por la runno de Dios. 

1;:u 10Jas ella!\ lla) til!:alo~ ó n1a('rlas llenas de llores, , la uunicro~n h1111il1a d1! los 
geva11ios osLcuta á 1iorfi~1 s11s vivr,s y n11il1iple~ rolorcs; ¡col11rcs iuir11it'lhlt•s qnc 11-0 hay 
:1rt1~la e11 el 111u11¡)11 c¡11r p11rda i111il:irlu!l!; 111\ro vcn1Qs 1¡u1' 11o~l1lrili-, tll'ja111lono,; lh•var de 
llllf':!tra pa~iou don1i11anll', que son las flores, a las cua11:s rc111lin1os 1111:1 ,·~r.ladcra iclola­
trr~, IJ'l:, d •i,, i.i!1a1nu~ del ohjclo r1u1.: noF ¡1ropu--i1110$. 1¡uc fué, h:ibhtrdc l., tortida n1ill'cha 
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que Jcs.graci.ida.1ueule ha lle raño eJ tspirilisn10 cu ~Ialaró, donde l.iay 111uchYs espiritistas, 
pero díspcrsos, separados unos de otros; los 1nenos son los racionitlistas, los ·,nu.'f son lc¡~ 
fanáticos, llenos de fatales prt,locupacione,:, y niuclio-s indifcreoLcs que veu que el n1undo 
se clesplon1a, y le n1iran caer encogiéndose de hornbros_. · 

l'iosotros., amantisin1os de la verdad, creyé.ndonos felices con haber conocido el l~spi­
ritisn10, cree1nos que curupli1uos con nucslrQ deber p<a1ie11do el dedo en la llaga; C!;to 
es, denunciando el hecho y recl.amando el correctivo. 

Hay unos cuantos hou1hrei' en ~latarór¡ue lieneu profundas con\'iCciOncs, que son ver­
daderanienle espiritistas racionalistas: y eslos 1icne11 la sagrada ohhgaciou de ch1ar un 
centro cspiriLista lloude se lea, donc!e se estudie, do1tdc se lralc úc desarrollar huehO':i 
med111ms; y para esto O() se necesita mas que una decidida volunltt.d: pero una volunlacl 
firute, inqnebr,1ntallle, r¡uc resista i la indiferencia de los unos y á la ígllonu1cía de loSs 
olrós; y lo rt!pcli1110~. pal',t esto- 110 se necesita 10.i.s que Q'CKR.ER. ~u lo pocn q11u henios 
viajado ue.1nos tenido ocasion de visil:tr algunos centro.s espitrtislas, y he1uos visto los 
prodigios que hace uo!l iirine "oluutad; y es necesario trahajar, y es preciso organiz,1r y 
e11 indispensable difundir la luz_: porque ·el co11oci1uieutü del cspir1tisu10, va lo 1Je1uos úi­
c-h11 otras veces, no hacG Síl otos, pero pred is11011c al hon1 hre al ¡.,rogreso: pbrt¡ ue vulgariz,l 
las henúitas 1náxin1as del E\'angelio~ porque el crue no hace á otro lo i¡ue no quiere para. 
si, tiene andada la mejor parte del ca111i110 de 1~ vida. 

l'\o nos cansareu10s nunca de repetirlo: creemos que el espirilisn10 racio11-1lisl1t es ta 
• escuela ,nas adelantada de nuestros dias; pero to1no no hay rosas sin espinas, el r:i nati::¡-

1110, el ft1rinalísn10 y n1alh:idadas preocupaciones, convierten en algunas localidades 
,iuestra herniosa y racional doctrina en uua farsa ridicula; y por lo 1nisn10 que an1a111os at. 
progreso. por lo 1nuchis11110 que dcseantQS el a<lcla1110 y el engraderimieuto c1~~1 Ci1piri­
lisn10, r,ouc1nü:; el dedo eu la llaga: denunciamos el hecho y rrtlan1an,os el correctivo. 

Los pequenos grupos pueden ser n1uy útiles si esUiu bien d1n¡;hlos; pero iutitilcs y lo 
peor es pcrjndiciales si uo tienen un.a d.ireccíon acertada. ~n esas pequeñas reuniones se 
oenr,au princqlalrncuto de hacercaridad á los csp1rit.asestraviaóos. Pero esa caridad si ll6'.... _ 
reun11 ~ la huena int~ncion la razonada práctica, es pcrdcr·u,1 lie1upo precioso, y ~~ apro­
vccharta mucho nicJor leyendo y comentando un rap1t11lo de las oh ras de A Uan-KaTdcc, 

• 

rn particular del ci:1:lo y et / 11.fi,ct•nó y del Libro ele los 1l/ediu111s. Y no se nos di{!,t que· 
1nuchos de lns asistcutes can~cco de instrucr1on, porque las obrns de Ktirdec i-e hallan­
escritas de un 1no1lo que están al ;dca11ce de todas las inteligenrias, por lín1iladas qnc 
algu n,cts St!an: y ¡cuá11to 111as provrchos0 seria que se lcvera r se ron\cntara una buena, 
ron111nicacio11 de las n1uchas que se cocneniran en dicÍ10s libros, q 110 110 cniplcaT uu.. 
prot1id11nie11to 1p1c nunca d¡¡rá s:lli!.-faclorios resultarloi:! A I rnenns 1-i esas pr.ictíc .. s cslu-
, iescn hien 1lingiJ,1.s . .. pero obcdecien<lo á lá rutiua, á la coslumhre,. al forinalisnw, no-, 
es 1na:- qnc 1111:i, rcren1oui:~ que no ele-va ni cspi!iln. . , . . . 

En torio nos gusta la log1t·a, y e11co11lra1110.s 1111pos1hle que un esp11·1111 pu~da ver la· 
Jnz ,;uu solo re:1.:1r un padrti nuestro. La idea de los agrupados ya es buena, tnuy buena, 
110 puede ser n1cjor, pero el re~11ltádo no puede corrcspondi.:r a lan benélir.a inLeucion; 
11orque en ta creacion todo tícne sus leves inrnulallle.s; y un espíritu cstraviado, pr.rdid1~ 
cu la son1bra, no puede en veinte segundos ver la luz con solo rezar uua or.acion que no , 
co111 prende. 

Xo estrailanios que ,·iendo sen1ejantes ses.iones l0s incrédulos se sourian, porque no 
inspir,1n rei;pelo uingnno. ,\ nue$tro 111odo de ver los cs-piritus ligero:; baceu i.u agosto 
en e~tas reuniones; 1uorli.lican á los 1nctliun1s .:1,1a1110 se les antoja, sostienen diálogos in­
su~lauciales v Lcr111ioa11 minliendo, dí<;iendo que ban rezado y que han visto la luz; 
y el cs¡Hritis,Í10 es n1as grande r1ue Lodo e~o; y el progl'esu eterno die! la vida, el mcjora­
mil'nlo del cs¡1iritu 111erece mas inu~rés y ,nas 11tenl'ion de los hon,bref> entendido:; 
X 1•azonahles. No se nos vengan diciendri: el pneblo es tan ignorante. <¡tte oo se l,• puede 
b,lcer to,uprenrlcr la v-crdall; pues los iµ-norantcs son los que necesitan niaoslros; lo:, eu­
f't•rn1os sou lo!, que r1:ela1nan el ausiho de tos 1uédic-9s, y 1nédir;os- del alnlit dchen :cter 
lodt:s los ho,nhres c¡ue por isus especiales cooocimienlos puedan dirí¡;ir los pasos de la, 
atra~ada hu ruantdatl. 

En ~la l,1 ró l1eoe el _E:,pi ri~isoro buenos apóstoles, pero d_i$pCrsos¡ y es i nd ispcnsahlc 
rp1c se reunau, CJ!l(\ se organ1cc11; que recuerdan que la uu1011 consL1tuvc la fuerz-a, y la 
fuerza hicn organizada es el n1otor t~teruo de lit vida. • 

I•'órn1ese un centro sí, íórincse un centro; ha v en ~fal;1ró lro111hrcs t\ue. valen 1u11cbo 
qne podran dignnn1eutc Jirigirll•; ti¡!neo tos elcaic11tos necesarios, hay iucnos 111édíun1s 
videutcs, alguno r1ne otro parlante, y con el estudio podrán cJcsarrollarllc médiums csc-ri-

• 
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hirnl~s r¡w~ ra1·io,s l.1;1hrá; ~ ltag,\S~ ~3rida<l á los espíritu$ inslruyéudolt1s con.liUl'n:t,- /¡'f'­
turas, co1no so11 los lihr0$ ue Alla11-Kar<lec¡ lrabliJl!se1 en Ha, ¡1orr1uc el t'rahajo es la ,ida¡ 
pero lral1a.fcse con órtll!n, con 1llé:todo, con lalent-0. roo·vercladeru conoc1n1ic11to d11 causa. 
¡,l{n qné rosa 1nejor poc<ltln los espiritistas ocupar el tipn1po, que en difundir la lnz de 
la verdad? 

¡Hermanos queridos! trab,1je1uos todos, lleve cada cnal su grnno de arena y lcvanten1oii 
la íáhrica gr;111d10:,a u.e la regcneJ'aCion univer!:ül. 

¡'feng:tn1os íé! lrabajen1os con rspcranza, no scanlos in1pacicntc1S, no qucl'a1110s rc(·ager 
el fruto sin cultivar la tierra; es necesario trabajar 1uucho, pero 111uc-Lto; no se ganó Zu­
tnora en una hora. 

U-ontcolplen1os los niños, ,·eao1os cuanto ticn1po en1plcan ¡,ura aptcn,ler lo!! pl'i111er,o:-1 
rudin1enlos de la instruccion; pues niños son tatnbien los hou1hrcs ignorantes, y debemos 
tener paciencia para enseñarlos: es nuesLra ohligacio11, es IIUt!Slro deber, es nue):,lro 
pr~re-so. 

S1, hcrn1anoi- queri,fru:, trahajellios, lucbe1uos; clifundan1os la luz del Etaugelió, por­
c¡ue la luz de la Tcrdad es la luz de la vidal 

AMALIA DoauNGO Y SoLF:R, 

• • ---<•·>----

T1111pmo~ un plac<'r "º crd,•r las columnas dé nurslro prriódico p:11·a las polé• 
n1icas rar.onod¡_1i::~ y BtH'-stros brr1na110s los e!lpirilishHI de Arulújar con1prendit'1Hlolo 
así, no1i han /lnviado PI ~rtíMilo y la nota qu~ ropian1os {1 eontinuacion. 

llágase la luz rn Indos los parag<'s de la lil'rra, porque la luz rs Ja \'ida. 
f3r, f). K1ca~io Cardcllat.-Anchijar 2,í de n1a~·o de 1880.-~luy seiior nuestro: SabC'­

dorr!t por refon·ncia de (lile en el cliseurso religioso que pronu11rió Y. el I i t.lcl corriente 
en la iglrsia de su conYcnlo rle Capurhi11os de esta ciudad, aserló ~t,iluitan1ente que los 
'CSpiriLisLas tunen1os co1n,011'cncíon. con el dt1no,1io, y n1a1-1ifestó «eocon1rarse pronlo á des­
truir el F.spirili~1110 cu Loclos los terrenos c¡ue los e~piritist;is qu1!'ierá.11¡» no;;otros, loi; 
a.dep10s fl. la. referida lilosofín ((He co11sti1uiruos el grupo espiritista de t's-!a f()calida 1, 110s 
e11co11lr:unos dis~nc,.tos á ~tend~r y estudiar detenida é i1nparc)alinc11le los argu,nentos 
que 1111ri\ 001nhat1r la dn<'lrina qne si11cera1uenle ¡,rofci;amos se 111rva 11rcscntnr, a~i como 
,í. deshacer las equivocaciones en que respecto de la 1t1i81lla pudiera ,·., en el ra!or dc lil 
i111r11•ovisarion, inrttlvcrl1d111neute in(•urrir. 

Por lo pronto. lc11en10s ~I s11alin11cnto ele participarle que dísentinros de su prin1era 
aprecia.cíon acerca d-c la co111.11nicrtcion con el rlr111nnío, por c.u:1uto no e;r;isle .~Pnlej11,1le sér, 
c¡11e !.OIO rcrreseula 111111 i11fantil fi1'('ion, mal puede 1na11if~s1.arsc en seulido :tlguno. 

Y que e den1ooio no r:,:istr, se prueba, seüor Cardellat, con raciona111i(!t1los tan senci­
llos rc,1uo nafuralrs. tan nalut'alts con10 lógicos-, y lan lógicos co1uo iuconlcstables: r11"lo­
uan1ic11los qnc 1)1·es1•nl:ulus á otros corrclígionarios su vos á quienes les ha sido impoi,:iblc 
contrad¡.1·ir, han ohr(1do el 111ilar¡ro de reducirlos al silencio, por cvit,11· el to11fcsar,c der­
rotados y vencido--. Son, pne:-, los siguientes: 

❖ ,J•;s Díos lo ir1/i11ifl>. ab.~oluto, es,11cial?-¿.S1'?-tuc~o Dios l's el ~6r rle toil,t re'nli1la1l; 
la c:-cntiia de l.od,t cst>ncia: el ~ér de loúo sér; el Principio y el 1-'in de tocias la:- coi-its. 

J,nfgo todo sér v tqda 1·0::a que en ::u lnfinilo Ser rxi:-tiJn. son esencia <le su cseuci,1. 
¡.Caract1\riza á l:i di\'ioa \'Scncia, al Sér de toda realidnd. á llio!'., la p1•opicdad iutrin­

~Cl:a drl llicn?-¿.~i•?. ... Lncgo el principio cseor!al <le todo f:rt· y lod:t co~a t¡uc .~n lo J11-
1i111lo ahsc,luto. cu el Sér de toda realidadi en Dios, RC conllcne, 1,0,;cc la p1·ovH:tlad ,n.,. 
lrr11s1'ca del birn. 

;.Qué :;cril, pues. entonces lo q111• s.c llan1a TJi1:11? 
-1.a ¡11)siti1.·11 propiedad esencial de la Infinita su~li1nc1a. . 
t1H't\'O la t'St'ncia ó la su¡.¡tancia de toilo stir y lotla rosa q11c ~en c11 í>lú~, 1le Dios Y por 

Dio~, posee la prop1cclad del hien, ~• tiene fat,1l111c111..C crue rc¡ili~ar¡;e t'n su projlit\da,I 
¡.H:i\" algun ~t•r ú Ctll-l:1 que 110 sean en Dios. de Dios, y ¡ror Dlos'?-,},o? .. ... Luc;.?,o la 

c!\cucia t) la sustancia Je todo sér v loda co~a f(IIC cu el seno de lo lnlínito, del :Sér, de 
Hins. cxisll'; posee la propiedad dc·1 Die,,, v tiene falahuente qne 111aniít:bl.trse en h\ rca-
lizai:ion do su propiedad. " 

;.(}ué strá, puc.~. entonc1•s, lo qnc se 1lan1a ,na/? 
-La 11cgrifit•a. propiedad esenrial tic la infinita suslani:ia. Y con10 110 hay sustancia 

sin prnpif'il:ut. la. nr~:,cinn ti!' rropicd:ul re hl 111•~a,•ion clr :-n-,ranr-ia. 
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• Lul'go el 111//f, e:;- la. éítrr~1ri:l ,us1;1nti.tl, 1 .. o:.úa ,!el fér., el V,H'tll ahs()ltJlo~ 

¡.Qué es el de111n11io?-La rcpres•intacion del 1110(. Pero con10 ,na! es carencia de pro­
¡11cd;id. ó negncio11 de sustancia, el d1•1/i.<>nio 110 es realidad, no es su~lancia, no es sé-1: el 
dl'1no11{0 ~olp puedo~ ~e~ id~a r't/'f ft1'r. 

l.ucg1> el rÍi))IOJ/11) ~(} l•,XIS r,~ .. , -
Otro dia ¡iroscguircn10s prcsenlantlo y desarrollando las relaciones de este ai-1111lo, 

llilsta enluuc1•s qnctlan sn}·o~ lllll) atentos S. S. cr. s. h. rn.-flor el grupo ce:pirill:.ta, 
Jliyurl Carnio11u1 .iliyllrl J111tre-:. , llt'l'llurtlo l'enle110 y .\f. Rrqueno. 

Not,\.-Oespucs de cscrit;is las lineas anteriores, hcn10s !_;ahído qi1c rl superior .tic 1.os 
ír;iiles Paules está cnfern10 fuern de esta localidad, lo 1¡11c hcn1os i:t'11lido11ro!nnd¡1n1cntr; 
porque ann cúsa son lt►s dislinlos ideales, y otra el íratcrnal interés qnc dehe unir ñ todoi> 
los hotuhrcP.. Nuestro reto, ¡111es1 1¡1Jeda en plé pata ser soisleuido cu:,n<lo el superior <l~ 
los Paules se l'éslalilctca. o :iJgllo indivitl110 de la cornnnidad rclig¡os;i que licue á su car~ 
gu quiera ~ustiluirlc cu el ataque contra el 1-:~piriti!;u10. 

, 

--·--
111 . 

Il.igase, alál,::ise y sea siernpr~ la voluntad Je Dios en lo1las la, cos11s. 
Díós es nuestro l'-atlrc, Jesú_3 ano de los espíritus mas elevados, A.liu·ía el sln1 .. 

bolo del nroor puro. . 
Dcbelnos pues amar á Dio~, adn1irar á lesús y uendecir á lJario. 
Grandes, muy grandes fueron las \'Írtu<les que ya eá su ll1!n1¡,o adornaran á 

eros doi1 sublimes espíritus¡ cuánto 111ayores serán ahora <lespocs <le lantos siglos y 
con la vclo,:ida1l c¡ue recorren los cspírit11s elevados sus <liferenles etapas? 

Si posible fuera ver á Jesí1s nos 1lcslu111brnria su potfer1 en ~ldrla su her1nosura 
y en la corte de eS()íriLus que les rodean su grandeza, 

Veo ,nu)' á menudo nubes berrno~ns que po~on solire no,•slras cabe-zas, y en 
5U fondo apenas pcrciho nada, tintas confusa-s, solt.•,s, luces urillonlt"ls, Yclo,Ias p<tr 
túpido velo. 

Una brisa suave n1c rotfen en aquellos morneutos, n,c acaricia y hesn 111is abrasa­
das sien.es, lloro y nu n,e ollijo, y ,nas que nunca espero. 

Cual colegial pcrézoso covitlio sus grao<lezas¡ quisiera ser ron10 ellos_. mós rne 
asusta el camino, vuelvo con rapidez mi vista otrás y al visilar el averno Je donde 
be salido, mo \'CO grande, nu• admiro y alc?grc entonQ nna súplica al Eterno, súplica 
que Jc,sciende haslo n1Í cual hermoso rocio Je perlas. 

A ,nernos á Dios y res pelemos sus leyes in111utahles, 
Todo es arnor en loa rnoro,los del Padre, todo l;onda1l, lodo t•onsualo. 
Si alguna v.cz rendidos por la fatiga buscais en la oraoiou un consuelo, ¡,ens,1d 

que al Sér que os dirigís, está cerca Je vosotros, en vosotros misruos; ¡n1istcrit> i11-
co1npren!liblc é insondahle y cuasi elernof No eterno, oó; pues llegará un tlia, lcjooo 
auu, que coalpreudercis also rn,1s que ahora.-N. 

PENSAlllEN'fOS. 

NaJa so puede ncl'j)lar tlc nD 1nt1lraúo, s.o pella <le envilcC()l'SL1.-.U.11l. Jlola111l. 
La lin1osna suele envilecerá quien la recibe y endurecer á 11uicn la ua ,- .1/atl. l)tf .. 

de1·,111tl. 
ln orgullo csrcsivo puctlc hacer decir necedades ú un honibre cn1i uc11tenH•n1c agildó, 

-.~/ad. llucrrst. 
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SEMANARIO ESPIRI'l'ISTA. · 

" -== 
W M PUNTOS DE SUSCRlClO~. PRli:CIOS DE SUSCRICION. J..-' j\aoAcc•o~ Y flll<tM•ftT1!,_AClol<, 

Barcelou: un ttime,\ta adelllllad,. i p1u. Calle de Fonollar, 24 v 26. En L~riila, Arlnlinlstracio!l rle • r ·d l J El Buen Senttdo, Mayor, l!l, t.·-
ruer1 lt Bnteloai: CI año, 1 • • pla1. a • 1· 1 J M¡ulrlcl: Almagro,8, ent1·. •lt1rech11 
t11taAjMt J U!lra11u: 11 año1 id .. 8 plu. ¡;,e pUO lCa OS UeVCS . - "cunt~: S. F1•1111éisco, "8, dur, • __________ ;.:_ __________ _:.:_~ 

• 
SUMARIO. 

La.- tres coofef!lon~.-Por 101< n1nertoe.-La soleJac1 rn\\~na. VI. (Conclus ion.) -A untt 
~ota de a¡tUll .-Huel tos .-Pensa 01le111oi; . 

•• e e F • 

• 
LAS TRES CONFESIONE S. • 

Ya betl'lO& dicho en uno de nt1estros anteriores artículos titulado El Ren101-~ 
diviientu que nuestro buen amigo Felipe nos regaló ttn viejo manuscrito que 
con tenia las n1emorias del Padre German; de las cualed, co-piare1noi; alg'l\ttO$ 
11árl'afos de las sábias consideraciones q,1e escribtó sobre la confosiou, la.s 
que re,•elan la gran e!cvac~on de sn espil'itu, y el alto grado de 111ol·aliuad e 11 
que-Se encontraba. 81 hub1era en al mundo n1uchos sacerdotes co1no ol pa­
dre Gern1an, ¡cuán dulce, y cuan l1ermosa seria la religion de nnc~t,t•o,; abuer­
los! pero escur.he1nos al profundo peusadot· que -valen 1nas dos líuea.s SJJ)'ªª1 
que un tomo c11 f ólio esc1·ito por nosotros. 

<(LAS 1'11ES CO:Nl•'E~IOl\E~-
)lMannscrito querido! fiel cleµositario de los ínti1110s s.ect·etos de m1 al1n11.! 

· desp-ues de O'ios, tú eres mi confesoi\ tú eres 1ui ex40to retrato. El n1undo 110 
nle conoce, tú sí. A tí me presento tal cual soy con mis debilidádes y n\i;; 

. remordi1nientos. Ante tí ;;oy ho1nbre. Para la socied.id soy el sacerclote. 
, Machos me creen i1npecahle. ¡Dios mio! por q,1é pedirán un imposible? 
,¡,Po1' qué le exig-en al ungido del Seüol' la fuerza del gigante'? si es -uu 

pigmeo como los demás hombres de la tierra! 
»¡Abl las leyes! las leyes socia.les Cltnn absurdas son! Yo ontes no loco­

nocía, pasé muchos años contento con mi suerte. Oeleb\·ar la misit, e11-;efiar 
la doctrina á los niños, pasear r.,n u1i viejo compañero el fiel Snltan, entt•e­
gado á lcott1ras piadosas era todo mi encanto. Solo uua nube de tristezn en­
volvía mi mente cuando tenia que cumplir un acto de mi sagrado n1iuisterio. , 
Sol-0 una cosa me abrumaba y me enloqnecia, recibir la confesinn de los pe· 
cadorcs, ¡Ohl cuando me sentaba en el confesionnl'io, cuando 1ni ang11stio~:~ 
mirada. liie fijaba en el rostro de los penitentes, y estos ule confi:1han sn~ c11i­
tas y á veces te1·ribles isecretos, yo sufria mil 1nue1·tes por segundo. Salía rlcl, 1 

conft)sionario huyendo de mí miso10, coi·ria como un loco, y me iba el ca1npo 
--:,' allí n1e postraba en tierra , y--pedia á Dio, qtte 1ue quitase l:1-meotf}l'in. 1\ ve­
ces pios escnchaba. mi rttego·, un sueño apacible ;e_ apoderaba de, n1is seutj,lo~ 
y m1 fiel Sulta11 et·a el encargado de despe1•tnru1(j ttl"ando snaven1entc do tHt 

hú bito, me despertaba débil co1no si hubiese tenido una fuerte calentnr:1; r~­
corda ba vagamente mil sueesos est1·años, y volvia ú rui hogar donde el \'iCJO 
Migu<>l me esperaba inquieto. 

»Nunca quise el tun1ulto de l:'ls grandes ciut1;1 cle'4, sie,npre -pr<.'.Íel'í 1ni 

• 
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-aldea, pero eomo si fuesA tni espíacion, aunque yo rehusé vivir en la gran 
ciudud de N. sus principatesc habitantes veniiin á, bascar al cura de la aldea, y 
tnujeres de noble cuna, y hombres de ~ncU1IJbradísima posicion social, venían 
á n1i humílde jglesia para que yo les diera la bendicion nupcial. Y yo miraba 
á r1;1uella~ jóvenes parejas sonriendo de felicidad, y sin dat·me cuenta el por­
que, sent1a nu dolol' agudo en la frente y eo et coraion, ,. cuando todos se 
iban, cuando me qu_edaba solo en el templo, este me pareciu. un sepulcl'ó, y 
yo el cadáver enterrado en él 

»Guardábame 1nuy bien de comunicar á nadie znig impresiones, porque el 
vulgo y mis envidjo.sos coO'lpañeros hubiesen dicl10 que el diablo me tentaba, 
y yo bien sabia que Satanás no babia nacido. 

>>Educado en el mas rigu1·0::o ascetismo, sin haber conocido á mi mac1re
1 

que UJurió al dar!TI~ á luz, hijo del misterio, crecí entre una co1nunidad religio­
sa, como flur sin rocío, como ave sin ~las, obligado siempre á obedecer, sin 
de1·echo alguno para preguntar me dijeron: · 

»Serás ministro de Dios, y huirás d..e la mujer, porque de ella se ,·ale Satán 
paro pel'der a.l hombre, y yo huí con nn terror supersticioso porque queria ser 
grato á los ojos del Sector. 

>>Me entregué á leer, leí mucho, y comprendí (aunque tarde) que el sacrifi­
cio del sacerdote católico er11 contrario á las 1eves uatuTales; y todo lo que vio­
lenta las leyes de Dios absurdo es; pero ..... eñmudeci, envidié el valor de los 
reformadores, y no me atreví á seguirles, quise cumplir bien con mi delicada 
mision, y n1e sacrifiqué en aras de la institucion á que perlenecin. 

»El dia que ~umpli treintn y cinco af10s, los niños de n1i nldeii eutTaron en 
tropel en mi huerto, y todos á. porfia me entregaron ramos ele fiore6, frutas y 
le~e., 1niel y manteca, y cuando ma$ contento estab·a. yo, cuando entre 1nis 
l1ij-0s adoptivos, suspiraba interiormente por la familia. que ~ o no babia. podido 
crear, recibí un pliego de la ciudad de N. en el cual la directora. de un co­
legio de niñas nobles, me anunciaba que á la mañana siguiente veHdria con 
quinc~ d.e sus educandas -para que recibieran mis consejos espirituales, y se 
acercáran á la mesa del Senor, á participar del festín eucarístico. Sin saber 
_porque, latió mi corazun aceleradamente, olgo tibio re:;baló pol' mis mejillas, y 
aunque procuré dominarmP. todo el dia estuve triEte.. 

>>.>\ la maf\ana siguiente, una larga. fila de coches rodeó el humildti templo 
de mi al<lea, y preciosas niñas de doce á. cu.torc~ años, ~omo una _ban~o.cla _de 
palo1nas a batieron su vuelo, y entraron en el risueño n1rlo de la 1gles1a cr1:;­
tinna, cuycs sencillos altares estaban t1doronclos con perfumadas flores, que 
justo era que se confundieran las rosas de los pra1los, con las blancai; azucenas 
del jar<lin de la vida. ¡ Preciosas niñas! ¡sonrisns del 1nando! ¡esperanzas del 
hon1 b1·e! i,por qué entrasteis en mi pobre altlea_'? . 

»Yo lus miré, pero solo vi á una, era una nn1a pálida, cen largos rizos ue­
t;ros, nl anclar se doblego.ha como los lirios marchitos. Cunudo se pt·osternó an­

, te el confesiona1·io el olor de los blancos jstz1nioes qn~ coronaban s11 frente llegó 
)1asta mi cérabro y me trastornó, L~ nifla me miró fij:i111ente )· n1e 1lijo con voz 
triste. 

>)-Padre, ieuándo una persona se confie~n ~s preeis~ qne digii cn!\nto 
11iensa il su confesor. 

»-Si es malo si: si es bueno, nó. . . 
»-¡,<iocrer es malo'? 
?> A f'sto pregunta no supe al pronto que contcslor: ,nir~ á. ln. niña y uo :ie 

qne lei en ~u!'i ojos, pe.ro me llevé las manos al corazou ¡n1ra contener sus lat1•• 
tlo:; y 1·epliquó cou grave acento. • 
• »-Querer es bueno, -pero no siempre es b11eno; so tl~be ndoru.r á Dios, se 
iluhe a1nar á nuestros padres, 60 debe querer n.l prógin10, pero ha.y otras pas_io ... 
HP:-: ,•11 ol 1n11n .lo r1',1c lt\ no comprendes t◊da-r!a 1 en la!! cu::i le5 querer e11 un delito. 
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»-lo amo i Dios, quiero A 1nis padres, á mis herma110s y ..• ii nn horu bre ... 
•-Ere¡; u1uj· uifia aun para qr:erer á ningun hombre. 
,-Yo ho leido que para el corazo11 no hay edadee, y ya hace un año que le 

quiero. 
»En '\'ez de preguuta.r, yo enmudecí, el nombre de aquel hombre no queria 

saberlo, pero la piñ~ prosiguió. 
"-Hace no añQ que mi hrrma.na. A.dela se easó, queria que la bendijera un 

santo, y la. bendicion la recibió de vos. 
»-¡De mil. .... 
»-Bi, de ~os, teneis fil.roa de.justo. Yo vine con mi hermana, J desde aquel 

dia ...... . 
»-i,Qué'? 
)-Desde aquel día pienso en vos, y para ,olveros á ver, pa1·a poderos 

hablar, yo he sido la que he demostrado mas empeiio en ven.ir para pregun ,. 
taros, si es uu pecado pensru· en vos. 

,¿Qué pasó por mi entunces? No lo sé, cerré los ojos pero fué intítil; aque­
lla nii'ia hechicera, aquella jóve11 encantadora lle-na de ingenuidad y de pasion 
me re-vela"ba. un muudo de felicídad negado para mí, aquella voz acariciul,a 1ni 
aIQl a, pero tuve. bastante valor para dominar mi sentimieuto, y le dije á la niña: 

,-A un sacerdot~ no le puedes amar hija mio.; porque es un l1ombre que 
no pertenece al n1un,lo; ruega fervorosam-ente para que Dios aparte de ti esa 
f;lta! alucinacion, y IJide a Di.os que te perdone como te perdono yo. Y ciego, 
abrumado por diversas y encontradas emocio11-es1 salí del confesionai·io y pedí 
t\ Dios no ver, para no sufrir. Pero ¡ay! solo á ella veía! La niiiHi po lj¡la ne 
los rizos negros q_uecló g·rabado. eu mi mente, y -auraute mucho tiempo turbó 
mi sueño y mis orttciones el perfn1ne rle los jitzn,iues. que coronaban su frente. 

»Ocho años despttes u.1 apuesto caballero llegó á mi aldea, pidió verme y 
me dijo:-V-enid, ::ieilor, mi esposa i;~ muere y uo quiere nla$ coufesor rtue ú. 
vos. Le segui, y ~in Baber porque. pensé en la niña de los rizos negros. 

»Llegan10s á. lln palacio y el jóven me acompañó á. una babítacion régia, en , 
la cual habia un lec110 enYuelto en la\•gas cortina,¡¡ ele púrpura, y dentro de él, 
una mujer stJ q1iejaba débilmente. 

»?\le dejaron solo con la eufer1na, y entónees ella me dijo:-¡~{iradtne! ,No 
me. conocei.-;! ~li corazon ya la babia reco1}ociuot n.uugue á. decir verdad no la 
habia olvidado; pero tH,c• fuerza de voluntad para. dt>cirle: 

;-Q11iéT1 ha ele conoceros es Dios en su reino; que los hombres ue 1a tierr¿¡. 
son cosa de baladí. 

>-To no os he olvidado; boy l1ace ocho a.tics que os Jije que os amA.~, 
diceu qué voy á morir, y l1e qucrid•o deciros que sobre todos los séres cie lo.. 
tierra os he amndu Í\ vos. 

»La. miré un momento, con~emplé aquellos ojos donde ir1·adial1c1 la pa!>-ion, 
la bendije con mi. pensam~ento, hice una cruz cou mi ,liestra, qu11rie.11<l11 poner 
nlgo entre ella y yo, y Sl\li <le la e.¡tanciA. OlOrtnoria buyendü <le n1i rois1no. 
volví á mi a1clea )' de\·oré en silencio aquel aruo1· que yo no tenia d~rel:ho á 
gozar. 

»Dos ai'ios despues ln pei-le asoló la ciudad veeinat y numero¡,:a.s famfli:ts 
vinieron, ii mi alueu en bai-ca de Rus aires de E:a1ud. iYfas ¡ay! los hué:-pedes 
t1·ajeron el contagio. y la campana lanzó al '\"Ícnto su voz mP.liincólica para de­
ctr ti los sljncillos campe~ino:;. La muerte está entre vo .. ot1os¡ _1nu;; esto no fné 
un óbice para riue siguiera11- llega,nclo nttevos emig1·a.<lo~; entre ellos, lleg·1\ una 
nocl1e el duqne de V ..... acompa.fiado da su esposa y do ntirucrosOF crindos . .'\.l 
día sig:uiente en breves hora~ 1nu1·ió el duque, y ~uantlo ll~~gué para pre11tarle 
los últimos au-ilios de la rt1igion, ya era. tarde. Una m1ijer ~a1iú ,í n1i e11cnen­
tro llorando siletJciosamen te. Yo re troce di estLlpi>facto; era ella, e r:i 1 o jóYen 
Pálida de los rizos negl'Ol'l que yo 1n crcin niucrta huc111 dos o.ños. ' 
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\)F:lln me compre11dió diciendo con voíl triste~ Dio,s es muy buen.o par~ mi, 
creo que al1ora moriré del todo; creo que sbora seg·uiré ó n1i esposo. Vos reci­
bisteis mi primera confesion, y tai vez recibais 1a últi1nn. Solo un eecreto he ¡ 
tenid0 eu mi vida, solo un TH?cado be cometido, si e~ que el querer e~ un delito. 
· »La!\ sefiqJes de la fiebre coutag-io:::a ya se niarcaban en su pillid-0 semblante, 
y corrí como un loco á ve<lirle ii. la c:encia la ,iua de aquella n1njer que tauto 
1r1e hn bia querido, y que tanto "'j'O ha. bin amarlo; rero la ciencia (gracias iÍ 1Hor:;) 
no esr.ucbó u1is in1prudentes ruegos, y dos dios des-pues n1 u rió la jóven Duque-

f-a., diciéndome: quiero que u1e eotierren ci1 e1 cemente1'io de. esta aldea, quiero 
p,::;tar ll vnefitro Indo muerta, J n que no he podido estar en Yi<la. 

>> ¡Qué 1Hifoteriós g·narda el corazon bnma110! 
>> ('unndo eché 1a tierra en su sepultura ca::;i n)e cre-i feliz: ¡ct1á11 egoista es 

el hombre! 
»Cuando la niña flÁli<la. coronada de blBneos jazminei; llena de inocencia y 

ele atnor, n1e blindó co11 la copa de la vida, yo rehusé el néctar de la. felicidud , 
y envidié a1 hombre que la lleYase al altar. 

>>Cu.i.ndo lo noble di:trna rodeada de opulenta fl:Lmilia u,e dijo que se moria 
queriéndon1e, envidié ó los suyos, qne poclrian recibir su últiioo sospi1·0. y 1io•­
drian -prestatle A RU cadáver totlo el lt1jo de las po,oras humanas. 

»('11undo aquella mnj~v sola, rodendll. de séres estraños que huian temerosos 
di> coutng·1n1·se n1e pidió un riucon en el ce1nenterio de mi aldea, cuando '\"1 que 
uadle pi clia ar1·ebatarn1e i;us cenizas. porque de su p,1ño y letra dc•jc\ e.;<•rito que 
F111 cuerpo no Íllt.>Se estreido ile la hun1ilde sel)U !tura que rlrseaba. ¡CJh! entónc~s, 
ent.1\11c:a,, rel'íhi Rus \lltilnas palabras con m>ígico arrobamiento. Su p1·in1e1·a cou­
fe:-ion fué p>1r-a decirme que me nmaba, y su óltima confesión fué para repetir 
c1ue 1r11 1J1e1noria babia ~ido e1 cul1o de su vidn. 

»~i 1111 instante me separé de sus restos; los pobres liabitan~es ele n1i aldea 
diezmados por l!I fiebre, esp11ntados po.r la mortandad, habiénd0se muerto el se-­
JJulturero, los pocos que quedaban no querian tocará los n1uertos, y entl'e Mi­
~·nel y yo, de1)t'sit&!l)OS en tina fosa el cadáver tle 10, mujer pó1itla. Snltan úni­
ca1nente ibu con nosotros lanzando la.stimeros ahn1lido$, y cuando la tuve enter­
rada,, r.uando p11se para guardar sus restos nna c1·uz de n1adera. me senté junto 
ó. la sepultura. Si1ltan se echó á mis -piés, Miguel Sí:l o.lejó, y yo e11tonces en­
trcgné mi coro.zon fi. la felicidnd de nma1'. 

• 

»Con a1nar. á. una muerta no qnebr~ut.al.>t\ los mo.nd>\tos sPigrados; lloré mi 
jnventu<l pel'dida, 1atnenté n1i debilidad de no haber prute;itu.do <le U)lS Yotos .Y 
hnbAr1ne atiliado á la igle$ia lnt~rana, vniénc1ome con el lazo <lel n1at,rin1onio íi 
aquella niña pálida de los rizos negros, 'I me hubiera cret1.do u11a fa.militl grnta 
n los ojos del Señor. Comprendí en breve~ borns 1o qne no babia co1npren­
,1_ido c11 veinte nños, y suspiré ¡ior una dicha que 1·ara. vez se e11cue11tra en la 
tierra. 

»¡Yo r¡ue te sabido tantos secretos! ¡1·o que he ,'i::tn Íl tautns mnjeres 1,in en• 
reta, ronfiii ndo1ne sus infidelidades y sua et-trnvio!>'. ... r' o r¡u~ ho vi~to tttnta 
i,iconstaucia, apreciaba. en todo su valor el at.r\or inmenso de a•,nello 1nujel' qt1e 
u1e vió cuatro vece:i en su vidr., y desde que supo sent.ir sintió por n1ll , 

">>¡<'on que placer cnbri i;u hu.-!1a de flores! 
>'¡Con qué santo deleite las cuidaba! 
»¡El col'U:r.on del ho1nbre siempre es nilio! 
)}¡~i un diA., ui un solo día dejaba de ir al cementerio! ¡,\l]l t!stau;.l, el eu-

' l'Ulifo de u1i vida! 
>>¡Pas,u·on muc11os invierno¡::! la niev3 l'llbrió f'U tnrnlia, )' Ql'j6 en nii cal>ezi\ 

bl.inr:o:; copo!!, 11c1•0 mi corzon sie1n pre f11é jóveu! 
>)~i1•n1prP. el r11lnr <lcl mns puro SE:nlin1iento 1nantn,·o el · fu1~g·o i:anto del 

1uas in11H'.11,;o n1nor! Iv(adre, hermana, esr,osA. é liijos to<lo lo refundí en ella, 
,4tlc es justo png,1r 0011 <"reces, lns sniriiclns deuda:: tlol aruor' 
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>>Si algo l~e progresado eJl este nluúdo todo ~e io 11.e ~ebido ;. ,11.a! A la ni ... 

ñ1' palida ue los rizos negros! 
»Junto á. su tumba cornpl'endl el valor de la reforma luterana, y reganclo 

los sanees que le prestaban s()mbra, ditiipé las son1uras que e11volviau mí ima­
g·iuaeion. Conoci lo p6q_ueña que era la. igle!'ia de los hombres, y lo grande q_ue 
era el templo unive1·siil d-e Dios. 

. »¡.<\mor! ¡se11tin1iento pode1•0s0! ¡fuerza crendoral ¡tt'1 ere;; el alma de la 
,·ida por qué vienes de- Dios! 

»¡Sacer<lotPs sin fa1r1ilia S()n ál'boles $ecos! y Dios no r1uiere la esterilidad 
del sacrificio; Dios no quiere u1as que progreso y a.mor nniversall» 

A c1i:1ntas consideraciones se prestan estos frigrnentos de las 1neti.101:ins del 
Paclre Gertban. Noble e,;píriln, e¡;clavo de s11 deber, ¡cuánto s,ifri6 en. la tierra! 
;Cuán sólo ,ivió el que estnba 111,niado por la dulzura. de eu sentimiento á tener 
una fan1i)1A y un hog-11:r! 

¡Ah! religiones! Teligionesl cuánto habai5 t11·anizado á las humanidades! 
¡Cuántas fauiilias ha beis desunido! 
¡Cuántos séres han vivido muriendo sacrificados a votos iotiece:;ario~! 

, I-JAgase voto ele ser bueno • .de fiel' ,·irtuoso, nm-ante de Dios1 n1npnro del 
pobre, guia del pequefiuelo, consejero del ignorante; estos votos si qne ¡¡on grn• 
tos á los Ljos uel Se11or, y no ese sacrificio estéril de u-na soledad irnproductiva, 
ele un estarionomiento que -á nada bueno conduce. 

J 

¡Bien l1aJ'an los refoTmadores qne han santificado el sacerdocio de la f1uniliot 
¡1lGndito sea el progresu! él ha destruido la servidumbre de la ignoraucia'. 
¡Dichosos nosotros que hemos vuelto á 11.1. tierra, cuando fulguran en' el 

oriente los n16gicos resplandores del l'ncior.rilisn10 re1igioso. ¡Jlenditn! ¡bendita 
sea. la. luz de la verdad! · 

«¡ Despierta: \le rodillas!u-111e <lecia 
A111:-iana veucrable, cuilndo oia 
De n1edia 110l'he lúgubre s1•iial,-
,, ílcs¡ii1~rla, niña, y por los- muertos Ol'a, 
Que en confuso Lro1jcl dejau !'\hora 

l.n fos~ ¡¡cputcr\lJ.» 

~ Y y,0.r la tierra, de pavor lransidos, 
Vagan oro <lis¡Jt:rsos, ora unidos, 
1-:11 tu nlul luosn, horrible confusion, 
F.n tanto f¡ue :11 Seuor !Irga piadosa, 
lle ángel 1ello ó de nii1a candorosa 

Pu rh;i1na oracion. • 

Esa crecucia de la d u Ice a.nci~ na 
Que alccc1011ó n1i hcr1no~o edad tcn1prana, 
lJtdcleblc en el al111a <;onserré; 
Y ca1ht noche, .,_1 escucJ1a r sonora 
En el cspario la siniestra hora, 

Por los 1nucrtos oré. 

~las 1111a ,·ez, la :.111,ig:-t cam¡,an11da 
No ~.dn,lo 1ni c~t.11t<.,1:t rclirad,,, 
"ii ~·o C:,tuché su r\·ligio;:.o son. 

AAt.~LIA Do,1L'\GO l' SoLBB. 

llúsica v,,ga qnc en los aírccS sueua 
Adormia á sus cantos de sirena 

11i tuco cor.izan. 

Ecos del n1undo, Cflle ha!.'la mi Yenian: 
ln,ageucs de dicha r¡ue reían 
Brindá.ndo111c trsoros de placer; 
1'u1nullo y conrusion, grnndcza -y ruido; 
llus1unes de un liicn ll¡Jctccido 

Que nunca llega á ser. 

Chocar de ardiea tes copas c¡11e emhriagan: 
Sonidos c111e se escuchan y se apagan: 
llroncos gritos y ,•o.ces del festín; 
Histérica, puuz;¡ule carcajada, 
Fiero cslerlor del á111n1a ,\penada 

Que acuso ,·é su fiu! , 

Y no escachaba la cnn1pana an1íga: 
~las renrlida al causancin y la íntiga, 
El suciio ltuia de mi turbada sién 
~ledro::as son1h1~1s n11 ,lorn1i1· Y\1labon: 
lrritadafl, :-cvcras 111c n1i1ahan 

Con ri¡os 'I uc no ven. 
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y recordé 1ui infancia y nli inócencia. Y 1ui dolor l n1i anliel~r liviano, • 

Y la devota, bendecida creencia Cuauto hay en n1i de mísero y 11iu_nJ¡1110, 
()ue religiosa anciana n1c infundió; Arrelnltan en pos. 
Y desde eutollcP.s, la campana escucho: 
Nada roe apena: ni insensata lucho 

Con vanas sombras JÓ. 

¡()h,sifdespuesd~orarpor los que han sido, 
J~I sueño, co1no hálsanio e~-prio1ido 
De gayas íl9res, llueve sobre rui; 
Espíritus de paz y de ventura, 
Baten alegres por n1i estancia oscura 

Sus alas de tubiT 

Y yo creo que son agradecidas 
J,ns alm¡1s por 1nis ruegos rcdi,uidas, 
Cuando en coro feliz suben á Dios; 

T rue parece qne la Licrra en ealn1a 
Está por tui pltgaria, y .goza el Hhlla 
Orando fet vorosa sin c~;tr¡ 
Y en su dichoso aran c111bebecida1 

''auas pon1pas del inundo y ue ht vid..1., 
No cuida eu recordar. 

¡Ah! la cro1incia de la anciana aquol!a 
Es fábula ilnsoria cuaulo bella.: 
Que no tornan los n1-0erlos yo bien sé; 1) . 
Mas ¿por qué esa creencia es hoy n1i en.canto'~ 
¡A JI ¡.por qué al ol,·ídarla sufrí lauto? 

. ¿Por qué, buen Dios, por qtté'l 
A l;l\011-t LISTA Dli ~llLBAll.T. 

1 

LA SOLEDAD MUTUA. ' 

VI. 
( €Jo11chiSío1i) L 

· -Sí, sí; en el fango~ no ,ne arrepiento de lo dicho. ¿Cree V. que soló los r~ .. 
hrei ra111eras viven en el cieno de la sociedad·? Nó; hay 1nuchas ,nujercs que el 
inundo llan1a bonraJas co1n-0 esa doña Asuncion, que se casan, que noú1c tiene que 
clecír Je filias: y sin e1nhargo, cometen desaciertos que yo por 111i parle no tituheo 
en Ha-mar crío1cncs. El pri1n.cro es vender su cuerpo, y el seguudo es rol~ar ii 1,u 
ruarido; y Magdalena ya ha hecho lo primero. Ha vendido su cuerpo á un lto11:hre 
rico que puede n1uy bien ser s.ll p.adre, y mañana si esle no satisface totlus sus ca­
prkh.os, hará lo que hacia su n1aJre, y si Liene bijas les dirá lo 111is1no que lo han 
,licbo á ella; y esos malrimu.nios de la 1nateria son la corruf)cÍon de la !iOCi~dad. 

-Y de e!los nace la soledad mútua, ¿eh? preguntó Jo vier r1éncJos1?". 
-Si; de esas uniones rnoosli;uoso.s sale el virus ponzoñoso que forma el cáncer 

socio l. 
Manuel miró á Nuñ-Oz fsj;lmento, y so quedó pensativo., diciendo al fin: 
-¿Con qué cree V. que he g11nado no casándome con Magdalena? 
-Atas que si le hubiera t-0cado el pre1nio rnayor de la lotería dd Navidotl. ¿'ii. 

sahe lo que es ,ivir con una rru1jcr vulgar? Si es preferi!Jle ser fraile <le la trapa? 
El motrin1uoio tS un t:iel0, y es un infierno, y ¡tiyl del dcsgl'acia<lo que le toca esle 
úlLin10 lugar. 

-Se conoce qne V. mira. coa mucho respeto el malrin1onio, replicó Manuel, 
tratando d" son reir, 

-No le be de mii!ar? si sé por espcrienc¡n propia lo que es.; déspues que coruo 
)os n1éclicus socnos los segundos confesores de las mujeres, ¡sé lantils historias! .... 
tantas!. ••. tantas! •... que á mis hijas uo las he JejaJo cosar con el prirnero que ha 
llcga<.lo, 116; y eso que al n101·ír yo, no les queda 01as quo una miseria para vivir, 
pero prefiero que vivnn- solos y pobres, á ricos y cnol acornpaiiadas. Poco antes de 
V. lleg:ir, el conde de C ••. .. me pidió la mano de rni 1\-ln la~ y he lenído grant.les 
disgustos, hasta que (gracias á Otos), mí hija se Ira <\Oovencido que yo no deseo mas 
que su felicidad, y ha negado $U mano á su arislócralo pretendiente. 

(1) La nulorn se refiere l la r~UJ'ttt'cion de In rn.rno, e~ decir, it que los muerlos salgiln real•r,en tB 
de sns tun1l1i1ll como decía el cuento de la onclan:1, lo cunl ciertarucntc e~ una r.ábulo. (Noca ele lu red<iccio~. J 
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liaría al verso alotli,la se puso roja corno las an1apolas1 y lilanca como las azu­
cenas, y l\1auuel .que cslal,a i,eulado á su lado la Jijo olegreu1eute. 

-¡Ola! ¡Qlal NaJa n1euos que coodesa quería V. ser, ....... . 
liaría óo contestó nada, pero su palidez se bizo· mas visible aunque trató dé 

soureirso para disin1olar so turbacioo; y l\tanuel quizá por vez pritnera la ,niró 
atentamente, Jiciendo al fin por d«!cir algo: 

-Y lo ha pensado V. bien, Nuíiez? porque condes no se presentan todos los 
Jias. 

-¿Que si lo h~ pensado? ...... Ha de contar V. c¡ue l\Iaría es bija de una r~ujcr 
que me hizo entrever en la tierra un cielo; y yo sieolo por esta niña no solo el 
anlo1· clel padre, sino que adoro en ella la son1bra augélioa de su madre; y por mi 
gusto no ta entregaré á cualquier quidam porque tenga un título. Yo quiero que rni 
hija se case enamorado, 110 olusinada; y el cont.le, apuesto y distinguído, galantea­
dor de <>ficio, oaturolmente, le deslu1nbró, y 1\faría se hubiera casado con él co_m­
pletarneole aturdida; pero luego ..... ¡pobre niñal ¡cuánto se hubiese arrepentido! 

-Y quit>n sabe si le hubiera seguido queriendo. ¿.\ V. 1¡ue le parecet María? le 
preguntó .l\Ianucl con ciert,, sonrisa. 

-Que mi padre tiene rnu cha razon en lo que dice; y la jóven solió del aposen­
to apresura<la1nente. l1anuel se quedó n1iróndola, y volviéndose á Nuñez esclamó: 

-¿Quiére V. creer que esloy tan preocuµaJo· con 1nis disgustos <¡ue basta esta 
noche no he mirado bien á M1Jría, y veo que es una niiia preciosa, que hubiera 
bccho una r.ontlrsita cncantut.loro'f 

-Sí; ahora nli bija es una camelia ber111osísima, e!I un cuerpo adn1irable, pero 
aun no li'.lne alma; como es lnn bonita, y se lo están diciood0 desde que nació, IJa 
adquirido <'ierta prosuncion, y yo Ut.'Sco que su belleza se n1archiLe, porque entonces 
su alrna el halará su delicado perfume; es buena, moy buena, pero le fnlta senlimienlo; 
necesita amnr, necesita llorar un poco, y ei.tonces será Lan herrnosa y tan cspiritua 1 
con10 f ué su madre. 

-¿,Y si se enílmora de algon pobrete? preguntó :\fanuel con marcoúo interés. · 
-Nada me icnporla si él es bueno. Julia y Enrique á quienes V. tanto envidia, 

cuando se casaron él ¡;anab:1 18 duros roe.nsuales, ella cosia camisas á la máquina, 
la 1ni,1dre do Enrique taml,icn cosio falJns de lona, y gracias qut> Javiur le proporcío• 
nó á Enriqne el entrar en una casa de cornercio donde gana 12,000 reales al año, y 
nsi ban ido pas1Hulo; pero ellos se quieren, sus espí1·itus se entien<len y .son Jn envi­
dia de cuantos les rodean, y yo solo le pid" á Dios que mi bija pueda vivir así, como 
viven Julia y Enrique. 

-Es muy nohle el deseo úe V.,coulestó !fanuel gravemente. ¡Dios quiera que 
lo (lU€Úél' realizar! 

-Crea V. que no tengo otro ufan; he viaja1lo mucho en la socieúad, be entra­
do en r1111cbos casas y he visto á rhuchas mujeres con trajes de terciopelo, y el cora­
ion hecho pedazos, y he visto á muchos hornbl'es de ¡;rao fortuna que no se han sui­
cidado por 110 huhel' pensaclQ an ello. pero que su vida et uu sufrio1icnto continuo. 

He visto á ,nuchos 11iños crecer solos con10 la zizaña entre el trigo; y á veces eo 
una pohre cabaña durmieoJo sobre un n,onton dti paja, be Yisto jóvenes parejas, 
que el uno ó el otro se han abrazado á mis rodillas pidiéndome la vida de su corn­
pañeru; y si h,~ consPguiJo darles la salud, luego los be visto venir á ,ni cosa trnn~ 
quilos y risu1•ños á traerme un cesto Je frutas en prueba de su gratitud, y al de­
cirles yo:-Vamos por ahora tH> os separeis, dccin ello:-¡Ayl ni lo quiera Dios! 
Este y yo nos he,nos criado ju11tos, y sí él 1uucre, ¡qué seria de n,íl y este grito de 
l~ruura uo lo IJ.e escuchado e~ los gra?drs palacio~; y como yo. quiero que 1ní hij_a 
v1 va ,nuy acompañada, solo pido al Ser Supron10 que sea tan dichosa en su matr1• 
ntonio co1no to be sido yo. 

-Yo se lo protneto que lo será, Jijo Julia. 
-V ...... ! e~clarnó .Manuel, sorprenJ.iJo. 
-Y 0 1 si señor, yó¡ rrplicó ,~ jó,·en sonriénrloi.e. 

• 

• 
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-¿ \' a,l!guras gue no v,~irá ¡ola'? preguntiS ,\, clioa. 

-Sí que lo ascgura,nos, dijo Enrique. 

-¡Ola! ¡ola! esto pica cu ltisloria, csclamó Nuñez, aquí l,ay una e111Lo:.caJa . 

-¿Y se Jejorli V. coger en ella? JiJo }Jaouel lratando de sonreír. 

-¿Qué si nie dejaré coger? pues si me entrego á iliscrecioo. Yo sé que Julia no 

ha de procurar mas que por la felicidad de mi bija. 

-llien lo puede V. decir, replicó Ju lia estrechando cariiiosa1neol.l las 1110110s del 

doctor. 
-Sobre todo que J\laría no tenga en su bogar la soledad n1útua, esclamó Ja ,·icr 

riéncJofC alegreu1enle. 
-Yo O:, 1,ro1neto que su nloriilo la querrá taut> cocno Enrique me quiero á n1i. 

-¿Y quién es él"l preguntó Manuel con ,·iveza. 

-ti ~lesías que ba de ,enir, contestó Julia mirando á su rnariJo. 

J~n aquel n1omenlo entró ~Joría, y se cambió <le convcrsacion. 

' En nuestro pró:tin10 artículo veremos si Julia se ba ocupado del porvenir de su 

jóvr.n amiga la eocanladorn liaría. 
4 

AMALL\ DOMINGO y SOLER, 

= º~-º o 

J\ l·Nr\ c;01'A DE AGCt\. 

Una gota de agua de uoa oube 

Sobre una ñrde hoja descenilió; 

¿Fué lágrima quizá de algun queruhe 

Que al pensar en su ayer se ocong11jó? 

Una gota Je aguo iluminada 

Por los rayos prismáticos del sol: 

Nos poroce una perla evaporada 

De lo corona espléndida de Dios! 

----C•>----

VIOLETA. 

, t ila reapnrecitlo, bajo lo direccion ,Je lf r. Dur,ille Le leturnal du ,f.lagneti,,ne, 

i11le1·esante revista magnética quincenal, que se publica en París. Tenemos enlcncJi­

do que, lamhieo bajo la acertada direccion del rnismo Mr. Oarville, verá prunlo la 

luz una Enciclopedia que contendrá, por órdcn olfabélieo, todos los conoci1nientos 

adquiridos basta hoy en Magnetismo y Psicología. Anunciaremos oportunarnente su 

• • apar,c,oo., 
-e Uno de los poblaciones donde más prosélitos cuenta el Espiritismo, es Saotan­

dtir, corno lo prueba la existencia de los Círculos siguientes: Centro Espirjtisla Son­

tnoderino.-1.a Fraternidnd.-La Fé.-La Creacion.-La Corido,J.-San Luis. 

»Felicitamos á todos nuestros hermanos de Santander y · 1es deseamos un feliz 

• 

• 

éx1lo en sus tareas de propaganda.» 
--

El que salra la pátria, no conoce el \'alor de su sacrilicio.-Cni-lota Corda1¡. 

El egoísmo, seca el co1•azon y pervierte la couciencia.-AJa,-ia de Zr1111ora. · 

F.I trabajo y la. aplicucion son un Ycrdadero tcsoro.-Joru¡ui11a G. Bahnaseda. 

El n1iedo ele todo. saca pronó~licos.- .,1ad. de Grnlis. 

- ~ -- -- -
Sr" )1 \ll'ft:'\ TH: PIIOY~'. ;'iS\I ',· (111p. ,Ir Ju:111 TnrrPnl~ y<:.•, Triunro, 4. 
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S.F:lYtA.NARIO ES[lIRI'l'fSTA. 
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t•RRClOS llE St)Sí~l\lCIO:,J. 

lbrr~lon,: 110 lrime&tre a4fla11ta1!0. 1 plz,. 
Fu,,; •I~ lhritlon1: 1a JPd, id I pl21. 
1•:r:r;njero ! ~llr~mu: u[ aao, íd.. 8 plis 

J ... P20Al:CfOtf T ;i.01e,HU11,T1t_,.C 1q.N4 11u;,y roi,; n¡,¡ ;u«1;11,c1r,:~ 
Calle de Fonollar, 24 y 26. 

Se publica los Jue•:es . 

SUJl.íARlO. 
~\Jvert."'ncla,-Ell Enoopu•:hn,j,,.-Et fanAti.arnn y Rl.lS con~ecuenciu:,,-.-I.,t, hir<te1·i¡¡, de u11 

¡,•1j11 rl Ld.-Re.rni I i lo -PenA:a lnien lo~.-ÁDU OCIO-

A DVERTENCIA. 

!-.tahic11do recibido varias cartas J:>l'eglu1t,ándouos si el régalo qu~ ha­
celilo~ (~ los st1scrito-res do LA Luz DEI, Po1tVEN'lR, consista11te en 1111 
retrato de Alla11 I(ar<lcc, lo hace1110s ostensivo á. los cou11>rr.ulorcs <le 
[.,,\. Luz: couf.estare1Uos ú c·uautos sB DO_!:l han dirigido <liciént1oles: Q1H' 

los :,;uscritores tienen deréollo al retrato <lo 1\.l lan l{ardec: y los t¡ ue r,n 
ha11 intere:;aclo por nt1estra publieacio11 ton1aúdo para ,·oJ1deJ• tlespue~ nl 
1,r0cio r1<' dor; rti:1rtos el :.1.1.lllr>ro u11a llltino ó sean. ,·einticinc•l de ilLlr-•slro 
1-i111•itíc1ico: tiene.u 01}ciou dichos se.iíore;; :'1, <los re1 ratos 11or cada 111 '.rl)f) 'l 1 • 

ton1cn, 
El precio de la suscricion de L A Luz es ~t1mau1ente mó<lico: y u1:1s 

mtitlico ::it1n c0u111Tú11dolo l)Or número~ SLteltos, y no 110s es po;:;ihlc rega­
lar ignall11.cnt11 al i::nscrii,01· que a)·t1i'.la con su cooperacion al Bosteui-
111icJ1tn del pcri1cli.co, <11tc al con1prador con ef- cual no !'-e 1H1cc mas 11l1e 

• c11hri.r, co1J r1os·re11tnja <le nnnstra pnl'te, los 1núltiples g;i:,;;tos ele nnesti·n, 
1iul)li0acio11. 

l)ü,.;Pa111os tlil'ur1,lír la lLt:t. de la \70rdad, y pnra ello no perdou:111.1.os 
f.(lltrificio i11lclr.ctual 11i 111alerial, })ero no pollCillOS t.an11)oco sop11ria1- llé1·-
11 itla~ s11pcriol'HS ft nuestras délJiles fuel'ias. · 

l~:-.ttu1108 111uy a~J1•1Hlre;idos ft nuestros fa\·01·ct:ü<lorcs, trn1to s1,snrii.orc~ 
eomo co1u1>ratlorc:::; 1 11orr1110 11110s 7l otroR 11os· ulientan á seg·ujr u11<;:'ltra <11-
l'icil tarea; y ~i, corno eo;11eramo::1, l)O<lP111os :::cguir la marcl1a tle nt1e;;f.r:1 

' l}ll1>1 icncion, n11est 1·us suscri tol'es i1 tLedarflt1 contcn1tos de 11osotros 
f,os r11.10 rc11nc>'\·r11 su ::;usoricion, si eu •,rcz d,cl. r~trato r111ierP.n u11 li­

l>ro e-spirit,istu de los llllC dispone esta 1\dministracio11) OU)'O cnt:\log;11 :-n 
pont.lr:'t de mtu1ifiesto, tl uc tenga e] -pr,J1;in e(l tli, ale11te ú 1u. fotog·r·a ría d0 
J\.:11•1.lf'<', 110<1 rft.11 rd '',!} i 1·. • • 
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EL ENCAPUCHADO. 

l'ro~iguicr11lo l11 larcil que noi, lton1os propu.,slo, seg11ir,•1nos copi11n,lu ulguno:. 

frag111P11lo~ Je lc1, 111f'11111·1;i, 1h·I t> ,.Jn· G rn13n, 1)1111 lti c111·1111lri11nos útiles 1:11"•11,111-

zn,: pnrq uc \ e1nns 1¡t11J L, 111 i , .. ri1•orJi¡1 <l.i ll11JjorlJs frn tos <t uc el ~e vero Ir J lar u i1\II to 

c111pi(•,11Ju por los jueceii ,Ju la tierra. 

l.,1 pe11a ((~ rnuorle es un ca,Li6o lan h,)rribli• corno inútil: disgrego la rnatrriu 

y oxnspcru y <ln 101¡ uete a I cspi ritu, dejá.1du lo su1111Jo en u 110 v 1olentís11na turhucion; 

1111,r. 1lcje1nils 11ucslras l'Píl,:xiones, y escucben1os ol Pn<lr,• G,•r,11011, rt'cor,lando ~u 

triste i11far11.:ía y consagrando un recucrdtl á un Jes¡;r,1ciuJo llf'cador á qui1•11 til 

lla111a el l(nc11pu1Jhndo. 
¡Cuánta si111polta despicrl¡¡ cu nuflslra ul,na los elcvnclos snntirnicnlos del l'tulrc 

Gcrn1an! (:011 cu»11la dulzura c~clarnn: 

c¡Sí?ñor! ¡Seiior! ¡cuán culr,ahle Jobí ser ro rni nnt,:rior cxistnncin! l'ul's yo 

c,to1 lticn s,•guro que ayer he vivuJo y vitirc 1noñana, no <Jn oll'o rnotlo puc.Jo ,is~ 

plicarn'HI In conlinua contrariedad rle nii vida. \' l)ios es .111~lo, y l)io,; ci; l,u,•no, y 

Din~ no qui1•rc que 5d descarríe la últirua Je su~ ovejas, y el espíritu se 1·1111sn c.01110 

se cans:1 el n1io de tanto sufrir. 
>•¡,Qué he hecho yo eu el n1un«Jo? paJPcer: vine á la til·rrn y rui pohre maclre, o 

murió al darrnl! ó luz, ó la hicieron 1norir, ó la ol,ligar•on á cnn1udcccr, ¡quién s11IH\! 

el ,nas profundo ruii;torio veló tui naci1nicnto. ¿Quién 111e ,lió el pr11ncr alirnt>nlo? lo 

i¡;noru, no rccuertlu que ninguna rnujcr n1ccicra ,ni cuna. ~lis prírtu•rus sonrisa~ 11 

o¡¡,lie liicicron sonreír; ho,nbrcs t~on babi los niigros veía en torno <lll mi l~rho al ¡J,.,,_ 

JH\rlar. Ni una caricia, ni una palabra de ternura resonaba en nlis or<los; to,la la 

i:c1111lcsccndt'Ol·in «¡ue l<·n1an con111i30 ero <ll'j1rn1e solo Pb un rs¡Hu·1oso ltui;rlo; y h,,; 

r111dl'<!S de n1i ti«•I Sullan, lhur111oi.ísin1os perros do Ttirrilnova), eran rnis úuicos 1·0111-

11ai111r11s. 
11 t•:11 l;1¡; 111rd1•s ile v«•rono, ú lu hora de sic~tn, 111i n1ayor gusto l'l'íl <lor11,ir rrpo• 

5,111110 111i rul1t•.1,1 ~ohrc lll ,111·r()o d,1 la paciculc Zoa, y .ir¡ucl pnl,rc a11in1al ¡11•r11 oac­

i:ia i111111íl'il ludo el li1•111po ,pie l'º qucria Ül'sca11sa1·. 

11Eslas f111•ron toclni; las 111,,gri,,s dn n1i 11ii1et. :Xadie rne casligó nunco, prro 

tornpocn 11n1lir ,ne dijo. E,toy co11lc11cn de ti. Solo la p11l,1•p, Zon laruia 111is 111a11os, y 

:-olo Lcon 111c tiraba· de las ,nnngus 1ltil hñbito y cchuho a correr corno tl11:ic111lo: 

\ 'on á correr cunrnigo¡ y yo ~orria con ullus, y c11lonccs ..... sentia el color de la 

, ido. 
• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

1,Cuuntfu J,•j,• n11 cnricl'ro n¡¡,Jje rll'rrarnó una lá;.:rir11a, úni1·a1ocnlo n11i tlijl'rnu: 

r.11n1plc con tu 1lt•ill•r; y co1110 recuerdo <lo 111i nii11•1 y ,¡,. rni juv,:11lu1I, 1n1• 1•nl1'1•ga­

ro11 á Sultan, ,•11lo111:es po1111eño y JUgUf."lon c,'\l hurríllo, y 1·01111•111·í· 1111:1 11111•\ a Pr,1 

,n,:nos triste qu,• la antl'rior, pero Lri!>lc sic111prt•. • 

• ,\ 11101111~ dt• la Justicia, 111is con1paii,:ro~ 1110 sci,a la ron ,·,1n .,¡ tl,•du: 1111• r1 ·11r"(' • 

luriron ron111 , ll'ffil'11to pcrturh.1,lor, y 111e cnnli11,1ru11 r11 111111 alil1•a tl1111d,~ pa,i• 111as 

tl,1 la 111itail ·<1,~ la \i.lc1: y <·uautlo la cal111a si: iba a¡,o,h•ranllo d,~ 111i 1111•111•·; ruan1lo 

1,, «nflS <iult:u rn,da11c11lia 01•· d1·J,1ha ~un1iJo cu rni~líra Hll'1l1ta, ion; c11:1n1ln 111i .ilni.1 

~01al,11 alguna .. horas lle ap.1cil1lc ~u.-ño rnoral, 111u ll.u11ahn11 1h: l.1 cíudn,I v,•,·ina pnl'a 

l11•ncln,,ir un cas11rr1i1'nto, para r,:co¡;,ir la post1•r.r 1·1n1Íl•~i1111 de u11 111l1ril,urnl,1, par,1 

.i,i,tir a la agonía ,le un r,·o en capilla: y co11lrari.,do ~i1•n1pr1', nu11c.a ht• podido 111 

ro11rchir un plt1n llcval'lu ó cfr:clo, por S('fllltllo que fuera.,. yo he ,i1lo un !>él' ino­

f,•usivo, hr. arnatlo á los niiios, he cousola,lu ñ l11~ d1•s~ra1·1atlos, h•• rurnpliilo li1:l­

r11!'11le con los 1•ulos que pronuncié. ¿Por qué JHH'S ,•~lu lurlta sorda'! ¿, Por r¡uó <•s:u 

contr,,rin,1011 conlÍnuu? Si 111i espirilu no Licnc dcrl1 rlio d,• intli1i,l1111liz.1rsr. 111J~ qu•• 

,•11 ••!ta n1i,L1•11cia, ¿por ◄ )lié l}ios; an1or io1n1·n~11. 'que 11 11 ,,1 lodo r, an111r). 1111• ha 

l11•cl11.! \ i1ir cu c~tu hur ril.ilt' :,uk•dod'! ¡Ah! nó, 1111, 11,i propio tor,nenlo 111c d11·e c1u1· 

' 
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,,., i ay1•r. Si 110 r1•t1111ocicr,1 n1i pasado, yo negaría ii mi Dios! l' yo no puedo n<'gar 
la vid1. Pero ¡ah! cuánto he snfrido! Solo u1111 voz lu.1 p,11lit.lo hacer 1ni voluulatJ, 
solo una vez lio clesph'~a,lo la energín <le mí <·spí,·ílu )' cqan feliz íuí t'Ol11ncPs! 

ij ()li! Señor, Sti111r! la~ fuerzas de rui aln,a no pue,h,n it1uliliznrse co el corlo 
p\.1lo de u11a cxi~Lcnlia. \'o viviré 1nuiiaon, yo vol,¡cré a la tierra y seré un lion1bl'e 
dut•iio de ,ni vo!ontaul Y yo to proclornaró St'iior, no entre los sPncillos altl,•ano!i, 
110 onlrc hurnhrc& su111•Ji1aclos á vanos for111alisu10s. Yo pro.;la111aré tu ¡;!orín en las 
A•ilHLcn,ias! e11 los A teneos! cu las Univcr~itlaJes! en Lodos los leo1plos del s.ih1•r! en 
lodos lus l11hvrnlorios Je la ciencia! Yo seré uno do tus 6aoer<lot1·sl Yo seré uno t.le 
lu~ apóstoles! ¡,c~ro no haré OlOS votos quo seguir la loy de tu Evangelio! 

• 

, j )'o 011,aró! porque tú nos e o señas á nn,ar. Yo 1110 crt'aré una fa111ília, poi que 
tú nos dículi crecc1I y n1ulliµlicaós. Yo vestiré á los Liuérfanos, como lú vistes á los 
li1-ins d1i lus vall,•st Yo ho~p1°llllré al peregrino, coruo lú hospedas en las enrauiadas 
a lus ave~! Yo difundiré lo luz de tu ventad, corno tú difuodc.s el calor, y esparce&; 
la , ido con los ,núlliptcs soh's on tua infiailos universos! 101.tl sí, yo vi\'iré, port¡ue 
~¡ 110 vivil•111 ruaíiana, nt•gnrii1 lu justicia, Señor! 

, Yo no puedo- sel' -u11 si,nptc instrunicnlo <le lo volunlod do otros. ¿Por t1ué cn­
lC\nccs, paro qué 111c Las JolaJo Je 1!ntendin1iculo y de lihro albedrío? Si todo ourn­
l'lc su lrolH1jo en la crt•acion, 1ni iniciativa debe cua1plir el suyo; y yo nunca he 
estado contcuto con las lcy1•s de la tierra! Cuándo, cuá·n<.10 poúró ~ivir'! 

>;Cuñnta~ v1•ccs, !-cíHH'I cuáo(as Vt!O<'!\ he acul!iLlo pnra <·onfPsar á los roos tle 
11,urrle y si hultÍt'rii poclitli,, ,ne bulriese llcvndo á aquellos infclic1•s ó n1i aldea 1 
lrubicro partido uii escaso pon con ellos! ¡(luántos mo11tio1aníacos! ¡C11:int11s e11p1ri~u¡¡ 
t•11l1~rn,os ,ne bao confiado sus 1nas sec;rctos pc11sa1nic11los, y he vii.to 111uebas \·ei:es 
11111s ig1111ranci,1 qu(l crÍíuÍ11aliilnd! ¡Ucsv1:oluradt1s! 

.J(,'na noche r1•poi:aha cu 111i le<~lro, y Sullan, con1-o de cosltllnhre, esl11bn -echado 
il1:laulc tlo 1ni cama. Yo, 11i 1lii;pierlo ni dvrn,iJo, pensaba en ello. en mi ador¡_¡da 
111ucr1a, en la uii10 píilida ,lo los rizos ue¡;ros; de pl'Clnto Sultan se le\'untó, 5r11:ití 
sorJa1111~utc l" apoyó sus p11las Jelaulcras ru 1ni alrnohocl<1, dici60Jo1ne con su i11teli­
HC11Lc ruira<la: Escui:ha. l'rosló atento oiclo J n·1d11 oi; tiré Je una oreja á Sullan, 
di1:i611clole: "l'ú suríias con1paücro; pero él siguio n1irii11don1e, y pronlo oi un rumor 
l1•ja110 que se ruó accrt:il!Hlo: y proulo el galope uo ruul'hos caballo11 hizo lcrnblnr las 
casos de la ald<'a. Ln fut•r lo olclabouazv rc:;-011ó en la llt•ctnri11. 1\figu1•I so lcva11tú 
opresura<larneule, 111iró qui~n rro., y vino á clecirrnc louo azornJo; 

&-¡Sc11or! vienen ü pn•ncle.ros; 1p1ierc veros un capilou de gentlarnu:s que viene 
con rnucha gente. 

~-Pues que pase, fo contestó. A poco eulró el capilan, ho1uLrc tic seu.blaote 
ruJo, poro franco y n,1! dijµ: , 

»-Dispéuse1110 V., padr1•~ que v1'ngn en hora tau inlornpcstiva á turbar su suo­
iio, pero Sil b11 cscnpatlo do la cárcel haco vurios días un preso 1¡uc pronto debin ir 
a ,:u111plir su conJPnn en l'olon; se lo L-0 Lusratlo pero inúlilu1r11lc, y vcuiruos ó ver 
~¡ por ucnso le t'nconlran1os en los vericuetos tic l'~l;,s 1111111lañas. l)il•,1•.11 quo lil'lll' 
, , . 1111 perro á .coyo íiuo olft1lo nada be lo esrupa, y v1•11go ñ t¡11c n1c <l1•Jc v: su por­
ro á ver r.i el hu•;inra lo pihln; 1110 bau tlit"bu que le tiene V. en ruuchu e~ti11111, y 
le respondo que ti este brn\'o aoinial uo 11: s11cc1Jl•rá 11n<lo 

¡¡ Yo 111iré. á Sultan íijan11.'11le, y le dijn 11I cnpil:in: lli1•u, ('Fpera111oii ul i1n1nn1,rc•r 
y mienlra-; rl'posr V. dos horui; en rlli lc:1·h.o, y 111ucho anl<'s <le que solti" el Sol )<' 

l0 llan1aré. 
»-Tengo ónl<'n de no pc1 dPr 01innln1 y 110 le p<:nleré.-Yo quo IH) Jriieah11 .quo 

rncoutrnsen á aquel de:-grariailo, 11.1irnha Ujou1 ~11 tc ú Sull1111; y é':.lo pnret•i,; ~on1pron-
1lcr rr1i pensan1ieulo; n10\·i6 la cabeza en ~ciinl uc osl.!ntiniiculo, y c.'-1 111is1tHl cogió <'I 
fu<'rle collar do cuero rotlca<lo de aceradas punrn·, que le servin en k,s t,rnn,lcs ra-
1nin:1las, se lo ¡1usc. y td r,,1pit;1u le 1niró coa1plnt'id11 dicir11do: ¡Qtlt! hl'l"HIC)so aui1r1t1ll 
\' 1110111<-•nlos clc1,pu,•s se fué la parlida, y yo ni~ c¡1J(lil{, rug:iodo al ::il'r S111•rl!IPú qu~ 
en aquella ocasii1CL u1i licl Sultau no dt•~r.ul,rit•rn rastro ~lguuo, 
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,A 1 <lin sig11il·11h• por la lartlc ,oltié el rapih1r1 1nul liu111orodo, dít"1c·ucl1,. Óh lr;,i. 

6º Jos 01alas noticias: no lio encontrada al ·u~ndido, y he pertli<lo a , u estro perro. 
l~u una ho1 a t¡uc bcuJo~ lrr,itlo de d,·i.conso lio <lesa parecido,. lo que sicuto ,i\0111e11• 

- ll.l µvrqut' e:; u11 ¡;ni111al que no lÍt'lle prelio. ¡Qué i ul~ligeull.' t-s! hHce <los horus 
tJ'l!! ¡,oúlü1111il! l;5li!I' aquí, pt•cri h.c111os rcl10$:cdidt- busta11do al perro. 

• 

> 1-tH,t> que <:t rupilnn cmiára cl111111i¡;o, y en !ieguic.h1 n1archó á <l-0r cucuta c,le su 
t,11r,t>ll,lo; J ~,¡, fÍll ~flht>r porqué, no rne inquieté por la ausen,'ia <le Sullan; dl'Jé 
1•ulrt•;,L!C1 tn lc1 11ut':rta dt1I hul'rto y subí á a1i cuurlo donde me puse á leer, y á las 
uneve se 111c prescutó Sullao, le quité el collar, 111e bizo 01il caricias, y tlcs¡,ues 
apvyó st. cnht1.J c·n n1is rt,dillns., y principi6 á grui1ir y á tirarn1e tlel bóbito; st1 il,a 
hóc·ia ht puert1, voll ia, n,e n1iraba, so Leud ia en el suelo, ccrrul,a los ójos y so 
ltaci ... t'l 111uerto, se levautal,a y folvia á mirar1ne cumo diciendo: Venle con1uigo. Yo 
pc•11se c11 el cri111íoal eFrapado, y <lije, sen por lo c¡uc sea, llevaré algunos provisio­
nt's: co~í un pan, una cñlal,aza con tino af1ejo, otra con a.gua aron1atizotla1 una lin­
t,·rna 11ue e~co1i.Jí c!chaJo de rni capa, y sin hacer el n1as leve ruido sali por 1.a pue.rla 
dt'.I huerto, lu 1·ual Ul'jli <'I1lor11ach1. Miguel e11trcta-11to d.or1nia profuuJan1ente. 

>,Cu¡¡ndo n1, vi r.n el caoi¡io, senlÍ en todo 1111 ~ér ui111 e11101·ion especial, y tne 
Jelu\·e :ilguuos ui.nneulos para dar gracias á Dios por aquellos i11sta11les que 1111.r 

ooncedin ,Je ro111pl1·l11 libertad. ?.Je se11tia 111ás ágil, 01is OJOS veiao Olas lt.'\jvs . .Era 
una h,•rhu,sísiu111 noche ile prirnavern, y lll-s n1úl1íplrs estrellas parecían un ejér1:ilo 
,J,, !iOIL':- t¡ul! ('i!lt·l,ralJan 1·11 el cielo In tiesta de la luz; tan brillanles er.an los cllú,ios 
lu111i110,,1i; quo t'll'l'Íaliau á l.t tie-rra. {)1irccia que la nalurull'za se asociul,a coun1igo 
pa1:i l.t11r,•J' uri¡1. huena vbrn. ¡Todo sonrcia! y mi :ihua s11nreia lan1hiC'n! pero Sult1.111 
,•i-;tal,a 1r11¡,11r11111\•, y turhahu 1111 nl<·tlitaciou lirándon1e c,:¡n fucr:ta de. la capa; le 
s,,0111 )' ¡iroulo Je!-aparrri en ho11clos JH.lrrancos rnuy t:crconos 111 ce,ncnlcrio. Sullon 
111e. JUi!l'ha t·ogientJo la cstroniidad de mi háculo1 porq,ue la luz de la linterna ¡1nrccin 
uchir.tir,, cu u1¡tH:llos antros oscuros. Scguin1os una larga cueva, y en el fondo Ué 
1·l!a, babia uua piráa1ide de raruas secas¡ y Jet1:as <lo aquel pnrapelo cuhierto de 
::.ccu lúilu¡,c. li,1l11a un bo111brc1 al parec1•r 111uerto; tan cornplela ero su insenbil,i!iJn,1~ 
Su u.,.p1•¡•¡0 1'ra u~puntoso, cosi desnudo, rígido! helado! Lo pri1ncro que hice fue 
d1·j11r Ja li11tcrun t•n el suelo junto con el pan, el vino y el u?ull, y hilc1 i1·ndo un gran 
••s111!'rt1J co1•1>P¡!,llÍ bacarlo ,hi detrás de la pi, árnide, y lo arrastró- al medi-o du la 
l'llil\11, Cunnc!o le pu:ie hien lendiJ1>, colocando su colH1z11 sobre uo 01011!00 de r,1111n~ 
Sultnn ro111rntó á l001,,r el pecho de aque.l dc:sgraoíadu; y ) o, Prnpupanclo u1i pailun­
lo 1:,,11 1•1 ,i¿ua nro111ali1.acJa, le Bpliqué á su fren te y á lai: sienl's, lo roció h1 r¡,ra, 
) n¡,,,y~n,lo 111i diP-slra s,ibre su <'Orazo11, sentí, pasudos algu,1ui- n1011H:11lus, cléhilt•s y 
1ard,1s l¡t11dos. f;ullan, ruicntras tanto, no pPrdunalin r1111dio pnrn v~ilverlti ó l;1 vidn: 
l:111,iu ~u~ ho111l,ros, olf,11t•a1io Loclo :.u cuerpo, rcstr(•gnl,n su calH•zo uon la cnlJ<•zo clt} 

.iquü! i11f,•li1.. y al fin el 01uribunilo abrió los ojos, y los ,•olv-ió a cerrar s11spira11do 
.:11_-,1>ti11s·1111t!nlr•. iinto11ces 111e ~e11Lú en el suelo y lo cabl'zn de nquel des.graciado In 
c,lloqué fU.itrn,cnlc sol,rt-1 111is f1J<lillas, y pcili á Uios la resurrct:ciun de 1111ucl pe­
e 11·u1'. l}il,s 1111! escuohó; el i>nf• r1no ahrió los ojos; y al se11tirsc nrnril'iu<lo, n;c, 
111110 cv11 profun,lo ason,bro; n1ir,) :í Sull,111 que c•olcntaha c<1n su nliento ~us rodillns, 
) lº 3rc1 qué 1i sus luhio:> la 1·nlal,oza d1•l ,·ino, tlicié11llofe·-JJ1·l1\.!. 1· I no ¡;l' hi10 de, 
ro¡.:a,, btiliió ct1n a\ iilez y cerró ,h· nuevo los OjúN t·on10 p.i1·a coordi11nr :-us 1llea:;; 
traló ,Ir i111·orpor,1rsc y yo le ayuJe, le pusó el lirazo p<)f In tinlul'n, :ipo)é su ral1P1.a 
1 H 111i hn1niiro, le purli un (H'rlaz1> Ju pnn, y se In prcsénlé tli1:i1•n11<,:-fln1. un r~lü1H lo 
y rn:nP. FI t'nf11rn11> tl::voró el priu cou fóhrit ú11:;alie1110, y lirlJió ti,• 11ucvo, di1:Í1!11,Ju: 

)) '~- ·1·1 .• -(,\!' ,'11 1'UHoi! 

••-i'u ~i·r r¡u1· ;e r¡ui,•r,: IHlll'ho. 
11--1:Qu..: 1111• (¡ui,·re 111urlio? ¡,1:ó-uio? Si 1i.1ui1\ tno ha r¡urri,!11. . 
,1-11111•5 1·1; ll' t¡ui,·ro f h0 p,·Ji lo á l)i1)s q111i tos ¡,,•r:icguid11r1's no cll1:1·ao con-· 

tigo, pu,,;. ere" 1Jt111 IÚ srr:is ,:1 ,¡111: d1'IH:1~ ir al pr,•sitlio de ºJ\ilun. 
~ LI clll'errno l!Sperir11euló uno \'Íu'c11la sucudiJ,1, 111c 111iró liJatncute, y nu: dijo 1·011 

vui h, unc.i y lh·sc1H1t: :ido: 
• 
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-o-No 01, tngaíics1 porque te costará caro, que soy uu honlurc Je lrirrro; y 
quiso ll1vanlarse¡ pero yo le tlc!uye, diciéndole; 

»-No tc1nas, solo r¡uicro salvarle, confia en mi, y algun día darás gracias á la 
Pro~i<lcnciu; abor..i 1li1nc f)o1·que le encuentras aquí. 

»-Porque estas n1onlaf1os las tengo muy conocidas, y dijo, al escaparrne Je la 
córccl, ,ne ocultaré en una <le i;us cuevas, y luego trotaré de vi\·ir; (l.-\l'o yo no con­
talla cou que 1110 rindiera el hambre y no se que otra enfermedad; porque parecia 
1¡ue n,c daban murtillazos en los sesos, y solo puJe tirarinc donde rne h¡¡beis encon­
trado y cubrir1no con el ra111agt1 que encontré á mono; despues .... oo recuer<lo nada 
li1as y á no ser por vos rne hubiera muerlo. 

,,-¿Te ves con fuerzus para andar? 
,-Ahora sí; si no sé l-0 que me ba pasado; si siernpre he i;ido dé hierro, y se 

levantó ágiln1ente. 
,1-JJues bien, opóyate en mí y salgamos de oquí. ¿Córno lt~ lla,nas? 
1)-Juao, 
»-Pu i•s ruira, Juan, basl(' (•urgo que esta noche has nacido de ouevo rara si·r 

Bl'alo á his ojos del Señor; y 6tliaJos por Sull¡¡n ialirnos tic la ruev¡¡ quo ha('ia 
111ucltos rcc·ouo~; p11~11,nos los barraucos, y al verr11e en terreno llano, c.¡frt'cLé el 
Lrazo ,h~ rni l'Ot1>fHcñt10, y lo tlijr-; 

• »-i\l ira, J uan, 1nirn ese espacio y IJP.ndico la grantlc:i;a de ílios. 
l-Pei·o .... ¿_¡j dundo l'an10~? n1e preguntó Juan ron recclu. 
D-i.\ 111í clisa, yo le ocul taré en 111i oratorio tlonde nadie colra nunca, allí des-

tnnsaras y luego hahlarc1110s. 

(,Se CCJI t in ua,·d.) 
• • AAI..\LIA Ü OlllNG0 Y SOLER. 

• 
O <%8:t> 0 1 

EL FJL."{A'l'JS~ro y S'CS COX'S1~(1LEK('IAS. 
• 

Siguiendo el curso de uueslra filosofía, fecundo mnnanl1al de íuspirariou en 
dondo la í111clígc1ncia hu1nonu puede entregarse sin recelo alguno ol c~Ludiu <l1i la!i 
rns:is, ,·an10s á hacr.r algunas obscrvocíoncs sol>re esa fat;il rpi,Jeruio qun lanlo 
prr1uJ1ca á lo ltuoianiJaJ y á lo que grandes pens;-id,► res y sábios lilósofo-s dieron l~I 
uvr11brr. de fanalis1110 ú obstructor de las inleligenci,1s. . 

Fanatisrno, en su ,crdac:fcro sentido, es olucinacioo 1lel e~pírilu, denH1siu<l11 crc­
dulitlaú en lodo, riohreza rnora l; 11Lo1ósfera que r111·~11enn, costun,J,rc ,¡uc relaja, vrlo 
que ofusca la raio11, p1'isio11 donde el espíritu gín.c couti,o sin dc•satrollo n:ornl e 
i11tclr1:lual, sin luz, siu aire, sin vida, sin n>as porvt'11ir (Jllfl el l'rror, sin otro hori­
zo11L1• quo l11s son1bras y siu rnas cslcnsion que rl reducido titculo de u11n tOhlU1111Jrc 
ruti11ari11 ó uno oh,•<'i;aciou sin lírniles. 

l~n totl.is las cr<·rucias hay grandes verdades y ~r,1\·ii;í1110s aLsu1dos¡ ohora, sulo 
f,ilta s.11lier distinguir é~los do .iquollos. El E~pírilu 4uc y,1 lin ailquirit.lo 1111 ijran 
progreso, 1 icnc 111:iyor Út'sarrollo iulelcclual~ y 11or 1·e11~ii,u1t•11t1•, 111ns t't,nol'i111i1•1~to 
para re_r,o01•r 11, liurno y r1•p11díor lo que no se UJllhlO á la bon1l.1<l y á la .iro1c,111a; 
IJPf<> el pollrn, que, por !>U inacli~idat.l en prosrl', Hr, h\dcjado dcsfrtllcccr su intcli­
g.e11cia 6U111iüntlola en un tr,os t.le preocupa('io11es y l't ror rs, no pu<'de h01,t·r rl 111·ce­
i;ario 1li~cr rnin1ic11to ¡111rn srparar la verdnd de In 1111•111ir,1, lu justo Jp lo injusto, y 
,,¡ IJ11oti~11111 i111p1•r,1ndo vn él, le subyuga, le tirnc n1a11ialado, y horran<l,1 uo su in­
tcligc1n(•ia la luz du lt1 razon, le con~·icrle rn un s,•r ruti11:irio é intr1111sig,1·nl& hasta 
con los hechos ni:1s rC'11les y positivos. 

;Ah! ¡Lnslin,a dá 1er a 1uullilud <le sérrs d"jar:11! llt' \ ar por un ¡•ú111ul11 uc fras,•s 
,lict,Hlns por l'!ip1rilll" 1:111 ¡¡lr.i~ndos como clltis

1 
:,in parn,s~ <'11 a1·rrigu.ir los ¡; r,;d n;¡ 

clfll verdad ó do 111,•111u-.1 qnc t•11cierran! ,·e.,,·lcs ¡,irri1~trat!os por 111 i111pt'luosa corri1:11-
¡., .J" la ~u¡,r·r~li ion y arlhrridos IÍ lns so11ilu·11 s, •·u¡if In• 1,1p us, l'ulrr los ,·u.ill':i (·on• 

• 
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sumen cstérilrnenle la activitlad de su aluu1 sin potler arrancar lu tupidu vcnd:i que 
les cioga. 

Lo hcrnos dicho olrns veces, y no nos cansaremos de r1•pelirlo: el fanatismo es 
un n1al c1·611ico co la lierra, que necesito muchos sigl,is de progreso para su con1-
pleto exLenninio. Es el eonstanlc ausili<lr dul error, que, suuyugando los espíritus , 
excesivarncnte crédulos, los Heva á la irnpoleocia para el bien y al iocurnplimicnlo 
de los mas r1icornendohles deberes; do aqui nace con fretucncia la <li5cort11a 1.•n 111:; 
familias y la rclajaoioo de los tíueulos a.morosos y socialei. Oon<le la a<lbesion á una 
creencia se convierte en fanatisnlo, oo es posible su discu-sion rozo11a<la, porque el 
fanali~o10 ciega y la t.liscusioo <legenera en inn1oral pugilato. Y no créan uue~lros 
lectores que aludin10s á una sola creencia, sino que nos referin1os á todas en génL·ral 
sin escepluar la nuestra; pues en lodos ellas existen rnillarcs de fanáticos que lai <lu­
saoreditao y dificultan el progreso. 

Dos ciases hay de Íéloáticos: el instruido y el ignorante. El primero es mucho 
n1as teolible; porque apoyántlosc en so instruccion represcnl11 un pnpr.l rnñs i111por­
Lunte en la sociedad y uno inlluencit1 nHlS activa. Créese un Aristólelc:; 6 uo Séneca, 
y nadie es capnz do hacerle desistir Je sus preocupaciones y constante ouceca1:io11; 
así es que en sus tliscusiones ,on iulransigonlos, antiló15icos en sus razone:i, y des­
póticos con los Jen1ás á quiones ju1.g11n iuferiorei. El t>tgullo tes <1on1ina rn ton al111 
gratlo, que no quieren ser aconst>jados, sino consejeros; no so creeu onfl:'r111os úe iu­
leligencia, sino con profundísimos cono1i1nirnlos pora reccl11r IÍ 1.o liu111;inid11tJ lotle: y 
sus recelas son un ,e11t~no activo r¡ue, cayendo sol;re inteligencias enfllrn1izas é igno­
ranlos, las dispone ó creer torios l1>s absurtlas irnaginalilos y poner en práctica cuantos 
errores pu11da crear el atraso de ciertos cspírit.os. De este n1odo, los unos, 111erccd a 
su falsa sabiduría, esparcen la confusion_; y los otros, víctimas de su ignor(lncia y 
.('Sl'csi rn credulidad, forman el grueso del ejército ,del fanatisrno, dispu\lsLos sicrnpru 
á repeler con lo fuerzo loda idea regenrradora y progresiva. 

Uel fanatismo nace la inlol('rtlncia; Jo esln, el desórde11, y tlt! nquí el gran d1·­
sequilibrio social y las_ continuas lucbas que tanto lietn po h;í vienen sio11Jo c.l 11zot11 
de las hurnonidndllli. 

El fnnatisn10 es ol detractor del progrrso, el sarcasrno J~ los rr ligioncs, y 1•1 
opresor de la 1ntcligrnci:.i. 

Nosolros 11n¡¡1n1os la ra1.011, porque tisla es bija de la vertlatl¡ y la vertl,1J or, pu­
rísi,no destello Je Díos. 

Arna,110s el progr,•so írHh•llnitlo, porqu~ cu pos de él \'Cnímos á 11.1 tierra; y d1•­
trsluu10s el fanatismo, porque se opo11e á la ci,ilizacion, al desarrollo n1oral é iutc­
lcrlual, á In vcrJad y á la luz. 

€ ,lNIJID.A SANZ • 
• 

---<•,>----

Soy un pobre pajar illo, nací en In l't1rn111:1du u11n n,af1nr1it;1 tic 111nrz11, l'I i-ol c·on 
sus hrnélicos rayos pcnctr1\.1111 en r11i di111inulo uido. n,i ¡•ohre 111ndr,, 11y111h\ 1í 111r 
ap.Jricion t•n c•se triste n1undo; porqtH\ pol1recito de 1ní, u,c rnlhJLa fu<'ri'.a sUfiL:i1•11lo 
para ro111¡11~r n,i coscnrilln: y ella. l,cnrlic,1 y a111ohlc, 111c :t)Udó ti s¡¡lir 1lc 111i cn,•1,l­
~ul'n¡ pero ul \·c r111c libre, } a l"nlonr,·s 111iS- hl1rrnanitol- ) ) o pió\J1HJ1<\S á 111:ii; 110 po­
drr, pnra pedir t'I susll•nlú rnnl~rio l; y rni pohro 1n11d:·c nos t1,,cin: nu lll 11111Í$, 110, 

,, u1•sl ro 11atlre 1,s :i husrnr Yllrstro sustcuto, pites 110:.ol ros
1 

pohres p11j11rillos, 1)ius 
11n~ cl11 1111 i11slinlo ,¡t11: 111101·11 d,,j:1111ns ¡\ 11111·~tr(•H lrijns, !insta ,¡u,: ullus por ~¡ solo~ 
pue,lau lihr(11n1•11ll' hnsrnr ~u pru¡iio ali111l:ntc1; peri' yo truia 1uut.ht> üllr1s11 á 111is p;1-
d1 Ps, y ,·1 lli,i que ,ne d1•J11r1111, ¡,111•,1t11• yo yu podi,1 s11st,•nl11r11H•, ¡,1li! rul,inccs 110 
p1JJ1•i~ ¡it•nsar '4,i prrv1; husr.ah;i ti niís p:1drt·s y 1111 po<lia lurll nr l,.,s¡ bus11H<', inda¡;u,;. 
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y e.11 ningun parage !os ~cia; piaha Je una pa:·t1• pnra otr,1, y co1110 no n1!ce11itu11a la 
mayor eclaJ para en1pre11Jc1· rni viaj1} 11111 lnucti al espacio ¡~¡u·a cnconll'ar á rní,. arna.­
rlos padres, para vur tliíe,·entns países¡ entonces su¡1c quu todos lo$ pajaritos crnu 
como yo, lanzados á los espacios pnra que la cr1iaoion luvior-n 111ás viJn porc¡ue no 
pr>r org11ll01 ¡,pero que soria de eso n1n11t.lo si no fuera por nosotros <JU1~ ¡ife1:;ramns 
la cnrnpiiia, y In e1n!113llccc r11os toJo i;ou uucs!ro:i al,:grn, cantos, 0011 nucslrvs tlul11~ 
sin,;is 111elodia~·? pues cantarnos mejor que Vll!1slros 1n-ejorr.s car,tantc,; Je hal<l r. os 
sl!rvin10s, y sin lourcles y sin coronas, lodos los dias nos encontrais dispuestos para 
cnlo11a1· nu~slros alahonzas á Dios. 

A ma<l á los pajaritos, ¡pourccilos! pues todos con10 yo se cnoueotran S(llos. Que.­
rod,ne, y en rni cnnto, os contaré mu chas hi~torias de los huorfanilos c¡ue viv1•n en 
el 1.11ro. 

E. Lr .. 

----....... -<~•►---

:'1rll. Oire('!Ora de LA Lrz ni~L PoR\'1!~111. 

:\lny s1:ii1>ra ir1i,1 y de toda n1i ronsi1Lcn11:i1 ► 11: Un ratúlit·,> lihcral que ha lr.iilo en la 
ulti111a pi1gina <le! uü,nero 17 tlll L., Lr.z. que ofrcceis a 1111 rtlr¡i ror11ano 1111 C!'.pacio en 
vu"~lr(I :,l1;1naaario 11.ir:l inserta" i;u!- in~ullos contra lo:! l'~pirili)\t:rs, os !--uplita a1enta-
1ue11lt>. el ultin10 rint'oa <ll:) sus 1:olu,nnns para la iuser(·iou de algunas rcflcxio11t::1 poco 
l~1vori¾hlc!l al Espiriti:-1no. 

Una pal~hra ¡irévia. No ducl? c¡_uc, en Yu1•stra il11stra(·in:i conoccís pcrf1itta1.ncn le r¡oc 
prrtcne.zl'o a la escuela rfe los cnsl1anos que rcliu:ian p,1go rl<:l l~stadoi' y se gobrcrn,111 111-
<lcpcn<líenten1en1e de l\1pa1-, Reyes y Gobiernos, lcn1endo el valor c!c' lrabl11r y obt·.1r ::.i 
conviene, c111i10 el fiel Anasla~io ante el cn1peratlor Tco<lo:.ío; y con10 nuestro rou1p11lriot,t 
():-io ante et emperador C:onslanc·io cu el siglo , v. 

Mcrccct1
1 

cor1les1t1eion ¡\ las si~aientes objc1:ioue:-? 1 .• Si, segun vuestro ,Iacslro All:111 
T(anlt~c., el Es¡liri~Í!!l~TO no solo e;; ('Or!lflal1hlc ron el _lli'istiaui~llll) si,n~ <¡11e C::I adcn1.is. un;~ 
aclarac,011 y élll1pllac1011 de L1s doctnnas de Jcsucrr!.lto, ,¡ut: e,¡ 1111 1n11ro ~l:iei-U·o; a 1111 
eur e11der :i pn rercn ev ic.lcn tcrnr n Le co11tr11dictori:u: las c11sl' i1anzas ele es!~ ~- las de aq ucl: 
l1ahiondo con111lcta 'lli::1r·or1la11cia e11Lrc las ohraf\ de l<ardcc y las ~:tµTalla$ Escrituras F:l 
qu'fqui-i·,·11 rfnir lras,ni nÍl'[/Ul'.vrdsi 1111:~111o(~lalco. lfi. 21..) "fo puede el llij<~haccr :ligo 
de si_ 1111sn1<>: no puccJo yo de 111í 111is111u linccr algo ,.ruan ;¡, .IV: :JO .f l•:I lt}l11(hrc ta nial '!º 
111·r1·1hc la!', cosas de 1)101,: v no 111,~ p111•1le enf1•11/lrl' ( t.• U11nn1.1,,:a:, il. 1 .f .. ~o ~0111os suh­
cicntes úr 1111.~011·,1.1· 111is11,us ¡'i,1ra pt•ns11r algo cn1110 1le.1uJ.~otr-0.~ 111i.,·11uJs ;2: (1ori11t, H. :i.) Por 
la:; refrridas citas y 01 r..1s. Cristo h11111illa 11uci;tra r11::.on; ruienlras q11c Kardcc la t'\,dta 
husla el C\lro1no de poni•rla 1'.01110 juez y tid11tro r:ira diri111ir las rou1i11111las cutre la \'Cr­
darl v el error. 2 • Dice K,rrder que 1r111•:1trl(,1 JJ!'óJli,,.~ obras .1/ 111t'ritos nos llevan 1i la rctlen. 
cíon ·y :i la pcrfcecion; nnulaudo :1si l!L gracia de Dios, de la 1:nal no l1t~~•c 1ncntion pr11~1 
u:ula 'Crislo, lod<~ al !'ontrarfo, ,ni un;~ ~ola ,•~z lialJla clt .111,. 111éritn.~ del lio111hrc; y <l~. la~ 
ohr;1,. s111 !·1 :;(racra <lu•ü In E::énlura: l'od11 nursira ,111sl1t·ra 1':.- ro1110 trapo de 111n11111d1r1a:-. 
( [:-¡tías, llf . li. \ /\'o fl/JI' l11,i11.~lici11 (Ocul1•r1H1<Huio, 10 1 11\ 'n 1nij11!iliria tic Pahlo (Fdipcn­
ts<'S, :l. !J. fVt1 ¡H1r_o(1r<11,. {Ef•1$ios. :2. 9 ') {f.al:tla.s, ~- 1H, tl .) ;1'1111, :J. ;;.¡ .etc. Y la 1·fica1:1a 
<IL

1 

la ,,¡r11c111 tic ll1os c::.la 1e¡,et1<la ,•11 cJ 11ucvo 11•~1.an1t111lo a lo 1ncnos c1.11:i ,eers: nn1111-
1•i;111rlo el l~sp1rrl11 d1• 1>10~ /,1 ,1/l'Hri,, 11 11 rl cu1111cnr.o y linal ,11• tatla t'fllSlola. llú,,(11/c 111i 
gr11,·111 (2.• Con111ios, l.:l. !J.) n,11._ la da r111110 s1di1'.it•111,i :'1 s11 Hf'i•n Apustol. ~ lo 1'1111. 
:1 ,~ Kiin.lrc· 11fn•1·c la,; ,Jortriliai: d1• /,,.~ r.1¡,iril11.) los 1nrn~:ij1•ros <11' J11u1•I, qt11! hal1i:1 dieho 
st•r 1•1u1us 1•11 I'/ l1'1't'1'/1t1 rt•li!fioso las docl 1111as de l10111hres,' n·1·ha:i::.111do t/,\'ualJncnlc la sah1-
duna i.J11111:111a; no ticne11 ui cnsríi:111 n,as <loclrina que la del E:;piriln (1 .• t:Hi i11lio!\, .:!. f'.L) 

1." Cn~lo d1co (~ veres) al dortor ~i,·<Hlt:111n, q11c d~~fHh•,; ti<• liah11r 11,11:iuo lodos de l,1 
l'.rruc, la ru:rl 110 purde nH11·1r 11111s 1¡110 una sul,t vez (lle JJ'cos, !J. 27. ): es 11c<.:c!>ilrio na1·,·r 
otra ce:: d1•l li~~pírttu l,1111111, :J. ;J y i). Kardcc s.Ottliené t¡uo e~ n1u11cblCr uat·c1· ofraó y 
1n11chos 1·1•c1•.~ de la ra,·11p, 

Lo que l\S siny,1/ar c11 1!1 u.ivino ~fac~tro Gris.to, ~e vut:lvc pl11rol ~n ol .\Tae:.lni hun1,1-
110 Kanlc,·. Lo que l.Odil l,t Critli1111,/11tl ha cntcutlitlQ una rcgeucrarion espiritual ó r:1n1hio 
de 1·or11zo11; 110s csplir:\ t'l E~piritisrno desde alH1111os afio;:, por 1•nria.1 1·c~11cor11ucionll~: 
11

11tliel\rlo el 1111sn1íbit1),J csp,ri_lu del in1p,isidur ·rorqnc~r:tú/t (b~g~n doctrinn •I~ Kunll:l') 
d~~¡:ucs de alguno:- ¡;1glo,- an1111ar ,:1 1·11rr.po del l111111.tn1tan11 1.11, 111•¡.:louc . 
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:t· I~ardcc, linaln1cntc, ol'rce-1! á sus adeptos 1·r,, tncJr ,v vir vó&as ú n.:11ún1c110~ para 

non1•e)1tetfr.~ de la verdad, que él sosiienc;,(11partc de que Docl.orcs en ~te,lici1l'a y di:;ti1t­
gui,los lisiólogos nacío~ales -y estrangcros, sostit:ncn ser fa1:u_ltalivo casi cs1·!us\v_a!uente 
,le tr111¡1r1·111111tn/n.~ nm·r111sos, causa po~ ende matenal y no esp!nlnal, setuu el 1'.sp1nt1s111<1,): 
y las ~!:>eri111111~ l\anm11 ~ !ª . ,·oti1•ei".~l(fl!, de~ ,·oraion, p_or metl~~ d~ la ((. J•or {,· atul:nnos, 
,.0 JHJI 1'1,~/u.-ld .111st;, v1v1ra por la 11•-Los,ls q11(~ Ojt) uo v111, 111 on·Ja oyn-i <l1•~pue~ 
de haber cous1g1nL<lo que todo lo ttne uo procede de l'é,cs pecado; hacen una. apología de 
la fé.cu (llchrcos eup. l lj pero tal , c¡ue erco imposible pueda alca!lzar~e l>cndic:ion alguna 
de llios por otro cnalqni_c: n1edio. ~ . . . 

No dudo de la n1nal11l1dad de V., senon\ D1reotora, se dignara lonH1.r en c<Jnr;i<lcration 
n1is razones para el triunfo de la verdad. 

Queda de V. aten to servitlor, i el Olas htunilde <le sns loctoti•s. 
U:,¡ CA r61.1co L1n~:1, \1,. · 

1) ENSA ~IIEN 1'0S. 
, 

~o hay ,·ct\l,tdc_ros y durables goco.s :;ino los que se han ad1¡uirido por lar~ns c..;¡,eran• 
t~s.-,lfnd. l'otlln. 

La 1nujer es el sér 1n:,s iuc.lefinililc <le la ticrra.-.!Jod. J,at1iberf. ' 
Lo 1¡11e por acaso oigas, no lo cncntcs al instante; ni divulgues inoport11oa111e11le lo 

que ,1eas: ~uttr<la el $Crreto, no qnchraut.cl, lo que t.c lia~an confiado; no seai'- se.Hu t¡11\!-
hr:11lizo -Gi'a/ur. ' 

~las vale arntttcar piedras con el uo,nbre honrado y prudcule, que co:ilcr )' hcbl!r cou 
el n11cin. porque ron el hucno tu a,ln1a no se rnf;1lnar:'1.-/,lr111. 

:,:¡ tu c111•111i~o ll1•ga á coriquccerst:, no le cntristczeas. y !:-i lll aeaccr 1lesve11\UJ'1\ uo ll' 

ahigrcs <11~ clla.-/,/1•111. , 
:,conipáñatc con sahios y nprentlerás de ellos, y no acon1pañes á né1,;ius, 1¡11c te ál'OS-

tu111hrarí111 á ser n1cntccalo.-/d1•11~. 
Nn ~i'Ú1.s yag¡in1 uudo y errante, que ht rés descarriada es la prinicra rrue (•01ue el luLo. 

- frll'ln, 
No :it!n1hrc:; ni c¡;parccs juicios anticipados <.lchajo <lt! 1us pié:;, qnc llu\·cr,\n dcRpuc.:; 

sohrc 111 cuello -lde111. 

OBRAS ÚTIT,,ES. 

/:'/. l:'s¡11l'lfi.,1110 .'/ s,,.~ 1111¡1!/!/'utdor!'S, 111>r D. ~lilllllcl Si11t1é.:i, 1 ·:io pcscl,1:' 
. .. l'r,¡upfto ,•11ll'l'/,~1J1(). r,.,{1irili.1·f11, o i11:,tr11e,;io11 1:lt•n!.t'·"'ª.1 d_e la e.nsi.-ñanza. <lada por los cs-
111nt11i:. '-11hrt~ las cosas, e ullnl tun1h11. por llah1n, 110 cc11t11uos. 

l lfir1 i 1•/ JI atina, ohra tn1anadu Je dos c~p1rit.11s1 1 1:<'l't la. 
/l1ns 1•11 fa n11l1trnf,,-:;a, por C. Flan1111,1rion, 'I ." parll'. 1 pla - /tlr111. 2" pa,·tl', l ¡H•.;ct,1. 
ln ¡¡lura/i./ad ,te los 1111111do~ luiuitadn,~, 1. 0 pa1·le, e<l1cio11 co11 gra l,a1los, 1 pl!:>rU,. 

l ,frn1, 2 " ;,, itl. 1tl. 1 id . 
!.os 11111rri1·ilf11scr/l'~tc.~, 1111 cua(lcrno il11sll'n1lo fllll il1 ¡!l'aha.¡Jos: !·lii pe:,:cla::-. 
/.ú1,1c11.-l-li::-1orin de un al1na, (l()r Flan1111ariü11, 1 pc:<ctu. 

lfistorif\ tic un corneta. por el 1ni~111n, 1 pc~1:la. 
i',ocin11rs rlc n1aanefis1110 !/ sana1nú1rlis111_o, ~O ct\ntiLuos pescu1. 
C.atla rua1h•r110 se a111ncnlará en prnv1n<'1as I real por razon de portes 
Jf1sto1 ia drl Ciclo, por rlan1 n1arion, t' iiO pe:;c ta~. 
/)1>.~¡>u1is de la 1111,.m·tr, por Figníer, ;{ 11.iO JJeseta:,:. 
Ltíriu:n. -'.'farri\cioncs del i111i11ito, por .Flan11nnrion. a•;¡o pc~c1a::. 
ln lri: ele/ Prn·1·onir, rcvisla espiritista, año l .", 6 pe,;cta,,.,, 
tos pctlidos á Ju,\11 1'orrcnl:::, Fnnollar, !¼ y !H, Oarcclllll:I. 

=·--=--,,_.,,--..,..--===--~-.,.,·-=-==--==============-==---'= - ~ 
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S.E}~lAN .z~RIO ESP Il'llTISr.r A . 

l'IIEClOS DE SUSCRICIO~. 

ltarcelona: un 1r!mulri adelantado. ( ~la,. 
l'iiera d6 llarcelonn: un niio, id. • 4 plas. 
í1lr1ujero y Ullriwu. un 3it, id •• 8 p:is 

f A- jt:tr;OAC,;lorf Y /ttHiUNiil"1'J\AC1.0_M'; !; 

Calle de Fonollar, 24 y 26. 

Se p,ublica los Jueves. 

SU1JARIO. 

---
PUN'l'OS UE SUSClllGlON. 

En Lérldu, Admini>lrao10D de 
El lluen Sentido, Mayor, 81, 1.·­
!ladricl: !ln,u¡::rr,,81 eutr. d;¡retba 
-Alicante:. S Fro.nc,isco,. WS, duR • 

• 

El ~ncapncha~lo. (C-onclusion )-¡Al!:ullnu1-¡1Jfor(lr pl'.'r (k-jar la tterr-al Carlus in1imas. 
-Inspiracion. 1 V-El progreso lle la grac:a.-Suelto. 

EL ENCAPUCHADO. 
► 

( UtJ11cZ1tsío1-il 

l> -Joau :ic uojó conducir, lleg-0mos al huerto de la Rectoría 111ucho nnles du 
arnuoecer, conduje á mi 0011,pañero ó mi oratorio, lo irnprovisé una cama y 1e luce 
acostor, y allí le tuvo tres Jias cuidáudolc esrneradamonte: él n10 ruiriibn y uo 110 

da ha cueula do lo· que le ·sucedía. A la tercer a noche, cuando los ha lritanles <le la 
aldea se entregaron al sueilo, Juan y yo, acompaiiaclos de mi inseparahlo Sultau, nos 
fuimos á uno cr1nila abandonada poi' la rnuerte Je su ermitaño, acaecida haeio 1110-

ohos años, y ante el altar Jcrruido nos senlamos Juan y yo en una piedra, echán­
clusc Sultan á nueslr-os piés. ,Juon era uu tipo répulsivo, de -se1nblaute feroz, cslalia 
corno alurlli1Jo, n1e mirúha tic reojo, y al rnis1110 tie111po parecía conlonlo de n1i pro­
ceder, porque ltauia 1no1ncnl()S que: sus ojos se fijaban cu 1ní coo Límida gratitu1l. 
Yo traté de Jominarlo con rni voluntad, y le dije: 

»-Escucha, Juan. Yo 01t1 li~ crcido feliz salvándote de una muerte cierto, bien 
que huhicsl's 1nuerto tle Lau1bre, ó que entrega<lo por mí ~ l11 juslicia sufrieras 1!t1 
1'olon niil n1uerlo~ por c.lia. Dirne ahora cual ha sido el principio de tu vida, y di· 
rne sohrc lodo la verdad. 

» l\li vida lÍ(•tle poco que contar; uii madre fué una ra1n~ra, y mi padte un 
la<lrnn; en la compaiiía que capilancabo rr1i padre, hol>ia un italiano 01uy lislo que 
Jcsdo n1uy pequeño 010 enseñó á leer y á escrihir, porque Jc1:ia que }'O seria n1ay 
llucuo para falsilira l' lrula clase de firmas y doeutnl'nLos; y efecli~a,nentc, be sido Uh 

hurn calí¡;rafo, y lie sido falsario repelíilas veces. 
• >> [laec diez aiíu:; quis1l á uno coujer, y la rnisma confel>ion que os hago á \'OS se 

la liic:o á ella; pero tlla que pcrlcnecia á uno familia, muy bonrotla, me r~cltar.ó co11 
i11dignocio11; yo le supliqué, lo pr, 111elí llcvár111ela á América y que nllí 100 hnriu 
L,uer.o, pero todo fuú cu \'a110. Ella mu decía que me oJiaha, y que rne culrt~gn­
ria á los lrihunalos si lc1 seguia i1uporlunando, y C}otonces le ju!'ti que la rualaria y 
Hlgun tic,11po dospucs cumplí 1ni pro1nc•sa; vcliou1enles so:.pecbas recayeron sobre 111í, 
y pJr oquel delito, y por otros 111ocbos alropollos, rnc han conuenado úllit11uuic11lc 
..í traLojos forzados por toda In vid.a. 

»-¿ Y no has f)cns:iuo alguna vei: rí1 Dios·? 
»-Sí, cuando qui·sc á 1\1argarilo, cnlooces, hasla le ro~c á Dios que al,lao<tá­

ra el corazon de roca de aquella mujer; peso cuando de rui loen pasion no rosultó 
rnas que un asl:lsiualo; entonces, cu1111,lo he visto A otros bomur('S l1i3os do !Juooa 
fa111ilia, rasa1los, roucados tic sus hijo~, re~petados de todos. y yo Jusprl'{'i:i<lo, pc1·• 
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seguido por la justicia; cuanJo vi que mi mttdl'e o~urió en la pi i~i\>n, y ,ni padre sP. 
01at6 al escaparse de presidio, lic oJiado ol 1nun()o y á l>ios qlle 111c Lii.tp uAcer e.o 
la úl Lima esfera .social. 

»-¿ V ahora, qué piensas hacer? 
:>-No lo sé. 
»-¿\}uíeres permaoe.cer algun tiempo en e~la orn,ita? Y(> lll lrur ré diariarocnle 

el ati,ncnlo, te traeré ropa., libros, cama, lo má, oecesa rio, y haré (lorrrer la voz 
de que un noble, arrep~nlido de su vióa licenciosa, quirrc eutre1:5arse por alguo 
tiempo á la penitencia. Bajo el n1aoto de la religíon podrás vivir tranquilo, nadie 
turbará lu reposo; y para que d.e nadie seus teconooido, cuando salgas á pasear 
por estas corúilleras llevarás un hábito con la capucha calatlu cubriendo tu roslro 
con ella, <l<JI cual solo te 1,e verán los ojos por las pequf'ñas aberturas qu~ yo abri­
ré en tu ootil'áz; y de 11ocbc, cuundo lodo r11poso en calruu, puedes salir libre,ncule, 
y puedes entonces elevar tu plegaria á Oios eu la cur11bre de la rnoulaii;i y J1:va11tar 
tu espiritu eo álas de lu fé. · 

DSi abandonas esl~ puerto de salvaoion no eoconlrarás olas que una vida degra­
dada, y ano muerte violenta; y si escucbas rnis consejos, se retíenerará t.u 11l111a, 
se engra n,leccrá tu espíritu, porque será fortalecido por el arreponli:uienlo; y 
cuando seas un hornbre; cuando solo te qutide ilr. lu pa¡¡ado la pena y ,la vergüen­
za de haber delirrquido, yo le proporciol)aré otros nleúios de vida para qu.c seas 
útil ti la so<:ie<lad, porque aquí solo pueJcs pcrn~ancccr 111iculras necesites setle 
úLil solamente á lÍ; pero cuando an1es á Dios, es necesario que ames á loi¡ hombres 
y trabajes con ellos. Ah-ora te dejo aquí; mañ/.lna volveré, y tna dirás tu 1·esolu­
cion. 

· »Jua:1 no me contestó, pero quiso echarse á m~ piésl y yo le r2cihí en mis 
brazos, estreche cot1Lra mi corazon á aquel desgl'aciado, y ¡1cro1anecin10s , alirazados 
lar3<, ralo, lágrimas brnJitas brotaron por vez primera de aquellos ojos secos y 
au1enazauorés, y yo le dije:-¡Juan! ya lo bus baut.izado r.sta noc:he c1~n lus lágrimas; 
pierdes el norubre del criminal, y en tu nueva vida te lh101arás el Encapuc11ado. 

»E1 éxito mas sat1sfacLorio coronó mis des<'·os, y á los rlos meses do estar Juan 
en su rcliro parecía olro bon1brc. Se apoderó de él cierto misticismo que yo fo1nrn­
lé cuanLO [)Ud.e, pottfU!'l para cicrlc,s cs¡,1rit,us el for1nalisn1Q es necesario, que clan­
de folla la inspiraciou, la ruliuo Lace prodigios, donde no hay fe esponlánc.a 111 su­
perslicion la croa, la cuestioo es acostumbrar el atina á una vi tla regular temerosa 
de Dios; el que no pueJe a,nar al Elet·no, es inJispr.nsnhle que le lema, lJúe reco­
nozca su poder sonriendo ó gimi_cn<lo, la idea de reconocer á Dios bay c.¡uc desper­
tarla oo la h_u1naoidaJ, y segun el adelanto del espíritu así dobcn o:nplearsc los 
n1cdios. 

»Para Juan la soleJatl~ la dulzura, el reposo, el respcLl1 obraban m.iravillosa­
niente sobro aquel espíritu enfertno índigondo por el ri,·sprecio so1:inl: el desprecio 
de unn 111uj,'r le hizo asesino, y el rcspt\lo ú su i11forlu11io y ú su obr.ecacion, le con­
dujo ú rendirle culto á Dios, y á Lernhlar hucnillauo ánl~ bll granrl,•1.a. 

>1 Por las tardes, despues de 1ni visita al oe1nenterio. snh1a n ,·c-rle, y ¡1~11ánto go­
zaha 1ni nl111a ni cont.ernplar1e en su apncihlc sol<:tlatl! l~n 1ui pcns:ttl\Íl'nlo voia á 
lu, pobres presidiario!\ jadennles, renrlidos Je fati3:1, n,ultlir.icndo su cxi~Lcncia sin 
.i1·ord,1rstl de Dios, y los co1npar.iba coo aquel cri,ninal arrt>pentido 11uo á cuJu i11s-
1anlt• lic11Jecía lu ruisericordia del Omnip ,Len Le. 

»r.u¡¡ndo conoc1 que n11ucl e;piritu po1lia dl3 nuevo poneri;c 1'11 ron tacto con el 
111u11do lo entregué n,ís escasos ahorros para que puJicsc pagar su pasagc en un 
hu1¡11e quQ rnorchal ►a al out•vo inundo, conJucicn<lo á treinta misioneros; le reco­
n11•111I.S 1•licaz1ncntc ul gefe de la s.111La espe1licion, y le dij~ á J uon cuando le dí el 
ahrazo de <lespedi<la:-¡ llijo mio! trabaja, créate una fan1ília, y curoplc co1no bueno 
con la ley de Dio~! 

¡1 ~un1•.a olvidnrú In miraJ;, que Juan me cliri3i6: ella rcco1npeosó todas las 
a::1nr!.'uros Je o¡f \'ida. • • - . 
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eu lo 1:ual Jesriucs de conlarn1c »Cualro añ11s cl1•spucs recibí una carla strya., 
mil .:-pisodíos íuleresOllll'>ll, 1ue decin: 

ll¡l'oclre! ¡padre uiio~ ¡a no vivo solo, uaa mujer ba unido su suerte á lo mi;,, 
y tengo n11 cabaii;i, lrngo u1i rsposa, y pronto tendré un hijo el cual llevará \'Ullslro 
11n1ubrc. ;Cuanlo os de-ho Padro Gern1no! si me huhierais eolregaJo ¡j la justitia hu• 
bicse rnuerto 1n,1l(J¡c1cndo cuanto e:xislia; pero b-.ll.liéndome dado tiempo para arr~­
pcutir1ne he reconocido la 01nuipolencia dt-\ Dios, y le he podido rniscricordia pora 
los infelir11s autur,is da uiis días. ¡Ilen,lilo seais ,·o!o! que no nie hal>~is quitado la 
hcrenci¡i c1ue á sus hijos dá el Hacedor. ¡Le ,·ole tanló al hon1bre el disponer 1l01 
ti eu1po!. .... pen,> dé un tiempo apacible, no <le horas malditas CD lns cuaJci¡ el pe­
nndo se dohh•gn y trabaja azotado por el látigo del feroz capataz. 

i Vive ea ,ni 111cn1oria la er1nila del EocApuchado, y uo he qurrido perder ol 
nn1nl,rc c1ue me tlisteís vos. Cuando , cnga mi hijo le enseñaré á bendecir vuestro 
norubrc y dl'spucs de l)ios, ú vos a<loraren10s mi esposa, n1i bijo, y vuestro hu1uildc 
siervo-El Enca11ucho1to.» 

»l!.sta c.irla se entllrrará con1nigo; recuerdo precioso d() la única vez que cu rui 
viJ11 he obrado con eulci•a libertad. 

»¡ Blinclílo se<1s Señur!,. .. ¡bendito seas! que me coneetlistcs por algunos iui;lan-
les ~1 poder súr tu vicario cD este mur.do; porque solo amon<lo y au1pan1111lo al 
de~vali<lo, p-erdona1HJ0 al <leli1}4;ucnlc, & iosLruycndo al ignoraule tii, t:on10 el s11cer-
il\1Le eumplu su sagroda 1nisíon en la tierra. 

»¡tuao fel\i soy, Sei1úrl ¡00áu feliz soy! lÚ me perrniliste darle visla á un 1·i••go! 
11-:,rle agili~ad á 1111 tuHido! darle voz á un n1u<lo! r le ho visto! y ha corrido b .. \cia 
lÍ y l e ha 11 itho: ¡perdóname srñor! y lÚ le has per<lonado; porque tú quieres 1nu-
c.hu ú los uÍlios y a !.os 01 rt>penlitlos. 

D¡(~uón feliz !ioy! en lns 'bosques del nuevo munue mi 1ncntcco11tcn,pla ,ina hu~ 
,ui I de fao1 i lia, y al ll~g»r la tarde, todo$ se poslran de hinojos, y ele,· un u 11a plega­
ria por el poltre 1.ura Je la al<lca. ¡Gracias señor! aonque léjos de cu!, he podiJo 
(}fenr 0110 fa111itia.» 

Y por 1;ierlo que mereces rnil y mil hendlC!iones, ¡oh! Padre German! ...•. espí-
ritu c¡u(l dejastes la 'ti-erra despues de h-aber sernbr-atio en olla pre.ii()S8 sernilla del 
amor y cJe la -:arida-<l. Dig.uo eres que tu n:)eu101 ia seo respetada y h11nclr1·i tla! 

1'ú comrrcodistcs que el castigo -violento embrutece, que en lo roayona de los 
p•·csi<lios Je la tierra l_os hombres so convicrtQn t•o lier11s1 y al salvar á un d(1sgra­
ciado, cr.~i1slo una f~rnilín que muy bien puede haber sitio nunwrosn. 

Juan el presidiario huliiero muerto n1aldiciendo á la socieau; y el bornhre arrrc­
p.entido habrá r.xhalaclo su ülti,110 suspiro quizá en lós brazos de su esposo, rotl(•ado 
de sus hijos, p.cnsa11do en l)ios, y t•u su bienhechor. ¡Qué 1nucrto tan distinta! E_l 
q11e 1nucrc n1ahlicie.ndo cua11to lo rodea queda Lurba.Jo luengos siglos sin )'t'f la luz, 
y 1•1 que deja la tierra viendo llora·r ó los $11yos, s011rie dulcemente y penetra en las 
regiones lurninosns, in1pulsado por las plegarius de los suyos. 

Bien dr.1·,ja PI /t,1r1171ut•/¡ndo: dcjadle licrnpo ;11 li11n1hre para rt'0cncrors<l- Sí, ~í, 
porque 1lc los cri111i11:dns arrr¡i(:nliJ,,s la Sot,itlda<l puedo fi1r1uu r hon1lirts (ltilrs; 1:<

1
11 

,•sos pobres ,,uftir,nos, l\Ull esos espíritus extraviados que na1·Í('f,011 et¡lrt: aLrojos, 
1:rr,t~iero11 tlespr1iciatlos, y 111u1•rcn 1nuchas veces prr~\'gui,los por uua u1nltil uJ f1 o)­

tricida ,¡uc lu!'ha su ¡¡gon1a al pió del caJ;d~n; cou esos 111is111os ho1uhrc:o, r1luraclos 
1·0111u eJurú 1:I Padre G!'r1nun al criminal fugitivo, !H' puede lv1cer un gran progre­
so: porque los pecaJores nrr,•111:utidos S()O espíritus exptrímenlados, )' con la cspe­
rienriu y el l,u1•11 1lt'~co, pueden <'Onquislar un inundo. 

Socerilolcs CQUHl 1,•I Podre G1!rr11<1n hacch falta en la tierra poro qnc los ,lcshc• 
"'Otlauos ndq11icr,111 su bcrcnci~, y IQs espirilos r11frrn1os (vulgo crin1i11alrs) r,!1·obre¡i 
co,o el ogun etc! progreso, lél lu1::rzn y la salud tlol al1na. 

,\ ~• \l.lA Oot1.1rNtn Y 5{11.1:.1~. 
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Azulina e, una 111iia 
lllanca, ruhi:i, clclil'ad:i, 
De 111agnéti1.·a n1i rada 
Y tic nu,autc eo1;1zo11. 
1 noccn te, cancJorosr. 
JJulre, bella, casLa, pur!l, 
Y su angélí('a hcrn10!-Ura 
lis la hun1a11a pcrfcccío11. -De sus labios la sonrisa 
Iua¡.ccna y cnihriagn; 
Porque en torno de ella "ª"ª l'n er1canto sin rival. t> 
¡Cuán hermosa! ,cuán sco,•illa! 
,\ las a ves, y á las llores, 
l.e pide uu sueiio de a111orcs 
Coa tero ura celcstial. 

1fo faltó (jllien la csc·uchara Y rc11tli1l0 le ofreciera, 
HP.alizar esa 1¡ui1ncra 
He la :1ruie11tc jnvenlud. ,. t,1.ulina dió $11 altna 
A 11 n placer desrollol'idu; 
l!!11ora111lo c¡uc el olvido 
Nos conduec á el atahuu 

-¡ :.10 l-

¡Puhrc uiiia! ya nn e~ ella, Y,1 c..,l:i pálida y 111arclii1a; 
'fa cu ~11 tueult'. nn se agita, J,a e!--pcranz¡1 1.h:I ph1ce1·. 
.\puro de la '>i! nlu t~\ 
Esa copa pcríun1ada; 
l sn augél ica 1ui ~,11la 
No haUa su pcnltdo ayes. -
Y --e ngo~la ,. lanqoillccc, 
\' surun1hc dolorida, 
1· se evapora su Yida 
Contt' un suc•ilt, que pal'o. 
¡Polun 1111'ia! ¡tau l11J1·010:-n! 
1ran iool'e11tc! ¡tan hue11,1I 
;\for1r! ¡~• 111orir tic pcua 1 

1 .\lalha),l t¡uiéu lii olvido' -
Su pálida $Oll1hl'a girnc 

,\ lrcdcdor ch• la licrn1, 
Que :-u c~pírilu ~e aterra 
i\l1ra11do la c•tcruitlad. 
Jlogul'nio,- ¡u1rcp1e ,\ zulina 
l!l\itle C$1~ tl'Í'-lt• n1undo· 
Y sienta u11 placer proiundo, .\ 1 co111 prcncll' r la \l" rdatl. 

V10Llil'.i , • 

¡ LLORAl'.\ P011 DEJ~\.R L~i\ 1'll~l111Al 
• 

C . .\IlT . .\S ("''fllt,\S 

• 

()ucritla Pruilcoria: llacc al¡:;uo lieinpo supe que un ~ér i311ora11tc ti: haiJio vati-­cin;1tlo lo ,Jcsapariciou da la tierra dentro clo un hrc, ,. pl,ilo, y 1¡111i lu ni r,•c1l,ir tal noticia llorasles a111argamcolo ponsonclo c¡11c pronto ihas á dejar tu envoltura 111a­tcri11I. 
llay un refran quo Jire: «Ojos que no \'en, corazon 1¡u1• no llora, .Y es \'crclatl. Yo escuchó el relnlo de In preuiccion 1111c le hici1•ru11 y .ll.!I llaulu 1¡uc ésta le rosló, ) 111c sonreí, porquo l1ay co~ns ,¡ut: lle oiJa:., solo 1·uu,an ri~a. l)t'.Sjlll<'S ,le v1, y fl l!n:•;rbns acon:.;ojocla rr.curd1u11l11 111 profecía tic tu 111111·1 l,\ ) culónrc's 110 ruc rci, por1111c• tu ~11íri1n11·nlo hirió 111i 11ln1a, y lo l'0111pad1·cí; itl11111a1111·11le 11• h,: , i,lo llorar por c1 niismo n,~ LÍ\o, y cntónces r11i espi, iluso enlazó al luyo y he qu1·ri1lo iulillrar 011 tu :;ér h1 1¡ue rn n1i alma scnlin; pero corno soy tan flOl'o e11lcn11Jda rn fa h·y de lo:; fltiiilns. ignoro i;i l1•nJré iníluencia l!ohrc ll, y apelo á la ¡ialahra escrito, para ,cr i;i puedo convcncortc d.:: iJU1} !11 lla11Lo flll den1asiado precioso para 4ue lo viertas por una hurnanidoil que lao p,1co 01cre1·e. 

¿l~rns tan di,·hosa lJUC no h11:; lratatlo "º c,te muutlo mós c¡ue con nlrnns l,uc1111s y p{\r ello ~ier.tcs dejnr tan srato <:01np11iiía? No lo rreo, casi rnc alrt•vo á jurar que, n t1, (~orno á tu,lo:-, li> hnhrán pcrsegui,lo los desrngriiiod, ;.l~.i tan lirnitado tu peosnniicnlo qur, tras de eslc he,nisírri,l, no ,·cs rn:\s que el vario'! lrnposiblc; tú dices que eres rspirili&ta y debes ('l"eer ro lo pluralidad do 111u111los, y co la plurali;l,1J tlr cxi~lt•rat·i,i~ rll'I alu1a, 

' 
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Cl'eo que eres un sér i11ofeusivo, que en lu ,·ida prrseutu no debes ha.her con1e­
tiJo nin3un erí,ncn, y tlc consiguit'n lc, tu tnieJo á rr1orir ,,s injuslilicado. lntcligen­
"ias superiores á la u1ia lo bon dicho repelidas vccrs que natlie sahe en este mundo 
la hora lija oc cuando un sér vo á dejar la tierra, porqufl ni nún la cieucía, nudaz 
1-':..plorotlora <lc!l i11fiu¡l2, pol.'tle m111ci1 aür\·nar cuándo uu hoir,l,rc va á u,1nir. Los 
n1Pd ii:o:; n1ás eulcnúi<los, y ,,úo contando los últimos latidos de un 111orihun<lo, ¿cuán­
ta~ vece$, y cuánl.ls, han vis!o operarse en el e-ufcra10 UI)._ carnbio rápido, y han 
dicho: 11~ ·uquí un 111ilogro J.e la naturaleza con el cual la ciencia no coutal,a·? Con 
que si esto pa~a cu:indo las dole-ncias nos abru1nan ¿.cuánto más dificil ~s osrgurar 
la rnuerle á un!I pérsnna que disfruto <le una salud regular? Por r.sto no 111e <lclcn­
dré ,nás hahláodole e.le ese irrisorio y enojoso usunto, pero sí Le diré: Ven conmigo,• 
licrman:i rnia, ya que tanto le npcsara dejar la tíe1·ra, quiero que conozcas un poco á 
1-a buru aniJa<l. 

No te llcvar-P. á los campos de halalla donde por un palmo de lcrreuo se matan 
los hon1l>res corno fieros, para s,,tisfaocr el capricho <le dos monarcas que no soben 
có1110 pasar el liernpo .... 

D1•jar•t•n10~ Ja-s cárceles donde los bnotlidos y los pilluelos cctudian la carreta del 
hurto y del liou,icitlio. No le conduciré á los hospitales. donde lo~ c.rin1inates de la 
ruis\·ria sucu,nlicn alorrnenta<lo'! por lo indiferencia social, por el solo delito de ser 
p9ures ..... 

No eulrllrl'rnos en los lupanares Jonde rnuj1•rcs hci'tuosas venden su cuerpo y ea-
,c11cn1111 su <.'spí, itu; cun<lro Lrislisin1(} que hizo oxclamar á un poolil al v·er á una 
t·urlrsana: « l:i lujo de esa pobre-me inspira lástin1a-pnra vestir su cucrpo-<lcs­
ouda el altnn. ~ No eoutenipl 1re1nos los grand os gnrilos donde los pudres de fa,nilia 
ju,,gan á una carla ~1 porvenir úe sus hijos. r~o 110s pcrd<'remos co ltts iu1nundas ta­
bernas tll>ndc 111uchos obreros piHrdru el jornal Je 1111a sc,nana; 110 te bttré ver uin­
¡;uno de esos parnjcs, <lon<le la bumanid:tt.l se pr!.'scnta sin c-0rela; le llcvoré por el 
l',a111i110 llano, le contluciré á las casas honradas <lon,lc parece que lodo sigue el ór<lcn 
!'('guiar 1le la \"Ítla, donde no se n1ala á nadie, done!~ la jvsLicia no prnetro, y si n 
cruliorgo, en ('SO vidn n, ro1al hay lanla infaniin, se rc,rlan tnn bastardas inc.li11nc:io­
n~•s, l:in ~ór<lido egois,no,. que hay que llorar. Prudrncia, hay que- llorar; no por 
drJar la ticrrn co1110 llorás tú; hay 'JUe llorar Je vt1 rgiienz.a, por perlc-t1cccr ó esta 
rnza n,rscraulu, Jói.dc para encootrar un átorno <le scutimicnlo hay que t.lcrrihar un 
,11undo de codicia. 

~ias vt•n conn1igo: van10-s á ,•isitar alguuos parajl's. Entremos pt irncro crr una 
r.¡,sa de bu1nilJo aparÍ1'ucia, tlOndc habita una pobre familia que se gana con su tra­
bajo el sustento del ditt, dedicándose á bordar para 1;.na gran tienda <lo l'Clpn hloo­
ca. Julia y Lui:-a se pucnle 1lccir que 1n:inlienen á su 1nndrc y á otra bcrrnana pc-
tjUl'Íla con el producto dr su lab11r. 

Un dio, cu.indo las dos jlivt:ncs rslahun l1nrdanJo con gran prisa. vil!ron enlrar 
á Ccli,i

1 
una 1.1n1iga dt• la inl't1ncia, que les pidiii hospilnlidad pa1·a descansar de su 

faliga,-la polir1• ,1•nia cnfcr11111 tlel pf'cho,-y Jul i¡\ y Luisa, 1111turalrnc11lo dejaron 
~u lralinj~l, ru1l<'nrou de alcnrio11t•s a su :uuiga, 01ucbo ruá.s que vieron c1ue ,11¡uulla 
l'stnha prnxiina á n,orir, ) tao cercana e!>labn su rnucrlc\ qno 1•n la noche <le ,11¡11cl 
clia lll!lia rnurió Hll lo~ hr11i1•s-1l1• sus con1pai1eras <lll colt•;;io; pues bien, cuando las 
_jóvenes a~O-l1f\oj11tl,1s vclalinn el ultin10 sueño de su on1i1:1a; r.uoutlo cspanln1l0s )'llr 
aqtet!a talástroíc repcnlina no se daban cuenta ,le na<ln, entró el <lcpcntlit.'nle <le la 
tit'.111la dontlP ellos trabajaban y 11•, J)i,lió lo~ últi111ns pañurlos que 1:slalian liorJa11<lo: 
lns pobres rnucbarhas lo mostraron á lo difunta Jicí~nc.lolc: ((l\ilircla usteil ¡pobreci-
10! vino ayr.r á vernos, anoéhe 1nurió1 no hemos uor1nido, estarnos rentli<la-s; pero oo 
hc1110s con~luidó el lral,nJo, n1niH1na csL~rá. fl:I Jepen<licnlc se fué, y á poco ,ol\'ió 
,·11n óriJcn do sn d11,· f,n par,1 !'11 1••1!.\"r los paiiuclos :i 111cdio hac,•r, quil,índolcs rl lrn-
1,njo á nquellns inl'clic,-s por ti ¡,ruve delito de tener corn1.on; porque los pobres, 
¡,ara ciertlt clnsc' de g~~nLc, no pued11n Lt'lll'r ni aún s1111sibiliJad. 

¡()uiért ,lirú qu~ el rico ro1n,•rci;111le e~ 1111 ,,liníl p1'rvt>r~r.?-Nn1lil': ,1uii,1 cu1nplc 
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rolisiosan1eulc con loJos sus con1pron1isos 11ociaJl's; pero t'!-O no ¡., irnpi,le 1¡uil11r 1•1 pon á una pohrc y honrada familia, porque olvidó un 1110111c11lo la c~cla,itud Jcl harnl,rc pnra scnlir y llorar dorninado por el :rnlirnienlo. / ~ /f 
/ {,<:Je co11 tint!ai·á) . V ~ Jtt, a' C.. - - • • -;:_ "';;-•,,,,,-=:-: ...... - , 'l:J / .¿,., r--.,, • < • 
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. Lo5 hombres no son sirnplos jaguoles de la ProviJcncia¡ Luy en cada uno 1lc ellos la voluntad de obrar hien ó n1al. Si hubiera leyes inmutables para cado espiritu en particular, su verían estos pre­cisados á seguirlas y nada tendría que reprocharles su iioncieocia por estar fatul­mcote unidos al plan fijo Je su porvenir. I 'anto los sóres encarnados cotno los liurcs pueden seguir sa cnrnino, pero ca­mino libre, sin empuje alguno. Nace un espíritu en la tierra que lleva aun en si lo mas ruJa ignornncjn su st•n­ti1nienlo poco desarrollado aun lo hoce te11az y cruel, ,nas logra c11c:1rnor en ul seno do uno familia honrada, y esos séres que llama padres, velan 6in cesar por él y lo­gran por nledio Je una l,uena educacion sunvi.:ar su cnráctcr, ilustrnr su inteligencia y sentar en su corozon los primeros ¡;ér,nenes del amor. J<:ste sér sotli mas lárJc un hombre bonrodo y cumplientlo la l('y Dios no lo sugu­tará á pruebas quo en otras circunslancios hubiera n1erecido. l~n rarnbio s1 sus padres descuidan su educacion y esle espíritu en vez d1• ollc­lanlar so estaciona y embrutece dando pábulo á sus pasiones, entonces lo l'rovith·u­cin se encargo de corregirle sugetándole á duros prucl,as. Creo compl'endereis lo que me be propuesto e~plicaros; mas qui2á 1110 <ligílis quu los padres son culp11hles en no dirigir bien á sus hijos. f;ierlo que los padres se bacon culpnl,les cuando no soben dirígir con ocirrto la educacion de sus hijos; n1as cuando el hombre llega á tener uso Je razon, debo es­ludiarse á sí mismo, conocer sus males y corregirlo~. Grande, 'muy grando es lo responsabilidad de los padres; y pocos son los qu 1:1 saben curnplir con su deber; siendo la causa do este ahandouo la escasez de conoci­mientos y la poca rnoralidad. 
~1ientras el (!spírilu encarcelado llora consiso mismo, In Providencia volo por él, le protege, le ayudo y alit'nla su vacilnntc paso. El órJ11n n1ns atl1nir.i hle gobierna loJas las cos:is¡ la naluraleta es una rná<Juina lan hi l' n i:onstruiJíl que jan1ás interrurnpc su cu rso. L~,s se1·es, las pl:111tas, los anin1alr~, las r•o(•ns y el aire, lodo esu conjunto de cu~a~ crca1lns, todas rna, clian á t·onipás: nada se adclaul:i ni atrasa¡ Lodo obedece e l plc10 in,nutablc ue su sáhio Creador. 'J'arnpoco hay ucsgracias reales cu la , ida; todo es l,irn p,1rn el odela11to uc ouPs• tro t•sp1ritu; una falla á veces rorneti la sifve para dar u,, paso en el camino dt•I prc,­greso, pues t]UO cooociéntlola nos hu111illanlos· y nos ahrc las pucrtus del or,·cpl'n­tirnicnlu. 

l~as 1nnyores conlrarictlaJcs, las peorf's luchas, lns rnucrlcs npafcnlrs y el nl,on­cJono en que quedan algunas fa111ilias por lo perdida tle un ser querido que las sos~ tenia, los guerras, el hanibre, la desnude¿, la rniserio, In locura, lotl o es nt'ccsari<► para nuestro mejorarniento espiritual. 
_ , •eo algunas veces uno madre (JUe llora al hijo de su corazon; esto hijo l'ra su consuelo, su nlrgría y aclc111ás su sustculo; ha rnucrlo y lo puhre anciana yace t•u la rnayor soledad; es poliro y no tinuo pan para comer; es vieja y no pueJe traha­jar; l.i ,nisl·ria invade su moroclo y so vé prc<'is:iJa á 1n~n<l i011r lle ¡,ucrla en puert.i. el pon dl· c-:1Jo clia . 
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¡rulJrc anciana) . ··~ ¿quiéu le clá fuerzas para sosll\ncr tan terrihh: prueha't ...... . 

por qué lu 1'spírilu no ú1·sfollece? .... por qué no dcsrsperas? 

l!.s q1111 11ienlo uculro su corozon una voz que la alienta: es que su t•spíritu ele­

\ auo vó algo mas que lo prt>srnlr, es que se la ayulla, ,nas no crea is que se In obli­

ga; la ,irtud de sufrir ci.lá en ellu, 0Lsoluta111cnlc en ella: liay 11uicn la aconsrja; 

pero 110 q ui1•11 la 111a11Jo. 
Ex1stcncius autcriort.:s, pasos ya daJ,1s cu el ca111i1111 <l,d progreso, \'Clos <lt.:scor­

riJus, 1:n uno pulnbra, porficcionamicnlo espiritual. 

Cl'San las luchas para el espíritu fuerte y no lo dudei~; las vacilaciones son prue­

has l videntes Je atraso. 
Enst•ñad á conorcr á Dios á un hombre y se negará á creeros; en caml.,io pri,a<l 

,\ otro rlt1 r-sla creencia1 y no po<lrÁ escucharos. 

Hcflcx1on:id y verri~ qu-e la razon y el corozon os <lirún unánimes; soy Jibl'e y en 

1nis n1anos cslá el adelu!llélr á relarJar n1i dicha.-N . 

• l~I. Pll()l~llEdO J!:S I,.\. Ul{.\('IA. 

Sn. DE \"1t.KL DE 01.A,·1J1E. 

A su dcbitlo til•rnpo rccil,i1nus un pequeiio articulo firrnaJo por lJ,, católico líbc.­

t·11l, y ay1•r, 15, lei111os su srata del 1-:.! del corriente; y ñ arnbo~ escritos ronlcslarc-

1110-. brcvc,nento, porque los Ji1nc11sioncs de nuestro pliriód1co 110 pl'r111itco la inscr­

r1011 011 largos arliculus Je polé111ica. Nuestro scn1:inario, <'scrito esclusivanicnlu 

pnru i111,lr11ir y entretener á la rnujPr <lcl pueblo en sus cortos ralos Je <lcscausu. 

110 fHH?1!e llenar sus pági'los co11 tucstioocs rnojosas; y l,1s discusiones en el lrrrcno 

rclr¡;ioso son osuntos áridos, Je est'.aso i11tcrós para la .. 111uj••res en general; y co111-

prr11dién1lolo as1, puulit·áliomos t'u los pPriódicos políticos nue:.l<os arlirulos ele rl'­

fulacion al ((Sala11i~1110» ,Jcl señor do Mnnlcrola; y solo cuando el fiscal tic i1nprt•nto 

pruhil11ú su publieacion <'11 los <liarios de csl.1 capit.d, fué cuando apclan1os a las co­

l111n11a,- tic L.\ Lrz, p,1ra lerrninar nuestro t,·ahnjo; l si l,i,·11 <'n nuestro periódico 

~ictnprt~ hay unn pó;ina á lil dispo~ici,in de nuestros irupugnatlorcs, no da esta lugar 

l,a-.tanle 1í una <liscusion en re~la cnmo ,, . dt•i;<'a; ii<lc,nás, so,nos rnuy d\'nros d,1I 

IÍP111¡,o, y 110 nos sust:i repetir lo <¡UP. ya hc,nos <lic·ho u~1stn la sacicrlau 011 sc~nnta y 

un art11:ulos qur hcn1os pul,lica<lo Jpfcndienrlo ul Espiritisn10 con los cuolcs S" e~Lá 

írnpri,niC'ndo un lihro, que se. pondr1í ñ lo vc-nla :í 111cdinrlos d<•I próxi,no Julio. En 

1Jirho volu1111•11 cnconlrara V. rt'jHJtrJ1.1 ric•n y eiru \t'Cl':, nnP~lro crP1lo lilosófico; pero 

cu1110 ~1t!111pr1• sn cJ,:bo contestar al c¡uc pr11gunl;1, ju~lo t~s rp11• nosotros, (aunqu,• sca 

11111~· á la lijera), conlcstcrnos a! arliculilo do l ·,t cutúlico liberal. 

V. se nco¡;c á la llihlia corno al Sa11lo Sn11tor111n, y nosolros r~:;pc!an1os la Bil,lia 

porq111i es el fHH'n1a do la~ roli~iones: pero ''l>La,nos muy co11f11rn11•s con la opinion 

tic (:1•r\'011l<'s, el cual 1Jccia: .. Que uno olira lrinluri,la le parccia un lapiz do Flantlt•~ 

, urllo ,lcl rev~so; y esto nos parece á 11osotros la Uiuliu, trutlucida y corncntaJa de 

tau di,•l'fS(lS 1no<los, creyc11<lo lir1111JLnt•nle que algu11;1s pá0in.is scr~n lan Jislinlai, <l1. I 

prirnili10 original, 1¡uo se parecerá la lra<luccio11 al texto vcrJatllfO co1110 In noche 

ul tliu; así es, que n1ira,nos en ese lihro alga lH' ayer, pero 110 el lodu. Por esto 110 

t~otrailc V. qun no co11Leslomos á nio¡;uno tic los \'l'r~ículos que V. t·itti. E11co11lra-

111,1s n111cho hucno en la Biblia; es un tratado de 111oral ourniraulc. Los palabras 

alriuuitlas á Jc.sús, divinas! las opislolns tlo San l'ublo, suhli1nl1 ~! Es un libro que 

rni,•ntrns ,nos so lec, mus se necesito leer¡ pero es u11a <'Osa }ª ton ruano~en<la, es un 

recurso tnn gastado el di,culir sol11·c los , crsícnlos de la Bihli.i, que no nos su~ln 

st'guir un sendero tan trillado. 501110s m11s racionolislas qui! cvangcli~ltis. 

Dice,,.: 1,T.o qul' es sin91dnr en rl di,jno ~Jn1•slro Cristo, se ,urlvc ¡r/111,rl t•n Pl 

e o. 6 
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Maestro liun1ono l(ardec, Lo que toda Ju l'rislit:mrl11d hu entrndítlo 11n11 ,t>g,,ncracion 
eSJJiritual ó cambio de corazoo, nos esplica el E:,piritismo dcsu<" algunos t1f1-0s, ¡,ur 
v"tias reeneornucioncsi putlicndo el mis1nísiu10 espíritu riel iuqu_isidor Toi'qucm;ida 
(seg:un doclrina de l{arJeo) despucs de algu110s siglos, unirnor el cuerpo del hurn¡¡-
uilario J,i,vinsgtone.» _ 

Y nada 1110s rHilural\ ¿r¡uiru hizo á 1'urquenJada? ¿se- hizo él 111isu10? i\ro; es liij-0 
de IJios co1110 los tlouitis hou,Lrcs; f!l.H:s cutonccs, &i c>s h11u 1lc Di.us, ¿110 l; t• ri:i Oil•s 
iujuslo creando e11 el celebre inc¡ui:.iJor uu 1nó11sl1·uo de iniquidad cuuJenauo ü ¡,cc¡ir 
siempre? ¿y no es 1nás lógico que aquel espíritu lrn3a tiempo suiicionle pnra rc-co-
11ocer so e, ror y pague toúas sus deudas, (que rnucllas deuió coulraer), y con1icooc 
S-U regeneracion por n1et.lio del arrept'nlin1icr1to y del lralinjo'! 

Con cíe, lo asornbro csclan1a V.: « Dice Kardl'.'c que nuestras J't"Qpias obras y 
tnt!ritos, nos llevan á la redencíon y á la perfeccion, anulando así lo gruci11 de Dio:;.» 

¿Y por qué se anula l¡1 gracia de Dios? ¿quiero V. u111s gracia,_ que la que l)io~ 
le olor·ga al hombre, dándole lienipo sin límites pnr_¡¡ progresar? 

¡El progreso es la gracia! 
j El progreso es la d6Jiva divino! es la licreocia supreroa que l1a dejado el O,n• 

nipolc11le á la bunlanidaJ! 
Encut'ntra V. dífercncia en las cnsofiar:1.as de Cristo y las Je Karú,•c, y no es 

Astraño; la forrna ualuraliuente ha tle ser rnuy di"stinta, porque ,uuy distiuta era Ja 
civilizacion de ayer con el ,adelanto de hoy. 

Los grandes iniciadores nunca se parecen los unos á los otros en el lenguaje: 
pero busqoe V. :-u fonJo y siempre verá el mismo. Siernpre la nohle tcnllencía de 
~ducar al hornlJrc despertando su seulimiento, dulcificando sus feroces instintos; csla 
es la i<lo:i: preparar á los espíritus rebeldes para s.u progreso indefinitlo. Esto liizo 
Crisloa, ALraharn, !Ioisés, Cristo, Stiorales, y loclos los reformadores antiguos y 
1nodttruos. El espiritismo es uoa evolucion) es una rnanifestacion del progreso, que 
ni le quita ni le pono á los libros sagrados. Ha vf'niJo solamente ú prestar un gran 
hicn á la humanidad, porque le ha probado con hechos innegah!esi que la ~ucrto 
no existo\ que 1-a materia se <lisgrrga, y que el espíritu vi,1e clernamento para 
prog1'l'Sar siempre. 

Esta es la verdad; ,·c1·dad dívin~! ve-r<lacl profuoda1nt'nle consot:idora! 
Es cuanto puedo deoir á V. Las religiones lé baceu la guerra al Espirilis1no 

porque creen qu~ es ana nueva religion que viene á l,ivantar uuevos allarés; y no 
es así; es una escuela <lcisla filosófica racionalista que doja en paz á lodos las reli­
giones babidas y por haber con sos libros y sus textos sagraJor;; y sigoe su n1arcba 
que nunca tcnilrá fin, porque la comunicacion ultra terrena ha de resonar siempre 
en los oídos de Ju ln11nanidad. 

Culebramos rsta ocasion de hal>crno¡ puesto en relacion con V. y ter1nina1nos 
dit:iéndolc que la creencia l'!spírita no a{lnla la grncia de Oi1)s; antes 111 conlrnrio, la 
ann10111a, si aumcnlorso pudiera la n1erccu divino; porque cree1oos firn1en1enlc que 
(•1 progreso ctcrn ,) del uspírilu, es la gracui sin precio que á ~us hijos cuuorúe t: I 
e¡ un vistió á l.os lirios y ,\ las tórtolos. 

A.uAt.L\ OolnNGO v So1.en. . 

- - -<•>----

La Gcicetu de latalu1in, al dor ouentn de lo contloua del Buen Sentido, que ha 
l-iJo seulonciado á seis n1escs Je suspcosiou, dice con n1ucha gracia «t¡lle en cslos 
tiempos, ni el l.,ueo seutido se salva;> pero nosotros creemos que el buen sentido 
nunca puede perderse, porque es lo brújula do! 1nuntlo. 

¡Quión puede suspender el vuelo de las ideas! Por eslo no le dan10s el pósaa1c 
á nuesLro quericJísimo colega In ro,·isla espiritista de Léritla, porque la ülosofia que 
defiende no puede rúorir ja,nás. 

-- -- . ---
S.\, ~IA IITIN 1111 l'ltÜYJ•:.'l!i \I .S: 1111¡,. •11' .lu:111 T,1rn•11I~ y t!.\ Triunfl), -4. • 
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PUNTOl.l DE SUSCI\IClON. 
r.art1•lona: un trim,•1tr~ add311tndo. ~ pli~. Calle de Fonollar 24 y 26. ll11 Lérld~,. A1ll1lluíslriu:ioo ,¡,, 
F 1 ¡¡ ¡ . - , -, , . ' El nuan sonl!llo, M~yor, lll, 2.·-
.ºer,, •o. ;rre onn. un ;.u, 111 • • ·, ¡,ta,. r'1 , ' 1 1 ,,. J " llt.ulri,1: Ah1111g1·•,,H, 1,a1lr •h•r,,,·ha 
Ettranjtfll J ~llr~mar: 110 aaa, i1I .. 8 pina l l,,)e puD lC u Q¡,¡ ueve.,.. 1 -Alit:anle: s llrnuéi"eo 1.8, <lup o 

SUMA [t10. 
,\.,tv,,rt¡,neí,,;;.-.rus, fa :\:Car!.in.;,7..-¡Llorni:, por dt•Jar la tierrnt Oar1as inu1nas. (Cou<:lu• 

~1,1n )- Pant<a rníen 1.os.-Ca té logo. 

" ADVERTENCIAS. 

Desanudo complaoor á nnosh·os sttSC',riiores, y hahiencl() <lA111ostrn.1lo 
o1guuo,:; de ellos quo closcaha.n pos<'er la obra rovclacla. <le Los Ctlaf.ro 
Eva,nf7elios r,icogi(la y or<l.enalla ]>Or 1iu11.stair1g, y -por sor su pt·ecio algo 
escesiv·o no hal1ia11 podiclo co111prar]a los 1,ol)réS ohrel'os, lto1uos <lec-.i<lúlo 
(1 no los flllO gt1stcu J1UB(lt)il adq t1irirla HÍ.Jl l1acer grau ue:;fililbol.so, 1)ues 
rl'J)artiro1110R 1111 Cltn<lcr110 srlllau.al <le <licl.1,u. oln·a (]_ne cnutr.t1dr{1 1!11atro 
cutrílga~, ó seu11 sosc>n tn y c11atro púgin u,-; )' co~tarii e.los rea lo:,, 7-1 ele 
Pst1~ 111odo sit1 gasto 11i esfuerzo, pttcdeu adc1uirir un b1'1.cn lil11u flSpirit •.. 

l>i<liéndonos muchas voc1is iu..;trnooiones para formar un g.rupo ií 
~~ociaciou cspíritn, los eis_pir11ist.ts <LUe resillen eu peilueña~ pol>laci11tH•s, 
1lo11tle los lil,ros (li; l,arclec escasean, l1e1nos rleci<lido 1i11l,licar 1111 01n'1s­

culo lle 55 11úg·inas, con rl ti1 ulo I1istritr:cior1, para la forniacio1i de 
arupns y sociedades e-:7Jiritisltis :,· sr ,-e11(le en la ad1ninisir,ieion ele 
<< La I,llZ» al ru1ídico pre0io <le 1111 roal. . 

T,0$ 1·ctrato;; <le .l.llau I{·tr(lrc se enc1teutra11 ele venta eu la reJac­
cio11 tlr. << T,n, L1L;,, >> : Jus '1lt1:> como hen1os (licho, se regalatá uuo á cotl:1 
~useritor lltl!" l'<'uneYc s11 .suscl'icíon, y dos al que towe u11a 1na110 de 
Jluestl'o vcriódico: ~r i:i to1na clos 1na11os, tic11c 01Jcio11 á c11atro fotogra­
fins: y si tl·es (t ~cis, cte. , etc. 

(tomo gl'uei-alu1eute lo~ <l Lle tou1an dos ú tres llia.nos son los clirrcto­
rrs <le los Centros-.. v estos s11elcn carecor de l>ilJli-0ieca, si los -presiden­
tes de los grupos ú sociodatles cspíl'itas q1úeren e11 los años snrc:si,·o~ 
corne11iar {1 foT11lal'la, 11nrdon 1on1n.r, en vrz ilc tlo~, c11atro ó seis retra­
to:;; clP ,\lln11 lú1 rd e(·= ,1lg·t1ua~ de las ohras fJ.llG citamos en 11uesti-o ca­
ti\logo. ¡ntclir.11clo olP.gir ni lihro q110 desco11. 

Si lc8 corrc::i11Q11dc por C'jeJn 1110, seis retratos, 1 ioncu übcion ,i lns R<~i.-: 
ol¡ra:'4 tle Ka.rtlec. ó l>ic11 ;'l los Cttatru Evangelios, <10 fto11stai1tg·, i-i 
<lel ien rPci liir tlo:- fotog·rafía~. p11<'rl f\11 11erlir nn libro q ne r.11este cloH Jl<'­
Rt-'1u-:, y así ::incC'sivnn1e111o. :'\nc!-:tro (loi:ico es r1ifu11dir la luz rle ln ve1·­
<ln<l~ con111lar·ic'n(.ln f'11anto noi.: es 1,osiule ú uuest,ru:a: f:i,or<"CC<lorc:;. 
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A los si1scritores de fuera ele esta ca¡1ital qt1e antes u.ol 20 ilr julio 
no liayan 1·euovano st1 s11scricion, ó no hayau eludo ayiso 1Jl10 conti11(Lun 
suscritos, les dejaremos de mandar «La Lt1z del 1>orvo11ir», pt1cs uos 
prororciona gasto y trabajo el despacho clel correo~ J. e~ nece~ai·io sal,Pr 
.'t p1mto iljo los suscritores con q1,1e contamos . para n1ejor órclen de la 
administracion; así, pt1es, lo repetimos, del 20 de jt1lio en a(lcla.nte no 
cn,~.riare1nos nt1estro semanario mas que á ar1uellos que nos hayan pu.sa­
(lo aviso de seguir ~1scritos á «La Luz clel Porvenir» . 

---~•·>----

JOSEFA MARTINEZ. 

¿Quién <:-s .Josef.i Martinez? Es una hunlilde violeta que crece i¡;no rada en los 
v:illrs de Puerto-Rico. ti:s uno jóven ciega sin instrucciou de ninguna ~speeie; pero 
sicnJo un escelt111te 111édi111n autlitivo, ha oblenitlo y obtiene co111unicacioaes que 
dicln á sus oyentes con notal,le facilidad. 

Un hern10110 nuestro ha colcccionodo una s6rie de esos nrlí r.ulos rnedianíroicos 
y con ellos ha formado un opúsculo de 84- páginas que ha publicado con el título 
siguitJulo: ~Coleccíon de novelitas y arliculos ue recreo)) por .1 osofa llartiuoz (ta cie-
guecita de la C11ntern). 

Cün al mayQr placer hemos leitlo estos sencillos inspiraciones y hnrnos oucon-
tra1lo en ellas :isunlo sobrado para cieo historias, pues ,uuchos articuh1s son, se 
JllH'dC tlecir, el croquis, ~I hocclo do un cuadro Je gron<lcs ili1111)nsi1lnf,s. S1~ ven 
lJorbotu,tcs ele ~uresos, y mulliptioa.~os desenlace-, sin el nec1.,sario 1lt:i:P.11vulvirnio11LQ 
de las cau sas prirneras. Allí se ven los apuntes y las notas para r,scribir rrias tic cion 
vnlúu1r11PS en íólio, efecto il e inesperiencia de los ilc allá, y de kls dn ar.,í, pCl'O crt1c­
n111s, y lcne1nos la mí\s completa seguridad, que esa jóveu n1ódiu1n, l,i1!11 guiada por 
los rspíril us, y es1:ul'h1.1Ja sin pnsion pnr los ami¡;os que lll ro1len 11, po1lri r1 ser con 
PI lie111po una buena oovelistn de gran invcnlivo, pero part' csL\1 sc ucccsila que los 
c¡ue r:<:11nincn sus Lrobajos seon buruhrcs opios y ~nle.odi1los on literatura ; porqu e 
C!rt cHlll'I c11cslioncs no hasta lo l,ucna fé y el l>uen des1!0, s,1 nccc~ila conor.icni cntos 
gcnerall•S, is;ana lógica, l,uen gusto lilerario, p.ar:i apreciar de1Jid11111enl11 lns co1n unira ­
ciones que ohtienou los rnédiun1s; sio que el f311atisn111 in(lu ya par,, 11a1la, pues hay 
111)rS(lllAS 11ue oonccplúan los dictados de, los espíri tus come) palahr,1s inl',ilil,lcs, y cslo 
ei; u11 error que Lrao ó veces gravisi1nas conse.cuencias. 

(~n ol oxá1ne11 tic los trabajos OHltliauímicos es inJispensohlt~ qur rlo111inn un lac­
to osquisilo, pori¡ue si al escritor novel se le trll ta con 1les vío, ¡•I pri111·ipi:111le so el es• 
anin1a, :,t\ elf'g,1lic11to, y se corta el vuelo tle aquella i111aginacinn, quo con c:\ I ti,Hnpo 
y 1• 1 cslndio hul,iera podi 1lo eslender sus alas por· rl anchuroso 1'SJHH'Ío. 

l~n can,hin, si sr le prodigan elogios oxng(lrados, si se le ri111lc nna r,i1•ga 0Jn1i-
1·aríc111, 1!1 1nótliu1n se enorgullece, se cree un silhio, una notahiliua1l, y entonces se 
l,•11 ,i111a un:i torre que lloqucn en su IJase, pues sus ci1nicnlt1s son de 111ovihl c arena; 
y \~S pr,il·i~o, rnuy l)rcciso huir de los dos cslre1110s, porque n1nhos sor. viciosos, y 
por consiguionl1• perjuilici11lns. Razon porque, rccorncn,lu nlos ron lanlo nfan un buen 
tnéll)rlo parn gu i-ar 1í los rr1éJiums en sns cslutli os y t'n sus lrah/ljos. 

,Josefa ~•{¡1rtinl'z P.s un alnHI llrna de seoliruicuto; amn y ael111iru los encanlo5 <ln 
In 11alurolczo. y los describe con la poesía del corozon; y aconsejamos iÍ la jóven CS• 
,·ritorn <JUC pida en su plrgoria que lo inspiren los cspírilns 11,as al,ncs 31 suyo, por-

. que a~! sus c~critos lentlrán 01ns dulzura, ma s ticrnn inl t• n~s, y cnconlrorán eco en 
tndn!- lo,; ~érr" scnsihlr~. La n1ision de la escritora 1•s J cspcrlar el scntin1ienlo, q110 
sus palaloras llnrnc>n ,\ 111s almas cln r1ni<las y lrs digan: JcsprrtaJ 1¡uc· os vengo :i 

cci11l11r un:i liii;t11ri:1 ,ti• l;í¡;ri1n11ll y ::unor. 
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Al 00111e11:car Josufa su pcquei1u líbro dice Dus palabras y de ellas copiau10s el 
p,í rrnfo siguiente: · 

<iNaci 1lc Liu1uilc.le cuna; 01is padres, por desgracia, no pudieron darme siquiera 
los pri1no1·os rudirnenlos n1as necesarius; .cslo, unido á 1¡ue 111as lur<le Luve la fatali­
dad do pcrúcr uno tle los dooes mas preciosos que la Providoncia concede á las 
~.rialuras, es decir, la visl11 1 Jcsl1zóbasc oii existencia co un triste cautiverio, sin 
mas consuelo en ,ni hurriilde choza que las tiernas caricias de un padre y una ber--
111a11a, 4ue cual yo, sufré11 resignados los fieros golpes ele la adversidad. En esle 
estado, parec\l que la uiviua Pro~ iJcncia, O)'endo uiis fer\'ie11les plegorias, 11a1 utor!:\Ü 
un <lesLellu <le su inugolablo gra1:ic1, para que en ,ni pobre albergue hallóra quizás oo 
lcoilivo ü 1ni coutínuo pa<lccor. A esa Providencia debo hoy po<lcr dedicaros esta 
oLrita, co111puesla e.le diferent<:is episodios y artículos de recreo, hijos de n1is horas de 
sol~dad y ócl incansable desvelo Je un arnigo que u1e inipulsaha {i proseguir en 1n1 
própó~ito » 

Y nosotros la i mpulsan10s ta,ubicn, porque ulgunas de las pái:;i11as Je su sencilla 
ohrila uos bao Lecho sentir~ en particular cuando eleva su peosaruie11lo y se encanta 
e11 la 1:oule111placion dt: la 11aluralcz¡¡. 

Consi<lerandolo hit:n el espiriti:11110 es ol gran consuelo de la hu1naniduJ. 
Co11te1npleu1os á Josefo, jóvcn, ciega y pobre. ¡Que horas tau urnurgas h1s de su 

triste vida! ..... ¡No ver la luz! la luz qoe es el alrna del niuntlol ¡que es la sourisa 
de la Cre11cioo! ¡qué es el dr.slello de Uiogl Esta:r separada de lo n1as berrnoso. qu o 
uay cu la ti~i·rol l:ier un n1ueltle inólil, que pare<le 1¡ue en todas parlt•s Lineo osll-lr-
bn! ...... Estor uno pr~su denlro de sí 1nismo!. ..... Necesitar sie,nprc <lo una roano 

· · ' ,., · . 1 · . l 1 . . ' Oh 1 a nuga qu.e gu1e su& pasos ....... , 1v1r en e qurchsmo ..... en a 1nacc1011 ...... ¡ . 
\:s11 1h}l,c s.11r horriul cl Lus horas ae convertirán en siglos inler111inahlesl Vivir en• 
vuelto eulre s(1ml,rus, 110 se puedo llani.ar vida; y así Yivia Jos,ifa anles de couocor 
el Qspi ritismo; puro ua din resonó en sus oidos una voz acaricio<lora que lo dijo: 
-Escucha; lus alo1as vivtin si1Hn¡u(1; y so relacionan y so comutiican e.le coulínuo los 
espl.rilus que se fueron, co11 los esprriLus encarnados en la lierra. 'l'us amigos do ollra­
~urnha r¡u1crc11 hablar c~uLigo: atié11'1clos, fíjate bien en lo 4ue te ilignn, qui' li.: van 
a no11Lur ruuch.us ui-.torins, y vun á di~lraerto y ú instruirte en tus a1narga~ hurRs do 
solodad. Vun a desplo-ga1· 11nlc tus 1n11ertos ojos horizontes llenos ele vida! Vas á 
ver la Creacion cu su c$¡,lúotlidu uclleza porque tu n1iratla os¡.>iritual conleo1plará 
los niu11dos qnc 11ued:u1 en los r~p11cios inooun1ensuraLlcs! Ver,ís Ju vida l II sus 
cr11tlliplcs 1111111if1;slilcrun,·s, vas á \'Ívir ..... porqué lú no has vivido~ y la jóven cir•ga 
l'uó desde c11 l1 ► 11ctis uu ~úr ituo lr!lbaja, que piensa, que ~s útil y que puede dar luz 
a la h11111a11ícl11d. 

¡Cuti11 necesaria es-~• e"rnnni,·aci-011 ultra-tl·rrcn:il y cuán hcrmos() os vivir c-on­
,cucirlo ,¡uc vivirnos si1•111pt~!l J.llS<·fa Jo, la~ debido al .Espiritisrno la vida y la espe­
ranza! ; Bc11Jil11 sea la llora que ,iscuchó ó sus nmigos d11I e:ispatio! 

!)¡,ra que t1U('~fros lc<:Lores lii-rr11cn uuu iJ(•a <lel dulcisirno senliuJiculu que se 
,01itla rn el al11lc.\ tlf' l;1 j,íven ('Sc:ritora, ropii.il'Cinos ó co11lintH\.Cio11 uuo <le ~us luas 
sentidos articuJ05, L1Lularlo: 

6 J,,\ VI O.\ Y El. CANl'O OE LOS 1' ÁJ .\RO~. 

11 De lodos los lcng11aj<·~ y 111islcri11~ que 11,,sla ithura se li.111 tfllúr ido arlivinar li.-1y uno 
(lite e~ el 111as !'Ccloclor porque l1c11ci alF:O que i;c 1.nezcln l'Oll lo diYiuo .l\lc 1eCll'rO :í una 
~c11rillcr.; la cr~1.ciou de una fan1ilia que hu. si<lo formada para alegnll'Hos t't,n !sll iuoceuc-i,t 
ruando nt,s e11co11lra111os llenos Je Lrí,;tcza. 
. ,,J,,1:-, av11s, sún s(':rcs que tienen l:t lihcrlad de disl"rolar con l,olgura de la hcnuosa. 

:'fattu·;dcza. Nadie Cü1110 cllut1 podri1u1 decir cou ntas cxaclilud los st•crelus que ~e d1•,b1:1t­

bre11 e11 el n1i:;teno de lü noche, pero 110 es así, porque su t'.\i~tcnt·i:\ es un bi11~i10 y tl11-
r:111L1: su vi1la sola111en1c se 01"11pau 011 husc;,ir la paja rerdidn para forrHar con ella las cu­
nas de stts hi,jos. Cu,u1do llega. la noche van iÍ. rcfu;;i:11"l\C c11 ~11 :\lhcrguc y 110 le ah;1111!0-
ua1.1 l111~1a que la UIHlva aurlira. les sorptendc en la 1110,;cncia de sus suc11os. J<:11ton1·e~, y 
lUan<lo el hl"rruollo 1uo11arra de los .islrol1 dor;1 con c;11~ ravo~ la~ cun1l1rc~ tlc l,1~ n1ou1,1· 

•• 
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it:\!1, totl,1s las aves se despi,~rtau sorprendidos } diri~cn sus tiernos eattlos para saludar al 
Huy lle la 11¡¡uiana. . 

,¡Ouanl,l dulzura no cnconlran1os eu la anuonia de sus trinos! l~n ese n1ou1cuto las 
:1ln1as c111l11rcci1las s(~ ctHltnuevtn al escucha1· tan subliu1c le11g1i'aje porque C(I el 1·a1110 de 
l.is a\'e,; puede descnbrirsc el secreto de alguna historia que ann no ronoc1:n1os. ~¡ llegá­
ra,nos :\ saber los del,dles de esas liistorias ellas llOS daria11 la paz t¡ue necesitan1os. 

,; ~'u las u,añanas de primav~ra, cuando la aurora es rnas hella, al dcspc1 ~:in,11 las aves 
tlc sus lechos, puede. éscurbarse la m~lodía del Rl.JSEÑOR, que e,- ul que llHIS expresa 
los Ltcruos i:c11ti111ienlos. Las· varia<"iones tle su canto sou alt)~res, el ble.es y cougojo~;1s: 
l'Oll la ¡.1rin1c ra rllueslra su ioo(~encia; en la segontla 110s hace elll..:11,h:r qnr 1'~ apn~i1111atlo 
y tiene arnur; y coa la lcrceni. y ullitna nos dirc que los s.cnt.i1níc111os de su aln1a sou 
uohlcs y seurillos. Aquellas tres palahras que 1!ucicrp\o dil'cninlcs seutidos ar111ouir..i11 
con el caraclcr del sér qoe las u:.,:1.-Esle béro.c de la n1úsica divin.l, coutinüa sus gorjeos 
rcvolotc.1ndo en las ran1as de los árboles hasta qat: el Sol il1in1i11a de llc110 cou ~u luz; 
c11tu11ces queda cu silencio y vuela á otras regio111:s [)ara huscar su ali111eulo. 

}> En ese instanle oir<in1os que de Ja espesura sale11 1ncla11c1ill{'os gcn1idos pareciéndo­
nos que son de uua alina triste y lacerada; e$ el arrullo ele la T()H'l'ULA que se considera 
al1.111donatl:i, y en rncdio de aqucll;\ soledad, llc11t1 de a111t\rgura, lan1c11ta la pérdida de 
i:;us hijos. Su cauto se nos parece al de la au,orosa 11tacirt1 <¡uc cu u11~c11l'iu dé su ¡¡rc11da 
ni;1s r¡ucritla eleva a Dios una pleg¡iria para que llC l.l .,,upare. Luc¡:ro 11ue ha coucluido ~ 
:,,1! siente n,as a.livi;ula, reconoce el lugar, deEpi<le un nuevo suspiro y se <lirige hátiu 
o~ta parte sc:-;ura que hallará co_nsuclo. 

»'l'odo ha c¡ncdado en silencio, pero ya pronto vuelve á ser i11tcrr111npido, pncs la btisa 
trae hasta ttosotros l(,s ecos de tiernos acentos. Es til CA ~.-\R lt) r¡ue or¡:rulloso de su 
voz y ¡¡u hc1:n10s11ra aguar<la las prin1eras hnra:- de la n1añana, rcco1-rü los prado~, ':( 
coruu su pas11111 es solamente ()Or las 11orcs vá :1, posarsé en una n1;1ta ele r111:,,,~. porque 
ellas 80n 1;1s unicas que pueden co1npclir con su belleza. ~iu 11•111or rle <¡ne lo d.el<¡H·cc1tl11 
st' i11rl111a sobre 1~llas, y para s,tludarlas les dirige una 111clodi,1 (10 a1·n1011icos cantares. La 
rosa es an,anle, cree 111ercccr 111 ucho, y viéndose galu11teadll úesplcga con n1as cxlcnsion 

' ~us pél111os} ()Orrcspo11de c<iu una sounsa enciint.ult)ra. El aYe l,t co111prcuilc y pasa sus 
alas ::;ohrc el carn1i11 de la ílor. y t:oncluido su co1blcnia hu~e co1uo todas las otras para 
gozar de su alhcdrío. 

» La reina de las a ves atraviesa los aires y $C dcLicnc en las ran1ns <le u,ua írondos,i 
palmera; allí se .ieon1oi.la, y tendiendo las :tlas para. lucir su plu111aje lanza al vienlo 1111 
cuulo lasti,nero. Esta henuosa ave considerándose n1as J)otlcro~a que sus con1µañeras 
qnicre e11org11llecer~e dcstleñándolas á todas, pero si hico llanta la ntcnciun por su be­
lleza, la \'Oz que usa para ejercer su canlo, no es tan tierna 11i ¡ipasio11;1da co1110 la dt•l 
.ru iseñllr; es co,no uua dan1a her111osa y <{ ue de~ag1•,11la 1ior $!IS 1110,los. El A (J L: lL A. es 
solarucn~e propia para expresar el an1or materno, porque cuida de ,:;us lti'jos (·011 la nH1s 
dulce afalúlltlud. Por un 1110,neato ha abandonado su 11idn, pcrn l111•go que eo11te111pla las 
rxtcnsio11es <lé los canipos cruza por ellos, y una vt•z sat.i:;1'1:ultn, 110,:11,.i d1: alt"gría l'Cgresa 
á su hogar para llevar las carieias i su creada la1nilia. 

& Rn el resto del día se escuchau cu las al'l1olctln:- \'ario~ tan tos tic <li~t i utas a V-1!&. 
F.I alegre .nr.GUF.Rl) husca á su amada, proulo la cncuculra, :i· eolot.:,tnl.lo:-e ju11to á ella, 
vara saludarl,ts entona una dulce 111clod1a . 

. ut<:u los ,·t•rn1uos host¡ucs <.le la An1úrica, en donde In~ al'l,oll'!- f-r1·11•11 rott 111a:- l't·11ud1,­
sid,ul, ~on los lugares propios para las ave:, ~oi;lr l'OII lilii.lrlacl. El clt:lu\,11ln C(ll.l UHl qu~ 
rcrlcuccc á ri,los ~itios, <lrspues tic ,otar husca ~n pa~iun: se tira sobt\' l,tl> violeta~ lta-
1nú11lu~t• eu la fre:-\'urst de su c.iJir., rnuc~lra su cari1io rou nn ,-.111lo qi11~. il!Jt'll,ls sn apt·r­
ctlJt:, pero uad.ie lo escncha si110 la llor 1¡ur ad1v111a la i11t1·1J('Ío11 <l1•I :111i.,11l1·, y n1uJcsla 
l'011111 :-it•ttipre, l11cr ,.,us ett{·:-1utos rou la b('urdlt•z tic la 1u,u•,1 11(·1a. Eu t~lü!- itus !-('te:-, 
purqnc la llor tarulticn lo es, se vé la pureza de lf1 lltt,l y lo~ !'-1•nti111ie111111s del otro. El 
.101;u1Le l;\ nura v a.s¡J1raudo su perh1111c, se dC!-p1dc <le ella llcvaud11 cu sus alas el aron111 
de lu randida violet.a. 

,,Otras .ivecillas jugueLcan saltando en el ran1a_je, ~ rl 111urn1111lo de $U ca11lo n1czcla~ 
du tou t'l de la brisa protlnce un conjuulo delicioso para ul que lo csc;ncha. 

•J Esl,t es la vi,la de esos séres que se lla111an avt>,;: as, pas;¡n la:; lloras go1,a:ido dé li­
he1Lau ron lo que 1uas anla.11. Llcg;t la LJrde y e11lél1t1'.e$ l1ay un 1n1~t¡•fÍ() 11111•,o pnn1 1•1las; 
vu,•lv,•n it 1·11tonar sn~ tu.ntos ni dcsp~d1r::;c la lui del día ) c11a11cJo la no1 l1ti 1•111¡,ie1,,i n 
c\l1•11dcr sui:; 111:gr:1:- ::;ottthras. 1'<\J'l'~ll pt'l:;;uro~a:; a ~,·pullar~c l'tt l,1 paja dt\ t>II" 1~1dt1~. 

• ;'Ít.l Lcrn1111a 11qu1 1111 ~(}ueillo rclalo, puc:, a¡.;uurdu y lOtl 111i¡,ni:1r1H:1a la luz tic olr!l 
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nueva al11·or:i: en ese instante pasarcu1os á un sitio en donde cncontrare1uos dil\:rcntcs 
a, cs dt\ las cuales 1an1bicn deseo oruporn1e. 

1,lla llt•gado la nHuiana X voy á extasial'Ulc en co11ten1¡1l11r un pinlorcsco valle que prc­
sc1il,¡1 unos pai~ajes alll:igadorcs para los scnli~los. l.a N;1tunileza es pródi~<L ~· h.1 regado 
aqnL•llas fXlcns,ts llanuras de l,1s llores llHlS hcll:is que s-e pueden c111·0111rar cu la hernios..L 
Crcation; sus colores brillau co11 una YiYcza cxlnH11·din,1ria,, el delicioso tulipatl u1üdo ú 
la ::cucilla violeta prodoc·rn \111·ieut(•~ n1a1ices que resallült roo la verdura de la falda. 

, La hclla aurora ha ,altdo ron lt,da su esplendidez y su color ptirpu1·a l'onna un ron­
j111tlo de gracias. Las aYll~ tiuc repo~nn en aq11ellos hosqncs des¡,ic.rlan de su :;ueño y 
culusius1uadas con el c:uadn, encaHla<lor que se les prc~cnla., cntou;in llenas de alegria 
dulces " 1ier11us ar11101tíal-; lodas rruza11 en tlistiulas tlll'ci-rio11es y algunns ~allau sobre la 
yerba vendo despues a hañar~c ,·n la!- erislaliua:-= ;iguas <.hi al¡¡,un arroyueh¡ . 

.,;s¡ \odo,s los ~éres lu viéra111us csla n1isn1a libertad, ic.ri_;1U1os l'clic·e~, porque así con­
Lar1a111os cou un nuevo albedrío. 

,d.lls aves son lierruosas, licru;is y apasiQIIHda!i y expresan sus.un1orcs con la sencillez 
111as dcl ,cada. 

,) 1•:1 Cl!'l:'\E es un ave que tiene inl,!fnhle dulzura en ~u canto¡ cuando raya la. aurori\ 
aha11do11a su nido Y atraviesa los aires~ cndo á dctc11crse en las n11nas de los ilrhole:-; su 
rolor hlauco delicado, esngraciado, y arn1011iza coll el ycl'.(.lor de las IJojas. lnoce11tc conio 
la palun1a, cutona sus cantare~ lla111ando .i su auiad,t pal'a que juntos di$frutcn )ie la her-

. 1110~.1 JS'¡¡turalcza: a(¡uclla acucl~ al n11.11nento y 1:ali~fc_ch~~ niuesLra_ sns caricias al feliz 
an1antc c¡ne ro1-rci-po11dc c:-pi-csa11dol:1~ con los sent1n11cntos nias l1crnos. Despucs que 
li¡1u \'01H;l11ido su a1uorosa c:s1:c11n, ,uclau juutos 'i van á gozar con la frescura de las 
llores. 

"\7 uel\'c it e!'-cuch;1rsc olro nuevo canto, p(!ro este es n1as 111cl.111cólico 4uc el anterior. 
l.a LfR.\. a\'e enta11Ladol'a, luce su l11illcza sin alahar::e: pnra cllíl. todo es triste -y su 
cauto t-c riscn1e.jt1 /l la apasio11ada danta que ausente Je sn n111aute la1nenta su desgracia, 
y con la esperanza de volver A verlo lauza susr,iros y gc1ui(~os ,í la hrisa c¡uien tnl vez 
~ca pródiga y los ton1unit¡ue al stir q11e ella desea. Esa C!- la vida de la Ljrn: su ú11ico go­
zo c~Lriha en con1cn1¡>lar el u ido de sus queridos hijoi:, con les cuales conlpi1rlt.' la pena !le 
su al Ola. 

x, Jla-y olr:\ aYe n)as r:\1·a en el conj11n10 de sus pluniuJe'-: es la del PAR.\1S0; su 110111-
lire Hgrada, ¡icro su belleza cncauta. Esta 111aravilla de la l'\aturalcz.1, :itleniils de brillar 
por su llo(lllosunt es llun.1ildc y Licue una voz casi vaga, q111! puede apercibirse si la C'--
1:ucltan1os cuando cauta retirada en el bosque. A la salicla del ~ol, pasea por las sendas 
t·o1110 si fuera una reiua, aunque 110 es orgullosa; sólo desea no of'c11dcr á l;1s llores consi­
derando las de igual hennosura á la Sil)'ª· Algunos vcc,es sc <lclicnt\ contc111plando las rosa:1 
y revolotea sohrc ellas acariciándolas ,. e~perando c¡ue c!!-las la contprcndan, cual si fue ra 
1111a tienta an1iga que desea con1urncar los sccreLos á sui; con1pañun1s. En todo tien1¡,o 
la rosa es all1va )' se lignra c¡uc~ cu la Cr<•iicion no Hoy q11ic~ iguale su belleza; s?l? le 
,1gradan los elogio!-, pues cree que una r<•1na n1crece la atenc1011 <le todos, y al 1·cc1h1r el 
~al11do !:Ílll'Cro del ave la n1ir:i 1n<lifcrcntc y ~i11 lijarse cu ~11 hcrn1osura. Esta se c11lris­
tcrc ni con1prcncll'r el tlc:.-pre(·10 ~011 que se le lrala1 -y cxtc11tli1•11do sus alas vuela á hus­
rur con!-uclo 1•11 et ho¡z:ir cloodc uc111• sus :in1ores. 

••' 1 rcl1rar~11 del ca1npo, C!>lé que.ta tri:;Le y 1•11 11n c·1J1npleto silencio que solo es ínlcr­
r11nip1do por l'I 11111nn11llo vngv de la hrisa y el 11n1rn111r.1r del ,uTo~·o. Las flores c¡uu :;e 
hallah.tn tan frt~C',1s uo11 el rocío, en11¡iczari u. 1nan·llíla1·sc ¡,or la fue1·za <lel Sol, y el 
c1H·cndidn <':ll'lt1in huye de ellas ecli11~a111lulas ele su hcrrno,;unt. 

''" li;111tlonc111oli la éxlension del valle, pues nada UO'- 1¡ui?da <¡uu co111cn1pl:tr y al 
1()lver otra L1r1111avera, cu1prenderén10s la marcha para irá cxLasiarnos en el u1isruv 
cuadro. 

• A l1orn úiré que en 111is scucillas lineas be querido expresar la l~bcrtnd, el a'111or y !a 
clicl.Ja de esos sércs itt\/úCntcs quti aLraviés(ln lo$ aires y con ltolgu!'a pueden disfrutar de 
u nn coniplcla lelicida<l Su vil1¡1 es un ntistcrio, sus aoiorcs un poe1ua y son felices cu 
lo ideal.-JostFA ~1An1·1~i;z. » 

En el munclo iúeol 1·ivPs tu 1amuicn, niñu qoeriJo; ('fes la tierno nvl'cilla que 
e~ lona sus eu<lcchas en lo~ IJosq ues fi·ond usos que con le 111 plu L u poél ica i rr,ílginn-. 
c1on. 

Tú no ves los cn111po~ dr 111 li,.rro , pcl'q rnirns al i11fi11i10, :j allí cncucnlras esa 
1 t'~Cli1cio11 que 1\UllC,J fll\11'1'1 1 , l;'SU l'(('l"llll pri1nUV\'fO <le {)i11s. 
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Sigue csr,ri!Jicnclo, hermana min , q uo los IJ ucnos c-spíti lus i n~pi n' n l u juvenil 

fa11l-asia; y lú que necesitas que guicn tus pasos ·en la licrra, rouviérlctc por lu c!>­
tudio y lu progreso, on uno <le los grandes guias de la huu1anidntll 

A~IALI~ DOMINGO \' SOLJ~ll. 

¡ LLORAR POR DEJ,.'\Il LA Tilll"lRA! 

C.t\RTAS ÍN'fJ~IA.S 

(Conclusion). 

Fíjate hien en este cuadro; es lrisle y solemne. La jóvcn muerta parece que nún 
sonríe á las an1igas de su niñrz¡ estas la contemplan sin rt•conJar que son pobre~ .. 
pero <le pronto ven que les arrebatan su lrahujo, y quizás en tonces dirÍOlla rr1il'í1Utl <.l 
al cadáver. «¡ Dirbosa Lú! ya no tienes que luchar con las miserias de la vid,t! ... » 

;,No te parece, hermana n,ia, que 110 vale Ju pena de llorar por dcjat: 1:111 pla,ne­
la donde los pobres no tienen ni oún el t.l<'reclio d,i ser •Luenos·? 

Pero sigamos andando, entremos en otra baliilócioo doutlo liuy dos oarn,as l,asl:a11-
to sepa1·adas la una de la otra. Una anciaoo duerrne en una de ollns, en la otr;t se 
acuesta una jóvon. Una rnojer <lo edad 1nediana se pasea por la hahitaciou, d,i vuel­
tas sin concierto, se sienta, se levant:i, llora, suspira con el mós profuo<lo dcJiCOn­
suclo, es la verdadero. imágen del dolor. 

-¡l\'Iadre! ¿qué lien~s? le pregunla la j61•en. 
-Qué br úe Leaerl que la auuela creo se rnucrc esta nocbe,-y se acerco á su, 

lecho y se quei¡a mirando ó la anciana con profunda ·ansiedad. 
-Que se ba de 1nórir! contesta la jóven cohrióodosc con la colthn, tú V('S 

visiones; \'aya, buenas noches, que tengo mucho sueiio, y JJaura se t.lur,nió lra11..-
4uilarncule. 

1,a 1nadro la rniró con inliino sentimiento y se sentó al lado <le la an<:iana qua 
iba lr.r1ninando su vivir poco á poco. 

Co11Lernpla con atencit>n este cuadro, Prudencia, qud por cierto es .inuy etlifi­
coulo. ¡,No es verdad que bai:e dáño ver junlo á un moribundo otro s1\r que <luer-
111e p•ofundau1eote sin dárscle un blet.lo de que en a11ucllos inslanlus deja la lierra, 
una p11rsooo que la llevó en sus brazos, que veló su sueiio, quo la acarició loJ:1 su 
vida, con esa suprema ternura con que los abuelos salieu querer á sus ni,•los; y ro 
esa hora lerrihle, e.11 osa sole1n11e despedida, en esos rnorncnlos lan críticos y lan 
angusliosos en que el espírilu se <lesprcn<le de la nlaleria rou1pieodo lodus las lihras 
del organisrno, en eso c:rísis decisiva? ¿No es verdad que es inhurn/lno enll'eg;;irsc 
ol su,:f10 le11ien.Jo ú su la<lo <los séres que sufren en uqoellos iut¡111tes el Jofor 1uás 
grant.le que se siento en la tierra'? Pues, sin en1bargo, aquella jóvcn tlurrr!ió 1·011 

sueño l,111 tranquilo y tan profundo, qu e cuando algunas horas <lcspucs su pohro 
rr1adrc fil lla,1oó diciondo con a11gustioso llanlo: 

-¡Lauro, Luur,d In abuela se 11,u<'re, ¿.oy,,s? despierta, por Dios, se n1ucre, 
¿u1c e11tir11clcs? ~•} 111uere; despierta Laura, dt:spi<'rl¡¡, liiju u1in! 

Laura abrió los bjos se dió vucltn, y lvrt11í á d~1rrnirse, <l<'jando á la n1aJro .llrr­
raJ,1 e11trc los t.los l'n1hí,·cres, pues pnra t•lla tan 111uúrl;1 csl¡ll,a su liijn 1:01110 i,11 
111adn•. Si un s<1r 110 nos rcspoaJe cu los niorncnlos Je ngouíu ¿para 1¡110 i-irvn aque­
lla ,ido? 

l~a ves, PruJonria, que bueno e-s In hur111111irlaJ, y esto en el fooJo del hl!gar. 
. dou1éslico, en In \'ida inti,na que posa dr1sapercibidn; uistoria secreta que no Jeja 
huellas visibles, pero que, sin embargo, el crímcH existe, la <lesunion <le f;) fr11nilia 
110 . li1!t1e un castigo seiialado por las leyes Lun1a11as, y no obstan le la i11<lifcrc11c1a 

• t!S \JI gusano roedor que tnina la Itas<' de· l.i suciedad 

• 
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SigJllltlS nu<>stro ,iaj1,, cnlrf.'n1os en otro 11poi;c11lo <londe verás dos ho,nl,res y 
u1111 rnujer; uno dP. (ll!os c~tó echado en su lecho; el otro, ·Ínti,no a1nigo suyo, lo 
rnira con pella porque co1nprende que va ó 1norir. La mujtr·, herrnana del rnori­
buudo, tar11liie11 balita ni e11fer1no y lo acaricia con la rnayor ternura, y éslo u1ucre 
1 ra11,¡ 11 ilo en los brozos del ornigo y Je su 11oro1ana; pero (lf conve11cersc ella tlt-1 
11ue su hlirrt1¡lno liauiu 111uerlo, corrió dúsalculaJri ni fuutlo tlel salon y poi oció pos­
trarse t•n tierra. 

1'.J 01ui~o vió esta accion, 1Jrey6 rnuy natural dejar el cadáver y atender á la po-
1.H'e j6rc11 que parecía vencida por el dolor; se nccl'có con profundo interés ;í ella y 
110 la encontró sin sentido co1no él esperaba, sino que la vió afanosa extrayendo do 
un cofrecito las rnP.jores alhajas que pertenecían al difuolo. 

Sio111pre os repugnante el rouo¡ pero ante el cadáver de una persona querida es 
aún n1as repugnante, mucLo 1nas crirninal. 

Bien <lijo un Espíritu ouando dcnorninó á este planeta NIDO DE víno11A¡:, por-
1¡.uc ~¡ uien huy honrosas y aun santas excepciones, la genera lidad no lione sonti-
111icn10s . 

¿Quó me dices, Lcrn1an11 tnin? ¿,No es verdad que esta vida tie11e <lctalles deJj. 
cío.so~·? ¡,No es vcrdaJ que dclio111os scnlir dejar lan am3hle cornpaiiía? 

Sic1nprc dt:hemos rcsignurnos con lo quo he1nos n1erccido, pero si algann vez 
Horas, lloro, 11n pnr d(ijar la tierra, llora, sí, lloro tí rnnres por perleuecer aún á 
r.~ta rniscrahlo huu1anidad. Loe en el liuro rln la farnilin, J>rudencio, ~sludia esa 
Lisl.11ri.a 1¡ue no se r.s1:rihc1 y vt•rás escena!\ qua te dtijarán helada. 

J(,1c1: r11uuh(1s arios quo huhla11d~1 con un título do Caslilla, lo tlije:-¡Qué lasli-
111a qufl 110 l1!11ga uslod hij1Jsl-EI rno rniró sonriendo a1narga1nente y dijo con 
frialdnd: · 

• -No rne lic1c1•u falla, [lOfCJUe así mo cvilo <l ijar en el mundo unos cuanloi;, 
,1n¡.;r11toR. 

E11lónrcs yo 110 con1prcnJiu á la harnaniJad corn(I ahor" la eornprentlo, y lu 
rt'•pliea del noble nui hizo rnueho duño; rnas hoy, herrn&na 1oiu, recucrt.lo á a11uc 1 
,arislócrnt,a y veo i¡uc clc~graci:id11n1eotc docia unrl grao vcrJud. 

l'or eso ni verte llorar rno !Jas hecho sentir, peusar; y escril.Jír unas cánlns lí-
ur•as pnra clncirle: 

¡No llores nauca por drjnr In t ierra! 
¿P,>r acaso llorun los sold11dos cuondo les dan la licencia uLsolu la? 
¡_Llor~n los penatlos cu:indo curnplo:l sus condenas'! 
<:reo qur., 111uy ni contrario, ríen y cn11tan nl1igrernente. Pues elll6nccs los C!ljl i­

rit1stas ¡,qu6 tlclHHnos bnccr cuundo cree,nos que legalnicnle van10s IÍ dr.jnr In lic•rro! 
l) t•l1c111os lirntlccir ,í Dio$ con tocia la efusiori de nu estra nl,11:1 ngradccidn, y si 

llor111110s, que no sea don1ir1ndo~ por la pena, sino reconocidos por· la grntilu<l. 
¿Cornprcnd1is, lirrn1ana 111ia? No llores con angustia cuando creas que ,•as ó 

111orir: la h11111nuidaJ 110 rr1t•r1•c·r tus l;t3ri111os. 
(;o,np:1décnl.1 , ruc¡;a por ello, pcr() hcnrliro l,1 hora en que dcha$ dcjnrlo, por­

<JUC es la ¡,rut.•lto ov«<lcnlc que tcrrniuó tu cxpiucion. 
,\ .,1A Ll~ Ooal!NGo Y Sor.Ea. 

PENSAl\Ilf~NTOS. 

Il,H't•i,; 1111 :iacriíicio'> rucs de_jaJ conocer r¡rre pata lo Ycuidcro aun o~ rcscrrais otro~: 
dt! 1·sta n1:111cra r,s{arcis hicn !-Cg11 ros de reconocii11ieulo. 

Del 1·al_o\· 1_le la sangro 11;1rc una valentía 1uac¡ui11al y desordenada, pero el vcrd,\doro 
vi~lor o:- d1r1A"1do por la rozou. 

1?1•1lc\11111r11· n.1ucho ~ hablar poco, e:: el ¡z-ral1 !'Ccrcto para :ip1·cnrl1:r. 
C11,u1do l1•nga para lo !'-Hp(-1·1luo, dite1-. ali,,iuré á lo, <lcniú:;; jt'lHÍlllO tr 1' on1pa1lr•zc()! 

no 1os alh iará:; DUllC'a. 
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CATALOGO 
~E L.\S OBR.\S rO~D.\llK]TALf:S IJEL ESPIRITISllO Y OTR!S coiPLEll~ ~Tilll1S, 

El Libro tic los 1;s¡ifritus {parle lifosólica), poi·,\ llau-Kanlec. L"N A pcseln. 
1~·[ Libl'o tle. los Jl!Pdi1¿1ns (f)~\r_L~ e\pcrí1~1cntal\, por Allatt-Kar~lec. U~.\ peseta. 
E't Er;anr¡elio .~egun el Espi1'1/11i1ngJpa1te t'Uoral), por Allan-1\..anJco. (N,\ pese-la. 

Rslas tres obnts ju o tas encuaderna as á fa hola.udesa CU.\TI-tO pesclits. 
Et Cielo y el lnfle1·110 ó la justicil'.l divina :::eg11n el esµiritis111n, por A llt10-.K.ardcc. 

L'N A. ptlgeta. 
J;l Gdnesis. los ntila,r¡1·os y las 7n·ediccio·ncs segnn el espiritisn10, por Allan-K.1r-

cleéh. CN A. JJC!-et:a. 
Obras póstn1nas por A llan-Karucc. U~ A peseta. 
Q1té es el Espiritisnio?, por Allan-I{~rdec. UO cénts . 
l~l .T?.~pirilis,no en sn 111as s[n!r~le e.~¡,resion., por i\llan Karclcc, fi ~·énls. el ejen1plar 
Re,sú1ne1i de la filoso/la espi1·1tisla, por A llan-Kardec. ¡j cénts. eJon1pl¡¡r. 
Restínien de la ley de los fenó11re1ios e.~piri1.ista,s, por AHan-I{anlec. ü .::énts. 
Ca1·actéres de la rerelacion espiritisla, por Allan-Kardec, 2:; cénls. 
Los ctialro Evangelío.~-ó revelaciou dé la revelacion-, séguidos de los n1;i.nda-

1nie11los, explicados en espíritu -y e11 verdad por los Ev:\ngelistas, asistidos de los 
Apóstoles y Moisés.- Coruunícacione:: recogidas y ordenadas por .J. D. llo~1slaing, 
abogado de Durdeos.-Un grueso volúmen en 4. 0 7 pesetafi . 

El J~sptritisnto en la Biblia, pOJ' Enrique Stcl{i, ¡j(I cénli1nos. 
t>eqneiio catecis1no espiritisla, ó iustruccion clen1eulal ele fa enseñanza dada por los 

e!ipíritus sobre las cosas de 11llra-tun1ba, por llahin. ¡¡o céntin10!-l. 
[11 i;! ruccio1~ 7,rdctica s~bre el uiar¡nclúnno a1ii1nat, par ~J . Dcle1¡ze 2 ·;;o pesetas. 
G1iia prrlcltca tlel 1nedi1on c11ranfiero 1 1 peseta. 
Gontrv1,er.~ias religiosas. lilosólicas y científicas, sostenidas en defensa del rspiri -

ti¡;n10, por .Manuel G-onzalez. ~ pesetas. 
,1fanual del 1nagneti::a1lor prdctico, por Re¡;azzoni. •2;; céntimos. 
Dios 1/ el tionibre, ton1uuicacioncs ohtouidas y publicadas por la Sociedad esJJiri~ 

lista de 'l'arrasa. 7:i céutiu1os. 
La Si1no11ia,, 2:i cénlÍOHIS. 
L·11:: 1¡ rcrdad del Es¡1iritisnio, por Jolino y i\dcmar. 4-0 céntimos. 
J>evo'cionario del e11piritii;1a cristiano, ¡¡o cs. y cncua!lcrnado á la uolantlc!:-a: l pt,t. 
F.l ltornúl'e tirne ahna, 15 céntimo::, . · 
lfl Porvenir del <tl1na, por Lavalcr. 1;; céntimos . 
.1r,o·al sor.ial, 1 O cénl i n1os. 
Ln terdad en et 1·atic1tno.-Dis1,;nrso pronunciado ¡1or el obi~1,o Strcut,cr~. 1i et,-. 
·/Jios, por D. José Zorri!la. íi cénlinios. 
l'i.~ra 71ara los 1:ieyn.~ 1í 1·esú1111ni de 1tn Concilio. ;¡ cénliruos_ 
Colcccion de oraciones c.~¡1iriti.~tcis, pur ,~llan-I(ardec. 1 pescUL 
Leila 1í Pruebas de u.ii E~píritu.-Novela en 2 tornos, por D.• ~latilJc Alonzo 

r.ainza. 3'!i0 pcselas. 
J.a-::us úirisihles.- -Xovch1s fanl.'t~Lic-a-. , por Eoric¡ne ~l:-111era. 2 peselas. 
Cellls{e.-N o,cla l'nnlaslica, por gn ri1¡11e Loso tia. 2' 2;¡ pesetas. 
J11struccion ¡,rrictica para la orga11izai·io11 de los gru¡)os e~piritistas, '!:i cénlin1os. 
Prs¡iues ([e la ·nnu•rle, por Figni••r, :1•;¡0 pesetas. 
/Jio.~ en (11 naturalr:;n, por C. Flan1n1al'ion, 1/ ¡li\rl.c. 1 pla.-/de111, 1.11 parte. l peseta 
L (i plurtllidctcl de /o.~ 11111ndos ltabiladus, ~. • ¡,arle, ed_icion con gni \iatlos, 1 pc_:-rla. 

J(leni, •. " » 1d. td. 1 lll. 

l,(ts 111.1.tra1:illt1s celeste.~, u11 cuaderno ilu:-Lrado con ;;1 grabados, t ' ·t;; pesetas. 
l 1hnen.-fiisLorio. de un altna, poi' Fla11101arioo, 1 peseta. 

lfistoria de llll con1c\a, por el 1n is1no, 1 peseta. 
=========;=== ========== =-===:;;:===··="".· ~-:-=-:-,--­
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Calle de Fonollar, 24 y 26. 
Se puLlica los Jueves. 

SUMARIO. 

Eu Léríd¡¡, A lttn• 1>,'.,011• ;• !e 
El Uueu ScnltJ .. .t~y<-r . S . ':!. -
M;irll'id: Alllllll!l'O,ll, cut,•. d/i\·•H hll 
-A.licvnlo: S. F1J11~u=~.o. 28, üu¡, e 

Jt1zgar por las ap-arí~ncias.-Le O'ttiu1tacion . 

• JUZGAR POR LAS APARIENCIAS~ 

Cuanlo 11H1s Icemos las memorias del Paute Ger1nnn m¡is nos int>1rcsan, porque 
·c110011lr11111os e11 ellas episoJios tan curiosos y tan inslruotivos, y á l..t VQl \·enios 
ut•~arrollarse esos Jra,1111s íntimos, esos 01istcrios de fau1ilia, esas hislor i&s <le lái-:.ri• 
t11r1s c¡uc pusau tlesnpercihidas para la g<"neralítlau, y tle las cuales son lesliti.is ocu­
l,ll'l'S los confesores; y es muy úlil leer cu el grnn lihro Je la viLla. 

CaJa v,:z nos con,•t-occn10s uias ucl iniportonlísinio pnprl qne rrprcsenta el 
sacerdote cuino mentor y guia de las l'ornílias; y c11nocemos que la 01bion Je l:.is 
ro11fcsQ1·cs es tau <lclico<lu y tan difícil de c,u111plír 1lii11an1l'ntc, lJUC par,1 l·,i, .. ,r {1i:,­
¿u~los lrasce111lonlalísi111os, ii 111uy pocos s,1e,·l',l11t,•s !iB lr-'I debía I' !r1nilir 1¡uo se 
s1•n\¡Íra11 en el tr1bu11al 1lt• la conciencia; 1oas t'scurho1no.s al Patlrc (;er,nan: 

~¡s1,1ior! ¡St•tior! ¿cuándo llegará el dia que pul'da d,}jar eslc valle de 11n1arg_ur11? 
t1•ngo n1ietlo de p1>r111a11rcor en la ticl'ra; úl cspeji~1no de las ,,paricncia~ soci,.!es u.1-: 
oculta los ouisn1os ,l1:I cl'Íu1cn. y tento caer. 

»Cuau<lo un sér dest;unociJo se poslra ante 1ní, y me cuenta su bistoriíl, sit"-nto 
frío en el alina; y esi:larno c_oo angustia: ¡Otro secreto rual>! ¡Otra uóevai ¡-p:;pcn.sn­
uiliilatl sohre la-s mucbísí1uas que me ahrurnanl ¿Soy yo a-caso perfecto·! ¿'l\\ngo ruas 
luz que los otros ¡Jaro que así ,ne ohli¡;uen á servir do guia á unos cn~ntos cieg()s 
tic enlenlli1nienlo'? ¿Por qué esta dislincion? ¿,Si yo he sentido como ellos. ~i yo hu 
tenido n,is pasiones 11i:1s 1'! -n1e11os co1npri111idt1s, si yo me lit1 ,, islr, precis,1do ,¡ litiil' 
,l,•I l'tH1Larlo d0l 1nun1l1, para que n1i coraton cesára <le !al.ir, ¿.p¡¿_r 1¡ué c:,L..: e111pl·iio 
1•11 (JUl!rcr que la frAgil arcilla sea fuerte co~no las r11cas <ll} g1·auii.o•! 

¡,¡Pueblos Í!,\ouroutPs q1H• vivís cnlrcgntlos tí la volnnlad d..: uJ3uuos cu' ,(•ro:. prca­
dol·ns!! Nos(> q1til't1es ~ou nTns dignos de con1¡111l>in11: si vosotros c¡uc os cu 0.ii1,1is 
CI'" réndohtlS granLh~s, ,; nosotros que no:; v1•1nú:; pequeños? 

>l¡S<•fiorl ¡S~ñur! ¿Poi' qué habré nacido en la cusLa sacerdotal·? ;.Por (JU(· 1n ! i1:\s 
oliligat!o á Buiar pnhrcs ovejas sino puedo guiarme á 111i 111i~n10'? ..... ¡S,•iior( 11í 
1ll'h1•s tener olraR rnornilas, porque en la licr1·11 se a~lixio el alma p•'nsn<lnra al \ 't'I" 

lanlíl tniscrial lanlo bipocrc.sÍ;1! Yo quiel'O ir por bueu ca1niuo y en todos los. seut.lc­
l'os eonur11ll·o prcuipic.ios p.ira caer en ellos. 

· ¡Oh! el !HlCP.rdol1'! <·1 sacer1h1le tlcb.e ser sáhio, prudente\ ohsi:r\'ntlor, rec.to en su 
i·ritorio, 1ni:;c1·icordioso ,•n su justicia, severo y clernenlc, juL'Z y parlG ,í la \i,~t. 

é:l i¡ué sornos en rt•11litl11cl? llon1brc:; íalil,lrs, d61Ji!cs y pct¡uciios. l\lís con1¡,11ñ~ro~ 
1110 nhandonnn porque no nir. quiero proclarnor con10 ellns i,nper.,il,lc. Diccu c¡11u 
1h•fra111ln l<is inti•r!'s1•s ,lo 111 igl<'sin. l Y 11casn l:1 i¡;le:1i11 11eresilr1 lns ht•

0

11r~ d ... la 
licrl'a·> ¿ '\ ,•cesilará lu igh~sia do Dios l~s n1í~,.ros Jones Je 11,;s hijos <lcl p :~tt.<l~? in 
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c::I l<'rupló dól flterü.o 1111 l1ué('t1 falta las ofrendas U1l metales corl'uplil,!c¡s; con 111 
incienso de las liu<'na;; ol.lrns <l~ las alruas ¡;11andes, se ¡i<H·funuu1 lós úrnLilqs in111e11sos 
de In Uusilica de la Crencion. 

»¡Señor! Ín$pÍrnrnc! Si voy ppr n1nl can1iuo apiádale de n1í: porque 01i úuri·o 
closco es _adorarle tin la tierra ornanuo y proLe.giendo á n1ís sernejaotos y s-eguirlti 
011111r11Jo en otros 1ou11Jos clou<lc las aln1as estén por sus virtudes 1na-s ce1•ca de tí. 

i;l~stoy aturdido, la repl'úuociou gen-Oral se levanta contra rní; solo dos séres me 
bendicen en osla ocasion. ¡Perdó11ar110, Señor, si Le sido culpnLlc1 l'cro ..... ¿.á- c¡ué 
dudar? ¡Si lÚ osl~s conn1ign! ¡Si tú cr1-•s la verdad u:iisnia! ¿Cóu10 has do lolcra,· el 
error? Tú 110 c¡u ieres leinplos de piedra, porque tú tienes tu lern¡,lo á la co11cíe11cia 
<le! honil.irrl I>or 1ní 110 te luiu erigido uua sobe1·l>ia Abadia doodo un.as cuautaf 
111ujtres hubicrn11 rezado p~n· costumbre, y algunas de ellas le hubiesen acusado <lo 
1njus.to porque en lu oon1lire las babi.in sacrificado en lo mas herruoso <le su 
Ju vootud. 

»¡Con vn11tos! ¡conve:nh>s! pintesalas do los sepulcros! En vuestl'os claustros se 
vive s10 vivir .... , y l)ios creó h1 tierra para lodos sus bijosl Yo recuerdo rni in­
ti111cia; ,·co en 01i to.ente á los 111onjes silenciosos, ¡cadá\'eres galvarriiatlos! ¡mon1i:Js 
ir1::,1~pullas! y siento frío eo el aln1a, ¡rnucho frio!. .... En los conveulos si so cun1l'le 
con In ql1o prescribe la órden ruonástíca, se viv,p co11Lrariando la ley natural; y si ~n 
q11,•l,r:¡11ta11 los \IOlos ¿á i¡ué eog:iñar al 111undo y falta•· al juraruento conll·aido? 
Nunr11 pro1pcla el b(J111ure 1nas 4ue ai¡uello que racionalrnenlo pueda cuo1¡,lir. 

».\fi cahoza ardo¡ las ideas en vio!cuta ebulliciou paree& que quieron ro1npcr ül 
estrecho 01oltle de 1ni cerebro. Yo necesito verrne, necesito ver trazado en el papel 
111i pl.lnsan1ii1 nlo, y tú, u11111uscrito querido~ serás rni coulidenle. Yo le diré porque 
:,ufro, yo lo c~uldro con10 en ul r<iliro dé 1ni altlea ,no porsiguen las lucbus de la vi(lu. 

»Jlace tcinte uiios 1110 lÍ11Ít>ron á l,uscat· para confesar ú un nollle j9v~n, <·l O/JU­

leolo barou rlc G., quo cst.al1a pr6xiu10 á 1norir. Cuando eulré en el aposrnl.o del 
1nori1Juo<lo una dau111 1'ica1ocutc vt>sti,Ja estába arrodillucJa al pié del Jecho. f1I en-
1\•rrno al verru<!, Ji,io con ,·oz i111pcriosn:-Salid, señoro, y cuanuo c¡ue<laruos solos 
descargó su contillnl;in, t.lici~odo1n~ l1nalil1eate: 

»-No lo pucJo jura,¡ pero esloy casi seguro que 1nuero enveocnado, y creo 
c¡u e u1i 111ujcr os la II u tora del crí rncn. Ucjo u na Lija, que no sé si es u1i u ijn, 
J)t:ro ..... lo hecho, hecho está; no quiPro escándulos do~pues (Je mi muerte, porquu 
1'11 lot.lo caso Dios 1110 Yl'ng¡1rá, ni quiero desbcl'cdor á una criatura que nu sé l>i 
a:guu lazo la une á n1í, y que Je un 1no<lo ó de otro e-s inocente. ¡Dios tenga n1i¡;e­
l'icorJia Jo la víclin1a y de los. asesinos, y espiró en 111is hrazos aquel desgraciado, 
i¡uc 01w·ió c.lu<laodo, sin atreverse á ooodeuar. · 

»Su jóveo viuda <le,nostt•ó un dolor csLrcmacJo; y gastó cuantiosas sun1as en lu-
josos y ropolidos funerales. - ~ 

jAlguu tic1n1H> dcspucs contrajo nuevas núpcias, sin que por esto <l~jase de ce­
lc!Jrllr todos los au~s exéquias en memoria <le su pri,uer esposo. 

» Vcoia cou frcco('ncia á oír la 1nisa que yo colcbr111Jo, cuauúo los pájaros di,·C111 
j¡;lotilicntlo s-ea el Seiiorl y se que·ialia sola rcza111lo con fe,.,·orosa d('\'Ocion, eu parli-
1:olar tln el Vél'anu 110 faltoba ni un snlo uia á la ruisa de alba, i,ucs ,·ivia cerca de 111i 
:il<lea c11 una qui111i 111agoílica. Su hija rnayor rccíuió Je 111i11 n11111os -por pri1111•1·a 
~_l"l el pt111 Je la viJ.i; y sicrnprc que veía á aquello niña ,ne acorJolJa de la coofe­
s1un <le su ¡111dro. 

»La inucenle R:1r¡ucl n1c dah11 láslirr.111, porque c11 SU!i i11fa11liles c:onf1't>iuncs su 
<¡uoja!Jo de que su 1undre no la Llor11oslraba niogun carii10, y ella ofcl)dida La111¡1oco 
fu podia quarC'r. _ 

,, }'o <¡uo siempre ho sido (1pueslo á recibir la cuuícsion de naJie, tl<l la n101!10 
de lla1¡uol, de la baronesa do G ..... dcsooua oscuchílr su historia; uli corazou pre-
1.P11lia algo torrihle l'n nc.¡uollo n,ujcr. 

» 1'11ra el n1111ulo <•ra u11 1nod(•lo do ~irlu<les, y poco á poco llrsó á hacerse 11.111 
<lc\ola qut: pasal.ia horas y liorus uu la igf('sia ue 111i ;il<lea. l{aqucl fué creciendo, y 
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L, pnhrll jóve11 vi via co11111l<•lt1n1e11le sola. La infnlii se IO!l!Cnlul,a que su n111<l1e no 
la querin, quu habin 11lou1cntos 4uo al reiii1 la lo decía que la odiaba; y sus b1•l'n111 -
nos, siguiendo ~u ejemplo, tambicn la trataban mal¡ y solo el e.sposo de su rnaclrc 
Cl'II el úuit;o que se tnoslraba cariñoso con ella; p11ro era un li omlire de carútt,•r 
tlol,il dornioado e-n absoluto por su esposa, y Roque! era en resún,cn In victima do 
lt11los olios; mas co,uo para todos los séres bny un dia de Sol, R;iquPI vino un dio á 
Ul'Cir,ne que ama ha y era an1ada; un jóvcu csculto1· lo babia pedido que se uníc • 
se á él con el lazo del 1nalrimonio: rnas ella tenibluba que su madre se C'llleruse, 
pues segu n (cuia entendido la clostinaban ptlra ser esposa <le Di()S, y ella prcfcrio la 
111u11rte autts que cn lrar en el claustro; c¡ue rnc pcdio 1101paro para no s1•r sacrific11-
d;1, y qul! su fortuna la cederia á su madre con tal que la dejasen unirse al elt•gi<lo 
UC SU C0r.lli011, 

»tH lig_acion es del mns fuerte ser protector del n11ís. débil, y yo le pron1cl1 á 
l,a1¡ut1I salvarla de la celada que segun ella la eslauan preparando. 

>1.No eran iníuudadas sus sospechus; pronto se cundió la voz que la <'j(•mplar ha­
roncsa Je G. i1n á reedificar uoa ~ntiquísi111a abadía, y una de las no~ icius tlr lil 
nu e,·a co111unidad st:tria la prirnogénitn de li1 Jevolisima fundadora. 

/.l AI saurr tal uolicia, escribí á la l111ronesa pidién<lolc uno entrevisto en I¡¡ Récto­
rí.1, y ella acudití pro11tamc11lc ó ver lo que yo dese:ilin. 

c,Quizá por vez prj,ucra tniré fijomffilo ó una mujer,. poro á ella In miré para . 
l,•er en sus ojos lo que pasaba en su coraz-on; su eslrcmnJa devocion n1l la creia que 
fu1!SC re.su llotlo uc un gran fervor rP li gioso, y d esgraciadn n1cntc no tne "(! ui voquó. 

11C11011do llegó ñ la islesia la. hice subir á rni despacho, la in,·ité á scotarso, mo 
scuté frente á olla y le dijn: 

,-~iernpro be huido de roeihír confes iones do nodic; pero ln furrza clt• las 
rircuuslantias 111e obliga u hoy á P"diros en oon1bre de la rcligion c¡uc pi ofc.:-o, r.11 
nurnbro del Cruciücadn,. que hagais co11migo unfl confcsion. 

,-~o vengo preparnda para s<•mcjaote acto, coutesló la baronesa con ricrla 
turbo cio11, puesto que 110 he hecho exfin1en <le conciencia. 

»-No es necl!sari-0, seiiora, esns s,,n puras fórrnula~: para tlecir un pe.cad,ir lo 
q11n sienl<', no necesita mas que buena 'l'olunla<l. Tiene ro<la cual sufici<'nlo 1ne1110-
r1a para acordarse de lod os los desaciertos que ha cumeti<l<> en su ;oi<la . 

.» Ln baronesa palideció, ahogó un suspiro y no m~ eontes~ó, y yo proseguí di­
eieudo: 

))Se uice que vais á rcediíicijr la arruinada 11l,a11in tle Santa lsnlicl. 
» -Es cierto, contestó ella; quh!ro que la ju vontud longa un nuevo ulhcrguo 

pal'u huir <le las lentacioncs del r11uotlo. 
»- Y cliccu que vuestra hija Raquel scrú un.i de las novicias t.le la nueva con1u• 

11idud. 
»-Sí; porquo eo ninguna parle estará 111rjor (IUC allí. 
» -¿ \' hul,eis consultado su volunlad'? 
11-Los hijos liicn educndos tienen l.i obli311cion ~u q11crer lo <¡lle c¡uicren sos 

pnd r,•s. 
n-Sicmpro quo no se cuut, ,ll'Íén sns i11rlinuciones 1i.11 ticulor<•s, y t¡ue su 11rg:iuis-

1no y ~u le1uperu111c11 lc) put•1l;l adoptarse al género de vitla 1¡11c le qu1crP11 i111poncr; 
y In qu,c c•s Rt1q11rl, niña iléhil y c11fcr1niza, si se le enciorrn en un c,invcnlo pronto 
•~ntrrgat·.i su :ilu,a ul (:rcaJor. 
. »~¿V. lo t;rcc así'/ no ,ne p:ircoe que sro lon dclicacla, y crea V. que le hnco 
lalla la s111c•c1011 tle uu con vento. 

» -Pues yo creo que Raqu el es una sensiti vo, y por esto he c¡ucriilo hablar con 
V. porque tengo obligaciou sa5rado do vehir poi· ella: <1ue si V. tlS madre d,! su 
tuurp o, yo soy el g.oia de su alrua; yo puse on sus lálJios el pon tlu lt1 ~ida e$piritual, 
y,, le he hulila,lo de Dios, yo S(1y c:I contitlcnto úc sus augclrcales stcrelos, y ~ú que 
ti al111n ele cfia niila no sirve poro la clausuro . 

11- rucs yo, lle purdc <lccir, rl'plicó la baronesa con aceu\o rClutr,1ri,1do, 1¡nc 
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,lr~ch\ 1JUt• cfi.a aae1ó hice Vt¡lo qu·e no fuera para el rnunúo¡ y el vot~ <¡U& se hart': 

• cuu1plirl<J es nccesorio . 
• >,--}>pro ~se voto no rs ,·áliúo, señora; V. le prornelió á Dros un sér que no le 

pt>Tlf' n,•ci;.i~ porque V. uo ~ahin lo qun tnoiinna pensaría su hijo, y Dios no · tf UÍere eJ 
~.1crilicio ilC' ~u.:; l.ij1,:-, l>io~ t¡u¡cr-0 úuira ,nenlc su fólicidnd. 

l•--¡ Y qué U18S lucilitla1! que S('I'\ irle J a1narle? 
>l-,,,_ 110 se Je puede ~er\·ir l' nu1ar en tollos los para ges do la tierra sin escla­

vizar :í 1111a pol.11·•! jóven que necesita como lus O,ircs el sol y el aire para vivir? 
,i-)¡o ¡tBfí!ee V. sacrrdote, replicó olla oon cicirlo enojo. 
"-¿Por tfllé !lº parezco sacerdote? porque no trato dr. explotar lo devocion ,le 

V. y rue opongo á que lo,a11lc la ooadía y principalmente á que lloquel fr1rme parle 
d~ la i·ornuui,Jud? Purquti sé rnuy l.Jien que el ahoa tle esa niña uo ha nacido para In 
:ir¡rJ01 de un claustro; es dulce, es oariilosa, es espnnsiva, e:- un sér que Dios hu 
dcsLioadn para ser un 1nod11Jo enl1 e las rnatlres J e fa1nilia. 

lJ-Pues yo la consagré á Oios, y á Dios solo servirá. 
»En 111¡trr>-I rnon1ento no se 11ue pasó por ruí: rnc st•nli crecer, n1e seutí revéslido 

de cierto pndt'r espiritual, mt1 ureí en aquollos inslanlfls uu l.'Ol'Índo de Diós, no sé 
r¡ue án31•l ,ne ius¡,iró, pero un::i fuarzo est,·oña, una potencia ,lesconc,citla lrunsfiguró 
r,J sér, dejé dn ser en oqu"llos iuslantes el paciente y sufrido pastor quci sunrrin 
sicr11p r,\ 111 ver l11s lra,esurus Je sus oveja~; ~cnli latil' n1is sit'llt'!l con violoucin i11u-
1oi111,I¡¡, p;.1rt•t·i11 t¡ ic una 011.111c, d,: fuego s1.1 apoyaoa cu nii fr<'nle; t•o n1is oidos iur11-
h:dn1n rHii p1dnliras roufusaa é incdberenles. Este11di n1i diestra, 111c lcv,,nt~ poscido 
<lL1 u1, l1;rrur· y un espanto ill<'ñplicalilt•, 111e pareció ver ~un,hras de novicias que 
l111i H11 a la ,l1i~h1111da1la; n,e acerc¡utí á la baron1'so 1 ~po~é mi n1é\no en su l,01nlJro, 
J cou 01111 voz hu,Jca que parecía el eco <le un sopulcro, le dije: I~scuclia,1 á un n,i • 
nistro Ot\ Dhis y ¡ay! 11e \'OS si os alrevois á r11cntir . 

nl'.lln rnc 11iir6 y no sé que loeriu 11n 1nis tijl;S c¡uo tuvo que ha.iar los suyos, di­
cieni.lo 1•011 ro,. lu rbo1Ja: --¿ (Jué q u ere is? ¡ 1nc causa is 111 icúo!. .•.. y la iu feliz pecadora 
1;c,n11;oi.í 1í tc1uhlnr. 
• » · No I c:ua i:,~ la <lije. Y o no e¡ uic ro ,nas que v ncstro bit•o, 6 n11'jor die 110, no 

sé quién lo quiúrc: porque alguieu 1uurmura nn 111i oído lo que os voy 1í tlrrir. 
\'1te!1lra Jevocion, vuestro misticcisn10, vuestro fervor roligi()so, licue una buse. ¿Su- . 
bctll cual ur.1 

•-;.Cu:íl'? dijo r.lla eon voz nho¡;a<la. 
» -¡ l~I rt>rnúrdi,nitJntol 
»-,.Qué th·cis? l,alhuceó t<.'niblou<lo. • 

1>-Lo repito., roplít]UÓ con voz profuuJu111c11tn int1·ncio11¡i1h1. La c.iuso d,•, ur•slro 
f.11101ii;n,o religioso es el rernordin1ieolo. íJacc veinte alios rt•cil,í 111 úllirna cu1tfl•sion 
,lo vunslro 1:sposi'I, y vuestro c$poso, escuchndcnc hícn, sni1ora, nv 1>1•rtlais u1 u11 t11:c1110 
du tnii; ¡i dnoras, el ruorihuntlc, u1e confió el oon1brc de su 11s1:~i111L ¿,ll(} cnlcodoi~'? jlo 
liauia to.Jo!. .. ¡torio! basla ui 11,euor detall,:! Ella nio roiró, leyó c11 n,i~ fljo~ su 110111hrt: 

y ¡,,,rdi,5 l!I sc11liilo, pero rni diestra tocó su rrcnto y 111i v11z prnfr~li(•a, (1•11 .iqu1.:llos 
111slantcs1, le d Jo !lOi:I vigorosa enlollaoion: ¡ D<>spic•rlu! y aque.l'a d••~Hraciadr, nliri1í 
los ojo!! con r 51'ª nto y quiso post 11a rs~ á 1111s pitis, ¡H:r1, yo la 1lelu v~ el ic i ,•ndo:­
.ti:~1·u cha Sé tu Listoria, y ho s1'guii.ftJ pa:;o á paso la o.spiu1,s1:1 st'nda d.; Lu , i,i,1. ·re 
1:as,1sll'.s n1ns lard~ con el cón1plice de tu crín,cn. Ita.que!, corno Íl'uto u.e L\1 pri111t•ra 
falto, to ha l'(lCO ·Jnd1'.I constantemente una porte ele tus t.lesacirrlos. ·rus viro~ !•iJn~, 
1o,><1i!los l'n k•Git ,no 111alrin1•111io, no to l11111 causado r11u11,r,Jirnil•11ln, prro esa poliro 
t1111, r¡u,, 11,.vri t1 1 apclli,lo (qu,, 11 ... <"S suyo) to ator111e11la si11 duda, quitó ves fa 
;0111lir 1 ·I 11, • • , 1¡u,· to ¡,1•1•si1,11H dor:Je qniorn, y piensns ,, ¡¡1111•.ir :-11 i1 n 1nandnn'1Cl 
<"r: .-1 r,ir u1is,c; a ~u n1craoría, y :.ihcrri quírrrs ll''t'ontar un co11,1•nto con lo tl<itl! 
tl~IH rad,: Je ll;.r:111•!, y quil'.'l'•!:. c11cr1·r111· lújus tlo (Í á csn riliia inorPnlr, para no ,·rr 
1'1i11 .ta11tcn,cr1ta o.?, Jrot,i t!e to pri1nera f,dla¡ ¿y c r,H1s que rnu 1•s<>s artos dll ful:-;1 
dev11cir111 f}i•is le pcnlo11ará? Nó; porlrós rngaiiur á los lton1h1 es tlr. la IÍl'trn, potlrán 
!,,~ ilu\jl)J tei: r:1(1• pnr sautri, pcr o ¡1¡11 ,1 l)íus uo sir,to lai:. cu1n,·dias r~di¡;ioo)o 0 • .i\o 
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conlctas un nue,·Q sacrilegio, no s,1crifi4u1'S á Rnquel: ninu, y es an1a<l:-1 d~jala sor 
lu espo~a do un hon1hrc, ,¡oo Dios ya lin11c ¡,or rsposa á la Crcacion. 

>>l~lla quiso bahlnr
1 

pero yo la u1~tuve Jicirn,lt):-No te sinceres, to<lo es intílil, 
leo lu vida pasada cu el libro J1i lus <•J11s. No l1o1y ,na~ tJIII' verle para se11tir por 
tí u1n1 profunJa c01npaiiio11; tienes cuaolo lH11:c l'ultn en la tierra para ~er dichosa; 
y sin eo11Jargo, una vejez pre111ulura afea tu cuerpo; y sit•mpre que le bi~ visto nr­
ro<lillo<la en el te1nplo le bo cumpo<lecitlo, porque por un 11

110,ncoto de extrll"Ío 
llevas una vida Jo martirio. 

llCada flia quieres ser ,nas lluvota, sin liuda porque cada Jia te reconor.es mas 
rulpahle. Haz lo que Dios le ordena, accedo al c.,saruicnlo de Raquel, y su pingüe 
fortuna crr1pléala en le,•anlar un hospital y en fOCorrcr á un cenlcnár de fan1ilia~ 
pobres, ella te la ceJerii guslosnrneull', y así harás <los liuenos ol,ras; ernplea rós e11 
obras benrficas lo que no Le pcrtenec~, y 110 socrilicorás á un sér inocente que no 
tiene n1as rlelilo que recordarte lu pri,ncr caída . 

>tEUa me miró y no supo que conlrslor; ~e l~vnntó y volvió á caer en ~u asiento 
c¡uorieotlo al.logar sus sollozos, pero yo la dijr:- ¡Llor11, pohre o,ujcrl ¡llora! que 
cQn lá"gri,nss rezan los e¡ ue eon)o tú o I v idllron el 11u in to rua oda 01 iento. 

>itnlonccs aquella 1nujcr <lió rien<la suclla ó su llonlo, y yo la dt•jé llorar lil>re­
n1cnl!~, tlicié11dolé al 6n: J11rod111c que harl'is lo qui., os he pc<lí<l(). 

»-Juradrne vos que rogart'Ís por 1ní, rt'JJlicó ella con nbatirnienlo. 
!J-,rueslri\s buenos oLrns serán la n1l•jt1r orocitlll se-ilora; pt~ro bol,laJ, no lt'­

n1ois; hab"is calln<lo veinte ai1os y ,·ucstro si'eocio es~ ucslro verdugo. ¿i'\o es verdn<l 
qué suf:·ís? ¿no es vcrdaJ que vuestras oraciones no consiguen llevar la calma á 
, ucstr·o corazon? 

))-No, padre, no; cuonlo habéi~ 1li1·ho me. socrdr. El vive conn1ign. Rnquel me 
asrsina; ella cuando nació, nle iuspiró ló que no quil'ro rl'cordor; cuando é,I la ac11· 
riciaba, -y de pronto la apartaba ue ~í, 110 sr lo qúc yo erlonces sufrio, y cu·ando él 
la rniralia c~1n intírna terno.ro, entonces .... su\'ria mas tod11vío; y toon cieJ to es que 
la 1nujrr coida solo se le~anlo pora caer de nuevo; y t·ní ...... al aliis1no tlol crio¡cu .... , 
11l•spucs, cuonclo la hcndicion del 1,¡ir<'rdotc me u111ü ó 111i nuevo c~pllsn, creí quo 
,h·~c;1nsnrin, pero hl¼ e~pcrado en ~ann. y si he dl' seros frnnca en nada crl"o, porquu 
la réligion no 111c cousueln; pero tengo 111ie<lo, n,ucho n1icdo, y ~ne pierdi, e-o el caos 
Je 11) eludo. 

»-\r pa~is por ser líl dnma mn~ dcvo(,1 tle r8lil (ornaren: ¡f.o q11a es j11z9ar por 
las oporicncic1$J 0$ lo repito, no consuu,cis ,·ucslro iuícua uhrá sacrilicando a uu sór 
lllOCt'llh, . 

»-Pcusnd padre que Ilaqucl es hija del pernclo. 
1>-Si o esto vo1nos, lotlos vuestros hijos lo son, sci1nro. ¿lli•n~ais que vuestro 

n1alri1nonio es válido oule Dios·? Si habcis rcrihi1.h1 por pura l'érn1ula la ht•111lirioo de 
un li111nhrl1, ln:1 uniones sac1 il(rgas nunca las hendice l)ios. 

••-Lo:; lihrns sagrados dicrn que las f,1llas tic ll)S paures cat•rán soure los bjjos 
hosln la 1•.unrla y qn Ínla 5t•nerac·ion. 

)}-V la rnzon n,1tur11I la111l1icn comprendo quC' el srr in\lCPnlc l'Slá lihre clt' la 
h,•rcnl·ia J,il p,1 1:,1<10. DcJª'' á ,·ue!llros poltrl'S l1ij11s qu•: eailn uno esi:rilin !>U hisl()ria, 
y 110 oumcutcis vue~lra culpa sacrifi1·,\11do á lliHjUt' I • 

» Ita 111e prom<'lió 11ue curn1llil'ia 1ni rlel!l'O y lo curnplió¡ ron la cornlíeiv11 ttllC 

l\,H¡uol cc<liera -su l'ort1.1na en I.Jt>11clicio de los pobres, en caso <le no q urrer profc~nr 
lt11q11el 01·.nnsc'jatla por 01i, acct>dió ro11ll•nlísi1na, y s<1111•ir11clo 1.hi f11licicl1ul 111c pr1~ • 
Sf>nl<I ul :unadn de su ulnin, tlición(lo111e dulc.1•111t•n1": ¡llende1:idn11s ~riior! \'o los 
bendije con lúda 111i fé, y ton lodo rni arnor, y t•s\re,-.lié conlrn 1ni 1:orazo11 á la jóven 
parcj~ qué por 111l 1nilogro pude salvar oc u110 clr.s~r,1ci11 ci1•rto. 

»J.a harnnP!la l'l'.parti6 el dote (l., Rll hij:1 1•11l!'e l◄ >\l\lllnr un pPíJUPiio ho~pilnl 
y nu5iliar :i cit•n faoiili::is; este rasgo la santilit·IÍ á los ojo~ del 11111nd\1. '1'1hl11s dircn 
que <'S una !-íln\;1, pasa m;1s tienq1u 1•11 líl igl"~i11 que rn ~u cosa, y ro1110 las pola­
hras vtl1!lon dicen q11" dicc11 ,¡nr yo la liirl' d1·!'1istir d,•I plt111 d,! l\• ,·antar la 11hudiu~ 

• 
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y quo yo npa1lriné la union ile Raquel con el an1nJo ele su rllrilzon; y 1¡tt!' por lo lo11lo yo le bo c¡uilado á In iglesia una cosa lle salvacion~ y si oye, roe od,aln,11 al­gunos de ,nis compaiir.ros, hoy ..... si mo puclier11n hnccr 1h1s:ipnreccr 111r. harían ,,rr,pren,ler un viaje á la ctcrnitlaJ; y las rerrio1inacio11cs lluerr.11 sohre n,í, y ruc urrcn que soy u11 rnal sacer1lolc, que ¡1i1:11,o 111as en las cosos de la lit'rra 1¡ut> rn los intereses del cielo; quo soy un pastor descuidodo, quo- <lcJo que SP. <lcscorrit>11 mrs ovejas; y yo Señor, hoy mornenlo5 que dudo 1Je orí rnismo, pero luego relle:\iuno y <ligo: ¿Qué hubiera sido rnejor, le vantar el convento y Jiacer entrar en él á una pobre niña quo ha vivid" murienJo. y en el momento Je sonrrir, en el bendito instante do ser dichosa, arrehntarlo violenlnniente su felicidad y enh•rrarla en un eliluslro donde bulliera acr1hado de morir m:ihlicicn,lo una rcligiun que la h11hio co11-úcnado al 1narlirio, y le babia dicho mucre porque esta es n1i volunlod? ;,<}ué será mejor, repito? destruir las creencias de un al1na Jóvcn y Gonliado, ó cooperará bU dicho uniéndola al hombre que la adoraba creando 0011 familia fclii? »¡Baslontes cosas ha_y de reclusionl ¡mucha!!, innumerables son los ~Íclirnns dn las tiranías religiosas! ¡ Feliz )O si be podido orrcLnlnr una rnártir del lugar del s:1• e rificio ! 

»No ,ne íniporlo que me srñslen con el dedo, y que dígnu qul' n,i~ conseJos aportan Je lo buena senda á los siervos del sei1or. Si en l)ios toJo t's verJad, no le <ll•hen10s ofrecer rr.entidus adoraciones. 
»Conságrese a la penitcocin el al1no lacerncla que vcril11deramcutc n<'cesitc d1•I aisla111iento para pensar en Dio~; pero la mujer jó,·cn, la que an1a y es aniada, for111e el sosrado altar de la ír1milio, y enseñe IÍ sus tiernos hijos á l,cndccir á Uio!ó. »¡Señor! ¡Señor! dicen que be quitado una casa á tu íglc~ra, pero yo creo que he aurnenlado tu propiedud, porque lan entrado tu gracia en las (·liozas dr los inl'c­lil'es_ que han recibido una cuantiosa limosua en tu noc¡1brc; y lo¡¡ c11l(•rr110.!l, y lt1s <",lnsados c11min11nlcs, y los pohrcs niños que !IC enr\H'nl1 rn rrndidos tll' f¡¡li¡;:i, l ni lll•gar a esta a Idea ha!len piadosa hospitalirlaJ, en l'I licnéfico asilo de los d1•!oa111pa­rados, ¡,no e~ <'Sla tu , 1•rd ,<lera casa, Señor·? Tu caha es dúnJo e_l han,Lri1•nto y el 1>l'dicnlo 1:t1lo1nn su han1brc y su sed. 

, l)onJo el desnudo encuentra al,rigo. 
» Uondc el o tri hu lado halla consuelo. 
»Uonde el espíritu errante- recibo útil co11~t•jl), cst;i l'S lo vcr·◄ la<lcríl eílsa d1•I S..:iior, donde se baga el liien por el bien n1is,no, 111) hace falla levantar casa,, para rciar rulino-fian1cnlc; que p.ira rezar cou el nloia lodos los porages son liueno!>, siempre que el hornbrc eleve su pen.sarnicnlo a Dios. »¡ PcrJóoo1ne, Señor) tú lees en nii 111ente, ¡todo~ me ocnsan!! En el Lrihunal lle 1:i tit>rra soy Juig111lo corno un 111111 saccrJotc; ,nas tú eres la ver<laJ 111i~r11a, y lº 1¡11iern qur lo:. la,Jual,rcs te adoren c•n csp1ritu y rn verdad.» f1,rtladerarnc11lo el l'otlre Geru,an fué un espíritu 11ue se atlclanld :í su ti1•1npo, y !-ti compreut.le que vi,iria n,artir entro el r,l..:ro de su ép11r11; que sic111pro l1)S sa­ct·rdult's bar. r11ir.1do 1111Ís por los inLcrt•~es el,• la tirrra, que por el l11r11 11,: las ;1lruas. El P,1tlrc (icrrnau, prof1111tlis1rno racio11t1li~ta, pn1rt1có lo \1~rda1h·ra relil•ion· ,11111í á l,is pol,rt''-, prótegicí á los dcstalulos, quitó 1•1 nutifat a los f,1lsos 1lc,olo~, y 11Íl'ecio á Oios el cullo ,·rrr•aul'.'ro, lJOl'ljUll le riutlili el horn(·na1e ti,• la ,erdad, el puro Sl.'ll­tin1Íl·11lo Jo u11 a!1r,a grautlc apds1onnda, que no pudo c:unforrnorsti con las r11crq11i11-cl:ul1•s de la tierra. Justo l'ra que le acusár:>n c,111111 Jcfrau1l.,,l11r J" lv, híe111•s ,le In i[!.1,·!'ia, 411i,•11 á 111 iglt•sia rcspcluhn, y paro c1uc :11nns1•11 á l)i 11!i rrg1·n1·rnhu los t•spí­,r,1u~; <JUP á la ju,licia de c1:,Lu n,un,iu <lt hian prnt.,rla l utuo á Cupi,h•, ron uua , 1•nda en los OJbs. 

e.Qué liulii1·ra ~1110 Je lil pohrc Haq1H'I l'oc.-rr:iila e11 el ro11\'l1nto'1 unll v1rli1n11 n111s ,,n 1•1 lurso niartirologio de 111, sércs sarrifica,lns e11 r1rns ,1,: una r11Pnt1Ja clt>1111·11111 ;( >li! Si putl iéranaos s,11,,, L' lns hisl II ria~ ,le 111,las ltis fu 11,L1 ri1111PS r,•l i gio~a <, ¡,· u :iu­liP, lagrin1a~! ¡t·uúulo:, luruicot,,s1 ¡, u,111tos rn.irtiri11!i r,,nt.,·111pl,11 ii\1110~ con clolo11>!>U u,0111111 o! 
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¡Gh,riu á tí, PuJrc Gerrnan! cu la tierra se cornprenJc que Jt>histe \'Ívir sac1ili­
<;11do; pero :d úcjar c:;tc n,uoJo, ¡cuántos pobres haLrán saliJo á tu Pncucol ro! 

¡At¡uí vivislc cc111finado cu una aldeul un pohrc hábito y una ,·ieja capa serian 
todas Lus galas sacerdolalcs; pero ahora ....... ¡cuán hertnosa será tu vestidura! 

¡Níveo túnica JeLP. cuL,·irte! ¡rayos luolinosos deLen rodearle! En · tu n1irada 
dt>hú ir1·o)Jiar_ la lucidez u_el géaio;. y üon 111as eleu,enlos que (lJI la tierra, Sl'gu irás 
tus trafro;os 111struyen<fo t.1 las n1ullltu1lcs. 

¡ lüsp1ra110s L~cu espíritu! Permítcnos que scau10s 1os fieles iulérprct~s tlu tus 
suLl1rnes pcusanuentos, de tus evangélicas enseñanzas! 

Un,íruouos_ cou lazos Ouit.licos; forme-a una sola aspiracion nuesltas ~spiraciones, 
y I ral>aJ/'1110s J un los et, lc1· au lar la Iáuric"8 grandiosa <le la rcgencracion uoi ,·e rsa 1 ! , .. 

.A.M!L[A DOMJ'.\GO y -SOLEH. 

Jlay n10111e11los cu lu \'iJa, que el espíritu llbruo1ado <le falig& 1teccsila un ralo 
<le espu11sion; en esos iustautcs, se an,a la soleda.J¡ queremos espacio para r•espira r, 
IJrisa 4uo nos acaricie, algo que nos hahle al alo10, un sér ao1igo cu quién «Jepositur 
uueslras peuas, pero todo esto con la rnpiJcz del ,ayo; porque nuestro cuarto nos 
poroce uua prisíou soanbrra; la calle 1oiroda desde el l,alcon, un abiso,o; las cas3$, 
ruinas; y los lranscuntcs, espías de IIUl'Slrc, dolor. Así es, que á la p1·irnera oca­
bÍou í¡Oe hallanios, nos lanza,nos eu huscu de ese lugar ansiaJo por el espíritu, 
donde las u1•os cantan, e;l susur10 di! los hojas y el mur111ullo <lel arroyo for1na11 un 
coojuuto tirrnóuico, las JI.ores crect>o lozanas, c:n1l,alsamn11<lo el a1nLienle, y esos 
lluris tl<'I espacio q'ue llama,nos marip,osas, trazan caprichosos grupos á nuestro al­
rcJedor. 

¡Oh! ullí al,orcnn,Jo con una mirada lu nutura sonrieuLe y sin ,nas ltisLigos <fUC 
lJios, so vierl.en lágrirnas de coosuell>, se eus1111rba el corazon, se rie, se goza, se 
ulova el peusa111ie1110, y el cspirilu algo tnas tranquilo, 111rdila; ora rccorJon,lo ll~S 
dios ,le su i11fa11rill, ora nnalí1.nndo sus acciones, ora reformando sus coslun1Lres, 
ora cornparanJo iill pasado y su preseulr, ora pensando en su porvenir, ora rocono­
cieudo su ti hieza cu In práctica del bien, ora rcnacicotlo su perJida Je y con1prc11-
dicnJo la infinita houdad 1le l)ios, y, 01·a con ese lenguaje niudo y ulocucntc, en­
\ÍnrHlo una fer,•ii>ntc oracion ol Padre l111ivcrsal para que le cié fuerza suficie11to en 
las luchas 1le la \ irl.i¡ plegaria que llPgon<lo al lronú <lel Sci,or, es aco~icla 0011 

f'ro lr.r11a I ca rii10, porq u1! 111 Pspi rilu lo presiente en la du Ice son ris_a <J uc se di uuja cu 
sus 1.il,ios y cu la tr1111quilidad Je su sér. 

<.:uanclo n1r
1 uiLan1os en casa, sicn1prc v<•mos son1l1ras ('O nocslro CiHliino, y es 

li111 lütl'i 1:11 la filosol'itt que se Jc:,prc11de do nuestra 1nloligencia, que toJo lo li,1ltar11os 
111

1
~i ,110 y rPpu311anle; pero cu:111do nos cnco11tra1nos en el canipo roJeaJos ucl c11-

1,;011to de la Nnluralcza, ó en la cuhic1·tu tic olgun liuque en esas srrenas noches de 
la licr1110.s¡¡ primavera, l<•nit•n<lo á nuestros piés uu lago iun1cnso y por ltúveda una 
cstcusíon :,in lin,iLcs, ¡oli! enLó11tf'S es cuando cornprcutlcn10s un tanto 111 inr11c11~a 
~ahiuurla t.lo f)ios~ :d c1111t('111 ¡1lar los ¡,l11lcadus f'll)'Os Je la diosu Je la noche cu las 
lr1111t¡uilas aguas~ ó al lijar· los <1jos en las rnatiz,,c.Jils llores¡ al ver t,1utn licllczu, quc­
t.loruus onouaú11dns y una lágrir11a resLalanuo por la 1nejilla, nos aJvic, le lo ingrutc,s 
11uc so,nos cou l\l Suprc,11,1 ~lacl'<lor. 

'J'odo so11rio á nuestro ulrct.lcJor; JHlr doquicru que ,·olven,os lo vii,La hallnnios 
suLlir11i1l11d; todo nos inspira n,nor, 111as no e¡, cslraño, por1¡ue lodo cuanlo ha crca­
,Jo Dios, llevo el sello Je su curíño; ea esos 010,nontos es ruanúo dcs¡ile

0
n11Jo lodo 

t'I btt11li111i1•11to tle nuestro t\1ro2on, ;)n10111u:o t'lHlolo nos roJra, deJic11n:o~ un l'l'fU<' r-
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elo al arnigo auser,lc, son1os 01as s()IÍ<'ilos ron los pres<'ules, ) ~¡ UH pol111• se nns 
orrrca, le n1ir1111ios cou hrncvolcn<·ia y üun lll•gamos á 1'nlld1lar ctl!\\:rrs.11"io11 ('Oll el; 
¡olir sí, en esqs lug¡1res donde rcii:a la11 cou,plela orn1onín, donrlc lo Natur:1lr;.,.a 
parece Jcsplt>gi~r sn rr1agnificl'11tia y saturados de las hrisos celestiales, cscriLiríun,1•s 
un por1tu1: allí la 111ct.lila1:ion, es pr1,'1Íu11da; y lo filosofía, pura con,o el au,hi<>nlt' quri 
nos certa: alli el t·spí11lu tliec lo 1¡uc sicute, 1111é11trus quo t10 111e1liu <lcl f.iu:,lo u,a~ 
turiul. .. ., uo si~r1lc lo 1¡nc Jice. 

El can1po~ ¡es el santunriQ del infinito Jonde el hon,hre recobra la cal111a, y 
donde quizá por un insta_ute sol<•rrtns :-in,or la vida! ¡Sin su bella perspt><-liva~ 11u1rs1n.1 
esla11cia en la Tit•rra srrin la cierna noche t.lel espíritu! Y ¡sin el perfurue tic l.is 
llores janlás uespertnrian nuestros sentidos! 

Muchas veces conlelnplanJo u1u1 llor y aJn1irando sus colores. he1110s quoilodo 
en profunda n1é<litacion, <le la cual han ¡¡urgido n1ultilud de i<leas éonsol~Joras, y 
aun sin conocer el Espirilis1no, henios encontraJo á Uios intnensa,nente rna¡;;oánin10, 
porque á pesar de nuestra ingratitud, nos concede ntil riquezas que no Eabc1nos 
apreciar, y otros tantos lugares !leoos Je poesía, que sirven do solui al espíritu en 
esos críticos roorneutos en que, ya alJruroado de fatiga por el trahnjo cuotiJiano 6 
aLatiuo por las vicisitudes de la Yrda, necesita tendrr su vuelo á Jou<le existen las 
maravillas de la Creacion y saturarse Je los purísiolas uut·-as que portienJo del inli• 
ni Lo, , icucu á licsnrnos la frenle. 

Así es, que si antes a1núuan)os el ca ,npo, hoy que el Espiritis1no nos ha hl•cho 
cou1prcuder el por qu~ esla1nos 1H1 lo. 'fierra, hornos cunlupliéa.Jo nucstrv cariño; y 
cuando alguu pesar nos allije, recorrl'1nos .)On afan esos lugares poéticos que pare­
cen soureirso; para 111itignr nuestros penas: alli, 11n<lie nos adula ui nos linje un a111(lr 
¿¡ne no i!'ÍOoLe; ni,die nos calúninia ni c1'ilici1 nucslr¡1s obras; nueslrn 111iroda, notro~ 
pitia con esos séres que_ con lo sonrisa en los láhios, no~ preparan una cn1ho~cuJu, 
ni so lucha ton esa eliquola in,pcrlincnle Jor,de casi nunca existe la legalillntl, 
aprendiendo tan solo á ser íi,·ticios, ,,anos y orgullosos. 

¡,\h pobre planeta '[icrral ¡Si Dios no hubiera con:ediJo esa bella pritnovcra qu~ 
engalana tus buerlos y jardines, uingun espíritu algo adclaotatlo podria \'ivir en lu 
recinto, porque n1ucbos de sus habitantes parecen manso& corderos, cuando eo rea­
lidad solo son lobos carniceros ávidos de devorar á sus .se1n1_1j,1nlesl 

¡Oh! mcJitando se esludia, eslu<liontlo se analizo y Je esle modo tomando , uelo 
la inloligenci,1, po,lreo1ns llegar á cornprenJer maña1u1 lo r¡ue nos está veJad:i hoy 
por nuestra ignorancia. ~Jctlilc1nos pues el 1ncdio Je 1nPjoraroosj por qué co,ninu 
progresarc,nos n1as¡ de qué ,nodo podron1os ru1plear ,ncjor el ti,•111po, y cón'lo serc• 
,nos mos útiles á nuoslros srrnrjantes; pC'ro no 1netlitc111os jo111ás la venganz,1, porque 
esta, como dice un gron pensador, 11Es lo rén1ora del progreso, y trns ella, está el 
re1riordi1niento 'fUe cual lava drsprcnJida del volcán Je las 1iasiones, 4vc1nn el co­
roz_on y ostixin el alinn.ll Nó 111etlilen1os la trnicion ni aun conlra aquellos <¡ne 1110!! 
<lniio nos ht\c<'n, porqu" entonces seríanlClS tan pcc¡ueiios co1110 olios; 110 quc•·1n1nc•s 
asen1ejar11t1s (1 los reptilPs que SP. urraslrt1n poi' l•I sucio, cscondiéndo~r entre la IIHl-
1,•za r,ara hel'irnos cunndo 111enos lo pcnsan1n,; i111>-l1•111u~ á lus bellas 1nariposas qu\'l 
1cnJ1C•11Jo so ,uclu al i11li11ilo. juguett•,;11 t·1'11 las auras del espurio. 

Scán10s francos y nobh•i;; 'ii llurnn,os, sea el llauto regenerador que la va1iilo IIU<'!I• 
trns c,ilpas nos ~u)'a pl.'rfccciou~ndo; )' si sonre:in1t1s, St>a está la irradiacion tlel espi-­
rilu: 1nc<litcn1os a11le el rnnguílii.:o pa11ora11io dl' In Crcacion, ol 11acer el din, l ll la 
hora del cropúsculo y <'tl e~as clarisirnas no1:hes ilcl C6lÍO tan n1o~rsluosas · co1110 
hcllas, para que dll uuc$lra 111t•1lilat·ion1 lirott• la pur1·zn ilcl scoti1nirnto, y nlu111l1r;1 · 
Jos p,,r la luz de la ycril ,1,I, prc3oncu1os cslJ en alt;i ,oz para el IJicn d,• In 1Juu1n11id~tl. 

C.(NolnA s .. \N~-
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Plll>CIOS L>l5 SUiiCRICION. 

1\ucdont: 1U1 lrlme;tre ,..,,1~n111ro. ~ pin,. 
f utra ,14 Glrtel11111: uu 1üo, id • \ pin. 
lit1r1njtro 1 ~!tr1m~r: nu aa,, iJ.. ~ ~111 

J.• f,.p,.cc,.,N Y ¡.n,..ti<l~Ti\:'<1t>l<, 1 'Pll;';TOS DE ¡;1..'SC[\ICIO:S. 

Calle de Fonollar 24 y 26. 1 En l.ár_i<:ia,, Ail111l11i,t n,ch,11 ,,,. 
' r.1 lluc11 :-.eut1do, Musor, ~,. 2.·-

3., publica los Jupves .ll,tq1id: Aln!"·f<_l'ti18, •'1,tl'. d•.•1·0,ba 
'"' " • -Al11•.11 ule; ::; , l•niuc.!~c, , 'i.S, 1W¡i • 

SUl!A.RIO. 
i;;l el'<¡•il"iti81no en SRbauell.-T..,na m"'morias ue Ro~n.-Un re,;ruerctcr ~ 'Tolo fo -Stetr1pr<a. 

11 J~J,,ntl.'! -f>1·b1cl1,ío 4u eren lo,.:, c1..sc1s-.-Auunc10 

El ESPIRITISMO EN SABADELL. 

Et escritor público parece que contrae una ol,ligacion de docir á sus nt11ncroso1> 
a,nigos (vulgo lectores) las impresiones que recibe cuando vcrifir.a alguu viJjc, por 
pequeño que oslo sea, por cel'cauo que se encuentre de su hahitunl resi1ler1cia c;,I 
lugar c¡ue visite. 

El 25 Je junio úlll,no visitarnos el centro espiritrsla «L(I, 11rater11idadh cslahlc­
citlo en Sahadell, y nos quedamos tan agraJablemenlc sorprendidos ciue quererno,;; 
decir algo de uich;i socieun<l. 

Compuesta en su mayoría de hun1ildes obreros y modeslÍsirnos industriales, han 
llera<lo á cabo un grao pensnmieuto, creando uoa l,ibliolcca y un conlrn ti g:i.bi1H'lc 
o,• lt!clora¡ y In gran ulilitlad 1¡ue reporta la i11sliL1.H:ion tlu estas hH1liotc;•u:. pnpula~ 
res, la describo admiraulcmcnte nuestro querid!siu10 l:olega La Rcvilita de 1t~111di1,., 
Psicológicos en su nún1oro <le junio, y co1no csla1nos con1plclon1cnt~ tle .,icuertlo con 
su iluslra<lu opinion, copiarnos a coulinuacion ol prinit:r suelto tlo su c1·6uicn, quo 
dice así: 

«BlBLIOTECAS ESPfltlTISTAS. Se están cslaulecicn<lo en los ceulro~ espiritis­
tas rntalaues. Por nueslto parle fotnP,olan1os oou vivo interés cslc progr<•so dt' tus 
agrupaciones que so <lo<licnn al estudio ele! Espiritísrr10 y contríuuircn1ns ron to<la:. 
nuestras fucrz11s IÍ que esla iJcl\ se propague en ucnclicio <lo 11uesll·a c1ce11c1a, por­
que consi<lcra:nns que es el ,ne<lio n1as seguro para que tlr\sa¡,arezc;i_n cicrlos abusós 
iutroducitlos por pergonns <le bucnJ fe, tal ve1., pero sin la instrut:cion 111'ccsurin 
pora constituirse eu preceptores. El mejor 1naeslro es un lJufln lil,ro, y una prúcti­
ca con n1élodo, y regulares rr1é1l'iu1ns que- se detlii¡ucn solo ol eslu<Ji,1. y de ningu­
na n1ancra á so.Lisia.cor curiosidatles. Las Uibl1olocos cs¡,iritista:; ol,ligaran á f,15 Cc11~ 
lros :í ciertas fnr,naliJ.\cles y reglamcnlos quo lcrs son uoccsarios, y :í suh:lividir ~us 
ll'ahajc.s cu secciones <lifcrenlos, eolre lns cuales <l t•ue Laher una dcstina,L,1 á In ins­
lruccion, no solo de los adeptos, sino de sus hijos, potque es gran carida,1 en~eit;ir 
ni que 110 sahe, y es ticntpo ya que loi lJuC'nos espiriLísta~ no sr. content1•n 1·011 la 
curiositJa<l ,Je los fenómenos. Esturliando y ensei'ion<lo se- prcsrnt¡¡r;\1t éstos expoul:í­
nenrnculc sin ncccsiclail de esa provocacion sostenida y forzado, algunns , nr(i~, por 
uu tlei-cco exagerado, que lanlo <laño bnce, y tlá lugar á que los ,~spíril11~ li~t rns • 
subyuguen á los n1ejorcs mócliu,ns, inulilizáoclose por11 el n1cjor servicio. } por < ¡111-
i;iguicnlc dcsani,nau<lo lé1s gesiones hasta el punto tic quetl:ir cnloro,neulti tl<>:;ÍC'rtas. 
El buen cspiriti.s!n no es el que vi )ila los ccutros en donde pu1•ilc sntisfa,•.er ,nrjol' 
su curiosiduJ, sino el que se une á una agl'opacioo para prestar toil,1 s111•rlr dr. 
servi<.:ios á la misrna y conlriLuir á que progrese en tollos sootitlt1:;, hiu1a11Jo ¡i.1r10 
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11111y activa, si•g11n lo p1·r1nilan sus fucr1.os, tonto en lu instl'ucciun rnoral y roatt?riJI 

11,i sus asocinJo~, c111110 en proclicor oliras de virtud, so!lll'nÍl'ndo ul dcsvolído y t•11-

sc•iio11do al 1¡uc no sabo ó sabe rneuos. ¿Qué rnéríto& puedo ll\ner el e-spiritista c1ue 

e.~pera el dia Je, scsion poru pasar un ralo do sirnple ei,poctndor, aplaudiendo ó o,ur­

ruurandn 1h•spues de las fal'ullaJcs buenos ó n1¡¡ln~ de los n1ecl1ur11s, cstoblcciendo 

1·ornparo1:jonrs y fo,ncntondo la rí,alitlad t·ntrc los ccnlro~l Vale 111uc,ho rnás dcdi- , 

carse algunos Ji.is de la senuinu al estudio, que nos ba rlo llevar al conocir11ic11lo de 

11) 1¡uc se Ut.¡)C hacer en las sei,ioncs, para su 111ayor pro3reso, ocosturnhrándosr ó 

cnuoi;er ese 111un1l0 cspi_ritual que nos rodt•o conslanleo1rnlt•; podl'r soh•or los escollos 

1¡ue tiene la pr.iclira <lcl medianismo y solier 1Hstinguir á los rspíriLus que vienen 

l'n 111is1on rl.i i11:.lruirnc1s, do lt)S que ~olo acuden afectanuo dif1:rentes for1nus con 

rrlioa.Ja bipocrt>sÍ'.I y con el dílliliera<lo propóEilo de ponl•r la discordia entre los 

herrr1anos <le ona rnisrna cre<'nria. ;.Qué es h, que pueden ba('er· los esrírilus Ul' CGf\5 

hornbres que 01ucrco Lodos los dias, Ucváu<lnso el rencor y l.a irn que lll\Ít•ron 

hasla el úllin10 1nornenlo C()nlro el Espirilisn10 y los espirilit.Ln~? ~o es par.i ellos uu 

gran castigo conlinuar ciegos y sordos co1r10 lo ftu•ron en l.'.1 tirrro, h sla t¡ue por un 

esfuerzo de su voluntarl arrojl.'n su, prcocupacionrs, y su rnoclo t·strauo de n111ar á 

J)ios y al pró~in10? En los <'Piltros que no hay vrr1lndcra arrnonia y fu•l rzn moral pnrn 

recha.t..ir ciertos iuílul•ncia!-, t•stos séres s011 los prirneros en i11,:1Jirlos, aprovccbáo• 

tlosu de los n-,islenles que tienen r.-c11llad1•s y 4011 puedon asimilárselcs con facilidad. 

;.(Jué l'S, p11e:;, lo pri,ncro que cl<'bcu hacer los b1!roH1110s que i.e reunen con la idt•:i 

rlc lracl•r el hicu y rn<'jorurst>? l'rl'paror mocho sus centros, desterrar <le ellos toda 

it!Pa c¡ue pu1>Ja vicinr su tllrr1ü~f,1ra, 1noralrnc11le hohlonclo, y oo pt'r1111tir nunca c•n 

• t>I circulo sagrado donde cli•b.!n r,•unirsc los h1'r·manos con santo rcwgi1nícnto, actoc; 

1í prácticos p11ra1nenle 1nolc·rialcs que eslán 1•eiiitlns con la pur,•za y clcvocion ile lai; 

l'll'l'iian.ta~ Jo los espíritus. 1> 

'ri<'ne rnuchí~irna r11¿011 nurslro ~ompañera en lo pr1•nsa. l.os espiritista!> d1!l1111t 

r,11111irsl', no paro enlrcgarse iÍ \iilllOS forn1alisrnos, no p,1rn celt•hrar c1•rP111onias oh­

surtlas, un para paroJiar l,,1 utis,nos y purilicacione~, ll,u·ic111lo 11s0 del sislcn1a l1idru­

Jl¡jliru. El c:-pirilisrno l'S 111as grandu que Lodos los proco1li111ir11los rutinarios tl1i f'~ln 

1110111)0. 
No se purificnn los espíritus por medio del agua; c~t:i, podrá lin,pial' ci currpo, 

pero no el alrna. 
El 1•spir1lu se en~randcce po.- rnc,Jio del progrrso moral é i11lclcctual, trabajan­

do, t>sludiondo, tlo1111nanJo el ín1pclu de sus pasion1's, per1lonan,l11 y nmanclo 1í sus 

c•nc111i31)S, \ i~tienJo al huérfano, guiando al cirgo, instru y<'111lo al 'lue no sa hP, 

convirliénilose el hornbr,~ en un vcr,l,1dcro agente ele la Jlrovid.iru.:io, siendo PI con­

suelo, t'l alivio y la cspcrania de cuontoi; se acerquen á coolarli• sus :1ngustias. 

l•:sto es el único 111c1lio inf"lcble paro regoncrarse el c-spiritu; y r.uanlos so lla­

rnc11 cspirrtislas, sino ohstir\on rstr1i:Lo1ncnte las prcscripcionr.s del eva»grlio do 

Cri,10, ~inn sn dirigen bácia Uios JHII' 1·1 co1nino cié la caridad y la <'Írncio, no St' 

ll,1111Pn c,~pirilistas porque no lo son; p0Jr1í11 ser oliliaclos á 1111n sccla rrlish1s,1 111.í,; 

1\ 111(,nos acltdantada, ¡>ero 110 al cspirilrsrno, que es el racionolisn10 n•ligiuso. es l'I 

dci:,1110 fllosófiro, es el cs~nciuli~n,o de la vitla, es In vcrtlo1l, purarncnto In vt•nlntl; 

la n1nuií1•~1acio11, la dcrr1oslracio11 1lu la 111JiviJualiJoJ Jcl cspirilu, lo 11r.gati,in abso­

luto Je la rnuerlc, y lil ahr111ncioo concluyenle del progreso iudefiniclo Jel ahno. 

1~stn e~ el cspirilisn10 r,1cion,il, la ~cali1..1cion Je todas oucslras espcranz:1s, lu hcr-

111o~í,in1ri roalitlacl Je lodos nuc,lros sueño:.. 

¡_Qué sueño el horuhre? ¡ser gran<l1.1! ¡ser a1nndo, y ser in,nurtal! y Id co1n11nit·a­

cion ullra-lcrrcua nos r.onv,•nco sin el 1nenor gt>nero tic JuJa, 1¡ur lo~ sut•i,os il,, 

:1)1'r, lns hemos re,,lizaJo huy; y loe; 1IP. hoy, los rcali111rrr110s 11111ñoua; pPro los 

r ca li.i,11·<'nlos 1rah,1jando en 1n1r.slro pcrfl•rcio11.an1Í1)nlo. Y J1•s1•ngoiíé111onos, que no 

1111!, p1•tl'cccinna1nos por· nru1l1r 1í un 111nl llarnado c1•ntro <'~piriti~la á t•nlregnrnos ron 

fnnático 111islicismo ,í pr;i1:t11•as , "' J,11lcra1nrnlc ol,,ur,Jn,: y si así lo barP1110s no~ 

po.!c111J., 111,ro11iar rl .inliguo aJa0io !!e e: ,1hi ,•an los rnis1n11¡; perros, con di~tintos • 

• 
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cvncc1Tos.» Lo u1is-n10 iji rc1tlil· rutinariamente en uu lugar, que en otro; y lo 1nisn10 
~::I sugelarsc á íür,uulas y u privaciones Je alimentos dcutro tic un crodo religinso, 
,¡u~ ol.iedcciet11l0 ,naotlatos absurdos de visionarios reformadores. No hay rnas q111· • 
u11a refor111a en la licrr:¡, LA CAHlO.AD y la CIE-NCLA; y an1has cosas lleu10s c-u­
conl ra<lo en el Cc11tro de los espiriliistus racionalistas de Saba<lell; pructicno la 1:ari-
1lad, porque tiento muy Ilion organizadas sus cajas de socorros rnúluos; y buscan la 
ticncia, l)Of<jUC se entregan á útiles lecturas, y celehran sus S(isioncs au1 furrnnlis111ú 
alguno, sin sujetarse 11i al corr1eozar ni al concluir á In orar.ion que ~e prouu111·i11 
rnas por <"Ostun1hre que ¡ior s\lnli1nienlo. Bllos elevaµ 1ucjor su espirilo, h~cn 111-

1lislintame11le al1:1un p:lrra(o ue EJ Evangelio segu;n el Eipiritisrno y con scucill11s fra­
ses~ pj?rO espontáneas, coo el verdadero lenguaje del olina, evocan á los espíritus y 
los pi1lcn un consejo: y ni ver el voelo <le nqllellas ioleligcn~ins, al \t'r el giro quo 
d,1!)an á su diálogo con los invisibles, nuestro corazon latió de gozo, por<JUC por \l'Z 
prin1ora veíamos 1·t>alizn,!o en 1111 cent(o de obreros el ideal ({UC lcucn1os respeclo ni 

• • • t•sp1r111sn10 _ 
Respetamos profusdnmeule las crcncio~, ó mejor dicho, las prácticas Je lodos 

los l' Írculos espiritista§, (¡1ucsto que lo que ,ale os la inteneioo menos aquellas prác­
ticas que son del todo maJ1,t1isi-Oles por,que degeneran eo trisli~in10 ulioso); pero 
en co11sou011cia con nuestra, ideos, e.stán priocipalmeule lns agrupaciones que ,•en 
en rl espiritismo la t·tligioN del po,·t;enir, no una ,·el,gion: las religiones son las qUl.l 
tienen sus oraciones nu1reados, y auuc¡ue la escuela espiritista tiene su lil,ro ue ora­
<"iones porque 05(0,s e<>n nccesnrios pura la gencralida(I, ci'ecmos que coinprcn<lido 
bien ol esr,i1·i1isn10, oouvencido el bon1hre que nQ solo con rezos se progresa se 
lra h:ijará 111ucbí,itno llH\5 y se rrzal'á 111ucbísin10 meaos. 

l'ora nosotros 1.A }'u-A'fEI\Ntn.Au de Sabodcll es un centro es¡1írila muy odclaoto~ 
do; y quisiéramos quo n1ucbas agrupaciones siguieran su eJemplo. 

j Nos gusta ta oro la gironásin de las inteligencias! 
Comprendemos to111hico qur. no en todos los parajes se puede hacl:!r una reftir-

111<1 l,111 rntlic31, y qur., lo que t'S Ju,: de Yertlad eo un punto, puede ser den~ils 
ti11icLlas tn otro, y lcis dir~ctores 6 pr••5iJentés ue los centros espíritas, tit•ocn oiu• 
.:Itas Vt'Ccs 11ue fitijc•tar¡¡c al ¡;radu de culturo de sus oyentes, pero como nuestro 
t's11írilu se coll<>cc que os nn1y \'Í l'jo, y <.'SIR muy pPsaroso.do haber per<li<lo lanlos 
siglns, ahor11 es lógico, está in1pacientc, y quisiera adelantar por segundos el tirmpo 
la11 precioso que ha pt·r1lido; pvr eso 1•u¡¡11do vemos esp1ril.us de progreso en lodos 
senlillos, nuc:.trll al111a sonrie goz,,sa, cou10 ha soureillo al conocer á los espiritistas 
raciona I islas de Sn t,adLII. 

Qucrcr110s que se propogue t>l cspirilisnio siu fanatismo <le 11inguna c~pecifl¡ por-
c¡ uo el Jia 1111c la t:st·ucla espiril,J cr,licr:i ni fanatismo, seria una religioo con10 las 
1le1nás; y th>sotrQs qucr1•1nos qur soa In síntesis do la verdadera rclision que no cn-
1·ucnlro. ningun le111¡,ltl digno de Oios llHIS que la Naturaleza, ni 111ejor cullo que 
l,occr el liicu por el I.Jie11 ruis1no. 

AAIALIA DoA11NGO Y SoLtn. 

Hace algunos ai1ns conoci ,nos á una respelaule familia en los precisos mon1cn­
tos en que el clucüo tic la cosa ha hin si<lo alocado Jo una grave dolencia, In cual 
<lespues de tenerle post,·ado en carna n1ás de dos uños, dejó esle valle de lt.igri111;1s 
pnra volar á olrns esferas rn6s l111nina$aS. 

J[o1nlírc d'e granJcs estu<lios y profundo pensador, babia si1opatizt1<lo con ntis­
otros do 011 ,nodo singular, yn por su buco criterio en cunlquier' n1;it1?ria 11ue se lrala• 
se, como por la gran resi15n.acio11 oon que llobin soportado su lür¡;a y ¡H·nosa e11le, -
me<lad • 
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Cu11111h1 t:I huea P:iulo p:irtió 1!1! -lf tierra Jejó á ~a esposa y ciuco hij1>!1 da 

n1enor e1iaJ 0.'>11 tan escasos recursos, q11e es111 pt,bre f¡lfnilia se vió obligaila á efec­
tuQr una suhosta de algunos murblcs y uno hern1osa lihrería. Ani,nodos 11111 buen 
tlt1seo de co-11lribuir un lauto al bien de aquellos sércs y al mis1no lit?n1po .iviJos tic 
11oseer nlgl} Je lnrt ln1eo a111ic{o, ncutlirnos á l¡i ho1·a de la suhasla, y 110s 1Li-rigi 1nos 
á la lih1·eria fO 011~1:a Je algun lrl.1ru que u,1~ gastase. l\:IulLilurl <le ho111l1rt•s de lc­
,r~l~ t11tnalino por ,1saltn aquel 1,~lu,irte cf,i cie>ncin y se disputaban lus libros á pre" 
t:io3 íaliulo5os, ~a por el inlcre-snnlc conlcni<lo <le ellos, ya por<1ue hol;ian pcrten'.!­
ciJo á u11 honihre que rnetecia las simputías de infiui<lacl <le 11rr1i~os. 

'\',1 d,•sco1;íi¡\b,)n1os d,, potlt>r uhle11rr nnd11, pues uuóutos precios h11htau10s lija-
1h1. b:d1iuo ~ido superaJus pí>r ut1os ni,ís puctit-nles, cuando á cosla (1o gra111Jcs sa­
cr11icios, puuiu10s adquirir uu paquete ue libros antiqu1~11nos con 11lgunos u1114'ls­
t:ri1 os, 

(ioiosos tle poseer ol algo que tanto ansiábamos d"C nuestro ,unigo, nps rl'liramos 
ú nuestra casa tlesenn<lo salter Lle que LralalJan aquellos vicjo-s pergu11iu10s. Una Yez 
allí, ernpeznrnos á bojear 0110 de los manuscritos, y el corazon uos lativ de olcgría, 
JlOrquc habían1cs hecho una gran adquisicion. l)cvoramos con afart su c:onleni<l1\, y 
nos propusirnos darlo á luz por si acaso po.uia ser, ir de algun provecho á la hu1na-
11iuatl. El n11nuscrifo decia así: 

11MlS AJEMOJ\JAS. 
J. 

11'rres añ•is hact~ que una lcrril,le 1>f>iclen1ia n,c orrcbu\ó en rocas horns 1í los sé­
rf"s mli~ qut>ri,los de n1i coraton ¡n1is padres! quedando hui'rfa11a 1' i.t>la en la lil'rra, 
sin nrás prulc~cio11 c¡uc la de Dios. . 

»Do l(i níios do edad poco couocedora del inundo y rtlucada en la católica ,·eli­
sion d~ 111is m3yores, peosé dirigir a1is pasos á un convento ,11, donde era- saperioro 
t111i1 íolima a111iga <lo mi querida niadrc, con la sóla jote-ncion <le pasar allí al~uoos 
días y fortalt~cerrne i:o.n los saluJaliles cousejos clc aquclh1s, poro ,ní cntóuccs, prc­
clil,·clas del Sciior. 

ll .\J pisar aquellos umhralcs, leo1bté sin saber por qué y ,ni cuerpo va.citó cC1rno 
una 1•,H)a rnovi<líl por un furioso IJuracan; purecia co1r10 i,i una ruano it1vi~1lilc cn1-
plcara todos sus es.fuerzas eo bacerruc relroct•der, y bosta CTt'Í ver al5uua8 so1nhras 
que cruzaLa11 J1,Jonto ele n1í y que mo an1rnoznuan cuando yo quJlria adelantar. 
J~n e5le eslndh, per111anecí largo ralo en la pc1rtería sin saLrr lo que horer; si rne 
-aruúia ta idea ele vol1erme á 111i casa, crcio \1er un ángel que nic sonreia; i.i dese­
rhnbo csln idea é 111lcnlol>a e11lrar do nuc"o, olra vez aquellas sornhras ele repugna11le 
ligura. J\.lcrra<ln con ·lo que n1e pasaba, quise hac:eru1e superior,)' 5¡•rena111l01:Lc un 
¡,oco, elevé una súplica á Dios y rece por el alma <le n,i madre; n1.1 bien hube aco­
J1ado las úl1i111as frnses ti~ mi oracioo, oí clara y distinla1,111:11t.c la I oz de- eslu que 
tlecia: 

-1qSal do ohí, bija oiia! · 
nC(111fuso y sin soller lo que me pas,1ba, caí al sucio Ein sentido: no sé el ralo 

q-uc p{'rtnanr.('Í <>n aquel estat.lo; 19 cierlo es, que al nbrir los ojos, 100 bollé en el 
cu111lo de In Supcriol'a lo cual parecía interesarse rnucho por 1ni. 

-1•¡~J11d1c ... n1adre rnial. .. -cscla1né- ¿l)óndc estás que 110 te veo? .... 
-.q¡.\quí, hijn ruiíl, ac¡uí ¡\ tu lauo!-contesló la niis,na voz. 
->)¿iJtíude... dónJ,\·? ... -é iucorporáoJoo.c co el lecho, buscaba á mi madre 

r1111 al'1111osu dclirit,. 
- )>ftO o~ nlorml'nlcis rle ese n1oclo, Rosa, -n1e dijo lo Superiora- vuestra 

~•:irlre no e~i~le; 01uri6, y los mucrlos no resucilan J1asto el dia <lid Juicio final 
paru J:ir cuc11la a l)ios tlo sus olsrns. 

• •J\N o 08 cierto : -cu11 Les ló lo \ oz. 
-«¡,Oi:?-la dije entonces ,nirándola íijan1e11le. y repitiéndola las misma:S pala· 

li:as-osu ,·oi, es l\t de 111i rnodrc•; no podrcis negarlo. 
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, -))NaJa he oi1lo-n1e coulcsló fijando en mí &u SC\'era mir:lcla. 

»Al n1fScn10 tiempo caia yo en un dulce y tranquilo suoiio ..... 
»Cuando desperté, las linicLlas de la noche habían rec,nplazodo á la lux del día: 

tue hallaba en unn reJucido estancia douJo á la ténue clari~Jai.l Lle una pt>queña 
l.irnpora suspendida del techo, pude bacerolo cargo de los ()bjctQs c¡ue 1110 ro,leal>an: 
tonsistinn estos en una 111esita Llanea Je pino, dos síl~a:; de la 1nis1no 111aJcra, un 
itd,lodo con un jerg~1n, dos sábanas de lienzo ordinario, una nH1nla delgada, un cahe­
ZJI de paja, u11 reiJinetor10 con un crucifijo de ,naJcra y un lJrcviorio: 111i prin,era 
idea fuó dirigir1ne en busca do 011:,'1.lna ventana 6 salida tlondr pod,,r respirar el ail'o 

• lihr1:; pero ¡cuón grande fué nii sorpresa al no hallar ninguna, purs la úuica puerta 
Je ertlratla eslaha ct•rrado con llave y sin ésta en la cerrn1lura!. .... 

»Aquello me entristeció 1nucho, hasta el punto de b11ccrn1e derramar copiosísi~ 
,nas lágri,nas; en aquel mo1ncnto y como si Dios bubiero lr,nit.lo piedutl Je mi llanto, 
un rayo cltJI astro de la noche vino á iluminar mi 1·oslr-o; le,·anLé los ojos para ,cr 
1lc donde parlia -oquello luz, y ,,¡ una pequeiiísio1a claraboya cubierta do cristales. 
Poco, poquísin,o era 114uello para mi que taulo n1e gustaba conlorr1plar el gro11dioso 
panora1ua Je la Naturalc'ta; 111as á pesar Je todo, me consoló la idou de poder 1Ji vi­
sar, aunque poco, algo Je 1Jse espacie indefinido; y~ ¡l"osa rttraJ yo que cstnha acos­
tu111hl'ada en vida de n1is po.i.lrcs á ponerme Je rodillas a11Le un cruoifijú todas los 
11oches al tic,npo <le rezar 1ni~ oraciones, esta noche en vez Jo seguir rni cosl un1bre, 
apagué la lúrupnra; y dirigiendo n1i , isla á lo pequeño claraboya desde 1l011<lr. se vcion 
algunas csln~llas, hice mi plegaria al Crflador de lodo lo crt•i11h), y ene sentí con uuo 
l'ucrZJ Lan superior, con10 jarnás mo babia hallado. Lnrgo ralo csluvr <:nlrcgnda ü 
~l'ri11s y Lr1~1es rortlitoc.iones, y á pesar de estor rcsi~ntHln, lo que ruás n1r nlligin, rra 
el no sabe!' porque rne encontraba eo aquel seniicalabozo con1plclan1r11lé ~ola, con10 
~¡ huliicra sido una gran c1·i1ni11al; pero no baliia rnás rc1n()div que c~pornr, y ns, 
lo hice. 

,¡Noche do trislísio,a soledad íué aquella, que jan,:ís olvi1lnrél l]uho 1nou1t11lo~, 
In 1;0111icso, en que lleno de pntor, 1n·tlia á l)ios pu!>i1•ra fin á mi rxi:ih'11cia; <1lrt1~, 

nrrcpenlil~D, le pcdia Yalor para soporlar nt1ucl n1iedo 11111 horroro-su c¡uc ~1• ualJia 
upodoratlo <le n,í, pues pPnsul,n que 111i cuarto se scmcjahn IÍ una lle esas t:Jpillt,s 
donde suelen poner á lo.s reos condenados á la últirr10 p.eua, y 1•1 111ás pequeño ru1nor 
Je posos 1ne sobrcsnllabn, croycndo que venían por n1í poro eonducirrrifl ni pa11l,ulo. 

>l J(u cn~dio tle este cú1nulo <le ideas tao lúguures, rece á n1i rnoclre, y algo 111:ís 
tranquila, pude conc.ilinr el sueño un poco: lurgo, oi pafos que Ee acercnban y corno 
i-i hablas.en en \'OZ uiuy hoja; pero vie11do despul's ,¡ur. sn nlejnuan~ ,ne lltigu(I á In 
pucrla y <lí algunos solpes c0n In n1no11: enlónccs se at:crt'ar11n, y una voz tlijo: 

-»¿Qué- se os. ofrece beru,ana? 
-nAhritl y os lo diré. 
-)1'.\Ju<'hO prt.lir es eso, y 110 pue,lo con1placeros. 
- ll Decid le á la Superiora, que necl'silo verlo. 
-»No pur,lc -ser hcrr11ona, ct-pcraJ á rnañunn; ahora es ctl'l"t\ Je la n1cJia uoeltl' y 

su S,·iiona ocabJ de rrlirursc á 11l•sc;111har: haced voi. lo n,isn10 y quedaos cou l)ios, 
»¡ l\J1idia nocl,c! ... l~scln mé dPjó11tlo1ue caer <'11 uno tlo las 5illos. ¡Oh!. ... Eslu 1~ 

horruroso. 
>), Oios 111i1J .... lli os n,in, qué 1a á ser tic nii! 
>lLo:; pa~os Sil nlt•jaroo, y a 1•110-s ~ul'c1lió un ~ilt'11lio prufuutJi5i1no parcrido al lle 

los. ce1n~11lerios. 
»No ,ne es posilile e,plicar lo i11Lcrn1j11¡¡Lle Je aquellas ho1·as, solo dir¡;, que fué 

una lenta agonía que hi1.o snlir alg111111s 1·a11¡1,; on rni rubia cahell,,ro, que deslrusó 
1ni bclle1.o fi~i('a ('u1110 pudilrau1os dc-struir u11a flor en noeslras manos, S que de lo • 
llll'dilatioi\ dt' aqurlla nncur de angustia, liroló on rni i11lelitiPnt"io lo v1•rdt1d1'1a 
(ilosofia ral'ionnl; base princi¡nil en la tierra par¡¡ preparar ni es¡,Í1 ilu ií sopor lar cor1 
\'alor las ¡;ra11d1•s conlt',1ri?dadcs de la vida, C,\.!'IUIJ>A 8,,Nz. 

(,~'e ro11/i;111a1·á) 
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UN RECUERDO Á TOtEDO. 

T<1l~do es uua-somura niilguHica, soberbia, 
Dl'I !'splrndor anliguo, de la pasada edad, 
Coloso ayer qnc ab.aba sus formas hasta el delo, 
lloy viejo monun1cnto -que 1.>o una tumba está. 

_, 

¡íanitas t:anitatum! 
Y en el sangriento Zoco las fie,Las de uo toroeo 
Contento do fa hennosa y 01•gullo del dooccl, -
• • • • • • • • • • • • .... ........... . 

Gr¡¡o<tezas, triunfo~, glori'as, doquier están 01ar- En er,las dull'<'S noches de n,isterioso eneanto, 

•11 

í cados Gocé mirando al cielo con lánguida l'l.presion, 
Con sangre de los gbdos, con sangra del infiel, ¡T'orc¡ue, á la par que el llanto hrolab:~dti nli$ ojos, 
Con las lrnianns rrobles de podero,sos res e~, llli e~pi rilo doli.enle se consagraba á Oiosl 
Con el valor inúlenso de la espanola gre)"I -

- En estas olara9 noches, u)is peaas oh•idando, 
. Toledo es todo un mundo de sombras qne palpilao lloré por los mortales que sufren ~io cusar, 
"En plazas, en ruin ns, en templos del Sl'Dor, Que viven aumentando de lág;,i.n1as el valla ..... 
En sus macizos rnuroi;, en su gigante Alo~zar ¡Lloré por la angustiada, la trislll bumnuiiladl 
Que un dia el extranjero robarnos pretendió. -

. . . Llo5é por tus beUezas qu~ eti _pos de si lleraron 
Su cielo es un encaJe de ,•fv1dos colores Los siglos ,•enturo.sos qne vieron tu esploorJor, 

Qu(\ presta al que le mira trisle1as sin afan; l'!)rque de tn p~sado 4610 eres esqueleto 
Sus brisas son mas suaves que sna,•e es el destello Como la alliva Grecia que al mundo dominó. 
Que esparce en Occideale la luz crepuscular. --
'Su vega es chal tendido de diáfana esmern1da 

Que borda con flls pt•rlas el Tajo arrullador, 
Que ín1pregnan de perf1Jmes las auras cou su aliento, 
Qué besa con sus rayos el rl!folgente sol. 

-
La noche es en Toledo do-espléndida belleza 

Cuando la luna brilla del cielo en e_J azul, 
Y al horizonte inn1cnso dilata .:11 s fulgores, 
Y á la ciudad un,·aelve con su argentada luz. -

La nl)cbu es tan hermo~a, tao plácida, tan pura, 
Que embriago de tristeza, d1:1 tibia languidez, 
Y el alwa i;c,nadora remóntase á otros mundos 
Ro busca tlQ impresiones, de goces, de placer. -

En esas claras noches mi mente arrebatada 
\'ió alzarse de sos ltunbas que l'I tiempo ennegreció, 
nos pálidas lignras, Fl_p1·indu y Don Rodrigo, 
Que vi ven eu la noche para jurarse amor. -

De eolre las pardas ruinas que yacon solitarias 
Yió all;irio cien gue-rn•ros dispuestos á la lid, 
Y- ali~ en l~s carcomidas ventanas ojivales 
Doncellas ,¡110 lloraban mirándolos partir. -ro lle vislo do tu impe1io las rnúlli¡iles riqne1.as, 
Tu indó1nita bra\·or·a, Toledo, y lo poder, 

¡Por qué la bun1aoa gloria, quimern awliil;ionílda, 
Rs eco momenl/lne_o, latido al c3¡,irarl 
¡P.or qué de lus grandezas y tus in~ictos hér'o"~ 
Tan sólo re~tan son,bras, y o!, ido ..... 1 solt•datll 

801,·¡4 Pi,:ai;z t:.ASA~OV A, 
(De El N"ftJD Ateneo.) 

Pero esas son1bras viven, estlicharne Sofía: 
Los héroes que se fueron qui1.f1 en ¡,J m11nd_9 i;,,lén; 
Reproduccion eterna la vida nos ofrl.'C~, 
Y est{,11 relacionados el hoy eco rl ayer. -

No llores de Toledo las glorias que prtoaron, 
Las civilizaciones su aliento le darán; · 
Olvida sus donceles, su, j1r,;tas y torneos; 
Y escucha, que el progreso la ví<Jna á desptJrlar. 

Sus ínclitos guerrt>1·0s qnizá en T.ulodo n1oran¡ 
Tu misma que rccner<las su gala y su c~plcndor, 
Tal vez en sus p11lacios lloras.les alguu dia .... 
Y alzaetes en su~ templos al c1olo tu oracion. 

No llores porque. el tkmpo dcstn1}e la graod11za 
Di, siglos oprt'sores. ¡El ho.lllbre ha du vivir! 
Y en su perpétua vida, las civilizuciones, 
Darán á lus naciones bern10s0 porvenir! ' 

l.~I.Ll. 

SI El\lPRE ADELANTE . 

llasta oltora la Naturaleza hó peru1iti<lo que se descubran algunos socrelos ante 
nosQlrns, pero to1lavia hay mucltos que permanecen ocultos, y á pesar de conoccl'se 
las huellas ele su c.tlstenciu no puede llsplicarse cuales son los 111cJios que huscare-
1nos para L11ce1·los urillar. .Necosíl;in)os progresos en to1l0s los rarnos del ~o!J.er, y 
luz baslonto que despeje el liorizoute <le nuestra viJa fu tura, aún cn1pui1u<la 0011 
n1anchns O'Scuras 
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Nos hallan1os sepullauos cu las sotnhras, de la misma 1nnncra que la Leila au­

rora rnatulina cuando sale radiante oslenlllndo sus hermosos colores, 111 i1nporluna 
uuhe cruza por delante <le ella o!lcurccicndo su esplendoroso brillo. 

Pero la nuhe pnso veloz y el Cielo vuelve IÍ quetlar linlpiJo y sereno, y el Sol 
npan1ce lucic11do In uern-1osura de sus rayos. Así pasará nuestra oxistoni:ia 111islo­
riosa y al1;auzárer11os el día ft.!:iz co que el apogeo de las cieucias sea completo; en­
lóuccs u.e natla dudarernos, pues todo lo presente será fácil y lcndre.rnos la dicha do 
poseer esos secretos que guardi'lri un tesoro. 

Si por eje1r1plo viéramos que en la folo:grafía quedár11 retratada la lucidez de los 
colores ¿cuán unporlanle no seria este i.lcscubri,niento? Bien merecería In coroua 
de gloria e-1 mortal que llegñra á enco11lrarse con esta ou1ravílla. 

¿Será posible conseguir esta rareza? Llegarrn1os á alc.aniar un <lescuhrirnienlo de 
tonto i11érilo y que <lt'jaría memoria i1nperecedera del sér que tuviera la dicha de 
balliu·lc? 

Quizás la Naturaleza se rnueslre pródigo con la juventud que se afana en los 
e.studios, y si el adelanto cout inúa su l\01nino, puec.lc llegar el dja en que se desarro­
lle una int1iligeo~ia feliz y merczt'o un nombro de ilust1•acio11. 

¡Qué preciQsos serian los fr1,1tos que se recojierao de esa senda! ¡Cuánto debe in­
teresarse la juventud al coliccbir en su iniaginacion el destello de un porvenir tan 
halagüeño! Los que se eocuen tren en el progreso ele las ciencias JelJen seguir ade­
lante con valor, para que 11,:gue el dia en que felices, puedan gozar de complllta 
:ilegría, pues los laur,:lt>s so ofrecoráo á su paso y podrán ceilir una corona de ellos 
c¡ue Lrillará en su frente, pero eslc que sea sin orgullo, y solan1ente so refleje en su 
semulaolc la sencilla n1odcslia, y así se realzarán más y más los mérilds que por de­
ber liubiere que ren1Jírseles. 

ll~ra 1·01,uslet:cr las ideas que dejo e1niLitJas, voy á perrnitirmc una ligera co1n-
pnra_c1on. 

Ilay una Jlvr que nunr.a se marchita y se mantiene fresen á pesar del Estío; ja• 
1nús pierde su hern1osura n1eloncólica, y representa un alma pura. Es li'I virtu,d, que 
011 su f¿-rrihle lucha con la desgracia se mantiene resignada, lo r.ul}I boco que el in-
111ensn tesoro de su IJellezá sea mas encantador. Jlá aquí pol'que siempre es hel'n1osa 
aún cuando se halle despreciada en medio chil desierto. l)e la misn1a manera, nos­
otros, si <lesea1nos aloanzar todas las esperanzas que ya he rel'eric.lo, de1Jen10s con­
tinuar afanaJameolc sin detenernos aonque so presenten alJrojos en ouestto camino, 

• y sufrir ron paciencia sus sinsabores para ser dignos y apreciados. 
Hes.ido 111inuciosn diciendo 111 que en mí alcance be juzgado coovenienle; n1is 

palnhrns tal vez soon un enignln, pero resuelto por persona inteligeolo prese11lará 
una for1na rnos ag.ra<loh!e Jcl ornbl.cn1a que encierran. Yo no he podido hacerlo, 
pues ,ni im:iginncion no lla sit.lo cultivada ni es hastnote lúcido para dar esplicacio­
ncs letrninanl~s; por eso concluyo, rogant.lo se mo dispense el utrevin1iento qne he 
tr\nido al querer trotar sobro una materia tan desconocida para mí. 

JoSEFA. l\1ARTINEZ, ~lédi1un auditiva. 
ronce (l'tu:rlo nico) abril ~I Je 188:l . 

Nos C!-Criuen lo:i rspiril islils de 1\fouistrol, 1lánt.lonos t\ue11ui <le lo que ocul're en 
dicha locoliuad , y de su corla copiamos el pórrafo nu1s inleresanle: 

<<ll,1cü algunos Jias c¡ue no le hemos escrito, á pcsor do no fallarnos asunto p-arn 
r.llo, pues f') buen Cara lle ~1onislrol coulinúit ocupándose t.lc nosotros desde la 
(',ílcdra <lrl 1rspí1·itu Santo. 

>> P~•ro., con~o trata,nos rle s~r ir,tlulgrnles cnn nuestros adversarios, hasta el 
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punto <le no hn~er cos-0 do sus pulir1•s ra1.onan1ícnlos, le. h~n10s rJ¡•juJo lan:znr su5 
impror<1rios, to,nóndolo corno n1011eJa co11'icnle. 

»~'las, por últin10 nos ha llu1n11tlo líl otoncio11 las r.nz.one.s que el n11nislro Je Dios 
está úirígle11uo á sus fcligrcses; pu11:; á pesar de oponerse nbicrtan,enlo coulra las 
prácticas espirili.stus y el it.loal tilosóíico que proíesarnos, ha dicho ya desdo el púl­
pito, ,¡uc cun nosotros solo ~il'nen á 1iHnun1cnr~l' J?5pí.rit11s uialus. Gracias ;i Uios 
que ya el huon Cura e1npi1•za á 1·ecunocer que 1.is ron1u11icaciont•s tic ultr¡¡,(u111lia son 
uno realit\ad: quizá algun Jia se convenza que Lau.bien se comunican espíritus bue­
nos que vienen á instruirnos y á ayudarnos.ll 

»,,\I oir tal sermon, muchos de sus scclarios esclamabiln Jespucs: [>atece que 
una (aerza sobrenatural le. obliga á decir esto; y pensando y dudando sus il..tleplús no 
sallen que creer.» 

Principi•> quieren las cosos, decin10s nosotros, lo opinion del cleto casi es una: 
los espírilus acuden á las evocaciones Je los espirilistos, pero vienen los e.~píritus 
,nalos. Bueno, corri-0ote, In cuestion os que conf:isaic; que vienen los espíritus, que 
no es una ,,lucinacion de nu estros senliJos¡ eslo es lodo cuanto p0Jían1os desear. 

; • Hetnos recil,iilo un pliego íirrnado por P,I rut'jor polernisla de la escuelo es­
píritu, por l\J anuel Gonzalcz; el cunl quiere crear una Sociedfld anóninui de propa­
ganda espiritista, asncincion, t;aya LcnJ encia principal es l'avorccer la i111prcslon <le 
las obras espiritas. El pe11sa1niento iuduJ:iuiemente os rnuy uucno, porque los bue­
nos li!Jros son las antorchas de la civilizacion universal. 

Dc11graciodamentc la generalidad no lo coruprenun asi; y por esto el proyecto de 
Gonzalez, es fácil que se quede (por ahora) r.11 proyecto; pero repitíenrlo el epígrafe 
de nuestro suelto anterior, decimos, <¡ue principio quieren las cosas, y Gonzalcz ha 
<lado un sran paso inil'iando ton útil 111ejora. ]~n el reglamento de tlicha sotieJad, 
hay algunos ortículos que no eslnn10s muy confor1nes con ellos, y á nuestro· modo 
de ver d.ibian modificars•3. • 

Las pequeñas dimen5iones de nuestro periódico oo nos per111iteo insertar de una 
vez tan eslenso escrito; pero si su autor se conforma con que ~e puulique en dos 6 
tres números, con el 111nyor placer lo insf\rlarcn10s, porque nos ulegraria rnucho su 
realizaaion. 

:. Nos escriben tic San Saturnino Je Noya que el 12 de junio último s_e hau• 
Lizó civilmente un niño, hijo Je un 1nnlri1nonio cspiritisla. El aclo fué n1uy lucido, 
y numeroso el 11co1npnñan1icnto que llevaron los padrinos, los cuales obse4uiaron 
con nbundant~s confites á tot.los los niños qua les S'eguia11. 

lla sido el pri1ner bautizo l' ivil que se ha celcurn1lo tan públican1cnle en Jicuo 
puel)lo; eslo prueba que el progreso se abre carnino en los grandes ciu1lndes, 011 los 
villtts y en las aldeas. !\fas vnle así. 

---e:•----

EL ESPIRITISMO 
llEFUTANDO LOS ERRORES DEL CATOLICISMO llOJllNO. 

Colercion de arUculos escritos ¡¡Ol' A rnalia Domingo y Soler, qne formi\11 nn volú1nen 
demás de trescicn~as páginas eo 4.0 menor. Se vonde &l precio do 10 renlcs en la call-0 de 
J,ouollnr, 2-ly 26, tienda; en cusa de l>. Josó Maria l•'ernandez, l ·apellanes, 13, principul; 
eu ·s!ln l\Iartiu de Proveu,;als, imprenta de Juan 1'orrents, 'l'ri\111fo, 4; en Gr~cin, eil c.ns,i 
do D. T.1.1is r.tach, Gaiion, n, priucipal; y en las principales librería, de 11ar.:ielona. 

• 
- · - --.- - - - - --

S,\ ~ .M .\ H'fl N l>E l'IIOVE:'iS\1,$: l 111p. 11!• ,l11a11 'l'tlrrenl,; y C.", T1•íu11fo, 4 . -
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LA PEREZA . 

F.I veLei·ano y So espada, 

A I ver to'!n:'ldn de orih 
Su esp11,da. hn dia tan lin1piu , 
Un velera.no eselllm:e.ba: 
-&Desde cuti11do, espada mi:1 
Perdistes tu brillantez 
Y el b11en te1nple que tenia11~ 
-·Oe$de que vivo eu el óeio, 
F.D un rincon dii armerín. 
. . . . . . 
Perezosos, acordnos 
be e~a esp11dn enmohecida, 
La pere11a. es !}\ orin 
Q11e vuestra,¡ almús mnncilln., 
Y la que cuerva Jns fuorzns 
Q11e solo el trab¡ijo U\'Íl'a . 

F. J. Suln. 

Dir.e m11y bien el poeta: la pereza e$ el. orin que -nuestros al11u1s 1un11cill,1. 
Antiguos \'efraues escritos por la esperiencia, dicen que la ociosidad es la -111a­

rlrfl d1: fodo,t tus vicios y q lle la pereta es la 111adre de ltt pobre~11. 
¡Cuán tristemente cierto lo que dicen estos antiqnísimos pro,1e1·bios! y lo 

111:i;; doloroso es qt.:e en 111 ro.zri humana se vé siempre el instinto de la indolen­
cia, descle la accion mas grande á la mti.s pequeña; y aunque hoy ltonro:>lsime.s 
flscepciones, pues hlly hombres qne tr□ bs.jan mas de lo que permiten ¡¡.us fuer• 
zas, y dicen como Teophilo Braga, que e,sparcir ideas sobre el 'Inundo es deber 
de los·· hot1tbtes1 corno es drber de las nubes esparcir lltt1:1ias sobre las si'.111ientes, 
e~ta;; almas generosas componen linicamente una pvqtteña. fraccion de ]3, huma -
TIH1ad, y nosotros hablumQs de la totalidad de los hoinbres que viYe.n rutinario.­
menté entregados al torpe placer de no hacer nada . 

. No,;otros no llama1nos trabajo precisamente ti. la:, tareas ordinarit1.s de l11,' 
vida, porq11e estas por necesidad se han de en1prender. El pobre tiene que tra­
bajar, porque si 110 trnbHja no con1e.; de manera cp.1e no 1,,s ningnn sacrifl,cio que 
~nmpla eon eu obligacion. . 

El indust1·ial si no inventa, si uo perfecciorni. los rneca11ismos y prc.cedir.nientúS 
conociclos, si no hace trabajar su in1aginac\on, su capito.l será ri().ueza. 11iucrtll; 
Y ror interé:!l propio , poi' ese eguisn10 nutur!;\l, pone en ju0go todu. la ia,·enti.\"ll-
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1
ue de albe1·ga en :;u cér .. b1·0 y ~rabaja con ahu1co contemplaudo eu lontsu11111.a 

lu prosperidad; y en touas la.s clae.e:1 sociales cada cual se afana por i,í mismo, 
cada ho1nbl'e, t'i. srmajanza do la. are.~a, teje la. tela de su 'Vida terrestre, pero 
tiene una grnn pereza. para co1nenzar la u,.-di1nbre de su vida espirituctl, y so- 1 
hrc este vicio fo.talisi1no haremos algunas consideraciones. 

Qne los pobrel> no se ocupen de los grandes problemas de la vida del espi­
:itu, no es estraoo, porque la gener~lidad viven como be~tia:a de carga: traba­
.JI\O, comen y duermP-n; y con10 los Jornales son tan pequeños1 y las necesida­
des tan graudes, tienen que aumentar las horas del trabajo y tienen que con -
vertíri,e en mflquinas

1 
qnedáudoles a.penas el tiempo indispensable para da 

noche reconciliar el suefio: de consiguienté el obrero vive sin vivir, porque no 
conceptu.lmas vida su azarosa existencia, per_o las clases acomodndns, las que 
tienen horas sobradas parn. mntar el tirmpo, como dice.n los espaíioles, esa& s{ 
que son vertladernmente perezosas: t1iguen la rutina de la vida sin tomarse el tra.­
hajo d~ analiiar los hechos en los cuales toman parte; y cuánta compasion no!I 
inspiran esas almas qnEI duermen en el enerva.m1ento, que dicen con profundo 
fni-ti<lio cnando se les pregunta en que pasan el tiempo:-¿En qué l1enios de pa-
sarlt? ¡F.N NADA! 

¡Eo nada, g·ran Dics!. .... ¡en nada!. ... cuando ha;y tanto en qué pensar, y 
tantas cosas que hacer!. ... . 

El hombre mismo es un problema, y un sér de mediana. inteligencia. tiene 
en si mismo un vol1ímen cuyas páginas nunco. concluirh de leer. Somos un ge­
roglífico di6cili~imo de adivinar. y los roas grandes l:iló~ofos no ha,n encontra­
<ln ann la solucion al por qué dd nuestros vicios y nue~trns virtudes; porque 
ruant.o han dicho las religiones no puede llevar el convencinnento á ningun 
profundo pensador, y nuestro cér8bro tien.e que trabajar buscando la causa de 
tantas ar1omalias. ¡Y aun hay hombres que se aburren porque no tienen 11ada 

en q ne pensar ..... ! 
La pere7.n sin duda es la pTitnera. caida del hombre, es el pecado bíblico del 

cual nos hablan l;is escrituras on distinto sentido, pero racionnlmehté tonsider&­
tlo, es en realidad la culpa primera, porque la buwanidad siempre ha. tenido 
pereza de pensar, y por esto su adelanto ha sido tan lento. 

¡Cut\nto odiamos la perezt\ y cuánto sufrimos cuando observamos las ten-· 
<li>ncias de la. generalidad de los séree que se reducen á vivir al vuelo, ,\ salir 
del dhi de hoy sin ocuparse del mariana! porque si se ocupan es del n1añana 
rn11terial, si tendrán una. gran fortuna, si podrán hacerse ricos de esta ó de otrn 
manera.. ¡Todo paro. e.qul y nada. para al1á! y pata la vida del espíritu es i>nra 
lo que nnsotros qnisiéramo!l qne se despert!lra. el interés y la atencion general 
q,n, no bnbiera pereza para. ocuparee de 1n cuestion mas trascendental de la . 

vida. ¡,Ql!lé es una ex.istencin~ i,Qué son 1os afanes de una. enca.rnacion~ si en menos 
tlt: un ~~gundo todos los tesoros itcnmu1~do,; los deja el hombre jnoto n su 
corrnptihle envoltura! Y él, el s~r qne piensa. el alma que medita, el espíritu 
que vi,~i siempre, el 'lue se salva <lel naufragio, del incendio, de los terremo­
to8, de lns pestes, ite las flech'i.!'; el que e,- mas fuerte que todos los elementos, 
µorque d0mina á tudas lo.a destrucciones ei:e rey de los mundos, eee hijo de 
l)ios, se encuentra en espacio mas pobr.-, que el último mendigo del universo; y 
f'P.t11 pobreza es ln qne nosotrol' qnisiéramos evitar, porque la. mendicid11.d del 
n l:oa es de fata \i!'imai; conriecuencíat1. ¡ . .\y! de los espíritus que hacen buncnr1·0 · 
ta cnando jnegan e11 la fl,-\,;;11 de la eternidad t. .... 

Por nosotros mismo~ cbnocemo¡; los 1•esu1t.ados. ¡Cna.n horrihle es la rninll 
<lel ei;plritn perezoso! vue1 ve á. la. tierra, ¿,y é qué -viene? ..... 

¡/~ vivir mnriendo! ....• 
¡ .\ yer la felicidad en ~os hrazo~ de los otro;.!. .... 
• -\. de!'eR1' ver~e qnerioo, y de todo3 ~e vé Je:i,leftn,lo! . .... 
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.1\_ quater fur1nar el 11ido dt, la farnilie., y á QO e11c1a1ntrsr un IÍL"bol t1u~1 J5 

preste sus ramas pnra. hacerlo!. .. . 
1
A buscar el calor de otra alm~ y á sentir un frio glaoial annq ue ha bit.e en 

la zona tórrida! ..... 
, A ;-ivir como las hojas secas, porque pa1·a. los espi1·itus perezosos, sie1upre e:; 

Otoño! l. .... 
¡,Hay vida. mas triste'! Nó; ¡y pensar que noaotros he111os ido le\·atitando 1a 

fábrica de lluestro infortunio, con nuestra indiferencia, con nue:;tro abundono 
ocupéndonos <lel pre:;,ente sin acordarno! del mañana; penst1.11do únicamente eu 
nue~tro cuerpo sin dar;;enos un bledo del adelanto ó estacionao:iiento dcl espirt 
tu. ¡Ah! 1qué fatal resultado hemos obtenido! 

¡Y cuesta tan poco trabajar en nuestro perfeccionamiento!. ... 
¡El ser bueno es tan sencillo!..... No se necesita tener talento, ui grandeg, 

e~tudios, para hacerse sábio. ni enormes sacrificios de ninguna especie para ele 
var nuestro espíritu á. la. eontemp1aeion de la naturaleza, á la adn1il'acion de 
todo lo creado¡ y como con13ecuenoia iumeuitl.tn, despertar en nosotros el an1oc 
li Dio$, y amando á Dios se ama. á los pequetiitos. 

SP. socorre á los- necesitados. 
Se compadece á los delincuentes .. 
Se acon;;eja á lofl atribulados. 
Se acompatía á. los afligidos. 
Se vive. en fin, tomando activa. pu.1·te en la5 penas y en las alegrías de los 

demás, y el espíl'itu adquiere dulzura, sentin1iento, amor, amor purisimo qu~ 
el'.! su t'tnico patrimonio; y trabajando para todos, trabaja para si mismo. Es rnas 
util cultivar nuestrBI viña que arar en terreno baldío. cooto le suc<•de al perezoi,.o, 
que no tra.bajando más que 1o estri, tamente necesario para su comt1didad del 
momento, no atesora, ni un det1nrio para. U'la.tiuna y se e1.1cuentra al dejar la t1er · 
ra sumergido en la. indigencia mas horrib1e. -. • 

¡Huyarnos! ¡hHyamos de la. pereza que es el pndron de infamia de la hu-
n1f\uidad! 

;r-~- ,-- ,,,s los i;¡glos perdidos que ya es tiempo que con1encemos á. progresar! 
Al\ft\LtA DoM1NGo Y SoLRn . 

• 

- o~-· .. 

{Cvu t i1iuac:i.:: •1.) 

J r. 

.. 

"1'01· !in llego el dia y l:on él la- aurora; y así co1110 las- aves la salud11n con so .. 
1'r111os, yo liJ tldmostré 1ni ¡;ralilud ron dos lligrinlas Je gozo que rodaron por 11Hs 
1111:•jillas. 
. »Todo cua11lo uello y poético encierra una noehe serena Ctlnlernplada al 011e 

l1hro, se couvierle en téltico y soml,río cuando hay que pasarla entro altos n1oros d1:1 
viejos p:ireiloncs; y se ansia la luz del dio, como el preso su liuerlad, corno el náu­
frago su salvacion y conio el cr.lerrno la salud; porque el dia, es el consuelo del 
1¡~0 sufre, J.) espt>ranza del que se resigna, la luz del ulrna y lo sonrisa de la Crca-
1:1Qn. 

,..5¡ 111 aurora no inundnse á l;i tierra con su clariclad, no sabríamos apreciar la 
tiraodiosidod <le la Naturaleza, porque al exiguo resplandor· de la luz arLi{ir1al inven, 
1ado por ~1 bon1lirc, todo pie11de oe;u vetdadern l,elleza, todo cambia <lo oolor, y lo<lo 
s_e vé tle dislinto 1nodo de lo que en sí es: yo cornparo ú uno noche oscura, con e 1 
ligero sueño 6 luruacion que envuelie al espíritu cuando <leja su eu\ollura material 
al rli11, i:oo "' eterno yrvir d-el alma, co11 r~ll dia -.1n nc•cht' <!onde loilo i-¡-, Ju1 y ~rl}-

• 
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viJad; y, escJs 11ocbe,.s en que 111 tit'rTa rlicíbe el páliJo rellojo de la I,uua, 1ne ¡inre 
ccn ua reislu que l)ios hace á In h11n1anldad, para que <,>sla comp r•eu<lo lc> pign1ea­
que es anle su intnens:i satiduría. 

»¡Oh! ¡Cuántos i<lPas filosóficas acudieron a mi Jnente en aqucll(ls borns <le dolor 
inJeliniJo, y que dn,lirllo n1odo de conipreoder las cosas ni di11 a11terio1· cuo11clo sah 
<.lo ,ni casa para ir al t'.Oll\'ento! ¡Parecía que á n1i espíritu, 1,1uoqoe poco aco~luru­
hrado á lúi> ernh:,¡tes ele la vida en la aclual exislencia, le haliinn bastado un<HI 1no-
1nP.ntos <le prucuu para alisorber la PSencia del sufriruiehtol 

1>EI rumor que produce una llave ol gira r\ rne hizo distraer de n,is sérias rcll1·~io-
11rs: una aneii111a tle nol,le J;1speclo, se presenló á rn.i vista dii:ienclo: 

-»Ue órdt1n de' nuestta Supi:riora, -.:engo para aco,npaüaros á su bohilacioo; 
' e~ppro rue ~egu1nns. 

11Cú1110 el (JUtl ha soiialio y despierta de la ilusioo á la realidad, 1ne quede 011-

ruoJo ú la 0111.üona, y la sci;uí 1naqui11almenle. Despues <le atravesur dos largos tor­
retlores, b.ij11010s por una anc11a escalera. de rnlirrnol negro, oornt• las s011,hras del 
error, enlra,nos en un oscuro pasillo, y al final de éste nos oetuvirnos :ir.le 0111) 

puArta orLÍstioomenle lrabojado; mi con1pailero tlió dos golpecilos, y unu vuz que, 
1nás bien se sen1ejata al despotismo t¡ue á la rr1ansedurnl1re-, respondió: «¡ Adt•lanlt-!1, 
f~111pujórne la anciana bácia dentro, 1·etirándose ella y quedándornc yo fr~ol1} ú írenlc 
tle la Superiora que, coo fingida an111Lilidad, me dijo: 

->)1'01nad usienlo. 
»Acepté y entablamos el siguiente diálogo. 
->¿f.óuio os sentí!\? 
-l> Bien 
-»Segun rae bao ditho, no os ba vuelto á dar otro acceso de locura. 
-»¿De qué rne hahlais señora·! ¿Cuándo be estado loca'? .... 

• 

-»¡Oh, sí! Vos no os arord nis, pero o,ced rr1e, ba beís estado lor,1 por ,d~u un, 
boras y dicho COS,'ls. que, solo SJ)n proúuoeion de 1111a rnente cufel'mu. 

-»¿Y qué cosas son esas? ¿l\Je las c1uereis 1lecir? 
-J> ¡Oh!. .. 're,110 que se os \'Uelva á ex.travinr la razon. 

n1i? 

-,¿Os referís qnilá ó rnis palabras de ayer re~peclo IÍ n1i 1nadrc? 
-»¡Ah! con qué os acor<lai:,?-111e t.lijo entre severu y \llerradn. 
-l>¡Ah S<!fJOrJ! ¿Cómo querr.is c¡tie ol\'ide la voz d~ mi ma dr•r, La11 4uerida pura 

-•No me reílero á t'SO ~olo, sino á aquella leccion de lilosofía, sPgun vos la ilt-
DJ)tninásleis. que duró por espacio da lres hor.is, } que dijisteis cbn los ojos c1·rr,11lo~. 

-)¡Old .... No recuerdo nad,1. 
-l'l¿.N11da ... nr1d11?-n1e replicó diqir11ulundo su ol<•grlo. 
-»Nnda ausolutarnenle, señora, :.ioo hi voz. 
-JJ J~i en, hi1•n ; C!1i1 \ oz, ya no I¡¡ volvereis á oír niás; y ca:io <le que se rrprlrc~e 

eslP. fr.116r11e11n, pondria,nos los 1111H.lios ele, evitnrlo. 
-»Puc~ eulnuccs ya podeis e1npezor 1lesde ahora, porque escucho la ,oz de rrti 

madre y ha,la sil!nlo su olieolo que es suave corno las brisas do ~layo. 
-,i Es l'iort11 lo qur. <lccis'! ..... 
- .. Es la verJatl n1isn1a. 
-·~ Vamt>S Hose, ó haheis pcrdi1lo In razon, ó olgun esp1rilu 1110!0 &C lio 11podt1~ 

rado du ,o~ para h;H:er110:- divagor 1i todas y leuernos en coolinua ugilar.ion. 
-u(>ues mirad; lo esloy u,uy Lrao,¡uilo, y siento un bienestar co1no uunca he 

i;entiJo. 
-•¡Avo rnar1a pur1sunu !-1110111111 rt> li1 Super•ora saliendo del roarto y cerrando 

1ras i.í la puerta 
»Yo , no birc ca,u de su sali.cla y seguí a,piroudo aquella e&pec1e 4Je alicuto per­

fu111adu que sen tia Junto á ruí. porque pareti11 reanimar n1is fuc1 ins. De pronltl, vi 

delnnlP Je n11 una pequeña nube ff118 se 1ha condeoi;ando: y poco df'i,pur,,, np1tír •1a 
li )i111p..lrira li ¡.;11r.1 dt> 1111 madr ,, •¡111· !Uf' i\l11r~<ll1u lfl~ 1Jr;¡111s. 

r.~.e.c 0. 2016 
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-ll¡'&laJre 111ia!-r.x1:lan1e tlirigiéndome bácio ella y cu11íu11c.lie11t.l,1110¡¡ en estrecho 

ahra·zo. 
,,Cuundu quise rl'ponerme de lan dulce ernocioo, ya no la pud i;: , er; p(•ro nun 

:-.enti la presion de sus brazo5 c¡ul' rodeaban mi cuello y el ligero roe<! Je su bocu 
11ue intpricnia un heso en mi 1nej11la. 

-•)¿Cótno es que no la veo?- pensoba yo.-Y su o:1riiiusa ,,oz,conlcslando ó 1111 
pens:11111eoto, ene dijo: 

-»Np me Yes, porque los espíritus no podemos hacernos Yi~ihles á nueslro:s 
a111ígos dA ).\ ticrr¡i sínó por breves u101nenlos; pero e~lo 110 irnporta; 1 ú le acos­
lu1nbrarás á escuchar ,ni voz, porque yo no le abandonaré y eslal'é couslanlementc 
a lu la<lo para onio1a1 te en los trances apurados Je tu existencia; y al 111is1no tirn1-
¡10, dirigir tus pasos y darte instrucciones que te son necesarias pora que pueda!l 
..:orninor CQn rnás , ocierto por la escabrosa senda de la vitl11. Ahora bija 111ia, solo te 
diré llue, 1:01110 el alma no muere, una vez deja su pesada carga en la tierra, puede 
rtioorrer el espacio y Yenír despues á consolar é inl)lruir ó sus n111igos ó ú aquello.'! 
hÓres más queridos de su cor11z-on, y por esto, 'JUerida tnia, 1ne c11cuenlro á tu lado. 
porque, lo qur en ~d l11g:1r cJoude le naUas llatnais ,nuerte, no es otra rosa que la 
1 ransicioo <l.! un 01u111Jo de prueba á otro mejor, cu el cual el espíritu analiza todns 
,:uanlus obras ba becbo en su últirnn existencia. Así es que., al hallnr111e en csu cs­
p11cie dll e (á1nen y lle¡.;ar al punto de tu educaciou, be cornpr<'nuidn alguno de lo:. 
1:rrc,res que le be in1:ulcotlo, cortio son: los ayuno~, In conft>sion, y PI l'n1¡¡1 rgo que le 
luce dias nnlí!s de dejar n1i cuerpo, de que lodos lo!! años, en C!llú 111isn10 convcoto, 
:.e 111 c bi1:icra11 unos suntuosos funerales por el descanso de 1ni alrna; por 1() u,ntu 
hoy, revoco aquella ór<len y quiero que el dinero In emplees en ausiliar á las fa111iliab 
¡,olJrcs; porque todo ese fouslo, nada bace á los espírilus, yn estén en buen ésl.it!o 
ó en rnalo; lo que uos eleYa, es el progreso adquirido por 1ncdio del trabajo y nuestro 
ufao en difun,Ji,· la luz lo misrno eu la cabaña, que en el alcázor¡ eu 1•1 Lcmplo caló­
lioo, que- on lo rnezqoita musulmana; cu la India, que en la China; esto tis, si11 dis­
lirHlirn lle raias ni colol'es. Ana la Superiora de e~le conveulo, ••s uo espirilo qu~ 
a:cania rnu.cbo, pero le ciega la arnbic-ion¡ 111 111isrr11, tic111po, es unn 111ag11elizndora 
do gran potencia, y con poco que le rnire, inconscientrmeute hoce produrir en Li el 
i,ueño n1og11ético, y esto es lo que ella llama lol!ura ó s_ubyugarion de un e~piritu 
rnalo. La leccion lilosóG ca e.le que le ha hal,lado onlrs, y que l ú no recuerdas, fu,., 
una <liscusion que tuviste ayer con ella por medio del sona1nhuli~o10, y ó In <111c 
rnns larde asisl1ó su confesor: en ella se trató de varias cosas que IÚ ahora ignoras, 
pero que en estado souan,búlico sabes dilucidar niuy hi1:11; entre otr&s. lo que má!I 
lla,nó su atenoinn fué la descripcion qu11 hiciste de nl!)uno:; planetas <le 1111is a<lclenlu 
,1ue éslE\ hiil,ítc,rlos por espíritus superiores: despues, lial,lastc del progreso ele las 
1:ic11cias, lle esa intuicion inconsciente que tienen la ffill)'QrÍa de los súhios; tocnslP 
los cJislinlos religiones que P.Xisleu, y lel- onunciasle que llegaría un tlia en que todos 
los bidiil:inlr·s de eslc planeta, se relacionarían con las aln111s_ lle los n1uerlos, y que 
esta rPlncion, .iclararta n1uchas dudos que hoy se hallan envueltas e11 el misterio; 
1¡ue los templos serian innecesarios, porqut1 ninguno puede conipetir ,en graudiosi­
d:.id con el ucllisi,no pu11oran1a de la Crcacion. ·rodo esto diji:,lc, y 01ucho más que 
no refiero por uo estor á tu ali·an1'.c, pero c¡ue rnás adelante procuraré hacerle con1• 
prenue1\ ya pc1r 11tedio de lo rneJiurnnidnd auditiva que posees, ó ya por medio ele 
lo escritura. Ahora, eslale tranquila y no lcmnt; prcpárole á rccihi!' al Abad del 
convento i111ned1ato~ qur, avisado por Ana, viene á sacarte los Je1nonios del cuerpo . 
llago cuanto pu r,do por inslruirte un puro rocionalisroo; l'0111p&Jéccl,•s, y no to su• 
hlflYI'~ contra ellos . 

<..:.{r-nt»A S.Ar,iz. 
({re r:1111 t in ve1 "" ) 
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' LA SOLEDAD MUTUA . • 

VII. 
üijin1os cu nuest.-o arti!.!ulo anlcrior {que. vió la luz el 27 1ho u1<1yu y el 10 de­

.Ju1iin), que ya vcriamos ·si Julia se interei;ó en la Ít:\licidad Je lo cncantatlo1·a María , 
y ahora Jiren1os corno se ocupó de ~u porvenir. 

Julia, drsde que vió /i !ilanuul, le dijo á Enrique ; ¡Que liucna pareja baria11 ¡"' 
liíja de Nuñez y este jóvcnl 

-Quila alió, Liehid cooleslac.lo Enrique; l\larín es 111uy bonit11, no se le pu ede 
negar, peru es n1uy casquivana, y ~Januel es un bo1nbre que, aouquc jóvcn, es\& 
cuusado de todo y no tendria paciencia con una tontucio. que pasa el Uio 1nir811Jose 
1tl espejo, 

-¿Y no sabes lú que el amur hace milagros'! 
-·rodo pudiera ser, en fin, arrégl11lc lú. 
-Si, sí, déjnnu, hacer, contcsló Julia, y desde t1quel Jia cuu1e11zó á eJuuar ruo -

ralinente ó la hija <le Nui'iet, pero r,on un perfecto disimulo pnra que María no .se 
resintiera. Y11 hemos ,·i~to que la bella nii'ia amol.t::i á i\Januel sin drtrie cuent11. <le 
ello, y que esle, cuonJo la 111iró, le gustó, se íijó en ella, y desde entonces no faltó 
Je ir nunguna noche á casa <le Ettriqu e¡ y aunque not.!11 ,le parliculo· Jeciu ó la 
Jóven, pero estabn mus coinuuicativo cou ello, y l\l11ría se creía feliz ~olo con inirarle. 

Una tarde fui ir.os á casa Je Julia para ayudarle á concluir un troje- de su hijc1, 
y la_jóven al vernos nos dijo alegremente: 

-Parece que hns srnti'Jo 1ni llan1a1niento, porque 11acc Jn, l1oras que le lla1na­
ha con rni deseo, y nunque sabia que haltias de Yt'nir: pero yo queria (jUll viuier3s, 
lernpl'ano, porque ~1::inuel tnc ha 1oandado una carta diciénJoruc t¡ue esla tarde 
•¡u11ria bahlar coun1igo, y ya 1ne bago cargo lo que querl'.i Jccir1nc. 

-Será respecto á .1\-Jaria. • 
--A~í lo creQ. 
A poco ralo llegó M,1nuel , y Julia le tlijo: Ot:lante de ,\1nalia pueJc V. lialilar 

cuanto quiera, porqu(l está e11lera<la de Lodo. 
-Ya lo creia así¡ y me alegro de enconlrarla 1 porque Arnalia Litnc 1uu eh11 e11-

periencia, y podrá darme un buen consejo. 
-Puede V. contai: con él, aunque en cuesliones de corazon los cono¡ejos s-011 h:­

lr11 01ucrta. 
-¡Ay! A111alia, escliunó l\Ianucl co11 profunda a1n11rgura, en este asunto trahoj a-

1uas mi cuhc;¡a que mi cot·a=on. Este úhirno parece que dió todos sus latidos á ~lag-
1lnlena. ~tarín rne gusta porque es iududablo que es enc,1nlatlor.'I, pero .............. es 
Jemasindo bella, y tenso 111ieJo. ]Es tan nif1a! ¡tan hermosa! ¡lan aficionada al lujo! 
que aunque n1i fortuna P.S cuantiosa, y puede satisfacer los caprichos de uno rl!ina, 
pcr,1., .. , para una mujer caprichosa lodo es poco, Amolia! ¡toJo es poco! 

Ya le he Jicbo á V. anl<!s Je ahora, <lijo Julia, que l\Joría necesita liernpn p,ira 
adquirir cierto senlirnicnto que le falta 1 y esn perfcccion se realizará en ella Binaudo· 
y llorando; el diu que leoga pcuas, no tenga V. cuiJado 1 no pcn3ará tanto en eo¡;n-­
lanarse. 

-¿Y V. cree qne ,ne quiere '! 
- Sí que lo creo; no me cahe la nu~uor Juda. V. vive en su pcnsn111iento1 no 

tiene mas aÍiln qnc estar aquí pnrti hoLlor sienipre de lo 111isn10, prl' guotánrlome si 
V. se marchará pronto, si volverá á establecerse aquí , 11í le dli tan la lllslirna de V,1 y 
ya es saliiJo que <le la co1npasion al amor, no hny m:is que un paso. · 

-Sí, eso yo hunbicn lo conozco;~C'.uando rno vé se alegra y pierdci su :iirci orgu-
lloso, y n1e n1ira con una dulzura que es c::ipaz do enloquecerá un sa;ilo; pero .... . . 
francameulc, que quiere V. que le diga? el ga~o escaldado del agua fria huye, y 
luogo el doclor 111 ::: hu pu esto en 5uari.lia _e.en su sol!!tl:i<l 1núlu:i:,. Ql•t (lOr~ :-ne~.::.:~• ,, 
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tH•resilo prut>hus i11t•q11ivorns ilo la 111UJl'r t¡ut- qui~ra unir su suel'lc ron In nJi,1. 

-Y hane V. 1n11y l,icn, le dijirnns. Nuiíez esl:í t•n lo cirtln ruando rlire que In 
se;{i:dad n11íl11a es lo lepra ~t'lciol~ y Cn1npoan1or yo sabe Juliu que definió a1lmirol1h'-

• • 1nenlc l'se tor,nento 111tuno. 
-Sí, dijo Juliil, viven en nii rnrm~ria sus p;ilaliras. 
-¿Cuálos son? pregunto ~1anuel con vi\'o interés. 
-Estas: Sin el am,>r que encanla,-La soledad Je un ern1itaiio ,:spallla;-11,•ro 

Es m~s e.,Spaulosa lodavia-Le soledad de dos en cornpafiia. 
-¡,\fugnific(l! esclamó !Janucl. 
~l'a lo. puede V. decir, replicomos con profunda cooviccion; es un sufrin1iento 

ioesplicoble, es un.i infidelidad mútua, conlin1ta y for.:osa; es uno e~islencia peor 
que lo ,,le los réprobos del infierno de In religion rurn11na. 

-Sí, sí, N uñt-z, como le ilei.:ia á \'' ., me ba hecho pensar\ y he recordado lo 
n1ucho que be visto, y confic~o que tiene sobradísin,a razon . Rccll1!rdo que en Snn­
liago ele Cuba, se ca1 ó un a rnigo rr.io loca uien I e eua roorado de una ch i t¡ u i 11,,, pues 
1>lla no tenia nias que 14 ailos. Al pri11cipio todo iba bien, pero luegu él t.t1vo una 
~¡uirbra muy esrandolosa, lo 1eJujPron á prisio11, y su esposa no quería ir á Yerto, 
porque, segun d~eia, le daba vergüenza de entrar en lo cárcel, y además tenia mucho 
rnied(1; pues se le figuraba que se ihon :í c¡uedílr con olla allí dentro; y mi pobre 
11,r,igo c11ns{ldo d~ lodo, una noche ,;e leva111ó lil lapa de lo~ sesos y esloy seguro que 
si su 1111,jer hubiera ido á verle y le huhiese a11i rnado, él hubiera sufritlo resigrladn 
1 odns los lorrr,cnlos de la tierra, portJUC la 11ueria coú delirio, y una 1nirada 1lc ~llo, 
!1ácia prodigios sobre él. 

-Yo le respondo a V. con rni rnheza, (que es muc!10 responder), rrplii:ó .Julia , 
que Aiaría eu un c.1so semejante 110 hnria lo que hizo l:1 ingrata esposa ,<le! polire 
su icido; en l\iarío hay mucho se11li111icnlo, y será capui de hacer la felicida1I dt·I 
hornhrc rt1os exigente. 

-Yo poco exijo, contt.>stó .l\'Ionurl. Yo sabe V. mis sencillos gustos. Cansado de 
lodo, rnny h11rlo Je trahajar eu los libro~ e.Je C1,1ja, lfUÍero dcscansnr, porque lo necr­
silo, quitiro <;asarme y \'ivir léjos n,uy léjos de la alta socieJ11d. No quiel'<.l bailes, r1Í 
~araos, ni reuniones, ni nada 0Llig<1lorio. Una casa t'ranquilo, una n1ujer que ll'C' 

<.¡uicrn un poco y un hijo ú quién an,ar con fr1ines1 porque lc,s niiios me eru:antan; 
y l\1aría me parece ¡,oco apropósito pnra rste géhcro de vida, y yo no quiero crisnr­
rn11 para vivir solo. Cuan/Jo veo á l\l aria, no hago estas rcOexiones; es lan pre-
1·iosu! ........ que ,ne puso di tiempo 111irándolu; pero despues . ....... vuelvo en 1ní, y 
digo: l\Janu~I, csl¡¡lc alerta, que no er,,s níortunodo en a111nres; y yo ,·engo á qu(i 
V ,,1c ncoost>je, ,Julia. porque yo rio sé que ucci<lir. 

-~i yo tor11poco, <lijo .Julia gravru11•11lc; pf\ro ...... rne oeurre una itlea. ¿\ 1
• crt>e 

qué l\t,,rio lo a1nn, porque es rico y Jistinguiilti'? 
-Prccisnn1cnlc por rnis riquezas tH) le diré á V., pero se vé fil ella un nfan 

1le lnjo tan des111ed1do\ que casi estoy seguro que si yo fuera pohre no 1ue 1niruri11. 
-:\'Ju cho tlt1cir es, pero Pu fin, ,,crr1nos, ¿V 1¡uitre Jejarine harer? 
-,\ t>~o vengo, á que V. dcsrnrcdc (•sta niadt>ja. Yo quiero ca~armc; IOl~ gustn-

1·i11 enl11z,1rrnú con l\J11raa por r1111chos 1nntivos, y el princ·ipal quir.á es la profunda 
sirupatia (¡ue n,o iuspira su paúre; me guslaria qui? 1ne llarnara hijo suyo, y luego 
este circult1 de r,,lociones n1c agrada; e11 lin, yo íl!JUÍ n¡e encuentro bien, pero ........ 
pienso dcspucs en rnaiiaua ...... y n1e pierdo en 1111 1uur de conjelurns. 

-Ducno, pues r!t•jflso V. ~uiar por mí. 
-!':1)11 venido, ;.quó d1•ho harrr? 
-Ei.la noebr váJn~P V. al tcaL,o i:011 Jt1vier y ,\vclina, 6 á clo11Jt1 V. quiero, In 

cneblÍon es que 11i11gu110 Je \'osolros p.ir1 zrn por aquí, y no v,1ya V. ta,npoco :i ra~a 
dr Nuiiez. 

-¿Entónccs hoy 110 veré á l\faria'! 
-No; hoy 110. 

-El priu1•ip1n ,lt> c:-lfl plan no rnr ~11Rt', dijo )lanurl ,·on graeio~!l ~onrisa . 
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..,.( e o. 2016 



)1 • 
• .... ., ·11. 

• • ' -., 1 ·- ' -l , ' 

-'l'nJn~ la~ r,1sas lii>n en s;u, rs¡iina.,. 
-Es v,·rdnd, Julia, e¡¡ verdad. ¡_Y 11u1ñnua rna11Jo Jelio ,·rniri 
-\1nfl11na V':lui"lr,i \1. con .lavil'r r.! ¡¡alir csle 1lc l:1 oficina lila~ 12, !os Jns s¡1!~1s1 

si A1·elina 1·icne, no potlre1nús h¡1L)ar onda, porqu11 secreto entre n1uchos <'~t,i tan 
seguro, y t11u guardado conio el ª8!-1ª en un cedazo. ¡Ah! se ine ol~itlriba: si encuentra 
V. á Nuliez por casualidad, haga Y. el papel de estar ,nuy preo1:up1.1Ju, niuchísi 1110. 

-¿Que Jinhlo de enredo quiere V. hacer? 
-Quiero quii V. eUore á Maria, y 1¡ue sea e! Lo1nhrc ru~s f1.11iz de 1:i tierra. 
-¿f para eso he de ,noslrarme rtiser1·ado con Nuñ.ez? Le advierto f]Ue.-:oy 1níiJ 

• • 
torpe para n1enl1r. 

-Bueno; ahora váyase V. por si vienc María, y hasla mañn1n1, 
l\lanuel se despiUió, y¡¡[ salir llegó Nuilr.z con su hija¡ y ~lanui:1 siguiendo los 

co11s11;0, de Julia les saludó á la ligera ~iGilile111\'Hle LurUatlo, y se dc:.piUió <liciendo 
que teuia mucho que hacer. 

Maria se fe que,l<i 111irauJo pregunlánrlolc con sos hcrinosos ojos qu.e tenia, perCI 
fl se hizo el Jistrai<lo y salió precipitada1nenln. 

-¡,Qué tendrá ~JanucJ! <lijo la ~óven, parccia n1uy preocupn<lo. 
-Si que lo parecia, que esta ha inquiclo, replicó el doclor i.lej.1.ndose caer e.o t'I 

sofá . 
-Si, conlesló Julia. Yo he con1prcnUi1lo que tiene un gr.in disgusto, y creo que 

ltJ de ser pérdi1la de intereses, porque se ba qucja<lo a1narga1nenlr. Jo la n1ala fó.dll 
lo~ hombres, y quién sahe si habrá perdidl) parte de st1 fortun,1. 

Nuiicz rniró á Julia cr,n tan rnarcarla inlcncion, con tan profunUa intrdigcncia, 
que los dos se cnlendirron 11erfectisi1na1ncnte, )' la telc~rafia Jel pensamienlo se pusn 
en accion cou la rapidez del deseo .-ntrc a1¡uellos dí'ls séres unid0s por el 1nas r1obl.:: 
sentiiriienl.o, 

·.Nuñez, ju¡;u,;leando con el haston, 1lijo con la mator i11difcr1•11cia. Hoy he ln1bla­
do con ~nrins botsislas, y no sé que me han dicho de la quiobra de una ¡;r1111 c11sa ti<: 
Nueva-York, que babia cogido a Lanlos y á cuanto~; y ¡¡uctle ser que .l\-f11nuel sril 
uno Je !os agraciados. 

-Eso solo Je faltaba, dijo ~!aria con vibrante acenlo 1 5j despues de hahcr pcr-
1lido 1i' su oniada, ta111bien ¡iertliora la fortuna. 

-Se quedaría polirt1 y en paz, rcplic\\ su padre. 
1,1aria se quedó pensativa y Ju!ia le dijo sonriCndose:-¿Tanibien te pones tristif? 

La jó~cn lo ,nirci, y Nuilez replicó:--Ríñel!I, Julia, ríilcln, no ~e que diablos liene j 
no quiere conier, no quiere ir á p11sco, todo su afan rs estar nqui. 

-Sí, ~1aritt rnc- quiere rnucho, dijo Julia sonriéndose. 
-¿l)udas de 1ni carií,o? flreguntó 1\laria ptllidecit-ndo. 
-No, rnujnr, no. Ya só que n1e quieres; mucho rnás, !labiendo r.orno sabes, que 

yo soy la encarHada Je hacert0 feliz, 
-Encnrg" rnuy Uifícil te lias lo1nado, i.lijo Nuñez alegrernente. 
-Pues yn verá V. que bit:n salgo co11 mi empresa. 
-Dios realice tus liueoos <lcseos, cunlestó Gaspar ,airando tiernamente a ~u liijll , 
En nu~stro artículo próximfl veremos si Julia, en alas del más nohle a fon, l!ri;ó 

ti tf!alizar 10 (¡ue tanto deseaba . 
• AMALIA DoMll\GO r Sotf:n . 

--<••---
F.L ESPIBITISllO BEl'Uf.lNDO LOS EIIBORES DEL CATOLICIS!IO RO!IA~O. 

Coleceion ~le, artieulos escritofl por A malla Domingo y Soler, que formnn un volú1nrn 
l'\e más de tre~c:ientas p/iginns en 4.• menor. Se v11nde al prnclo de 10 reales en la cal!o de 
Fonollnr, 24 y 2ti, tie11dn; 011 cusa de D. Josó ~Iarin .Fern11ud ez, l 11pellnnes, !3, princ.1pnl ; 
f!n s~o ~lartln de Proven~nls, i1npronta. do Ju11n Torren ts, Triunfo, 4; en Gri:,.cia , en c11ss 
,le l), Luis Llach, Cniion, O, pduclpnl; _I' r,n lnB principale.'i librería> de B111•celonn . 
- q\ 'l ,1 \R'rl~ n1s f'!IOVF.~S .\L't 1n'ir." ,\¡, lu~n tn1•rpn1:1 y e ª1 Tri11nro, 4 

' 
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PUNTO!> DE St;SCRJCION 
En 1.érlcltt, AdmitiísLracion de 

El lluou Seoli(lo, M~yor, ~I, 2.·­
Madritl: Ahnu¡rto,8, enL1·. /J"recba 
-Alic11nte: S. l'r;.11c1sco. 281 uup o 

-SU.MARIO. 
LA fu('nLe dn la i::alurl.-Las m~morius de Rosa. III. (Continuaofon.)-Ml paLria es ol rnunua.-:-Pensanilen~os. • __ 

LA FUENTE DE LA SALUD. 

Cuaulo mas leen1os las memorius del Padre German, rnas nos conveoce111os que 
fué un grao hon1l,re, y que si no murió c1uemado, fué por nlisericordia divin11¡ por­
que verdoi.leramente era un liure pensador que no Loleraha el íraude religioso, y ui 
¡,or rniedo á sus superiores dejó seguir el curso de las anomalías bumanos. Se co­
noce que fué aruantísimo de la verdad, y esto natur&lrnente le baria tenPr innurnc­
rahles enernigos, que sino se atrevieron á hacerle niorir víulcnlaniente, lo tu vieron 
preso, se puede decir, entre cuatro montañas¡ y aun 111/í, á pesar de ser tan re­
~ueño el cirrulo d.e accion, en el cual giraba sa villa; á pesar de lodo, ('Uaoclo llcg<.1• 
ha la ocasion, el dcmostral,a la entereza <le su espíritu, la leallj¡d i11q11ebr:i11t.:ible de 
su alrna, la gra11dP.za de so corazon; lo que le valdría segurarnenle rnucho~ horas d,, 
nngustia, porque es horrible luchar con el utilitarismo religioso y con el fanatismo 
de los ig~1orantes. ¡Viviría tan solo el Padre Gern,an! ¡1a11 cornplelamenle solo!. ....• 
c¡uc nos asusto sa profuoda soled11d: porque si bien sus virlui.les habían podido roas 
que la 01alediscencia, y muchísimas almas apenadas llegaban ú él pora pedirle con­
sejo~ dcspues de aconsejarles, despues de conducirles A bu.en camino, se volvio ú 
quedur completamente solo con sus rP.cueri.los y con su Jolor; pero lentnos en sus 
:\i(en1orias y veremos un nuevo rasgo de su notable energh1, de su dtciJida volun­
la,J, y ,la su vP.rdadera religion; porque no ltay mejor sacer,lote que aquel que rnas 
ro11suclos presta á sus semejantes: y el Padre Ger1na11 amó el bien sollre tui.las las 
ros3s de la tierra, prueba de ello es rl relato siguiente: 

«¡Siempre lo pasado fué rnejor! fJOr reglo general el ayer perdirlo harc sonreír 
rnisteriosarnenle á nuestro corazon, aun cuand0 la miseria nos boya oprin1it.ln y llll'­
lurado; hay una secreta alegria al reeor,Jar las horas confondiuas eil las son1brus 1fe 
lo que íué. 

•¿Por qué será esto Seiior? ¡Ay! es fácil de ai.livioar: porque mientras 1ne11os 
años contarnos, menos responsabilí1lad!'s tenemos; por esto el tiempo pasaJo oos pa­
r~ce 01ejor, por(¡ue en c.ada hora que transcurre, ó cometemos una· falta ó prrsen­
l'1amos un crí111en, 6 lamentamos un atropello, ó Jrploramos una punihle 1tH•nti1·a¡ 
Y estuvo eo lo cierto aquel que dijo larga vida, larga cuenta. ¡Ay! ¡Señor! 111í jo1·• 
nada ha sido larguísima, y he visto tonto ..... r ¡ho sondeado Lnn 1í fondo en e I corazon 
hu1nauo!. ... ¡he mirado tao atenlornl'nte el vuelo 1le las irileligeocias! que si hubie­
r? dado cien vueltas al rededor del rnundo, no hu hiera podido hah1•r vi~to In ola vn­
ti"'dnJ de ideos y tanto desórt!Po en tollos sentidos con10 hu observado eo los n1u­
chos nños que lie pas:ido en el rincon ilr mi querido nldea. 

11
;Qu<\ nfan Lit•nrn los homhrr5 por pnr!'cer h\leooq! ¡lurgo no prcan por igno-
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rnn<·ia! ¡lnego ('onoeen c¡u11 r~ n111lu, sr.r inalo! y as, corn11 Ailnn Sf. O(·ultií del St>i1nr 
t!c•spucs ,le J1u\Jer pecado nvcrgo111tatlo de su desnudez, d1·I 111i~n10 ruudo los de1nl).., 
hornbr"s, cubren la dllsnudei de »us Yici11s con el rnanlo rle hipócrit;is virtudes; y 
nada se a111olda mejor á esta pres~idigitacion dti las alrnas, r¡uc l¡1s Lradicioues re-

ligiosos. 
,1La r.eligion no ¡u)milo rnns que la verdad: pero los religiones, ¡oh! las religiones 

sori el 111a11lo que cubre las n1iserias hurnanas; y yo be accpLado el cu111plin1iento dr. 
n1i sacerdocio con In (iru1e voluntad de ser un u1ártir si ns prc1:iso, pero nQ un pe­
cador. Es decir, pecar lodos pecamos, pero bay desilcierlos prerne1lilatlos, y hay f¡¡l­
tas que obedP,cen á nuestra debilidad 1noral y físicn; y olrh¡;ncion es del bon1hrc 
pe1111r lo 1Íle110s pnsible, ya que la perfeccion en aósoluto :,olo la posee Dios. 

n Fuerzn y ¡;rnnde se necesita P,n el n1undo para ser intolerante con los hipüori­
tas, porque se conviertr. uno en el blanco de lodos los 61lios: y es el caso que re-
1·onocen n1i rectitud, qu.1 sahe,n que yo no condeno, porque recuerdo lo que hizo 
,Jesús c<1n la ,nuj1¡r pecadora; soben que transijo con el pecador, pero nunca eco la 
iniquidad. Yo eslrecharé en mis brazos al (JUC ingénuornenle 1ne diga: ¡ Pc'ldre! ¡soy 
un 01iserohle! ¡soy un rnolhPcbor!.., .. Pero 1·ecliazaré, y abominnré, y arrojRré de 
rni presencia al que 111e venga ponderando su arnor á Dios, y su despnH1d1nlieol('I 
clr. las cosas terrenas, cuando lo veo enlazado á las vanidades huo111nas con10 h1 ostra 
á la concha. 

»¿Por qué, pues, nH\ persiguen p11ra po111>rme en el caso tic quitarles el antifaz 
y decirles cara á cara lo que ,nas le ofende al bvn1hrc, que es el eoun1erarle sus de­
Íl:!clos? ¡Sef1or! ¡Señor! 'feo tniscricordia de mi; recuerda que soy débil, que yo be 
sentido, que yo be arnodo, que yo he luchado conn1igo mismo toda 111i vido. ¿Por 
qué, pues, me han de exigir virtudes que no poseo? ¿Por qué ,ne hu de ver 111ez­
cludo en historias 3geoas, cuando me nbrurna el peso de la rnia•t 

))¡Oh! Señor! cada dio que,poso, me convenzo n111s que yo habré vivido ayer y 
cicho vivir n1ariona para realizar el sueiio de mi mente. Yo conozco que rnis f1.1er211s 
e$lá n gastad as y neC\'SÍlo reposn r en una nueva existencia, en I a cual viva ol v ida1lu 
da lodos, rneno~ de la compañera de mi alrna, porque sin arnnrsc dos eu uno, no 
co,nprendo la ,;ido. 

»¡Abl Señor! cuanto deseo acabar mi jornadn .... ton lluna de contrariedades, te-
nien1lo t¡ue luchar 1Jbiortamente, crelindome poderosas enemist:ides,.... . Si, yo 
11uit.!ro vivir en un rincon de la tierra, quiero tener mi cahuña roLh~ada t!o palrueros, 
qt1i•1ro i1111ar á una rnujer de roslro pálido con rizos negros, quiero estrechar junto 
á mi coraion herr11osos nioos que me llarnan podre! quiero he11decir á l)ios cuando 
los pájnros lé solutlen'. r¡uiero eslasiar1ne en la rneditacion cuanclo la esposa del f,ol 
111::iricie á la tierrn! quil.'!ro en fin recobrar fuerzas! lidquirir vida! quiero que ,ni espí­
ritu sonrial quiero que durante algul\ tiumpo no llegurn hasta r11Í los larnentos de lo!! 
hombres! quiero ignorar lns hi~lorías de la humanidad! No n1e lh1mr.s egoisto, Señor! 
porque llo~o ,nochos oilos lle hicba. La carrera del saot1rdole es de las ,nas penosas 
i;i quirra L:u111plir con s11 deher. 

lljSe le exige tanto al sacerdote' ..... 
,,Sin dutln por l'Spiacion oceptó yo el saacrJocio, porque al ver l11ntas infurnias, 

lanlos crí111encs ocultos, todo mi sér se estrernece, y me encu('nlro pequr.iio, n,uy 
pequuüo para repri1ni1· lantos abusos; y cuando quierC\ cortnr alguno, ,nis ~u11erio1•ei, 
111c 11n1t•naza11, y 01c dicen c¡ue P.1 fin justific-o los n1eúios, y yo ~nlonces..... ¡cuánto 
sufro Señor! porque yo no admito buenos fines, sin justos mrilios; y les digo ó aque­
llas eminenr.ias: ¡Sofiorc~!· d se r..ree eo Dios, ,s no se- cree. Si recunocen1C1s una in­
teligencia su preo1n, s1 eonsider111nos que una 1nrr11da infinil.i c:i;Lá fija constonlcmcnlc 
on 111 Creac1on, dehc:n~,s coniprenJ~r quo par·u rsos ojo.s <'lernos no hay r11rclio úo 
ocultarle lo que sc11tin1os; así pues. lil fals11 df'\'OcÍL~n de nado si, ve; ¡,qué in1rortt1 
croe lu acepten los hombres si uo lienc valor para l)ios? ¡.~on In, rcli¡;ioncs con,·•:­
nlo~ .-sp••rialcs para errarse privilegiris •!11 rl rnunclo'! No; lus tPligionr!i clt!hf'n servir 
p,1r,1 a1:,1rL•ar al hun1hre ,\ Oio-;. pnrrp1> 111 '• r,,Ji " i"11"~ .:;1)11 1111 frf'110 11or f'Onli1•nr i-1 
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g,dl.lpe tic liis 1,asiuucs; y ~¡ 110 se .co11~iguc 1nr1ur.iruos Ínli111a1ncnlc, tau at('o 11s el 
que Lli1Jc tJUC ou cree cu uada, conio el que lt:vunta una capilla para eocul,rir u11 
cr 11111:n. 

n¡Scñor! ¡Señor! \: o le lo confieso, 111e íallun las fui:rzas para luchnr c,111 los 
ho,nhrl':l, y .... ó c1uíta1ue este amor á la verdad para iJUe pueda tolerar la bipocre­
~re, ú revisterne de 1nas energía par¡¡ que en los mornenlos i;uprPn10s de la lucha 1111 
poure cu<'rpo conserve lo fuerza necesaria, y no sea Vf'nti<lo, ll'nÍ<indu laola eulcrll­
za conto 1ni espíritu. Ahora 111ismo n1e cucucnlro rcu<lído, hé llevado uuos cuaulos 
tl1as c, n~les, porque yo cuando estoy cu conLo,lo ron el n1undü soy profu11da1uc11Lc 
desgraciedo ¡Ubl la hu1nanidad! la hun1ani<lad to<lo lo en~enenal 

»¡Quién n1e bllbia de decir r¡uo uua tranquila fuente, (que los oldl'anos llo111un 
de la !>alud) me habia <le proporcionar sérios disgustos, a1nargas co11lraricd11dcs y a 1 
1nis1110 iie111po hacer una uueua obro: be sal\·u<lo una rosa rodeada uc puuzautcs 
espinas! 

»¡:\fauuscrilo querido! cuando yo 1noiiana <lrje la Liorra sshe Oio5 11 donde irás IÍ 
!J:irnr, pero cu,¡lquicra que sea tu duri10, de~co que op1·cnd¡1 eo C!>Las coul'esiones de 
111i alo1a y re(lexione á los estravÍ(lS que uos c1111ducen las pasiones desordcl'la<lai;: )' 
vea que la hipocresía Y· el lio~ill1ieolo han :,ido casi siornpre los móvi l.cs tle las 
fundacioo~s religiosas. 

» A I pie de uua monluiio entre dos peñas~ un rou<lal de agua cristalina calrnubo 
111 sed Je los niños de rni aldea; y en aquellas felices tardes que yo pasealta rod ~ado 
<le pequeí111<?los, cuando aun 110 conocia lus 111isSerias del ruundo, 010 ¡;u~taba S()II· 

Lar1ne junto al rústico r11a111111tial, y allí ,·0 11tt.'111ploh1.1 ti 1ni i111'a111il faruiliu que corria 
t;ozosa y lcr1ninu!Ja su frugal 1r1crienda he!Jiendo alegre1nc11le aquel néctar <le la ua­
Luralei-11, lao nccesí'lrio para vivir; y al v1:r aq.ul'llas curiLas sonro~a,la,, llquellos ojo¡¡ 
hrillaules. ¡1quellt1s !Jocas sonrienl.t~S que recogian el agun con u:hurozauo ,11'a11, ~u 
1 es dería:-Ueucd, ltched hijos n1ios, quo e~La es rl u~ua de la ~al11u! y º"~de l'11-
louces todos los habitaules de la oldea lluruuroo al hu111ild.c 1ila11a11Liul (< La fuente Ju 
lil salud.• 

»..\gu11 salutíf~ra era t>n verdad p.ira lns i1H1cr,1tes chicuelo:; que IIHl scguidu i1ía-

11osos para que les dejara JU 0ar con Sullan, y les c,111tora bistorios <le apurccido!-. 
j Par.i la8 alinas puras to,h,s las aguas soo but'11ns! Ad1·n1ás, cuando vinq o lil ultlcn 
111)lé n1ucho descuiLlo en el aseo 1íe los P"tJll€\fi111•Lo:., )' lenluruenlc les fui i111¡,011icn-
1fo la li1upi1tia cou10 un deber de buen cris11noo, y para que 111cjor 1ue ol,cJecierun 
h•s tlecin á los niños: Si todos los dias os lu \'ai~ dos "cces los ojos cou el O!)UU de la 
l'ue11l.c do la salud, nunca los tl!ndrris ntalos, y :,quellos inocrnles, (que n,e queri,111 
111ucho) cu111plia11 reli.giosau1enle el ntand 1lo del señor Cura, cJ'éycnrlo que el ¡¡gua 
tenia uua virtud 111il11grosa, y la virtud r,uns,slia en la lin1picza que ellos y sus 1na-
1lros fuerou adquirienJo paulatinarneote. Este fué el origen du la fucute de lo salud, 
~ue sencillos priocípios Lioncn casi sico1pre todas las r:osas; poro .l'orno no se haciu 
11i11guna e~pl"GUlacion, lt1s uejaua creer qu~ el 1,1gu11 de aquella t.-ni.a la virtud 1l0 C(lll­

~,!rvar la vista con tal 11ue 111is pourei, fioles tuvieran la 1,ucua cosu1111\Jrc tlul asco 
hi¡;i<-nico. 

i>Ün 1li~ vino uno de ,nis i,uperiorcs y ,ne inJicó que seria couveuit'olo ,·cr si 
pvd•a lcl'a11larsc una capilla junlo 1í líl lu~11le de la i;aluJ, porc¡ue así, cu.indo las 
111u1cres fuesen por agua, rodrian reza1', que el pecadur cru 11ccl1s11rio que l'uc·n11-
lr11se 1111:· do quiera pequeflos ternplos tlo11tlr orur pura urr~prntirse <lo sus culpa!>1 
y 1il cni.:;mo Lil"n1po, 11quel u~oa pouia ser propiedad <lo la capill,j, y cspcudiéndolu á 
u11 pr·ecio n1óJi ct1 era uua 1·011La segura pilra la nutiva er,nila. 

~Yq ntir<l ti ,ni supriri,1r de hito en hilo, y le dije f'ria,nenlc: 
-»Co1nprendo 111uy bi .:.n vnestru sana i11te11cion; pero ..... cli~pl'ns.1tlu1e, no es­

toy co11for111e con ell,1, 'feruplos no hoceu folla, demosítldos hay. Y e.u ruauto á po• 
n,•rle un 11rí'rio ni agua no puri.11? hur.ers,-, por4ue esa agua no Li~ne vir~ud 11ioguu;11 
•¡ue qui111ícan,cutl' lo Le rcto11oci<lo1 y 11<• tiene ni11gu11a suslon<•io que lo rt· cou1ic11d•: 
1 ~111•r.iulrnrnlt• 
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-»Pue" bit'n le ll11mao ccLa fuenle de la soludJI. 
-» gse 001nu1·e Sf' lo puse yo para darlo n,á~ aliciente á lo ,~oslun,Lre dul asco 

liigi¿nico que quería cslohlet'er enlre n1is feligreses. La li1upicza es 111 snlu<l , y )º 
tlc~caha que eslos pobres séres, desposeídos !Justa de lo n,ás nr.crs;irio, Luvicrun 
una 1iqut'1.a po~iliva eo uno salud inalterable, ) sabido e, que lo lin1pi<•za ruLu~lt>cti 
,d cue,.110, y al pul' qu.e lo vigoriza lo en)l,ellece. Levante V. do11<le quier¡¡ l.1 ('apilla 
t¡uo de~-ca (que yo creo inoecl.'saria),, pero <lrje li',rc el manantial de la sulucJ, l]UC 

yo no quiero esprculacioncs á la so111bra de la religi11n. 
- »Sois un nial sáccrdole, 1ne Jijo 1ni interlocutor; no sabcis despertar la fé r,!­

li O iosa. 
-» Del rnodo que vbs quereis nunca la desper'taré. Si Dios es In vcrclacJ , solo 

verdatl sn le <lohe ofrecer. 
-»Pues tcncJreis que clejor hac.cr, porquP una opulenta farr,ilia vendl'á "a(¡uí Jl•n­

trll Je poco, alraida por la non,bradía que liené la fuente de 111 sulnd. Lo prin1ogé-
11ila tlt! esla nohle casa está eufcr1na; su rnadre (de_vnlísirna señora) espera i¡uo a<1ui 
se pnndl'á buena su hija, y tiene hel)ba una pro1nesa, que si aquella rcrvbra In salucl 
levunl¡¡rá una capilla junto á la íueole bendita; y os lo repito, no venga is· á estorhar 
que se ,~~vanle una nueva casa <le orucion.-Yo le ilia á contestar, pero JH>r(•ct· 1¡ue 
:dguien rr,e dijo al oiilo:-Coll(J. y esperci, y nada contesté. 1\-li superior crey6 que 1ue 
había convencido con sus razones, y se despidió de 1ní n1ás afectuosaruenle que úe 
coslurnbre. 

)),\ los pocos <lias lleg1S á la alJea la.faroilia que me hnhion aounciatlo, es decir, 
pnrte de ella, pues no venia mas que la madre y la 11,ayClr ele sus hijos, C<ln rarios 
cn:11Jos que, despues <le dejar instalados á sqs señores volvic)·on á la ciutlad, 110 
quedar.do n111s que un viejo escudero y la nodriza de 1a jóven enftlrr11a. Fui innlf•­
,Jiutaxonnle á ofrecerles mis respetos, pues recibí una órden tern,ioan te para que así 
lo bir,i,•ra, y aun cuanJo uo la hubiese recibide, yo hubiera ido, pues presunlia que 
aquella liunilic1 lraeria n1isterio: y á pesar que buyo de la genlr, cuaudo prt1sÍl'11lo 
t¡ue se \il á corneler un crín1en, venzo rr1i carácter y hago cuanto mH es posiule 
para evitarlo, porque creo que esta es mi única ohligaciour e~itar el ll1ol y procli~ 
cor el hicn. . 

»El'cctivarncn~e, en cuanto las vi, cornprcndí que 110 1ne liahia en3aüado; la ruaclrc 
era una mujt;lr de buen foudo, Lcrn,a vcrtlatlera1nente á Dios¡ pero engreidisiu,a <:011 
su nohf1, afcuruia hohiera n,uerto cien veces autos que ad,niLir en su fornilia 1111 ple­
beyo, y su hija era tan orgullosa con10 su madre, supersticiosa y dorninada en ab­
soluto por el fanati:.n,o religioso y por el orgullo de su nol,ilísi111a cuna, Se conot:in 
<lll!! ostal,u cnf'crrna ¡H1r su estrernaJa palidez¡ y la espresion de su ~en,hlunlc <l11no­
ta!111 tan P"O fundo fu,.titlio~ que se con ocia que Lodo le u1oleslaba, e111pezando por e Ha 
m1se1a. 

» Por pri111era vez en mi viJa fui diplomático, y las tlejé hahlar encontránclnlas 
,nuy dispuestas á levontar una cupiila junto á la fuente <le lu saluJ, sieo,prc t¡uc la 
Jóvcn Clarisa !!O <,urára con cliclia ngua, que eslabao st>gu r·os que se ctiraria, Yo los 
11,iral,a y pe<lia fuerza de voluntad para cnmuclecer, pues comprendí que Clarisa es­
til ha e-n /i:r,na, pero q uc su en ferniedaJ lcnd ria remecJ ib. Tr o Lé ú e est uil ia r PI c;11 ácler 
de ,1quclla n111j cr, y ví 11uo lt'nio un oorazor1 Je u,árrnol, uoa inteligcocia viciada 
por u11 orgulfo esce.-ivo, y l<'nin for,n:iJa una ¡dea <le l) ios Lan absurda, y tan iua,J, 
1111~i!il,•, r¡uc no so poJian cs~uchar con calina sus desdeñosos rutona111ie11lns . 

• • 
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»,\un resonaban en mis oidos las cariñosas frases de rni 1nadre, cuando la rta 
<le la hallitacion se abrió para <lar paso á la Superiora y á un anciano y re!ipetalilc 
Sarerdotc: saludóme ói;Le, y despues de corresponderle yo de igual n10Jo, le pre­
gunté: 

- ij¿Sois vos el A had de los Franciscanos? 
- ul~I cni611101- <lijo mirándome con lijeza.-¿Quién os ba podido avisal' tle 111i 

llegada? .... 
-•~1i n1ad re-le respontlí sooriendo-ó 1ncjor dicho, el espíritu de la t¡uc fue 

1ni madré en la tierra. 
->¿No os lo dije Seiior'?-ioterrumpió Ana.-Yo creo c¡ue e!{tá hechizada. 
-,lPues creeis n1al señora, no es nodo Je esto-y dirigiénuose á ,ni, continuó. 
-1,¿Con qué vuestra madre os babia? 
-»¡Oh! si señor, si. 
- .. ¿y qui• os dice? 
-ojAh! 111uy Liuenos consejos. 
-»¿Y 110 recordois ninguno que n1e podais referir? 
» Entonces, le rt>petí frase por frase loda la conversaciou de n1i maure mientras 

cslu ve sola. 
-»Sois feliz-mur,nuró el anciano-y, pues lencjs tao huen const1jero, naJa 

1ne resta que hacer aquí sino pediros un fovor; y es que, cuando hablcis con vuestro 
rna,lre, la piJais un cons(•jo para ,ní y lfll} lo rnantlais ¡,or escrito. Si alguno vez pue­
do seros útil en algo, no lencis ,nas que avisarn1e presentando esta contraseña ó l,tr­
jcta que recorla<lc.1 en for1oa de áncora os entrego, y sereis servido al 1no111e11to . 
Quedc1J ~on Dios, scilórilu. 

- .. ¡El os proteja, seilor. 
,: Ana y yo quedamos solas; ella no podía darse cuenta del resullatlo de aquella 

entrevista; babia quedado estupefacta de lo i11csperad11 cornplaccnc1a que hácia ,ni 
tuviera el Abad, pues que dió, sin salierlo, con un sér puratnente racional; y si Sil 

había prestarlo á sus dt~seos para hacer los exorcisn,os que en tales casos se 11cos­
lu1nlira con el fin de desalojar á los de1nonios del cuerpo burnano, cosa ilusoria 
para louo sér racional, puesto que no cxisleo, fué lao sólo, porque vió Pn su relato 
á una vícti,na de la ofuscacion la cual podía reportar fatales consecuencias; y con el 
notile tin de prc~tar ayuúu al desgraciado, caso ele necesitarla, accedió á Ju pcliciou 
<le An9. 

» Esta que era don1ina11l1>. en alto grado, put's esti,hll acoslu1nhrntla Jesde sus 
pri111~rns aflos á r¡uc nadie la replicase en nada <le cu11nto se le anlojalia, al verso 
t'. l)lllrariaJa por tan respetable anciano, arJía <le cólero; y en su ogitacion mal di­
s101uluda, se la ,eia pensuti,a é i11Jecisa sin saLcr á donue desc;argur la lcrriLle 
tll rnpeslad de ó<liu que se levn11taha en su corazoo. 

>,Pasados Unl)s instantes de silencio y reconcentrando en su n1irado todo el or­
gullo <Je ,¡u~ es capai el espíritu en la licrra, entre severa y alli,·a, u1t> diJo: 

-,,ltosa, cu gra1:ia Je la an1isLad que sie1npre rne unió con vuestra nia,lrc, os 
aJoplo por hijo desde hoy; y pues sois sola en el u1undo y Dios ha dirigido vuestros 
¡,asos á eslc :.a11lo Asilo de recogin1iento, y atendido el 1nul estado de ,·ueslra razon, 
110 quiero tener ja111a:, el triste rernordi1nicnlo de haberos espulsado tic aq1:í. Cuan­
do eóaPII en vus c• :;a:, , isionc:., rf1:t'. lO q11itá drl dolor ,¡ue os l'ausa la pérdida de 
\'U1:slrus lladre,i, us enteraré tic 11.1:. rt·01as dt• I coa vculo 1111ru r1uc cu111plo1s cslrlcta -
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·u1eulc ~011 ella,; 111i1n1lra:; nn llegue osle t.lia, no quiero que os fatigueis en ui11gu11 
lrauaJo Supongo que.al salir <le vucslra casa, dejaríais arrcgla<los vuesLros iuLcrc:.1!:i 
y ál0uien al frcnle t.lc tillos ..... 

-»Ninguna disposiuion l1e tornado, pu,;slo que no tenia h, i<lea <le encrrr11r111e 
en esle lugar para siernprc, y sí solo cslarn1c algunos dias; así es, que lodo <11.1t:1Jó 
a cargo tic 111i ayti la buena Antnnia. 

-» En e:ite caso, es necesario que aviscis al ayo para que se vea co111Higo: lo 
<lernás corre de o,i cuenta. 

-» Bien, ~eñora,-la <lije con scocilh:z-baceos cargo de rnis hicne-s ,i que re is, 
basta que yo salga <le 1nenor eda<l; pero th•jadrne libre, os lo ~uplico¡ <lt>jaJ111e ~ol­
V\'r á rni casa para que yo recorra alegre lu_s logares que ,ne vieron crecer e11lrc el 
¡ie1 fu111e de las llores y ni 1,rrullo de las ave~¡ clcjoJrue volar si, allí J ondo la natu­
raleza parece son reir y Lodo respira a1nor; allí donde el espíri lu reoordondo sus jue­
gos ir1funliles, an1a liasta las boj1111 i.ecas que el vieulo esparce; allí doo<le se abreu 
las fuentes del senlin,ienlo contc rnplando á la aurora cuando sale, al Sol coa1uJu se 
ulcja, al o:.lro <le In noche cuando aso1na y ú ese conjuolo purísin10 Je arniouin 
celcslial donlf P. el alma parece elevarse sintien<lo un no só qué desco11ocido, gra11dc, 
sul.Jlilf1e; ¡oh! si. <lejadrne ver o~ra vez á ,nis pajarillos que, gozosos, ve11Jrán á co111el' 
cu rni 1111.1110¡ dejad que acari~ie á ,ni li'el u1aslin, que bable con .el jal'diner1l y le 
ayude á conservar lus Jlorcs, i111á3eu do la poesla; que c.,cucho los entrecortaJo_s ➔US· 
piros de uno poure rnatlre que 11cercá11dose á la verja Jtil jnrdin y enseóánt.lorue sus 
hijitos rneJ io J('suudos y eslen uados <le han1ure, pueda cubrir sus carnes, rl'ponur 
sus del.'aidas fuerzas, acari1:i¡¡r s'-!s tvslatl11s rostros con ,nis n1ouos y co11le111plarloi1 
llenos do gozo, tP.partir el escaso ali1ne11to con la que les <lió el sér, rnoz,•,laJo con el 
llanto de la grotitu,I. ¡Ob! sí, ci.to es bcll0; esto t.=ncierra un 1nu11JL1 Je ideas, porque 
uos hace derrao,ar lágrirnas dedioudas al sufri111ien lo ajeno, puras cou10 cl!ht•so de 
uoo 010J1·e. ¡U1~ja<lme partir señora, y nt> 1ne encerrcis l·nlre 11Slos viejos pa,·edoncs 
tristes como el dolor, imponenlt•s ct11no la agonía y so111lidos corno el f(}111or<l11riicn10: 
i.H¡uí, oo podré arnparur al ho~rft1110 ni socorrer al al11gido, porque aquí no llt•gon 
los ayl.'s üel que sufre; y no llegando, el corazon no siente, "ª sec,; y cunudo c~lo 
llega á suce<lHI' ..... se vi ve rno riendo, porque cf f ueg1) Jcl egois1r10 nos a i> rus11 ti l 
al1nal 'Si vine á vos, fué po.rqutl crl'Í hallo,· consuelo en vuesrras frases, y porque 110 
tenia sinó una remota idea ,Je lo que era un convento; hoy hace dos dias que u,~ 
encuenlro aquí. ... jy no he le11iJu ruas q,ue huras de amargo ilolor! ..... 

-»MiraJ, Rosa: sois 111111 11if1a i11cQrrcgible 1¡ue 110 sabeis apreciar el Lit>n ,¡u t: 
os bago. Si salís- de :iqui, jóven y Lella corno sois, os vereis e5-pucsta á o.1u1Li1utl do 
peligros que ahora no concebís: past1d algun tiempo ó n,i ludo, y ucspu·es si no os 
gusta eslá vida consagrailu á Dios, cnlóncei. poJ1 llis hallcr lo cJUe .gu~tcis. 

» Viendo que st>riau ioúliles cuantas razones lo expusie11a, acr.plé, no sin proruo-1-
pir antes en an1argos sollozos. l\lo111eJ1lus Jespues, Ana, n11i acompafló IÍ 111i cuorlo 
y nae dijo: 

- >>En el cajon ot.l e~l¡, 111esa 1 l.,,illar.ci,s 1:ccatlo de rscribir·; cua11d 1 e~L1•i, 111.is s,·­
reuu1 escril,ireis á ,,ueslra ay;¡, guarJ·a·11do la c<11·t·c1 h.J:.-la qul~ yo os la pidt1: r11 la 
habitacio11 contiguo, ll'nois una 11100Jll 1irs('i11a{la á vuestro srr·vici'O} sieo1prci quH 11t1 -

cchiteis oigo, serv ios de este lin1hre; t\lla n1rs1na os servir:í In 110111itla á h1!> horas 
Je coslu rul.irc, y si alguno cosa 110 os ¡;usla·, le, po<lcis decir y se o:;, scr1i1•1) olra. 

,, nesó,ue en la íre11te y se despidió Je rní ,•11Lor11ando la puerta . 
1>Cunnilo quedé st,la, apoyó In r.abi-zn t'lllrc las 111anos y exclan.é: 
-1>¡Uios uiio, buhré de cslar niu clio lic111po aquí'? ¿fle ilr: vi,·ir sic111prc en esta 

soledad? 
- 11Nó-cont.:-~Lrí una voz. 
- »;Ah! ¿!tres lú niatlre o,ia? 
- » Sí, 110 tenias; resí gna le con tu pro e lin para que pue<l as sol,rell<•. va ria mejor, 

y <lá gracias al ELnruo, port1u11 n rnedio de tu alliccion, te concede el 4ue pu edas 
ronversa1 cuuu1i¡;o y recibir ,ilóttnt,s cot,scjos. l.,, jn·,c11 que han <lt~li11atl t• á IU ~1 1-
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v1ci 1, 1's hu1\rf,1nn r,001<1 lú, prro muy polirr, y por rsl11 la han tlt>dil'adn ri los lra­
ltajns 111.i~ hu111illa11l1'~; sin e111l1argo, lit•ne un ahua 11,uy hcrn1o~a y es digna do lu 
ca riiio. 

-»¡Gracias por tu l,ondad, rnadrc rnia) Ahora quisiera tnri dieras un cons<>jo 
para el A batl. 

-,,¡Oh!. .. Dile que continúe siendo el n1édico 111oral el,, ~us enfcrrnos, que harta 
necesidad huy t'II In lit•rra de curar las heridas drl nlu1a; dile, <JUC su rnisioo es rnuy 
hella si hr sahc curnplir bien; y que roanlas hi3ri111as eujugue aquí, scr,iu otras laotas 
ílores qu\! forninrán fa corona de su feliciJat.l en el e!.pacio. ~las con10 íÍ ti le 1•:, 

11noosihle el podérselo maoclar, puesto que sí lo tllís á c1t;1lc¡uiera d'l aqui, An.1 ir11-
perlirá 1¡uc llegue á manos clel Abad, lenlú esr.rilo, y esla uocb~ niientras tú <lui:r-
111e~, ligando la flúido con el 111io, podré yo llevarlo el piipcl, corno asirnisroo lracrti: 
la respuesta. 

» Y eJeclívanlenll'; al nlro tlia, encontt•é la raspuei:la del a111:iano r11 estos tórn,i­
oos: «Hlll'01nua miu: Recibi ,•I consrjn de vuestra rnaúra c~Cl'ilo por vos y, S1•gu11 
1ne decís, ella 1nisn1a ha sido la pnrtatlora, lo cu:11 I!! agradezro con lo1la el alm11. 
G1·acias doy al To,lopoJeroso, por bnber,nc hecho conocer un fr11ón11•110 espirituul 
tan prodi&ioso c111no el presente, y al JHll'Pcer 1110 senci!lo, pueFto que nic le, ht> 
,·isto entre las n1anos sin sabPr de d<,nde VPoia, si no furra por vuestra ·advertencio. 
,\~Í t>S que, valiénrlon1e del 111isn10 mensagero, os rc1nilo estas lineas junln con n,i 
gratilud.-Silvio <le Luccoa. 11 Cuauclo acal11! rle leer In úllirna frase, no pude por 
n,enns tic hendecir ó la Providencia por su infinila honda1I connii¡;o, pues ,ne pro­
porcionoha m(ln1e0Los de di,·ha i111'splicaldrs con10 aqu,d, en los cuales el ◄•spirit u 110 
sube. darse <·ucnla el por qué tic u11a tau grala iu1prrsi1111. En rnedio de r11i olr¡;ría 
piir aquel correo invisil1le, creí que hahilalia en un p1•quc110 palai;i11 don1le lot)o snn ­
reía; pues n1i csloncia parecía ilurninada de una claridad inco1nprc11sihlr, hu1·ir111l11 
é~ta pr<'s1•ntir 1111 no sé c¡ué bello é i11dcíi11ido 6 un<.1 risuof1a espero111.a eu l'I elt> rn o 
¡,1>rYr11ir del 1naiia11a. 

¡¡ ;Cuán ~ronde es Dios y que pequeño el bo111hn:'. Todos los invenloS de éste y 
1·uanlas (liencins han existid v y t>Xisten, no cor11po11rn ni un átomo ro con1para~io11 
dt: lo sahiduría inn1ensa de Aquel. Las revelacicr11es que ohlengo por conJuclo (le 
n1i rnadre, son el mas hello irlt•,il q11r pueden lcocr los bun1aoos en la lierr:i; son la 
luz qu(I jan,á~ SP; c~linguc, y que, tonro el pro!(rr.~n, 1·1111 la n,arcbo tle los siglos se :icre­
cent~; sun el mólor rle las ínlt>li¡¡i•ncias que li1s in1r,ulsa 111 deso1·rollo ct,utíouo; son 
'" 11,1• 11cia de lo gran•Je y maravilloso, porque, si11tf~sis ele la 'l!erda,I, nos 1i11sri1Hn la 
lilosofía 111ás perfecta; y, son auras purlsin111s que, <lcsiofccb1n<lo al csp1ritu 1.ltd ,icio, 
le dcpurun y t'lev,1n cnnslanlemeulo. 

n¡ Y aú11 se atreve ,i.na á llan1ar locura 6 visionrs á este portento de realidad! 
11¡.Cuándo podrá ella en esto existencia, dará n,í al111a un olin,enlo 111,is saludable 

qu~ 11i que r~ciho dt! ,ni madre desde qut> ha dejndo t>Ste pobre plaoeln? 
ii¡Oh n1adre qucricla! srres invisihlt's qu e n101·ais con ell.1 1 d.id,rie aliento rn las 

luchas de la vi1la, y hacPdn1c furrtc fHlrll que no rne subleve con tl'a los que lln1n1111 
lo¡-ura l~ ilusion :í una de la$ ¡;ran<les verdaJ vs que existen y que c¡uiz:i ignoran los 
1nns pr,1fundos sáuiosl 

o;Sn111bras a1nígas, voces <le ullra-tu n,h:, lle¡!ntl á rHÍ, c¡ue el escucha r vu.-slro 
ace11Lo rue consuPla: recori•ed el orhe entero, y ayutladas ll<' la in~piracion Divina , 
pr111·lon1atl lns grandes ,·er<ladrs: clrrid á los ll!rrenales que exi~tís, qul' vue~t,o cuer-
1'º i¡¡u•tló "" la lunibu, pt!ro que el espírilu que le a11i1111,hn, libre tou10 las aves que 
pu ebla n el Universo, 111ora ele1'11ttrneole eu el C$pacio in<lcOuido!i, 

C,¡,¡nrn, ';ANZ, 
(Se cont<i;zi(ará) 

• 
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l\luchos le auardan a su pátrio sucio 
f-anto rl'ruertlo de sin par ternura, 
Y á Dios le rut'gan con ardiente anhelo 
llallar eu su pais su sepultura. 
Yo no tengo ese aran ni ese desvelo; 
El n1undo es para n1i vasta llanuca, 
Y sus pueblos, ciudades y naciones, 
(~ratas me son segun n1is afecciones. 

-
Yo vi la luz por caprichosa suerle 

Etr"un rico vergel de A ud¡ducía, 
Y alli ole arrebató la infausta n1nerte 
·rouo cuanto en la tierra ruas quería. 
l.uché ton mi dolor, él fué n1as fuerte 
\' n1i exiteucia rué not:he sornbria: 
¡ Frágil barquilla t111e con r111nho incierto 
¡A~• l nu nea llega al anheli,do puerto l 

Ocjé el pensil donde encontré n1i cuna, 
llcjé sus pratlos de pintadas llores, 
l>eJé sus noe:hes de brillanLe luna 
Y de su rlaro sol los rc:;plandores. 
l)ejó el Guadalquivir. tersa laguna, 
{htt co1Jia los prisrnático:l colores 
lle 1111 horizonle de zafir y grana, 
(Jue corona uua torre n1usulrnaua. 

t;uida á mi tlolor, crucé la tierra; 
Busqué en el n1ar alivio á. n1is pesares, 
Y en todas parles vi que el n111nJo encierra 
De I u cha fratricida los azares. 
La hu111nna condioioo solo por ~uerra 
r.oncp1ista los rlcrechos de sus lares, 
Y hé visto con pesar grande y profuodo, 
Que e~ la fuerza brul:il reina del mundo. 

Los aúo~ p:1san y 111 i uébi I n1c11te 
No cucucutra espacio, y en 01i sueño ao he1.o 
Conte,nplar el gr:111dioso continente 
Que a España dió Colon en !>ti desvelo. 
<Juéme él sol dr, los tropicos 111i frente 
Pise n1i planta so f'ecuudo sucio, 
Y escuche en las laderas de sus montes 
El caulo sin rival de sus sinzontes. 

El rrue tenga faruilia y afecciones 
Que u1111ca tlt•je su ntansion bentJit.1, 
Pues sensitivas son las ilusiones 
Y el hálito del rnundo las 111archit.a! 
Pero el que vió .1gosla11,e sus pas1one!< .. , 
Ese debe de ser cosmo¡ioli la; 
El que na<la á su \'ida se est.a bona, 
¿.Qué le in1porta. otro polo y otra. zona? 

Mu,·hos <liceo que es triste conteruplarse 
Eu trc s~rc.s cstrailos conru nd ida, 
Que -se dice con pcna'al ,dejarse: 
1<.'\i n1c quieren ni yo los he querido:» 
Pues rna~ triste creo yo que es aro1·darsc 
De las allnas ingra_tas, qnc l1an venido 
A d,•jar por rel:uerdo en nuestra ví(la 
De uu desengaño la proíunda herida. 

Si al dejar un pa rage, la n1en1oria, 
Pierde &u triste J poderoso in1pcrio1 
Los licchos de n1i \'ida transitoria 
Qnc C:ueru1an en lejano cementerio, 
Iré á otras plavas, á c.intar la historia 
De otras razas; su cu I to y !JU n1 isterio, 
¡Oh!. .. si; qt1iero un hajcl que vir,nto en pap:r 
lle lleve léJos de la vil'ja Ruropa! 

LÉl,IA. 

PENSA~lIEN'fOS-
, 

El prudente se persuntle con palabras, pero al nécio no valen razones, ni aprov,)chnn 
castigos. Envia al bueno y no le mandes; pero sino hallas r11as r1ue a1 nécio, dehe!> ir por 
tí 111itsmo. y 11uora le mandes á tos negocios, qae te saldrán mas en daño que en prove­
cho.-Gia/ar. 

La ceitucra de los ojos es nienos maln qne la del cntendin1iento: esta es mqs terribl!!, 
porque el ciego ele. vista pronto aprende el ca,nino, -y el ciego de eJttcndimicnto, presuo1e 
,tndar por la senda del bien y <le Ja seguridad, y tonta el can1ino <le la perdicion y de la 
desventura .-1 den1. 

~o des tus razones liai.La c¡ue consultes con tu áni,uo, porque el desliz de la lengua es 
n1as grave que el de los piés.-ldern. 

Lo poco rcttnido ,·ale n1as que las riqueias desparran1adas.-Jde111. 
Pri,n,:ro corriera el ngua sin corric11Lc, volaria el ave sin alas, v se volvier:, la t;olin-

l.;\ 1·c,n10 la 111icl, que dl:'jar su fattüdad el nécio.-/deni. ., 
- . - - .. --

S\'l )1 \IITIN OE l'llOVg:'-iS\LS: l1n¡t. 111' J11au Torrf'rrt,; y C.", Tt'ilinín, ~. 
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• 
LA FUENTE DE LA SALUD • 

t 

/Cu;1ctus-iat1.l 

»To1l1ls los Jius il,o á la fueutc Je la salud á b1:;!1t•r ;1~110. fll'l"O ~u pal11lcz a111ne11-
taLa, y su ir11pa1·ie11cia crecia, y su carácter se agriah11. Yú lraté de hu.et'J'111e duei10 
,le aquel al11111 t,•helJe por medio de la rlalzura, pero c,1u1pr1•11d1 t¡u,: 1!1i aquol es­
p1ritu solo por 1

11 Lerl'Or r!'ligioso se cooscgu ,ria alguna oliedie11tiu; o:.i es, que par,1 
t>ll«1, fui el sui:rrrlolc severo non1urúntlole di' cnntinu11 un i11fiern11, ,' e11 ul cuol 11uur11 
hll podi1Jo creer.) En cart1bio su madre tenia 1111•jt•re~ co11dici11rH's: era de carüct-er 
111as dulce, é iatir11ó 1nueho ruas c-onruigo, hasta el punlo que, pa.1,alió ul0uo lien,po, 
111c d1Jo en co11 Íl'sioo lo sigo ic-nle: 

- »¡A}! })ad re! !cago u II peso en ,ni conci i>11e•Í;1 <¡ ue ,ne a liru 111a, y he rc!'ii;ti,! o 
ó c0mu111cárselo á 111i e~poso; se lo dije a n,i co11r1~,or, y oun411e él aprohó n,i plan, 
desde que le oigo lial)lar á \'. no sé que tnc pa~a, ,ne cunfunJi,, ruc nturJo, 1111i 

,,icr<lo entre n1il ideos <li~lintas, y hay c1rconslanci,1.!I l:Jn a0ravaole:- c¡uo se uccct.ila 
,!e una voluntad poderosa para salir úc ~llu) 

-~Uacc ti1>n1pa que r.on1prendn que V. sufre 
->ljAy ! Padre, y 01ucbo; rni bija Claris11 desgraciadatttenlt: , ;i 1í S1'r 1J1aJre 11-el 

111odo 11111s Íalul que po,leis i1naginaros, basl.Pos sal,~, ,,u.., lo que 11,·vn eu su- :.rno es 
fruto tle u11 onior iucesluoso. Ella y su her,uano, (un hijo ch1ndPstino de nli esposo,) 
un infeliz L:isl11rd.o, ltun siJo víctin,os de satánica h•ntacioo. ,El honor de la [J1111ilia 
e,, ante to,Jo. Yo tlescuhrí esta horrible locura, prro }O no era lti,n1po de l'<>tr1t1diar 
rl tlaño; y opelarnus á n1edios vit\lanto~ á ver si podiR deshacerse el sér rn mal bor;i 
,;onceliiuo, pe,o lo1Jo ha sido eu vouo; al llegar aquí, apela111os á nne vos rernl'<lio~. 
peio inútil111eotr, y es precibo, padre, que vos mr ayuiJeis en c~t" trnncPc f.ital. 

-»¿Y en qué puedo yo seros útil, señora? IIablad, que estoy dispuesto á serviros. 
-»Gracias Padre 1nio, no esperaha n,enos de vos, y t'reed que r('cornpesoré 

vuestros sPrvicios. Cuando el hijo del delito, cuando e I fruto dt1I incebto ,<'113,1 al 
inundo, es 111·ce!lario abogar su llanto, y poro dt•$agratio riel Eterno, levanlarcrnos 
en el Jugar que le sirva de ignorada sepultura, una t>rn1ila, quo lon¡al'á el 11(1111br1• 
del manantial oercauo, y se llarnará la C:ipillti de la Salud. l\Ji bija líLre de la l'arga 
del pt>rado vol~crá buena, y rreerán que ha fido rorado por el egua de la fu1•111e 
liendita . .1-:J san,oario adquirirá renornbre, y r.oo la fundacion de t11>la obr(l, s~ eu­
~rondecerá la iglesia de Dios, que si los medios no son tan laudables c.orl)o yo qui­
~irr11, el fin no puede ser n1cjor, conservar sin rnanrhn el honor da una noble Íi1n1ili¡¡, 
y levant1r un te111plo que con el tirmpo será grnnrl;osn: don1le al'ur!ir:in los fir>l( s a 
tn,plorar In rni~erirorrli.1 rle l)ios. 
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- ~ l)e 1•,a nt>,1e~itai~ ,·u~, ~r•i111ra: J.r In 111is;,•riroru ia ¡Jel Eterno para que os pt'l'~ 
done un infaolici1lio. 

-:,¿[n infonlici<lio, p¡¡ure? ...... . 
-1,Xo Liene otro.nornbrc el uscsiuato d} un niño. ¡Q1.1creJ~ levant11r un t"mplo 

~ohre '1.ºª tu•nha! ¡quereis <JU~ la sa11gre rle un &ér inocen~1• i,irva tle org,1masa para 
unir lus piotlras <le una hue,a iglesia l<!vantada para eocuhrir un crirnt•n! ¿Y creeis, 
pobre prcatlor¡¡, q Ul~ QSa cas<1 ,le o rnoiou será grn ta 111 [) i vino JI! bo tá? nn l>lasf e n1eis 
n1as, sei\ttra, ftOl'que ¡ay! dt': los blasfemadores. ¿Creeis que los in,~esluosos ~eran 
rneuos c·ulpal,les si dc?spul.'S do cometer un asesinato, ponen las p_rirncras pit•dras ele 
una Catedral·? Ah! sPñuru, Oios no t¡uiere templos de piedra, porque él se los l,a 
forina<lo n1últiph•s an la conuiencia de cada ho,nhre. 

-l•¿Pues entónces co1no desarn1ere1nos su justa cólt>ro? ..••. 
- o¿Y l'.r!'!eis que Dios se encoleriza co1nv u11 Jéliil 1nortal? ¿cree is qoe las pobres 

h1s:oric1s ele lu tierra pueden lle~er basto so trono escelso? 
11¿Cuot:do t>I negro fango pudo manchar el arco íris? ..... 
1J¡,Cuúod11 el réptil que se arrastra por el lodo put.lo mecerse en las 011<lulacio11es 

d1!1 <'hlf? 

- ,, Y q11e haré eotóoc1:~ paro hacer algo mcril'lrio1 porque os lo confieso, padre, 
tl'n~o oiieiln 

-P¿Qué harcis? escucbntlnH~, y ¡ny! de v<1s si no me ohcdeceis. Lo que léneis 
11hli:,a<:illo ti·' h:H'.!'r, e.s husr,nr secretamcnle quien se encargue de rsc pobre ~ér qu,• 
\,) ú \Cnir 111 n1undo, que cu1nl<IO llega, algo tendrá que hacer uqui; !\i 11uercis yo 
111<.! l!ra::irgat·J ,le lodo; y la uunlidatl que ibais á ga,lar on levo!llar una capilla, e111-
¡,l~1llllii en crearle un palrirnonio á ese pobre huérfano, que bo1ta <lesgrallia l.1:od1ii 
Je hnlier nacido ~in reuihír un heso <le su madre; y yn que el orgullo de farnilia, y 
l:i Íillal111~41 ltl arri'uatan el pan del almo, no le negueis, señora, el pou del cucr¡,o, 
•t11t' vu~~lra sr1113r1.1 Cl•rrt1 pnl' su5 v~nas. 

-1•¡ .\y! put.lre, lo que vos r11e ptopoof'ÍS es rnuy co1npro1netitlo, y hon1bre 1nncr-
.11, no hahla. 

--,.,;.Qul uo hahl.,? ¿qué <lerís? si un muerto babia má$ q11e u11a gcn1>raeion en-
ll'n1! ¿S,,beis lo que es ~er pl:!r)eguiJo por la so111hra de una YÍ1•l1:n&? Yo lo sé, no 
poi' e,peril:locia propia (¡;r¡¡cÍas á Dios,) pero muchos cri1ninijles rne han contado sus 
c·uilus y sé qui! el remordi111ie11to es el potro del torn,ento donde ~e tri1ura el hnnl• 
11,..i. f )'o l'O 110111hre Je l)ios, y por 01nor ni prógimo, os prohibo terrninon1en11·ntr, 
;,rne c11Lcndeis l>ien? ler1ni11nulemenle, que llevPis A cabo vuestro único plan: drjado,e 
hat,;"f ó rn1, yo buscaré una familia en un pueblo cercano qu11 se hará cargo dt>I hijo 
de J,1 loc•JrJ, y vos curnplid con la ley de Dios, sino quereis que el ~accr<lole ~P. 

\.unvicrta en implacable jut•i. 
,)~o :.é que 111elan1órf¡,sis sr opera en n1í cuando evito un ucs:ici.-rto; pero mu 

sirnlo crecer, no s()y el tiu,ido pu!.tor de las alrnas que huye del peligro, ~oy el juet 
-.,v,.ro qu11 10,n11ria declarariou <'n aqut'llos 111omrntos á los pri111eros polt't\lnrlos 11" 
la 11cr·ra: no oui 1leslun1hr.iria el resplandor de las coronas: º'" erro lan fuerlr, y 
111,, ~eo ínvrsli◄lo de un potlcr tan cspecioli que si no cu111vlirron n1i rnondoto no 
rt••pt•taria rnir:is sociales. tliri,, la verdad á la fai. d;il muuJn entero: y :inles de cn11-
senti1· ~1n nna felonía, cr.-o r111e alcntaria a mi ,,da: y ejt>rzu t•o ttquelllos in!>lantPs 
nna sub) u~acion tau potlorosa sobre los que rne roclenn, quo t11e oLe,lecrn sino de 
grnllo, por fu,•rza: y por salvar á un inoccnle rr1e oonvi~rlo "º p1•rmant>nlc acusnclor, 
y no di:branso nn sii~uodo h,)sta lomar todns l11s prernurioncs nccr.suru,s paro evi­
i~ r l'.1 consurnncion dr.l rri111!'n. Duronlt' un mes no he vi, itln, h.ista qur c•ncool ré una 
f;1milin opr11pósi10 qnn sr encorgára del buéríono, y le nst-¡;uré una crPcir!isin,o s001;1 
c,>o l;1 cual tienl! un buen pnr,rnir y basto el motncnlo que Clllrisa moribunda d1ó n 
luz un 11ioo, ho ~ido su son1l,rc1, predrcándole constnnlPln(ntc el an,nr al pr<igi11v,. 
f.11 pobre Jóvcn me es1·oehn1Ja ('On profuudo 11s01nhro, y parecía bur.n1111iznrre su 
sénlimienl'>, pPrO }O no <'sture tranquilo hastn que ví al niño en hrai1)s do su no­
,l: i1.11 ,lurn,iri11h) ,111fr¡,n;i~11tc. ,Polir" ·,rr! co11il1'n,11ló ,í 11 ,c,rir ri11I<'~ ,l,i halirr 1H11 icl,,' 
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}o le lt,i !llha,!11 JI! uuu n1ucrlc cierta. ¿Cuál ¡¡era lu u,ision e11 la tierra? ¡Dius úui­
ca111-011LI" la ~Hhld 

»Cuando Claris11 nH1rrl1ó á la C<irle estrechó 1ni mano con rfusion, diciéniornl'; 
Grar·i¡¡s, Padri>, llP~ué á vue~tro lado desPspt•rada y grarias ó \'OS, n,e ,·oy Lrt1nqui • 
111: ,elnd pnr él, p;1dre ,11io! y cuando pu<•da r•·zar, 1•nsei1ac/l11 á rPzar ¡111r su 111<1d1c. A 1 
01r estos pul,tl,ras, 111 ver que l.ahia conseguido rnr11prr el hi,,lo d" IHjU<'I C(IIAzou, 
Sl'nli una sntisf,11·cu1n tan i111111•us11, qu(l aquel rnon1e11lo º" purí:-ir1111 ah·¡.p 10, 111e re~ 
co111r1t•11i,ó de 111is ¡;rand •s ani¡¡rguru:11 y con solo rec11r1f¡¡flo ad4uie1·0 l'u1•rzas p;ira 
l't':iÍ)lir <d (:or11hatt• que n1e. espera, porque n,is superiort•s n,e ll,u11;1ró11, y 111e pi>di. 
r,ía estrt>clia ..:uc11l11 de uo ltaher drjndo lt:1\'aotar la capilla de la salud, y no ballnr 
uliliiatlo el r1111nriutial del cual lOn1al1a el no111ure. 

D ,f ut:lio suínrti, gravísi111as l'(iconvenciones caerán sohre n1í; pero ..... llii con­
ri,iutia e~la trauquila. Seiior! be sallado á un sér íno1;e11te ,le una m1l ◄'l'lt1 l'ierla y h•! 
a~H'guratlo Sl,l porv1:11ir; uu be to,n.ado parle eu el pio,Jo,-o fraude de co11verli r un Of;U,1 
11alural cu agua ,nilag,·osa, }' he evit ado que se comrti,;1',1 un engaño } <.file do.:; dcs-­
sraciadas fueran i11f,1nticit.las. No e:- cslu meju1'! llll es esto mJS JU~lo, que hobcr 
11cj11rl,1 lcvautat uu Lernplo sol.Jrc la lu111ha de un inocculc? jqaiéo sul.11: lo t¡uc es~ 
ui110 ¡>odrii ser! ..... 

ll¡Sl!1inr! ¡.Sui1ur! creo que he cun1pliJo estrictau11?nte cou mi dch<'r y estoy 
tranquilo; pc·ro al n1isn10 tieuipo lus recriniioacione:; injuslas ole Ft1ti¡;n11, y van vi­
cianJo Rl aire do n1i vido ba~la el punlo que no encuentro un parage donde re~pirar 
l i ln·e u, en l , •. 

».\luchos UH! llarnnn lierege y falso minisL1·0 do Dios. ¡S.•f111rl ¡Señor! da,ne 
ru~rta JI.! l'olnnlad sulit:icule para enrnudecer, porque fos serrelos dtt coufesion 110 lus 
flJ••d,i 1·evel,,1r¡ 111Js yo te a1no Setior! yo creo que lo deben,os atlol'ar con el cu lle, do 
uu,•str os liut!l\as o!.>ras; y n•> es uuena obro romeler frnutles en lu nncnlire. Si en ta 
tuJ • es Vt'nlatl no debt•mns adorarle con hiporrl'sí11. » 

Ver1/11d,·10111~nte el l1adre Gern1ún estalla en h, cierto. 
¡Si Oius t'S lur., en la luz SI! le ,lt~u~ 11do1 a,·! -¡ Si IJio, es justicia, en juslds :rcc1ones tl1•ue111os rendirle tr1hu ((I! 
;Si llios l'S a111or, a1na1ulo á nuestr(>S seru,-juolcs ruo1plinios su le}! 
¡Si l)ios es snuitluría, estudinniJo 111 ciencia st>gui1nos sus Luellas! 
¡Si Uios es misor1cordia, sic11Jo co111pasivos 0Ll!dece1nos sus mandolo)! 
l ' snlo haci,!odo el hi,in por el 1.Jien n1isn10, es c:1100 scrernos llao1.1dos púru 

parlrcipar dol ftisl111 universal eo la 1111:sa do nuestro Pudre! 
¡Tú lo c11111prc111Ji:;tes asi, Padre Ger1111n! ¡tu ,·ida l'ué una lucha continn:i. sos. 

tu,,i.trs un oornhalu tila11ico; fuisLes un buen sacerdote t¡uo rs la 111i~ion mas gri111d,: 
qua puede pedir un espírilu; pues nú uay nada 1rias <lif1cil, quo ser guia Je lus úc-
1nós, y jurt de si 1uis11Hh 

¡ 81c11jve11luradc>s los que líeueo seu <le JUSLicia, porque ellos bobe riin ti a311u 
del progre.,~, ! AAIALIA DOMINGO y Sor.ll11.. 

( Co11.tir.:,acio11 .) 

1V. 
Ernbcbida en tnis reflexiones, había iJo levanlao<lo la voz i11scn,il:lt>nH)ule

1 
tanlv que, la Jóvcu <lrslinada á mi servicio, temerosa <le quf' las m"njos me oreran 
Se! vió obligada á drcir111e: • 1 

-J>Sciiorila, bsjc V. la ,•oz si no quirre que la Sup1'rinr11 la cnsligu,· po111tndnla 
:.:n un calah0zo. 

' 
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- ,¡¿PuPs no rsloy ya rn í•t?-la r.011lt>slé sonrirnJo. 
-o¡Ab!. ... No seiióra, que hay n1ucba tliferl'ucia de, eslo á a(¡uello. 
-»,.Lo Las vi:.to quiiá? .... 
-J>J>uC's pur lo n1is1no que estuve en él ocho dias á pan y agua os lo digo. 
-» \' ¿pnr qué n1uti,o? 
-nPorque 1111 clia que tt>nia E>I car;o de tocar á maitines rnuy lon'pr.iuo, rne 

dornii 111et.l1a hnra 1nás llt>I til•aqlo quo 1110 baui.in m11r(·at.111. 
->>¡ illgarne l)i11~! ¿Y por tau por.11 toso, le i111pu~icron tonta pena? 
-}>¡Oh, ~¡ Sf'ñor1t11, ~i! Aqu1 lodo se r1,sli¡;a con n,urho rigrr. 
-s, t'U«.'S 111ir11: )O lo ngrad1·1.C"O tu ad,ertenl'ill de lodo coratvn, porque barla 

prision ,ne parece l':>ta y no 111e r(USlaria ir á otra peor. 
-> Grari:is p,,r vuestra gratitud, señorita . 
-11¡.Có,no t,! l!ao1,1s? • 

-11.luooa. 
--l>Puc•s yo me lltllll<> Rn~a; y tlrsde hoy, no quiern que 1n1• dés 

t'tll'J<>so ~inó que nos arne,n<)s corno dos herrnanas cariñosas, cslo e~, 
tes con la 1nisn1a franqllezu quo Jº á li. 

I 

<'St' tr:il11míe11lo 
que tú IIIC lrtl-' 

-»¡Ali ... <:u1i11 hucu,1 ~oi-l ¡.Jarná.s hahia 1ropczatlo con 1111 sér t-an cariiioso ..... 
»,\I dr,·ir t•~ln. Junna lloraha; y al qnerer cn~cr111e una ninno para hrs11rl11, )'º 

In ahri n1is hraz11s, y 11rrojrindosc en ello)>, per111,1neci111os ~11 ar¡u~I cslrt>cho j¡)zo 
por algunos srgundns; dP•pues, sellarrH)$ 11uriilro cnriiio con el b,·so pur1~i,110 de la 
1nás tierna arni,lad y clr:.dc aquel u;o•nenlo, Juana y yo ht•uios sídt> do:; (11ni3as ver­
cladl.'r.ts. }·o 1,ar!i;¡ 111i cornida con ella, p<)l' ~er la suya mu,·ho rnás iufi>riur y 1'M1a~a 

qut> la 11,i,1; la t:on~olaha en sus co11 tl1 clos, q1¡e nH! a~··adt>cia con Lorl11 <'I al111a; pr1•­
!>ruciaua las rPv1•la1·io11t'S d1• n1i ruaure, y rná:. turrie, las obtuvo ella de otros es¡11 · 
rilus, por 111e1.ho de la r:-l'rilura. 

lt \sí posú ul¡.;111111, dias, sin v1•r á nadie dt•I r.onvcnlo 111as que á J11:i11n ni e!>ct.1-
char olrú ru111t1r qué fu:. 11111111.ílonos rantos 1lc 111Í!-: co111p11ñero:-, cuando 1111a lartle 
.1qurlla OH' d1j11: 

·-»~a hes B,1sa qu~ 1110 p,i reee que tu 11}0 ha esl;11lo u.qui. .... 
.: ., ,, , 1 1 ? -»¿,..,1. ¿. ,01110 o !>,1 ,e:.. 

--ll AI flil$llr y11 p•H delante rlo iu hnhilacinn Je ,\na, he ,•i~lt) á una 0111:ían.1 que 
1,11 tl,'"pr.,tia Je oqu,•lla co11 eslns fras.:s: ({.\din$ sci1ura; cuanrlo Ros11 t<·riµu un 1110-
111enlo lúr ido, l1uhlridl11 dl' 1111, ¡oh que ló~li111~ cp1e !'!>IÓ ..... ,1 y 110 h., podi,lo co111 • 
p1't•1Hler 11i 11:ia p;dnl,ra 111.i:.; JHlt'l- iha suhit>.ntlo la es1·al¡•ra, y $Í A1nl hul11ero 1·0111• 
pr<>n,Jirlo c¡ue yo fiJ,ll¡,1 111i até11cion t!ll la auci,1ua, e:.loy i.é311ra qut> tllt> ¡iooc l'n h1511r 
cJunJ., 110 te hubi,•rn 11sto nuis. 

-»¡,\b, ... ~i. 5Í¡ hos hnchu ltirol Cualquirr cosa es prrft,1iblP rn la r.1·tunlitlad, 
;i qui' 110s ~••r;1r1.•1,: lc1t;.\lltno,; pncrcucia y e~pr.ren10~. P,1r lo , i~to A 1111 11! hidira 
cd,·lin al n1a qu .• estoy 1\nl',irrn:l dll gravedad ó que estoy l,,1,11, por1¡i1t1 e,n 11ua hus 
oído d<>, <¡oe llll' hnble c1.1a0Jo tenga un 1110111t•nto lúci,!111 1111 il)d1ca <tira r•>~íl. ¡l'n­
hr1, A11ln11ia y 1¡n" d ·srons11l<1da se hobrá qu1•JaJol ¿Por 1¡ué ,\110 110 111(• 1,, hnhrá 
1111j11tlu \1•1·? \:' ¡,,111é o¡ii11as tú de e!ilO, Juona~ 

-1>()111' nig11 111alo lf' pr1•por~ Aua. 
- ,,¡,Pt,r que c,1usn·? ¿Qué la he herbo ) o·! 
->lNaclo: bilsla que se11s huérfnna y ,ir.a. 
-» Y ¿,tJl,é dañ1) le r1•porla á ella rni bor·f_,11Jarl y n1is bienes·! 
-,JX,n¡;u11t1, rc1rno no sen el Lic1npo que l111\Jc en inc.aularst> J¡~ <·un11l41 ¡,os(•rs. 
-»¡'l'.o l,• cu111prr>1 do .••. 
--JJNn lo exlra1io. Tú l11H•fl 110 rnás unos cl1As <¡ue ~la$ nr¡uí, y nunqt1P Ann era 

11nii~n de tu 1ua,lrP, no has t.,.nido lralo inti1110 to11 ella ni pu, J1,s 1·onocr1 lu á f,,ndo, 
Yo h,• t.1• 11iil11 ora~inn 1le corhprt•ndE>rlu 111ás, pnr11ue lió dic•t c1ños c¡ue rn t1 r t•u t'bl11 
t·ic•lo li,.\Ul'll\111, p11 ro c¡uP en re11liJ11,I no es sinó uu prrsitlio rJ<•I ,ll111a, i,orqur aquí, 
i-1• v1\P i•n cont111ua ~olednrf y el amnr es tllJ rr11l11: pues ui se pl"r111ile furn .n r 1'~" 
ii.:llo l.it•> de ar11i:,t,1d co•no 1:l 11uLslro, ni bay 111ús rato rl;: rspo11~io11 1¡11,•. 11110 hnr,i 

\ 
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~atJa o~.ho ui(ls1 y esto delante Je c11a que l.i vigila ba~tn el u1ás pcqut>iio 1110, i111ic•nlo, 
11ues bien: en totlo este Lie1npo aunque rnu y jóven, rr1e he fij11cJo ni u cho en todo 
cuunlo ha pasado á 1ni alre¡le<lor, qu" no h:i sido pnt•o. y rc>cuc>r,lo qui' hnra unos 
i,t'Í:, ail,ts se edu, abu aquí a una niña bu1•rf,111i1 de r11adrc, y pos,·,·dora d<' uu11 ~ran 
forluua i;u;inilo foll~ri1>1·a su pc11lrt'. E:.111 j6vi>11 1>stovo ,1q111 1,a~la la 1•tlad de quiuee 
ai1t1s lraluda con 1·11:1111as con~ideral'Íont'S purtlas i1n ,1~111ar; fi11iclo el 1ie11!po di• hU 
~Juc,1cion, volvió al lado cid su ¡,adre que lit nrnaha cor. cl,·lirio. Julio, que a,1 se Pa-
1naut1 1a Jó,en, liabia qu<',l11do LilO C\>11lc11to1 U!!I lraln tle Ana, que prüf,•,aha á t'hlll 

un verdaúpru cari1i,,, y algunos Llias fes~ivus, vc11i11 ñ r,1s;irlus aquí. 'l'eo,u A na un 
l11:r1na110, n,ayor que elln, 1¡ue. ocu11alta una alla 1li~11i1la1I flll el clero, y eslaha en 
esl1 echns reli1CÍt111cs con el padre tle ., ulia, Laalo, que el padrti tlti ésta no hacía 
1111/a sin pe,lirle notes parecer. Un din, no sé si por asuntos 11~ inL,• res ó rorque, los 
,los n1uigus eruprendirron un la1i-0 vi11je, quednndo Juli,1 otra ~ez á cargo de l\na. 
J>or algun Liernpo, recihió la niña los carlas de su padr~ con uaslaule puntualidntl; 
pi:ro 111as tar<lc, fuPron e$cnsenndu cJe tal ir.odo que, Julia tc,nió que su pa<.lr~ estu-
1 icru enfer1110; y c>feclivnn1Pnl1~ no se engañaba; p11esto que 1í los poros tlins de pen~or 
,1,;í, l'ecil¡i6 un.i enria <lvl her1nu110 tle Arta, en lu quo le porlicipaba t'I falleci111i flnto 
1le su padrb, y al 111i~o10 tic,111>0 ,u ültiu,a voluolacl, que era, la de que su hiJa hi­
•·icra voto Je ra:;titl ➔d, cnrno asin1iso1u que babia lega1lo l111Jos sus bienes id ronvcnlo 
don1le fRsictia C3lo. No puctlcs i1110:;iuarle 111 dolorosa i111pre1iion c¡u~ causó á la infe­
liz l,tn triste 11otícia; pt11•s cu:indo e1nprzahan á sonrPirle las n•á1o uellas ilusiones rlo 
In viJa, prrtlia lo quti 111ás amaha <>n la tierra y la ohlt~ahan á en1·t>1-r4rs~ pnra sr••rn·­
p·": siu 1! 1111.J:\r¡.;n, resp,.ló 1-a voluntad. d~ su patlrc, y al olro Jia , ca11tl1ici su tr11j,• t.lt• 
rr1u~1•li11a ror el toscü ~aya! qne nq,11 se ,·i,le. U,·sd1• at¡U<'I tli<1, se la lr1.1tó roir11, á 
l;,s d¡,,u,á~, y ai1114ue su salucJ nu 11> per111ilia~ no !ltl In t11:;1,. n,élb..J nin¡;un lruhajo de 
Jos 11ue la 1·01 rPspo1Hiian. Algunos pari, 11lt>$ de e~la jóvrn, pr11lt!lol:1rv11 eu11tra 1•1 lc­
gadu tic los Ut1•r1t•s al con~e11ló, 1•01110 que: .Julia 1'011linua~e oqui, 111áxin1c hnlléirclo~e 
l11n l';dl,1 clt' salud¡ pero todo cuanto h1ci.,ro11, íué i11úlil, porqui- los h1<"n..-s, <¡UP<la­
ro11 a¡1ui, )' Julia 1111 afio ci(•iipllt'::. tlt lo que llevo rt>Íerido, cnunó tic ct111~11111:i, 1 n. \' o 
In a~i~11 1•11 ~u t>11ft·rn11>clad, y <.los dias 011ll'S dP- dt'jar lu 1irrr11, 1ne. <.lij,i: o.Ju;111n, i>rp., 
JÚVt•ll ) l1tH•11a¡ ¡hi,lÍnlil \lll'' lrngus que vivir aqu1!.& ¿Pt1r qué 111e <.lice V. eso·? (1 P<lr 
1¡11c ar¡uí no se ¡,rogrnsa; aquí lo que se bacc, ,:s 111.alar el cuerpo y SUJClar al r~pí­
r11u l.'11 su voelu: ahora qui1.11 110 1111: c1H11prend11s, [H'rO algun dio ~eras tlllª lt'o!!o 
r¡¡1.on.•• Y t>f1•cli1a111entr; muc:has 1•c>c~s bu rl'l'.urtlá.Jo ~u.s i,alubra-s y nu• \Je> 1·11nv1•nciJo 
Je 4ue dij,> una gr·an verdad. ¡ 010:1 4ui1•ra (¡ue cool1gu 011 s11c<•tl!l al~o 1le e~tu'. .•... 

-»¡)Juclio lo s1•111irin¡ fH' rll ~¡ succcJ,•, 110 hay 11,as que resignar~e! Y tú ¿_l'óu,o 
cnlra~L,;: aquí 1:-<u nilia'? 

- "lli 111;,1,l,·e qulldó viu<la sit•ri,lo yo n1uy pequeño, cuando se la prnporriooó el 
Y11ni1· aqu1 de 11111odll¡lp,r11; y aunque la haci11n lrah,,jar 111ás cJ,J lo qu,• KUS fuerzo, fí. 
~icas podiau dar e.Je sí, co1no los poltr1·s no li1•11eu ot.ro patn,1101110 qui• e! lrahajo. y 
t·I 'fªº ¡>aga ¡,are,·c que ti,•oe el dt're1·ho do al,usar de los iut-.·liccs tiuc dc•pen,lrn de 
t?I, 1ui pourc 11,a.Jre trahaj¡1ha nnchtt y clia para que á 111i 110 rne fallasl' lo ne<'esario: 
li11e11a y crHnplncicnlu &it•111p11• con lo~ que la ne-t:ri, ilahan, lodo:, la 1¡ut•r1an pnr lo 
prud1•11te y trahaj r1d1,1•a¡ pr•ro llt•g1> u11 llia en que se ~íotiü tau ,,,d't•r11111. q111• 1..- fuó 
11npo~ihlc c•I le\unta rse de la c· 1111;0. i·u 110 cunlal,a 111us que once nños y 1ncdio, 'Y 
si11 c111llargo, no luv~ olro rrn,etlio que i;uslituir á 111i 1nat1re rn sus fc1Pnos, y alt>I\ 
,l1•r á su J}l'nosa rufrrrncJotl que úuró seis 111eses, ni raLu Je los ru11l1·s, se fué ton 
t•l srnlin>iL'nlo de l!'ll<'r111e qu,· Llt•jar sula y con 1a11 poco~ »iio~. Enl11111·t>i¡ Ana, 111c 
hito 11uc.lar oqul pa111 los trabajos 111as pesatlos, 011:uos salir á la ca lit>. l\l(• 1•11sPñ11-
ron ,\ ,~~er lati11 y ,:aslc.ll:1110. algo de cscrihir y nada 111ai.. Cu.Jnd<1 fui 1na)or P"nsa­
rnu en hace r111e pr11fe:.ar, pC'ro lu hun1ild;1tl <lt> u1i orígru nn 111c pl'r11111i, c11trar <'O 
••sta noule co1uu11id11d y qurilé e¡-. calltlad de 1,·gn, ó críu<l,,, sin 111ns got,1•s ni <·ariño 
qua él breviario y los nl1os 1nuros de l'Sla furl;ilrzn; y d,,ndc ¡j ra<la in~la1111• Ir f, Ita 
11 un;1 el valor paro conlinuar r11 ella. ¡Destlc que [H·1·11i á nii 1111Hln•, 110 h1il1io lenido 
011 1110111,:nto 1I(• plac1•r <'t'.lmo t•! din r11 qur lú 1nr :1hri5tr Jc,s hrazo5'. ., ., 
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-,,¡P,,l,rc Jua11,1'. ...... -1nur111ur¿ alrayén<lol¡¡ luícia rni y hc:.ándolu en la frPnfc• 
-·ra11lo el r~lillo do Julia co1n:l el Luyo, 1ne Ulln iotercsaJo iivamenle: 0,1 creí j¡1111ás 
qu~ u 1 convc11lo, ruera el ¡¡,;csinn moral de tanto'! séres inocentes. ·rristí~i,na rs la 
v1d:i ilc('IÍ , s1¡ pt>ro !ii pue lo d 1r a tu c11razt1n 3l¡;un c11ns111'lo, d,,ré ¡.;nH:ias a l)ios 
por haoerous l'•11111ci1lo y, l)•ll'(!ue en ,n~dio de esl1! árido t.l11s1erlo dunt.le tndn son 
Jl.iru:; Sl'cas, 1•x1,le el 0•1s1s dt> 11uestros cnr11ton1•s c¡ue CO!IS+!I vará Írl'!ICU. y lni,11111 la 
íl11r Ú<! un ¡,uro ,·a riño que 11,15 seguirá á la et,•rnulad, pora volverlo á r¡,&11ud ,r otra 
vez f'll lu ,ierra, i;i preciso es que volvarnos. Y Len por seguro quti si lll'go á salir 
de a4ui, será co11t1go, ó rJe 11) e i11Lrori11. rne qol'rlaré 

-¡¡¡Oh cuáu uuena eres!-excla,nó Ju, na solluzanuo.-¡EL~rna será mi gratitud 
pnra con1igol 

JI [11 04uol 1no1nanlo la campana del con ven lo onunció que debían reunirso SU! 

bobitautes pa, a el reto colit.lia110, y Juana se separó de n1í para irá curnplir con su 
ubli03cion. 

(Se conti11uard.) 
C,\NOIOA 'iANZ. 

• 
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No hay nada 1nas gral() para nosotros que el trala1· de l-1l11 rnnlcriJs religiosas , 
Los quu vi\i111os en el ,nislcrio sc11li111os la uiayur satisfa.~vioo•'·a1 úesu11voher un 
lema tu11 pret'ioso. 

Lu fé es t:I consuelo drl alma. Ellu snh•o ni pecador -si,•mpre que eslc ju~Liíiqut) 
sus h1•chos y Sd arrl!pienla r1•cu11ocit'.11tlt1 las falla~ t¡ue !Jaya conh·tido¡ sera pert10-
11urJ11 si se oJvierte Ju siucerirJaEJ t'n su repar11tio11. 

La jus!it:ia llivi1111 t'S 1nn1ul1:hlr, lo suucmos; pero de su arrior ioml.'nso no d1·­
lierno:. tluJar ni uu solo n10111e11to. 

¡Cuán p11co nos ugroda ver aJor11r lo oslentaJora i1nágen del lujo pouicutlo su 
figura en rc¡,rcse11lucion del orgullo! Es un cnguiio in,aginarse que esa v1111ida1I 
será rcco1,1pensacJa; Jnserl.iod esa idea rorque os cnconlrais forjados tle mentida, 
ilusiones Becojetl l,uirla<.lo~a,ítentc los val1ll·cs de esa:. ~ala~ ,¡ue cleslu1nl>ran ~ur~­
Lros s~ntiJos, y sed generosos reparli¿11Jo1as con rnano pri>lí'l'lorn á los ,desgraciados 
<¡uc yacen en la rniseria y r.uyos gr1n1dos no li3ht.>is escucbuclo á pesar (Jo los tie,n­
pos, por t>Slar ofu!>,:tlllos ,in la ronlernplocion rlt>I hoa!o. 

Nosotros. séres burnildes, llena,nos un tleber co,npat.leciéndonos de l¡,s lá_gri1na!\ 
agenas, y tlcrra111a11do en 11>s que las vi~rten el l,ólsa1110 consolador pnra aliviar sus 
p!!nas, nuestra al111a rel,,¡zo ele alegría, pues t•~to engrand<'ce los senlimientos del 
corc1lon IJOI' no ll:illcr nJda n111s Ju Ice que proleJer la desgracia. 

No n+•,esilau,us adurar la aparic11ci11, solarneule an1a111os la Divinidnd iníinila Je/ 
Sér C..:reat.lor, poniendo e11 sus n1anos nuestras espernuias. lluscarl el fouclo de todas 
lds rell 0iooes y v11reis quo su rse111·.in 1'S pura111ente la al,nfgacipn a I íos, el an1or 
frall'r11al y la práctica dt! la caridu1J, únicos ruutu~ que nos acerclln á la pcrfec.cioo, 
pero llC'senvueltos sie,npro co .. fé, 0111or y puri•zn. 

Seguid estos d1•beres sin auandonar sus principios y all'jad 11~~ vosolros la idea 
del fanalis1no. 1'.ira dedicar una oracioa, consu('lo que necl!&ilan las aln1as afligidas, 
cleg11J la sol,•dad, la cual es una amiga liorna y afecluo~a; Lon1ad por Len1plo la 
1•slcnsa bóve(l:\ tlPI llrmnn1ento, y por in1tigen lo marnvillos,, Creal'ion (1) . En e~c 
sitio, clont.le el silencio solo es inlerrumpido J}Or el 1·un1or vago del viento, la Pro­
vidt•ncia escucho c0rnpasiva la fcrvil'nle plegaria que i111ptl"gnatl3 de r,ureza se le 

(1) Llamo la nt,•ncion ostnr conrormo con la poPsla titulada ~, ~ oracionn lnsPrln en el número 1 . .0 

de ,,La Lu,,, ein 'Jlll' Id mé•lluru conoira eso composinon n, f1) lo h-1ru leido uunca nad1 r¡ne la tn~1ri1~·a . 
- Y•)/1 tlG jlo 1 e{. 
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ha diri1:jid11 irnplornndo su gra1 i,1. A.llí Lcndrci~ tíl11'rl:11J pora las c::pun~í1,111'S t!C'I nl­
rna y pndrcis elevar el pensan1ie11lo sia que 11:ida os lo in1pida; \UCslras ~úpliras 
,.,rrán 1·<,nceditlas y hallareis la c-alma y el coniiuelo. 

¡Cuónlos iuf~lic!'S hay dC'sampnrados que 1,eoesilan del auxilio de una rrinnn 
proteclc,ru! Sin 11n1har¡;o, los que ~e hallan ofusrndos eu el brillo, no piensan rn el 
dc,salojo curnplelo de esas criaturas que vi,·tn resigna-Jas con su sucrle y nn deston• 
lino Jon,As d!l la Providencia. Esta idea nos eutrislecc, pues cousí<leramos inju~lo el 
ilgurarse que todos 50n felices. 

Cietto que la c.lich11 es un ideal, pero al 1nenos poden,os prestar nuestro apoyo á 
esos desgrn1·in<los y n1iLigar sus p1<nas; ellos ó ~u vez se n1ucstran agrad1.111ido11 y nos 
hcndicen intrrcecfi¡•11do por uuoslra \'entura. 

Dios, úuico Sér infinilo, es el que nos ilun,ina para sPguir adelonle y coutinuandt> 
t•~c nli~111n t'an,ino rt.>rójt>l'emos ft.>s preciosos frutos de uueslro trabajo, 

¡La Cilridad! virtud sulilin1e que tiene su a11nósff'ra co el Ciclo, ahanrlona las 
pa)iones y ,·uela gozosa á su palris. Al llfigar á ella, Dios la acoje en sus Lr¡izos y 
la pobre Hun1aniJud qu.., lloro la perdida do Lon grande tesoro, lí~nde uoll corona 
/\ su 1rt1•moria. 

¡ l'i('hosos rnil \'PCt'S los qu.! bahila1nos la e:itlension drl espacio, pues nos t>sln 
pe1·n1itido conocer las pllsionrs y guiar á los infelices por la senda que los cont.luce 
al l1ie11! BrndPcirnos ni Silr l,ontlndoso {1ue nos ha concedido un destello de su gra­
i:i.i, y hu111ilc.lt•s com-0 sien1pre, nos atreve111os ,\ iruplorarla de igual rnanera paro 
nucslros queridos bcrrnanos. 

''arios amigos. 

P-0nco ¡ruorto Rico) Mayo 27 de i8~a. 
l'or la t1tédiun• auditiva, ,JOSF.I-'A lfABTl.Sltz. 

• 
--~<-,>----

L'NFLUENClA DE L.A MÚSI(t.\ . 
• 

S,,iJor D. Manuel Tavarez. 

l\1i ,nuy eslim11clo amigo: ~rnnuencia do lo rnú~ica (,n úuestro organismo,) fué el 
lenta que V. se sir, i6 propl)11err,1e. Tt>ngo el sentimieulo do no poderlo dosenvol­
ver, á grant.le,- rar¡,os be dictado las siguiPntes lineas, que si bien rslán n,uy dis•• 
l;1ntes de sa1isfacer ioUS def.eos, no dudo las llprc1·iará cou1<, buh1ildo producto <lo 111i 
PSc11sa inteligencia. 

La rnú_sicn es un artr que lleva sus progre-sos basta 1,>I alcancu de los ciencias. ~u 
orig<·n aúu no es conocidp, pero s1guit'oc.lo ildclonle, c.lirl'rllos, que ella ha espa rci­
do bU luz sobrt~ la hun1anida<l y con afan SI' liat1 apro,·echac.lo los productos reco­
biclo~. 

Uay séres que ne('en dolados ron cícH'lo dún privilPgiado, que les 11yud3 p11ra 
11 esa, rollar su in1oli5t>nci11. sie11do un gu11io c•ci esa profesion. Ilé aquí un punto di­
licil de rrsolver, porque si nos ftjan1os con atcncion, ousrr,oreulos, quo la rnúsica 
ti en1• cierto i11lluencia poderosa sobre el organisrno de PS<'S sé res. 

Nu sabernos dt: donde eslo th•pcn•le, porque su imaginocion seguiJo Jo misle• 
riosa~ ,n~piraciones produce notos s11hli r11es, de las cuolcs resulta un canto divino. 

¿Cuá11do ballarcrnos una oxplicacion 11ue nos aclare un punto de tanta oscu­
ridad? 

¡Quién sahc si aprovt•rban<lo los preciosos mon1eolos de nuestra viila, CSI\ t.lia no 
s,➔ra tan dilat:itlo, y ,•i<J111lo c<>tno se cun1plc11 nues tros deseos, el 11tte ofreo(•rá gran• 
<l,·s progrc•sos! 

l'Pro "olvicntlo á rní inlt!r:-un1p í1la prl•gunto, ¿qné c.le<lurir1•n10s de su sentido? 
Solamc•nlc que l;i orfa11ízacio11 <lo uucslru riér es más ti rnénos se11sil1le. y sic•ndo 

l,h 11¡¡J.1~ 1f,, unn il11l111ra cfpfi,•;i,I;¡~ s1• rntnpr,' nrlf' rJt11· c11001lt1 ~,1~ S()nirlos ll r•¡.'au h:io;-

• 
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t.1 no¡;otros hieren ru :ís ó niénn~ srnsiLlcrnente lns Gbras 1!r• nu1 ·slros 1·or,11.r,n1•q. 
E~ta respuesta es algo snti:ifacloria, pues la razon nos IJactJ cunoc<'r e:1.1:,lc en 

unscilros un se11li111i<-nl(,) íntin10 rn el culll balla111os el prín1·i¡iio de l,1 ,erdatl. 
La n1úsica inllu}e pothiros.a1ne11te en la 11naginacion y 11ue,tras 1J1't1:, :.e pii.!rd,' 11 

en 11.\ proíunditlud tle. su ¡;raudcz,1. Al scnlirl.1 son di~lintas las i111prcs1011c!i 11uc r1: · 
cihi,nos, pu~:1 nos con1nnve1nos de Lal 1uaner11 que 1,arcce nos hallarnos J1~l'rula11do 
Je uua delicia 1nisterio:;a ... A veces los acordes de uno on¡ucsta pruduc~n t·u nos­
otros. hondas sr11,;1H:i,,ni.,s y la 111111011Í/l que bay eo sus ¡¡ooitlos r,onctra nue:,lr,1 alr11a 
y la hace elevarse hasta lu divi110. 

Paro d.il\11ir la 1uús1ca, oecesil.aria1nos un ideal en for,na vcrdndcra; ella es la 
quo produce en no~otros la alegría y el sentimi,.oto. IJoy murnentos 4•1f!. rutusias• 
1111ldus con su sul11i111idad, , os crce1110s felices y olviuau10s la Je_.grocio qui• gi111e e1► 
t.ornl, nuestro. No 111•111•0 h111il1•s las cou1p;iraciont•s que ,le ella purtll·n hiu·.,:r:.e: e:, 
o.nérgica, grande y pt11..l1•rosa; las huellas <le su principio no se han horrado y su rasll'o 
nos tnscua paro coutiuuur uJel11nte. 

rn oLros tie1n¡,os, cuando la luz aún no hahia hrillado, l!ra divinit..ida y sus il<"11-
cu.br1111ienlos Sil Jeú1cahan á los cantos celestiales, conservándo:.o &U recuer,Jo <'.lHI· 

es111ero; entonces no so la tenia en aprecio de ciencia y solo se consid.,ruliu c11n111 111111• 
cosa suh' i111e depurada poi· el Cielo. Los séres de aquoll¡¡s iipoeas 1•1 nu íelic1•s, y si 
segoian la proÍl'!<Íon de ~sta idea proaLo alcanzaban el progreso rou el rcsult¡1d,, 11\! 

:.us gr an<lcs 1nsp i rocío nes. 
Para OO$Olrns la oscuridad ba desaporccido con la ('.almo del tie1npo1 pues corn.­

prendc111os que la luz crnpicza ó alurnhrarnos con sus pri,ncros rayos¡ el oJelnnlo es 
,:atla día n,uyor osi corno llí111bien las esperanzas que teneuios en ganar los frul ()~ d~ 
uue!lros Lrabnjos, 

A fa11ari,e p11r inmortalizar sus nornbr~s. es la única idea que lodos ilebcn abri­
fillr y su mt>111ori.i no se burrará en los siglos venideros; esLe 1nis1no deseo será un 
c1lit•11Lo 1¡ue lenJrán p.i1a continuar animados su ca111ino. 

Tal vez 1111 pe11sa1nie11to no se ha lijacJo en lo cierlo, pero si algu11os de lo5 pro­
f,•sortis que cnui,i<lero de inteligencia put>den ser expltcitos.sohre e,te asuulo, 111c da• 
ria por 11atisfccba con que se vieron explicaci-0nes rnas superiores y agl'auables que 
las 1uic1s, r)ues no Lcugo 1110Livo~ para tlescríhirlas con propieilatJ. 

ll.,yo 8 de l 8SO. 
Jo~EFA \J,\ llTI ~ EZ. 

e Cl~d!IQ -

Nos escriben de San Quintín de lJccliooa que el 15 de julio se \' erificv el e11• 

lierro civil de un niño de ocho aiios, y le aco1npaiiuro11 hasta el cementerio grao nú­
mero de espiriL1stas, !o cual contrarió en alto grado al clero de San Quintín. Es 
111uy conve11ienle que se verifiquen los ocios mas trasccntlentales de la virla, sin el 
formalis,no religioho, pue~lo quti la ley civil sanciono, y hace válidos sus derechos á 
los que se amparan hajo t;U le¡;al proleccion. 

Uus.¡uen !as religiones oquellos que las necesiten; p1>ro los libre-pensadores sigan 
la ,nurcha del siglo tic la hulla, quti quiL•re la libertad de conciencio, y el respeto á 
~odas las escuelas filosélicas y religiosas. 

~ 

PENSA~1IENTOS. 

Una vez csc:ipada una palabra, ya no puede alcanznrla un cabnllo: cuidado pues cou 
lo que se dice. 

Alcnos tico1po en1plea un postillon en andar una legua, que un perezoso eo abrir 
¡os ojos. 

--· -·-
- - ~<;,\ "í 'I \H1'1'1 ül-" i•1tin•r.~!I \ I.S: 1 m¡;. 11t• ln;i1-;rnn•1•nt~ y <:.•, T¡innro, • · 

.__,. -. 
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l'lthCICHi ue e\Ul)'t:KIGll)N, 

hrcel~u: ua 1rl11,u\re adel3Dlade. 1 p111. 
Ruera di lhrrelo111: 1111 ~••• id. • 4 ptu. 
l.1Jr••JtrA ! P!lra111ar: uu •1i11. 1d.. 8 pl~~ -

J..-.t J<toAC(llOPI y ,Aoxi~l~'tflt.AClOff, 

Calle de FonoJlar, 24 y 20. 

Se publica los Jueves. 

SP.llf áillO. 

!'UN ros JJE :StloClllGIP'-. 
E11 1 4~t'idu, Adotinilltlracinn nci 

l•:I 1111.,11 "euliclo, ll,,ynr, !>.l.'.!. 
}Jadll•I! .\hn.1~rll.S, 1 1·h· .1i,•n••·t,,1 
-Alic.,attl,_.: S. Frnuefito. ~\ 1\1rp 

11(-pl ,c, llh,.,t,flca <>obre:' 1,s conf<'rencias cientifico-r·eli¡;iosas ele! l{dc,. P. l:'' rlt1t11·do l.la. 
n ,-.. l ,--';11 ·I Lri.- 1 >,ans>11u ic>n 10s. -.An nnc10. 

' . 
REPLICA FILOSOFICA 

$ lJIJlE LAS C<l~!'F.lli:~í.L\S f.110lTÍFIC0-REl.l(it0f-.\S {llil uno. P. ll. ED-l .\ll l10 11 \'\•,s . 
• 

• -
l. 

l{ace algun liempo que Ltabínl'flos oitlo hablar \'C-nlnj,lsarncnte dtl crninliole or11,l1•r 
~a3r,1do, r,u yas 1·onfcrencias, publicadas en lres volúmrnes, nos ser\ir án tic asunto 
para escribir s,>IJrc ellas algunas consíJoraciooes; que á los granucs árboles, ~uelti 
enl¡;zorse lr1• ¡iatlora hiedra. 

Nu11ca nos huhi<iromos atrevido á emprender semejante truhajo, si uu ar.a;.n 
pro\ idrn,~ial no bubi~ra lraido á nue:;1ras 1na110s t't J)ia.rio r/r Bnrer!('11a ele! 1 '7 d11 
Julio úllirno. li:n dicun número lcin1os un nrllculo hiuliográlico rcfc•rrntc á las Cou­
ferenl!ias ci1~nlífico-rel1giosas del Rilo. P. Llanas. y entre olros párrafos inlercsoule,; 
lcirnos el siguiente, que copiamos á conli11nnci,1a; 

« l!I pr~clic:idor de Nuesl.ra Srñor,1 del Piuo, cnn rl acento de San P.thlo rn el 
Art·Qpago rle Ateuos, nos eslá Jicicndo en el pr61ogo de sus coufrrencias: 11Xo dirá,; 
que evito maiiosi11rienle la discusion paro evilar la vergüenza de ,,er á la íé derro­
tada por la ciencia n1oderoa, segun algun periódico ha teniJo á bien consiá.(nar FU 
sus culuo1uas. fic Jicho en el púlpilo y be procurado Jemosll'arlo: cru(' );1 le nad,1 
tiPne que temer de la verdadera cit'ncia; y ahora lo repito por esr·rit,1 y 111e rum­
prorueto á sorteuerlo contra los que rJicrn quo so!o en rf púlpito es sc111rjanlé lósis 
sosteniule. (;reo qui! esta lésis puede Jef1•□<l(}rse en el lilJro, en el follt•to, c•o el pt?­
riótlico y en el Alt'lhlO: cfiJose el terreno que se crea n1as vrolnjoso, quo á él clcs­
cchderé, n" en c~liuaJ de sálJio, sine en calidad de sacerdole católico ,¡uc couoc_i:i 
la le y no está malquist:iilo con la ci~ncia > 

Esto argurne-nlacioo lan racional, nos sorp11enrlió agratl11l>lt1mente; pu~s eslálin-
1nos acostu,nhrados á ver que los oradores sogrados no descentlinn tl.- la ('.ál<1dra del 
l~spíritu S:into; y aun resonaban en nuestros oídos los pnlaurós <.!el sciior de .\f ;,ntc­
rola cuando le ti ijo o 1 \'iLcOnde de Torres Sola not :-o-qué el p ru1licn1I o r r ~ aH~t">I i ro 
no tiene rn rnan¡•ro alguna ooligocion de desceuder do l.l cátedra \le la \ enJud. ni 
lerr('no 1le la prensa cuolitliana.» l:' hechos á estas r"ti-:1.•nr.ins, no's lla1n6 1·iva r11en te 
111 atuncion el distinto y 11cul'lado proceder dt'.I Padre Llanas, que tcrd;u!,!rarr,r1it1? 
ha comprendido su gron misio11 en la tirrra. El sacerdote do ut11'slros dias, th·li,· 
SE'r ~ociablc, co1nunica!110¡ 1lel>e lon1ar parte en las tliscusionns filosófico -rrligiol>u •; 
la fó orlodoxa, tlebe ceder su pue:;to á la fé racional; y sin duJa -así lo ha t:(11npren. 
1litlo el Padre Llana!l, por lo cual le fulícitnmos, y Ir juzgan1os como so rne1·rcl', ere~ 
Yrndo quo es un hombre dt? grnn talento. 

Coinn e,; muy nnturnl, se d,•~pertó ro nosotros rsa n1>!1le c-uriosirla,I gr,c iu~~¡. 

M.E.C D.2016 
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ran l.uJos los ·.seres que <l!!ilicau su , i1l.1 al desenvolvi111ieolo tle la verJatl, ) lrat"'1-
t11os ,Je cono1·cr las obrus 1~scrilas p,,r lan distiusuiilo oraJor, atl4uiri1•ndo los tres 
,, ol á n1eues que con li e nen sus Co11ferencias, 1011 oua l.:s ocupa u un I u ¡;11 r prcferen te r 11 
n ueslr.i l,i uliotcca; y beo10s cu 01un·tado á leer los diseu rsos q uo pron u nl'ÍÓ duro n Le la 
cua1·es11111 de 1878. 

En su priniera conf11rencia, ó n1ejor dicho en el prólogo, ya se dó á conocq r 
1 cnlajos:.i111enle el ilustrado sacerdl1le, que, saliendo del estrecho círc.ulu en que gi­
ran todas las religionijs positi~as, su herniosa inleligencia lia lt•nclido el vuelo por 
lvs es¡}acios Ú•! la in vesligacion cie11liílca , y coruienza por anatr111alizar el ou1tcria­
lis1no, que os la oiuerle 1le la fé, de lá esperanza, y de la verda~era rcligion. 

Con profunJo cooocinliAn(o, cila los prineipales 1na11lc11eJores úe la escuela 1le 
la fhtd(,, fa1ne11la los extr-avios Je la hu1nnnidatl, y se detiene en un punto, en el 
rual sc11tir110s que se detenga del 100110 que lo hace, uunquc bien considerado' no o!! 
t>slra5o; porque es tan pequ-eiio rl n1olde de todas las religiones, que sus grand1•s 
!io111l1rcs Lienen que aceptar for1nos microscópicas: tan a1i,·roscópi('o es ('f círculo en 

• ,¡_un giran. 
Hahl11ndo del Gént>si~ dice en la página Xl Uél Prólogo: 
« Si el Génesis es un libro inspirado, ~sle1T10s ciertos de que sus rnseñanz;;s p1·c­

val<'l'erán sobre las enseñauzas de los ho1nhres; si un aserto del Géue~is oo cauc 
d<•ntro de una looría cie11L1fica, de seguro que· esa teo ría tiene su lado vulnerable, 
aunque en la actualidad no sepamos descubrirlo.» 

1!:nLonces es pr eciso conve11ir que seria vu!neraule Loda 111 ciencia n1oderno¡ p~1 r­
,¡•1e <·n sus dislintas ra111ilicaciones, Lodos los deseahri1ni~nlo:1 que se van haciendo, 
Lo.las las e1•oluc·.io11es que se ""ªº verificando, lodos los estudios analíticos á 4uc se 
han de.cJ icado los bon)bres, demuestran evi<leolo1ncnte que los libros sagrados son 
apropiodos á las pasa1las i;ivil izacioni;:s; son el pocn1a le6e11dario de los siblos; son la 
vida de U)rr, ¡,ero no son la vida de hoy, ni la vida del porvenir. ¡Cuáu bien die.e 
Afian Kardec en la pá-gina 90 de su Génesis!: 

«¿Se babia de i1nponer silencio á la ciencia por rP.i;peto á algunos lex los conside• 
radus conlo sagrados? 1'on imposible sPria esto co1i10 c¡uerrr i1nperlir qur In tierra se 
rnueva sobre sí mis1oa y en der1·edor Jel Sol. Ninguna religión lia ganaJo cot1 sosle · 
r_ier errores n111uificslos. La misiot, do la ciencia es investigar las lo yes Jo I;\ 11a1 ura­
le.1.11, cuyas leyr.!- sieodú obra de Dios lltl pue<len afretar esencial111ontc a las reli¡;io­
ne; fundadas sobre la ,•erdad. Lit ciencia. cunlple su rnisiou por la fuerza n1is111a de 
las cosas, y por ser una consecucucia natural d~I desarrollo de la inl{lligencía bu-
1na11a, quP es lan1l,ien obra diviua, y no avanza sin pern1isio11 Je L)ios, eu ,•irlud de 
las leyes prugrcsivas que él ha establecido. Anate1naLizar el progreso, oomo alen-ta · 
torio y contrario á la religion, es inútil y se opone además ,á la voluntad d,i Dios, 
porque lodos los 11nalrn1os Je! 111\J11do no pue<l~n i1nprdir que la cient>ia {n:irchc y la 
11t'>.rth1tl se esclorPzca. Si la religion se obstina e,, ño 1narchnr cou lo ciencia, lu ciencitt 
st·a1iirti sola .si, cn1ni.no. » 

\: :;11ln le siguo verdaúcrnn1t•nt11, porque no puede detcnrr~r en el cslncion:in1irn• 
lt, dol Gc1h•sis blulico, ni puede acl'plar las conclusiones del i>oJrt· Llanas cuando 
dice 011 lu 111is11l11 página X.l: 

,¡ El c~tutlio del relalo genPsÍaco h~ enscñnrh: 1.0 Que el Diluvio ncacció n1u¡;l1ús 
siglos dei-p111·s de la crearion tl,d bl)1nhre; 2.0 Qu~ ese Oiluvio fué uni~ersal, porque 
,111,igó á lus hon1hrcs y á l(l1las las especies de t1ni1oalcs lerr,·slres que culouccs , i~ 
11i1111; 3.0 Que á su for1nac1on concurrieron lo~ oguos dR In ,1ln1osfcra. los <¡Ul! la 
lit!r'l'O oculla en sus senos y las que el n1ar aprisiona en sus toslas; 4,.º Que e.slns 
agut1s 1·od11ron por lns curnhrcs de las rnonlañas n1ós .elevadas, cscerl i('n<l1~ en n1u('hos 
~ 1,Jl1s su nivel al do las l're~las 1nas alt,¡s; o." Que t'Sc l'Ulaclisn10 fue violento y 1,;1 
realiztl 1!n el l'!ip:irio tlc olsunos 1ncses; 6.º Que íué uu cns{igo pro,idenl'iol~ uo una 
co11sccue11ciu do las leyes inllel:ihl1•~ Je lo noturalezo.». 

Si¡.;oe dicil'ntlo en la página X 111: 
nEI odrnilir el l)ilu,io pnrria 1 y lin1ilnrlo á til't'h1s rrgi1111c~, sctn todo lo ri 1~ 1,tifiro 
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que se quiera, prro no PS ui puede ser orlo<loxo: 1!l Gcnesis dice lcl'nlinanlrmenle lo 
c:1111lr:ir10, y no se oos akanza la r.'.lzoo que tienen cierlos autores para desconocer la 
cnse.iia11za g1'nesiaco, sin ahtJir.ar sus creencins. Es vertJad que la ciencia no pul'de 
esplicar nalural111enle la universalidad del Diluvio; cooveni1nos en que la~ ley,is na­
tural l.'s 1¡uc regulan los ícnórnenos que en nuestro globo se suceden. no pueden dar 
cuenta d,} un fen6u1eno acuoso tao u11iversal y tan grandioso; pero es preciso oo 
perder dt1 \'isla la circunstancia especial d1, que el Diluvio histórico no fué un arou­
tec:i rr1 ienl o regular, sino uu castigo provirl enc.ial, i rn p11esto por Dios á I a b u1nanid ad 
delincuente, y quc no suceJió por lo 13nlo á consecuencia del cumplimie:uto de lus 
lt!yes naturnles. >> 

Y continúa P-splanando su pensaniiento en In págiua XV(J: 
1¡ Será difíi;il que sohre este particular lleguc1nos á entenúeroos con el autor de 

la Nola: éslo no ve en el Diluvio más que uo he;:bo uíllural, y que por lo u1isn10 
debe naturalmente explicarse: yo veo en el Oiluvio un acontecimiento excepcional, 
producido voluntnriarn•!nle por Di os para castigo de los bon1ures, y que por lo rr;is-
1110 dehe explicarse por la intervericioo direi:;la de Dios. 

>>Bien sé yo que sen1eja11le explicacion pasará eo estos tiempos cun10 poco cien­
tífica; ¿pero ,ro es la únioa ffxi,li1}acio11 racional Jel hecho que 110s ocupa?> 
. l'ara los urtolloxos, bÍ; para los racionalista~ científicos, uó; para 1.os Jeislas eseo­

c111listas, para los 1¡uo ve,nos en Dios el aln1a de los rnundos, cuya rnirad¡J iufinita 
11harca lo1.:os los ti<!rnpos, y tiene á su vista todos los sucesos, todas las cvolucioue~, 
todos los acontecirnientos, que para él no hay lírnites eo los horizontes de los uni­
\ersos, ¿có,no hemos <le ad,nitir que Oios al ver la rcueldia úe la esperie burr1ana, 
destruyó su obra y se resignó á comcntorla de nuevo? ¡Si ,,ara él no bay más que 
PI presente!. ..... ; si él loJo lo tiene úl'lanle <le sí, ¿cómo pudo llegar Dios al últirno 
1•stre1no de no salaer qué hacerse con aquellas razas indómitas creadas por él? Si 
f.lara Dios no hoy 1111tla oculto, ¿cón10 ignoró laoto tiernpo las felonías do su puehl<,·! 
El, que es todo an1or y sabiduría ¿no tuvo u1as rneJios paro mejorar los condiciones 
,le a11uellns al111as degraúttdus que bu11dirlas en el ca(ls de donde salieron al impulso 
1
hi su volunlocl? Uien dice no prt,fuodo pensador: No son las teli9iones lar que lu1n 

111! /'orniar ia ciencin, es la ciencia ta q1ee ha. de for111ar la 'l!etdadera 1·el19ion! 
Pregunto el Padre Llnons t>rt lo página 2 de su prirnera coufcreucia: 
<e Y, ¿sl.'rá cierln, Señores, qtic lu razon humana ilustrada por la ciencia rnodorna, 

l,lneda procfan1ar su em¡¡ncipacíon ornnímúJa de toda tutela, y afirmar su derecuo 
';?111 p I eto sobre sus propios de3tinos? ¿ 1 r c111.os progresa do de rna o era que podarnos 
hJ;11• por nosotros misrnos nueslras rulacionts rnoralcs y re.li¡;iosas? ¿Puede en estas 
'hat<?ria"' clc~,~rnpeiior la ciencin 1noder11a un u1agislerio sobt:rano en 01edio de la 
h11111a11itlnd? ¿ los ¡1rogresos cient/.(icos ,·eaLtzados por la intelige11cia n1oderna, justi­
fican sus alardes de independencia StJherana? ¿Pueden cnmeudar, si es que uo ton -
lrnditl'o, los aserto,; do la rcvelacion, y pueden su~tituirla con ventaja'/,, 

J.:n algunos casos, sí: en otros, nó. 
1 . I.n razo11 ovcnl¡ija á la rcvelacion pasada cuando irnpele al bomLre al c-u1npli-

1111cn Lo úe toc.Jos sus Jebe res 1nor'ales y religiosos, sociales y políticos¡ cuantJo c.um­
flle liel111cnlc In ley del 1<:vangelio¡ c-uaodo aspira á la frnlerntdad universal; cua1L<lo 
husca en la cienr"ía y en la <"aridad los divinos atributos (le C,ios; cuando el boTnhre 
;i•:osrcsa ~11 Lodo, senlido_s, y ~i11cueutra á _Oios en 1~ naturaleza c,>nlo _géro1en etcr:no 

e_ l•liJ¡¡ vida; cuaodu se 1de11t1fica con el rdeal sublime de hai·er el b1c11 por ni lne.11 11
•
1
srno¡ cuando sabe olvidar las ofensas, y recuerda sieinprc los ucuclicios; cuando 

se engrandcc••; cuondo se regenera por la fuetza pott>11lc ele su ,·oluntaJ, e11loncrs 111 
r¡3

2
Qn es superior á todas las leyendas de los siglos. l't'ro c11ondo la t<izun liumana 11

'
8
trnda poi· la cieucia moderna, lince ahsltaccioo del clPrno princi1•io de loch1s las 

;·
1
~
5
.is, cunndo el hornhre so en~eiior:ea del universo; cuo11do se cree qu·e es hijo ,Ir. sí 111

srno, cuando olvida los tlel,eres que se deben á b: buo1a11idad; cuonlo se en1liria&a 
~

1111 
_el otgullo úe la falsa cicocia; cuando vé en la crcucioo uu 1t1ooton i111neuso de 

llole>r.ulas ell'aid.os unas á otros por el calor cenlrol, y en ese co/(lr 110 ,·,J ma5 qate ~, 
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rr~ull11do <le los fuC'rzas ;icunitdodas; e.u ando no ,·~ cu la 1111luralt11l\ el pr odit,Í(IS{) 
,,1i,cto de uno rousa_ s.upr<1n1~; cuando pirrde ¡_,l hon1Lre e.l sc11tin1ienlo <le 1.a niara,i­
llo~idatl; ruandf, los n,un<ló~ pu1 a él son lihros f'n hl-ariro; l'Uando s.e cle~pir-1 t;i el 
Pguisu10 y tlo111i11a el yl) rn ab~oluto; C'Unr1do el ayer y el u,¡¡fiana 110 ílj, n so ate11cio11 
y solo el l'Í1t11ero prr~l'ule airo<' su pen1amiento t·uundb; t'n n1t'clio 1le lo i11finil¡¡ru1•11lc 
¡;rnnde, el bou.l,re se pn•~enta ii,li11ilon1l'nte pe4tH' fH1, rut1111<rs la 10,zou fuonaná 
íluseruda por l•1 cicnciu n1oder11n 1 rs un fUJ·.GO 1-'ÁTlO, nado 111a~. 

Ln rÍ1'11cia liasacla t' n IJios, á l)ios co11duce; pero la citnriu qur lit>ne ptir pr.destnl 
ul hon1Lro u11s1110, es nuhr <lf' ,·eru110; es conH) la colurnua de hun1t1 que tlc~hac(' t'I 
,iPnlo; es 11on11> lt1 piró1niJe d1· arena que arreLat:1 el hurara11; rs ct>n1u los hoJab fe1·,1s 

1 del nli,ñu, que la brisa n1as l1're los arrauta del órLul y se pier<lcu 1' 11 <'l c~patio. 
l.a razon hurnana lo puede halo 3¡ ti1 lle á Dios por ohjetiv.o; pero liarit•11do t1hs­

lra1;ci11n tft1 Dios, es la loe-a tle lo-s siglos t¡ue licue pl)r cauii~o de fuc1za la ig11orn11riu 
En la pÁgina 9, dit"c el PoJre Llunus: 
« t cliad una t1jeado sobre la silunrion anormal, inquieta y pPrlurhlldil del espíritu 

liu1nano, en loJas las nacion1·s ri~ilizada~; con1parad lus di,e1 ~¡1s esruelas que a0i1a11 
al 111und11, desde 111 escu1•la raislit·a S('hlieruiarher ba1-la la n111te1 ialista tlu llüi:hnrr: 
desde la p¡¡11leisla de IJ:irt111onn, que re¡,rendt1 á l\e1:i.1u por sus con~i<leracioues 
Inicia Jcsú,, hast,1 la in1pla de l\uge que abomiun al ateistno purqué en sus luch11s 
piens..1 en Dio~; dt'sde la tradicio1111li~lo purn de Bonalcl hast,1 la s11ri,1listn pura ,le 
Prutlhan¡ y despues de baber conle111J1lado tantos errori•s que adquier4?n prosélitos, 
lillll'lS uttípias irrealizables, que ospirau á traducirse en ht'.cbos, lunlos sisle111as i111-
píos que levanlan !,andera con aplauso de lus cnucbetlunihrt's; tlespuc:. de ba~,·r as;s­
l1do ó l1•s triunfos que uueslra gt>nerarion hn olorgaclo ó ll<>gcl por s~1 itlcalisn10-
paí1trisla. ~ Con1pl" 11or $U positivisn10 burnanil()rio, a Scbopeuhner por su hudis1110 
orienta lbln, ü i\lfon Kardec por su espirilisn,o, á Gruppe por su íilosnfiasn,o t>xpc­
r11ncnt,il, ó Fcuerboch poi' su hun1a11is1110, ¡\ Prudbou por ~u socialis1110, á Cousiu 
p11r eclccliti~11111, á lia,·< kel por !íU cvolu.,.ionis1110, á Ht•bcrl Spr1n·.cr por su psicolo­
gi~nio e1npiric•11, :j Bageotb ¡¡or su bO~ialogis1110 durwiuií)no; despues de b(lhcr cxperi­
rnt1nl¡¡1lo tantas, tan enérgicas y tau encnnl1 acla~ rorricntcs en los regiones inlelticlua-
1,:s, que reeiprocan,rnle se c·on,hal<'n y se nculrafizan, sin drjar lros si 11111~ 11ue el 
cansa1 ,cio cl i> I esp1riln, el <lesórJen en la ciencia y la v.ergüenza en el st>ntido co111t1n: 
1le1iiJ111e, S.eñnrrs, sí la ra1.on burrraoa es b ,st11nlc poJerosa pnra 1nanll'r.e1· en rqui­
librio los inl<'te~s 111orall•s, soriales y religiosos do los pueblos; <lccid111c. Scüorrs, 
f i en efeet o 11 tra vesarnos u na e por.o de progreso, ó .si por el cün t ro r i ,1 no r s hil•n 
la111t!nlnhle 11ueslr1.1 actual ilecadencio; deciil111t>, linalruenlf', $Í h•nen,os n1a1or 111otil'o 
pul'a env¡:111e('Prnos ele nue~lros atlclt11Hos 1·irllliliro~~ que pi1ru souroju1 no:. <le nuestras 
cien tillros a herrn~ioncs. i 
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Eolrti los sislonias in1plos, á que alude el Padre l..lanns, 11¡,urtl ~,1 cs¡,irílisu,o; y 
cn1no nosotros so1110s espirili~las, justo es quo tle1noslrPn1us q11c el e~¡,11 itis,110 110 
P" rlcn1're oí ó las uto¡>ias irrenlizrihle.~, ni ó los cienti'ficos oúerrncio,1cs, ~inu que 
111uy ¡¡I contrario; e~ 01111 escuelo filos<itic:ti <ll'i~la rnri1,0111btc,, y p1;ru J,•jor prt,IJ11tl11 
qu~ es ,·eruad lo que dt!cirnos, Vfon1os que: idea l11•nen l'vrr11otlo lo~ l'~p1ntis111s de 
1111,s, picdro funrL,u1cntal (IU~ sir~e tl1• h11~c á todos lvs iJralcs r¡,ljgioi.t<s. lsrucbc-
111os á All,111 liardec eo su Gé11esis c11pítulo 11; 

«~i,indo Oíos la causa prin1era do todas las l'osas, rl punto de partida Je tod<', 
el funclan1onlo cardinal soLre quu descansa el ,,Jilirio de lt1 Cr't·arion, t'S lú111ld1,n el 
ti~uuto qut: delie1nos estudiar en p, iiner logar p1ira e11trnclt r11os. 

»E~ un axioo1a elemental que s,, juzµuc d~ la cau,a p11r hllli rft•rto~. a11n ('unr1· 
do Ju c,iusa no sea visible. f,11 cif'nc·in \'.l nHtS allá toua~ia; c·alt•nta lu pu11•11l'ia 1!c la 
c.1usa por la pol~nci.a clrl l' Ít'CIO y ,1un fHt<>tltl J"t•·r111i11ar la 11alurnlc•flJ dl' clf¡i. J\•1 

1•~ rouio lo A.slro110111it1, por 1·jl'n1plt1, conoc11•11do In~ le~PS q11C' rí¡;c•n ol u11i1i•1so h;i 
~t1pui>~to la P>:isll'111•ia cln plnuelas en ci1·rtas rrgioncs del c~pncio: SI' h,111 l1tbl'll!lo, 
se han rnconlrndo füs plnne-lns iudi('ncl11s cJ,, rs1• 11 u<ln, y pUt'dl' dr1' i1 Sl' <JU•· ~r batl 
,l~•s,ulii erto ..:n rcaliadutl a1it1·s ilt• hal¡¡•r si1!C1 vistos. 
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~}'n otro órden d0 hechos mas vulgar. Qu iL'o ~e CGCU('11lro t'0 ll~u11l10 por llnil 

densa niebla, juzga que el Sol bn salido 11or lu claritla,I difus,1 que la peu11tru. Si 
uun ave t¡Ut' ~e 1111•ce en los a1rt'S es n1nrtal111,.11le h,•ri,Ja. ~ por 1:oosecut·11ci11 c11e 
cotrio un cut>rpo i11erLe, se hUponP qu,, uu há11il lirador IÍ quien 11n ~i• hu visto ni ,,e 
,é, la Ita asc~lc1,lo eou su arrua 111ort1fera. No s1e111pré r.s 11eces11rio b,lh(•r , i:.Lo un;1 
<'IIS/1 p;1r,1 sáln•r que exisle, y co loJo, por In o~servaciou de los efectos be llt'gll al 
cout1t'Ír11ic11h> Je 1.is c11usas. 

»Otro pri11c1¡1i1> tau t:l~~n1l'nl,1I conio el anlcriur. y qu<· p11sa por t1xiort111 en fu<'r-
211 dti ser cvidflnlP, os, qoe Lot.lo ef,•clo orde11ado dehe proceJer c,J(, causa i11lelrgenle 

»Si se pr.esunfo qu1é11 es el inYenlor de lal iogl'nioso oH•canisrno, el arquiteclo 
de la] 1Tltloun1enlo, el 1•scullor <lo 1al estátun ó el pintor dt! lnl uuadro, ¿qué se di­
l'~d t.lt!I que co11te5lase que se hahia hecho solo? Cuando se ~o una ohra rr1ocslra de 
urte ó de int.luslria, se <li1:e que debe ser producto de un horubre de gérdo, porque 
sol,, una alta concPpr.ion puede bauer presidido á ~u ,·onfe, l' iuo. Se supone sin r cn­
borgo, tfue un ho111brC' lo ha lrecbo, porque se sabe que la (·osa 110 es superior á la 
ca¡,ai:i<latl hu1111111t1; pc•ro á oadie Otl!rrirá el pc.usan1ie11lú de que puctla sc•r produrlo 
de lo cahrz/l tle un i<liola ó de un ignorante, y aun uu'nos, que st>a el tral.ti1Jo de un 
anirnal ó el producto 1lc la casuo liúatl. 

» En to<lus parles se reconoce. la prrsrnria del bondire por f.US obras. Si se nr­
riha á uu país dt>~co11ocido, aunque desierto, si se descul,re 1•l ,nr11or vfstigio de 
ohrns hurnauns, se clcJuce qu<' estii ó ha rstat.lo liaLilad(I por hornlires. La txi:,le11-
cia Jo lionihrcs antidilu\innos no se prol,ario solo pnr la ¡,resPnl'ia en los l1•rre,10s 
1le U(J11••ll11 í•p11c11 Jr fósil('S hu111n11os; sino lan1liif'11, y ('OU no 111Pnor ~e rtidunol,ri-, por 
In t.11• ol,jrlos Lraltnjados por los hon11ifPs. Un frag1nenlo de ,¡¡si,, una fJirdra tnll do, 
nn or111?., un ladrillo u:1sturi11n r1ara atesliguar su exisleru:ia. Por lo t:rosf)ro 6 aca­
badu 1ltd lrab11jo1 se l'i'conoceria el grado de ir teligeucia y ad,, l1111taruien10 de los 11tte 
k> h;1l>ian IJerho. Sí, puvs, se i'ncontras-e en un p111s, solo holtitotlo por sal\'n,1es, una 
esLatan digno del ci11cid lle Pbidiéls, no se vacilaría en del'ir qut>, siendo incapaces 
los ~nh·ajes rn producir lol mara,iHa del artr, J1,1Jia ser 0111 a de una i11ltiligencio su­
perior ;í t.i de los ~a!vajes. 

»Pues hit111; rnirand,, catla cual en torno l so l,re sí lns ol,ras dt la naturnleza; nl 
obset·vnr la pre\'ision, la sabiduri., , la oru1oní11 que prcsid,·n á lodo, st• rc·l'cn1otti que 

¡ n1> hay nin¡iun.i que 110 s,•u supPric,r al 11111s alto al1·011ce dt' la i11t{•l1¡¡;1 ucia liu11nin11, 
puestv c¡ue el 111,1yo1 géoio conorido <l-e la tierra seria inc-p,11. dr pr nducir una svla 
lroJa ue la yt>rlia 11r11s uurnilJe. Y puesto qu:l la ínteli~1·nrHl liun,,11111 110 p1.1, dr pro­
duc1rlas, es foi·1.,~stJ que s1•a11 el ¡,rotluc·lo de u11a i11tf'li~Pn1·i1< ~uperior a la del bn1n­
hr<'. l:'.s ta urruoni11 y e~ta salirJurr;) que se estientl(•n cl1•sdl' cd f/,'1110 11,, art•1,a y el 
urndor hosla lo!! astros innuu,crables y ele lnn1año int•on,nensuralih• que c1rcu1un rn 
el espacio, boy qué dcúu1·ir que esta iotclige-ncia 11~raza lo intinito, á rncnos de d<:cir 
qur h¡¡y rft'·<'I' s sin ¡•au~<1. 

»L-1 rxislenri11 d~ l}ios es por lo l<1nlo un hecho doruoslr11t.lo, no solo p<•r la re­
,·1· lacin11, sino qut• lo1nl,ie11 por la eviclP11cí11 n1atrria1 <le lns hrc·Lo~. Los pucl,lv~ rn;.s 
sah'llJPs nn h1111 ll'11íd11 l'tl,elc1ci o11, y siu e111burgo crceu i11sti11ti,·a me11te P11 la exis­
ll'111'ia ele ~1n porlt• r sol,rchuu1ano, porque los sulvajt's 11111s rudos tirncn los elerncn ­
los de raciocinio q uo put·tl<•u ~usl raerse li las c-onsecue1,i•ias 1Je la lógicn; ,•e n rosus 
superit1res á 111 cnp11cida.d de lo i11leli5e11cia humana y Jcduceu que proceden tlo un 
ser superior á l:1 Lun1a11iú11d. 

ll~O es el.ido ni bPrnl,ro sondear la naluralt>za ínlin,a de Uios. Tt•n11'rario rn1pc◄ 
ñn serio el t.le qnicn pret,•1ul:frn lt>,111111,r el ,elo que le 11rulta :í nu,•¿,trn ,•i:,tn: nos 
l'a lt11 n1n1 Pi :!Pntido ll<'l'rsa rio purn ello, t·I ru.d no ~r ndc¡u1t'r!' si110 eon la co1ri­
plr l11 purifir.nción t.11·1 Espírilu. P1•ro ~i 110 put>rlc p<'11l'lr11r su cir11ci,1, dada 
su exi~l<'11ci<1 coruo ¡ircff1i~a~, ~e puedf' por el raciorirrio, llcg.1,r al conoc-iu1i1·11to do 
sus átril1tJlns 111•cosn rios. porque \ien<lo lo qae no p\i1•Jr rr1e111,s d<' ~c·r ~i11 d1•J11r <.le 
srr Dios, tJ,,Juce hl que debo st•r. • 

i>Sin conocer los otriliulo!í de Dios St'ri(l imposible co1nprrr.1lcr In obro tlo la crea~ 
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cion. ~:s el punto Je p;irLit.la tlu toJas las cre€1ucias religiosas; y por no liahPrse re­
ferido á ellos corno ol ínro que podia dirigil'las, es por lo que la r11ayor parle Je l11s 
rt•hgi .. ues han errado en sus dogn1,s. Lns qo~ no hnn nlrihuido á l)io:; la or1111ipo­
le111:ia, han i1nfl:sinauo dif,·rrutes dioses; y las que no le hun alrihuiJo la soucrana 
Lo11d11ú, han h .. t·Lo dr él un í)ios celu:¡o, 1·11lérico, ¡,arrial y Vt!ngat1vo. 

»Dios es L,, s1tpreoi11 y lu soberana inteligencia. La iutcligencia ucl hnrnbrc P.5 li­
rnila,l,1, pu".slo q11e 1111 pu1·de bocer ni cn111pr¡,nJcr tot.111 lo 11ue t>xisle La ele üiQs, 
que aLl'ílza lo irlfinito, licue qui' ser infinita. Si se la supusiera lin,ilnda en un pun• 
lo 1;ua1quiera, SP. pc,úria co11c1•uir un sér aun mos inteligt'nte, capaz de b1.1cer y cou1-
preodf•t lo que el otro no hiciera, y 11si ó lo inlinilo. 

1> /Jios es et1J•rno; es Jecir que rH> lia tenido principio ni lent.lrá fin. Si hul,icrn 
tenido principio, es que habría salit.lo de la nada; pero esta n:1Ja, t¡ue es una pura 
abstracci\10 del entendi1niento, nada pucue producir; ó uien hauria sido creatlo por 
otro sé,· anterior, y ('Ulooccs este otro -sór seria Dios. Sí se le supusiera un principio 
ó un Jlo, se podría concebir otro que hubiese exislit.lo antes que él ó que putlie:,i;: 
existir uespues de el, y así siguiendo basta lo inlinito. 

'Ji Dios es intnutahte. Si estuviese sujeto á n1udouza, las leyes que gobiernan el 
unive,·so no tendrían r.stub11iclat1 alguna. 

»Vios es in,nate inl. Es decir t¡11e su naturaleza es diferente de todo lo que nos­
otros llama1110s m 1teri:i; de otru 1nodo nt• seria iomutablr, porque estariu sujeto ó 
las tro11sformacionr.s ó n1udal)zos ,le la materia. 

» IJios n(/ litne fn·111a npt·¡;eioblc ¡,or tiuestros sentidos, pues sin eso seria nialoria. 
r~osolros UC'l"•Íntus: la rnaoo de l)ios, el oj.. Je D11,s, la boca <le üios, porqu<l el 
boc11brt1 que 110 conoce cosa superior á él, se 1011111 por punto de co111p11racio11 de lodo 
lo que no co,nprenúe. Esas in1ágene:; en que so represen la á Dios lia]o lo ligt)ra de un 
ancia110 de larga liarha y cubi .. rlo con un ,nanto, son ridículos. 1'1en<:'11 c.>I inton\'l!­
nicnlo 1le rticJucir 111 Sér Supremo 11 las mezquinas proporciu11es de la hu111aniclad: 
1lcsde lo cunl, á prestarle l"s pasiones do la hurnani<lad y á hacer de él un Dios colé­
riro )' vr.o¡;ali,·o, 110 b11y 0111s que un poso. 

~Dios es on1ntpolente. Si as1 no fuera, podría coocelJirse un sér 111as poderoso, y 
asi siguiendo has1a lJUe se eucontrára ol sér á t1uil!o no se Jl'Utliese exced~r en poleu­
cia, y ese srria el vcrd¡¡dero Dios. No hahria becho todas los cosas, y las que él no 
huhier,1 h,·th() serian produch, d~ olro Dios. 

»Di s e~ soberanamente justo '!J bueno. La snbiJorí11 provit.lencial Je las leyes divi­
nas se rrvela asi en los c0:,8S ruas pet¡ueñas co1no en lus mas gr¡¡ndes, y esta sal,¡. 
tluría 110 pcrrriile clutlar de su JU!>ticia ni <le su bondad. Estas úos cualidadt!S 
supont>u tocias lus dcn11Js: si se la!> ::.upusit>ra lin,ituJas, ounquc no fuese sinó en 1111 
punto, Sl! po,lria (1e11u~hir un sér que IHs poseyera eo 11,as alto grat.lo, y que por Lauto 
scriu suprrior ¡j él. 

1>L\1 iníinilo de una cualidad 0xcluyo In posil,ili.Jad de la 1>xistcnria de ur.o cuali • 
liad conlraria tiue la au,inorio ó la anularía. Un sér, i11firnta1nente bue-no, no puede 
lcoer lo 111rnor sn,11bro rlo rnaligniuad, 11i el sé:- infinitamente tualo, la 111cnor sornhra 
lle lion1la1l, del 111isn10 rnouo (1uc un oujelu no pu.:de <le un 11égro ahsolulo con el 
n1enor viso de blnnco, ni un ulanco absoluto con el 111011or viso negro. 

» l}íos no podría ser al 1uis1no tiernpo bueno y nialn, porque no posryendr, una 
ni 01ra cualidaú ro grado al,soluto, no S('ria Uios; todo cstaria suj1•10 al caprícho 
y 110 buhria eslnliilida<l en nadu. No podri1:1 ser por ta11to. sino inlir1ita111rnle t;ue.110 
ó int1nitan1ento mnlo: siendo iníinilAr11c11le rnolo, no potlria hacer noda l,ue110, y conto 
!tus ohr11s dan lt'stirnouio de su sal,itluría, de su Londad y de su próvido ornor, 
hay qur drtlucir que 110 pudiendo ser á un mis,no 1iern¡10 bueno y molo, sin t.lcjar 
de srr Uios, cl1•be ser i11fi11ilan1ente huPno. 

»La soherona l,ondncl supone la souerano justicio; porquo si lri,lara injnslnm<'nte 
ó con parciulíua<l en llll.a sula circ11rtsl<o1cio, ó re~pecto á t111a sola de s11s crit,turas, 
no serio sohera,ncnlr justo, y por conserurnrio no seri¡, sohernnoo1Pnle burno. 

»J>ios es infinitr11nente 11erfccto. lrnpo•ible ea eonccliir á Oitis sin lo infinilú dP. 

• 
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1,ls pr rfeccionc~; ~in esto no serio Dios, pn1·,1uc se potlria concelJir un sér que pose• yern lo quo 5 él le fnllas('-¡ y osi para 11ue ninguno le sup,•rr, es preciso que sea i,,. finito en todo. Si,·11110 los alrihulos Je Dios iufinilos, no son susceplil,les 111 <le 1111• 1nenlo ,,i Je tlisn1i11ucion, pues sin C3o serian finitos y Dios in1pcríeclo. Su, ri,naso JJº" el pen~an1ienlo una parlicula <le uno solo <lo sus al1'1butos y ya no seria Dios, puesto que podria concebirse un sér rnas perfcclo. »l)tos es único. La unidad Je l'ios es la consecuencia de lo infinito de sus per. li!cciones. No podría existir otro Dios sinc> á condicion dJ ser i¡;ualn,enle infinilo en t,,ilo; 1111es de bah~r eot1 e ello,; la 11111s pequ,1i1n diferencia, el uno seria inferior al otro; el inferior cslaria suuordinaclo al superior, y Cltte solo seria Dios. nSi huuiero entre ellos igualdad absoluta, seria <le loda elcrnióacl un misrno pen­síl 1111rnto, una mis,ua voluota1l, un rnisrno poder; y confundiJa asi su iclenticlacl, no serian en realidad sinó un solo l)ios. Si oacla cual tuviese atributos ospeliales, el uno haria lo que el olro no liiciesc¡ y no habría entre ellos igualdad perfecta puesto 1¡uc 11i 11110 11i otro lcndrian el soberano poder. «La ignorancia del principio do lo ioOniLo de los perfecciones Je Dios, es la que ha en3e11dro<lu el politeisA10, culto de lodos los pueblos prirnitivos, que alrihuian á l,1 diviuidacl todo po,ler 1¡uo les parecía superior al de la humanidad. J\las Larde, los progresos <le la razon bon conducido á confund i1· lodos estos poderes en uno solo; y luego, á n1r1litla que los lio111br11t1 bon co111prenclido la esencia de los atributos Ji vinos, hao suprirniclo de sus sin,bolos las creencias que envolvían su ncgacioo. 11En resún1,•11, Uios no puedo sor Uios, sinó á coudicioo de no ser aventajado en nada por niugun olro sér; porque el sér que fuera superior á 010s en cualquiera t·osa que fuese, aunqufl no n1ont11se el gru•iso J,~ un cabello, ose serio el verdadero Dios . Por eso es preciso que sea infinito en loJo. » ,lsí es co1no, cornprobo<la In exisleucin de Dios por sus oLrns, se llegn por sirnplo induccion l61,1ica á deterrnina1· los atributos que le caracteriza o. n »Dios ,·s, pues, la soberana y suprema inleligenr.ia: único, eterno, 1n111utable, in111a­Le1·inl, 011111i¡,olcnlt, sober<1.name11le justo y bueno, ¿ infinito en todas sus pe, fe,·ciones, y no puede ser otra coso. l'al es el funda,ncnto sobre que descansa el edilicio uni­versal: es ~1 faro cuyos ra}os se cstienden por el uni~erso cnt,·ro, y el único que puede guiar ni hou1bre en la investigacion de la verdatl. SiguiJndolc, 11uuca se rx-1 ra 11iará, y si tantas veces se ha extraviado, es por no haber se3uido el cao1ino que lo estaba indicado. 

11 Este es laml,ien el criterio infoliule tic lodas la~ Joctriuos rilosóíicas y religiosas. J~I ho1nbrc tiene para juzgarlas uno rnedida risurosan1entc exacta en los atributos Je Uios¡ y pu1•.<le decirse con certidu111br1! que toJa ll•orí,1, todo principio, todo dog• 111a, todo creencia, toda practica que l'Slé en cnulradiccion con 101v solo <le esos alri­ltutos, que lcndicra no ya ó anularlC1i', 1nfis á dis1ni11uirlos, es un t>rror, está fuera clo la vorclad. 
» J;n filosofía, en ¡,sicologin, en tnorul, en rcligion, sulo es 1:erdad la que no se uparta un ápice tle ln, cualidades esenciales de l<1 divinidad. Lo rl.'ligio11 pcrli-ctn seria aquella CU}OS artículos 1lc íé eslu\'Íeran de todo puuto rn cc1nso11a11cia con esas cua­lidad!'~; CU}OS t.lo¡,rr,as pudieran sufrir las pruebas J~ esa co11fronlacio11 sin 111cnos­ca1Jo alguno. 
Lo t:scuela que rt>conocc á J)ios con10 cousa prin1l'ra, y nd1nite el pro~reso inde­finido del rspiri111, 110 pcrtt.'nl'cc ni á los sistc111as i111¡11os, 11L a las cicnl{ficas aber­raciones. Y lern1i11a el l'adro Llanas su primnra confl•rcuc1u ili1·i1•ndo: •< E:.loy pe1 suaditlo d1• 1¡ur rnucho¡¡ hornbr1•s ,Ir reclo sentir ban al,auclonado nucs• Ir a le augusta sorpre11Jitlos por las alhoracos de esos prcsunluo&os i,1\hios que 111icn• 11•11 una cil•ncia quo no p,1scen, y In supon<•n anlilélica ó 11ur,1r:is vr11rrondas 1·re1•11ciob: hagó1nosles ,·cr c¡ue eufrl'nle de la Íé solo pu1·Jc hallarse el sotisrnn, rn. ír,,ntc clo l,1s vcrd,Jtl<'s r .. ,cl11das s11lo p11r1le 1>slur In ignoran< io y el nlolnudra111iento, 1:nfrc1,le de la J3lt•sia el vPrdailero y ú·1ico osruronlis,no. Lo círnr.io cslá coo 1111s. ol ro, .» 
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\>cru1Íl(l nns r.l I\Hlrc Ll.111,1~ cp10 le digaolOS1 que IJ cienci,1 está i:un rt1tloir In§ 
botnhres tle bu~nu volunlau. No es la [glesio c,1tólica In· µrivil,• 0io-da, 116; que para 
Dios no bt1y pri, il1,giarios. 1'utlo uon1bro que le arna ca espíriLu y en vcrdnJ, todo 
aquel que cu111pla ficltnente con su sant11 ley, y busque t'O lo caridad y en la ciencia 
rl pro¡;reso e\~rno J~ s-u ahu,,, ese Si!rá sie111pre grato á los ojos tlc Dios, 5ea cua1 sea 
lo rcligon qui' profet.e. 

¡ La cieucia es la he rcncio do Dios, y todos los hon1bres son sus heFederos ! 
¡La cit>ncio, no lo posee ni esta ni aquella religion, ·porque llogará á ser un tlin 

e! putri1nnni11 de la bun1auido<l; y en la bUhlin,idatl de la ci~ocia, está la diviuió.au 
de la religion!! 

Allt.\LIA l)o'11XGO \ SoL1~s. 

Nos escriben Je la vecina villa de Gracia lo siguiente: 
1t lle1110s recibiJo, por conducto <le D. Juan Soler, dos esh•r:is rara la "llSt'franza • 

de goograíia, física y aslronó1nica, regaladas á la escuela espirilisln de esta locali--
<laJ¡ deLido á la filanlropía y distinguidos sP.ulimienlos <le uoa persona que por su 
1nodestill, desea no sea reYrlado su nomure. 

» Esto no obstante. le dan,os las n,as espresivas gracias por su Jcsiulcrcsacla <lc-
n1ostracion en Lenelicio del progreso rnoral. » 

Nosolro~ tambien salu<lan10s afectuosamente al híenl1ecbor ii.cógnito, que se in­
teresa en instruir á los pequeñitos, porque !lstos, son la base tic! porvenir. 

PENSAi\fIENTOS. 

Si quieres ser 1~ru<lcnlc y eslin1a<lo, ~uar<la tus n,anos dé la rapi-ña, y tll lengua de las 
in<li!-cretas y u1al 1ncdita<las pidabras.-Gia/at·. 

No negocies cas,uuiento a ,nujer alguna, pues si le acaece 1ual, le llenará. de maldicio• 
nes, y si hicn té olvidará. /<1.er11. 

Viste con aseo, qne las palabras del bien vestido son oídas, y sn persona es bon rada.: 
la~ razoner, del nial vestido no se atien1len, y su persona nunca alza ca heza.-Tdem. 

Al ,uas valiente guerrero se le puede hacer est:lavo; la libertad d·et pensa1niento, no 
se le puede quitar al ,nas débil de los horuhres. 

Vale mas 011a. choza. en donde reine la alegría, que un 11¡llaoio donde reine la tristeza, 
Si dudas de la justicia. dé una accion, abstenle de ella. 
RI trabajo es la si\lYnguardia. <le la inocencia de las mujeres: no las dejes estar ocio~as.. 
l~s ft\¡;i\ atlivin,u· lo 1¡ue será nna rnojer en casa de su 1nnr1do, viendo lo que es en casa 

de !'itts j1adres. 
No ehcs avergouzarle de r,reguntar lo que no sepas. 
J.a ignorancia es sicnipre- injnsta con todo el Ol\1ndo. 
l.a lengua eo la hoc,\ de un hornhre virtuoso, es uoa na.ve que ahre uu lesoro. 
Dos esccsos pierden á los ho,uhres: el hahlar y el gozar demasiado. 
'rcn presente que aquel que te cueola las íaltas de otros, procura. <'stadiar las tu1as. 

---<•::a----

EL ESrlRlTISllO l\EFUTANDO LOS EURORES DEL Ci\ TOLICIS~IO ROJl.\l\0. 

Uole<'cion de articulas escritos por Amolia Uorniogo y Soler, que formnn 1111 volúmen 
¡1o trescieutas treintn y cinco págiuos en 4.0 menor. Se voode al 1,r1tcio de 10 roahis en la 
call11 lle li'onollar, 24 y 2G, tiooda¡ en casa !)_ José~iaría Fernandez, t npellnna-s, 13, pral.; 
en Sun l\t11rtin (je P1·oven,ali;, irupreutn d.e Junn Torrents, Triunfo, 4; en Gr11.cia, en cnsa. 
de l>. l,uis Llach, Uaiion, O, principal, y ea las principales librería; de Bar~eTona • 

. - S-~~ \l•\llTllol UR l'IIOVlr'í'il.l S: lrn¡t. 1\P ,lnan Torrt>nls y C.•. 1°d11t1í-O, ~-
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Rarcot,n,: au tri111e,lre a•lel101..i~. l pla,. 
t Otra do IJn~l•u: oa 1ii•, id. . 1 plu. 
f11:r1ujtro y Ul11~111ar: 110 161, 14 .. 8 ptas.-

Calle de Fono1lar, 24 y 26. 
Se publica los Jufives. 

SUA1AR10. 

PUNTOS DE 50::íCll!ClúN. 

g u l.~ri1lul Adn,i11bln1eion <le 
l~l U.t1e11 sen illo, lfoyc1·, 61, ~--­
Mad i id: A hn;1.:r<>,ij, ,,¡,tr. der111·L3 
-A.ll1,a1lli,: S Fru11cii,co. 'lll, 11011 

,l I úpllc , fl lot?óLicn sobre las con fereu(:his ,,ien tiJico-reli¡;(osas del Rdo. P. Ed Lla ruo Lla, 
h ·11:1, lJ,-1,t•" rn n1J1•111e de l-tuea . \' .-f>en,:,•1·111,:, ntoA. - . , 

REPLICA FILOSOFICA 
.~UJJJIE 1, ~S C1lX FF.llt::XCI..\S CIEN'flFíí.ú-llELlGIOS.\S llEI. RDO. P. D. EDUA.ltDO J.L.\;, \S. 

11. 

Siguientlo lu lorea que nos beuios impoe!tlo, hen10s leido dclc11idan1ent~ la segun• 
Je coufcrencia del l'aure Llunas, en la cuol sienta el pri11cipio c¡uc, Le, Cusuioguulc, ,no• 
derna nadc1 11u1Jde a/irutar contra la l'osniogonitt 9e11esiac11; y á pesar de esta cout.un­
<lente alir1nacion, él 1uisa10 se coolracJicc, sin dojar lugar á la duda, cua11do cotlliesa 
i11gé11uamcnte en la págiua 34 tJUe, «el Gencsis n<> e~ un sisle1na co1npleto de Cos-
11,11go11lu; pur9ue ,'1101sé1 no escril>,J co,no u11 s1ibio uric, obru científ,ca, sitio que se 
lin,itó d ltucer cie,rtas ii,dicc,ciones indispensables para Ja ensei'l.a11,ci del género /u11na110. 11 

Pues entonces, si le falla 1uucbo pura ser una o!Jra perfeota, (cicutííic11111e11te ha-
1,lanifo), no co1nprtiodo1nos porque la Cosu1ogouía 111odl!r11a n1.1Ja puedo ofircnar contra 
la Cusrno¡;ooía geuei.iaca, cuando el aJelanto de la ciencia es lun inoega-hl~ co1110 la 
fui del sol¡ cuauJo el progreso en lodos los conocirnieutos hu111anos es lan fácil de 
ueu1osta·ar con10 probar aritrnéli<:a111ente qoo dos y dos son cuatro! 

No dire111os por esto que las hipótesis sentadas por los gra11Jes sál,ios, lleven 
todas ellas el sello tic la 1c-rJad absoluta, porque la verJuJ ahsolúta nunca seró el 
patrimonio del bo1nurc; porque entonces óstc se igualaria á Dios; y slerupre habrá 
lanta dislani:ia de Dios al bo1nl>ro, coo10 de lo infinito, á lo in{initesunal. 

Esa eterna li11ea Ji visoria existirá en todas las etlud11s¡ rnas uo por esto el traba­
jo de la ioteligunci,~ hurnllna deja d.i ser 11du1iral,le! eucanta<lol'! asoml,roso! sorpreo-
1lonle! Nada 1nas bello; nada u1as grande; nada rnas subli,ne y ,nas consolador, que 
ver los til~nicos esfuerzos ti~ esas i1oagi11aeiuo1ls generosas, que con una iogeniosí­
si111a activiJaú, con uu afan incansahle, ueJicao toJo su tie1npo á estudiar los ¡;ran­
de3 principios que sirven Je base á la vida Je la bu1n,111idacJl 

¿Qué i111porta que el frutrJ de lodos e:1os trabajos no esté auo i:01npleLa1nentc sa­
.r:onado, si el fruto, en ruzou Je la verdad suprc1na, nunca estará ol alcanQl.l de la 
1utelisencia del bo1n!Jre? 

¿Qué es el bou1l;re úo la tierra? ....... . 
¿Qué os la ti~l'ra'l preguntemos pri111ero. ,\ stronó,nicnu1enle cou:.iilcracla «en el 

rou11Jo de ~Iercurio brilla en su cielo corr10 uua eslrcllc1 de prin1era ,uagnilud. 
»Eu el cielo del ntun<lo de Vénus es visil,le á la siu1ple vista co1no una e~lrella 

do pritneru 1nugniLuJ n1uy lu1ninosa. 
»En el ciclo del inundo Lunar, el astro TiC'rra alu1uhra á media noche tanto 

co11111 alu111hraria11 c11torce lunas llen:is. 
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»En el ciclo del muuJo Je ~Iarll•, es UJ\il brilla11lc· cstr ,, lla tlr la lar<lC-,- ulgo n111s 
pequeña de lo que nos parl•c;i Vénus. 

»En el ciclo del munJo de Júpiter, dcl,il e~lrella lle la n,añana y Je la larde, y 
puntilo nc~ro que pasa lod'O!i los oiios por delante de su Sol. 

,-Eu el citllo del u1undo de St1turno, la tierra es casi invisible, un punto telescó-
pico que pasa c11da quince años por tltilanle del Sol. 

»En el cit>lo del 111undo de Urano, In tierra es con1plelou1entc invisihle; y en el 
ciclo del mundo e.le Neptuno, es cornpleta1ne11Le desconocida.» 

Ahora hien; si en nueslro 111isn10 sistcrna ph111clario la tierra ll ciorln distancia 
es co111pletan1ente desconocida, ¿qué papel representará ante lus deniás universos? 
Srrá OH\nos que on átorno perdido <'11 la inn1eusi<lad. ¿Y c¡ué serán los liul11lantes de 
1!stc globo co111pa rado! con otras bu1na11i dacles? l\1énos, rnucho n1énos, de lo quo 
iion los infusorios pur3 nosolros. ¿ Y estos séres n1icroscópicos, {los bonihrt>s Lrrre11a~ 
11!s), podrán ni ouo remotamente co1nprc11Jcr qué é!t la esencia Ut' l)io~? Nó. 'fen­
Jrcoios, todo lo mas, nol,les aspiracio11t>s; tral,ajarco10s al raídos por el foco de la 
verdad Suprerna; horrrnos esfuerzos supo1·iores á nue~trus condirionos 11111rall'S é 
inleleclual~s; tc11clrcn1o!t i11tuicio11 d1, algo inmenso! 111ara,·illoso! ditino! Sr,ntirc-
1110s latir nuestras sienes y uullslro corazon con uua sensaciou ,J ulit·iosil, pero ines­
¡,lioal,le; suspirnren1os por una ti erra pron1cliJa; lloraremos por una libeitnd itJcon­
cebible¡ vcre1110s en el cielo Je uuf'stros sueños aJb-o que nunca podrá esprésar el 
lenguaje huinánt>; per·o <lejaremos In tierra uuis pequcüiios en 1.:i1:11cia, 4uc lo es el 
feto en el claustro ,nalerno, cuo11uo el espirilu que tlebe animarle está 1urliatlo sin 
i:011eie11cia de lo qnr. fué, ui Je lo q1;0 será. Por esto, nos sonrei1nos cou esa sonriha 
co1npnsi va Je los ancianos que r.scucban con rutlanco'Ía los su~ilos e11lusiaslas de sus­
uielos, cuando vcrnus que los hou1bres se afanan pür <lemostrar, con las rnas couclu­
)'eoles atir111acioncs, que el Génesis mosáíco es la 111is1na palabra de üios, rs la obra 
obten i<la por la divina rovelacion. 

¿ Y cci1no pu~<l~ ser su paluhra augusla cua111Jo la ciencia <leslruye sus asevero­
eiouíls? ¡Si Dios huhil'~e escrito un libro, sus ar¡;urneulacioucs serian i11co11lrovc1 li­
hle!>l Y en él nu•ru lH·cho tle que el ostu,lio de lüs ho111bres avuaza mocho roas que 
las paginas sasrada~ de las l,iblias Je todas las reli~iones, es prucl,a inequí,oca c¡ue 
esos vi ejos rnaoualrs de los siglos estao escritos por los legisladores prirnitivos: 
lion1lJ1·es supPriores á 111 ¡;cnerali<lad, r1ero que 11u11ca fueron inlérpretes divinos; por• 
que de hubcrlos sitlo, los princi ¡iios sen lados en sus t ►ágínas ja111ás la cieaci a hun,ana 
los hubiera podidv <lestruir; porque Eie11Jo Dios la Supre111a sabi,luría, solo poJria 
inspirar )a \'Crc.lod. La l,iistoria de los libros sa~raJ os lu Jescrihc muy Lieu Allan 
l{ardec en el caprlulu 1 V de ~u vénesis. Vea,nos lo t¡uc u ice • 

«La historia cJcl ori~1:'n de lo<los los pueblos se confuntle con la tic su religion: 
por eso los pri111cr11s lihrüS han sido religiosos. Y c-01110 todus las religion<\:! se re• 
litlrcn al principio Je las co~as, t¡ uc es ta,nbieu el de la hu 1110 n ic.la J, ua n dado acer­
ca <le la f11r111acio11 y ordenacion del universo explicacio11l!S qu e están en relacion 
con el c~lado 1l0 los c,111ori111ientos cJcl ti~1n1H> y de sus fundaJo rc!I. Ila rrsulnulo tle 
eso que los pri,nerns libros bagratlos fueron al 111is1110 tic1npo los prírucrüs libros tle 
cieucio, conll) hau siJo ta111bie11 por n1ucho Liernpo el có<ligo Je las leyts civiles. 

)) lJa rcl igiou er.i e11t611ces un freno poderoso para gobernar. L11s pu1,blos se so­
n1eliao gustoso!' 6 los po,lcres invisibles, en nornbrc de los cuales so h's h11l,laha y 
de que los goberu ,rtl,n, se <lcriuu 1naudatorios, ya que uo se proc-lc1111aro11 1011 iguales 
Ue esas mis11111s pO ll'UCiúS. 

»Para <lar 111us fuurzu á la religion, era preciso presentarla c111no 11bsolul11, infali-
hlc é inn1ulahl<•; sin In ouol uubiera perJiJo su prestigio cutre séres casi brulalcs 
en quienes apt;na~ apuntaba un destello de razon. No con\'enia que soliro ella pu­
diera discutirse ni tarnpoco ¡,¡obre las órdenes del soberano; y de Hhí el priucipio ,le 
la fé ciega y tlo lo obediencia pasiva que tu vierou en su lie111po su razi)n do srr y su 
utilidad. La vonerocion en quo se le11ian los libros sagrotlos, t1ue se cretnu c.lescen-
1)idos d1•I cielo ó inspiratl1)S 11or lo divinidad n1is111n, horia sacrilt'gn :;u cxún11•11. 
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» Eu los tien1pos pri,oilivos los 1ncdios Je ohscrvat:ion eran neeesari:1n1enle. n1uy 

io1perfcctos, y por consecuencia, los pri1neras hipótesis relativas al sisten1a del mun­
,ro tcnJan que estar sobrecargadas de groseros erro1·es; pero aun ou1111do estos rne­
Jios b ubiesen si Jo lnn pcrfcct:iooados como los qur, hoy leuemoij, los hornbres no· 
b ul1ieran sauido servirse de ellos; no pudiendo ser por otra parte sin<> el fruto del 
desarrollo de la inteligencia y del conocimiento sucesivo de las leyes de la natura­
leza. A medida que el hombre ha ido adelantando en el conoci1ni<il11to de esas leyes, 
Ita ido pe11eln1nd1> los 111isterios de In crcacioo y rectifi1:nndo las ideas que se bauia 
forn1ail11 :ic<'rca del origen de las cosas. 

»Así co1110 para tiOmpreu<ler y definir el movi,niento correlativo de las agujas Je 
un reloj, es indispPnsable conocer las leyes que pr1•sitlen á su mec11ni~nl\), aprc(•iar 
la i\11rurulcza de los n1alcriales y cnltular la potencia de las fuerzas que fuuric,uan: 
1,ar11 co1nprender el mecanismo del universo, os preciso conocer las leyes que l'igen 
Ludas las fucri;is puestas en accion eo esto vnslísimo conju11Lo 

» El IJ<11nbre ha sido in1potcntc pura resol vrr el prohle111a do la rrcacion liosl!, 
el n101nen10 eu que In ciencia le ha dado la clave. Ha sitio preciso q11r. la Astrono­
,nía le nurieso las puertas del espacio infinito, y le per1nitiese penet rar· en él con 
su n1iratlo; c¡ue pudiera tlelermioor por la pc,lcncin del cálculo con uno precisio11 vi-
0orosa, el 1novi1niento, la posicion, el vólotnen, la nc1turaleza y el ofi,iio de los l'Uer­
pos cclnstes; que la Física le revelára las leyes de 1, gravilacion, del calor, de In 
luz, y de la electricidad, la polencia de esos agentes solJrd la uatur,dcza entera, y 
I¡¡ cau:;a de los iunumeraulci¡ fenómenos que dt: ellas proceden; que la Quírnica le 
enseiiára las lr11nsfor1nacio11es de la 111aterin, y lii ~Jineralogí11 las 111al\•r ias de q111, 
se co111pone la corteza <lel globo¡ 1¡ue la Geolugía le enseñase á leer en las tl1fcren­
t~s capos tcrroslrcs la for,nncio,1 gradual de este mismo glouo; lo Unlánicn, la Zoo­
logía, lu Paleo11Lologfa, la Antropología, debían iniciarles en la flliac1011 y en la su1·e­
s1ou tle los séres orgánicos. Con la A rquPología ba pndido se Huir los pasos ele In 11 u-
rnaniJa<l al través <lo las cdaJos: Lotlas l!ls ciencia$, en 611, con1plclriodos.e unas ton 
otros y <lán1l,1se la n1ano, lonian que nportor su conti11ge111e necesario para el cono­
ci,niento ÚH la historia del 01und4; á falla de lo c1111l el honllire no tiene por guía 
sino sos pt·imcras hipl~lesis, ni por auxiliares, r11as que sus senlitlos. 

:o Por eso tu111Lie11, éÍnles que el hou,Lre csluviera en posesion <le lodos esos elc­
rnenlos indispensables de apreciacioo, Lodos los comentaristas del Géne!>is, cuy¡¡ rnzon 
lutolrneute se cslrcllaun contra i,nposiuilidades n1alcriales,. se rovol\ ia11 en un 111iso10 
circulo sin p'odcr salir de él, hasta c¡u.c lo cicnciu bu auierto el curnino al través del 
vetusto edilir.io <le lns antiguas creencias. Tndo ba caruuiudo entouces <le aspecto. 
Una vez cnl'onLrado el hilo cou~uctor, las dificultades se han desvanecido, y en vez 
de un Génesis imaginario, se ha leri ido un Génrs is positivo y en cierto rrH,<lo cspe- _ 
rimenlal: los liorizonles del univ('rso se hon csteutli<lo á lo infinito¡ se ha visto que 111 
lierra y los asiros se forman 1Jradual111P11te segun leyes eternas é iu111ulul1lcs que rev,i , 
11111 n1cjor el poller y J¡, sal>iduría de Oios; que unu creacion 111ilagrosa suliúa <le un 
go J pe de I a na d.·, co,no un cu 1r11Jio de <Ice o racion por u na iden sú hi t11 tic la di vi 11 i­
da<l, despucs de u1111 ete-rni<l:itl do innccion y de soledad in co111prensibles. 

»l'ul'slo que es i1nposihle co1101:er el Gcncsis sin los datos que la cicncin sunii ­
'!istra, puede <le1:irse t:on toda verdad que, lu ciencia es la vcrdndcra,nente llamada 
a constituir et (iénesis segun lfls leyes de lt, 11aluraltJ.::a. >> 

No cabe duda quo la ciencia es la única que puede formarlo: porque la ciencia 
.. es la Vl'rdad; pero este trabajo no es do un año, no es <le u11 lustro, no l'S d

1
• una 

c_cnturía, es <le rnilloofs y 111illones de siglos, y nunca t'Slará t1•rn1i11ado porque 
s1e111pre encontrará el Lombro un rnas allá desconocido; y en todos sus estudios verá, 
que al eoniprentlcr una págin¡i do sus volún:1enl's cie111H1ros

1 
1~ quedan ,ni! y ,nil 

lt1•nas tle gcruglificos que descifrar, y de proule,nas que resolv er. 
. Lan1entn111os de todas veros qne el ilustradísin,o l'nclre Llanas se muestre inipo-

1,,,. croo Le en un;i cuostion que Lay quo dticir tlo ella lo que <lecia Sau Agu.1 iu r1,fir,(•n~ 
!ln$e á Oios: E.~ paciente por,¡11~ es eterno; y l,1 ciencia, tiue es la pri111t,gt'•niln de l)ios, 
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tnn,!Jien es paciente porq11t es ete 'tl(l, l'or esto los esfuerzos <le los sóhios dehornos 
respetarlos, que como tli<ie 1nuy bien Victor Hugo: «El esfuerzo ele lotltlS compone 
la surna del_ rrogreso. llaga cada cual lo que pueda y el Sér inmenso se <)¡¡rá por 
~ati:.fi,cho. El s;1lie equipnrnr lo i1nportancia de los r11~ullrulos con la energía de los 
inlencioors. l~I 1n11s 111inirno esfuerzo es lan venerable como el esfuerzo rnáxirno. ll 
Ji:sto mis1110 c1·een1os nosotros, y srnlin10s que el PAdre J,lanas esclaa1e, dei:pues 1lc 
la1nent.arse de la ,rrullilud de hipótesis que en el terreno cienlifii:o se Jispulan 111 
palina de la victoria: 

<< Y en el'11cto, SPñOl'C'Sj si la ti{incio cosn1ogónila se dC'sarrolla todavía en las es­
frr11s ti,¡: lo hip1)té,lico, ¿.cun qué título se acude á ella p11rn en su no111hre y <'n su 
representacio11 co111l,atir tle frente á la 1•evelaciün genesiaca? ¿Acaso una hipótesi~ 
pu~1le ree.1nplnzar lógi1•.arnentt1 la enscíianza contenida en el rnós augusto y at)torizn­
cl◊ ue los lihros, de ese /i hro vt>nerado por los sáhios <le lQtlos los siglos cristianos, 
y en el ct1<1I se habla siernpra dignarnenle d-e Dios, y en f'I cual únic.imente el hu-
111ano linage ha ~isto escrita su v<•rdadera historia, roni1ignadas sus verclaurras asp:­
ri1cio11r~. i11uicado~ sus ,· crtlatlPros destino~? La ciencia cosmogónicii 110 tiene hoy 
otro , idor que <' 1 g ue la pa l11 hra human a le conce<le: ¿.~· <lesde cuando la pn t., hra 
bun1 an;¡ <>s ton rol,u~ta, es tan iOnor11, t1ue en sus resounncias haga «lcsnparccer los 
e-c.tH; do In pal ,brn tlivinn?J1 

Nó, Pud re Lla11as, nó; ni11gu11 sér ele la creacion hará clci,oparecer los ecos de la 
palahra divina. Si la pnlohra ,le los pnmeros siglos se estin!;tH', rPpetin1os In qun 
hc,nos 1licbo n11tPrior11:l'ulc: l)ios no ba rev11lnclo 11aJa¡ porque Oi(lS, hajn el senti,lo 
1:ient1ílco no os un cuerpo, no es una indivit1uolitl11<l, es la ciencia profunda gern1i-
11a11do en la Crl1 :icio11; es una r.ausa incoir,prensible para el hombre quP, soln put>do 
oprrcia r los efectos. l ,11 rcvelarion de Dios está en lo i11telígencia óel hornhre; p<' ro 
110 es esa revPIOl'Íl>n atribuitln á los prin1e1 <Is IPgisla,lores, estos hablaron, y escrl­
li ir rou, ol>Pcl('ri<· 111! o á i n~pira1:io11es bu ,nonas, Je espfri I us rnas ad eln ntndos que e,llos. 
'l'oclo fué ollrn tlt• hv11il,rcs, por esto las religiones obe-dccen ú princi pio:'.I no in1nul¡1-
hl cs , ) sí rPfur111ahi('s. 

iOuó son esos libros sngraJos·? ¿qué es cs(I. cosrnogonia grnesiaca lan 1ll"tnntotlo, 
tan ,eucra lo, do11dl' ~olo se trata de l11 fqrrnacion ,le la ti t• rro, cornparada run lt1 
cosmo3nnia univcr~al, coo lo Urunografia ge11P-ral, estudios donde la llll' lltc se nbisrna, 
<lontln el lio111bre se l't1cucn1ra tan pl'qu1•ño, que ni non su cuerpo le proycl'la sorr1bril '! 

1.:scucbr 111 os por un r11u111e11tu á Kard•~c en el Ctipítulo , , 1 de su Gt\11Psi~: 
«Para fi ~Ur3riH)S cunnln es posible hacerlo con ouctlras lin,itatlos facullurlcs, In 

lntinidad drl C!'-Jlil('io, supoog.1 11111s qut~ parlir.nrlo Je la ti1•rra penlicla "º 111r.di1, J,, lo 
infinito, uacia un punlu rualquicra 1lel Universo, y PSIO con la prodigiosa vrloriJ¡1tl 
tle la chi~pn 1•lr1:l1 il'n r¡tll' rcc11rn~ 1nilliir1'S el e leguas ií coJa segundo, uprnus hon1os 
dejado este globo; y hnhicrnlo recorritln 111illones Je h•3uus, nos er11·011lra1nns f•n 1111 

sili<l do11de 11urslr11 ¡,l11Ln nos aparece linjo el as¡,eclo de una pálidn Pstr1•1la. Un 
insto11te tlrspucs, ~i guirntlo la 11ds111n dirrction, l!égn 1110s l:óC'ia las rstr1•lh1s lrj1111as, 
tltle ap1>n11.s sr 1lt~ti1,i ue11 de~1lo la eslarion trrl'rslrr; y <lr.sdo allí, 110 solo no se ,Ji$­
l1111:;uc lu 1irrn1 1•11 las prol'un<liuaJes 1.11·1 cielo, sino que. aun l'I ~ol ron tot!o su r~pl i· n­
dor q1Je1la e1:l ip:.ndo por lo distancio que <le él 110s scpnra. Anin1auos sirn1pr1i por In 
111í:;111a velociilaJ <l rl rr l:i1n¡ ago, <l1•jn1111•s ntrás sislí'n1as de nH1nclus á ra<ln paso que 
avanzarnos rn la (").l1•11sio11, islas d11 luz 1•térea, ,·ias cstclíf<•ras, rrgion1•s su11luos:1!t 
rlonJll Dios hn s,•nd1rndo u1uuclos ~011 la 1nisu1a profubi(1n que h:iy IJ01 es. en la ¡iri-
111a1·cro <'11 las prodcrius terrestres. 

»Snlo hace alsunos 1ninutos que van1os n111rcha11tl-o y ya ce11trnnros tic n,illn11<'S 
ele 111illoncs úc l1•g11a$, hillonrs )' trillones nos S<'pnrau de lu li<•rra, l' 1nilloo1•s y n1i-
lloncs de 111u11tllis l.ian pa~ado por nuestra vista; y sin cn,burgo, \!Scucuatl ........ 110 
ht•nins a\'an;.Rc!O un solo paso en el Universo. · ' 

»Sí c-011linu:1mos <lurnute nños y siglos, y 111illonrs y r11illon•\s ele p.-riodos rirn 
vrccs srrulores é ínccsanten1enlc c(>n la mis111a vclooidad i11icial, no por eso hohrc1110~ 
¡¡<l•:la11H11.l11 ,nas, y r~lo en cu11 lquit1r¡1 tli1·cccio11 que ,·ayan1os y hácia cu1tl1lui rr puulo 
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que nos <lirigi-éscrnos, á partir <le este grano invisible que llamarnos lie1·ra. Eso es el 
• ci;pae10. ll 

Ante esos horizontes infinitos, ¿qué es el Génesis mosáitJo? Un euenlecilo de ni­
f10s ¡11otla 111as! 

l)icc el Podre Llanas al con1enzor su scgunJa conf11.rencio. «Que el hon1hrl1 , 

en el desvanecimiento de su orgullo ha próclarnndo la i-uperiuridad de In ci<•u­
cio sobre. fa fé, ha alacado la fé antigua en oornhrc de la ciencia rriod erna y ha pro­
clan,ado auliléticos sus intereses; pero un exá,nen iíl'1parcial del desonvolviruicnto 
cie.nlítico rnod eruo, 110s ha demostrado hasta la evidencia, lc1 fri,· oli1li1J de estas pre­
tensiones jactancio~as. ll 

No son jactanciosas, nó; ayer la ciencia en estado de err1l1rion para r.l ho1t1 bre 
trrl'enal, pódia funuur su base en la fe; pero hoy la c·te11ria, bija (le la razon, des­
JHIOS de baber hecho sufrir a su madre un parto mu y laborioso; hoy tiene vicia pro­
pia, y ~s la fé la que ba de bus,:ar su apoyo para poder vivir¡ que así con10 para 
cada Astai:ion hny sus frutos, p11ra cada ccnluria bay su distinta civiliz¡1cion; y la 
luz de ~ycr, es pavrsas h11y. LHS religiones coco al impulso de las graud<•s verdad es, 
y la cienci11 hará r,,uacer la íé e-o llls eternos demostraciones cienliticas. Por esto uu 
potlerrios estar co11forn1es cou el principio sentado y 'iosleoido por el Padre Llanas, 
cJe quo la cosrnogonia modc!r11a nada pueJe afirrnar coutra la cosrnogouía genes•ar;i: 
11ue si en bipóLesis ruúlliples se funda la pri111era, en a!J-surdos errores esta basada 
la segunda; y no estendernos rnas nJJeslras cor.sideraciones, porque saliiJo es tic to­
Jos cou10 t.lcscrih~ el Génesis mosáico nuestro planeta, y las perst'cu:.iones que han 
sufrido los sábios asl1óuornos por tener distinta o¡,inion que la de nueslros padres 
suhre la f,)rn1acio11 y rotacion de In tic>rro. 

llespJtc1nos, con10 di1:c A llan J{arJcc, ~esas enseiia11zas que hoy nos par,,cen pue­
rilesl a.í con111 resr,eta ,nos 111s a pól ugos q.ue b11n di vnrlid o y a lecci1,11ado uuestra in­
fan t ia, y al,ierlo 11µ,t•str11 i11Leli0encia , cnsei°lánclonos á pensar. t;ou esos c~1a1lros lia 
ioculcaóo lloisés en ~1 curazon de los 1>ri111eros hornhrcs la fé en Dios y en su rintler. 
íé sencilla qu,, 1uas tarde debía drpurarsc á la lui de la ciencin. Porque srparnos 
hoy leer de corridu, 1111 tlespre(;ie111os la cartilla y el calon e11 que apie111l irnos -á tl e-
11:Lrear. 

¡¡:"<fo desrcbt'rn·os el Génesis hílilico; al <',Onttario, esJudién;osle á fúnJo ., c () ll11> lo 
IJ11ct•111os con lu hislo1 in ilu h1 i11fa11ria 1le los pu<' hlos. Es uu11 "PºPC}O ri1·11 en ale­
gorías, (;uyo se.11tido oi,;ulto convie.1111 tlesc11lrañur, y que t's pre1:iso eon1cntor y .1•~­
plicor con el auxiliu de las luces <le 111 razün y tic la cic111·ia. Y ul hn c.er rcs,iltar la:. 
l>elh•zos p(léti,·11s y las inslruccioncs e11vt11·ltas en el lenguaje li¡i urntlo, no lcn1uc110s 
de1noslror los P,l'rorP-s quo contenga t'n int,·rés n1is1110 1le l11 rcli¡,ioo. Se la rrspet¡¡rli 
111us cuando esos errores 1¡0 sean i111puf'slos a la fé co1110 venJadés; y l)ios 11pareccrá 
á nuestros ojos n11¡s grande y mas poderoso, ruando se r-ooozta cu lod11 su <·x1en~ioi1 
In n¡a r:ivilloi,o Je sus obras, y la profunda Fahiduría Ull !iUS h·yPs1 que cuando s u 
no111hre eslá ;1sntiado ó errores 111u11ilit?~tos. ¡; 

1-:stn es una ~ran v1!rd od, y nco ns .. jan,os al Pad,•e Llanas que S" osoriP ol n,o~i-
1nicnt·, general. l)il' u Victur llugo ~que la socieut1J ntJtuul rdut·a loa á11i111os, n11<1a 
cnsPi1a que 1nás larde dt•l>a s1•r oll'iJndo; deja en !Jlanco la pó¡sina er, que lo con­
cic•n1·ia, ilusl,ado por la l'xperieucia tJ,1 l;1 vi,ln, estriba cuando lh•gue J¡, horo. » Esa 
página se ho tic !!ruar coo la creencia religiosa, y esa crccufio Jtlbe estar en ar1110-
nía con al prosreso actual. 

Ni In cos1nugunia tnotlerna ni lo cos111c>go11ia gcncsiaca han r rsuelto rl pran 1,ro­
!111•111~ que rn 111 noche tf~l tir111po trazó PI l~terno en el 111o¡u1 tlel infinito. J11ú1il rs 
poríio r <1uien ha tri1Jnf11uo, porque el triunfo ni se oliluvo ll}rr ui se ohteutlrá 
111oi1ana;. y aun1¡ne el l'uJrc Llanas aíirn)!l al íinul tle su conf1' rl'ocia 

((Co,uo quitira, creo, Seiivres, ha her 1Jer11os1 rndo la necesid,iJ de que los sáhio:. 
consul ten á l,1 l'c?velarion pnra proceder cou paso fir1ne tn sus hipolúticos ie1vci-t1 -
sacionrs cosrnog6uicns. Si la ciencia procediera ,lu acuerdo con (-1 Gént>sis, sahr1u• 
IIIIJS de uu 1noú11 positivo Ji, <JUP nt,I\ riú en los ¡irirnt>ros orÍg•' Ul'S ros1uo¡;,ínicos. » 
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.rerJónenos el PaJre Llaoas si nQ estamos conforrnes con su pareccer: y aunque 
nuestra opinifln es cornpleLamente insignificante, tenemos la íntima satisfaccion, que 
nos aJut'rÍn1os con ella á la que Lirnf'O forrnaJa los gra111ll'S sábios. 

Crt•err1os qu,, la últi,nn f}alabra de la cirnria 110 se prouuneiará jan11is! 
CrPernos que los libros s11graoos, (sagrados por su 1111li,:.;Ü1iJod), delll•n consrrvar­

sc cuiJ11rlosan1ente, <leliPn mirarse con reli¡.;ioso respeto porque SóD los 1cr1110-bar&­
rncJrvs que señalan nuestras pasadas civilizaciones. 

¡ Co1iti1i u aci1J1t.} 

v. 

AlllAJ,rA Do~Ui'iGO r Sor.El\. 

>Una vez sola, e1npccó á meditar sohre todo cuanto bnl>in escuchado de nli ami­
ga, y no podia ménos Je 1Jíligirrnc IJ itlea de que tanlo ella como y J viviósernos 
siPmpre así. P.;r 1nó~ que huscaba y rebuscaba eo mi cerebro uu r11edio pa1·a salir 
lle allí, 110 Jubo con él; toe.lo era infru ctuoso por onlouces, era preciso esperar. 

;,Como una len!,) agnoío, pasó on aiin sin que ocurriera incidente alguJ10: siem­
pre en n1i cuarto, sola ó con Juanll, 11111'¡¡ sabia dP. 1ni casa ni del oyu; uqucllo era 
peor ,¡uc una cárcel; era mas lti1·n una lu1nl,a <loncle se eulerruhan cuerpos vivos. 

»Una mañana entró Juana .:on un lío, y lo pu~o sobre la cama. Su rostro, estaba 
pálido como el de un ca<lóYer, y me n1iraba co11 trislezn sun1a. 

->¿Qué Lraes ahí?-la prt>gunté-¡,Qué le paso? ......... . 
-»'fraigo un traje con10 el ,nio paro que te lo pongas. Hoy cun-1ples un aiio ,le 

c~l:ir aquí, y segun las reglas tJcl convento, debr-, cnmeozar tu novicinJo, ó !inlir 
fuera ric él; pt>ro como lo segundo no reza couti¡;o 1;11 alencion á que Ana le ha 
prol1ij,;<lo y ~s su volunlad el que te qucJes, no lit>ne,s otro remedio que con1pl1r 
cou lo pri1ncro y bortar dtJ I u coraz(Hl la esperonla de bU"ir de aquí. ¡ Y ,ne pesa .... 
-dijo abrozáodorne c.on efusion-quc con este rr.otivo, ya 110 estoy á lu servil'io ni 
poJre,nos coosolar11os cnúl uameole; pu .. sto que n,c 1.-11slodan al piso unjo y no es 
posihli, reunirnos sin llncnar la 11lencio11 de A na; sol¡¡meule nos vere1nos en co111u-
11idnJ, esto es, ÍI !ns hurns de comfll" y en el coro, esi:epluondo In Je ;isuclo que n(,ls 
<lau los dorningos y en In que apenas f'Odre,nos bablnr. 

>Aquella notiria n1c l'ué nH.ís dolorosa que lodo cuanto llcvnha sufri1lo hasta 
e11to111·es: pero como si una fuerza superior 01e animaso, e111¡1ecé ú di::spoj11rrhe de ,ni 
lraj ti parn sustituirlo por el grosero báliito que ll•n ia dt>lante; des¡,urs, Juana y yo, 
C<>111n si fue.Ira n10s á scporurnos por 01ucho tic,npo, nos proui¡;111nos mil caricias y 
nos clirígi111<1s íll coarto tic Ann: é~t;, y yo, qu.,diunvs solas: pa~o<los alguuos instantes 
de ~ilencio, ella fué la primt•ra ('11 ron1prrlo, uiriPndn: 

-»Rosa; hncc un 11110 pro1uelÍ ndoplnrns por hij a, y h,~ eumplido mi pr1Hnesc1: 
dcsdu lióy, podeis ronlar con una srgunda madre ¡,ora torio lo que se os ofrezca, n,é­
nos ~alir Jel convento; pues os 01110 <lc,nosiado pura per,nilir qoe os separeis de mí: 
pde rnás, co,no pa<leceis r~os extra I ios 1ncntu les, necesita is una pcrso na que constan­
len1en te se interese por vos; por lo tunlo, rn r.inguna porte estoreis rnejor r¡ue a 1ni 
la<lo. A Lora os presentaré ,í toda la co,nu,,itlad y acto continuo se celeu,·ará el cerc-
1ncnial ,te vuestra enlrad11 en el noviciaJo, os aJvicrto se bl)n de cortar esas her­
rnosas trenzas que coPn sobre vuestra espalda, pora deslinarl:is ñ la ir11ágon Je In 
Vír~en que rnás dcvocion lensnis; despues, os <'.ntrcg;irc un liLrilo en donde hal.arri¡;, 
inscritos las ley<•s de csle l\l1.1nastcritl, h1s quo procurareis observar con rigurosa 
exactitud, pues de no hacerlo osí, sufrireis el condigno castito á la folln que co,nn­
tiÍ!rais. NaJo mas lcr-go que .idvcrtiros; pues lo que os preve11go boy, ti :-nc que ser­
\iro~ par¡¡ sitlr11prt.•; y !>Í nó Lcnois nada •1ue <lccir, poc.leis seguir1ne. 
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»C,ir11rrc11tliénJo que seria io1itil cuanto la Jijcra
1 

bire un eofuerio par a tlorni-
11,1r1111' y I¡¡ cJrje: 

-» Esl.i uieu, señora; procuraré cumplir en lo que n1e seo posililt, la oLser ,•an­
cia de las lcyl's que aquí superan-y 01e dispuse á segujrla. 

»En un t1spacioso sulon denominado de las visitas, por ser allí donúé una vez 
al ai10 sé rcciuian ú las familias Je las religiosds, tne esperahan 111ás d,e cien jóvenes 
ávicJas de conocer,ne: i~iao éstas, coo hálJilos como el mio; pero corno cJisLíutivo do 
la ftJslifidad de Jquol día, llovauun unos velos negros que las cobrin hasta los piés. 
(~uando llegué, uua de ellas se adelantó llevando una bandeja dn pl<.1ta con un velo 
l,l3nco y uoa corona de jairnfnes, la cual entregó á la Superiora, y ésta la colocó en 
rni caheza, prooe<liendo se¡;uiclarneote á la cereoaonia, que pasó por alto por no ser 
do 11i11bu11 interés. Uespues Aila, despojón1e del sencillo atavío y rne hizo la•s siguien­
tes preguntas: 

->1¿Prorneteis curnplir con vueslro deber mientras perrnanezcaj•s aquí? 
-llLo prornclu. 
-»¿Si.!re.is ol,cdiente y sumisa en todo cuanto se os 01unde aunque fuere contra 

,•ucstra vol untad? 
- »Sí. 
-»¿Os tlespojais con gusto de vuestros uieucs materiales ceúienúo éslDs pal'a el 

sufr11gio de los n1ue1tos? 
-J)ff11co Lierr1po que mil despojaron los \livus-c<,>nleslé 1naquinah11eule. 
-DNo os pregunto eso-replicó Ana cr>n centelleante mirada, rupiliéndome Id 

pregunta. 
-»Lo cedo, con tal que se reparta eatre los fH>llrcs. 
-»Ji;stá uicn-tlijo Ana 111ordién<losc los láuios é indicando á Juana que 1ne 

cortasP, el pelo. 
»Es~a so acercó y con 111a11.o te,ohlorosa, ejecutó la órdcn: dcspurs con ,•oz dulce 

y sentida 111e prt-guntó: 
-)\¿En qué i1nágt.111 quereis que las coloque? 

» En la de la 1niserra. 
l>Todas se 1niraron in1:luso Juana que, no acabab.a de cn111prenJcr lo que yo 

quería; enlóuces Aoa adelunlriodoso hácia 1ni, dijo: 
-»¿.Quoreis esplicaros 111rj~1r. 
-»Con 1nucho gusto. Ui:seo que esas lrcnlas se vendan, y la C_Dflli<latl que se 

saque Je ell,)s, se le dé 111 prirner poure que lltigue á la puerta del con~cuto. 
-nSe hárá co,110 tleseais. porqu11 hoceis una ohra Je cariJaJ; pero leued en 

cuenta que, i11fringís uua Je las leyes n,ás antiguas del cnn 1•cnlo: rcfl.ixiouodlo l,íen 
y decidid. 

-» losisto en lo 111isn10,-la respondí. 
-~Al rnisr110 tiernpo, la ,•oz Je 111i n1a<lre rnc repelía sin cesar: ¡P.ira lo!- poures

1 liija niiu! j Para lus pol,res que no tienen p1111~ » Aquel misnlo tlia, Ana n1c e11tre
0
ó 

sesenta reales, protlui:lo de rnis trenzas que yo 11iisr110 dí á uua infcli.i: 111uj1•r que se 
acertó al torno y que seguo dijo: tenia cinco hijos ~►eq1:1tli1ilos. 

»Aun n1e parece estar oyendo su vo2. desfallecida coln1á11JC1n1e de bcntlii:iones¡ y 
s,o apugocJo ceo resonando en rni corazo11 como la rnás grata arrnooía, parecía decir­
le á 1ni alrna: (<Aliento y no ternas, que Dios está contigo; pues los lógrin,as de gra­
titud que vierte u11a rnélJrc por la lirnosna que se J4 á sus hijos, SO'II golas ele rocío 
que consuelan c.l socorrido y alientan al hienhechor; rior eso yo, l'n ;1quellos 111oir1en­
Los, st1uli:1 u11a salisfuccion inru<'nsa, la lle hahor dado un instontP. <lo "ido á aque­
llos infelices· peregrinos tic la tict'l'a; dcuer sagraJo que, lodos dcherío,nos cu1nplir 
u un á cosla Je f;• a11u1•s sacriticios; pues so,nos tan cgoislns los huui;,nos, que solo 
soporlumos ,ilgu11a v,•z el sacrificio por H(JUl'llos á r1uicnes profes:11r1os un entrañable 
corilio, y á los dernás los 1nira1nos con iurlifercncia corno si uatla nos irriportára, 
siendo así quo lodos l'orrnrin parto tic la groo farnilia uni versal. ' 

»Tras 1•1 tlin tic rni Pntradu ,10 el 110,·ii- intlo~ pt1s11ron oncP n1<•ses
1 

con In 1nisn111 

• 
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n1on.:il1111í..1 de costu:uLrl!. Ano, sovcru sic1npr1.1 coo lo'úas, era iuexorubls t!ll el casli • 
go; y por n1as q1,1e procuré cun1plir cuanto se 1ne or1leoaha, no putle escapar a su 
rigúr. En una ocas100 en quo n1e retiré del coro ~in su per111iso, por hallorn111 en fer­
ina, sufri Jespues quince Jios <le calabozo, sin más ali1neolo que una sopa caJa veiute 
y cualro horas1 ni ,nás can1a que un estrecho bancó de piedra. 

"A que! ,nélodo do vida tan escéntrico, aquella continuo soledad 011 que la! 
fuerz-.,s físicas se agolan por falla de aire para respirar, asfixia al espíritu y ,nata' 
su sc11lin1iealo más profunt.lo; y ¡,13•! d~I que sienta a,nor en esos lugares, porque 
onlónces aquel eJilicio colosal, :,;e le convierte en una reducida turnba siu u11 rayo 
Je luz q1.1e alurnl>r~ su triste siluacion. 

iLa viJa rnonástica para el sér i0nora nle, es una attJnÍa ql1e i11se11siule1ne11le f,, 
estaciona; para el racio11al, un suplicio que 110 tiene líu,ilr.s; el pri,nero, vive conio 
el llliota.; el segundo ogooiza le11la1neute. Juana y yo, gracias al r.ariilo que nos pro­
J'esáuamos, podiarnos soportar un lanlo n1ejor aquel siste111& de viJa, ura pensan,)o 
en el 0101nenlo de vernos y conlaruos cuanto nos pasaua, ora recibienJo alguuos 
saluJobles consejos de 1- ►s invisibles quo nos ani1ni.tl>,1n. · 

>>O níl noche, cuando toda la cornuniJad se uabia retirado á descansar, ~e desen­
cadenó una récia lenipcstad: los clerneolos parecian chocarse entre sí: un vi,into hu­
racanado hacía crujir las puertas; los truenos y relá1nr1agos, se succ-diuu con pasn10~ 
11a l'apiJcz; y una llú vía torl'encial, acababa de cornplctar ¡¡quel cuadro i111po11c11lfl, 

» En aq uc l los 1no1nento:1, la co ropa11a <lel con ,·culo 110s lla 111:i bu para e levar I os 
preces JI) coslu111bre en sernejantes casos; 111ás, antes de verificarlo, la esplosion d,) 
dos ó tres exulacioncs, llenó de- pánico á las rnedrosas y detuvo los pasos de las otr:is: 
rr.puestas algun tanto ele aquel incidente, continua1110s 11ueslr() carnino hácia el coro 
las pocas que nos hallábamos juntas, para esperar allí á las de1nás: pero al 111is1110 
tiempo se oyó una voz que gritaba ¡fuego!. .... ¡fuego! .. . . ¡sooorro! ..... El ruido d~ 
la t11r1ne11ta, nos i1npedia el comprender de donde parlia la voz: asi es que, en la 
dudo, uoi; diri¡;i,nos cada una á ch>ntle nos pareció 11l<'jor. 

» La carnpana cilmliió de toque iosti,illlánearr,eute pidiendo auxilio: dos nlonjas 
qu-e enco11lré al paso, me dijeron que, en la planla baja debia sui;1~d11r algo, por­
que la voz tlc socorro, estaban seguras, babia saliJo Je aquolla parle. Entónces pon .. 
bé en Juana; y veloz co,no el rayo rne lancé hácia nlli; muchas ,ne siguieron; pene• 
trarr,os por la r,scalera y antes de llegará los últimos peldañ.,s, ut1a inrnensa Loti,111aJa 
tle hurno nos envolvió completamente: unas retrocedieron asustadas, y otro¡¡, si15uie11dn 
,ui c1c111p lo, se man tu v íeron (i rnies: oque lla sil u acion era su mamen le embarazosa, 
porque el hu,no inutilizaba la luz de las lácnparas; y en roedio de la oseoridad y 
:.in poder bablar, pues c1npczába n10s á asfixiarnos con aqu1:lla almllsfera, nos era 
Jificil co11li11uur. 

CANIJ11JA SANZ • rs~ conttnuará). 

PENSA1,1IEN'f0S. 

Cuanto ,nas bella es una n1ujer, n1as pierde en no ser modesta. 
La -virtud es hermosa en las 0111s feas, y el vicio es feo en los n1as hertnósos. 
1'rabaja de dia para tener el derecho de descans~r de noche. 
Si tienes horror ;í, l<,s ve11enos, procura que lu lengua no sea el órgano de la calumnia. 
Vale mas pasar plaza de asesino que de calun1niador: el asesino solo d{l una muerte; 

el calumniador dá niil. 
Cuando la opulencia llega á ser la única fu~nte de consideraciones. lodo está perdido 

en nn estado: todo el mundo quiere aer rico y nadie se acuerda. de ser virtuoso. 
Jruíla á la horn1iga en verano. 

S.\~ llAltTI:'{ IIE l'llOVt~S.\I.S: lrn¡i. do Juan Torrerrts y f..ª, Tritrnft;, 4. 
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' ' REPLICA FILOSOFIOA 

111. 

Dice el Pa,lro Llanas en su lercer.l coLfereuria, r¡ue la g1JolofJlfl 1node,·11u ria,ltt 
puede a~rmar C'untra el ,·elato geneslaco de ta l't'cacio11; y con lücil y ell·ganl,. ei;l1-

'10, 1le~críhe los puolos do c-0nlaclo que exislo11 eutre el Génesis u,osái~o. y !() Gco. 
logía moderna. 

No es nucslrl, ániruo enCror en d1;tallcs pornnlt'ntc ciPnl1ficos, ~, bieu l'.ttarc;nos 
n1as atlela11le el cuatlro corr1¡H1r¡¡tivo entre la ticncia y el (;éue~is. Nuestro p1 i11cip!il 
objelo al csc::ril:,cir eslas hurnil.Jes obscrvacioues, es de111ostr11r ló pcqueciitns quo son 
todas las rldigiones con1para<léls con la cie.1cia; úuica religioo digna de Dio~, (ICJl'­

que i:on irrefutables sus principios, que ohedocen á leyes lijas é inmtrlal>lf:'s. 
¡Los s:icerdoles de Oios son los liáuios! ¡ Esos f.Í, que sun sus grandes Pontili!'cs! 
Cuando tlijo on sill,io que los tres án0ulos Je un lrifin¡;ulo tHiUÍvnlia11 lo r¡oe dos 

ángulos r<•c tos, quedó sancionado por la demostracion que ero Vl' r<latl lo que el :.:í­
hio afir1nal111: rnienlras que los aforisrnt>s religiosos co,no el a,naos los 11110.~ ri lo~ otro~ 
de .Jesús, 110 está t.ao hicn de111ostradú, pnrqúe á h1s hnrnhrtls les ha sillfl rn.ós fócil 
falsificar la doctrina lle Críslo, que las enscñ.1nzas y 1le,n(l3tracione, ci~utificus. Si la 
ciencia se hubiera p0Ji1lo fnlsifi co r, la huhiesP11 filsiflcatlo co,no falsilicaron la sub!i -
111 c rPli.gion del mrirlir del Gólgolha y líls demás religiones; que han sido todos ell.is, 
lo que los hornbrcs lin11 querido: no lo 1111e en i;u p1·incipio soslentaron sus funJudorc~. 

En lodo sislen1a leológico coslurá tr;ilinjl)s enco11Lrar algo revelado, pero si se 
hallará 1nucho premccJita,lo; por esto, para uosotros, lns libros sagrildo~, son olir:is 
de hombres, nndo nias; tratados religiosos corivt!noionalrnenlc ai!!l¡,Laclús á lus Pp,, ­
cas 11 e i~norancia Pll que s1) escri hieron, y n u.oca lus consitl ero re rnos corno vo1 ú rnc -
ní•s ver<lndera1nc11le cientííicos; y el misrno Padre Llanas lo as,·gur,1 r-uando di,·o rn 
la póµina 4(): 

«No por eso espercis hallar en el GJ,iesis llll curso conipleto de hiolog/,,, pnr-
1¡tte, <:omo ya !te obse,-vado antes de alio,·11, n'> es el Génesi, un lro.t11do ele ciencta, sino 
un liúro esencial,nente religioso, destinndo á consignar los orígenes de la hu111nnidad, 
y en. el q11c, solo de 11n niodo incident11l, se habla de l~s 01·igenes de las cosas.~ 

Ahora bien; quer iendo torno quier.ro suponer ljtJC el Génf'sis l'S ohra in,pira,! ,1 
pnr í)ios, nos parece un verdadero ro111r:i¡;c•n1iclo afirnH1r que ('s inspir:,1·io11 rlivi11;1, 
y ,d rni~rno lir•tnpo drc·ir. llll<' rl G~11<•sis ne, <'s 1111 !ralndn ti,, rirn,.in . ¡(Mno ~il'n<l,l 
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nhra tic Oios, si la inspirarion 
de las ciencias exactas'! 

-' luo ·-1 

suya ho dr ser ton i11falihle <'<'lito las tlenl .s:raciünt!il 

¡Pobre n10Jo Je co111¡.,render á [Jius! _ 
No hen,os po,Jido n1e110s q_uc sonreir con trislc•za, ol lct•r ('ll la página l,S lo que 

die\! el l'atlre Llanos retiriénduse á la vcg<'laci•o n llcl iiH'C<'I' d111 <le la (:rcaL:ion. 
« Y toda esa ve¡;l'lacion colosal ofrecía uu Lc~ido hlauJ,,, poroso, hcrbdcco, en 

un estaJo inicial de liguificacioo, cotno dcsarroll11tlo en el cli1na s01nl,rio, cálido y 
bú111crlo indicado por el Génílsis. Excepto en e! fondo tlr, los niarcs, iuasequil.ilo á la 
~onlt\11:,placiun del Historiador S ,grado. )) 

Para el bnmhre inspirado por Dios nó de!bia bnher notla: ionscquihl!', qu.e L1>Jo 
drbia ~er asequible para t>l inlérprele del ELllrno, cstanJo encargad o co11 ,11 "stah11. 
de esrribir el primer lihro de lexto que !Jahia de est111linrse en las áulas de! ta t:r,:acion. 

¡'J'it>nen las religiones po!<itivas un modo <le con1prendcr á Dios tan e~pr.,ial. Lan 
nnti-cienlílico, tao anti , lógico! Gracias que la ciencia ha v1111ido ,i tlemoslrar los 
~rand1•s absurdo:; di': qu0 atloleceo las religiones, que no son otra cosa que delirios 
y alierrariones del entendiniiento hu1nano. Nada n)as graodl:l, rnns consoJador y 111a s 
r11c-i11nal que la ~erJat.lcra religion. Creer en Oios, y adorarle eu su olir,1! Rc~cooocur 
en él la cau!la tle Lodo lo croado, y por consiguienle, atlinirar en él la perfe1:cion 
sup1·e1na, rindiéndole el culto d,il altn:i consisleuto 011 nci;cionos virtuosas En c,1111-

hio las reli 0io,,cs, ¿córno consi,leriJo á Dios'? Vea111os ltl que dice el Padre Llanas 
en la página 4l h11blant.lo de la corlezn sólida <le la tierra . 

«Señores, ¿cócno esa corl<'za su1na1111t0Lo ilelgat.la ¡,uede apri:.iounr ó todil la n1n­
sa inll•rna, elevada á uaa ternpcratura lan alta y dotada por consiguiente de una 
fuerza de lcnsion Lao extraorJi11aria? ¿Cóniq á cuJa n1ornenlo no estalla en los P.s• 
pacios nuestro pl11ncla, como una granada arroj:11la al sorlo tle la ir<,1 ornnipo{eulo?o 

¿Y es posible que un bo,nhre trin profundo pensa,lor cOJllO es el J)atlrc Lla11as, 
tan instruido, tan sens.ato, tan a,nanle ,le la ciencia , se atreva á rlecir, que no sabe 
corno á cuda 1n1>1ne11to no esl.illa en los e~pacius nul!stro planl•ta co1110 un-a gr,1nado., 
arroj11d¡i al soplo de la ira 011111ipatente? 

¡Có1no! ¿El ornnipulente puode senlirso d,)111ÍnJ11_o pvr u110 e.le los siel.e p1•cados 
capitales que- loulo degrada á la bun,ani<lad'? 

¿El Sér Suprr.¡no puede srntir el arre hato 111: la íro? ........ . 
¡Oh reli¡;io11es! religi11nes! Vvsulrus persQoaliiais :j l)i,,s porque no la cornprcn­

dcis, porque no le halH•i_s cornprrnilido, ui le co1upre11d1:reis jnrnás. f l)rja is uu Di os 
al alcance de vueslras pasiones y de vuestros J,·hilid¡1ul.'!i, y 11~ atribuís lotlos los 
111ezqui110s sentimientos que pueden dorninar al h,11nLre. 

¿No encontró e I J i:;lin0 u ido orodor sogra1l 11 otro i 1115¡:;c n 1uas gr álica, n10s cit"n -
tífica, pura piular la esplosion Je nuestro plantJla, que apclor á darle á l)1os u11a Je 
las pasiones, rnejnr dicho, uno de las r bcrracioncs 11111s , crgonzosas del ho111hrt'? 

El Padru JJuna~t ona de las lurnhreras Je la i¡;lt•sia!, t>I 1¡11c Jebe rol.iailu rnucllas 
ho1·¡1s al suei'10, para pedi1 lo á la cie.ncia la vastísirua i11s1rui:cio11 t¡ue po~••o, <lebc 
ac.l,111tarse á la vida 11111el1•r110, que conro dice n1U) bi1•n un es1·rilur ¡,oli1ir11: 

«Al lcr111i11ar la lucha de los dos principiC1:;, :il nt:<·rt•arsn el 11101110111\l c.lcci-~i\'o 
en que Or1nuz1I -vc11co á ,i\brin,au, en que el principio hu1:110 ahantlunu su estado 
e.le cr isí\lid,1, pnra d1·~1,legar sus brillantes álas ~o el lu111i1111~0 lilrr de la t:i~nrio mo-
1lcrna; ul vcrí!icar~c ~stns grandiosos fen6n1e110s, estas supren,as e,•1>lucio11es en la 
mnrcha de la bu1nnnidarf, es preciso que los que á <lilas osistl'n se lrasforn1en la.Jn• 
hien, se transfiguren, sacnclun el polvo de los anliguoi; errores para r1'~<:111·rarsc <le 
uno n1onera complrla y t>Ol r or en la viJo tic la luz que y¡¡ hrill& <'11 l'I hurizonle. » 

Sí, ya brillo lo luz! y las iras crlcstes son i11,·0111paliulc1, rcn el progreso. Este 
rccono~c un Dios Rr1111íniCP, prro no irorundc>. Ln ig11or,111l'Íll rs l:1 que toncihc el 
J)ins del rayo. L:1 t'irn.,ia 111ira en Dios un paJre c:iriiio~o qu<· le dice á los ho1111Jres: 
E~tudi111I! lrnl,pjat.1! tcncis por laboratorio la Crea1·iu11! \ ' u os guiaré¡ iutfuBnd! pre­
gunl,111! anali.:aJI y en ñlos del progrcs(I, JH'lli>lrou 1·n 1,,s 111u udos <le la fpliri1lat.l! 

1\I final ,te su ler<·rra co11f1•rrnrin d1c1.- el Padre l.la11os: 
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• \ ' i;ua11,Jo t::.tu,10 pol,laJu fHH' toda clase do anirnalcs, y cuant!o la ~i<la alcanzó 
su ú lti 111a perfeccio11 en nuestro globo, y cuando Dios mitando su ol>ra_ hubo afiro1a­
do que era b,ieno; <¡uiso !-on1ctcrla al dorniolo y usufructo de un sér ex1;11pcionnl: 
e11lo11ces hizo su upa riciori el uo111hrr, y Dios le coronó rey del Universo. Cuando 
la ti~rra se cle~prn11di" de la 1nasn cósniica y ernpeial>a aquella série Lle C\'olucioucs 
i¡ul~ hahi11r1 de reducirla ó la forrna (JU6 hoy lirne; cuantlo la prirnera llora y la 
prirtiera fauna c1npcza ron esa série de generaciones sucesivas que j1Ju1ós SP inLer­
ruu,pió tl~I todo hasta que re~nnú por última vez In palahrJ creador11; cuando lo$ 
1nures invacliau lvs coul inonlcs r sus antiguos lechos so caldeaban al coutacto de 
los rayos solares; <:uan(lo islns a111iquísi,~1as escondían !l!U frente en el fon ,fo d~ las 
aguas, y las cordilleras !,rol.iban de las cntrai1.as tl,c la lierr.i; cuando unas Ooraa 
suceJian á otras lloras, y unas faunas sucedian á otras faunos, Dios ord, naha y 
regulorizaha el progreso ele la (1rJacion para tran¡¡forrnar el globo lerreslre eil 
Ji3na b11biLa c1on d1:l hornhre. ta Cienoia moJcroa DO quiere co1npre11de,r la cxhihi­
cion de un poder inf1nilo y de una sab iduría infinita y rle una bonJarl iníinila úni­
\icamente en beneficio del ho1nhre; pero el Gáuesis atcsLigua que Dios so111clio a) 
hornl,re la ti erra con lo.los los sércs que la ¡1ohlaha11. ¿í-l izo Uios <l<!1nasi1Jdo para 
honrar al rey ti(,)! Universo, y captarse loi. horueuages de su arnor, de so gralitud, y 
dtl su veneracion? o 

.t La llxpericncia del rnoderno n1aterialisn10, nos dcn-iucslra que Di os no anduvo 
cxcesiva111t1irle generoso y cxpléndido al forruar el pijlacio del \;niv~rso para moraúa 
d•d bou,hre. Si crrcis oo la existencia de l)ios babreis Je cooce<lrrn,c que potliu l'(1r-
111ar para uso del bo1nlire una liahill!,cion tan rica y tan granúiosa cooio 1111Pslra 
¡;lobo, alurnl¡¡•;11.lo adernás por esos astros que búcia él cn1il{ln sus benéficas inllucn­
rias. Pu~s l,ioo, Scfiorrs, si l)i os puJo Lacer loJo eso en obseq~1io do la cri 11lura 
rat iunal, cuyos hornenages deseaba, era preciso quo así lo ejccutára si no quiero 
ver l,u,•lauos sus plau1is étcrnos. • 

no q11e1·ici v.er burludo11 sus pl1ines eler11os. 
burlur los planes tl<J Oici~? ¿lluetlt! ser u1as 

Jlijómnnos l,ien en estas pal-uhras: si 
¿Y hay hornbre en la tierra qu o pueda 
potcnlc el efecto que la causa? 

¿Crea Di os si11 poclcr con1prender In que el bornhre har.í ,nañano? 
O Dics es tod >, 6 Dins es natla; ¡j hay 11uc au111ilirle co,no causo creaJora 6 

aceplar el acasv; un Dios á 1nc<li11s 11 0 puetlc ser. 
Dice un sabio y e~ rnuy cicrlo, que! la lcologío rs n10s l1ieu una retórica que i11-

duc11 á creer li los pohrt'S de espirilo, ;ne no una i:icricin que nos sirva para definí,·. 
Lo iclca de un Oios al alcance <lcl bondJrc uo Liene punU, de <lesnrrollo, oo li<•oe 

d~n,oslracion, es el caos, es til al,surtlo, es la incredulidatl, es la 11ogacio11 de la 
grandeza supre1no: es ol oa1ni110 ,nas corto y 1nns rt•clo para ir ul ateisrno. 

A Dios, 110 le uenernos, no le podernos nsocior á nuestros rniscrias, ú nuestras 
C'quirocaciours, á nuestra falla de cál<·,ulo: y el dei:ir rtlirién<lose á Dios si ne, qrieria 
ver burlados sas planes eternos, se pone á Di os tan pequeño, tan vcrda<lera111enle 
1nicros1:ó¡,i<;o que el úlli1110 infusorio de lo tierra es n1ns gr·ande que él. 

l\o estarnos confornies con las religiones, no; cóotrrnplaodo la naluralezn vemos 
á l)ios en ella, su aliento Jivi110 cubre Lle púrpura las hojas Je las burhilJes amapo-
la~ y llena el c~pacio ele. n1illones y 1nillones <le rnuudos. _, 

l11teligcncia suprema, <lotnioa con su 1niru<la infinita á lodos los humanida<lcs 
que pueblan los innurncral,les universos que unos en pos de otl'os se prl'cipilan en 
1·otacion cler1111 en las profundidades del ólet\ y el inn1enso panorámá <le la Crcocion 
está 1111le él, desde el iostaute que dijo: /ulgase l<1 luz y la l1t:J fué Aee/ta. 

Dios no puedo ver burla .los sus plnnrs: sean los 111undos n1aosiooes de Jelicias, 
ó lugares de liniehlas y sufri,nieotos, sie1npre el Lon1bre le rendirá culto en ellos; 
pórque sicniprc verá algo en si 1uis!l10 y en lo que le rodea, superior á su invenli­
v a y il su vül unt.acl. 

• 
Los pri111cros cullvs 

1111.il,tu ¡,ara •:n c.vu lrar 
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r ij ligio:,os son una 
niil idulvs á quic'll 

prueha de ello. Basta cont<'mpl3r la 110-

t•clural'. Y ya en los boml>res pri1l'ili\'os 
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liul,o lrihu~, que o.tlororon al JJios desconocido, que no bay bo111!Jrc qu e uo sr ('n­
cucntre pequeño co11len1plnnJo el cielo eo las tranquilas boras ele la noclHi. Solo lus 
se,ni-:;u&ios pierchin la luz nnturol, que cot110 dice una auli¡;ua scul~ncin: tyu1Jl111Hlo 
la ciencia se cae en lu incrodalidad, ¡Jero ernpopándose en cUa se torna á lu /i!.1. Y 
.ihora , cnios quo nuestras cousideracioues nos han ap~rlado algun lanlo del pl'Í111·i­
pio de 11ue,,11 o arl1culo, en ('( cual pron1e,tirnos copiar el cuadro co u1paroti10 qu0 
Cienc Allan Kilrtlec en :;u G•1nesi~ s1•gu11 el Espiritismo. En el capítulo Xl l, dice a_~ i; 

<( El cuauro co111paralivu si¡;uienle en que se resunien los fe11ó111 e110s que cnr;ic­
terizuo los seis períodos, pl1rsnito uhrnzar el conjunto y juzgar d,1 las s-c111bla11.:r.zs 
y <lifcrencias que se 11olu n entre lus ¡,erí.>dos geológicos y lús diás del Gó111.:sis lle 
1'1 o isés. 

LA Cll{NClA. 

l> l. PEnÍnnú AST R0NÓ.\1UJO. - .\ gl,1111crariones <l e 
l.1 111atcria 1:ósrnica universal :-.olire un punlf) del 1ispa­
ci(), en una 11cl1ulosa que ha producido por la co11-
1!ens11~ ion d1~ l..1 n1aLcr ia en diverso~ puotús, lai; 
c~tr1:ll:!s, el sol, la tit'rra, la luna y los planelos. 

»!•'.st:idu pri111itivo, ll uídico é incan1lesceul~ de la 
1 ie rr a. ,,\1 ruó~fcr a in 111e 11s~ carguda con todo el 
, Hpor de agua y todas las materias susceptilil\lS de 
, olatiliiarsc. 

>ill. flEnfouo pn131.1.u10.-U:ndurcci1nienlo de la 
superficie de la tierra par el eufria1ni0nlu; for1na­
l:io n d C! las cnp11s gra 11iti1Jas. - . .\ llncísfero <lcnsísi rna 
y sol·uca ntc, in1pe11t tahl lj á lós rayos del sol.-Pre­
cipitaciun grau ual d(~I agu¡¡ y ,Je las 11,ateri11s sólidas 
, ol,1ljlizadas en ol aire -,\usenciu ausolula i.le vida 
01'¡3:lllll 0, 

»11 !. P. níóuo nB 'f1tA!'!S1c10N.-L:is -a,guas cu -
111·,,n lo1la lo supe1 fitit: tlel globo.--Priu1cros clepósi-
1,1s de sc<lin1icnto ÍlJrrll;)dos por las aguas. -Calor 
liú111c,lu.-EI sol principia ii 1•enclrar la atmósfera 
bru 1nosa. -Pe i 1.11eros seres orgánicos de la constitu­
ciun 111,1s rudi1ncnlaria.-Líi¡ue11<·s, musgos, helechos, 
hcopotlio$, L1H1g,1s y plantas hcrhaccos. Vl'ge tacion 
colnsal.-l'ri:l11:ros uniuiales 111,ll' i11os, zoófito:!, poli-
111:ros, cru~túeeos,-l}cpó:iit os hullífcros. 

,1 l V. PEHiouo siic0~1>ARIO.-::,upcrlicie de la tier­
ra po~o acci,lt•ntadn: aguas po co profundos y cc11a­
go,as.-l'l'111pPra1 ura 111euos cald,>a<la: nt1nósfera 111 as 
lige1 a.-Depósilos c&l\'Arcos considerables por SPdi-
111c11t ¡¡t•io:1. - V 1'g,1tuciou n1enos e,, IQso 1: n uc vas cspe­
ril)s: plautos lcflo;as : prin1oros árboles. - P,:ces, celá­
c,:11~, h1oluscos. eoor1n1~s ri>ptiles acuáticos y anfibios. 

»V. PEnion11 TE CIAnto.-G n,111dr.s lcva11tamien ­
l,1:, do lt1 costra sólida; forn1ocion <le los continentes: 
,dlt11'ncio ile las aguns á los sitios l}¡¡jos: íorrnacion 
de lus 111ar.•s.-.. \t1nósf,ira deporá<la: ternperalura 
<ll'llf'ndieutc del calor solar.-Ani1nalt•s terrestres gi• 
gantc~cos: vcp.olalcs y ani111nlcs Ollt·Jales. Las aves. 

» lJLLOVIO UNIVERSAL. 
»'' f. l>EIIÍO»O CU.\TEl\~AlttO Ó POST-DILUVlAXÓ. 

-1.'t,r r,•1111!, <le .ilt1\'Íl.ln.-V1•s,·ta!1•s Y !\IIÍlllalcs a<:tUU· 
ll•::.- E' ltt1111brc. 
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r.t GltNESlS. 

» Plllll!~I\ DlA -1~1 cielo y 
la Licrra.-La luz. 

)l SEGU."lllO IJIA. -El llrnH1• 
mento. -Se¡►ar,1ciu11 de In¡; 
aguas qu~ están hajo el lir -
1na~1enlu <le lus que están por 
cnc11ua. 

»TEliCEn 111A.-Las ai,;uas 
que estóo bajo el l11·1na1nenlo 
se reuoeu: el elcrnento aricJo 
parece.-La tierra y los ma­
res. - Los plantas. 

llCUAn-ro IHA,-10 Sol, la 
luna y l¡is estrellas. 

»QUINTO DlA .--Los peces y 
las aves. 

»St~XTO DlA.-Los :.iniroolcs 
lt'l'rcslrcs.-fl I.J1xt1ll11'. 

• 
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, l~I prioicr hcclhl qu e resulto Jel cua<lr1) coo1p.1rátivo prl!cC-dl'llll:', rs, quo la ollra 
de cada uuo tle los sei, dias no correspu 11ilc de uua 111a11ora rigurosa, (' 0 1111, 111u1·ho; 
suro11011, ó cada uno ile tus seis f't'riotlos ge<>lügicos. L11 (·On{·ord,1nria rr,ffs 111,Ltble 
('S la de IH suct'sion <le los ,ércs orgá11icos, que es casi la 1nis.1ua, , In de la n¡iaril:ion 
del h1irl1hrP. en últi1no l1>¡;;1r; lo cual es una ohservaciou i1nporl1u1te. 

llC11ú1Hl1l Mois~s diJo qu~ la cri'a<'i1111 Sf' hizo e11 seis tlias, ¿qu i~c) halJJ;,r de tlins 
de ,·einti~uatro hnrlls, ó biPo quil!o decir 1,eríodo, c.spa1:it1, dural'i<>n i11tlrl1: r111i11udu\ 
puesto que la pal;d,ro uclJrea día l.i1111e esus varias acepciones? Lii prirnl'ra hipól~si~ 
pare_ce lo rnás prohn lile, ateniéndose al l1ixlo 111is1110. La cspt'cilicul'io11 1lc 11111ña11a y 
hirJc que lir11ita ,:aún uno de los seis <lías, da lugar á suponer qoe ha querido litihlar 
de uia's ordinarios. Ni {IUn puede <)lhlclar duJa alguna ;1cerc3 1!11 este punto, cu1111do 
tlit·o eu el vcrslculo 5: , Y llarnó á la luz Uía, y á las tinieLlas N\1t:he; y fuó In loruo 
)' lo r11aña11a, ur1 uia.h l~lú oo puede aplicarse ev i<l llnlc111e11le sino al di :1 <le v1 inli­
cuatl'o horas úivido por la luz y las Liniehlns, El senlidv es nHtS. preciso aun cuando 
tlice on lus vrrsículos 17 á 19 al haular úel Sol, de la luna y <le lns cstrc•llas: « Y la~ 
!JllSll en el fjrrna1tt entu del cielo, pura que lucieran sobre la liorr:i. Y para prrsidir 
ni tlía )' á líl noche ) para separar la luz Je IJs tinieblas. Y íuó lu tarde y la 1nañana 
el Jia cuarto. » 

» Por otra p11 rte, lo1k, en la crracion era n1ilngroso, y entrun,lo en la v iil Je los 
111ilagros, se puede pcrfecluu1e11te creer que la Lierra fué hec;lla eu seis días ó seis 
,ece~ veinlit·u~ll'O !toras, sobre túdo, cuauclo se ignoran las pri1nr.rns leyt•s nnlurn-
1,:s. Esa cree11ria ha sido, ~in t)U11Jargo, la d~ Lodos los puehlos ci1· ilizados, hasla (!U<.! 
ha venit10 la Geología a dcn1ostr a1· la ir11posihilidnd del becbo, y la inexuctilutl tle la 
relacinn g1J11(•sí11ca üOn datos irrerusubles.:t 

Afor1u11adan1eulc I¡¡ cienci<1 li<' ul'.l pol' ~rnision, el dcslrair lodos los ahsurdos rrli­
gio~os, Inútil rs 11uercr a,e¡;urilr c¡ue la Geología 1nbJerna nada puede afirr11ar cou­
lrn t·I re.luto grn1•siaco tic la Crracion. 

Siernprr la ci{'ncia lllnclrá que enderezar Los entuertos, y desfacer l;,s agravios de 
luda:. las l'eli3io11e:; que. lian negado la:; leyes naturalt)s, y co11 ellns la cternél justicia 
úc l)iu~. 

¡Ul!nditul ¡bendita SPO la cil'n,·i,i! 1lon1lc está su n1ovin1i~nlo rsl.~ Dios! donde se 
agilil la "id-a del lihr1• cxárnen y dt': I 11nalisi,: la voluntad tli1·ina funcion11, y lu con­
tinu id,1d df•l prog1·cso 111 pr,·sic1,len los gr¡_111ucs rensoúores; y á ella le duh,irern◊s ver 
ru111plida la profu,•Í¡i <le V1 ctor 1-J ugn, <JIII' hnco pocos dias est:10111,í C('n 1)c<!nto inspirado: 

«lJe atiuí l'll ,1de1anlc poco 111cdra rá el Oios Supcrsticiou ante el l>ios Jnslruccion, 
Para su pr1,pio bíen, el ho,ubrc ha 1n11JaJo de iuolos. l> 

(Continuacion,J 

, , l. 

A~I.\tlA DoltlNliO y S01.En, 

»Algunos nycs que se oían, indicaban la necosit.laJ <le volar allá JonJe se exha­
laban; pero ¿cón10'! Un rel1ln1nago ilun1ioó por un 1nomento el lugar donde cslúb.i ► 
lllQS, y á su rosplantlol', pude ver á' la mayot·ía de mis comp1.1ñeras que. for1ru1ndo 
varios grupos1 parl',cion pclrilil'ad11s de 1niedo sin lo1nur ninguna resolucion. Enlón­
crs levunlt1udo rui voz cuanlo putle, ll's prt>gu11té: 

- n¿Qué os sucede hcr1nanus? ¿Donde está la Superiora? . .... 
-»Nú s11be,nos que será do t}l!o-,níl co11leslaron rlos ó lr1•s vor<'s á !o vez-pa-

rece quo una exhnlacion soba i11trotlucido en los suhlerrán~os úoodc está la leña 
<l llsliuaola al huruo: inJJJnli.Í11th1se esto y ron1uoi 1·áo<losc el fue0o á lus tinoj,is dl'I 
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accile: e:Slu rh>S ln1 úit:ho la l,úl'u1ana t¡uc hace vil,rar In cau1pa110 pidii•ndo au_xilio. 
'>Aquello era uorroroso; la Lorntt•nt:t arreciaba; y el estruen1lo de un Jcrru111lin-

111ient11, resotió eomo el csla1npielo e.lo un caíion. La hahil;icion de Ano, se ha 1:aha 
en el sitio n1ás peligroso, y n16o lll c.lr-uiu sueeJor cuanJo no estaba allí piira ,lar 
alguna <lis.posiciou J\1i pri,ncra iJe,1~ fué ir e11 basca Je ,)uano; pero JesiislÍ e11se•­
gui<la, porque en Lan críticos rno1nentos, era preciso hacer un poc1> 1nás. A,í l'S, que, 
pt1<l1 á Uios la lthrase Je aquel peligro, y baricuJo un supre1110 esfuerzo, alravesé 
la espesa niebla ,le hu1110: 4 medida que iba avnnzao1lo, n1e sofocaba el caló1' e,u tér-
111iuo~, t.¡ue roe rallaban las fuerzns:; pero á pesar Je estn, conlinut1bn ,ni caruino: de 
pronto, llegaron á 111is oídos <los gril1>s llosgarradores seguitlos tic una t¡ueja Jolor<,­
su; i11111cdialan1ente, camLié tic Jireccion y me fui hácia donde creí ha hit II partido; 
el corazon me latía c.on violencia, corno si presintiera algo desagradahle; sin e111l,ar• 
go, pol' aquel sitio nó se sentía el r,alor que antes, y _se respirnha coo n1as íacili,lad: 
á favor Je los cléhiles rayos de una lárnpara que allí babiu, vi algun()s csco111bros 1¡uo 
rne obstruían el paso; entónces cogí la luz para evita1· una caiúa y pro.seguí; pero ti 
los pocos pasos, retrocedí horrorizada ante el cuadro que se presentó á n1i visla ..... 

-oEutr~ ,nedio de los esco,nhros, uso:nahan las cabezas y los hrnzus 11~ tres infll­
licei, sin t.lar señaJes lle vil.la 1>or lo tlescornpuesto ele sus rostrtls; 1nás allá estaha otro 
sér rcvolcáudosc en la n1as terriulc agonía, acerquti1ne á ella y 1lcja11clo lil fui l'nci-
1na ue una piedra, levanté á la vícti1na <liciéndola: -¿Qué leneis l11'! rr11ana·? ..... -Pcro 
cual no fuó mi sorpresa al reconocerá In Superior11: no 1oe es posible ••xpresar la i111-
presio11 que sentí al verla en Lao triste estallo: parte d~ sus ro¡Hll> y \!U1\rpo, lo hnhion 
consu,uitlo el fut'go; lo <lcn1ás, estaba en un estado deplorable, esc,,ptc) la cara que 
si h~en se hal,ia librado de las flan1as, esteba horriblernenle <lesíigurada poi' el esl~1·­
tor Je la agon[:i. 

l)Cornpr,indiendo lo lcrriblcs que le scrh1n ;)qucllos inslanles y 11> inútil q11v: 1·i·a 

tot.lo rerne4io, quise rece1g¡,r su últin,o suspiro, y clevuntlo una ~úplica al Elrri:o 
¡,01· aquel espíritu que ilt,a á alronJnoar la tierra, la atraje hácia n1í y bt>sé ~u rostro. 

»Aquel beso i1upreso con el deseo de endulzar. al;;ouos miuulos Je su vi<l11, la 
co111novió ele tal suerte, c¡ue su triste n1ira,la se lijé en la u1ía; uos lágri111as corri,•ron 
por :;us ruejillas, y c.on acenlu apagatlo me1 elijo: 

-))¡Hosa! ... ¡Dios pre,nie tu solicitud!. ... ¡Cuánlo bien n1e l.tos h"8cl11,1 ... ¡Bc111li­
ta seas! .... y cerró lus ojos del cuerpo para nbrir los del almu en lo elrrnidad. 

« Yo co11li1ruilha 111i phigaria pura 4ue Oios luviesi: pietlarl de aqucllil alu1a, nuan-
1l0 111e pareció oir 111 voz Je Juana ,¡uc decia: « Por a4ui .... Sei1or .... 1> Volví lo ca• 
l,cza, y ví á esta con uoa hacha Je vienlo y dclrás al¡;unos 1nonjcs, oucianos, cutre 
los cuales rccouocí á Silvio Je Luceno. 

-» ¡Ju.1nal ¡Juana!-grité corriendo á su encu1•nl ro. 
-~¡Cuáulo le he Luscado!-rne contostó ccháudose én rnis IJrazos. 
-»¿~ulisle ilesa·? .•. -la pre¡;unté. 
-»Sí. ~racios al Padre Luuena. 
-11G racias á Dios-cvnlesló Silvio.-No s01110s noria "" la tierra sino pol.,rus 

séres Jestinac.Jos á socol'rernos múl uamenle, haciendo el hien por- el bien n,isrno. 
- .o Es cierlo-ouje Lo Juana-pero sin vuestra a yoJa, quizá hu hiél'a ,nos perel•,i­

uo todas; y con,o q_uiera que la gralituJ es uno Je los deberes mas sagrados que ti::-
11en10s, boy os sorr1os dcuiloras Je ese bello se111in1i<'nto. 

-»Acepto pues esa l1or uel corazon-replicó el Aoa<l sonriendo-y sea su aro­
ma el que nos envuelva basta mas allá c:ie la lurnha. 

-»H,,beis ele saber que Ana acabo Je cspirilr en este ,nomenlo, volando su 
espíritu á las etéreas regiones-les t.lije, esplicant.lo en breves frnses lodo lo ocurrid.:,. 

-1¡Dios la proleja y acoja en su seno!-respondieron touus. 
»Dospues, oos ap,·esurarnos á s1.1lir de allí llevándonos consigo los cuatro cadá­

veres de aquellas int'elices, a fin de darles sepultura en cuanto se pudiera. Ya eril 
horn: unos 01inutos ,nas tarúe, bundióso el ,,avimento convirtiendo toJa aquella 
parl<.1 \: 11 u11 111u11ll111 Je rui11,1s. La i¡,lesia, era la únic;i 1¡•1e no arnenaioha lonlo pe-

l'v'l,E.C D. 2016 



. ' 
\ "' ? 

-1 J J j )-

ligro, por huhC'rla respetado los lta111a~; y, allí nos rnconlrllli.amos lns que pudin1oi. 
,-~capar tic lnu voraz i11,r11<lio, c¡ue, si l1it111 1111 era lan i11tcuso corno al priucipio. 
auu conlinunb.1 cnrct101irndo nquel gran 1·dilicio; y gracias á estar este silu11tlo léjos 
de la poolacioo y en rncdio del can1po, no cau~ó 111as daiios. 

)) $ih io y sus cuatro cornpailcros, ioíutigalile.s en su tarco, il,an de un latlo á olro 
t'on una ucti~idaJ inipropia en sus años, no ¡,err11i1ic11do que -cotrásemoh en los sitios 
<le 111ás peligro, y si1•11<lo ellos los prirnerus en es¡,oner sus vidas, par·a salvar á u.ucs • 
tras con1paii,iru1., que, metlio asíixiatlas por el hu 1110, las espera ha una. r11urrte sPgura 

»A 111s ri11co de la rnaiiana, In tempestad halJia césado, y los celajes <le uou aurora 
purisi111a pri•~élgiaron un helio dia de prir1111vera. 

»Cu1110 11atl11 nos restaba qut! hacer allí .. nos sali,nos al campo, tanlo pur11 nspi­
r11r las l'rt•scas y suuvcs brisas dtl M1yo, corno para verá la lui: del dio el siniestro 
de aqutl'lla nocbc; rnas ¡cuá1t lrisle fué el cuadro que se oíreJió á nuestra vista!. ..... 
(;usi Lotlo eran rsco,nbro~, y lo que babia quedauo en pié, estaba en na estado d1•plo­
rahlc: echa1119s una ojrutla eolre uosolros pnra hacernos cargo de las que fullabao, y 
jt rei111a!. ... <lijo UtHI ,la las 111ás anti~uas, han sido vÍtJli,nas de este fatal incideole, 
¡'rl't•inta! ..... rcpe1i1nos las de111ás alzando los ojos al ciclo, y r.omo si pretendiésemos 
liallarlas en el espacio. 

» Lueso que el A Lad y sus cornpañcros acnuaron d_e enterrar á los que sucurn~ 
hieron, nos iuilicó el pri111ero, que podíamos pasar á !-U convento 1nic11lrus no rt1s0l­
\'iéra1nos ot,·a cosa, pu1•s eslaba desierto, en atcncion á que, los que allí se hallaLt1n, 
eran sus únicos hahilnntes. 

»Acepltirnos con grntilo<l lo ofcl'la, ó in1ncJiala1nente nos lrll5luJa,nos co·, lo 
poco que putli111os sall·ur de l:is lh11nas¡ y couüluiJa esta oprracion, 110::, reunirnos 
.iu In iglesia para orar por las quo se fueron y dar grarius á Dios por baher110s sal­
vado dt? tau horrible ugo11ía. Ü<'spues. recor1'i1n1is lodo 1!1 couvc11to acon1pai1ndas del 
hut•n ~ilvío, á quien n1irúua1nos c,11110 á nuestra l!ro~itlencia, ad111iróndo11us la sen-
1·illez Je aqu1•I hernioso edilicio, y la pol1reza en que vivion él Aliad y sus cornpoiic­
ros. ,luanu y }O nos 111itan101-, 1:01110 recor1lan<lo lo régio de nucslro 1'cn1plu con lo 
huu,iltti: del prc:;ente; ni uua alhaja Jel nHlS pequ1•f10 valor, odornal,a las 1n1ágenl's, 
)' t'n 1~1 altar 111ayor, s0l1> se veia una tosca crnz de rnatlcra, sírnbolo de nut•stra rc­
tleucion, dos candelabros de bronce que, poi' lo lín1pios, SI! se,nt>jabau al oro, y un 
Llu11quisirno niaulel de pcrüal. 

t>Nueslros cornpañeras, acoslun1brntlas al fausto y riqueza que se osl~nlaba en 
nuestro convl.'11to, prcgu11l11ron á Silvio: 

-»¿Córno cstc111do tan pobres no Ol'Ude11 , rds. :i la cari,Jacl de las personas pu­
dientes cou el fin Je hacer algunas 1nejoras l'II In il'(l1!~ia? 

- »l'.·a lo hago¡ y cuando no haya pobres ó 1¡uic11 socorrer, entonces 1nc ocupa­
ré de las 1nPjoros que sean necesarias. 

- »;011!. .... De eso n1otlo, no lo h:iruis nunca, porque pobres sic111pre existen. 
-1,Tcn~is raiion; y c•nlrc enjugar una 1.igrirna, á c11111prar un ciiliz do oro 6 ún 

1•rucifijn de plata, preUcro lo printt ro, pnrr¡ull lo crl.'o n1as uc1·pl11hlc á lus ojos de 
Uios. Jc~ú~ dijo: «lJud de corucr al h,1111hriti11to y purli1I vut•bln1 ca¡►a ct111 ol tlesnu­
tlo. >1 Jlcr o jau11ls 110s enseñó -á cubrirnos Je t•ro y púrpura, 111it"11tras lruuiese u110 so­
lo de nuc~tros sernrjo11les que carrci,:se Je lo 11cicesatio. Yo ,uno u1ucho á los pobres 
y creo curuplir con mi tleLer obrondo así. 
- 11Torl11s callaron sin sou1•r qu~ respont.ler, y Juana y yo le cJirigimos u11a expre. 
sita HiÍraJo, c<1n10 dá11<lole á e11ltln<ler que nos atlheríarnos á !\U pensa1nienlo. lles • 
put.>s, nos coudujo á úoa esp:1<:iosn liahitacion en In quo si! veían varias cnmns, )lor 
si qucriacnos descansar 111ic11tros ttllos prt)paral,a11 la cou1i<la, y se despitlió de nos­
otr~s. 

PCuaoJo quetl,1mos solas, nos r11iran1os unas á otras corno pr<'guut.ín1lonos que 
r~solucion del,iarnos 10,nar, puesto qua nuestra osta11ci11 en llíJUCI lug<1r, nu poúi,J 
~cr por ni u cho lic,npo: algunns no, icios opiuaron voh·trsu á sus cas¡¡s; las n1011J;is 
lrn~ln1l111'5!' IÍ otro 1·0111•,•nto; prro Junna y yo ']lll! no trníanios fnn,ilio ni nos gus-
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lllh·1 la \ÍJ:> t.lcl clau•lt'il 1 nos hnl!iihn1nos perplt•jos sin st1hcr que baccr 11i á dnnclr 
Jírigir 1111eslros posos. 

»Co n10 hal'ia l.inlas hon1ij qut1 no ~abía111os- Jcscansado, el sueño e1npt•z~ha á rtn• 
dirnos. y d,ijando nuestras l'E'!lt\XÍOnf.S pora 0111s lar<le, todos nos culuca1nus lo 111e­
j11r que pudi111os, clur111ié1ulo11<1s prufunJarnentc. 

» llcspues de halH•r sali~ft•rho t-sla 111>.ccsidnJ Jcl cuerpo, t!cspt•rtan10~ ron 111as 
fu erzi1:-¡ y l'On la inteligencia algo rnas clara, p0Jía1nos concrbir 1n ,·jor1's ideas. 

,,Nuest r as cornp;)f1eros, se monlutieron ~n su ¡)ropó~ilci; y no~ólros dós, r ,•~ul­
vi1110s t'nt ror de doncell11s ea la rrio1era raso que cncon lrli:,t•mos, hasta que pudié­
sc1nos biillar coslu r11; y cnl.unces viviríamos <le nuestro lra l111jo. 

oFQrrnado nu ':!stro plan, ul'saloj:i n,os la bal,ilacion y íuin10s eo Lu.sra del Alintl, 
para liacorle parLícip.'l J11 lo que pcnsábarnos bat·er coda una de por ~í. 

(Se co11Li1111a,·á) CJ:,¡1110., °S.A~i. 

~~ 

A L OS P.ADI"~ES. 

llurnulc un larrro perio,lo mi altna :se perJi6 cu los htberiutos d~t C:d olici,,rr10, l:d 
co111:> so opr-enrle en i11s eseuelas y qne nu~stros padres y nllcc.-a:lo;; ponen si1,gulur esmero 
eu g:n,l.lar sobre nuestro cornzon Espiritual por natnrnte,~-i, fonné un roun,lo mornl IÍ. 1n i 
rnaucra, y la vida de ultn,-turul>a fié pa1·n 1ní ~osa tnn ac:omot1,11ici11, tau V1)1·Jau.e1'n:mento 
11bsurda, qne hoy, ruerce<l ÍL 111 e,;par~encia 1¡ue los infortttnios ,ne l1an legado, no pneJo 
1nónoi, de ..:e,ler il un sen1 imiento irónico y ,loj11r qne In sonri;;a se nsome á tlli rostro ni 
t'(h!l>runr los múltiple$ errores á que rentlia c,dlo mi pobre int<1lig-e11cia. Vosotro'<, á r¡11ien 
ln. ?rnvid~11cía os concedió la dicha tle tener peq11eii11e!1,•, no débiérais cner •~n las te11t11-
cion-es del n1un,lo, y 110 cteerinis, si un i11stfl11te sí'}uiera os p,1 ro:iei:. á r11conh1r el llu11to 
r¡n'l o:; ll11 llecho dcrrumnr la falsa base de la rc,ligion, n'luel\a 'l :111 tiene eu SLl dog-n1a un 
J)i,, s ien,qad11r, un Dios futtl) y nn Dios ?r,iserico1·(lioso, tres udj~tivos '}lle se repPlen eul t·e 
sí, de tul suert••• qn<\ 110 h:\J cerebro q11P r ne(ln comprenderlo» a !11 luz de la. r11zon. 

1)esgrncln,111n1enttl p11 rn. nno;;t ros bijos, la socie<.\111! se Lrupoue, y al imponerse dicta 
f'llS 1,•.vo~, y los pa<lr1:s tl~biles y tin1orntos ~ig11e11 In rut i1111 dici1:1:iln pan\ sus l\dcnt l'OS: 
«A,;Í co1no JO n;.ire11dí 11¡,n'nder·án olio~.» fFat1d to.goi~mQ, qne nos <leja 1,baudou11clo!l en la 
fu,iTur,,,,a torrucuta de In. vii.ltdl! Yo quis1ern bnceros co.inprooder toda la rospon_i;abilídnd 
qttB tie;;a sc.bre \' O-;otros . .v lo poco ó nad11 que en lns gr11ndl's t.rioulncioucs os sirve nqne--
1111 1,ocie1h1cl ñ '}Uitin sacriflcni1tr!i.s lo que hny de m{I.:, :;11grarlo eu In. llumau!d!ld, el pl'ogre­
so e ... piritunl de Yue,;tros hijos; pero te1no qne rne rechnceis có1no ú 11n .mal pensamiento, 
ó 11ue i;eiJnli'tndo1ne co,, <!I incline, mnrn1nreis: «Está loen.,., 1':s indudable: yo lo he ,·i;; \o 
~icn1pro; n 11ucs1ros rnt!res les prrocnpa ex~geradnn:entc el cuidllrlo de 11uestros Cl'lerpos, 
v 1ma 1:"1fngn de vi&i:to, un boton fuera de su lugar, el royo tlt sol cayendo .c;obre u11estrr1s 
cabezas, 1•s parR ellos motj,,o mas quü suficiente pnra nn. disg11i:;to de grnn mngnitncl :r 
tr:1scendcncir1. ¡llnso'!! ¡Nos rei,ervais óo los rigores <l~I color y rlel frio, del hambre .Y la 
t;ed; t}pfenrleis nuestra n1oteria con un celo que traspasa los límiti>sáo 111 prudencia, y ubuu­
llon11 is n 11e,-tro ::.ér espiritual á lu intemperie <lr. las pasiones!l lletiexion,,d lo dudoso q ne se 
manifiesta pnru no»ot.ros el cnrccet· del prec.iso sn.-tento, y lo incllldable que son los pen11s 
mornles: ¿po1·qne nos dejnis en el ubandono? 811:iiio r1·cíbo eu s11 sér can facilir!nd gr11nda 
las ide111S que le quieren imponer, J os cue,ta. el rni;:1no tr11b11jo en,-eiinrle una n1or11l lógicil 
1"111.ona,la que pt11!da. responder ¡i. todnR las necrsiclodes ele su espíril u, r¡ne el l11u:i0Jtmie1t1 o 
de ab,:,ut·do& í]UC e-xti11vi~n y -por.en al i::ér cu la i,endtt de In tlrse~pe111cion y del ¡;¡uiticlio, 
Es Lan bclln la rel'dail qne ~e disfÍI ~uc pot ~11 ntisma se1;1cille1., .' <'l niiio nma Ja si1Jct ri~ 
dnd y lu gunriln pnra sierr,pre si se lo c11t,<Ü11. Arp,el BAr,,1.s.1,: 1u ,·01.t:1'TA11 A~i- EN LA 
1·11.:11n,1, cc,Mo EN EL OJEL<, es la mas sublime mr,nifestncion de )111mild:ul tti::.tianr,1111, J 
dcbinn los padres graborlu con cnrnctéres puros en el cora:zon Jel hijo, pnra que durnute 
Jn existencia y eu oc11siones :-,upr<•mns le sirv a de refugio y nmpr.ro. Resig· 11cion en lns 
pruchns no puede obteuersc siu s6li<l:is ba1,es aceren de ln jn~ticia tli\1l1.a, y el q11e se ha 
lle,,;rn1lo á per~uodir de lu n1iscriconlin snpreln'tl, no compre1Hle hts d¡,signaldntles 1111nrenles 
ue In l1u1nauiJnd, y cree v llma á I)ios mient,·as los suc1:?~os i;e desnrroll11a con 11rr<'glo fl 
sus de:,:eo.sz; pero el uin q1ie Jn trilin l11cio11 llcgn, e11lonces e,; cttnndo se revuelve cou tra la 
1ulver.;i1lad, y 1.1 fé v11ei1a y el espí rirn sufre los sin iguales torn1entc,s ile lea dt-sesperncion. · 
EnseiiaJ á vnestros pe()llt-iios quu Diqs ts jiisto, y s11s actos justicio Jltl; r¡i:e 111 111isericor­
rlia, g1·nciR y den1ás oual id11dcs r¡111J el vn\gJ l.e 11tl'iL11ye1 son res11lta1los de 11nestr11 pe­
fJlll'ñe1., )' qutJ Lodo. nb:;olulomcute todo lo qna nos s11celle esj11sto1 y tell• mes la ohl ig a­
(líoll .Je sufrir 1111cstros clolor1is coo eutcrez:i, si11 li1gri11?as, y diciendo t>n etpíriln y verdad· 
llAC,ASR -ru VOLUNTA.D.-Ana Maria. Dé (El Críl~rio EPpíriH~io ) 

- - -- - --
S.\ N \I \T{TIH fl¡,; PRnv·E\éfs-\ LF:: fmp . rlr J1111n Torrr11l s y <1
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Pocas vPces en nuestra vido nos ba dejaJo lan grott1s recuerdos In lciclura cl t! un 
discurso cie1,tífico, como la cuarta conferencia del Padre Llanas, eo lo cuol aseguro, 
c1ue la Paleontología u,oderna nada puede afir,nar contra el l'elatb genesiaco tle la 
Creocion. 

Eu esta disertacion el sacerdote católico se l!ngrnndeee, se elev¡,-, se pouc al 
nivel de los adelantos científicos, y á esa envidiable oltura quisiéro,nos que Psluvie~ 
rao todos los rhinistros de las religiones; porque la mision de los Sílcerdotes es ilustrar 
á sus feligreses, haciéndoles conocer todas las evoluciones y elucubraciones de la 
ciencia, ó sea el desarrollo y desenvol vimienlo de la inteligencia humano, dcspertao ~ 
do su seolimienlo y i¡u arnor al estudio, convenciéntloles que el hon1bre sin inslroc­
cion es como ave sin alas, corno fuente siu agua, co1no seca arhlta que se cni'lvierto 
-en juguete del viento, que vive sin vivir, porque ~ive sin co1npreotler á Dios, y vivir 
sin sal,cr porque vivi111os, es una pobre vida. 

El ho1nhre ha de sal,er de ddnde viene, porque está hoy co la tierra y ó dóocfc 
irá rnaüana; y los que se llarnao l<>s ungidos e.le! Setior, tienen ouligaciu11 sagradi ­
sima de difundir lo luz de la verdad; y cotno la verdotl es la ciencia, y en las de-
111ostracio11es científi1;os se- encuentra á Dios, por esto la mision de los sacc rdoles 
no es rezar rutinariame11le las oraciones contenitla-:1 en so hreviarío. Su oracion dehe 
ser el estudio, su mas fer\'iente plegaria el análisis, y asi, af-0rluoadan1cnte, lo 
comprende el .Pudre Llanas: por eso sus escritos se leen con placer, porquo se ve 
que sabe arn1onizor la ciencia y tl\ religion . 

¡Ilieo haya el sacerdote de nueaLros días que con sábias razones lrala do des­
truir todos los argu,ncntos de las escuelas transftJrmislas, es decir, las exager-aciones 
de dichas escuelas! (>orque la opinion de un vertladero sábio, on cierto n1odo, lo res• 
pela cuando dice en la página 73: 

«No niego que Hu-xley sea un sábio y rrue haya escrito estas palalu·as lermiuan­
les: o:Tengo certeza que del mono se ha pasado al bo,nbre p•lr un ca,nino J,~scono­
c:hlo¡ pero la distancia que hoy los separa os un abismo.1< La priinera parte de est,t 
proposicion ha sido repetida innumerabll's veces poi' los scrni-sóhios que apelan á 
lostin1onios calificados para revestir de auloridad sus enseñanzas cvolocionistas, en­
liándose cn1pl'rO la srgur,da pnrlc que rs la qnc fija r l pPnsan1íenlo del ,áLio n1eu~ 
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l'ionaJo. En <1sas palahl'í.lll, 1-Iu,h'} 110 sostit•ne los lt•urio<. tra11sfurn1islJs r.11rno lan 
ligero,ncnl¡¡ se asegura; siuo que e.11seiia Je uo 111od11 innegablU- que si l11 ¡,olcrnidad 
de los hu1ul,rcs uehe buscarse en los tnono;;, co1110 los sct11i-sñuios dicen. t! l can1i11u 
nos e~ i;ou,pl1•ta11ic11te desconocitlo, ignorad u ¡Je l.i verdadera ciencia; y si algunos 
sostienen ciertas analogías entre el hombre y el rnonn, esas analu¡;i;is son La u insig-
1111icanles r¡ue e,,trP. une) y otro ructlia tul.lo un al,ismo. Se¡;urauieutc qui! no satisface 
á nuestros se111i-sáliios esa tc1nrlanza del sál1io Uu.\ley, cuundo lc;111Lo ernpeño po11e11 
t!n oc-ultnrla. Lo ~obricdacl es uno de los caractéres da la verdadera ciencia: la exu ­
gerarion es ci clisti11li1•0 d,0 1 error.» 

Nada tnas cierto; la i11tulcra11cia, la inlrausi gcncia religiosa 1~s 111 exagcracion du 1 
fana1is1110 que es ol distintivo del orror. Convenirnos en que lodos los uo,uhrcs de­
ben trab:.ipir para ol soslet1i1niento y desenvolvia1it•nto progresivo de sus id eos, pero 
de una 1ha111·ru arrnóuica, vnrda1lera1nunte fraternal¡ 1nucbo tnás cuando ve1nos que 
aunt¡ue vayau por distintos ca111inos, casi tn,los los itleales cunvcrgcu á un 111isr110 
punto, y parn prueba dti ello veamos corno el Padre Llanos y Allan Kordec e11cue11-
tr¡¡11 á l)io~ en la Cfeucion. Escucue1nos al pri1oero en 1-a página 59 tle su cuarta 
co11fcro11ci.1: 

ll'i\l exao1inar lo~ rliver~os pisos que forrnaa la oorlezo sólido del glol,o Lcrrá1¡uco, 
se ouscrvn que llonlleneu en estado fósil for111as uiológicns di vers1Js, pPro t1ue guo1·­
da11 un 6ruen osat-osional y progrcsi \lo, pasa11Jo de las más sellcillas á las 1uás co,n­
plicadas, 1l ll las 111ás !Jurnildos á las rnás perfectas, á rnedida que los pisos ~eo l<igicos 
se aproxin,011 :í la ~uperficie extctior <le nuestro globo. Si los forn1as de organizacioo 
son Lanlo rnás pcrfrcl/1s ouonlo n111yor ofuncro de órganos contribuyen á una rnisa1a 
funcloo fisiológica, iud11Jahlen1ente, Señores, que los pisos n1as bajos son los que 
co11lie11cn forrnas rnás sencillos y hu,nildes, y los pisos superi()rtlS son los qu e contie­
nen las fo1·1nas rnds eh~v.iuas y pe.rfecí11s. En los pri1neros pisos en que sorprendeo1os 
los restos de In vida~ l.ialla1nos los scírcs n10s ínli1nos riel rHino veg~.tal, y los r~pre­
senlanles 1nenos 111Jhle~ tic los founas m;iritin,as; asce11die11do en el e1¡¡í1nen de los 
pisos geológicos, y <lr.L.:uiéncJonos en las forruacionus secundarias, ohserveroos Josiles 
de los grandes sáurias, ruó~ perf~ctos por su organizacion que los sétes prrcedénles; 
luego lle¡;nrnos á los pisos quP. contie11eu restos 'd~ las aves gil)anlescos, 1nós pe1•fec­
tas pl1r su or0;iuizacion que los re1,11ilos¡ ea los Lerrcnos Lerci11ríos podemos exan1i­
nar los íósiles ¡J~ los 111a1níferos que oparcceu 011 un órden ascensional hasta Lcr1ni­
n11r en el bouil,rc, el último y el r11ós períeclo de los n11irn1.1les, que han oparecído 
sobre la superlioi0 ele uaestro pla11ela. Esta ouservacion es el argu111f'11lo Aqui les en 
tJ uo se apoyan l.i.s escuolas t ro nsformislas. « La vitla, dicen, h II ern pez ad o á niuni fcs­
la rsl! eo sus forn1as mas sencillas, co sus for1nas rudi1nentarias; despues hun oparc­
citlo los for1nn, rnás perfectas, basta lermínur por ooa evolucion progrl!siva y asce11-
sio11al en las forrnas lipicas do In actual org:inizacioo tlti los sértis: existe pues un ver­
dadero pore11tcsco tle afinidad entre t,>dos los séres existentes y los exti11gui,los: los 
que hoy viven tnvir.rou sus ascéndiontes di,·eclos eo los que vivierun en las pasadas 
HJ,1de~ geológ1,;as: i1nposible, pues, ad,nilir eo el estado actual do nut>sl ros 1:onoci-
111í1~11tos, la iuterveucion de Dios tln la aparicioo dt! la vida, y ruas i1npos1ule ad­
tnilir es,1 i11lervc11oio11 en sucesivos opnricion~s do 1,1 n1is1na.:, 1':vsotros si11 t•11th:i1·~ 
go, á pesur Je esas couolusionr.s radicales, oo nega1nos el dosarrollo ordenado y 
progrl'sivo 1lc la vida; no lonenlos, para socar ó. t-alvo oucslra fé, ncc,•sidaJ <le 
negar ninguno ele los atleloutos de la ,notlerna ciencia; ánles hict1 creeu1os q1.1e las 
Hnlcriores ohsurvaciones mas 1,ien confirrnou nuestro sisterna gl·uosiaco qu,e los sis­
temas lrosforn1is l11s. Cumo supone,nos que uno inteligencia or1lcnot-lnra 110 prcsitlido 
á la formncioo del Universo, no nos ~tlruira que la viJa bayo apnrecido siguiendo un 
órd<!n grudu;\l y p1 ogrosi vo; con10 prcsu¡>onernos un Arl!ll<;.e Ítllelige,¡te, no cxlra-
1ia1nos qull haya sn1nclí1lo su oh,·,¡ ú un plan porfectaruenlti ar1nó11i-co. Seguron1e11l1•1 
~cñoros, qu,¡ si In vida l1uhiera 11parecido en I¡¡ tiiirru si 111 •h1.1llarse s.o111rtirla á ese 
pl11n ,¡ue sorno~ los prí1ncrus en rt9.,noccr, kC nos ,,bjctario que> no <'1'11 ¡,osíhlt• unn 
í111,1 lig,,11cia 1:rcadorn porque no cr11 r1111{6rficu rl d<'!<l'tt vtA v1111rrulo <l<: los sérc~; qué 
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no era aJ111isililc un OrJenaJor del Universo, pQrque la vida ap11rcció ('.1)0 cierta con­
fusíou y desór•deu; b1)J lodo publica ese órilen, todo descubre ese plan, y sin e,n­
~argo, en nornbn1 del órdco se nieg11 al Ordenador, en nurnbre del plan se niega al 
ArLlltu•,: ¿<lóude esuí, Señures, 111 Lógica? Ln verdad es que para los católicos sie,n­
pru el U ,iver,o ho sido el grande arte, corno lo era para Voll11ire; pero coa la di­
tcrencia qu-0 11osotros por el arte rccoooce,nos al ,\rtista, y los incrédulos conte1n­
pla11 el arLe, y 110 se les ocurre invocar la preexisltinci11 del Artista. » 

l).il•tlHl<)S co m patlei:er á los inoréd u los por4 ui> son los sordo-rn u<l os y los oie4:;os 
de la Cr,!ai.;10,1, pi>l"LJUe basta ver la naturaleza para re.:ooocer en ella la divinidad 
,/t! su origen, porque la sávia de Dios gern1iu11 en torlo lo crcodo

1 
desdn el diminuto 

infusorio, hasta los innu111erables soles que llenan lo:i universos coo torrentes 
de rnágica I UZ". 

Ya he1nos vislo como el Padre Llanas, actptaodo los a<lelantos dl¡lc la ciencia, 
encuentra á Uios on ese nlismo progreso corno sínlP,sis 1le lodo; y Allun l(ardec, 
el que dió á conocer en nuestros 1lias la anliq!J,Íi.ima escuela espirilistn, hablando eu 
su (( Géoe:;is .l) de la apariciou del homLre y <.ltll principio espirilual, dice o-:ií ea el 
c11pílolo 10: 

a:Vicr1e luego el órden de los vertel,rados, anirnales de esquetcto huesoso que 
co 1npre11de lo¡; pescados, los reptiles, las aves, y úllimamcnle los maniíferos, cuyo 
urganitacion es la rnás completa. 

»Bnjo el punto de visla corporal y puramente anald'mico, el lio1nbre pertenece -á 
la clasl' do los rnatniferos, de los quti oo se diTerencia sino f}Or accidcnt.és eo la forrna 
C.\let'ior. Ea lo tleo1ás, la u1is-n1a composicioo quíniica que todos los demás aoiroa­
les, los r11is1nos órganos, ías mismas funciones y los ,nis,nos n1odos de oulricion, de 
respiracioo, de secrecion y de rt:produccion: oac~, vive, -y n1uere en las rnismas 
cundioiones, y á su rnuerte se descompone so cuerpo con10 el de todo sér viyjenle. 
No hay en su saogre, ea su carne y en s-us huesos, un átomo de más ni de ménos 
que ea la saugre, carne y huesos de los animal-es; corno e.stos, ol rnorir devuelvo á la 
herra el oxigeno, el hidrógeno, el ázoe y el carboon <JUC se Lubion cornbioado para 
forrnarlc, y vuelven és~os por nuevás co.mbinaciones, ri coustiluir auev?s cuerpos ~1i-
11er¡1les, \egctale~ ó an1rnales. La aolllog1a es tan grande, que se eslud,an sus fuoc,o­
ncs orgánicus en ciertos a11irnales, cuan<lo no pueden huc•1rse los experimeulos co el • 
1t11sn10. 

»Cueslc lo que costare á su orgullo, el hombre dt•hc resignarse á no ver en $tt 

c1.1c1·po 111atet·iat sinó el último anillo tlr: la aoi1nalitlad sobre la tierro. El inexoralile 
argu11: ento do los ueclios ostá ahí, coutra el cual uo buy protesta que valgo. 

>iPero cuanto u1as ,d cuerpo disrnin uyu eu valor á sus ojos, tuulo rr,as au1nenta 
la iu1portaucia úe su pri~icipio espíritual; si el prinH•ro le pone al ni1·1,·l del bruto, el 
segundo le eleva á una nlLura inconrnensurahle. Vemos 1-I rircnlo en que el nui,nal 
511 !letie111>; ,nos no podernos alconzor, ni aun con In itn,1ginacio11, el lín1ile á que pU•!­
dl! llogar el espirito del burnl,re. 

» De: nbí puede inferir el 1naterialiso10 que el l~spiriti.,1110, léjos de temer los des­
cu firi111ienfos de la ci-encia y :.u positivisnio, se anliri¡,a á ellos y los impulsa, porl)Oe 
e~fó seguro que el elemento espiritual que tiene so existencia propia, no pue<le re­
t·ilJir 111eno~caho alguno, 

. » La existenci11 Jel principio espirit-ual es un hecho, que no tiene, por decirlo 
ª~1

, ,nas necesidad de de,nostracion que el principio m11terial; es en cierto n1odo, una 1
~rJud axiomá(Í(;a, que se afir1na por sus efectos como la rnaleria por los c¡uu le 

11()11 propios. 
!'Segun 111 rnáxi;n11 «Todo efecto leni1•11do una caus/1, Lodo efecto 1uleligenlo debe 

t.,_,1cr unn causa inl.clig1nte» 110 b11y quien oo rcconnzca una <lift•rc>ncia eulrf} el movi-
111111nto u1cc1í11i1:o d,• una cnrnpana ogila1l11 por el \'iento, y el n1ovi111iealo dr PSíl rnis-
11~, carnpana J,•stin,1d<) á dar uun sl!ñul, un nviso, re1·cla1lor por lo miso10 do un 
llensarnitinto, do nna int,!o<·io11. Pero co1110 IÍ natlie que Let1ga sono el onlen<litni1:n­
ln, pu,,dr OC!lrride 1:i iJ<.•i1 de atribuir el p(•osanlil'llto á lu 111/l(t•ria de la CíH11pana) 
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se <le~·~ce que esl_a es moviJa por una ioteligencia á la que sirve de inslrumento 
para rnanilestarse. 

>1T>or la miso1a ra2on á nadie se le ocurre la idea de atribuir el pensamienlo á 
un co<lfi,·er burnano. Si el hoo,hre vivo prensa, es porque hay en él algo que falla 111 
cadáver. La diferencia que bay entre el hon1ure y la campana, es que la iuleligencia 
que hace u1over á aquella se luilla fuera de ella, mientras que la que hace DlOver ol 
ho1nure está en el ,nis,no. 

»El print,ipio espiri tual es eJ corolorio de la exislPnrii, de Dios: sin esle princi­
pio, no tendrill Dios r11zon de ser, po•·que no se C(IOcel.iiria el soberano 11oúer ni le 
inlinila inleligtncia, reinando eternamente sobre In n1aleria Lruta, del n1i~n10 niodo 
que no se coo1prenderia un soberano lerreslre, egerciendo su reinado sobre las pie­
dras. Y conlo 110 se puede comprender á Dios sin los atributos esenciales de la divi­
nidad, entre los cuales descuellan la justicia y la boodad, estos earecerian de objeto 
si solo hubiesen de ejercitarse sobre la materia . 

» Por otra parte, no pod ria c<>ncebirse un Dios justo y baeno en sun10 grado, 
creando séres inteligentes y sensibles para reducirlos á lo nada despues de algunos 
iuslantes de sufrimientos sju compensacion; recreando su vista eo esta sucesion inde­
finitla de séres quP. nacen sin haberlo solicitado, que piensan un iustanle para no co ­
nocer rnus que el dolor, y que se disipan para siem11re despues de una exisleacia 
t:firnera. 

\ISin la super vivencia del sér inteligente, los sufrimientos de la vida serian, de 
parte de Oios, una crueltlad sin oJljeto. Por eso el mdterialismo y el aleisrno son 
i;orolarios recíprocos: negando la causa se niega el efecto, y negando el efecto no 
pueJe adrnitirse la causa. El 111aterialismo es, pu11s, cons.ecuente consigo mis1no, ya 
que no lo sea con la razon. » 

Ahora l>ien; los católicos, segu n asegura el PaJre Llanas, en el grande arte re­
conocen al Artista; y los espiritistas, segun aíirnia Allan Kardec, en el principi1> es­
piritual ven el corolal'io de la existencia de Dios. Como se vé, no pueden estor n111s 
atines en el fondo, los que tan distintas suelen estar en la forma; que en esta, dislao 
u1uul.io verdadera1ne11le los u11os de los otros. Oice el Padre Llanas en la página 60: 

« Los que ado1iti1nos la rcvelocion, sabernos que Dios se propuso forniar el Uni• 
verso adecuándolo á un plan s11pientísimo: la tierra babia de ser la ruorada del born-
1,rr; éste couten1plando la l>eJleza, la bondad y el órden de las criaturas, bahía de 
ren1011tarse al Criador y prestarle el ho,nenoje e.le inferioridad, dependencia, grati-
1 uJ, arnor y adoracioo: este fué el fin que Dios se propuso en la Creacion, y oatu­
r'll 1ne11le babia de acomoJar su obra al fin que se propouio. » 

Este couceplo de la creaciou, pert.lóneuos el Padre Ll11 11as si lo enconlran10s po­
hre, n1uy pobre, pobrisirno; porque sie•1la como prinripio, que la tierra es el logar 
ehigido por l)ios ¡iara n1orada del hornbre, y desde esle parage rrndirle el culto de 
1(s1, dependencia y gratitud, y este fi,é el fin que Dios 8e propuso en la C,·eacio1t.1J 

Uo roanera que Oios creó al hon1lire con el único propósito que le an,ara, y «por 
es.o acon1odó si, obra al plan que !Jt proponia. » 

Pues fl'ancu111e11te habland o, si en la Creacion no hubiera mas niundo hahilado 
(¡uo la tierra, pudiP.ramos decir, juzgando por las apariencias, que Dios estuvo poco 
provisor en P.I plan de su obra; porque en la Lierra hay que decir Je toda ella lo que 
dicen que dijo un inglés al visitar la católica España: que le gustaba el suelo y el 
ciclo, pt'ro no el entresuelo; esto es, le encantaba su suelo fecundo, su sol de fuego, 
pe( o no sus hornbres inlpresional,les é irreflexivos; y eslo 01,smo se puede decir de 
lo tierra. La naturaleza oslen lo su espléndida hermosura, eu los rogie11les roures, en 
1.:is corJillerns Je las montaiias, en los arnenos valles, en los frondoEos bosques, eu el 
firrn111nento con sos múlLiples velos atQ1osféricos, en las aurora.s boreales que cual 
~onrisas divinas alegran las regiones polares, en los torrentes que a prodigiosn alturll 
LJ11tan sus birviontes cala ratas~ en los fenómenos ópticos que producen los rayos so· 
lares sobre las nubes, quf' tlisuella,s en rnenuda lluvia ferlilizao la tierra, en eso ór• 
ilcu .iJ11nr11l,le por el cual todo se arrnoniza, todo se enlaza, lodo se eslabona en el 
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trabaj,, incesante de la naturaleza; y solo el liornbrc, es el salan de la leyeuda que s>1 
revcl11 co11lra su Creado1· Todo en 1.i tierra bahla de Dios, ¡to<lo! 1nenos el ho,ullre 
upcsar de llevar en su frente eJ disLinlivo de su genealogía divina. 

Le f11lto al ho,ullrc de esle planeta la virtud qne sc¡;un Plalon es el orígen de 
las cicnci11s y de I as artes: no 11a be ad ,nira r, y c(H110 no sabe aJ o,i rn r, no an1a ¡í 
Dios, y no aruánJóle, no le cornprendc, y no cocr,preadiéndole, e-, deicid!l; por esto 
las religiones bar, sitio la parot.lia de la religion, y á las prirneras debe su origen la 
escuelo alcista, nacida dentro da los 11l>usos de la 1!scuela dei;;ta, sit'1Hlu el ateisn10 la 
eonsecu-0ncia lógica, el res u ltndo 1111 tura I de los anacronismos re I igiosos. ¿ Y e$le 
111undtJ. donrle la vicia es un dolor sin tregua, tlor1cJc los que se llaman los ilurninu­
<los t.lel Seiior, rrHlrlirizan y queman á sus bern10110s io,·entanuo todas las torturas, y 
todos los supliri-01, mtts crueles, como suce<lia con el trillun¡il de la Saula fnt¡uisicion; 
y no liuy relig_ion que no tenga su aLolengo en las hogueras y en los ca,npos de 
halalla, siendo la historio de todas las religienes, persecuciones, desmanes y abusos? 
Y dejanllo á parte el elc,nento religioso, busquernos á los que se llna1au sóbios, y 
voa111os en otro soutido que tampoco con1prenden á Dios, prueba de ello cuando dijo 
{,aplace, que pa1•a h,,cer su tratado de cosmogonía, no /1abia 11ecesitatio de la ltipóte­
sis Dios; y Vircbow dt!Sea1 que se pueda com¡>robu.r la generacion espontánea pa1·a 
110 ad1nitir 1a e.:i:i.~lencia de un Criador, para eludir la inttrvencion de una inteligen­
cia ()t·denadora eti la organi:::acio,i de la mtLteria ¿Y este rnuntlo donde los dei:¡las 
apelan á la fuerza brulu para convencer, y los m:11 lla111ados sábios, niegan la su­
prerua sal.iiduria para hacer valel' sus hipótesis, y huyen de la clura luz del sol, y 
guier1~n ahuyentar la oscuridad en que vi\·ea, con la luz vacilanlt' de iibsurdas teorías? 
¿Y este rnundo, repetimos, cuya hu,nan1dad es tan dufoctuosa, tau 1·eheltle, ton auli­
racionul, que ó n1alu en noml:re de lJios, ó le niega eu no,nllre de la cienoia: el 
homl,ro lr,rrenal tal cor110 es hoy, pueJe ser cousidf'rado como el !'cy de la Creacion? 
N6; es c.01npletarneute imposible; Jo será en otros plunelas, cuando ti!nga n1ejorr.~ 
c:ondicioues, cu11udo atlquiera lógi1:o y raciocinio suíici~~nte pora co1nprentler la gran 
1nisi0!1 quo le loca cun1plir; por esto e111:oulran,os pobre lo creencii que babia de ser 
la tier1·11 la rnornJa del IJornhre, para eo ella adora!' á l)ios. 

¡Nace la luz cu lu co1np11ra-eioo de la causn con los electos: y la CAUSA DIOS, 
¡es inolcnsn! ¡inli11it.i! ¡inll11itísirna!!! .... ¡ y el E1''EC1'0 1'1ERllA, ¡es pequeño! ¡m1-
croscópicol ¡inlinilt:sio1al!. .... l'or eslo entre Dios y el borr1hre terrenal deben n1e­
uiar innurnerahles r11zus, CU!O núoiero lijo uingu11 maleniálico podrá su1nor jan1ás. 

Los tel'reuales sornos muy pequeiiilos lod11vía, porque nuestra ci~ilízaclon no uos 
ha dado n,as que uo nécill orgullo, una prt!suncion i11s0,pórlahle: rcvelá11dose en los 
unos con la crcoc.io11 de un Dios inatlo,i~il,le, y eu los olros oon la negacion del 
principio do la vida. Ni los l'eligiosos ui loS' serni-sábios lian cornpreudido la on101-
potencia <lcl Sé,· Sopre1no. 

Raudales de cieo(;ia y raudales de anior hocen talla en Ju tierra; y fijarse n1enos 
t:n las pal-.ibras y rnas en los hechos: siendo las religionos las eocargudas de op~rar 
un 1:arnbio social. El Padre Llanas así lo co1nprende cuando dice al íinal Je su 
confereni:ia: 

« Por mi parte, Señores, no quiero concluir ,ni discurso sin recon1eo<laros eficaz­
nlentll In ohra del sábio Biuoconi, litull1da: La teoria darvininna y las creacioucs 
Ífl(Jepe11dieutes, corno una de las obras rnás sábi11s que en nuestros d1as se han es -
crilt>, En ella <leruuestra el sállio catedrático <lo lloloni,1, fisiológica, anatórnica y 
hasta 01ecünica tneo le, que l;¡s nio<li 11cai:iones orgánicas que las ~éres e xperi ruen tau 
uo son ascencioaes progresivas Ltác.ia los Lip-os orgüoicos, sino que son cJrgrad11cione,. 
tleftiotunsas de esos ruis,nos lipos. Eo ella se vé la yertl11tl y la exa~l'racion que ba} 
en las teorías lransformislos • .Esa obra, SPiiort·s, por el foudo í'i(•11tilico c¡ue la cous• 
lituye, por la surna extraordinuria tle cooocimiculos que el autor rc,·<' la, y por lo 
lógico y concluyente de Sil$ Út'IIH>sl1·aciones; hubiera si<lo un aconteciuiienlo cif'nli­
lico en nuestros rli:is, si .Ilitinconi uo hubiera &ido ratóli<·o , :iposlólico, rornano: 
si Bionconi hu biera pr.r{enC'C"ido ú la <'Scucln de los Vircl!ow, de los Vosl, t.le los 
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Darwin ó Baukel¡ pero desgraciadatnenle los católicos habemos oiirado con crimi­
nal indiforencio estas cuestiones 1lo interés pillpitaote; bernos auandooado lo páles­
lra cientí fi ca á nuestros adversarios; y ést,)s, :;in ene111igos sérios que. co1t1hatir, han 
celebrado su triunío sobre nuestras creencias y han berho p-as1lr con10 conclusione;. 
cieolíficas lo que no son otra cusa que ospiracioues Je la incre<lulit.lad. 1-',stuilíen1os 
pl'irnera, Jefendá1nouos despues, y no vivarnos en la vergüenza Je parecer vencido:., 
uuaodo pode1nos y dehen10s ser los vencedores.» 

Vencedores pueden ser Lodos los boruhres que busquen la luz de la verdaJ; y la 
iglesia católica si se alilia al racionalisrno n,oJerno, podrá ser lodnvia una de l-0!! 
escuelas religiosas que tenga un buen nú1nero de aJeplos: pero ha de seguir p1'S'I 
á paso la tnarcbo Je la civiliza_cion actual¡ ha <le inlcrpretar fieltnenlc las ens1\11n11zns 
<le Cristo~ ha de uompr¡inder eo su valor in1nenso su divina fC\Qlacion. ¡Cuán bien 
la descriue Kardec en su «Góuesis¡¡ en el cap. 1.º, pár. 23! 

,(La parle n1us imrorlanle de In re\elacion del Cristo, en el senlido de que es 
rl principal dis~inlivo y la piedra angular de toila su Joclrinn, es el nuevo punto 
de vista !.,ajo que bace considerar á la divini.lad. No es el Oios tert'ib,e, celoso y 
y vengativo de l\loisés; el Dios cruel é iwplucable que riega la Liarra con sángrt! 
hu1nana, y 01·dena la n1nlanza y el exlerrninio de los pue-blos, sin escepluur á las 
mujeres, niños ni anciooos, y que castiga á los que perdon¡in á las vicli1nas. No es 
el Dios injuslo que oasligo á todo un pueblo por el pecado do su rey; que sr. ven­
ga del culpable en la persono del inocente, y hiere á los hijos poi' las fallas de sos 
padres; sinó un Dios clemenlc, soberanamente juslo y bue.no, lleno úe 1naosE>dumbro 
y de 1nisericordia, que perdono al pecador arrepentido y dá á Gada 1010 seg1,n su;: 
·tnereGi111icntos. No es el Oios de un solo pueblo privilc~ia1lo, el Dios de los ejércitos 
que pr.eside h>s comhates para sostener su propia causa contra el l)ios ele lns otro:­
pueblos; sino el padre co1nun ele! género hun1nno que eslien<le su prot(}ceion á todo~ 
sus hijos y los lla1n11 hácia él. No es tampoco el l)ios que recornpcosn y castiga oon solo 

· ros hicnos de lo tierra, y que hace consistir i,;u glqrio y 111 felici<lnd en la don1inocio11 
y esclnvitud de los pueblos rivales y en la ,nulliplici<lod <le su progt\nie; sino que dict' 
ú lós hombres: ,<Vue.slra verdaclera patria no 11slá en esle n11l11Jo, sino e11 el citlo¡ allí 
,is donde los hu,nildes de corazon s1;1tún ensalznclos, y abí)lidos lus soberbios.» No 
1is el Dios que bace una virtud de la venganza y rr\.io<la da1· ojo pur ojo y diente por 
<lienle; sino el Dios de misericordia, que: « Perdonad las injul'ins, si 11uereis qur 
se os perdonen vuesLros pecados: devolved bien por mal; oo hagnis á otro lo que no 
•1uerois que bogan con vosotros.» No es ya el Dios mezquino y nieliculoso que irn­
pone bajo las rnas rigurosas penas la 1nanera con que quiero ser udorado, y qoe se 
ofende por In inobservancia lle uoa fór1nuln; sino el l)ios grande que ,nira lt1s in­
tenciones y no so honra con las etleriori<laeles. No es, en fin, el Dios que quiere ser 
ternido; sino P.l Uios que J1~sea ser a.1nado. 

J>Todn 111 doctrina Jel Cristo está fanclt1da soure el c:irár.l•~r que nlrihuye á l.i 
rl i vin idud. Coa un Dios impn rcia l, sobcrona n1enie justo, buAnO y 111 i se ricord ioso, ha 
pó<lido hacer del t11nor <le Dios y do la rari<la.<.I para con el prógin,o, lo condícion 
úniea de snlva.cion, y clecir: <r..Esa es toda lr: ley !J los profetas, y no hay olrci. • SolJtc 
esa creeneia sola ha podido liasar la igualdod 1le los ho1nb1·es anle l)i,is, y la frater-
nidad uaiversul. 

))F,sta revelacion de ltis verdaderos atrihutos de la Jivinitlad unida á lo de In in• 
nlortnlidnd del nlrna ) de la vida f ulura, n1od1ficaba profunda111enlo las rclacinnes 
n1úluas de los hoo1hres; les imponía uucvas ot.lignciones; les hacia 1nirar la vidn 
presente bajo otro i1Specto, y debía, por consecuencia, 111odifict1r profundamente 
las costu,nbres y las relaciones sociales, Este rs incontestable111et1lc por sus conse­
cuencias el punto mas capital (le lo revelacion de Jesucristo, cuya impo1·tnncia 110 s(1 

ha comprendido lo haslanle. Sensible es rlcrirlo, es el punlo en qur. 1na.s se /ion 
apartado los crePncías y que mas so ba descouoeiJo en la in1crpretacion de sus eu-
iieñanzos. • 

Es verdad; y esas eo~eñanz-as deuen ser l'Slutliadn, poi• torlos los hombres 1lfl 
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uucna voluntatl, vengan de donde vengan y sean. quienes sean. la bumanidod de Le 
1 rahojar unitln porque la union constituye la fut•rza; y ya que Lantos ~iglos heu~os 
perdido su rnid os ('O lu igno raocia , juslo es que dt-sprrlernos de nuest ro sueño, y 
todas las escuelas busquen á Dios en la c,enciu, ¡Oh! sí, sí! en la Ciencia y en la 
Caridad I! 

(Ooa tinua<;,ion .) 

Vil. 

A llA r.1,1. Do"lllNGo Y SoLi,:n . 

tEn uno ele l-0s tor1·etlorcs, encont.ramos á no bcrrnoso mastin que, al ve1'nos, 
$.e levoulli con la liBereza de. nn corzo vini endo á acariciarn<1S "Y e._cL;JnJ,) á correr 
lu~go de1aule e,01110 para servirnos de guía, pue:s nos <•,ondujo ul jardín Jondo esta­
ban Sil vio y sus compaüc1·os, colocando la mesa de comer á la sooil,ra tle un e1npar-
r11do. 

ll Agratlahle fué la sorpresa que oos pruparó aquel ool>le a1?ciano <¡ue , con fil 
candit)rz <le un niño y la pureza de uo ángel, se ofo11.aha en rodear11u$ de todo 
,i,quello que pudiera hacurnos ,nas grato el tiempo (¼Ue pcrn1oneoiértunos en su 

_, 
COlllflt\Olil. 

»E1•a una hern1osí--io1a lnrde de l'rirnavcra: los ray-0s <lel Sol poniente reílrjnllan 
en las copas ti<', los óruolcs, y l.:ls puJarillos ocultos enlr'e el reo1oje, lanzuhan nl aire 
sus rnelodtas danuo el posl1·er adios al astro d,:1 dio; las llores p1i:·eci,111 exhala r lo­
do su aro11111; y al ocaricit1r la hri:¡¡1 nuestro rnslrn, creíarnos seutir los cll(1vios del 
Alli~i1110 co1110 pruehn lle su in1ne11so nmor. 'l'odos nos sentao10s al retlc1cln r 1l c l,1 
111rsn, y 11u1•slro apetito honró aquella ro1nidil ci1111pcsll'I! ernhellecitla por la nalu­
r¡ilt>zl\ y saturado Je In co1Tiplt•la ,irrnunia que rt•ino en ella . Oespues, cado unn ex ­
pre~ó su tle~eo; los cuales fueron ac(1gicJos y respct.ados por u\ buen sacerdole, n11 sin 
Jarlas anl~s s11luJahh's consejos; y dirigién.los~ á ,Juana y á cuí. nos tli10: 

-nVos(1tr11s, l11Jas ruias1 suis tlos osp1riL11s ávi1los du lut que, a111ando la liherlo,l. 
único derecho cl11I sr.1· hu1n,no y que nadie doha alrcv~1·~t! a usurpar, dt?scai~ 1 i,,ir 
libres cúrr10 las áuras que cruzon el espacio para quo cobraod,l vu1do , uc~tras al­
rnas puedo n ir sie111p re en pos de I progre~<> inu1ili11 i dn; pe ro sin f a111i I in, l>Í n hogur, 
jríve11es aun y cspu,·stns á rnil iociJentt•S que vueslra inesperienciu puclier:1 acarrea• 
ros, .ºº puedo per111i1ir salg11is úe u<¡ui s111 direccioo lija; por lo lanto, v_oy á pro­
po rc1onoros un peq uci10 así to Jontle con t>I p rt>J ucto <h> v u,}slro lril ha Jo ¡,011 rer 5 
alcn1lef á los pri1ncras necesidades Je la vidn. En el pueuln úe B .... que dista una 
fP,g un de uqui, vive una respetable anciao11 con un !lijo cosado y lres niclecilo,. 
fruto d11 lo JÓ\l'll pareja: yo respeto á la prit111~ra con10 á una 1na1lre, porque ella m,• 
acarició en lo infancia y 1110 ct·id al calor tic sus pechos, ensei'ilinthnne á orHr por 011 
n111dre q1ui, segun decia, se alejó de lo ti1>rra en el 111isn10 1n()o1enlo en 1~nc 1no rliú 
ú luz: totlos poscl'n hcllrsimo~ scnli1nientüs, y aunque 111> son ricos "º hienl!S lo son 
n11 virtudes: l'º os dnre una csquelila recotnt•.1dnndoC1s lÍ rsla f1,1nilia y csl111i se¡;1.11·¡¡,. 
qu(' sf' reis recihidos ('Omo hijas, y trotaJas con he11evolr:111:ia sun1J. 

» Y hacian1le1 un., p1•qncña pnusn, continuó ele eslo rnauern: 
-»Uno vez alli, cu111p lid cotno hu<'nns; srd dóciles y rnrifiosas; que no se ogolt>. 

jan1Ó!i 1H1 vuc~tra olnHl el r;e11lin1iento de lu grnlitutl, porque c<.le es uno tic los tic -
hel't?S n1as ~ogrnclos, y c-1 que es n¡;rucJcciJo sin pt>rtll,Clll r ~ai:rífi,·.io nlg\lno, siorn pre 
bolla un rnaonntial do 11111or en sus sen1ej11nlrs; pues sie,rq11·,1 ou1n111os J.., 111ejor gra­
do á quien sabe apreciar nucslrt1 cariño, qu e ol que nos 111irn con ínrl iíe1e111;ia: si 
Ueg11 íe á tomar cslotlo, sed esposos n1odt•los; que la u¡,acihle ltan1(1 de uo on1or sin• 
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cero irradie en vueslfas ulinas y que sea vuestra sonrisa tau pura como la Je uu 
ángtil: si lene_is l1ijos 01iracl eu ellos un tesoro de arr1or; ved que ~e os culre¡,n una 
pl11u111 i11culla, con el fin tle que con vuc:,lro lraLajo saqut"is preciosisi1nas flores; 
cducaules co11 n1o<leslia, culL1v11tl su intelis,encia y dejad itµe esta se tle,arrolle i::n 
lodns las (:osas rnas {ttiles: la n1adre ba ue ser el ccioso vigío de sus hiJoS advirlien­
dules los escollos, sepnróntlolr,s del rnal y guiándolos por la seuJa del Lico: ha tle 
entro.sacar de su alrno los vicios que adquier11 , porque esto:; 1,1,n hojas se1111s que les 
i1upi1~e 1ned1or en virtudes. Oc este n1odo sereis i1Liles á la hu111anidad, porque la . 
,lar cis perlas úo íu111cnsu valor, y vuestros hijos os colu1ará11 Jo be11ú1c1ones ~ue son 
los que 1:onsLituye11 la f1•licid¡¡d de los pc)ures. En lodos Lien1pos y eo cualquiera ro• 
sicion en que csteis, seu au1ttnlcs Jel t,ie11, quo en él ballart.is si~rnpre cJ le11itivo de 
,·uestros clulores. Y ya que conocris la vida del claustro, 110 rcleguris á vu1!slros hí­
JºS ¡¡I olvido ele uo encierro: dejad, dejad que sus cspíritus lornaudu ,·uelo, puedau 
llegar, un día uo lejano, á de!>cubrir las ocultas cicnci-as qoc hoy por hoy aun no La 
peneLraJo <•I hon1hrc; dejadles ctear una fn111ilia pnra que lauto la n1u;er t·ornó el 
ho111lirc, puritiqueo su existcncja cu el cri;;ol del an11>r; porque la u,is,oo de los pa­
urc.; s1 ru,npJcn con so Ut'uer, es la n1as bel'1nosa: esos rnlos de iusornriio que se 
pasan por los uijos en su iníancia, las 14grimas que se vierlcu por sus eu[crmedades, 
la solicilud coutinua en proporcionarles 111il co,nouiuades, la alegría que se sienl~ 
cuando suu fo/ices ó la in tranquilidád et1 q1,1e se está cuaoJo se hallan ausentes¡ Lódos 
esos desvelos y distintas irnpresioncs que rccihen, son lrauaJos irnportanle~ para el 
espíritu y los que un día le han de conducir á gozar de un11 dicha i,nperecodora. Sed 
tipos do pcrícc1:ion; procur11d que os a111eu siempre, pero que 11t1 os Le,uan ni una 
sola vez: la ruujPr, es la base riel se11Lir11 ienlo y del auror; difun1lid estos 5Íu des­
canso entre la bumauidad, y saturad vuestro hogar con el aro1110 de la virtud. f .\U .... . 
si :í vuestrn euud hubiera con1pre11dirlo el munJo con,o lo co,nprendo hoy, no ves­
liria este lraJe Lalar .. .... negro corno l.i concien1:ia de un cri111i11al y 1nas pesado auu 
4ue la catleoa de la vida; no s_eria po!-r.rdor de los secretos úe otros porqut1 barlos 
secrelos licuo que guardnl' caila espíritu de por sí! Vo~olras, liij11s 1111as, no sa­
heis lo que abrnrna á uo ser nlgo p11nsador, la bi~Loria de uno de sus son1ejanlc.s 
cscuch:iúa no como a1r1igo~ t¡oo esto l'urra 1111'1S grato, sino cumt, á padre Je almas y 
con el estricto deber tle perdonnr· cua,,tas fallas oigo; sien<lu usl que al s1cerúole 
1nas dé una vez lo faltan fuerzas para sobrellevar las so_yas; esto que al parecer ao 
es uada, es horrible 011 ciertas ocasiones. 

11 ¡Oh! cuán la iaíluencia ege1·cia11 en nuestras almas aquellas sublirnes \'fH'<lades 
quo c9n Lanla cl11riilatl nus demoslraha aq1J el venerable sa0crdote! Y reanudando su 
i11terru1npida plática, prosiguió del n1tido siguieole: 

- »Cuaudo , ioe á esl1} rnonastet io en reemplazo tlel olro Ahatl, la cornuni<la<l so 
cornponia de rnali de doscientos con~re1$11dos, y ero del.ter dol Superior confesarlos 
u11a vez al rnes; á 01í pues local>n cslo enojoso oargo, y cuando esto sui:edia, mo 
acongojaba de tal n1anera gue casi r11e pouia e11fern10: entonces qui;;c tlin1itir el 
car¡;u de A h;id, pero no rno valió, ¡,arque todos proteslarou, diciendo qu ~ es la han 
contenti~i,nos de rní. Eu vista pues de todo esto, les propuse, que en vez de recihir 
su confesion, los reuniría ú todus dos veces al 1nes y les e:.plicaria eo brl'ves y seo­
cillas frases el antídoto de todos la, pasionei:¡ despuas que cada uno aualizára n1is 
polau,·as y aplicase el rem<'Jio segun el mal de que adoleciera¡ !'!SÍ era 011:nos l,01;1Jor-
11<>so para ellos y 1110s s11li~Í1H·lorio para tní, pues sin conocer al delincuente, aplicaba 
el rc1nedio rn ge11er11I. Todos aceptaron auuque no úe rnuy buen grado, y hosla hubo 
ul~uno!J que so pasaron á otros conventos; pero n1as lurdr, volvieron, y ellos y lo!i 
que qoeclaroo sin esccptuar uno, ruc t.lieron las gracias y 1nc an1aron como á su nie-
1or atnigo . .Algu110s aiíos d,•spues, la Aulnridud El'lesiáhlica nornhró una cspedicion 
para la ludia, y cien de 111is co111puñeros, fueron los priu,cros c¡u,· volunluria,ncnle: 
~..l prestaron á predicar el Evaugelio de Cristo entre los salvajes: casi Lo,lo$ fueron 1·íc" 
lirna~ del furor de aquellos ¡iohrrs espíritus, 1n11s dignos de con1pasio11 por su alroso 
que de la \lcngo11z11 que poJrian in¡pirar sus netos de sah•njisn10¡ y otros lootos fue .. 
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ron á reen1plazarle! en $u tarea, sufriendo la misnla suerle y queJnndo rcJucida la 
con1unidad al núrnero de veinle, do los cuales ya no qnt>dan mas que los prese11t1:s, 
sin haber ingre:;ado 1nás, porque teo~o fama entre los de 111i clase <le haber eslable­
cido lcye:; demasiado libres y Jar á1nplias facultades á los r1~ligiosos Je 111i cargo para. 
tralarrne corno a1nigo y no corno Superior. De aquí resulta que, en 16 años que 
habita en este lugar, hun lrotnado contra n1í las rnas atroces caluó1nias, de lns que 
11un1:a he hecho caso por tener rn1 conciencia tranquila; y cuondo IIH' llarnan para 
asistir á un enfe,1·mc,, sea la hora que quiera, voy y le prosto los auxilios nr.ccsaril)S, 
lo 1nismo al pohrc que al rico, ol hebreo que al rnusulmcln, potque á todos les con­
ceptúo rnis bcrm3nos. Este es 11uc11lro deber en la Uerra, y preciso es cuo1plirlo si 
quPrernos lleg11r á ser perfectos. 

»Cuando Sil~io calló, levantó sJs hermosos ojos ol cielo y quedó conternplándo• 
lo un r1101nento: el astro de la 11oche rellejando en su venerable roslro, le daba un 
aspecto noble y m11gestuoso, y la sonrÍ$R t1ue se dibujaba en sus lábios, parecía la 
csperan'la de uon felicidad ·lesconocida que inconscientemente nos alentaba á todas. 
1:Jauíomos esclilcbado con suma alencion sus saludables consejos, y ol verle en aque­
lla aclilutl no nos otrcvíarnl,s ó interrumpí r su profuntla medtlacion 

CÁNVIDA S.>.N.Z, 

A UN ALl'vIA ENPER~IA. 

Tiay dolores tan grandes en lu vida 
Que nadie puede n1itigar su duelo. 
Algunos nétios te dirán, olrida; 
Y iiu1ncntanin si es daulc Lu desvelo. 
¿_Quién te podrá cerrar tan honda heritla·l 
·ran ~olo Oros le prc:;tará üOllSltt!lo; 
¡ Uniro que cornprendc el gran prohlc:n1a 
Uel llauto a1nargo que tu rostro quc1na! 

Nacislcs par.1 a111nr, y ser a1uaclo1 
~oiiasles con c¡ucrer, y ser querido; 
Latió tu cora1.ou apll~Íonado, 
Y E-en listes Lu s<:r estremecido. 
'J'u_ liora de sufrir te ha ula ll~grt1lo, 
·ru porvenir 1·staba decidido; 
Porque una nií1a bli111ta y delicada 
b:n Li 1ijó su c,,uuiua mirada. 

·ro cornzon se abrió, corno las O~res 
A hren su cáliz al nacer el dia, • 
¡ V envidiaron r¡uiza vuestros arnores, 
Las avc1:illas de la selva u111bria! 
8eis años de ilusion eocauladores ..... 
'l'al vez tu al'an los convirtió en un dia; 
¡Y al lio aquella niña venlurosa, 
Ante Dios y los hon1bres, fué tu esposa! 

• 

?!fas tú, siguiendo la ro~t11n1bre hurnana, 
No te hastó su amor; tu labio dijo: 
« Yo necesi to un sér par:\ n1añaua,» 
¡Y soñr1sle un cden leniendo no hijo! 
'l'u ferviente ph¡garía no foé vana: 
1'u i;,llllít union el Hacedor bendijo; 
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Y sentiste el orgullo de ser padre, 
Al ruurn1urar tu esposa: a¡ya soy ,uadre!» 

¡Cuántos sueños de a111or te' acariciaron! 
¡Qué irná~enes tan hellas te n1et·ieron! 
Oc ternura tus lágl'inias hrotnron, 
1'us la b10~ de placer se sonrieron. 
¿,Por qué tus ilusioues se :igoslaron·? 
¡.Por qné tus esperanzas ~ucun1bicro11·! 
;.Por qué ,ne tlicos c()n <lolor pro1undo, 
Que un cernen Le río Le parece eJ nl u ut1o·t 

-
Por qué•? Porque el :unor ele tus aruorcs, 

·ru dulce amiga, tn ilusioo prin1era, 
En su existencia fué coo10 las llores 
Que bordan el t,apiz de la pradera: 
Por la 1nañana ostentan sus colores 
Y por la tarde acabán ~u c:1rre111; 
Así su vida fué. A I\Ora pe11!'cn1os 
Si su len1prano fin llorar dche1110s. 

-
Tli me dirás c1ue si, porque la ania11as; 

Su tumba para ti será un ahis1110; 
Oon ella tus deli ríos realizabas, 
Y en la pasion ardiente hay t>goísn10! ! 
¡Por eso aunque al n1i1·:1rla la1~1entabas 
L:1 endeblez de su débil organ1sn10, 
I<:n ferma y triste le rogaste ;11 c1c lo, 
Que note arrcl>atára su consuelo! 

-
Oios mas si1bio que Lú, vió que aq11el álnla 

Del.lía vivir n1c:jor o!ll otro ,nu ndo, 
Y s.e dobló su talle cual la ¡>nltna, 

• 
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Se incliu:r con el áhrcgo iracundo. 
-¡ Feliz ella! l\Iurió sin que su calina 
Se pen1icra en la lucha de eslc n1undo; 
,\ sus ¡>adres amó, tll llS larde á un horuhre 
Y al ruori r pudo he-1H1eci 1· su uon1 bre! 

No la llores, hern1ano, no la ll1)res; 
Olv1<l,t tu pasiou por au n1on1e0Lo; 
Y co0Lcn1pla del 1uundo los dolores 
I analiza su peua y su torn1cuto. 
¿Qué hallan1os en la tierra'? J'insaborcs! 
;.Que exhalan las criaturas'? ¡Un lan1cnlol 
No es entonces la tun1ba el l1oudo ahisrno; 
Es el hou1hre la Intuba de sí 1nisn10! 

-
Déjala que se eleve á otras regiones; 

Dulce íué su n1ision, brc~·c su vida; 
A1urió con sus n1as bellas ilusiones; 
¡ Y atio la1nentas, uer111ano, su partid:d 
¡Sabes tú lo ,¡ue son l:ls dt>cepciouesl 
¡Rabcs lo que es tener el al1na herida.! 
¡Con1prende$ el suplicio tan horriule 
De ,•ivir adoraudo uu i111posible! !! 

-
¡Dichosos I os que o,ucren como ella l 

Analiza y razona, herinano n1io; 
Y annquo eleves al cielo tu querella 
No hallarás es1e n1undo tan vacío. 
Sea su recuerdo lu polar estrella: 
Borre la ciencia tu fatal liasrío: 
Y ya que no has podido ser buen paJre, 
Cu1uple cual hueuo con tu pobre 111adrc ! 

AMALtA DOMINGO Y SotEB. 

LA 11AZO~ Y EL PENSAJ\11E.NTO. 

Eslus dos atriliutos dül hon1l,re, son los que baccn Je éste f: I sér rnas p¡•rfi·{lo J o 
la hurnanida1I. 

lil ho111brc está dotaJo <le varios sentidos y ni11gu1lO de ellos por sí solo puede 
llucl0ar en el gr1111 Océa 110 Je la ciencia . 

La raioo y ol pe11so1uic.11lo son los que dan á oonocer al bornhrr. su •:x isll'ncia. 
El hornhre es cornpur.slo de ,nateria y pcrfec1·ionado por el aln1n; esta, le ha!'c 

conocerse á sí misrrio; y al estudinr su principio y su fin, n,, rierH! ol ro re,r1cdio 411n 
coufesa r su pequeñez, pues rnrcce de ronocimienlos r ora llegar á co,nprenclf'r los 
a1·r11n.os \JUC St: cncicrra11 c11 la parlr. rnas insignificante dt~ la uaturul1•zo qtH: 110s 
rod 1?a. 

El ho n, bro se dedica a I es! u dio par a pene Lrar eso p roliltirna <le la crcacion e¡ u e 
nos pt'cscnta rnullitud 110 sisten,:ls. 

La in1nginaC'io11 del 1Jot111Jre por largo ticrupo recorre sin rurnlio íijo los vasto:; 
horizontes e.le la ciencia püra calcu lar aproxirna<lomente la úistancí11 t¡uc le separa du 
lt> infini lo. • 

hn sus razonados pcosnmicntos, se rrce un sállio, no comprende su ignornucia, 
y piilnsa c11co11tror Iras ca<l11 neLuloso un ouevo 111undo que lo 1lesculirn pruebas n111s 
co11vincenles, pora IIP.gar ;\ deSciírar el nlillf'111ático sisternu c¡uo rige c11 lo dcsconn­
citlu. Su espíri tu, de conlí11uo navega eu ese rio siu orill1Js e.lo la incerlitl1111,l1r('. 

Ln cierH·ia es para el bornlire un-1 línea burizontal tirada en su ir11a3i11 ac io11 y 
que no reconoce puntos cardinnles. 

Por rnuchos que se11n los ,ulelantos de la bumanidod, nunca podrá P.I ho111Lre en­
contror es¡¡ finiJ a<l que le subyuga nprsal' s•1yo. 

La irnprrsion protlucida por cuolllUÍer descubrirnicoto que el hon1hre adquicrn, 
pt:rlenezca ó la clase que sea, lo es ¡11•r<:ibido poi' la lrl1s01i.!)ioo de EUS intérprt·lc·s, 
6i así podernos llarnar á los senli<los. 

Los adelantos de la sociedad, se író11 calf'ando en el individuo de u11n rnnucra 
mara,·illosa, carubiando por con1pleto sus prin1itivas costun1brcs, é iJeutificánuulo rn 
un loJ11 con la época en que ,·ive. 

lloy dio es conocido 11niversalm<>n te ese gran movimiealo que j)One en cono1ocioo 
nu estro globo, y que al t'jerc1:.r sus funciones, no hace n1as qu e «'quililirar las con­
diciones atmosféricas y vitales que necesitan sus habitantes, para su continuo des­
arrollo. 

E/ sábio Galileo al conseguir por meJio tle sus cslutlioG la certeza dl' la continua 
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roU,cion y lrn~la<:ion d,, 011-eslro esf1Jra, tlescuhri1uic11lo ljUQ la ra2ó11 y la ciencia 
upóy-<111, sufrió las co11sccuencias que lrae consigo la ignoranl'ia de la socieJad y el 
pensnmiculo anti-progresivo que reinaba en aquellos liernpos. 

l'r1ra que h,s llilcioues brilleu por sus atJelantos, es 11ecesario hermanar la cullura 
presente, con los aueluntos de la civilizacion venidera. 

El peosan,:enlo Je co11li11uo se agita en nuestro cercLro y con fijarse instantá­
nc,11ne11tc en 1:ualquiera de los objetos que le rotleau, adquiere nuevo ufan de pene­
trar en lo clesconúcitlo; la lenta rr,nrcba del progreso, le hace oceplar boy lo que ayer 
11r3nlH1, porc¡ue su razon no eslalia á la altura de la Hecha qu e heria su pensa­
rnicnlo. 

Hoy cuanclo la bu1naniJad goza de todas aquellas preeoiinenrias á que tiene de­
recho la itn.iginacion del hombre; boy que Do se ponen lra&as á su inlelige11cia para 
cstcu<ler á la vista d,•1 niuudo esos nuevos lienzos eu que la sociedad estudja /os 
variaules que sufl'e Ja ciencia; boy, cuando se prernia el inge11io en lugar <le hundirlo 
en los ,níseros escorubros del retr1>ceso, es cuando el bon,bre sacia su au1uicion de 
cunocirt1 ie11tos, p •rque piensa y su razon le dictai que el fruto que siernbra será 
rtlcogi<lo por SU$ hermanos. 

La razon de la hurnaoi<lad es el contrapeso de la ciencia; cuando esta ha regis­
tra,lo el OH.lodo entero con el pensa1nieuto¡ cuando esle ha tenido ocasion de recor­
rer la n1ultitud <le íu.nó1ncnos que la circundan; ooando ba rnedido las inmensas dis­
tancias que guarda n enl1·e sí, los Jif~rBntes sisten)as planetarios que en su conjunto 
foru1an el u11ivorso¡ cuando ha estudiado esas rnil causas que const iLayen y clan vida 
tic ti va á este caos in te rrnino ble, corno sor, la I uz, el airo, la eleclricid a<l. el rnogne­
Lismo ani111al, y otras mucbas, no puede rne11os la razoo bun1ana q11e cJecla rorse i1n­
potenle para descifrar por co1nplelo ese co111hinat.lo geroglífico, qu2 nos co11dute 
inseosiblernente á la corriente ilímilada del progreso. Si nuestro pensa1nicnLo va es­
tudiando díario,neqle los pógiDas coutiuuadas de la histori&, nuestra razoo no podtá 
,nedir los adelunlos que adquiere lo sociedad porque la in1u_ginacion so deslice por 
una superli<·ie llana y natural; pero si al 6U111ir nuestra inteligencia en estas oonsi­
d e r acioncs, ha oernrs que el peosau1ienlo esca le l'ls d iferen lcs épocas que se cueu­
la n Jcsde la creaciou; recorra en una hora el transcurso de diez siglos, se encon­
trará perplejo el co1nparar el Jesarrollo científico ele la eclod niedia, oon la coole1n• 
poránéa, y al reanudar en una cadena las fuerzas orgánicas dol tie111po pasado, con lns 
del tierupo presPnte. 

La ciencia es una, iofinita, universal, pero cucu la con diferentes raruas, que coda 
una de por sí fo1 man un c(Hnplemeolo . 

Lo que se pre~,·11l11 á nuestro irr1agiuation con 111as colosales proporciones, es la 
quíniica 1.•ooocida por alquin1i11, hai;ta pri11t·ipios ele la época co11teu1poráneo. 

Esta .ho,io desprendida del arliol de la Sabiduría nos dá á conocer el universo en 
lodo so es¡ilencJor, es ta es la que por rnedio de las descoa1po:,iciones que practica en 
los cuerpos, DOS t>nseño los inqueliran loliles eslahO'nes, qu u unen 111isterlosamentc 
l¡¡s especies conociJos <'O los reinos de la naturaleza. 

La quírnica ha cxilltido en todos los tien1pos, y la co11ocen1os bajo diferentes 
nornbres: no tenernos n1as que dedicarnos á la lectura, ó nius IJit•n tlsluuio, de los 
<lif1?re11tes volúnienes que dan preferentia al conocin1ie11lo de lo~ cirucins natural!'s, y 
c•11 1: 011traren10s niultituil de hort1bres que hao dado á ro11occr lns utilidades que pro­
porcionan 1nucbas de las producciones Je la naturaleza, y nos ufirn,1111 los esperi,nen­
tos, que el a11álisis y ur1rovechomienlo de ellas, µroduceu á la S(lcírdnil inn1ensas é 
iocalculoblcs rit111c1.as, oo ¡¡<lquiriJas porlc de ellas, por el f.111ati~n1n de ideas que 
ha t>n1•uelto la i11111gi11ucio11 ele In ltu1nonido(I con el velo lle- la i3noranci.1, 110 deja11Ju 
trnslucir en rnu cbt1s sigl1>s la luz del vordadtiro prvgreso que ~o expcri111ent11, d,·jn11tlo 
1' 1 ho1nhro correr su pensamieolo lil>re1ncnic, sien1pre qt1c su ralo o C! lé á la altura 
de conocirnieDtos nc>cesorios para trainrle 111 carrera. 

¿,Quién l>nliia t.le pensar en los siglos po~ados, que los 11omhrcs de aquellos gran­
des qufu1ic<1s, c-Onocid o~ por alquin1islas, routándnsc entre ellos f,Js 11(' lt~sis } A, i-
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C€Ua (1.1 uc vi viaron en los siglos I y II tia la crll cr i~liana ), A lhcrlo el Grande y Ro­
gerio Bacon qua se c-onocierun en el siglo x111; poslrriorn1cnte, AIJucasis, Ahertocs, 
Alchaíra, en el siglo xv y sucesivarnenle rnuchos otros, cnlo111·es ,·iJipenJindos y 
escarnecidos por la sociedad, y respetados hoy día eo las graoJcs acacleruios, p-0r11ue 
se consideran con10 irrincipales raíces de este ramo cie111ilico, conocido en nue.slros 
tirrnpos. con el non1bre de química. 

No ae,abaria nunca de tratar sobre la superioridad que dan al hoo1uro los dos 
atributos principales que le concedió el Ornuipotenlc, y creo qoc al odorar con ellos 
á la criatura fué porque sin cslas cualidaJes, no potlit1 cornprenJcr su grandeza. 

La razón y el pensaodento deben Je andar de comun acue•·do en la vida del 
hon1bre, porque de no ser así, oo puede conseguir niogun adelanlo ni cnnocirnienlo 
completo en el vasto estudio de lo naturaleza, por medi0 de los 1nil detalles que nos 
d icla la cieocia. 

TERESA Z. DE D. 
-----·-=----

OBRAS EN VENTA. 
OBltAS DE CAlVULO FLA1!ITllARION. 

Plu1·alidad <le n1undos . .4 pesetas. 
l'!luodos imaginarios. 8'50 pesetas. 
nios en la naturaleza. 3'50 id. 
Cooten1placiones ci~.ntilicas. 3 '50 íd. 
Bisto1·ia. del ciclo. 5 id. 

La atmósfera, des ton1os. 10 re~cta~. 
~Jaravillas celestes. 4. id. 
1'ierras del cielo. 7 id. 
, Úlli1nos dias de un lilósofo. 3 id. 
Astronomía ro¡,t1h1r. 4 iu. 

J.úmcu. ;!'50 id. 
J.eila 6 Pr1,ebas de 1'n Espil'it1t.-Novcla en 2 to1nos, por D.• ~[atilde Alonzo 

Gain1.a. 3'50 pesetas. 
Ccleste.-Novela. fautástica, por Enrique Losada. 2'25 pesetas. 
El cato/icisrnu antes del C"1·isio.-EsLudios oricntakls, por el ,,ízconde Je Torres­

Solauol. a pesetas. 
El Esµirilisnio refutando los errores del Catol1<:is1no Ro,nano, por D.• A1nalja 

Domingo y Soler. 2'50 peictas. 
Un hecho, la ,ndg'ia y el Espirili.~mo, por D.n. Villegas, t .• -y 2,~ parte. 4'ü0 pesetas-. 
La l'azoit del Espiriti.~m-o, por D. ~ligue! Bonannry. 4 pesetas. 
Preli,n.inarcs al esttidio del espiritúnno, consideraciones generales respecto á la 

filosofía, doctrina y ciencia espiritista, por el vizconde de 'forres-Solanot. i~¡so pesetas. 
E:vposicion y defensa de las 'IJetdades fttndarncntales del Espiritis1110, por don 

Anaslasio García Lopez. 1 peseta. 
Ar111-0nfa Unive>·sal.-Dicta<los de ullra-tu,uba, por Navarro Murillo. l'oO ¡>esetas. 
Impresio,ies de ;un lo~o1 por César Bassoli:. !2 p~setas. 
Moral 'JI filoso/ta espir1t1sta.-l,.rtlculos y pocs1as ele Josó ,\ rrufal y Herrero. 1 peseta .. 
Jlislor10,s de ULtratit1nba.-Co\cccion de cuentos, por D. ~lanue! Corc~ado. l peseta. 
Nicoderno, por José A n1igó 4 pesetas . 
. illagnetisrn.o y Espiritisnto.-~teruorias leidas en el Circulo 1nagnetológico espiritista 

de ~fadrid por los sócios del misn10. 2 pesetas. 
El Espir·itis1no.-Epislola de [iário á Anlinio, publicada con un pró.logo y anotaciones, 

por José Palet y Villava. 1 peseta. 
Teoría de la inniortalidad del abna y de las penas y recompe11:sas de la ·vida futura. 

2 pesetas. 
Jfa!lnet-is1110 y_ Esµirilis1,io. El A (n1a.-A.rticulos leidos en el Circulo magnetológico es-

p1r1tista de hladrid. 2 ¡,csetas. 
Controrersia espiritista á propósito de los hermanos Davenporl. i pesetas. 
il/arietta.-Pag1nas de dos existencias y ¡,aginas de ultra-tn:nba. Obra e,nauada- de los 

el.e,·ados espíritus de M.arietta -y Estrella, escrita por el 1ncdiu1n D. Daniel Suarez. 
~• oO pesetas. 

Los pedidos á Juan Torrents, Fonollar, 24 y 26. BARCELONA 
~A~ ~lAIITIN UF l'ROVF.~SALS; 1-lllfl. ,\e Juau Torrenls y c.•, Tttunro, 4, -
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11.ar,•loa.: -a lri111ulrt adtlaali,Jt. i pll,. 
Faen de llucelta3: un ai,~, id , . ( pla~. 
tur.ajerQ J Lflr,,.ar: ~a •~•. 1~ •• 8 p~s 

SUMARIO. 

, 

- --· --

I\,•pl1on íllnnóJl~A ,,,nhru las confere11c11,,-. Oil~nlifl,•o-rcli;;iosot-1 del Ituo. P. c;tJur11dL> Llu · 111,s, , r.- Ll,,.. m ucnorías de Rosot . ,·11 r. • 

-
• > REPLICA FILOSOFICA 

S lllltE l. \S C•lNl'EllE~CI.\S GlliNTIFL1:n-1tE I [(:IOS\S fltl íllHl. l'. ll . f.lll'_\J{l1l11.1. \'.\' ,\:.,;, 

,, . 
Seg11in111s aleulamenle la le.:lura <le las 110Luliilísiu1os coní111'l'nc:ius clPI Pt1dr11 I)anas, y al c,ludiar dichas pó0iuos, nos con\ cnce,nos uua vez n1ós, que el 1!0111111.., 11uc vive aprisionodo dentro uc una rt'ligiou positivn, por gr.i1H.l1·s qur scou i;us e ti· tuJiosi sus conoci111ic11tcs y ~u eru<licioo, si11111pre tiene: que dcsc1•11dcr dl'I ci<•lu ¡¡ la Lierra, de lo axioo1ático á lo lti¡,otélico, de lo vcrJa¿eru a lo íabull1,o, de 1,, luz á­los Li ni chias. 
Cuando el Padre l).inos se olvi~a q11c es saccr<lolc, se pierde en u11 louerinl1} cicutílico, y sigue ofuposo las huellas de lo.; grondt?-. ¡11•nsilclor1~s; hacicntl11 oportunos consitlt!rac1on1's sobre las teorías de los unos, l,1s hipóte~is <le lns otros, y los tl•sis de nquellos; y su intcligcnci ,1 t1ahaj.i con el nol,le ardor del filósofo; pl'ro ruando c>I sábio recuenta que es creyente, que su ¡;éuiu invesligaclor no puP.dc ,alir ele la 11<!­quci1a órbita lraiod,1 por su credo religioso, entonces el á0uila <ll·srit>n<l l!. Je la altu­ra y se eon,•i,•rto en golo11drina c¡uc busco eo11 e1upof10 el pcc¡ucililo niJo t¡ue en el año antt.>riur lo prestó albergue. 
El terna ele su quinta cunl'erc ncio es que, , La or11ucología preliistórir.i nnda puedo afir1n.ir contl'a la ontig1H'llarl gent'sioca d<'I lto111hr(', 11 scutantlo co1110 p!'op,isi­·c,oo en su primera parte q:,c la J, t¡utologia 11rth1~túrtca carece fodai:,a tle 1111 rrite­rio fijo ¡,ara 1·esolt•e1· por si s,il11 el ¡1roble111« de la 1111ti91ledod y pri111er dt~11rrollo de la ra,:a kuniana. 
Con profundo placer lo scguin10s en sus pt·irneras consicltiraciones, en las cuale:; pone <le ,nnnifiesto los di versus opiniones de los sábios respecto á la a1i:11 icioo del hon1bre en la tierra; pero eo la segunda parle, no contento con la 111 illaute l't'M'.ÍÍ.i <le los variadas apreciaciones que sobre ese osuulo ton interesante bao licrho Gour­geois, llami, Lcnor,nante, Desnoycrs, Ran1orino, 1\ 1lsol, l,ubuutk, Lyt•II, '''rigt, \rogl, Evaus, Roue1·t, llukley y tenlos y tantos otros gran<l~s pensador,•:. 1¡ue han huscaJo en los capas geológicas ol árhol genealógico del bornlJro: no satisf,•e!io c-on lantos tlc>duccioncs, apelo el Padre Llon.is á la Revclaciou n1os;íica, y 1¡ui1·1e en c>lla 1•nco11lrar lo ~olucion del problerna que aun 110 l100 podido resol1•c•r lns :iñl,ios, t'.P-111enzaodo su 1>egunclo parle con l.is polai.,ras siguicnles: «Gr.iude i111porloucia tiene-, hojo el punto <le vi~ta en que "ºY á colora, rne, la, ohsrrvacion <le que los fósil('::. ltumonos solo se huynr) hullado 1nt'.ttlat.1u~ cou los J.c-
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las e,pccic5 ex linguiJll$ en el Oc ;iJcnLc y l\:leJiudia de tZuropa y en la pnrlC" :;c'pten-
1rio11al de An1érica. Si crcclivamenle pudiera dernostrarse que el uon1bl'e exisliü, en 
eslx<lo de feroz salyajismo, juntamenle con los grun!les pa1¡uid orr11os yn desaparcci<los 
cu todas las regio u es del ruundo, reconozco que rne b ;1 llari ll sumarnen le eni bar aza -
do para explicar ese hecho dcutro de las enseiiuuzas de la Rcvelacior~1 y que serin 
purllo 1nénos quo i1nposible 110 conceder uu origen natural al hornbrc, distinto del 
quP. la nnrracion n1osái0a lo _atribuye. Tcndrían1os que a<lrnitir en ese supuesto, que 
lu uu1111.1nidnd oporoció 011 su estaJo de degradaGion superior á la en que hoy ,·1•jc­
u1r1 las rnás abyectas tribus salvajes, y que ese cslauu fué lcvanlándnse paulo-tina-
1nenle hasla conseguir, á LraV'és tle edaJes larguísirnas, el grado <le r,ullura tle <JUO 
hoy lan!o si'! envanece. Este naturalismo, que es consecuencia inmediala de las en­
seriaozas 01·queo:ógico-preb istóri-:as que supot1en á la humanidad toda pesando por 
l!ls edades de piedra y ele bronce á las edades dii hicrr'l y á las históricas, se hulla 
rl'futailo victoriosarnenle por los hechos y p<>r la Rcvolacion que en e5le punto-, 
corr10 OH totlos los dernás, guartlao perfecta armonía. 

>) Enseiia, e,n efecto, el Génesis que la oparicion del hon11Jre Lu, o lugar oules que 
la ~clual superfieii de nuestro gl-0uo quedlir;i rnodificada por ese grou<lioso calaclis-
1110 que l\loisé~ describe y la Geología coníirn1a- y las lradicioll'-li todas ~ancionan. 
ltsa priori<la<l de la aparicio1l de nuestra especie no es por nadie cornhalitln; pero 
nfiade l\loisés, ese hombre creado por Dios en un estado tle pflrfcccion envirlioble, 
fué rondenado por su tlesobediencia á una viJa lleua Je privaciones¡ eclipsóse su in­
ltlig"ncia, sufrió clesrnayos su volunlad; rebeláronso i-us apc litos y miró desde en­
loucP!! á la tierra con la rnisrna facilidad con que anles al eiclo. Su írenle quedó 
1narratla con el i¡ello tle In reprohncion, y la ignúrancia y las pnsionrs gros:•ras y 
los suíri1nientC1s físicos y 111orales fueron su patrimonio. Di os 111ismo ,·istió su pri­
rner11 desnudez y le abandonó desde entonc~s á los recursos do su ío<luslri a. l\Ju­
clius siglos pns,iron antes que el bo,nbre invenlára las artes útiles y forjdra los 
nietales, adclonlos que 1lt'vt11·on á cabo los hijos de Lame-ch, scx.lo Patriarca de lo 
raza de Cain. Pero dntla lo fcnon1e11al longevidad t.le los Palriarcos antidilu,·ianos, 
debieron transcurrir muchos siglos desJe que Adan fué expulsado del l'araiso hasta 
que sus séptimos cJ11scendicntes i11vcnlnro11 las primeras arles » 

¿No e_s verdad que parece i111posihle que un hornhre tan inslruiJo conio rs el 
l'adre Llanas hago roencion di") la fabula del Paruiso; fáhula que lomada al pié 
1le lo letra es tan absurda y t:in in1·erosírnil? Cou cuánta rná!l lógica ha co1nprcn­
dido esa tilegoria la esco<il;1 espiritista! J~scucbcmos lo que rlicc Ka relee sobre la 
falta de uurslros prio1oros padres eu su «Génesis» capítulo XLI, párrafo 16. 

«Toda. la n1itología pagaua es en rcaliJa<l un extenso estudio olegóril'O de las 
diversas f,1scs buenas y 111:ilas de la hun1anidad. Para quien sabe tl~st•ntraiior su 
1·spírilo, es un 0urso cornplclt> 1le la n1os alta filos\1fia, cón10 lo son por su estilo 
la~ l',lhulas 1nodernas. Lo absurJo era lotnar la forrnn por el f11ndo. Pero los sacer­
dotes pag,1nns 110 l'.il~tlñn\Jan 1nas qui: In fórrna, sea que algunos no supiesen n\ás, 
ü sea tlue tuviesen interé3 en 111a11len¡1 r á lo~ puebl<>s en i:recn,:ias que fav1>l'f'ti~•11do 
su do111innciun, les ttrnn n1as prC\du0tivas quti lu lil1,sofi11. La vt'neraciCJ11 dld purhlo á 
la furn1:i, era una fuente i1111001abl1i de riquezas, por los tlooativos acu1nulat.los en 
los Len1plos, las ofrendas y sncrifi1:ios hechos ó los Dioses, en provecho dti sus r1•p1·0_­
!>rnlantes ó 111i11islro$. Un pueblo n1enos crédulo hubiera dado 111é11_os á las iuiti~e-
111!~, á los eslálnns, ó los 11111blen111s y á los oráculos; y S6crales fué condenado co1110 

io1piu ó heher la ci11ula, por haber querido see¡¡r esa fueute, poniendo la v.crd, <l en 
lugar del rrror. 

>>A 11.1 saz"u no cst11ba aun en uso c.l qoetnar vivos á los uereges, pero qninirnlos 
niios Jespues Cristo fu ,; condenado á iufamaulé n1uerle con1u impío, porqu1J romo 
Sócrales, quiso sustituir el espíritu á la letra y porque su doctrino esen1•ial111rnto 
espiritual, desll'uia 13 supren1~cia de los escribas, fariseos y doctores Je lo IP.J' · 

»Le n1iErno sucede con el Génesis, en el cual tia y graneles ,·erdodrs 1noralcs hojll 
Ít~nr11~ n1;,trriales, c¡ur lom,1cln~ á la lelrn, st>rioo t.an uh-;urdns conio si <"u 11t1cslras 
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fábula5 :;1; loruiir,111 al pié Jr.: IJ lt!ll'a las csc~nas y 
animales. 

(, t:J-o?) 
los tllálugo:¡ que so alrihuyt' u ú lus 

»Adanes la personiHcaciof'I de la bu1nat1idad; su falta iudivit.lualiza la tlebilít.laJ 
del hon1l,r~, eu quien predorninan los in:iliulos materiales á los que no saue resistir. 

»El liruol, C1>1no árl>ol do la vida, es el emblema de la vida espiriloal; con10 árbol 
de, la ciencia, es el t.lt.i la conc1incia que el hombre adquiere del l.iien y del mal por 
el Jc-,arrollo de su inteligencia y del libra albedrío, en virturl <lel cual escoge cnlro 
a,r1bo:;; indica el estado aquel en que el hombre, dej11u<lo de ser guia,Jo solo por el 
instir1to, to,na poscsion de su libertad y contrae la responsahiliJacJ Je sus actos, 

»El fruto del árbol es el en1blen1a del objP.Livo <le los deseos rnaleriales del bonl­
ur·c; es la ulegoría de Lodo apetito desordenado; tesu,ue bajo una 1nis111a (igura los 
1110Livos cle incliuacion al ,nal; y coo1er de él, es suournbir á la tcntocion. Cr-:ce en 
1ne<lio del jarcJiu do Jelicius, pllra Jar á eutonJer que la seduccion está en el food0 
111is1no Jel placer, y roc<)rJar al 1nismo Lie1npo ;¡ae si el horobre dá la preferflncia á 
IJs goces rnalerialcs, se upc:g¡, á la lierra y se aparla dr.ll carnin(1 úe su tlestiuo es,­
pil'ilual. 

» C.a 111ucrte con que se le arncnaza si jofrinite lt1 pt·ohihicion que so le lince, es 
un u\·iso de las consecucucias inevitables, tanlo fisicns Cl>1no rnorulcs, que acarrea la 
violacion de las l11yes tlivin,is grabacJas eu su c<J11cit1ncía. Es evidente que no se trata 
aquí de la 111u 0rl,1 cor1,l11·al, pu1}slo qo,!, despues dti su pecado, A<lan vivió aún 1nu~ 
cho liern¡,o; si11ó do l,l 111uurlc espiritual, es decir, do L.1 pértlida do los bienes quo 
resultan clél a1h!la11lo111i ll11tv moral, tic cuya pérdida es iuuígen la inmoJialá expul­
sion del jordin Je delicias. 

» La s~rpi11nle esta 16jus de. re¡iresentar hoy el tipo <le la astucia. li:s, pues, en 
este paso-gu con relaciou á su íorrria, más qoe á su carácter, una alusion á la perli­
dia <le los 111alus consejos que s~ arrastran corno la ser¡lienle y de los cua IP.s 01uchas 
veces, por esla raion, no se desconfía. Por otra parle~ si la serpiente l'oé coodrnotla 
ú arraslra,·s•~ s(.)Lre su , ieulre, por beber eogañacJo á la rnujer, se deduciría que nn­
tcs lcu<lria piernas, cu coyo caso 110 seria serpiente, ¿A qué liu iu1poncr á la credu­
lidad sencilla <lo los nif10s co1110 vetda<les, alegorías Lan evidentes, y que falseando 
su juil'io, les hacen luugo 1nirar los libros sagrados co,no un Leji<lo de fábulas ab­
surdas·? 

»Si el pecado Je Adan no fué otro que el haber oornido un fruto, no puede 
jusliílcar por su íut.lole casi pueril, el I igor con que fué castigad v. Tarnpoco se puc­
Je racionalcilcnle ad,uílir quo consistió en ol hecho que generalmente se supoue; 
porque cousit.lcráudol" co1110 crírnen indigno de perdoo, Dios habría coodenatlo su 
propia ohra, pue~to que hal,ia crcado ol hombre para In prop:igaoion. Si Adon 
hubiese enlvudido en rslc se11Lido In proliiLicion d<~ lOl'Or al !'rulo del árLol, y se 
hubiese co11foro1ado con olla, ¿<lóucle eslaria la burnaniJnd 1 y c¡ue bauria sido do ll)s 
designios del Crend1,1r'? Dios habría oreado el iunicnso aparato del universo para Jus 
solos i ntl i vid uos y la lJ u u1ouidacJ habria ven ido con lra su v.ol uu tad y sus previsiones. 

11 I)ios no crió ó Atlau y Eva para eslar solos en la tierra, y la prueba lo lrnc-
111os c11 las palúllrus n1iso➔ a.,; que le dirigió iume<lialamenle tlespues ele su forrn11ciou 
cuando cslál>an aun en el ¡,nraiso lerreslre . «Y bendíjolos Dios, y dijo: Creced y 
ruultiplicaos, y ltcnclud la tierra y sojuzgadlo. » (Génesis cap. 1, vers. 28.) Pues lo 
<¡ue la rnulliplicacion cJel bo111'1re era una ley Jes<le el par,1iso lorrcslre, su explica­
cion uo pudu tener por causa el bcchc, que so supone. 

J>¿,Cuál es entonce¡¡ ese Lan enor1110 pecado que ba podido cJar lusur á la rrpro­
bacion s.c,npilerua de toJos los descendicules cJel que la ha co1uotitlo? Cain, el fra­
(riciJa, no fué Lratudo ton lanln severidad. Ningun teólogo lia po<lido explícar esa 
punlo lógico y racionalnient~~ porque ateniéndose lodos á la letra, hnn girado sicn1-
prc cu uu circulo vicioso. 

))Al decir á Adnn que sncará su_ alimento de la tierra con el sudor de su frenté, 
sirubuliza Uios la obli¡.¡ucion do lrabajnr. Pero, ¿por qué hace del trah;ijo un cas­
ti¡;o? ¿Qué s,:ria Ju la iutclig<.'ncia bf.JnH111a sinó la <lesarrollára cor el lrab¡ijo? ¿Ni 
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' qué s·,ri11 la lie1-ra si 110 fuese fecundada, transformada y saneada por el trabajo 

inlcligente del homhre? 
>>¿Por qui dijo á fa mujrr que, á causa de su pe.cado, pariría con dolores? ¿Cómo 

lo~ uolol'cs del parlo pued1!t1 ser un castigo, pueslo que e-s una consecuencia del or­
g.anisrno1 y que rslá probaJo fisiológrc1101enle que el dolor e-s necesario? ¿Córno una 
cos¡¡ que cslá conforme CIJO las leyes de la naturaleza, puede ser un castigo? Hé 
ª'luí lo que los teólogos no han podiJo aun ni podrán explicaf', hasta que salgan tlel 
punto de vista en que se h:111 r,olocado; y siu eaibargo, esas palabras que pnrecen 
tun conLradictoria.s, puet!en justificarse y coocili:irse fácilmente. 

»Observemos por tic pronto, que si en el momento de la creacíon <le • .\.dan y 
Eva. su alma acababa de salir de la nado, conio se nos eoseña, debían ser sencillos 
é inocentes en lod1>, y no podi-an s¡¡ber lo que era mo1·ir; siendo solos en la tierra, 
1oienlJ•as esluvieron en el paraíso terrestre, no habian visto morir á nadie, ¿cón10~ 
pues, podían comprender en qué consisliria la amenaza de muerte que Dios les bizo? 
¿Córno f1~va babria podido con1prencler c1ue parir _con dolor era un castigo, puesto 
q ne acalianrlo de nacer á la , ida, nunca babia tenido hijos y que era la única mu­
jer dt\l mondo? 

»Las palabras de Dios no debían tener para ellos sentido ninguno . .Aprnns s:i­
lidos de la nada debían ignor111· por qué y córr,o babinn salido; no poclian comprendl•r 
ni al Criador ni el objeto de la probiliirion que les ir11ponia. Sin experiencia alguno 
de las cosas de la vida, pecoro11 como niños que ohrao sin discernirnienLo; lo cual 
hoce mas inoompreosihle aun la l()rrihle rc5ponsahilidad que Oios ha hecho pasar so~ 
Lre ~llos, y sobre la hun1ani<lad ente,a. 

»l_o que es u11a dificultad insuperable para la leología, el E~pirilis¡no lo csplica 
sin di!1collatl alguna, y u~ un !J10do rucioual por la anterior·idod del oln1n y la plurn • 
li<la,l de las existencias; ley sin la cu:il Lodo e5 rnislcríoso y anónia!o <'fl la vitla del 
hombre. En efecto, concedan10s que Adan y Eva babia □ vi vido anteriormentr, y 
Lntlo quedará justificado. l>ios no les habla ya corno á niiios, sino como á séres en _ 
estado <le c-0a1pren<ler y le comprenden; lo cunl seria una p1•t1eba evidente de que ya 
sabinn di, antc1nano rnuchas cos-as. Admitamos, además, que hayan vivido en un 
rnuhdo n1as adelantado y ,nenos ,nalerial que el 1,1ueslro, tlon<le el trabajo del Espíri-
tu &aplia al trabajo corporal; que por su rcbeliQn contra la ley <le l)ios, figurada pnr 
la tlesoherlicn1:ia, h-oyan sido ox pulsadQs de él y relegados por castigo a la tierra, 
dn11de el homhre á consec!IPnciu de la naturaleza del globo, eslá oh-ligado al trabnj,> 
corporal¡ Dios en estas circo nsta ntias pod ria decirles co11 ra l(llll En el 111 undo d1J n-
de vais á vivir en lo sucesivo, «cultivareis la tierra y sacareis de ella vut!slr(, .ili111en-
lll con el su<lor de vuestro frente.» Y .í la u1ujcr: «parirás con dolores,» porque lal 
es la contlicion de ese rr,undo. 

»El paraíso lel'rcslrc, cuyos rastros se ban huscailo in{1Lilr1n•nlr en la tierra, sc­
ri,1 en ci;le caso la figura tlel 1nu11clo fclii donde bnhia vivido Adan, ó mas bien la 
rala de Espíritus .en el porsonifica<la. [,a expulsion del paraíso rnarca el rnou1cnto en 
,p.Hl e~los IJ:~píritus han venido á encarnarse entre los habitantes de este rnundo, y 
,,1 t'a111hio ele siLuacion que ha sido la consecuencia. li:I ángel n.rn,ado con una e~p.ida 
Jl11u1ígcra que prohibo y defiende la ontradfl dnl parojso, sirnboliza la in1posibilidatl 
t'D que eslan los l~spíritus de los n1uncl11s i11ít•rinrcs <le penetrar cu los supcriorrs 
untes de liaherlo rnerecido por su pu1 ili,'al'ion. » 

1C11ánlo ,nas racional, cuanto n1as lü~i ca es esla esplicac;ion que el puraiso de 
l'Joisés con el árbol y el íroto probiuido! 

Las grn nJes vercludes tod ns son de n1ostro bles, y ,nas que <le1no,,tr a liles ax i 00·1 á­
t i,:as; y en la hisloria sagrnda, toe.lo es e111hleniáLico y parabólico; y rn los trat~do;; 
r1•'1giosos, debían Pi;tar sus rontr> pL.1s al alcance de lodns las inteligrnri1_1s, p:1rn c¡ue 
111, se tergi,·ersóra el significado de sus proposiciones: porqne la lf,!ra 1natu, y el es• 
plrit11 vivifica. I.a snbiduria no consiste e11 LiaLlor n1ucho, y afirn1nr poco; In vrr­
dtt1ler11 sohitlurío se manifiesto drrno&lrondo cou hechos irrefutables lo vcrdatl de los 
principios que se sustt•nltin • 

• 

M.E.C.0. 2016 



• 

• .. ,., 
1 - ; 129 )-

Dice un gran pcnsndor, que las escuelas pierden lodo aquello que quicreu per­
der, y es rnuy cier-to. La escuela ullrarnootana ella sola se aparta del rnovitnienlo 
ci_ent1frco uuiversal; pues si_por una parle se reconcilia con la cien11ia, por otra ins­
~1ra á sus adeptos es¡¡ fé c1egn que dc1n11cslra la pequeñez del espirilo, y que. tle­
l1en ~ el v uclo de la inteligencia haciéndola descender desde el espacio in(inilo á un 
círculo microscópico. 

El Padre Llanas, hombre de talento, que se cónoce que los libros son ¡;us me~ 
j(1res 111nigos, cuando se douica ha hacer consideraciones puramente rcli¡;iosusi ¡que 
pcqueñilo se prescnlal Escuch{unosle- eo la página 9/:i: 

<<Abramos ahora el Génesis, y veamos si en csle punto, como en oLl'os, la Revo. 
fa¡•ion ~ icne en ausilio de la Ciencia. A pesar de lo avanzado de la hora, lodavía nie 
atrc1·0 6 suplicar vuestra nlcncion: es ésLo, Seijorcs, el punto capital de n1i Conferen­
cia) y es á In vez su parte 0111s inleresanle. Segun el Génesis, empezó el Diluvio 
ro,n¡,it!Juíose tod11s las {uentcs del grande Abismo~ ó del grande Océaoo, como tra1lu­
ccu olros Expositores, se abrieron ade,nás las cataratas del cielo y llovió durante 
cuarenta días y cuarrol.a noches; las aguas cubrieron loda la superficie del glol>o 
dur1,11le 150 días, e1npez-aron <lespues á disminuir y antes de terminar el año ocu­
pahan su lecho ¡Jrin1i1i,·o. l•·ero ¿de qué manera pudo verificarse ese ro1npimiento tle 
11.1s fuentes del grande abisrT>o, esa irrupcion de los rnares sobre los continentes? La 
Ciencia La tratado de dornos uaa explicacion de ese hticho; pero oo ba cousrguido 
satisfacernos. El Génesis nos indica la cnosa de la irrupcioo de los ninres, y rs la 
ú1,ica causa que podia verificarla. Despues de haber salido Noé del are.a, le dijo Dios 
estas palahras, sobre los cuales ll.a1110 vueslra alencion: 

«No vol veré tí beri r á toda aln1(l vi vien le, con10 a hora be becbQ: mien Lras exista 
la tierra, se sucederán unas á olras la scnienlera y la siega, el frío y el calor, el 
vcrr.no y el i.ivierno, la noche y el difl, » Cnrno puede observarse, las pnJahras anlc­
riort•s ofrecen al Diluvio co1no eftJrto de la interruprinn de los días y de las c:,;lacio­
nes: no hahrá más Diluvio, dice Oios, por(Jue en auelanle sie111pre se ~uccderáo los 
dins y las no<·hes como así lambien llls estaciones: no tcrnais el ef~cto, porque no 
volveré á poner en ju<'go la causa: los días y los estaciones se sucederán regular­
rncntt-, la Licrra coulinuará girando al rouet.l<;>r ue su eje y al rededor del Sol, y por 
cslo 110 acaecerá un segundo Diluvio. Do rnonera, S,•iiorcs, que s<'gon el Génesis, la 
causa <.le la iuvasion de la lierra por los rnarcs fué lo suspension del 1no,0 i1niento 
terráqueo. ¿Qué dice á esto la Ciencia? Lo o,ismn que el Génesis, Sei1ores; que si 
cesa l:I 111ovinüenlo lerreslre las tit·rras si: ver:iu al puulo invarlidns poi' los 111ares: 
pero <lice más; dice que esa iuvasion df'ltió sc¡;uir el curso prrriso que uan srguido 
las corricnt,~s n1orinas al acumular las fur111acio11rs crrálic~s cuaternnrias: 11) qui!, 
s1·g11n el Génesis <lc.l.iió succ,Jer, es prt•cisarncnle lo que, srgun la cicn,ia ti~porin1en­
lal, ha sucedido . 

» Y en efoclo., S1:ñorcs: suponed que la tierra es detcuido por una n,noo on1ni¡,o­
lcnle, ounque vengadora, en el carnino de sus cvolu,·ionrs: y vcrcis el grllude Ül·éa­
uo, y vercis á lotlos los rnarcs, lcvautáodc,sc <le sus lechos y cayendo sobre los islas 
y soure los continentes ooo espumoso cstrue11uo. Si co111c, enseña la ){evclacion, J)ios 
quiso lavnr los liun1noas iniquidntlcs en las nguas oceánicas, no tu1·0 nia!\ que tlelc-
11c1· á la tierra co su 1novi1nic11lo, y al punto Lodos los mores debieron empreuder 
un 1hnvi1nicnlo de avance ele occidenlc á oriente, IJ:irriendo priml'ro las Arnéricns, 
luego 1lcsp11rs In Europa y el A.frica, y finalrnrnlc el Asia. Mieolras el Pncífico se 
lanzaba soliie rl Nuevo !11untlo, el All:ínlico recorría los viejos continentes, y r.uan­
do el Alláotico hori:ia los lf¡iouras del Asín, el Pacifico cmbrslin l.:is coslns occid('u­
tales de lo Europa. Seiiorss: ¿no os humillais anlc Dios al rc<;ucrcJo úe e~Los beclios?» 

Penlúnenos el Padre JJ!anas si no nos hurr1ill:inlos anh~ ese Dios qué q11iso lavar 
[(Is lut1n(lnas iniq(tidacles en las agua., occeánicas. 

Nosotros crccnios que 1113 rnantbos dcd pc<'ndo se la,an con !ns aguas del Pro­
greso; y ese Oios que destruye lo qnc crea, no es el Dios do los roc¡ionolistas. jNucs­
lro Dios es 01as gr¡1n<.lc! ¡es 1ni1s clrrncolc! ¡rs nias JU~lo! 'fit'nc el 1ic-n1po onle sí, y 

• 
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en esa elernidát.l sio límites se pu1•ifican toda~ las hu1nuuiJaJcs por 01et.lit1 uel lr.JLIJ• 
jo, por tuedio del estudio y de las investigaciour.s cienlificas. Sí, sí, por lo ciencia! 
occéaoo ino1enso donde navega el hombre, buscando el puerto que se lla111a Dios! 

Los teólogos para darle mas efe::to á sus fábulas religiosas, suprin1eo, ó ,uejor 
tlicbo, confunden el diluvio universal, el que marcó el pel'Íodo diluviano, cou el di­
luvio bíblico, ó sea el diluvio asiático. I{ardeé en su «Gt:nesis1> hoce n~eociou de an1• 
bos, y encontramos mas lógica en sus aplicaciones sencillas y oalurales que en las 
íáuulas religiosas, en las cuales hay' pequeños detalles que hacen snnreir al boinbl'c 
mas grave. Dice el Padre Llanas, haulando del diluvio genesiaco, que 11 En esa gran 
catasLrofe debieron perecer todos los hombres y los anin1ales lerreslrcs y las aves 
que no fueron por Dios providencialmeole salvados. No es extraño, pues, que h1 
época cuaternaria termine al mismo Lie,npo que cnucbas de las especias que lo 
caracterizan, especialmente aquellas que por sus grandes di1nensie11es fueron excluidas 
del arco de salvacion.» 

Este argurnento es cándido sol.lre toda ponderacion; él rnismo se recornienda por 
su lógica contundente; no es necesario reco1ne-ndarlo. ¡ PenJerse las especies por no 
tener uo arca donde salvarse! 

El Padre Llanas terrnioa su conferencia diciendo «que si la llevelacion es una 
hija predilect.a de Dios, la ciencia es uno bija adoptiva.» ¡Cónio! ¿cómo una hija 
11doptiva siendo la ciencia la demostracion de Dios? ¿Qué es la Revelacion siu la 
ciencia? Un cúmulo de errores, una série de fábulas místicas que llenan el ánimo de 
confusionl La Rttvelacioo sin la cit>ncia es una conspiracion contra la verdad que hao 
forcna<lo toda,¡ las religiones; y que solo bao conseguido estacionar al hornure lirni­
Lando sus uspiraciones, sugelando su espíritu con las férreas cadenas del fanatismo. 

La ciencia es la primogénita de Dios! ¡Es Oio_s rnismol y nosoLros deci111os refi• 
riéndonos á esa demoslracion divina lo que decía Plinio hablando del inundo. Escu­
che1nos al sábio filósofo: (c:El rnundo, ó lo que tarnbien llamarn(1s Cielo, que en su ao ­
ehuroso seno abarca todos los liéres, es un Dios eterno, inmenso, que no fué proJu­
oido nunca ni perecerá jaoiás. Buscar alguna coso fuera de él, es trabajo inútil para 

. el bon1hre y superior á sus fuerzas. Ese es el Sér verdaderamente sagrado, el Sér 
eterno, ininenso, que todo lo en,:ierra y abarca; él' lo es todo y está en Lodo. 1-::s ohr11 
de la Naturaleza y lu Naturaleza 111is,na )> 

Nosotros decirnos: ¡Dios es lo oiencin, y la ciencia es él! Buscar la verdad fuera de 
la ciencia es trabajo iniítil superior á las fuerzas del liombre. 

Donde falta la ciencia solo puede-.vivir el sofisma! La ciencja lo es lodo, y eslá 
en todo; un sáliio afirmaba que la caridad es la palabra del alma, y nosotros decinios 
que la ciencia es la augusta palal.ira de Dios! 

AilltlJ._ DoMtNGO Y Sor.En. 

Vfll. 

l'Juano íué la prirnera que rompió el silencio exulamaudo: 
-»1Cuán herniosa es la Creacion 1 
-» ¡Oh .••. fÍ, muy hermosa-contestó el A uad saliendo de su cool<:mplacion-y 

el bo,nhre muy pequeño J>ª'ª cornpren<le1· su grondiosidad! ¡Necesita n1uchos siglos 
de ~delnnto para que llegue a poder vislun1bror parle de su magnificencia-! 

-»Es verdad-lo repliqué yo-pero vos que sois tan pensador, nos llevais gran 
ventaja en este puoto. 

-»¡Qoi611 sabe .... 1¡uié11 sal,e! ¿Quién es c11 p11i Je adivinar el grodo de progreso 
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que ca1Ja esríritu lir.ne recopilado ni tampoco la latitud que. paet!e dnr á su inteli­
gencia? ¿Quién sahu si vosotras dl•ntro do poco n,e potlreis dur co11sejos que yo en 
tot.lo lo que llevo de existencia 110 haya sabido aprender? No os Reis nunca de apa­
riencias, que á vecos, quien nos pe11snn1os es un sábio, no sabe tlirigirse á sí ,nis,no¡ 
1n ienlras el sencillo y humilde que pasa desapercibid,> á los ojos de lotlos, quizá sea 
capaz de enseiiar al Universo. 

» Y esto dicientlo, se levantó de su asiento para marcharse; á lo cual le dije: 
- :»¿Os vais? .... 
-»Sí. Voy á disponer lo necesario, para <¡ue maiiana potlais partir cada una á 

vuestros destinos; por lo tanto si quereis, potleis quedaros aquí ó iros á descansa r . 
·¡>Sih·io y sus compañeros so alejaron y nosotras, como la noche era tan l.lella y 

bacía tonto liernpo que no bobía1nos disfrutado de sus encantos, preferimos por et 
pronto quedarnos en el jardin; y dividiéndonos en parejos, comenzanlos á poseal'nos 
forrnaodo cada cual sus planes ,nás ó menos halagüeños para el porvenir 

:» J uano y yo, no cesábamos rle bendecir á la Providencia y al Aliad, por haber­
nos prop.orcionatlo un asilo donde podíamos estar juntas y cornparlir nuestros pouas 
y alegrías; prometiéndonos para siernpre un mútuo arnor y ser rnuy agradecidas con 
IIUl'sLros protectores. Cuando uos cansa rnos de pasear, rezamos catlJ\ una nuestras 
oracjones y nos reliran10s á descansar con la ,nas risueña esperanza. 

»Algunos horas despues. el canto de las aves fué nu estro despertador·, viniootlo 
la aurora á engalanar la I ierra con sus múltiples colores; y un poco rnás larde, ba­
jarnos al jardin, viendo eu aquel 1110,ncnto llegar á Silvio jadeant~ ·lo fatiga. Todas 
volao1os á su encuentro prcgunlñn<lole de tlonue venia lan cansado y que tenia. 

-»Naua ... nada-oos contestó-be corrido n1ás <le lo que mis años me pcrn1i~ 
ten y be ahí todo. 

-»¡Ohl pero si venís lan cargado .... ¿Qué lraeis en ese lío? 
-» Ya vcrcis: corno algunas de vosotras leueis que hacer el viaje algo lorgo, be 

querido que os llevaseis olgunos provisiones; adornas Juana y Rosa, no lenia n ropa 
para poders•~ quitar el hábito y oo cstol>a bien que fueran así; pnra esto, tenia t¡'uo 
irá la ciudud á cosa de unos amigos, que han sido quienes uie h:in proporcionado 
cuanto lrai so y los. que cuidarán tic 1nandar los carros que os han do conducir; y 
co,no yo queria que ignoroseis todo esto, me apresuré á venir antes do que tlesper­
lur•ais; pero baheis ,nntlrug~do más tlc lo que yo pensé y todo se ha descubicrlc1. 

--.¡Bendito seo Dios! ¡El prernie vueslr.a tierna solir.itutl para con nosoti·os! 1Cuón 
hucno i,oisl-exclamamos tedas sin poder contener una lás rima que resbaló por 
n JesLrrrs rncgi lfas. 

» Una bora ti es pues, Juan 1 y yo cstáhao1os co1nplotc1n1enle lransform,dos ,·islien­
do un sencillo Lraje de calle. 

>iEI ruido de la llegoda de los carros nos anunció que debiarnos partir, pero 
con10 nuestras cor'npaiierus tenían quo ir por otro cornino distinto, dcspues de pro­
digarnos las rnas cariñosas frases, pal'lÍt'run las primeras c1uedando Juana y yo l11s 
últimas: entonces Silvio no,s dió la carta prometida, y llamando á un hermoso perro 
de 'f errauo1•a le dijo: 

»Au<la Leon, ocompaiia á estas jóvenes á casa tic Lo1·e11zo, y si las sucede algo, , . 
ven o avrsar,ne. 

» El noble auirnal hajó la cabeza en sefial de asentimiento, movió lo cola y ,·ino 
á ocnriciarnos, corno para demostrar á su amo que se hacia cargo del depósito que 
le conlial,a y que cumpl iría cxaclan1e11te su maudalo; nosotras reiteran1os nu?slra 
grotitud al Abod, y confiando en la Pro,,idencia, ernprendimos la marcha hác1a el 
pueblo de B .... yenuó á colocorsc Leon dela u le do nosotras, sin alteror su paso ni 
n1overse <le nuestro lado en todo el lra1·et·Lo, basta llegur á la casa cilodo, donde 
despues de entregar lo carla, fuirnos recil;idns con la 010s franca y cordial an1islad. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

i>Scis meses hace que nos inslala1110s en este pequeño poraiso doodo todo parc:­
cc sonreirnos. Juona y yo, tralinja1oos cuanto podernos par,, no S\11" la11 gravosas a 
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esta honrada fami I ia que se d11s, i, e por complacer nos; á la coi-da de -la tarde y 111 ien • 
tras los niñ-0s corren por el llucrL1> lra~ las !)ellas n1ariposas con infantil alegría, el 
lluono de L<Jrenzo se i¡ieula con su anciana 1naclro bajo el eroparr.a.do; Cárnten, quo 
es una lierua esposa y exceleule n•ot.lre, va con Juana á recoger las lcgu1nLl'es quu 
sn necesitan paro la cnna; y y() aprovechnudo esos ratos, lle escriLo estas n1cn1ori¡¡s, 
con el fiu de tle1noslrar un poco lo Lrisle 6 inúlil que es la vida del cláuslro, lo que 
vale un sacerdote como Silvio el cual no se olviJa Je nosotras, y c,~án 1nejor es vivir 
entre séres corno lo, que ,ne rodean, que son un manantial t.le amor y un lesorv 
de virtudes, base principal Je los mas bellos senli111ienlos, que encerrarse en un eoo• 
venlo para eleva1· á Dios súplillas rulroarias que J.e nada sirvun al sér que las pro• 
11uucia oí sou de ninguna uliliJad á sus serncjantcs. 

» El que se crea un.a fo1nili11, edifica el sanluario Je su alma y con él un poqu~i10 
paraiso en la tierra, que le sirve de un progreso intlefiniJo; pero el tfUO cree ballar 
su adelanto en las so1nhrías paredes de un leni¡,lo, es un poh•e ignorante que pen­
só encot1lrar en esa vida contemplattva el lcniti\'o <le sus dolores, y solo encuentra 
un ,'acío inmenso imposible de llenar; pues donde uo bay arnor ui senli1niento, no 
cxisle la- vida; y sin esta, no puede haber acLiviJa<l, que es la que irupulsa al espiri­
lu ó los grandes trabajos y al noble deseo de ir eo pós de un nuevo descubrimiento 
para eolrever un algo de la ciencia uuiversol. 

»E~.11nos á 1nediados del Oloño, y éste con su aspecto frto y severo, viene á 
robarle á lo tierra parle de su poesía y de su encanladorél belleza; los llores uo pu­
diendo resistir su poJcrosa ioOueot:.iB, cierran sus pétalos y dando uu eterno adios 
á los habitantes de este pla.ocla, dejan convertido en árido tlcsierlo la que antes for• 
rnaba uo precioso oásis. 

»Yo tan1hien las acon1paño on su licroa, despedida~ con la esperanza de ~erlas 
reapc1rocer en las si~uicutes prirnaveras; y asir11ts1no aplazo para uun de l'Stas la con­
tiouacion Je este manuscrito, con todo aquello de alás intercsanlo que 1nc ocurl'a . . 
.. . . . .. .. . . . . . . . . . . . . , . . . . . . 

»llan pasado diez años desde que Juana y yo nos Lrasladamos al pu.cbJo dll B .... 
en casa del honrado Lorenzo, y fi el á mi pro1nesa, voy ú Lras1nilir al papel cuantas. 
imptesiooes tristes ó a~tadobles he scntiJo en este licn1pó. 

¡¡Un año hacia que vivín,nos en la n1as co1npleta ar,nonía, cuaoúo una Lcrrihl~ 
in11udacio11 invadió aquella co1narca, causando mullilutl de estragos en los cao,pos y 
edificios é i11finiJad de vlclirnas, dejando en la miseria á los pocos hal.iilonlcs que 
pudr~ron salir ilesos. Gracias á la -actividad Je Lorenzo que era rr1oy previsor, pudi­
mos escapar milagrosamcnlu clo aquello calóslruíe¡ pero coo ·la fuei:te avenida, los 
cauipos quedaron hechos 1111 ccn1>gal y casi todo el ganado l'ué arrasLrai.lo por la irn­
peluosa corriente de las agu-as. 

>> Lorenzo que cifraLa su fortuna y la de su familia en el p11oduclo que sncaha 
en trabajar la tierra y algunas cliLezas de ganado que poseia, quedó c.on este suce­
so, espueslo á los borrorc.s del han1bre. Lo casila que babitállarnos estaba eu tan 
nial estado, que erll in1posible la pcrn1aneocia en ella por n1ás tic1npo; así es, qui: 
uo tu vi1110s otro remedio que pedir hospitalidad á Sil vio, uaslfl que pudii1•a100s pro­
porci1.1natnos lruLojo on la capital vecina. 

»El Abad que era la caridatl en accioo, nos acogió con ffolernal cariiio, propor­
cionándonos irunediatamento lo 1nás preciso para aleude~ ó lus primeros necesidades 
de Ju v iJa. 

CÁNUll>A S.<\NZ, 

---<••----

S~.N MAll'l'IN 1)1\ V!IOVl-:NSAI.S: l1u¡1, 1le J1111n 'l't1 rrent~ y c.•, 'l'riunfot '· 
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VI. 
Seguirnos con araoosa ,niraJn las líneas csrrilas por el distinguido or11dor, l'n las cuales pretc11Jc dt\n1u~lrar que la Biulia es el liuro Je los lil11 os. En i,u sexta conf rrn ci11 siento por l~JJlJ:l' tgne .la hi li>i:i t>f~WJl().-l_]tH~'tnttf1t atirm¡¡ (Ot,11 a 111 tüstol'1a bil,ltcn respecLo o los or1gr111•s de la Liu1n¡¡1111.h• d 1> y hace galo corno de CllSlun,1,re de su vaslís'.n,n erudicion; pero co1110 sic1upre se 111uc~tr..1 pequeño cuando licuo que ceüir sus con!;itleraciont>s ol n1i cro1-cópíco itlcul que suli-Le11lo. • 
l,nmealánJose J o las ineiaclítudos c<HlléliJas por l11s hislori.idor r. !ó onliguos, y dcplorontlo la esca~t•z Je dalos que leueu10~ sohrc el origen del boruhrc, csc1an1a eu la página 106: . · e Pero yo quiero ,J¡¡r que sea c:ie.rlo cuonlo los pri1n11r1~s ltisloria<lorcs nos bnn legado, y oun así, 1nic11tras no r1:curr111110) á I·, Uil,li1:1, car1•i;ercrnos di! \'crdodora liistoria antisuo. St'.11 \erilodero lo q~1c nos r1ilie ren sol,rc el Rgiplo, sohre ,\~1ria, sohre Grecia, so!Jre Rorna, ~olire Carlag11, únicos put>Lil os sobre los cuo!c:, i11l,.11cin­nol1nenle bao escr·ito; 1 o p1•~ar do laula~ y tan hellisirnus narrt1ciones, i!:!n11ro re1110s lo historia <lti 1.i bu111nn1tlaJ, ~ en ningun'.I puri1~ hallarernns la cuna <l1·I gén1•ro liu­rnono, ni el esta!Jlecin1ic11to cJe los ho111ur~s en las cliver:.as re¡,iooes, ni In f111111acioo de los pri,ncros i1npt•rio1. De <"Slos h,•rho~ bun q•1eri<lo d,1r esplicncioncs los hi:.torio­dores, los poetas y lo¡ filósofos, y 11unca bau solido Jel ridif ulo sinó p11ra raer en el absurdo. En el fondo coiocirlen todos con la siguil'nlc de Horncio: 11 Lo~ pri1nrrc,:. hornhrcs, co,no loJos los brultli, dice, saliero,i Ju los e11lrui111s úe l11 ti,~rra. 1 nto1,C'cs conslituian uu rcl,aiio mudo é i11anin1aJo, privado de la razq_11 ,y d1• In palabra. Por unas hr llotos, ó por unti. cu••vn ó un n111lorral, se- hacino san¡;ri,•ntn gu •rr11; t•u un principio los con,holes cl'un con l11s uiit1s y los puilo~, lú-e~o on palo~,·~ 1:1;1~ l<1rrlo !>8 hatieron con arn,a3 11rlislica1nente fahríc,11J11s. l1or liu inrc:_nli11·tH1 ' el111,, n:isn1os IJ palahra, íorrr,oron el lenguaje paro exp l'esar lo~ 11cnti111ie11f(1s dt'I :il111a ) rnco1dr,,r nomhres 4ue i11dic11s~ 11 las cosas; e11ilicaron riutla1l1•s, las f,L'rrnron con 1nuros; hi,·i1;­ron leyes qu~ ¡¡robil.iian el robo, el lion1iriJío, el a<luherio ..... » "T1•11eo1os, pues, que el hon1bre en esludo de ignorancia y c:,lupitlez 1I,~ lo~ uru­tos, ha inventado lo que hay en él de más grande, niás suhlirne1 1111\~ profunJanient,) filosólico, más n?t~n,rnlr 1ni:;t.,r1n80, l111JO to,lo~ n,pretos n1tis in<'otnpr"r,~íhl,• : In rn1Pn 
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y la palabro. Pero ha h~rho 111ás: en ese eslaJo de d~graJncion, de c-0rrupcion. de 
r roci<lad propia de los anirnales silvestres, ba inventado ¡cib prodigio! las leyes, la 
JU~tiui.1, el <luber, la r~;igion, se ha son,etido espoulánea111cnte A ellos; do ~rulo se 
ha bl'cho á sí ruii>1no bornhrc, elovando los instiulos á razon, las pasjoucs á voluul&d, 
los abusos Je la fo~ria á principios de equidad y justicia. Y cual si estas cosus 1>u • 
dieran ser facilrnente co111pre0Jitl.as, se exige nuestro asenLi:nicnto sin 11rás garautia 
<¡ae la pé!lal,ra Je h,s autores paganos, los cuales ni siquiera nos conee<len el dcrc-
1.ho de invP.5lig,H:ion, intlicán<lo11os el lug.ar, el tiempo, y las circunstancias en que 
pru<ligios loll's lU\Íéron ef1•t•Lo. A oslo se reduce, señores, toda la eru<licion pa 011ua 
loeaote ol \1rí0en, oa1ural1:>zn, tlcsartol'o y condicion del horuore.b 

¿Y qué co~n r11as natural que el bornhre pro~re~o por sí 1nis1no? Cuandú lleva l'n 
)Í el gér111co Jel prl1greso indetinido, porque Li"'ne lo iuleligencia, ¡ó1a111oote tle un 
valor ina precio ble l cu yo la piel ario es la raion; t iane so yo pcnsa nte, ¡,;se yo q uo 
11unca 01nrírá! ¡e~c yo que conse.r ~ará su in<lividonlidod! ¡ese yo cuya personalidad 
r1•corrtirá tulios los plsnétas de los universos; y sicn1pre lcn<lrá co1no cleutentos de 
su et11r11a vidu: rnt•rnoria, <?nte11di111ic11lo y voluntad! ... ,. 

¡El hon1hrt! ¡el hor.nbre c¡ue tiene libre albedrío, y por patri111011io el tiempo sin 
li1niles, que segur\ dice Leyrnarie «el tiempo es la 111oneda del gran arr¡uileCllJ'li; y con 
ese tesoro (¡uo naneo se ucaha, la bu1nuuitlad se e11rique1;e~ y di>jn la 1ne11<licidad del 
tocrpo y la pobreza del ahna aunque 110 <1uiora dejarla, que el progreso, Gorno dice. 
nn sáhio, es el lirano de las n1alas voluntades. En l11 crcacion Lodo es perfecto, y 
rl hornbre tiene por misiun al nacer, el adquir ir la perfeccion¡ el lrohajv <le su eii:is• 
teucia es pl\rfect1ion11rse. · 

.~I ho,nbre le ha d11do Dios In heredad de su vida, ¿qué cosa n1as natural que 
el bo1nlire la cultive? Todos los espíritus fueron creados con las tnismas aµtituúes. 
Si A unos hubiera da<lo mos ioteligtncin que á otros, Uios seria injusto, 1 COlnO lo 
injusticia no en be en l)íos, ba y tJ u e aceptar lo q uc dice A llan I{a re.lec, que ha l,la n­
do del principill espirilulll, raz.ona del 1nl•rlo siguienle en su «Génesis:» capítµlo XI, 
p{trraío 7. • 

«Adn1itido el sór espiritual, y oo pudier1clo tener su origen en la materia, ¿•lll 
dónde prooeJc? ¿Cuál ~s su puitlo de parlida? 

¡¡ En este runlo f11ILun ahsolularnenle los medÍ(lS de investigu cion co1no en lodo lo 
que se refiere al origen d!l las oosas. hl bornbre no puede cornproba r sino lo que 
existe; sobre lodo lo drrr1tís no pueclt! forrnar ,nás que hipótosis, y yo sea que en 
este punlo so inlt?ligencia sea in~ulicicntt> ó que por de proolo este conoci1nieuto IC1 
sea perjudicial ó inc(lnveoienle, l>ios no se lo ha dado ni aun por lo revelacion. 

1 ► Lo que Oios le hace saber por sus rnensagcros, y lo que por otra par Le puede 
él misrno deducir del principio d1,1 líi soherana justicia, que es uno de los atributos 
esencia)Ps de la d1vinr laJ, es que h)dns tien,:n un mismo punto do parli1la, t¡ue 
lodos son creados simples é ignorantes coo i¡;ut1I :1ptilud par¡¡ progt·csor rnclliaute 
su nctivi<latl 1ndivi1lunl; quti todos han de alcanzar el tir11Jo de porÍ!!;ccinn con1p11lihle 
con In 1;ri1lura por sus Psfuerz.11s pérsonalcs; que cii->ndo totlus hijos de u11 111is1no 
padre, son ohJrto de igual cariiio; 4uo oo htl)' ninguno n1as favorociuo, ó mc>jor <lo­
lado qne los otros, ni dispens,Hlo del Lra bojo i1npU•!Sto á los d~rriás para logrur su 
objeto. 

» \ un cuando los prio1eros que vinierou aquí, debiesen ser Espirilos poco ade• 
lantados, por lo 111is_rno que tuvieron que eo:larnorse en ouerros 1nuy in1pcrfeclos, 
dt>!Jia lialter entre elkls tliferoncías rnuy llOlables en ·<Joractores y aptitUdlis~ ,eguo el 
¡-;rado Je su desarrello moral~ intelo.ctual, y los 1<:spirilus sio1ilares se ngrupnron 
11aluralmento por anologia y sin1patias. La tierra, ¡,oos, so encontró pohl,HIII por 
dift11·eo1cs rategorias de R~piritus, nlas ó rneuos oplos ó refractari1>S al pro!),reso. 
Los cu1irpos ;idqu ioreu na turalrncnle los a i1•es y fn rmas c1,rraspondir,nles a I ca rá et e r 
d1•I t•.~pirilu 1¡ue loi, ani111a, y estos cuerpos reprotlucién<losa segun el lipn respectivo, 
han rt>sult.1do diforentes razas di, coractéres íisicos y n,orales. Los E~píritus siroila~ 
tl'S que conrinuaron cn~(lrnJ11dose con prcf,~rcnria eutrc sus rif'i11e~, p'l'rpctuorc1n rl 
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carácter <liili11tivo físico y 1noroJ <le las razas y t.le los pc11•blos, cuyo ca-rá1:ter 110 so 
pierde con el traosturso <lel liempo, sino por su fusion y l·os progre~os do los Es• 

, . 
p1r1tus. 

»Podrían compnrarse los Espiritus que vicie.ron á poblar la tierra, á esas espedi­
cio11es dQ cr11igra11tes <le <líversus países que von á eslnbleci:r~c á un pais ~Írgen. En­
cuentran 111,Hleras, piedras, y otros 11111leri11les para (•oustruir sus bahitaciont's, (il'rO 
cada uu a I t.la á 18 su y a un arre y <listribuciou di fer en tes, seg un su saber y costun1-
Lr~ s; se afrupiln p.or analogía de origenes y de gu:,lo~, y los grupos acol>nn por 
f orn1ar tri bus, y I o ego pueblos con su carácter y cosl uro h n~s per uf ia rea. 

»J~I progreso no ba sido pues, uniforme en la especie hun1aua; la-s raz!ls n,ñs 
inteligentes bon dejado atrás á los ol-rus, sin contar con que Espíritus recii•n nacidos 
é 1.a vida espiritual bao venido á encarnarse en la tie1·rn, dcspues de sus prinieroi. 
pobladores, los cuales hacen la diferencia del progreso 11,ás srnsihle. Eu t'Í~cto, no 
se puede suponer racionaln1ente iguol antigüedad t'll 111 creaci9n á lvs sal vages, los 
cuofes ap1•11as se disti11guen <le los ,nonos, que li los chinos, y menos aun á los euro .. 
peos civ ilizados. 

»No o hsla nte, estos Espíritu~ do s.a !v o ges pcrtertccen e v idcnlcruentc á la bu mn -
niJaJ; estos llegarán un dia al nivel do los qu e les precetli,•roo, Aunque 011 en los 
cuerpos <le la n1isn1a raza f1sica, i111propios para cierto t.l esa1-r(1llo intelectual y nroral. 

».Cuando el inslrumPot@ no está en relocioo con su desarrollo, e111igrarán dtl 
ese centro para coca-ruarse en un grado superior, y así en lo suo11~i,·o husla que 
hayan conquistado torios los grudos Lrrrestres; tle.spues úe. lo cual Je,jarán la tierra 
para ¡111sar á mundos más y n1ás adelantados. ¡¡ 

.~llnra birn; ?qué tiene de e9traiio que el boe1bre progrf.se por si ruisrno, si el 
progres-0 es fa ley t.le l)ios? Las. bu1na1iidades creadas por él Lieoen que cu111plirlu, 
baciondo uso dt> los con<liciones q_ue poseen p¿iro trahnjar en su 1uejora111ien-to 1110-

ral é intcl,~clual. 
ll ahlando el Pa<lr·e Llanas 1lc las excP.lencias il~ Ju Bililin, dice en la página 107: 
«Para saber lodo eslo t~s preciso recurrir á lo rcvelacion; enluoces Lodo cao1bia 

de aspecto¡ i1101eus:is horizontes se c:xli<'nden á uue:.tra vista, y se nos ofrece bañado 
del resplandor n1ás vi\'o lo que aotes sa oooltaba trás clen~ísin1as tinieblas. Eo lu­
gar de relatos particulares, l111llarnns la historio del góoero huniaoo; en lug.ar de 
Lrozos ceñidos á .algunos siglos, bailarnos una série do aconl.ccin1ientos que ern¡.,ic'ln 
con el prirner hombre, tiene su ponlo cul,ninanle en el deicidio del Calva1'io, y va 
prolongándose brrslo nuestros diis. Guiados ¡,or el in_r.;piratlo de Dios, ve,nos salir 
los rnundos de los abisrnos, de la nada al sér; por la paJabro 01nnipolcnle, á oueslra 
v-isla la tierra se rr<loot.lea. se cubre !le verde alfomliri,, y se dispone para re~· ihrr 11:I 
bflmbre, tronco único del humano li11aje; presenciamos el 11b11s0 qu~ de su libertad 
hocen nue~lros prin1eros padres~ clcgradáudose li si propios y cuvolvi1•odo t'll su 
ruina á loda su descendencia; con1p11Jeeemos el ll1111lo c.lol prirurro qu~ nuce til 
mando, y ohserv¡¡a,os el eslrcmecin1ienlo t.le la tit'rra al pr~s<'uciar el pri,uer cri111e11 
sou1etiJo ó niano airot.la . .Asistimos á la ruuJacion de lils pri111rras ciuJacles, ol uo­
cimiento do las orles úlilcs y á la propugocion proviúerH·ialrnt'nlc .a~o,nbrosa t.lel 
género hurnono¡ uos fa111iliari1.11n10.s con lns esc,,ri:1s de la vid:i p11lrillrral, y oiienlras 
oxan1ionn10s el deseovolvimirnt<1 do la viJa prinliliva, no sin cJolor adverti,uos que 
el honrhro d<'ja los cnrninos del espíritu paro i>.oguir los car11i110s de 111 carne; se (11 -

vidn rle su lJ ncedor, se olvido <le su origen, se olvida de su destino, too1a por p-0tria 
soya lo que es su destierro¡ y si rnercetl á su outpa.b!e desvío, á sus 10,piedadrs ne• 
fondas, la hu,oanidnd es 11úhilan1enle detenida en su rnarcha, y los hoo11Jres c11si por 
co1npl,•10 son anegados en las aguas del diluvio .... » 

¡Qué lástima que un hon1liro co1no el PaJro 1.Jonas se ocupe todavía ne scme • 
jan les fábulas! y diga rnuy rn sério en In página 1 ·1 O: 

~ Prro á In vrz que tot.los los puehlos C(lO\'iPnen en Admitir el diluvio uui\'ersal, 
oonviPnen L:101Lil-'11 ro suponer que de él se salvaron algunos hornlires arnigos <le l.i. 
<li\ ~nidad, n1odianlo los cuolrs volvió á rt>pohlars<' t'.'I mundo., 

-
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¡Qué 111ntlQ lan pnuro tic argumentar! ¡qué idea tan rn('iqui11a titne11 los l,:ólfl­
gos de Dios! ¡Cufln hieti decia un fifósoro: « Para ereer eo el Dios de- las e.s<'uelas deís­
ta~ nuís vale no creer en IHHla )) 

lJ11 Dios creador Je todn lo exislenlc for,na un l)leneta; la hurnanidad que lo 
put>bl11 ('::. tao rtibeld+' que Uios Ollst.iga sus iniquidades lanzando los nHJl' l'S ~olire l(\s 
coolineute~, barricntlo las nguas cu 1ui10 rnclll·ntran 1 no solo á los (ll'«'éHlur¡,s, ~ino á 
tollas las especies de anin1ales; pero gracias que algunos hombres a1nigos de li1 di­
rinidad se salvaron del castigo trE>111endo. Y si 110 hubit>ra sido por esos an1igos que 
encon tró llios en la tierra, ¿qué hubiera sido del género hun1auo? ...... 

El l\1tlre Lldnos cuando Llrjo de ser ~acerdole, no puede n1enos de de-cir en la 
ptígioa l t,i: 

« f:s cierto, sei\ores, que 110 lodos los dalos ofrecidos por 1'f oisés, respecto ó la 
rcpo~li11•ion del n1u11do despurs del diluvio, pueden s.cr hoy confir,naóos por la 
<'ICIICIO. l) 

Cltir\l eslá. ¿C6rno !Jo do confirmar la ~iencio sernejanlcs nLsurclos? ¿Cómo b.a de 
~sta r contormc con lo que vuelvfl ó repelir el orador sagrado en la página 11 IS: 

q l)ios n1is1no introdujo ol h(>rriure en lo tierra, y le ordenó que turnára posesion 
tle ella y le sorr1elió todas las criaturas. Y si el hornbre d~lintucnte estremece en sus 
c1·irr1e11rs á la ti<·rr·o que l~ sustrnta. Dios llarna á los mores para que se precipiten 
liú bre los coa tinenl es y los hi v<·n de lns hu nianus i niq u ida d <'S. Solc> una fa 1ni I ia se 
sulva de la gran catástrofe, y desde el Asía rtpuebia el globo lerreslre.»? 

¿Cón10 be1110s de udn,itir e,to Dios que no sabe lo que t·an á hélcer sus criutu­
ras, y c1,1arr1lo Yé que son incorregibles l/1s aboga y punll1 concluido, escepto los 
u1nigos lle Dios, que en rnuy escoso número por cierto quedaron para pohl11r do 
uu,•vo t'I gluuo? .Esll' cuento de 11iños es inadrnisiule. Escuchcrnos á Alfan l\ardec y 
,·~anH)S qu~ opina de la relocioo mosáica, los comentarios que L0ce en su Génesis, 
l'npí1ulu XI, párruft> 30: 

« RAZi\ Afl.\MICA. Segun la ensrñanza 1le los Espíritus, P.s una de ei;as gran<le5-
inrni¡;r11ciones, 6 ~i se quiero una de eras colonias de Espíritus venitlos de otras es. 
ler¡¡s, 111 que ha darlo origen á In raza sin1uoliiada en la peri.una de Adan, por cuyo 
1•au,a se 1,, úe11igna c()o el no,tillre de raza ndár11ic11. A su ll1•g.1idn, estaba pol,l11dh l¡i 

· ti.:rra d,· ti('111po 1nrt1eu1oriol t<,1110 (o esu,bn. la .A,nArica á la llegada <le los eu,·opeos. 
u La raza adá:nica, 11,as adelantada que. lus que la babinn precedido en la tierr11, 

es, rn efecto, 1110s i11lt>ligrnte, y 111 que irnpulsa á todas In~ drrnás al progteso, F:I 
(;énebis nos la prese111a tlcs1le lurgo industriosa, opta pura las artes y los ciencias sin 
hulrer pa-sado por la infancia intelcctuul1 lo que no es propio dt' los razas priruitivns 
fl1'ro 4ue coucu~rtla coa lo opiui<,n de t]Ue ei,ta sQ <·onrp<>oia do Espí ritus que lia-
1,ion yo pt·ogresaJo. 'fodo prueha que no es antigua en la lierl'a y uatla so opone á 
que no (:Sté s1110 u;ico uoos <·11anlos n'liles de. oiios, puesto que no <'Slá en co111ra1lic­
c1on cn11 los IJ11chos f;Oológicos oi con lns observacionos a111ropol6gicas, que por el 
c•olilrario Litndl'11 cnas h1cn á confirmarlo. 

1,La clOC'lrioa que. hace proced~r á todo el género huniono de una süla p,,r<'ja 
1le~dc h,icc unos •Stiis niil años, no e~ .icln1is1ble en el cstot.lo actual de nuestros coq()-
11irr1i"nl1•s. Las principales consideraciones que la contradicen, sacatlns dol órdcn 
r,~1co y del n,oral, so r l'st1n1en en los párr,,fos siguientns: 

)iUnjo C'l a~pf'clµ fi¡¡iológioo, tenemos ciPrtas razas que ofrecrn tipos pnrtil'ulurc~, 
c·,1 racl.cirí,tlcos que no perrr1iten nsigoarles un origen r.01nu11. ílay d1rrre11cius que n(} 
son .;Íe!jto del cl i111a, puesto que los blan1•os qthl nacen en los países cltJ los nrgrns no 
r.;H;,·o 1\Pgr11s, y \'ÍC<'-versa. El ardor tJel so l da á la epi1l1•r111is uu IÍnle n1as ostar11, 

.. 1,1•ro 110 lrasfor1na el hlanco tin negro, ni aplasta la n11riz1 ni <'a1nuia la íorrr111 da las 
1 •1•

1:in11"~, ni l'n"l\e cre,;pos y lanosos los cahcllns lrlt"ios y sedosos. l·Juy es rosa so~ 
billa que al color del n~gr,, proocJo dfl un lejicJo parLicular subcutúnro, y que es pe­
culiar de la r111.1, n<'gra. 

l'l~lay que cnn$itlort1r las r,1zas negrus1 1nongú1icns y o:iucásicas co,no Auléctonas, 
ei; Ut'~Ír> 1¡ue !.tu,, tP.ui,ln ~u nrígrn propio, y narido si1nultóncn ó su~esil'a111rn(1> c11 

• 
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,lir..-r~nlc:, parles J,·I gllll1t1; su eruzou1icuto ua produ,·itlo los rozas 111ixl:is srcun<lcJ­rinc;. Los c,1rartércs ti,ioló3icos tle las rnzas primiliYa,, ~on in,li,·io C\ Ídl'nlll <l1· q1111 prot:Prl1:n J ,, tipos espcci,d,·s. Lns 01is111ns cu11~iderac101H',- pu,·Jeu .i¡,!icar:,c á lus aui,nal,•:; cu euaolo a la plurnlidatl de sus <'<'JHlS. » .\ ,lan y sus ,le,,:i>o,li,·nles e"lJn repr 'SP,Ot,,Jos en el Gti-ni>-,i, co1110 hnr11h1 r~ rs1•11-ci1d111rnle i11Leli,c11tcs. pui>slo c.¡uc dr,dc la S('l;\u11,la ,t'111•r.11·1,111 1•11rislru)eo ,·iu.la,it>, , tulti1on la ti t·rra y lrabaJOn los metales. Sus pru!;\rcsos en lilS :1r(1>:, y eu lc1~ rÍC'n­tius son ráp11Jos y co11:,ta11li>1neut11 s11:,l<•n1tJ,,s. Nu b•' c11111·1•hina pu1•s, qui' d1• e~ta cepa hayan salido nu1nero,os pu,•l>los lan 11tr<1~aJ•>s, de intl'ligen l'ia tan ru1li1n •n!,.l'Íc1 poco superior nun en nue~lros días á la Je la aniu,alidad; que hal.lrian perdido todo ra,lro y li.1sln f'I rccu<'rdo tradicional de lo (JUe bacian sus progPuiloreb. Uua dií,·­rencia ton radi cal en las aptitudes inlell'cluoles y eu su desarrollo 1noral, alc~ligua cn11 no rneuos evidencia su 01 ígcn difere11le. 

»Prescindiendo de lo, bccbos geológico5, la prueba de la existencia del hombre en h1 tierra antes de la epocn fiJada por el Gónesis, está sacado de la pl)ulacion Jet glolto. 
•1'.-iin l111hl11r <lti la cronología china, que !<uhe, segun se di,·c, á treinta m~l niio,, clo ­cu111e11tos ,nas aulén:icos rru1•h,, n que el Egipto, la l núin y otro.-; país1•~ l'stal,;1n pn­hl,1d11s y 1101 P1·ii>ntrs tres 11111 ai111i. "1111les ,le Hl rra cr istin11a, y por 1·011se,·11ou1·in 111il s1ic1$ dr•sp111•s dl' la crrat,1011 del rriu•er ho111l,re, !-l'gun la 1·ro11nln¡.:1a í11hl11·a. l)1•cu-111e11lns y ol,s1•rv;11•ioncs rct:ir11t,,~ pori>cr quo !ll'n'd1tan sin 11inµ.un SPlll'ro de Judil, 111tP h:i habido relA cH1nes entre In ~\ 111ér1c.i y h,s <111l1¡.1u11,; h~ipc·ius, 1J,• dundc• i.e tic• du<·e que 11qut•l puís $e hallahn yn roldado 1•n :i4uella época. S,•ria nercsnrio, pup:,.. ad11i11ir, cp11• t·n 111il ai1os la ¡,11s1rndad do u;i solo h111nltrP h11 ¡;ocJi.Jo cuhrir lo rua­yor parltt di' la tit>rra, cuya rxlraur1li11~riJ fc•1·un ,l11Ja,J seria co11lrarin á Lndas l.1s Jt,ycs u11lropológ1cns; y ¡,J Grn1·si~ n1is1110 uo 11triht1) e á los d,•srrndienles <le Ad,111 un., f-.,1·undida,I t1nor1nnl, putislo r1111• lu,co su rc1·ucrd11 11on1i11nl liasla No<-. »Ln i111p,1,ilii iJad sr hace nú11 111ás t>1 iilc11l<', si sr- a,l1nile con el Géursis tfUC e! dilo I io dc~I ru l 6 á torio el 9é11ero li,11n11no n t•x1·rpcion di' No~ y el.- su f,1111ilia que O<l er,1 11111111•10.;11, el añn 165ü 1J.1 la Cr,•arinu, ó Sl'au ir3~.8 a11ll'S <l1• Jcsur:IÍ~lo. Nu serio, pu1•s, i;iuo Je Noé d1•sdt• quien data1 ia la pohl,11•in11 del glohn, hnria c·uya epoca la h1,toria Jci.igna á ~l c11rs 1,or rey d,• Egrplo. CuanJo los hllhr<'OS St' f'~lnhl •1·i1·ron ••n aq11l'I paii,, t;.i-;! 11i1Cls dt>spurs 1lel dilt11io, cfl11~t1lui11 )ª un Jl"d1•ro~o rn1p<•rio 1J1Jl' hn­h,ia sirio ¡,oula1l0. "in hablar 1ft: otros pai,•~, en ua•nos de ~1·is :.i¡;l<>) por fu) s1ll11s ti ·~1 .. ,11lir11tes de Noé, lo cunl no r~ 11d1111sihl1,. »Nát,•,r HI p:1,11 que h1s l~3ip1'.i11s I e,·11,i,~ron á lo~ hc•ltrros ro1110 l' llrvuj¡•ros) q11c ~erin 11,on1hro~n ifllP. huhi1•r11n pt•rdido la 111l'rnoria <le• uua l'11n1unitl,11l 111• 1; igt•n tun rrr1•;11Hl r11 uu p,11, ) c1llrt• ¡,,•11tes qui, co11fer1oh~n reli 0ios,11111111lc l¡;s 1111J11u1111•11lus clti ~u hislori.i. 

~U11:: lógi1:a ri¡;uro~a cor r ()l,ora<lo por lú$ be-·uo~, <le1nu,•,1r:1 de lo n111nP1a n1ns p('rt 1rloria <JUI' t>I hoo1hr<' P>.i,lr •·n la 111·1 ra 1ll·~dc 1111 lie111po i11cJr'IP11111u11t1 0, 111uy a11tcri11r á la ,,porn lijai!:i por el G~ne:.is. Lo 1ni,1no puede <l•:ri1 s1• 1h• la cli,,·r)ttl:id do lo~ lronros pri111ilivo,, porque d1•1noslrnr la i111posrl1iliJ:HI Je uua propo,1ci1 n, es dc111o)lr-tr i,nphcitnrul'lllt' la prol'osiciun co111raru1. Si la Gcolof,1?. 1!1·sr11ltr11 vc:.ligios nutc:ilicos de l.i rr1•,¡¡•11rir1 clcl ho111lire antes del gran J)l'tÍoJo Jilu,,ano, 1,, dc111os­trarion srra 111:is 11hsoluln.1> 
La cic•11cia indu<l.ihlr11H'r,le está llan1a1l:i IÍ formar la ,1erda1l,•ra y úni,·11 rcl1gio11; porqu•• las rel1gio111•s concilH·n un 01os hurn11110, 111,1l1•riali2:11l11, pP ,nual. l~I 1111s 110 P:iclrP Llanas en 1111•tl10 di! su ,ni~tico e11t11sin~n10, rscl11111n cu la p:rgi110 11:i: ¿Y no t'S , rrcla,J, rn1n<,os 1nius, que 1.i runtenrplocion dr l'stos é(la111'iosos hr­clH>s, In co11siderc1rio11 ele t•slns ~er1J0Jes Lro~c1•111ll'11tolc•s, a1e,1ig11rclas á In 1t·z por la U,i , l·lal'inn y l.i 1·icn1"ia, 1111s rleva11 sohrP nu1•stro nivr.l nrclin11rio, y uos r1>1111,11-ton ú horizont1•s rlPi:cnnoci !ns, i11111cn,os, hai1ollos de luz, dond,, 11ursln• ,·~p1nlu i;c c111hriaga d1) un placer inr.f;iblr•? f)or ,ni parlo d,•hn t\1111f,·~ar11!- qut• ru1111tlo 1·1111,i,lrro i•, (r 6r lr11 ,1• ,·n5a~, .in pr1'or11pa• ion dr cf.1 ~· ::il$Ull,1, nl" p:rr,·cr r¡uc el uoiver~o 
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t>jet:ula un con<: icrlo solernne en que se glosan sin cesar las aluha1,zas del O,nnipu­
ti>nle. Cont "m plo ele frcntP al mund,,, y su, lryP.s iomntahlP~ mP hahlan tfr un Or• 
1li>nad11r sup r1•1111>: su 0111 g,·st~,I suhli n1P 111t• da i,lt•a J<• la 011111ipnl<'r11·Í11; i.u licllt•za 
vari,11la ) 11rr11cí11 ic11 111e ¡,11111!,•ra la iuliriila in ,•lig,'n,·ia, y ludo rl r1111,1unl11 n11:• hahla 
li 3r..t11d,•s vut:PS di-> u11 ~tir <] U•' SP. siP11 l¡1 Pn l¡i 11101 11•i1lc1d, qt:1e ti,•111, •e·11 su rnnuo el 
f'J1' ,/el u111v,·r,o, ,1ue se h .. lla 1:or11ndJ u p,1r los a,ln,s, 4111· lu,1,ljj µ01 el lr11e110, 1¡uo 
n,1111cla por t·I ray11 .... . » 

N,1 l' ,1 ,Jre Llanas, nn; l11s •eligiones eslán rn un .. rror ~l'i:\í~irno. Dios PS t¡1tlo 
n111or. El 5é11 10 Je un p11eta /0- cou1prenJió y lu tlt!li11io 11a•jor que la leolog1u, flUPS 
hub!audu tle l)iqs, escla1r16 Mart i J.<'olguero: Oifuudir el 1nal 110 sabes,-Tú uos das 
n1ás qu e cariños,-'fú quieres mucho á Jas a~es,-A los poli rcs y á los niños. 

El Alrna de los mundos no pueJe haLlar por el tr11t>no y 1n11n1lal' por e l rayo. 
Llls 11:lyes in,nutables de la 111iluroll\z.a sig1Jeo su curso Ola~estuoso, y J)ios co,no esf•11-
cia tlti la vida ger,nina en todo lo creado; pero dulce! an1orosol grande.! arn1611i1:11!. 
t:1 Dios dtl terror no es el Píos da esta época . Dios ya uo m~nila con eJ I l\}O, 

por que Frooklin lo sugetó Pn su 11111110. Los f-e11ó1nenos almósferic;os s,1n y11 estuclindllll 
y co .1,preniJíJos por la ciencia; y la ciencia pronuncia un nuevo credo religioso q uc 
dice n:.Í: 

Cr1:o en un Dins ()rnnipoLcntc y sáhio! Creo qu e la oaturalPza es obra suya; la­
hnrutorin inna•nso <lu,11!!! las hu:11.1nttlud es ti c•nen obligiu·ion sngratla <le lrahaJar !>Ín 
dt?sc .. ,"ol , EL QUE TRAB.AJA O:\A » y lus h ()u1hrPS ~in di!;llucion dt1 razas 11i 1:ol1•rcs, 
todus <l,•bt'11 rle~ur 6U plega ria en el aucburosu tl'nlplu tlo la ci\'ncia ú11 ir.o Len1plu 
di 0no de Oius. 

Cuu el tr,,n ~r,urso tic los si¡.¡los, se caerán los tPll1pl os da piedra, ~nvolviendo t'n 
su ruina á lo~ <lioses de las religi~iues; pero no l~ asu~tcs, hu,nauitlad! porque sit>nipre 
Le quedará Diosll 

1contin11acio11.) 

IX. 

A~1ALJA ÜOMINGO Y SOLES • 

• 

» \1 cliil• sig11it1nle. Sil,•io y L<>renzn $e levnnlarou rnuy IPmprano y se enrarnina­
ron a /¡¡ l' iu-1l.1tl, no r 1•g,r,•sa11do lu1sla la caída de la tnr.lc, 1111 CU)O 1non1enlo y diri-
1:1i-én ,1ose 'Í Cá r1111·n, lu dijn el pri111Prn : 

-»1'11.111 está ,1rl'f'l:(h1do. La Pro \i.),•o<'Ía c¡ue sit>rnprt' ''"'ª por los d1>sgral'if1<lo~, 
ha c¡ueritlu retort1f,H'nst1 r n1i$ afa11t·s y desde 111ai1a11a, Lorenzo qurda c~,locaJo de 
jardioerv en cHSa del $l'Ítor Conclo <le R ... Ali, os d,.11811 bubllaciqu y, 1Ju11qu,! el 
salario no es 11111y cr,-cido, cou lo que Rosa y Juaua g,1ne11 co,i.e11do, pudrl•i, ir· pa­
sanúo husla que Ui~s ahra o l ro ra 11ii110. 

->>¡GraciuS, Silv10, grac10:.l-exclo1nomos loJas-V. rs nueslro S-Oguntla P10Yi­
t.l encia. 

-~ Yo no soy n•os que un on1igo que úest>a vuestra Íi? li.t\idad. 
>1 ,\ 1 ot ro tlia, rl t•~pllSO 1le Cá1 n1r u fué á to1n11r pus,•sion de su nurvo des1ino, y 

,nas tnrdc ll<•ga111os 11<1s11tr.,s, .'iie udo n,u) l,i,.u rrr:hiilas por l11s clu1•ñ1 •s rl1i In rosa. 
»Una Vl'Z allí, Juaua y )º nos propu5i111os trah:ijar sin cf¡,,can~o, cou el fin di) 

srr ü1il t>S ó los qu e Lunlu liahian lic>cbv por n('Stilros dór1tln11os h, •gar y carrr10 de 
pad n•s. 

ll 0,1 rsle n1odo e~, uvi111os nl~un 1ie1npo, y si birn Ps vPl'rlad qu<' lo posóharnos,. 
ron n1uf bo eslrrclirz, la rrsignal'Í11n ) la a rrnunía ¡¡ue ri-•i r,uba ('11 todvs. 11tis hacia 
olvidar un tanto las a111ar~ur(l:. d<· 111 ,·ida. 

ll l ln nuevo acouteci!11iento vino <.lespues á turbar nuestra a legrio . Ln ancinna 

• 
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l\lilgdalena, Olddl'e de Lorenio que ya frisu!Ja rn lus s~ltiuta áoos
1 

alninclonó la 
tierra dejantlo un in·inenso ,·acío á nucslro alrededC>r; purs todos lu profcsaha1nos un 
oariño sTu li111itPs por su estrt>11111cla houJod y pur ser la que oos daba ejt•o,plo de 
re-sig1111c1nn en cuantos cordlirlus nos s(ll.,revcuiiln. Su hijo que lo au1t1IJ;¡ con delirio, 
fué el que u1as sintió aquella separ¡ieion, y Le1uiamos por stf vida, porque le ve1an1us 
e11fern1ar µor 111ornentus; pl'ro uu ,jia el hijo 1nayot de é~le que tenia w,os 1.liez ,.fiü!i, 
outuvo una s11lucJable cou1unil'c1cion de su abuela, con disli11l11 lc1ra de la que el niño 
hacia y t'n la que- desput>s de aconsejar11os y parlicipornos su estarlo qu,, era 111uy 
sali~fal'lorio, d1ju a Lorrnzo, que d('.sech.ase ai¡uella atouia ·Írnpropia de lodo sér 
pe1o~aúur, puesto fjUe cornrtia un suicidio 111(11'i,I del 1·ual era su111arr11•nte r,·sp111H,ahlt>, 
en atencion á que uun t-ra aeccs1;1rio a su far11ilia y que por lo lRnlo no debia aLre­
VÍdl' sus dios: que t!lla vivía en l\spírit,u y siempre velaría por todos. Loren:i.u lloró 
ti~ gozo, i1r11ta i,Jole los dPrna,;; y U\Jll!le entonces se le vió couleulo y resi~1111dó vol -
vie.1do ó recobr·ar la salud; n1as tarde los dueños, saLis(ech,1s de su cn1nporla1trie1110, 
le aurnrntoron •~I sueldo y se rncargaron de. la educ.acion del niño inayor. . 

»Así continuarnos unos tres aiivs, al lin de los cuales llegó de fuera un sobrino 
del Conde de R ..... j6ven n1uy sirr1pático y de bellisi,nos sentimientos. Lo rriisrno 
fué el vr.rle que, al insLnnle sentí ·por él una de esas pesiooes que no .se borran ju­
má~; pero c-ompreodieudo lo mucbJ) que distaba su rosicion de In n1ia, c¡uise ap-ar­
lar de n1i corazon aquel aoior que inconscientemenle 1110 abrasaba; n1as lodo fué 
inútil, seguí a,ná11dole ea silencio y ni á J uana q1Jise confiar este secreto. l\Jas do 
una vez se holJia ~nc~iotrado la 111irada dr.J Jóve11 forasl~•ro -cou le 01ia, lt1 cual pare­
cía iofu11dirn1e un 1·ayo de e~prra•iza; pero luego creyéntlula ~ana prl'otu¡ia-cion, la 
desecbal,a al 111onH·oto; y s10 e111uargo, tan pre1,oupaJa estaua con rni nuevo 111nor 
que, i:in advertir rierla poliúez on Juana, huia de i¡lla deseando estar sola 1►ara pt'O• 
snr t'n é-1. 

»Alpunos rr1eses despues Jo esto, Juana mo clió una c11rta diciéndonir: 
- »1·0,110, es de llon Luis, el snurino del se(lor Cunde,. ... 
» Yo llH! la quedé niirondo y á ¡.,esar de \•Pr que el sobre ,·enia dirigido á tllÍ, 

nic p11reci11 un sul'ño: devoré su co11Lenido en brPves sf'gundo_s, .Y un ¡;rilo lle gozo 
se e-scapó de rnis llíhíos tJic1entl11: 1,Grarias Oios n1io, gracia~! ¡El laniuit-n n,e a111a!» 
Cuaudo quise vo:vrr en 111i, J uana había cles11parecido sin yo notarki¡ Lan egoii.ta es 
rl a,1101\ que á veces nos hace olviilar, aunque no sea n1as que por un niornento, 
el sa¡.,raúo lazó rle la arnisla<l. Corrí en su busru para hacrrla parl1cipe <le 1ni fclici • 
dad, pt>ro c·uál no fué 111i sorprt>sa al verla pálida y con u,s ojos llorosqs, 

-lJ¿Qué Lienes? ..... -la pregunltl. 
-11~ada,-111e e onlesló, haciendo por sonreír-hace unos Jias que le i•co lan 

relraida, que, 110 part•oe sino que has perdido Loda la couli.inza que leniás conrr,ic:o~ 
y ~01110 yo Le quiero taulo, 1,e11tiria que eslu~ieras e1111jada. 
. --l)Si no es n111s que eso, per,lónarr;e 9uerida, que 110 voh eré_ á ca(>r en serne­
Jllnle f.ilta; y ahora 011s1110 te voy á resarcir de esos te1nores, conlaadule cuanlo ha 
pasado poi' rní en lodo este LiPrnpo. 

La r,•ferí lodos n1is irnpresiones y despues de hnbermc escuchado mo prrsuntó; 
-»¿Y tú le amas niucbo? ..... 
-))~í, ¡mas que 1Í n1 i vida! 
»Dos lágrio1as rodaron por sus mejillas que yo n1e apresur6 á recoger diciéndola~ 
-»¿Por qué lloras? ..... 

- l> Lloro ..... de alegría porqu<'l t.les.eo verle feliz,-y dándon1e un beso, procuró 
alejarse de n1í. 
. ,iYo q1101lé algo pensativa po1'que en aquel momento cruzó por· n1í la it.lea do 

sr Juana Lendria envidia de u1i dil.ilrn; prro co1110 esto era i,mpropio on un¡¡ nmiga 
lnn fiel, pronlo la deseché Jo nii in1agi11aoioa, y acto continuo, me puse á escribir á 
Luis dándole u na cou Les tacioo sa lillfuctori a. 

,i l)esde aquel día, Luis y yo ues a11111n1os con ese amor purísi1no que foruia et 
lr·rriplo dr la f1,Jiridnd f:'ll la lil'rro¡ ni {d drsdrí'1i,hn mi pohr" ~ituarion ni ú mí n1et 
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rrg;d1u su tílulo u& i\Jurqué~; nuc:,lras alrnas uuiuas por ,simpal1u, tenían una illrac­
cion lal. qu~ se buscaban cll! <'onlinuo sin poderse separar. 

»Un 0110 despues ue conocernos, Sill'io bentlecia nuestra uuion uese3ntlouo~ 
un porvt>nir de \l (•uluro; y desJe cuyo <lía el but>u Lorenzo, dt'jó de ser jol'Jiuero, 
pnsan,111 con su íarnilia á ocu par una bonita l1ahitacion que al pfeclo le prt>paró c-11 

u1i nue,·a ca!a; pues cst1l y n1ucho rttas se mereccriao, los que co,no padres 111e 
qucr1an. 

l>J uana, buPna y cariñosa con111igo era una flor que se a¡;ostabo po¡- momentos: 
i:a,la e.lía aumPntaba su pali<lt'z, y por mas qo ~ Luis y yo In preguut.ába1nos la c11u­
s11 <le su tristeza, sit•1npre evaclia la 1·espuesla ó nos dt•cia que no tenia nada~ 

>lAsí las cosas, pa~aron cinco oilos, en los cuales luY e un 11ii10 y una 11itia, lle­
vanclo el prin1erl> el no1nhrc de rni espc,~o y In sel{unda el <le Juana, c-0mo recucr­
¡Jo de nucstr·1 pura aolistaJ: amaba ésto á mis hijo.;, tanto con10 yo, y los niños In 
bu,cnhan con intlec.ihle af11n, prodigándola rnil caricias en reco1t1pensa de su arnor; 
pero Juo'lo se 11101 ia, y esto nos tenia intranquilos á toúos. Una tarde entró Carnicn 
en 111i bahilacion. y rne dijo: 

-» j El racjor cJ ia, se nos irá la pohre J u11 nn !. .... 
-)¡()h .... : sil-la conlcslé-rVeo con sentirnicolo que no tiene rer11ctlío!. .... 

¡Yo no se 061110 ,Jura tanto! ..... 
-»Y desde que V. se cusó, se puso peor y hoy, no es sornbra de lo quo fue . 
-»ISs vertl11d, yo no l111bja pensado en eso; quizá ama á Luis ..... y esa fuoe:ita 

pasi,1n habrá causado su enfer1net.la1J. 
-» V. lo ha dicho, y Juana 1n1sma me lo ba cooíe,sa<lo hace tiernpo. 
-~:Pohre a,oiga 01ia!-excl,H11é-;Cuá11to hahrAs sufrido!. .... ¡l\iicntras y,l hP 

viviclo gozando de un a,nor sin lí111iles, lú hos devorado en silencio la arnargurn t.le 
su alma!. .... ¡i\J i,•nln1s yo volaha tras una dicho iu111cnsa, lú sucutnbins b¡¡jo el pt>su 
<11.'I dul1>r! ....• ¿Cómo he podido estnr lan cil'r(a que no hn vist.o la c11u~a de tu ~u­
fri111Í<'11lo! .. ¡Juana .. Juana queri<l11! ... ¿Qué podre yo uacer por Lí, Dios 111io! •. . 
· >•En aquel rnou1rnto, cntr6 ,ni hijo dit:1en<ln: 

--i~-fnu1á, e11 ia hubitacion de Juana boy visitas; ven, ven y verá:. que nenes 
tan honilos. 

iCárrne11 y yo Sl'guirnns ni niño, a,livinantlo la clase tle visitas que serian y con­
venfidas dr que pnra nosotras estarían invisiules; pues Cáro1en no poseio ninguna 
mrdiu111nidn1l, }' yo, sólo hnbia sido vidente tres l'Oces, á n1cnos que ahora se rt!pro­
duj,•ra el Ít>11órncno. Cuando llegamos, Juana estaba rec,1slada en uu sillon, y ol 
vel'110s, nos dijo: 

-»En este mon1ento quería lla111aros, para despedirme de todos. 
-,l¿l'ues <¡ué, á tluntJe le vas? .... 
-» A donde no se s11fre tanto co1no aquí. 
»Ni> suhiamns qu~ replicar á aquella inconlrnstahle verdad; pero el niño que, no 

perdia u110 palal,ra, la prPgunló: 
-1>;.Te 10s á ir con esos nenrs y esa5 sciíll ras que están aquí? 
-»SI hijo 111io, si-le contestó acariciándolo. 
-» Yo no qu1Pro que le vaya$, y si le vas, llé vame contigo. 
-»No h frnl<ISO, aliara no puado ser; tienes que quedarte con mamá. 
-»No, no; morná tuc pondrá el vestido l,lanco y me iré contigo. 

(Seca11cl1,írá) Cí.NOlDA SA1''Z, 

PENSJ\.MIENTOS. 

Aquel qnc se deja g11i:1r cieg:1n1enle por la esperanza, tiene [lOr co111pañera á la pr1brez1l. 
FI que no es tirluoso 110 es rieo. 
El quo .abre un,1 zanjo para su enemigo cae en ella. 

- •-._____.:.:,::-_,e__ ¡ --· --

S.i\ l'{ ifi\HTf~{ OF: PROV~NSALf:l: Jn1p. de ,lnnn Torrrnts y r'.8, 'l'rinnfo . 4. 

M.E e.o. 2016 
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Vil.

iCuánlo senliinos que los grandes hombres tengan que einpequencccrse paradefendL-r su ideal religioso!
¡La Rjíligion! es.i necesidad moral de todas las almas pensadoras; ese seulimicntoinnato en e! espíritu; e.sa sed de progreso y de amor que sentimos toilas las eriatu-ras desde el momento que sabemos pensar, sentir, y querer; esa aspiración de locroado á su Creador; ese I uo misterioso que nus liga al princi[)io caiusa y géi inonde toda vida; esa atracción eterna que nos llama desde el inlinito; esa voz que re-suena siempre en nuestro oido, y que el eco repite de mundo eu mundo, de siglo ensiglo, dicienilo; ¡Huminidadi tú eres hija de Dios! ¡.\ma á tu padre y cumplirás laley!; ese justo bomenage del espíritu que debe elevar y engrandecer al hombre,porque le conduce por íi liúdos senderos á las regiones de la inniínsa luz....; eserégimen moral; eso poderoso elemento que debe servir á las burnanidados para suinejoramiento individual y colectivo; ese freno que opone la razón á la impotuosi-sidad de n,uestris pasiones: ¡cuán fuerte es si la forma la verdad! ¡cuán débil si laforja la pasión!

Las religion=is, todas son creadas por los hombres, por esto son tan frágilesy tan quebradizos sus argumentos; por esto sus mantenedores aunque sean losque el mundo llama sábios, tienen que hacer abstracción completa de su sabiduríacuando se proponen hacer el panegírico de su re'igion; y en ese triste caso se en-cuentra el padre Llanas en su conferencia séptima hablando do la devoción á Maríay el materialismo sensualisla.
No es nuestro ánimo hablar de los misterios del dogma católico, que t.os more-ce profundo respeto, porque marca como todas las religiones un paso mas' en elprogreso de la humanidad; pero sí hablaremos algo del apasionamiento de sectaque dominó en su séptimo discurso al Padre Llanas; apasionamiento que sincera-mente deploramos, porque este ilustradísimo sacerdote no necesita descender alterreno que descienden las inteligencias vulgares para convencer y conmover á suauditorio; quédese para los hombres adocenados esas lamentaciones de Jeremías, do -plorando el adelanto y la civilización actual, que confunden lastimosamente con eldesórden y desenfreno de lodos los vicios, que una cosa es la libertad sagradadel pensamiento, y otra el libertinage de la ignorancia.El padre Llanas, lo decimos boy, y lo ropctirmins siempre, paro ser uno de los



mejores camp.eones del caloiicUino, no necesila descender de su aiíur» cicnliTica

como ha descendido en su séptima conferencia; que si bien ataca con noble arran-

que al materialismo sensualista, y opone á la propagación de todos ios vicios, el

culto y devoción á María: cuando entra en las consideraciones que le sugieren las

nuevas leyes del registro civil, entonces el teólogo lifoe caso omiso de su sabiduría

y esclaina en la página 122:

«Y si mi lenguaje es el lenguaje de la verdad, habréis ya comprendido el ostra"

go que causa y el despotismo que ejerce en el individuo el materialismo sensualis-

ta. Foro y qué, Señores, ¡si be tenido la imprudencia de penetrar en el santuario

de la familia, y viciar en su primer mananli.vi el gran rio de la vida bumana! ¡N o

extrañéis que en su corriente arrastre tanto légamo impuro! Cuando en nombre del

progreso se acusa de latrocinio á la pr(ipiedad, la familia se estremece sol)re sus

Í)ascs, porque la propiedad es el primer sosten social de la familia. Cuando una

lilosofia que se apellida soberana, califira de tiranía insufiible á la indisolubilidad

conyugal, el amor, que es el aroma vivificador de la familia, abandona sonrojado el

hogar doméstico, y trasformado en pasión pasea con aire triunfante el último girón
de la vergüenza pública. Cuando los pretendidos regeneradores de la sociedad, pro-

claman en voz alta el amor libre y ta comunidad de hierves, negando toda diferencia

intrínseca entre la virtud y el vicio, entre la pasión y el sentimiento, entre la inteli-

gencia y el instinto, igualando al hombre con el bruto, y buscando la descendencia

humana de la paternidad de ios irracionales, la familia es arrebatada por el venda-

bal de las pasiones, la sociedad corre á los abismos caótico.s del desórden postrero, y

la humanidad agoniza entre convulsiones apocalijrlicas. ¡Gran Dios! ¿todavía eí

hombre no ha pronunciado la última palabra de sus aberraciones? Nó, Señores; no

le basta al hombre sin fé, que la familia quede asfixiada bajo la fría losa del materia-

lismo; quiere tener el placer bárbaro oe c.onlemplar á la familia degradada, envilecí-

da, y ai efecto emponzoña el manantial de la vida humana calificando de amanceba-

míenlo el malriinonio c.anóníco, la union bendecida por la Iglesia. Señores; por qué
extrañáis que reine la anarquía en nuestras sociedades, que no se respeten los pode-
res públicos, que no se observe la justicia, que el crimen pasee en medio de núes-

tros pueblos, alimentado de victimas y ceñido de laureles? ¿Qué otros frutos puede
dar ese materialismo grosero que se inocula en las venas de los individuos, que se

infiltra en las arterias de la familia?
»Y si del individuo y de la familia ascendemos en nuestro exámen á las tenden-

cías que imperan en las altas regiones del régimen social, ¿cómo calificaremos á esa

llamante jurisprudencia que excluye á Dios del nacimiento, de la vida y de la

muerte, que le destierra de la escuela, de las leyes, y de la política, que divorcia al

Estado de la Iglesia, y al ciudadano del cristiano? ¿Cómo la calificaremos, Señores?

Yo no sé denominarla; pero sé que el Socialismo, el Comunismo, la Internacional,
la Liga de los solidarios, son consecuencias lógicas de esa llamante jurisprudencia
atea y materialista.»

¿Ño es verdad que parece imposible que el Padre IJattas diga etr sé rio semejan-
les aivsurdos, sabiendo como sabe que la religion laica es la religion deia razón y dev

la verdad? ¿Dejará de conocer la definición racional que de ella haced». Fauvety en

el Estudio cxp ísitioo qae de la Rdigion láica publicó el Vizconde de Torres-Solanol?

Escuchemos á Fauvety.
ft¿Qi»é entendéis por Religion laica?

sSimplemcnte la Religion sin ininiijtros, sin cuerpo sacerdotal

íSlendo la religien lo qut nos une á Dios, y, por él, á lodo lo que es, no pode-
mos admitir ningún intermediario entre nuestra razón consciente y la razón cons-

cíente del Universo.»
Ahora veamos la profesión moral de aquesta religion que según asegura el Padre

Lianas en la página 123, «Si ios pueblos se prestan al ensayo de esos innovadore.s

iriaterialistas, la humanidad escribirá fuego el epilogo de su historia, y la barbarie

vendrá luego á barrer los ftltimo» esconvbros de nuestra civilización y cultura, y el
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salvajismo con las coronas de nueslros reyes, con los códigos de nuestros artistas y con
los tesoros de nuestros sábios.»

Veamos, veamos el credo filosófico ó profesión de fé que inspira tan serios temo-
res al orador sagrado. Kscuthemos á Fauvely en la página 42 del folíelo de Torres-
Solanot. Estudiemos la religion laica en su profesión moral.

«Afirmo el Debecuo;
nConfieso el Deber;
»Quiero la Justícia , y la Fratbbmbad Huma.na;
íCreo en la Soliüabidad Universal;
»Aspiro á la Ferfeccion;
»Drrecho . Dotado de conciencia y de razón, por consecuencia responsable de

tus actos, tienes el derecho y el deber de gobernarte á ti mismo en todas las esferas
de tu actividad Manten tu derecho mientras no atente al derecho de"otro.—^Respé-tate á lin de que los demás te respeten.—Cultiva tus facultades, desarrolla tus fuer-
zas, cuida tu salud, evita toda mancha, aprende á defender tu existencia y ájprotegertu libertad.—Ama la vida que has recibido porque si no depende siempre de tí el
ser dichoso, de ti depende el ser útil á los demás y bueno para tu mejoramiento.—No temas á la muerte, que noes mas que una renovación de las fuerzas y una
evolución necesaria al progreso y al engrandecimianlo de los séres.

9 Deber. No olvides que desconocer tu deber, es comprometer tu derecho, por-
que el deber y el derecho son correlativos y no se afirman el uno sin el otro.—So-
métete á la ley, fuente de la igualdad social, y rechaza todo privilegio, aun cuando
sea en tu beneficio.—Respeta tus promesas; cultiva la verdad; no retengas jamáslo que perteoi ce á otro. — Devuelve á tus padres todo lo que de ellos has recibido;hónrales con tu conducta cuotidiana, y que tu respeto esté á la altura de su ternu-
ra.—Trasmite tus bienes á tus hijos, si de ello no se han mostrado indignos, perono los sacrifiques al interés social.—Abstente de la ociosidad como de un robo.-—
Si atesoras riquezas, piensa en lo que han costado, y mirándote como simpledepositario, haz que sirvan para fecundar el trabajo, para aliviar la desgracia, paraextinguir la miseria.

ïjüsticia. Practica la justicia, no solo no haciendo á los demás lo que contigo
no quisieras que hiciesen, sino tomando la iniciativa del bien, y luchando contra
la iniquidad, donde quiera que la halles.—No condenes jamás sin apelación y sin
dejar una puerta abierta á la reparación, al arrepentimiento yá la rehabilitación. El
sentimiento religioso es incompatible con el infierno eterno, y la conciencia de la
humanidad regenerada por el amor del prójimo no admite pena sin remisión.

»Fratermdad humana . Trata á tu prójimo como á ti mismo.—Perdona las
injurias y hasta devuelve bien por mal, siempre que la conservación de tu dignidadpersonal telo permita. Sirve fielmente á tu patiia y iiállate siempre dispuesto á
morir por ella;, pero no te separes jamás, en tu corazón., de esa gran patria quetiene por nombre la Humanidad.—No te separes voluntariamente de la sociedad de
los hombres;, no te aisles de tus hermanos, y no los aisles á ellos.—No hay progreso
para el hombre solo. — Acuérdate de que todos los bienes que gozas, los debes á las
luchas sostenidas, 4 los sufrimientos soportados, á través de tantos siglos, por las
generaciones que te han precedido; piensa que asociando tus esfuerzos á los de tus
contemporáneos, prepararás una suerte mejor á los que le sucedan.—Créate con
tiempo, por medio del matrimonio, una esfera familiar de la que estén desterrados
el egoísmo, que es el mayor de todos los vicios, la envidia, el juego,, la pereza, la
cólera, la disipación, la intemperancia, el disimulo y la mentira.—Ésposos, no es-
leis unidos solamente por la carne; procurad estarlo también por el espíritu y el
corazón, como si fuéseis una sola alma. Haceos dignos siempre de la suma estima-
cion, y no tengáis jamás que sonrojaros ante vuestros hijos.«Solidaridad Universal . En tos esfuerzos hácia lo mejor, aspira á lodo lo (que-

"

está arriba y tiende la mano á todo lo que está debajo.—Sé dulce y compasivo res-
pecio á los animales, porque son sensibles como tú—Sé caritativo y benévolo
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para lodos los sufrimientos.—En tus placeres no goces de aquellos que hagan llorar
á álguien.—Ama la naturaleza, respeta sus leyes y no mandes sino obedeciendo á
ellas.—No olvides janiás que, si la tierra ha sido dada á los bombes es para que lo-

dos ellos tengan lugar en el banquete de la vida; y que hallando en ella su parte
de luz y de libertad, gracias a la instrucción á que todos tenemos igualmente dere-
cho y al trabajo de cada dia que es igualmente deber de todos, harán reinar el ór-

den, la paz, la equidad y la armonía. Realizando así el reinado de Dios sobre cues-

tro dominio terrestre, es corno podremos llamarnos los colaboradores de la obra di-
vina, y como nos será dado elevarnos progresivamente hacia el Sér perfecto, del

que cada uno de nosotros lleva en si el inagotable ideal.

«¡Bendita sea la humanidad en su pasado, en su presente, en su porvenir!
j>¡Bendito sea lodo lo que vive encima y debajo de nosotros, en la perpètua co»

munion de los seros!

))¡ffendilo sea Dios, Padre celeste, Unidad suprema, Ley viviente. Razón cons-

cíente del universo, Fuente de toda vida, de todo amor, de toda lüz y de toda per-
feccion!»

Consideremos las líneas anteriores, que bien merecen considerarse. La religion
que sustenta y defiende talos principios, ¿puede traer sobre el mundo ese cataclismo
social que en lúgubre profecia nos anuncia el Padre Llanas? N<5, es imposible; abso-
lulamente imposible; el progreso solo puede traer la vida! el esplendor de la luz!
la actividad de la razón! el trabajo continuo del mejoramiento de! espíritu que recoge
con avidez la sávia generosa que el Sér supremo derrama sobre los mundos que en

rotación eterna cumplen la ley de su omnipotente voluntad!
Dice el Padre Llanas que la iglesia triunfa y nadie podrá arrebatarle la palma

de la victoria. ¡Qué pobre es esa proposición! Acaso las religiones sostienen algun
pugilato, para que esta ó aquella ganen en la lucha? La mejor de todas las religiones
como dice muy bien Alian Kardec en su o\nü¿Qué es el espiritismo? página 91, es esta.

«Dios es bueno y justo; solo quiere el bien; la mejor pues de todas las religiones
es la que solo enseña loque está conforme-con la bondad y la justicia de Dios, li

que dá de el la idea mas grande, mas sublime y no lo rebaja atribuyéndole las peque-
noces y pasiones de la humanidad; la que hace á los hombres buenos y virtuosos y ■

les enseña á amarse todos como hermanos; la que condena todo mal hecho al pro-
jirno; la que bajo tringuna forma ni protesto autoriza la injusticia; la que no pros-
erilie nada contrario á las leyes inmutables de la naturaleza, porque Dios no puede
contrariarse; aquella cuyos ministros dan el mejor ejemplo de bondad, caridad y
moralidad; la que más tiende á combatir el egoísmo y menos contemporice con el

orgullo y vanidad de los hombres; aquella, en fin, en cuyo nombre menos mal se

comete, porque una buena religion no puede ser pretesto de mal alguno: no debe

dejar ninguna puerta abierta ni directamente, ni por interpretación. Ved, juzgad y
escoged.»

Pues si siguiendo el consejo de Kardec hemos de ver, de juzgar y de escoger,
¡cuál) difícil seria darle la palma de la victoria á esta, ó á aquella religion!

¿No es verdad Padre l.lanas que seria muy difícil? No se lo preguntamos al sa-

cerdote, porque este nos daría una contestación obligada; se lo preguntamos al sá-

bio; porque el sacerdote repelimos que nos podria decir lo que, dice c.a su séptima
conferencia en la página 124.

«Veo que el espiritualismo cristiano renace de las frías cenizas del indiferentismo
r- ligioso; veo que el mundo despierta á la fé al eco niágico del dulcísimo nooíbre de

Maria; veo que María opera una reacción católica, que es la única esperanza de nues-

tros males, reacción que ven llegará pasos de gigante todos los hombres pensadores,
y ante la cual solo permanecen impasibles los hombres que no interrogan al mundo

que se mueve, que se agita, que llama al porvenir; veo que en todas parles los cató-
lieos se adunan, se organizan bajo el estandarte de María. ¿Y nada os dicen á vos-

otros esas poderosas asociaciones católicas que en todas partes luchan contra las ten-

dcucias materialistas de la época, y hacen revivir en todas partes el espiritualismo
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ciisliano? Pues todas Suti hijas de María, todas llevan escrito en su bandera el nom-
bre de Marín, ¿No os llaman la atenrioit esas perecrinaciones piadosas de pueblos,de comarcas enteras, que con la plegaria en los labios, con el pensamiento en la igle-sia, con el coraz(>n en Dios, visitan los mas célebres ssniuarios de la cristiandad?»

¡Ay! Padre Llanas! láslima grande que no sea vet dad tanta belleza!.. .

id orador sagrado en su mistico entusiasn o dice que las peregrinaciones piadosasde pueblos, de comarcas enteras, van con la plegaria ¡n los labios, con el pensamientoen la iglesia, con el corazón en Dios, á visitar los mas célebres santuarios de la cris-
liandad

;Ay! si el catolicismo no contara con timbres mas gloriosos que los que adijuiereen las peregrinaciones, ¡cuán breve seria su vida! ¡cuán tfimcra su gloria! Las pere-gritiaciones en nuestros dias sabido es de todos el móvil que las promueve, que mas
que (nanifcslaciones religiosas, son manifestaciones políticas; y de tiempo inmemo-
rial se comprende la ineficacia de esas demostraciones. El Padre Feijoó, San Grego-rio de Niceno, San Gerónimo, y el abad Gerson aseguran nQui mullum peregrinan-tur raro santificanlur)) (Los que peregrinan mucho, rara vez se ponen en estado de

gracia), y al decir esto estaban en lo cierto los aludidos padres de la iglesia, porqueno es el aturdimiento de una fiesta lo mas apropósilo para elevar el ánimo á con-

lempbiciones religiosas, estas necesitan calma, silencio y soledad
Dice el Padre Llanas en la página 126.
«f.a religion cristiana puede retará todos los impíos, con seguridad de quedartriunfante, á que ofrezcan en certámen definitivo uñ objeto tan bello y tan iiitere-

santo como el corazón de Maria.»
ííiblando francamente, encontramos este lenguaje muy impropio tratándose do

la religion. Nosotros con s''r libre-pensailores no las pronunciariamos. Si la religi n
católica es según los católicos la mas perfecta, no tiene necesidad de retar á los im-

píos, n.) tiene que descender de su elevado pedestal, que como decia Sajj A mbrosio,«Las grandes obias no necesitan de quien las aplauda, porque ellas mismas testifi-
can su grandeza.» t&to de retar á todos los impíos para que ofrezcan en certiímen
de/itntivo un objeto tan bello y tan interesante como el corazón de Maria en-
coiitrarnos esta proposición tan irreligiosa, tan ilógica, tan material, tan fuera
del terreno verdaderamente filosófico, que nos asombra, porque atendiendo á
que los católicos creen que Maria es la madre de Dios, parécenos que el cornzon do
ese elevado ser detiia inspirarles un culto mas espiritual, debian amarla con un sen-
limiento mas sublin.e, mas puro, desprendido de todos los antagonismos icrrenab s:
la religión para nosotros no es un reto á estos ó á aquellos, ni el culto á este samo,ni la adoración á otra imágcn; crccitios como l auvely «que la Religion no se en-
cui'utra (;n observancias vanas, en fórmulas de oración ó en ceremonias Iradiciona--
les más ó ménos siitibólicas, que no está cristalizada en dogmas y en formas de culto,sino (¡ue, inheieiile a! alma liumana, so halla donde quiera que esta se dilata y so
siente vivir en la universal armenia de los seres y de los mundos. Está en toda aspi-ración liácia el ideal divino, en todo esfuerzo del sér moral para la realización de lo
verdadero, de lo justo, de lo bueno y de lo bello. Está en toda obra de sinceridad,(le trabajo, de piogreso, de amor al prójimo y de secrificio útil á la familia, al pais,á la humanidad. ! stá en toda victoria conseguida por el espíritu de caridad, de ge-nerosidad, de solidaridad,.contra el espíritu de ódio, de division, ydeegoisrno. Está,
en fin, en todo acto butnano y en todo pensamiento humano que, unlversalizándose,
muestra su acuerdo perfecto con la obra y el pensamiento divino.»

Creemos que Fauvely está en lo cierto, y nosotros adoramos á Dios en la natu-
raleza, creyendo como Victor Hugo, «que lo presente es grave, pero pasa. Volvamos
nuestros ojos hácia ese gran porvenir que espera á la civilización y picqiaremoslo»:eso mismo queremos nosotros, sembrar el terreno del porvenir, porque sabemos quelas futuras generaciones recogerán «mas de una espiga por grano.))Difundamos la luz; arrojemos la semilla did progreso; no destruyamos las reli-
giones que son los altaros del Posado; pero probemos con la fuerza de la lógica, que
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prevalecerá ia escuela do la razón que mire en Dios la causa, y en la naluraleza el
efecto; y repitamos siempre que el hambre será grande, muy grande, cuando ninguna
de sus acciones le baga pequeño. Amalia Domingo y Soleu.

mmmtm m

(Conclusion.)
^

X.

»Entonces, cogiendo ai niño como si alguien me lo fuera á arrebatar, exclamé:
—»¡No, hijo mío, no, ni tú ni ella!....—Y dirigiéndome á Juana la dije:
—íiVamos mujer anímate!
—»¡Vo puede ser Rosa; dentro de algunas boras cumple el plazo de mi existencia

y ni tú ni yo podemos aplazarlo ni un segundo. Yo siento una felicidad inmensa al

comprender que me alejo de la tierra; pero antes quisiera veros á todos reunidos,
y que Silvio recogiera mi último suspiro.

— »Se hará como tú quieras—la contesté.
—»Miia mamá—decia el niño—cómo se rie esa señora conmigo y leda un beso

á 'uana.

—»í)ime ¿á quién ves hijo mió? porque yo no veo á nadie.
—íVeo á un viejecilo, dos señoras y dos nenes como yo que quieren jugar co^n-

migo.
—»¿Y qué te dicen?
—»So ríen y me llaman.
— íDiles que nos dii<8n algo.
«Kl niño repitió la frase, y yo pude escudrar la voz de mi nradre que decia;

«Anda Rosa, haz venir á Silvio y no te detengas, que el tiempo vuela: deja al niño
con Juijna que nada malo le sucederá.» Entonces puse el niño al lado de la enfer-
ma, y volviéndome á Carmen la di el encargo de avisar al .\bad, disponiéndome yo á
reunir á toda la familia, para complacer asía aquella amiga tan querida.

»Una hora después, llegó Silvio con Gármen. Todos estábamos con Juana, la cual

después de acariciar al niño repetidas veces, indicó· al Abad que se acercára y le dijo:
— »Vos sois muy bueno, y aunque sé que no os gustan las confesiones, yo os

suplico que recibáis la rnia por primera y última vez, no corno á confesor, sinó
como un padre que siempre tiene una palabra de consuelo para sus hijos.

— «Gracias, hija mia, por el dulce título que me dás; pues aunque en mi vida

presente no he sabido .:reorme esa familia íntima del corazón que tanto ei.giandece
al hombre, tampoco estoy exento de ese amor universal tan necesario á todos

aquellos que sufre.i; por lo tanto, como padre y como amigo, estoy dispuesto á
escucharte.

^—ïQracias.... no esperaba menos de vos. Seré breve y no qufero que ninguno
de los que estáis aquí os retiréis; todos j.odeis escuchar lo que voy á decir, porque
todos sois mis verdaderos amigos, y el buen ainigo,.jamás se asusta de las debilida-
des de su compañero; porque si este delinque, sabe compadecerle. Así pues os diré

que: Hace algun tiempo conocí á un sér, y desde el momento en que le vi, sentí

por él un amor inmenso; amor que brotó en mi pecho como puru manantial, pero
que jamás fué advertido por aquel á quien amé; ese amor, fué siempre un imposi-
ble para mí; pero á pesar de esto, seguí amándole con el mismo frenesí; he hecho
cuanto ha estado de mi parte para desechar esta pasión j no he podido conseguirlo;
obrando así ¿he faltado á mi deber?...

»Entonces Silvio mirándola con ternura, la dijo:
—»Si y nó. Sí; porque no es lícito poner los ojos en quien no puede perlene-

cernos, y porque muchas veces estas pasiones suelen reportar al espíritu una gran
responsabilidad caso de que sea correspondida; y nó; cuando es un secreto que el
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espíritu guarda profundamente en to más recóndito de su corazón, sirviéndole depruel)a ó expiación, porque con esto, se purifica y prepara á comprender el amor,sabiéndolo apreciar en todo su valor. Yo creo que tú le hallas en el estado másatenuante; pero esto no deja de ser sinó mi pobre opinion; y como quiera que enel lugar donde habitamos no hay ningún sér perfecto que tenga suficiente criteriopara juzgar á otro con la debida justicia, repasa tu conciencia con escrupulosidad, ysegún el grado de tranquilidad que adviertas en ella, á esa misma altura estará lagravedad de tu falla.

sSilvio calló; y Juana después de unos instantes de recogimiento con el rostrosonriente y la mirada serena, dijo:
—;i'¡Gracias por vuestro consejo, padre mió! Mi corazón late tranquilo, y miconciencia, no me acusa de haber hecho derramar ninguna lágrima á nadie; heprocurado sonreír á mis amigos, para no hacerles participes de mi dolor; y hastaahora, no han sabido la verdadera causa de mi enfermedad. Cuancfo he sufrido esto,es porque tenia su razoii de sér. Amaos mucho vosotros para que no tengáis queenfermar de amor, y no abuséis jamás de éste, porque si es puro, él nos regeneraconduciéndonos hácia el progreso; y envolviendo al espíritu con la esencia del Di-vino amor, le lleva á gozar de una dicha inconcebible. Adiós... amigos mios. Yoparto llevando en mi alma un dulce recuerdo de vosotros que siempre conservaré,«üespues rodeando mi cuello con sus brazos y con la candidez de un niño, inedijoí—»¡Rosa.... perdóname si en algo le he ofendido! Tu madre y la mia me espe-ran, adiós..,, querida.... ya nos veremos.—Y cerró los ojos como si se enlregára áun apacible sueño.

XI Kn tanto su espíritu volaba á otras regiones de más luz en recompensa de susufrimiento, mi hijo que miraba el cadáver de Juana sin pestañear, de pronto sevolvió hácia nosotros diciéndonos:
—»Mirad, mirad; las dos señoras que estaban aquí, se van con Juana y me di*cen adiós con la mano.

«Todos dirigimos la vista al punto indicado por el niño y solo pudimos distinguiruna especie de nube blanquecina que se alejaba con pasmosa rapidez.— »¡Dichoso el que se va como ella—exclamó Silvio—una deuda menos en sulibro de cuentas! Procuremos nosotros saldar las nuestras mientras estemos por acá,«Acto continuo murmuró una oración en favor de Juana, para que Dios laacogiera en su seno paternal; y lodos hicimos lo propio, disponiéndonos á salir deallí para cumplir con nuestros últimos deberes conduciendo el cadáver á la fosa.Una vez rendido este tributo á los restos humanos, cada cual se retiró á su habita-ciou sin poder desechar, de momento, la tristeza que nos causó la separación deaquel sér tan querido, aunque sin perder la esperanza de que un día su espíritu ven-dría á consolarnos.
»! feclivamenle; unos meses después, Juana nos reveló por medio déla escritu-"ra la feliciílad qué gozaba, animándonos á todos con cariñosas frases y saludablesconsejos. Tanibien nos anunció la pronta desencarnacion de Silvio, la que se efectuóseis meses después de esta revelación, y de la (jue ya teniaéi algun presentimiento}siendo sus últimos momentos, tranquilos como un mar en bonanza, y su miradi,límpida y serena como un hermoso dia de Primavera. Aun parecen resonar en mia()ido.s las últimas frases que pronunció: — «Sed buenos--nos dijo—pero sumamentebuenos; esparcid el amor en lodos los lugares, pero un amor inmenso que no seestinga jamás; amad á los pobres, porque entre esos infelices harapientos y vosotros,quizá os une un lazo sagrado; amad el progreso, porque él es la antorcha de la c¡-vilizacion; grabad en vue^tro corazón las saludables máximas que recibís de los sé-res de ultratumba, porque si hoy son un mito para la humanidad, dia vendrá en quese acogerá á ellas, como á la taíiia salvadora que sacándola de la ignorancia, la con-(luzca al seguro puerto de la verdad.»—¡Quiera Diosquc las palabras de aquel buenanciano, se cumplan cuanto antes para el bien de lodos!»Yo doy gracias al Eterno, por haber conocido en edad temprana esas revela-
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cloíK'S (je ios que fueron líiis áiuigos ó parientes en la tierra, porqtie ellas íian dado
vuelo á mi imaginación coneeditmdotne una calma hienliechora en el presente y la

inás risueña esperanza en el porvenir.
»Sin ellaSi quizá continuaria entre las sombrías paredes del cláuslro sin poder

ejercer la bellísima misión de esposa y triadre, en donde, como díiéia Silvio, se ad-

(juiere un gran progreso. Yo comparo mi vida presente,^ con la que pasé en el con-

Vento, y entre la una y la otra, veo lina distancia inmensa. La vida del claustro, no

es sinó la completa paralización del espíritu; vivir con la familia ó crearse ésta, es

la marcha continua y nrtliral de lodo sér.
»EI trabajo, es el patrimonio de las butnanidades; y la vida contemplativa, no

cabe en la mente de ningún sér pensador; pues esta creada por la ignorancia de

nuestros antepasados, solo pueden acogerla hoy los muy ignorantes ó faltos de razón.

Asi es, que, viniendo el espirita á la tierra para progresar, debe estar eti constante

actividad, la cual consiste en la dilicilisima tarea de saber obrar con arreglo á la

verdadera justicia, basándose siempre en la razón, aunque esta ponga de manifiesto

nuestras propias faltas, pues no hay mejor justicia, que reconocerse uno sus defectos.

sGracias ai racionalismo que hoy impera en mi, creo sabré cumplir con el deli-
Cade encargo que me ha sido coníiado; y antes que todo, quiero que mis hijos sean

virtuosos para ver en ellos un espejo de perfección, siendo útiles y cariñosos con sus

semejantes, y que unido al inalteralale amor que me profesa mi esposo, será lo que
constituirá mi mayor felicidad.

ïEs tan dulce el sonreír de la familia que machas veces al recibir las cari-

cias de mis hijos, no puedo por menos de exclamar: ¿Qué he hecho yo para merecer

tanta dicha? Sí, se identifica tanto la madre con sus pequeñuelos que, ríe, llora y
siente todo lo qüe ellos sienten, semejándose á dos gotas de agua Conftiiidiilas lul

una; y aunque nuestra imaginación abarque mucho, nunca podrá llegar á comp.'cn-
der el tierno sentimiento de una madre, hasta que se encuentre en el mismo estado.

))¡ Loado sea Dios que en su infinita bondad, ha esparcido la esencia del amor en todas

parles para consuílo y progreso de las humanidades presentes y futuras.—Rosa.»

Hasta aqui el manuscrito que contenia las memorias de Rosa; y vistas las atina-

das relh'xiones de sTi espíritu pensador, muy poco podemos añadir; y solo diremos,

que, sus sencillas páginas nos demuestran claramente que el Espiritismo no es una

creencia nueva ó imaginaria como muchos piensan, sino que se conoce desde muy
remotos tiempos, ó mejor dicho, ha existido siempre; con la sola diferencia, que
antes, la mayoría de las intejigencias no tenían el suficiente alcance para compren-
der el verdadero sentido de las cosas, y de ahí los múltiples errores de que siempre
ha sido victima la humanidad, creándose cada cual la religion más conveniente á sus

propios deseos; asi vemos que, en los primitivos tiempos, reinó el instinto feroz de

la barbàrie; después, el despotismo ocupó un lugar preferente; mas tarde, el vicio
con toda su desnudez, fué admitido por todo el orbe con muestras de alegría, como

un narcótico de la conciencia que les hizo olvidar sus mas sagrados deberes; tras de

esto, vino un escepticismo é indolencia exuberantes, y después para lavar el fango
que embotaba sus sentidos, establecieron un fanatismo tal, que se convirtieron en

cenobitas ó santos figurados, privándose basta de lo mas esencial en la vida; pero no

podiendo soportar tanto rigorismo, poco á poco se ha ido transformando en una es-

crupulosidad aparente, que no es otra cosa que la más refinada hipocresía.
Gracias ai progreso, muchos de ios habitantes de este planeta han visto la luz

que dá la revelación ultra-terrena, y mas tarde la humanidad toda sin ninguna es-

cepcion, aclamará al Espiritismo como al vencedor de las luchas morales, como al

principa! motor de! progreso y como á la purísima aurora de la verdad.

Nosotras, aunque pertenecemos al sexo débil, parapetadas tras el baluarte de la

razón, seguiremos siempre fuertes é incansables en nuestra tarea de difundir la luz

para el bien en general. C.4ndida Sanz.

Gracia.
SAÑ'íiiTftTÍK DE f'ñOVÉNSÁLS: ImjrdélñaTToi rpnts y C.», Truiafo, t.
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VIH.

Termina el Padre Llanas el primer tomo de sus conferencias con una Plática

preparatoria para la comunión general de caballeros celebrada en nuestra señora de

la Merced, El asunto á que se refiere, indica claramente que el orador sagrado á de

dedicar toda su atención á preparar á su auditorio para un acto religioso que noso-

tros respetamos como todos los formalismos de las demás religiones; por lo cual,
nada diremos sobre el pan eucaristico, porque nosotros encontramos lógicas todas

las ceremonias religiosas, puesto que cada una de ellas responde perfectamente al

ritual que obliga á sus sectarios á ciertas demostraciones, á determinados actos que
sirven de corolario al ideal que sustentan.

A la causa siempre corresponden ios efectos, por el fruto se conoce el árbol; y

nada más lógico, nada más natural, nada más gráfico ni más propio del catolicismo

que su banquete eucaristico. En las religiones todo es armónico; y armonizan per-

fectísimamente sus principios fundamentales con sus típicas ceremonias; los unos con

las otras se complementan; así pues, lo repetimos, respetamos el dogmatismo de

todas las religiones, que en todos ios dogmas bay su fondo de poesia, y su tinte da

verdad; pero nos permitiremos hacer algunas observaciones sobre las elocuentes pa-

labros del Padre Llanas, que después de lamentar que sus oyentes no todos ban

acudido ai celestial banquete, unos por sus ocupaciones, y los mas por preocupado-
nes religiosas que constantemente y de un modo sistemático les alejan de las prácticas
cristianas, esclama con inspirado acento:

«En vuestra actitud fervorosa, amados mios, en vuestro silencioso recogimiento,
en esas muestras de veneración y respeto con que os acercáis á recibir de manos

del sacerdote la Hostia consagrada, sois indudablemente objeto de compasión y de

lástima para esos hombres indiferentes, para esos espíritus fuertes, que creyéndose
dolados de unas luces superiores á vuestras luces, de un criterio mas seguro que

vuestro criterio, lamentan en su presunción vuestra ignorancia y vuestro abatimien-

lo ai veros prosternados ante un pedazo de Pan sobre el cual se han pronunciado
ciertas palabras misteriosas. Para hombres tales, es comprensible, es disitnulablc,
que las mujeres, allá en su docilidad y en su fanatismq, que los niños, allá en su

credulidad y en su ignorancia, lleguen á creerse que el pan y el vino sobre los cuales

ban recaído las palabras sacramentales, se hayan convertido en el cuerpo y sangra
de Jesucristo; pero no pueden acabarse, no saben persuadirse, de que hombres do
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cierta iluslracioi), de brillnnte posición literaria, abriguen la creencia de que aquel
pan ya no es pan, de que aquel vino ya no es vino; sino qua en virtud de las pala'-
bras sacramentales el pan haya pasado á ser el Cuerpo de Cristo, y el vino baya
pasado á ser su Sangre; como si un cuerpo humano, dicen, pudiera estar contenido
en un pedazo de pan, corno si la sangre de un hombre pudiera hallarse contenida
en un sorbo de vino, y como si aquel Cuerpo y aquella Sangre pudieran estar á la
vez en la tierra y en el cielo, y á la vez también en distintos lugares de la tierra.

«¡Pobres caballeros! se dicen al contemplaros, ¡á qué lamentable extravío os ha con-

ducido vuestro fanalismo religioso! ¿No comprendéis el ridiculo que cae sobre
vuestra frente al mezclaros con las mujeres y con los pequeñuelos, y humildes como

el'os, y silenciosos como ellos y eompungidos como ellos, prosternaros ante un pe-
dazo de pan soi)ie el cual bánse pronunciado ciertas misteriosas palabras? Levantaos
del polvo de vuestro abatimiento, serenad esas frentes anubladas por los sombríos

celagps dfd oscurantismo!»
wSeñor! volved por el honor de vuestra gloria, pegad ai paladar la lengua de

los que asi desprecian vuestros misterios.»
Fijémonos bien en estas últimas palabras, que verdaderamente son dignas de un

concienzudo estudio: uSeñor! volved por el honor de vuestra gloria^ pegad al paladar
la lengua de los que asi desprecian vuestros misterios.» De manera que Dios, para
volver por el HONOR de su gloria, ha de destruir á ios libre-pensadores.

¿Y desde cuando acá Padre Llanas el honor de la gloria de Dios, ba podido ser

empañado por el hálito del hombre? ¿qué es el gusanillo de luz comparado con el
sol radiante? ¿qué es la pequeña gota de rocío al lado de los rugientes mares? ¿qué
es el grano de arena en parangón del planeta Saturno? ¿qué es el hombre en fin
ante el Autor de todo lo creado? Mucho menos que el gusanillo de luz ante él foco

solar, que la gota de rocío ante los mares, que el gr; no de arena ante los mundos.

¿Y este átomo de la Creación, ese compuesto de espíritu y materia llamado hombre,
que ignora aun de donde viene y adonde vé, que no sabe definir á Dios ni compren-
de apenas las leyes de la Creación, podrá ese diminuto sér con sus negaciones, ó

afirmaciones, contribuir á la gloria de Dios? Acaso la gloria del Omnipoten-
le puede adquirir esplendor ó perder brillantez, para que Dios tenga que volver

por el iionor de su gloria?
¿Ignora acaso el sábio teólogo que en Dios lodo es inmutable? qué en él no

hay nada sujeto á mudanza? qué su poder y su soberanía son la fuerza eterna que
sostiene el admirable equilibrio de jos mundos dentro de la órbita que cada globo se

traza en su rotación al rededor del Sol?
Y esa causa primera: ese principio de todo lo existente: ese motor que bace

funcionar todas las leyes de la naliiraieza; ese corazón inmenso cfuo palpita en la
Creación: ese algo que sentimos, que admiramos, pero qtie en realidad aun tio com-

prendemos, ¿es posible que las religione.s lo reduzcan á proporciones verdadera-
mente microscópicas, y le den la forma de un sér que á de ganar ó perder el honor
de 811 gloria como un simple mortal, y á de destruir á sus hijos ó al menos los á da
condenar ai mutismo, pegándoles la lengua ai paladar, porque algunos íJe ellos no

aceptan una de las rpuchas Ceremonias en que abundan las religiones positivas? ¿No
es esto, bien considerado, un absurdo teológico de primera magnitud? ¡Yluegoquie-
ren asegurar que las religiones se apoyan en la ciencia!.... si en la ciencia so apoya-
ran, algo más lógicos serian sus argumentos, algo más razonables sus proposiciones,
algo más grandes y más sublimes sus aspiraciones, y más elevado y désmateriaiizado
el ideal de su fé.

ííse Dios que tiene que volver por e! honor de su causa, no es el Dios de a

ciencia y de la verdad. Lis religiones han creado sus dioses, poro están lejos, muy
lejos de poder definir lo que es Dios. Por desgracia de la humanidad, la religion y
la ciencia no han m'inteiiído buenas relaciones, las dos han sido adversarios la una

do la otra, aunque en ,ei fondo muchas veces las dos han hecho la misma negación;
porque ¡as religiones han forjado suí dioses desconociendo al Dios único, y la ciencia
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ha (¡ueritli> en diversas ocasiones doeir \á última paUthra sin recordar en su arrogan-
cia, (|ue ia sa!)iduría en absoluto so'o la posee Dios.

En nuestra época, aforlunadanienle, es cuando parece que se han aliado la cien-
cia y la religion; y comienzan á verse los resultados de esa union necesaria para el
progreso de la bnrnanidad. Esciiclienius las sabias consideraciones que hace Kardec
sobre la alianza de la ciencia y la religion, en su Evangelio scgim el espiritismo^
capitulo I, párrafo 8 y sucesivos.

«La ciencia y la religion son las dos palancas de la inteligencia humana; la una

revela las leyes del mundo material, y la otra las leyes del mundo moral; pero tenien-
do las unas y las otras el mismo principio, que es Dios, no pueden contradecirse; si

una es negación de la otra, la una tiene necesaiiamenle razón y la otra nó, porque
Dios no puede querer destruir su propia obra. La incompatibilidad que se ha creido
ver entre estas dos órdenes de ideas, se debe á una falta de observación y al sobrado
exclusivismo de una y otra parle; de esto se ha seguido un coníliclo, del que han
nacido la incredulidad y la intolerancia.

íHan llegado los tiempos en que las enseñanzas de Cristo deben recibir su com-

picmento; en que el velo echado á propósito sobre algunas parles deesas enseñanzas,
debe levantarse; en que ia ciencia, cesando de ser exclusivamente materialista debe
tomar en cuenta el elemento espiritual; y en que la religion, cesando de desconocer
las leyes orgánicas é inmutables de la materia, apoyándose la una en la otra y mar-
chándose estas dos fuerzas de concierto, se prestan mutuo apoyo. Entonces la reli -

gion, no siendo ya desmentida por la ciencia, adquirirá un poderin destruí tibie, por-
que estará conforme con la razón y porque no podrá oponérsele la irresistible lógi-
ca de los h echos.

j)La ciencia y la religion no han podido entenderse hasta hoy, porque mirando
las cosas desde su punto de vista exclusivo, se rechazaban múluamente. Fallaba algo
para llenar el vacio que las separaba, un lazo que las aproximase; este lazo consiste
en el conocimiento de las leyes que rigen el mundo espiritual y sus relaciones con el
mundo corporal, leyes tan inmutables como las que regulan el movimiento de los
astros y la existencia de los séres. Una vez patentizadas estas relaciones por la ex-

pericncia, háse hecho una nueva luz; la fé se ha dirigido á la razón, la razón no

ha encontrado nada ilógico en la fé y el materialismo ha sido vencido. Pero en esto
como en todo, hay personas que se quedan rezagadas, hasta que son arrastradas por
el movimiento general que les aplasta, si quieren resistir en vez de entregarse á él.
Es una verdadera revolución moral la que se opera eu este momento y trabajan los
espíritus; después de haberse elaborado durante mas de diez y ocho siglos,-toca á su

cumplimiento y va á marcar una nueva era para la humanidad. Las consecuencias de
esta revolución son fáciles de preveer; deben introducir en las relaciones sociales ino-
vitahies modificaciones y no está en el poder de nadie el oponerse á ellas, porque
entran en los designios del Todopoderoso y son consecuencia de la, ley del progreso
que es una ley de Dios.

íLa revolución que se prepara es mas bien moral que materia!; los grandes espí-
rilus mensageros divinos, inspiran la fé para que todos vosotros, operarios esclare-
cidos y ardientes, hagais oir vuestra humilde voz; porque vosotros sois el grano de
arena, y sin granos de arena no habria montañas. Asi, pue.s, que esta expresión:
«somos pequeños,» no tenga sentido para vosotros. A cada uno su misión, á cada
uno su trabajo. ¿No construye la hormiga el editicio de su república y los animali-
los imperceptibles no levantan acaso continentes? La nueva cruzada ha empezado;
apóstoles de una paz universal y no de guerra, san Bernardos modernos, mirad y
marchad adelante: la ley de los mundos es la ley del progreso.»

¡Qué hermosa ley¡ por ella no será un mito la fraternidad universal, por ella se

convencerán los hombres que el que rinde culto á la ciencia, se honra á sí mismo;
pero sigamos escuchando al Padre Llanas y veamos lo que dice al final de su plática.

«Ahí lo leneis, piadosos católicos, deseoso de hablaros, ansioso de comunicar
con. vosotros, anhelante de manifestaros su amor y de recibir una prucha del amor.
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voeslro; alií (t; leneis ahora y en cualquiera ocasión, siempre dispuesto á recibíro?,
esperándoos siempre en la soledad y en el abandono, olvidado en cierto modo de su

gloria y su dignidad, solo para manifestaros su amor, sol* para recibir las puras

emanaciones del amor vuestro. Ahí, en las especies eucarísticas, está humillado,
desconocido, anonadado.»

¡Qué Dios tan pequeñito es el Dios de la teología! ¡En las especies eucarísticas

está humillado^ desconocido^ anonadado! Ah! religiones! religiones! delirios del bu-

mano entendimiento! solo vosotras podéis contemplar á Dios ANONADADO, y po-

deis decir en sério que Dios ka agolado todo su poder, y toda su sabiduría en obse-

guio vuestro.

Como si en Dios pudiera agotarse 'el poder y la sabiduría! quién esto asegura

desgraciadamente debe estar ciego. No habrá contemplado los innumerables encantos

de la naturaleza! No se habrá acercado al telescopio para admirar los naundos de

nuestro sistema solar. No habrá mirado por el microscópio el mundo de lo iníinita-

mente pequeño: ni habrá estudiado el ñrden admirable, el desarrollo vital de lases-

pecies inl'usorias. No habrá visto germinar la vida en lodos los confines del univer-

so. íserá un espíritu que habrá vivido sin vivir, que habrá permanecido estacionado,

porque sabiendo mirar en la creación, es imposible que afirme un sábio que Dios ha

agotado todo su poder y toda su sabiduría en obsequio nuestro.

¡Cuan bien dice Alian Kardec en su Filosofía habiendo de los atributos de la

divinidad:
«La inferioridad de las facultarles del hombre no le permiten comprender la na-

turaleza íntima de Dios. En la infancia de la humanidad el hombre lo confunile á me-

nudo con la criatura cuyas imperfecciones le atribuye; pero á medida que se des-

arrolla en él el sentido moral, su pensamiento penetra mejor el fondo de las cosas,

y de ellas se forma una idea más justa y más conforme á la sana razón, bien que

siempre incompleta.»
Y tan incompleta como es todavía la idea que los hombres se forman de Dios,

con especialidad las escuelas puramente religiosas. Esas se forjan un Dios microscó-

pico, y lo presentan á la adoración de los fieles, humillado, desconocido y anonadado.
Confesamos ingénuamente que ese Dios tan al alcance de nuestros sentidos lo re-

chaza nuestra razón, y estamos mucho mas'Jconformes con la idea que de Dios tiene

formada la escuela espiritista, y su modo de comprender la Providencia lo encentra-

inos muy razonable. Veamos lo qiie^dice Kardec en su Génesis capitulo II, pár-
rafo 20, y sucesivos.

«Por Providencia se entiende el amor delDios á todas sus criaturas. Dios está en

todas partes, lo vé lodo, presido á todo, aun á las mas pequeñas y al parecer insig-
niíicantes cosas. En eso consiste la acción providencial.

sPara abrazar en su amor á todas sus criaturas, no tiene necesidad Dios de ba-

jar sus ojos de lo alto de la inmensidad; para^que nuestras preces sean oidas, no es

necesario que traspasen el espacio ni que sean recitadas en voz sonora; porque es-

lando en nosotros, nuestros pensamientos repercute.n en él, como los sonidos de una

i'an)pana hacen vibrar todas las moléculas del aire ambienle.

sLéjos de nosotros el pensamiento de materializar á la divinidad: la imágen de

un fluido inleiigente, universal, no es evidentemente mas que una comparación que
nos parece propia para dar una idea mas justa de|Dios, que las imágenes que le re-

presentan bajo forma humana; ni tiene otro objeto que el de hacer comprender la

posibilidad de que Dios está en todas partes y todo lo ocupa.
«Nosotros comprendemos el efecto, y ya es mucho; del efecto subimos á la cau-

sa, y juzgamos de su grandeza por la del efecto; mas su esencia íntima nos es des-

conocida, como nos sucede respecto á la causa de multitud de fenómenos. Conoce-

mos los efectos de la electricidad, del calor, de la luz, de la gravitación y los calcula-

mos, «un cuando no conocemos la naturaleza íntima del principio que los produce.
¿Será, pues, racional negar el principio divino, por que no lo comprendamos?

í-Nuia es óbice á admitir, para el principio de la soberana inteligencia, un cen-



tro de acdon, un foco principat que irradia sin cesar, inundando a| universo con sus,

efluvios, como el sol lo inunda con su luz. Pero, ¿dónde está ese foco? probable es

que no esté lijo en un punto determinado, como no lo está su acción. Si los espiri-
tus tienen el den de ubicuidad, esta facultad en Dios "debe ser ilimitada. Llenando

Dios el universo, pudiera admitirse, á titulo de hipótesis, que aquel foco no tiene

necesidad de trasportarse y que se forma en todos los puntos donde su soberana vo-

lunlad juzga oportuno producirse, de modo que pudiera decirse que está en todas

parles y en ninguna.
sAnte estos insondables problemas, nuestra razón debe bumillarse. Dios existe:

no podemos dudar de ello; es intinitainente justo y bueno: esta es su esencia; sasoli-

cilud se extiende á todo; asi lo comprendemos ahora. Sin cesar en contacto con

nosotros, podemos suplicarle con la certeza de ser oidos; solo puede querer nuestro

bien, y por esto debemos tener coníianza en él. Ksto es lo esencial; en cuanto á lo

demás, esperemos que seamos dignos de comprenderlo, cultivando sin cesar nuestro

entendimiento y practicando todas las virtudes.»

Seguramente que la mejor religion, es la que nos induce á ser mas virtuosos, y

creemos que el hombre se acerca á la mesa del Señor no precisamente cuando reci-

be el pan eucaristico, sino cuando ha verificado una huena acción. El pan divino no

está en este templo, ni en aquella iglesia; la mesa de Dios se encuentra en todos los

parages donde el hombre puede ei,jugar una lágrima y hacer un acto de verdadera

caridad. En los hospitales, en las casas de maternidad, en los asilos de los ancianos,
en las cárceles, en los presidios, en todos ios lugates donde se exhalan gemidos pue-

.je encontrar el hombre el pan del alma, si sabe compadecer y consolar, si une al

buen consejo la generosa dádiva.
En la época actual debe desaparecer el exclusivismo religioso; las religiones de-

bcn dejar el paso libre á la verdadera religion. llasta ahora ha existido una duda:

si el progreso mataria á la Iradiccion, ó la tradiccion al progreso; más los hechos

demuestran claramente, que la tradiccion es la historia del Pasado, pero que nunca

será la historia del porvenir.
Amalia Domingo y Soleh.

LA MADBE.

Nace n.n niño: y al mirar
la madre aquel tierno sér,
con inefable placer
su vida jura amparar.

Por él vela noche y dia

perenne al pié de su cuna,
y en él mira la fortuna
'que Dios por su bien le envia.

Goza cuando ve crecer

á aquel á.igel de inocencia;
y si alguna impertinencia
"llega por fin á tener,

En su maternal cariño
ella q'ue ama con exceso

le reprende.... dando un beso

por todo ca-stigo al niño.
Si enferma y le ve postrado

en el lecho del dolor,
llena de horrible temor
no se aparta de su lado.

En la senda de la vida
cada paso que él va dando,
lo está esa mujer contando
de temores poseída.

(De El Ideal Humano.)

Después de tanta inquietud
hombre el niño llega á ser:

¡y cuánto hade padecer
al velar su juventud!

Si el destino le separa
de esa prenda de su vida,
su alma á la de este unida
en todas partes le ampara.

Que al cielo vueltos los ojos
empapados pirel llanto,
por él ruega tanto y tanto

postrada ante Dios de hinojos.
Que alcanza con su or-clon

que Dios le ampare y proteja:
¡Es tan sublime esa queja
del maternal corazón!

Y si en cambio de su amor

del hijo se vé olvidada,
llora y sufre resignada
sin divulgar su dolor.

Ser madre, es misión honrosa
de la mujer en la tierra:
SU amor un poema encierra
de Itt historia mas hermosa.

Josefa Moleuo.
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I.

N<> si«it)|)re hemos de escribir sobre asuntos tristes, alguna vez se suele encon-

Irar en el mundo un pequeño rincón <londe se anide la felicidad, que modesta en

sus asp raciones, casi nunca se alberga en los grandes palacios, que juir regla gene-
ral se hospeda mas bien en una casa humilde. A una de estas moradas van¡os á

conducir á nuestros lectores; subiremos á un piso tercero de una casita situada en

la calle del Cristo, calle muy apaitada de ios grandes centros de Madrid, y allí en-

contraremos á antiguos conocidos.
Como lo que contamos no es una novela, no diremos que la casa, aunque po-

brernenle decorada, tenia en las ventanas blancas cortinas recogidas con lazos azules:

en las casas de ios pobres no se ven lazos y monadas, gracias que haya sillas donde

sentarse.
Entremos en una sala, donde hay una mesa llen.a de patrones y ligurines, y re-

tazos de percal chiné, unas cuantas sillas de Vitoria, y junto al balcón hay una niá-

quina de coser, y sentada delante de tan útil invento, está María, la hija de Nuñez,
mas hermosa que nunca, porque además de su belleza física, resplandece la hermo-

sura de un alma. Tiene una carta en la mano, que la lee con avidez, y al leerla se

so .ríe y besa el papel. Esto hacia al entrar nos itros a.'ornprñados de Julia, halla-

mos la puerta entornada, y entramos sin hacer ruido, pues Julia nos impuso silen-

ció. Al rumor de nuestros pasos, se volvió .María, y se levantó abrazando á Julia,
diciendo alegremente: ¡Esta noche Uega! ¡ay! que alegria tengo

—Sí, ya lo sabemos; y por eso venimos Amili i y yo. por si quieres que te ayu-
demos á coser, mientras tú y la muchacha arregláis la cena para salir de cuidados.

—Me alegro mucho que bayaís venido, porque yo me iré á la cocina, que la

chica con entretener á Manolillo ya tiene bastante. ¡Es mas pillo!" ni un minuto se

quiere estar en la cuna. ¿Sabes donde le gusta estar? en la calla mirando á los

soldados.
—¿Y tienes muy adelantado el vestido? ¿lo podrás estrenar mañana?
—Sí, sí; le falta muy poco, nada mas que hacer estos volantitos y formarle el

delantal.
—Bueno; pues vete que Amalia y yo le concluiremos.

—Qué bien, así dejaré hasta la mesa puesta. Mira: y aun tengo que peinarme,
que hoy con la prisa de coser todo está como Dios quiere.

Ma ría se fué, y nosotras nos pusimos á coser á toda prisa, y antes de referir
nuestro diálogo con Julia, tenemos que hacer algunas aclaraciones.

En nuestro artículo VII de la Soledad Múiua dijimos que Julia quería probarle
á Manuel que María le amaha por él mismo, no por su dinero ni por su opulencia.
Nuñez comprendió el plan al vuelo, y aunque nada dijo á Julia la dejó hacer; ésta,
tuvo una entrevista con Javier y su hermano, y aquel mismo dia se dijo que Manuel
habia tenido una gran pérdida en América. Julia á pocos dias nos dijo muy seria-

mente que su inocente mentira se habia convertido en una triste verdad, porque
Manuel se habia quedado reducido poco menos que á la miseria con la pérdida de

una fragata, y el incendio de la mejor posesión que tenia en Sintiago de Cuba. La-

mentamos aquel fracaso, porque Manuel es uno de esos hombres simpáticos por es-

celencia, que á cada uno le habla en su lengua, y se hace querer de cuantos le

tratan. Avelina se apesadumbró sinceramente por la ruina de su cuñado, pues para
acabar de coronar la obra, quebró la casa donde él tenia puesto cuanto metálico po~

seia, y entonces sí que se quedó completamente pobre. Avelina como le estaba muy

agradecida á Nuñez por el mucho bien que le habia hecho, sentia que la hija de

éste no se pudiera casar con Manuel, que se quedó como dependiente en el escrito-

rio de su hermano, diciendo que estaba tau harto de trabajar y de perder, que corv
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ganar lo mas sucinlo para vivir ya tenia bastante; y como no pensaba casarse, no
necesitaba crearse una nueva posición.

María entre tanto seguia queriéndole cada dia mas, y cada dia estaba él mas
cariñoso con ella, pero sin decirle nada de particular, ai contrario, muchas veces
le oimos decir que para él todo se babia acabado en el mundo; y María nos decía
después: «Y para mi también, porque si no me caso con é!, no me caso con nadie.»
Y se conocía que estaba verdaderamen e decidida por él, porque dejó do ir á paseos,á teatros; todas sus glorias era ir á casa de Julia, allí le pedia á su madre que la
protegiera y recibía comunicaciones de ella que se las leía á Manuel, y éste la miraba,
diciéndoie con los ojos, lo que le negaba con los labios; y así estuvieron algunos
meses, basta que un dia Julia le entregó á María una carta de Manuel, en la cual
le decía que no era piudcnte que se siguieran tratando, porque siendo él tan pobre,
y ella tan distinguida no qucria unirla á su triste suerte; que lo olvidara, que siendo
jóven y bermosa encontraria un hombre que. le ofreciera mejor porvenir.María ai leer estas lineas lloró amargamente, y de resultas de aquel gran dis-,
gusto hubiera enfermado, si Julia no hubiese puesto eficaz remedio, obligando á
Manuel que pidiera á Nuñez la mano de su hija. Tres meses después, la aristocrá-
tica niña se unió á Manuel creyéndose la más dichosa de las mujeres, celebrándo-e
la ceremguia sin fiesta alguna, porque Manuel dijo terminantemente que no queríaá nadie en su casamiento, que él no ganaba mas que veinte duros y no quería lujosficticios que luego no podría sostener; y aun más, que no quería que Nuñez les
diese nada; que solo en un caso de enfermedad aceptaría alguna cosa.

María á todo se convino, porque para ella en el mundo no habia mas que Ma-
nuel, y la niña acostumbrada á todos los caprichos de la moda, se casó sin estrenar
un traje el día de su casamiento. Al salir de la iglesia, fuimos á casa de Julia queLabia sido la madrina, y no.s obsequió con un buen refresco, y acompañamos á los
novios á su casita de la calle del Cristo, donde Manuel y María vivieron dos años el
uno para el otro.

Antes de cumplirse el año de su vida, María dió á luz un niño y Manuel creyóvolverse' loco de alegría.
Dadas estas espiioaciones necesarias, seguiremos copiando el diálogo que tuvimos

cüu Julia mientras cosíamos los volantes del traje de María.
Cuando ésta se fué, dijimos mirando á Julia: ¡Como pasa el tiempo. Señor! ma-

fiana hace dos años que se casó Maria.
—Sí, dijo .Julia; mañana hace dos años que es dichosa, porque Manuel la quiere

con delirio, y ella está loca por él. Gracias á Dios be cumplido mi deseo.
—Y que si María no se hubiera enamorado de Manuel iba por muy mal camino.
— No lo sabes bien, aquello era para verlo de cerca: era la criatura mas orgu-llosa y mas pagada de sí misma que te puedes figurar; lodo era poco para ella; yahora, ¡qué cambio tan radical! Ahora no se vé criatura ni más humilde, ni

menos amiga de composturas, ni menos aficionada á salir, ni mas amiga de apren-derlo todo; ella guisa, ella plancha, y Nuñez se hace cruces, porque le parece quevé á su esposa en la persona de su hija. Hace quince días que se fué Manuel, no
tengas cuidado que el'a salga ni á casa de su padre.

—Y que contento está Nuñez con su nieto.
—No. lo preguntes; mas tiempo está aquí que en su casa.

—Aquí, dice él, que encuentra la felicidad múlua.
— Y está muy bien dicho, te lo aseguro. Manuel déjale estar en casa arreglandosu palomar, y su canariera. María jugando con su hijo como una loquilla. Sti padrereclinado en el sofá hojeando sus libróles de medicina, á los cuales Manolillo !e tienela guerra declarada, porque le arranca cuantas hojas puede; y por estar contenta

hasta la criada, que cania todo el dia mas que uri canái'ió. Te digo que cuando
vengo áqui respiro mejor. ,

) ■

—Pues mira que tú fo puedéS'quejar. . '1.
—No, yo no me quejo, gracias á Dios. Enrique tne quiere mucho, pero es otro
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carácter que-el de Manuel, le gusta- el gran mundo, mucho trato, y mas de cuatro

veces tengo que sacrificarme, y devanarme los sesos pensando que no falle esto ni

aquello; y María nada liene que pensar: si no tiene ropa no le importa, porque no

va á ninguna parle; y yo he de pensar en estar elegante en casa y en la callo, por-

que Enrique es muy exigente, quiere que la mujer honre al marido; y Manuel es

muy distinto, su caballo de batalla es que le quieran por sí solo; y como ve que

María nada le pide, nada desea, se ha convencido que le quiere, y es un hombre

feliz.

Aquí llegábamos de nuestro diálogo, cuando entró Nuñez llevando en brazos á

Manolillo que es tan hermoso como su madre. Nosotros mirábamos á Nuñez y ben-

decíamos su santa alegría porque en la frente del anciano resplandecía el placer. El

comprendió nuestro pensamiento y nos dijo:
—Sí, Amalia, sí; soy muy dichoso; le debo á Julia todo un mundo de felicidad,

porque ella ha educado á mi hija y la ha hecho mujer, y mi María sonríe en el bogar
de nuestra hija, y yo me siento renacer. Este niño es mi encanto. Aquí está la fdi-
cidad mútua. ¡Tesoro inapreciable que rara vez se encuentra en este mundo!

—Pero que amando mucho se encuentra siempre, esclamó Julia con entusiasmo.

Desputs llegaron Enrique con su hija Enriqueta, Javier y Avelina, y todos juntos
nos fuimos á recibir á Manuel que llegaba en el tren del Norte. Nuñez nos hizo

subir en un coche de familia y Manolillo y Enriqueta iban encantados mirando los

caballos.
Cuando llegó Manuel, en un solo abrazo estrechó á María y á su hijo: parecía que

no los había visto en un siglo. Subimos al coche, y Manuel habló bajo al cochero.

Nos pusimos en marcha, y María á poco ralo, dijo:—¡Ay! Manuel! ¿por dónde

nos lleva este hombre? si este no es el camino de casa jcochero! ¡cochero...!
—Galla tú, revoltosa, dijo Manuel; ya se yo adonde nos lleva, tengo quedar una

razón en un palacio de la Fuente Castellana, y así nos paseamos. No sé porque

miré á Julia que iba junto á mí, y sorprendí en sus lábios una de esas sonrisas es-

peciales que cuentan una historia.
—Pero hombre, dijo Avelina, ahora no es hora de dar razones á nadie, estarán

comiendo.
—Nó, si los señores no están; á quien tengo que ver es al mayordomo, todavía

me daréis las gracias, porque vereis una casa preciosa.
{Conclnirá). Amali.v Domingo y Soler.

PENSAMIENTOS.
El progreso es la mina inagotable de la creación, y el trabajo es el gran minero

del universo.
El trabajo bien ordenado, es el manantial de la prosperidad; y el 6cio y la vagan-

cía es la ruina de los pueblos.
La industria es tan necesaria á la vida, como el aire que respiramos.
El buen industrial es uno de los grandes sacerdotes que en el altar del progreso

rinde culto al primer ingeniero mecánico de todos los tiempos: à Dios!

Los obreros honrados forman la congregación cristiana, cuyo asiduo trabajo es

la mejor alabanza que pueden entonar al Divino Hacedor.
Eli hombre que se enriquece por medio de su trabajo, es el verdadero rico de la

tierra.
La nobleza de los pergaminos la dan los hombres; la nobleza del corazón h con-

quista el espíritu.
La tranquilidad de la conciencia es la mayor fortuna que puede poseer elhombre.

Llórame deshonrado y no me llores muerto; que los muertos viven en el Señor;

y los deshonrados mueren temporalmente y son el escándalo de los pueblos.
El hombre que viste con mas lujo del que le permite su fo.rtana, so parece á aquel

que se pinta el rostro para ocultar los efectos de un cáncer que le devora.

SAN MAIITIN DE PIlOVENSAt.S: tmp. de Juan Torrents y C.®, Triunfo, t.



AfO U BAToeloua 7 i.ie Octubre lie tSSO. Ná'»; 20.

LA m DEL P0RÏÏ1IR.
SEMANARIO ESPIRITISTA.

PlUiCIOS 1)12 SÜSCIUGIOÑ.
Hàrcílona: iin iriiucslre ailetaiilailo. i ptas.Kijora lie Barcelona: un año, id. . 4 ptas.
t'íiraiijcro 5 I'ltraaiat; iiii aào, itl.. 8 plas.

R edacción y ^dministï^ciom,
Fonollar, 24 y 26.

Se publica los Jueves.

PUNTOS DI2 SÜSCRICION.
fin Lérida, Administración de

El ÍUien Sentido, Mayor, SI, •—

Madriii: AUiuií»to ,8, eutr. dere.-h -i
-Alicunte: S. Francisco, 28, du', "

SUMARIO.
Réplioa rilo.=óíio;j sobra las conferencias cientifico-religio-sas del Rilo. P. D. EduardoIjlnrias TX —Ksperanza.—Pensutnientosv

KÈPLIGA FILOSÓFICA
S IllilE LA.S CO.Ni'EllMNCIAS CIENTÍFICO-UELIGIOSAS DEL RDO. P. D. EDUARDO LLANAS.

IX
Consecuentes rn nuestro propósito, seguimos leyendo las notables conferenciasdel padre Lianas, y por cierto que notabilísima es la primera del segundo tomo, enla cual afirma que, La ciencia moderna debe apoyarse en la revelación al estudiar elorifen 4el hombre.
Ataca cou brio á los filósofos naturalistas, y cree que si triunfara el naturalismo,la humanidad estaria perdida. Sobre esto, como se comprende, hay mucho que decir;y admiramos en el distinguido orador sus profundos estudios, pero no podemos estarconformes con sus conclusiones. Escuchémosle en la página 6.
«Por esto, señores, urge poner coto á las demasías del empirismo triunfante:urge que el sacerdocio católico defienda la fé de los bruscos y repelidos ataques quela filosofía naturalista le dirige. Cuantos millares de hombres han abandonado sus creen-cías alucinados, seducidos por el brillo fantasmagórico de las afirmaciones hechas ennombre de la ciencia empírica! Ministros del altar! descended á la brecha; innume-rabies fieles acometidos por la filosofía naturalista reclaman vuestros esfuerzos. A lafé no se la combate hoy, como en el siglo pasado, en nombre de la filosofia y de lacritica histórica; no se la combate, como en la primera mitad de este siglo, ennombre del ideologismo panteista; todos los ataques sérios y vigorosos lovienen de parte de las ciencias naturales. Defendedla en este terreno, si os intere-sais por la causa de Dios, por la salud de las almas, por la prosperidad de laIglesia. ¿No oís lo que se dice y se predica en el mundo científico? ¡An! si las afir-maciones de los filósofos naturalistas fueran fundadas, si los adelantos de la cienciamoderna fueron en toda su extension anunciada verdaderos, Jesucristo seria uiigrande hombre, pero nada mas que un hombre, el cristianismo seria una teoriailusoria; el culto un testimonio de nuestra ignoracia y de nuestra impotencia; elhombre el mas perfecto de los séres que nacen, viven y mueren; el espíritu unapropiedad natural; el pensamiento una función del cerebro; la moral una condiciónde nuestra cultura y perfeccionamiento; el lenguaje una producción de nuestroorganismo; la sociedad una garantia para nuestra defensa y una ventaja para nuestro

progreso; la historia una evolución sometida á leyes inllexibles, semejantes á las
que presiden á la aparición y desarrollo de las especies animales. Y todavía hayquien sostiene que es inútil examinar y fiscalizar las enseñanzas de la cienciamoderna en sus relaciones con nuestras creencias! Yo protesto. Señores, conlra
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ase criterio tan contrario á los interesas de Dios, á ios intereses de la humani-

dad, á ios intereses de la Iglesia.»
Ahí ilanian precisamente, á los intereses do la iglesia: ahí esta el quid de la di-

ficultad, el por qué del por qué como decia Leilnitz. No confundamos Padre Llanas

lo divino con lo humano. La iglesia es la que. tiene intereses, porque es institución

humana; esa si que necesita crearse comunidades numerosas que se agrupen y for-

men una inmensa congregación para sostener sus fueros y sus derechos; y poder
inmiscuirse en el seno de la familia, en los negocios d»l Estado, en los tribuna ¡es,
en los centros de enseñanza desde las Universidades hasta las escuelas de párvulos,

poder en tin apoderse del hombre desde niño para administrarle el agua del bautis-
it)0 y no abandonarle en todo el trascurso de su vida hasta dejarle en la huesa, di-

ciendo á su memoria la misa de requien.
La iglesia vive del hombre; éste puede vivir sin la iglesia; por eso la primera

tiene sus intereses, y le importa mucho el vuelo que pueden tomar las ideas cienli-

fico-filosóficas, por(|ue esa institución no tiene vida propia, no se la ha sabido crear;

podrán ciertas, fracciones de la humanidad tener gran interés en que esta ó aquella
religion no pienla su prestigio, ni amengüe en lo mas leve su poderío, porque á su

sombra viven Centenares de séres, y nada más lógico que abogar cada uno de por
sí por sus medios de subsistencia; pero decir que este ó aquel sistema lilosótico es

contrario á los intereses de Dios, es verdaderamente cometer un sacrilegio.
¿Qué le pueden importar á Dios las religiones de la tierra?

¿Menguará su poder porque algunos imbéciles le nieguen?
¿.Aumentarán su resplandor las estrellas porqte todos los terrenales se postren y

entonen un himno de alabanza al Eterno?

Nó; las leyes de la naturaleza seguirán su marcha inmutable á través de los si-

glos: en su curso acompasada y magestuoso no influyen las distintas civilizaciones ni

las humanidades que se van sucediendo periódicamente. Lo único que sucede cuan-

do pasan algunas centurias, es que los templos de ayer se arruinan, ó se cambian los

ídolos y los símbolos do sus altares. Y al fin el tiempo derrumba las fábricas del hom-

bre; y sobre los esco.nliros de hoy, se levantarán los monumentos del mañana; y esos

monumentos también caerán, porque llegará un dia que no tendrán razón de ser, y
nuevos templos del saber se levantarán atrayendo bajo sus cúpulas gigantes á las hu-

manidades ávidas de ciencia y de amor; y mil y mil religiones, y mil y mil filosofías, y
mil y mil sistemas diversos en la forma y afines en el fondo, se disputarán eterna-

mente el llegar á poseer la sabiduría suprema que les haga confundirse con Dios.

Siempre el hombre verá un mas allá; siempre las brumas del infinito le oculta-,

ran el foco divino conocido con el nombre de Dios.

¡Y esa fuerza generativa! esa causa primera! ese germen de eterna vitalidad,
quieren las regiones condensarlo y reducirlo á una personalidad que tenga sus in-

lereses y le perjudique ó le contrarié éste ó aquél sistema filosófico! ¡Error gravísi-
rno! ¡Teológica aberración es querer que Dios sufra menoscabo por las impiedades
ó necedades de los hombres!

Si todos los ateos de este universo quisieran en un mismo instante buscar en el

suicidio la calma que no hallaron en su locura, y quedase casi desierto este planeta,
¿cesaría por esto de funcionar la vida? Nó; porque los suicidas solo conseguirian
despojarse de su harapienta envoltura, pero seguirían pensando, sintiendo y que-

riendo, porque la obra de Dios es indestructible; y si el efecto tiene las condiciones

de una duración indefinida, por ley natural la causa ha de ser iníuutable y su in-

mutabilidad á de ser eterna.

En Dios no puede haber mutaciones; para él no hay tiempos prósperos óadver-

sos. ¡El lo es todo! sin él, no hay vida posible, él domina todas las negaciones y las

afirmaciones de los hombres.
El es la sabiduría! El es la justicia! El es la omnipotencia! El es la verdad!

El es Dios! El es el que dijo: ffágase la luz, y la luz fué hecha! El es el que comenzó

un dia cuya noche no llegará jamás!
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Enconlrain )s en el P.uire Ll.a«as pobreza de concepto cuando habla de Dios: en

lo demás su lenguaje es llorido, elocuente, castizo; pero siempre que directa ó indi-

rectamente habla de Dios, desaparece el sáhio y solo queda el sacerdote. Escuche-

rnosle al principio de su conferencia.
«Sublime espectáculo y de trascendentales consecuencias está la ciencia moder-

na ofreciendo; ansiosa espera la humanidad su desenlace. La mayor parte de los

hombres tenidos por sábios aseguran" hallarse en el caso de poder desmentir las

afirmaciones de la iglesia relativas al génesis de las cosas, y de un modo especial las

relativas al origen del hombre; rnieiÁras que la iglesia mantiene, con mas tesón que

nunca, sus constantes enseñanzas sobre este punto capitalisimo. A todas las inteli-

gencias se impone, y á todos los corazones causa espanto esa discusión la mas im-

portante de cuantos el espíritu moderno ha suscitado. Ni cuando el mundo eientí-

co, sorprendido por las aíirmaaiones de Colon, discutia la existencia de nuevos con-

tinentos allende el Océano; ni cuando, aleccionado por Galileo, discutia sobre la

forma y movimiento de nuestro globo; ni cuando, excitado por Newton, discutia las

leyes de gravitación universal de los astros; discutia. Señores, sobre puntos tan im -

portantes como el que hoy se delrate, con actividad febril, con un empeño heróico

por todos los hombres pensadores. Nada puede interesar tanto á nuestro presente y
á nuestro porvenir, como saber de un modo positivo si venimos de Dios, ó si veni-

mos de seres que nos son inferiores; si desde un principio fuimos constituidos reyes

dichosos do la Creación, ó si aparecimos en el mundo bajo los auspicios de los irra-

cionaies; si Adán y Eva, como asegura el Génesis, fueron nuestros primeros asctn-

dientes, ó si, como quieren los trasformislas, fueron Ijs monos antropomorfos.»
Dice el Padre Llanas que nada nos puede interesar tanto como saber si venimos

de Dios, ó si aparecimos en el mundo bajo los auspicios de los irracionales; y abo-

ra le preguntaremos al sáhio teólogo qué quién hizo los irracionales.

¿Se crearon ellos? Nó; los reinos mineral, vegetal y animal, y la raza humana,
todos tienen un mismo origen: la omnímoda voluntad de Dios; así es, que el hom-

bre ya sean sus ascendientes el Adán y la Eva de la tradición bíblica, ó los monos

antropomorfos, siempre su origen será divino, porque es de origen divino cuanto

encierra la Creación desde el Redentor de un planeta, hasta el último infusorio que

vive en el fondo de los mares. Todo cuanto existe es obra de Dios; el hombre nada

crea, no hace mas que unir y combinar las sustancias; inventa la composición, pero
no los componentes.

Di ce el Padre Llanas en la página 16.

«Si, en efecto convinieran en sus afirmaciones, siendo estas como son casi en su

totalidad, contrarias á la enseñanza revelada, tendríamos que admitir cierta oposi-
cion real entre la revelación y la ciencia moderna. Mas esa oposición no existe, si

por ciencia se entiende algo mas que las opiniones particulares de algunos sabios,
si su concepto supone un conjunto de principios y de hechos no admitidos. No es el

estudio el que ha separado del campo de la iglesia á tantos sábios como militan en

las filas del ateismo materialista; ánles qu» sábios fueron incrédulos, y han ¡luesto a

merced de su incredulidad los conocimientos que han adquirido.»
¿Y no sabe el Padre Llanas que del fanatismo á la incredulidad no hay mas que

un paso? Y como la iglesia nunca ha estado por el justo medio, que siempre ha

querido el estremo en todo: y en todas las cosas, como decia Arlincourt, la exagc-

ración es Un brote yno puede ser una úo.se, por esto los séres pensadores se han

alejado de la iglesia porque han sentido frió en el alma.

Los cultos caen cuando la razón se levanta, los cultos se extinguen desde el mo-

níenlo que el espíritu rellexiona y comprende las demostraciones científicas; porque
las religiones en general no pueden satisfacer con sus proirlemas y sus misterios las

aspiraciones de las almas ávidas de luz y de infinito.
El Padre Llanas quiere que la Biblia responda á las exigencias científicas, y no

puede responder á ellas porque en la Biblia falta lógica, falta ese buen sentido que

se va apoderando de los hombres de hoy, al menos de una parte, pues no estamos
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conformes tampoco con esos grandes pensadores que como Heckel en su Teoria dela Evolución dice, según nos cuenta el Padre Lianas.

«Pero la historia comparada de la civilización nos enseña también cuan poco sóü-damenle ligada está la verdadera moralidad á una forma determinada de í'é y deiglesia. Generalmente, la mayor brutalidad, el mas grande salvajismo de cosium-bres, van unidos á la dominación absoluta y áda omnipotencia de una iglesia. Porotra parte encontramos el más alto grado de perfeccionamiento moral en los boin-bres enteramente desprovistos de toÜa creencia de iglesia.»Lamenta el Padre Llanas esta animadversion, y recuerda otro libre pensador delcual no cita el nombre; el cual hablando de las ideas religiosas, ó mejor dicho deios religiosos, esclama:
«Piensan mal de lodos; el trato social es una de tantas calamidades que les acó-san. No tienen aptitud para las virtudes sociales, cuyo ejercicio les conquistaria labendición de los hombres y la palma del cielo. La carne les aguijonea sin cesar, pe-ro no tienen resistencia para la tentación. Como no pueden amar mas que á si mis-mos, faltan á la moral; son usureros, lúbricos, crueles, reservados y desconliados. Nogozan en esta vida, y temen el tormento eterno. No tienen fuerza para lograr elcielu por la virtud, y creen sencillamente que la religion les abrirá las puertas delparaíso. Confiesan y con)ulgan á menudo, hacen dádivas piadosas, sostienen con sudinero guerras de religión.»

Lamentamos de todas veras esos ataques directos á las personalidades; atáquen-se en buen hora las ideas, pero respétense á los hombres; que en honor do la ver-dad muchas veces no es que los unos sean mas malos que los otros; sino que estos,están más en evidencia que aquellos; y estando el clero en primera linea, sus accio-nes son mas vistas; pero antes de mirar la paja en el ojo ageno, debemos ver sillevamos la viga en el nuestro.
En lo que no estamos conformes con el Padre Llanas es cuando asegura en lapágina 20 lo que copiamos á continuación.
«¿Y por qué. Señores, los creyentes han de temer de la ciencia? y ¿por qué lossábios han de temer de la fé? Nadie puede citarme un solo documento, de autoridadverdaderamente católica, en que la iglesia haya manifestado recelos ó temores ácausa del progreso de las ciencias; y yo puedo por el contrario aducir piezas auto-rizadas, entre otras la reciente encíclica del actual Pontífice romano, en que se hacenvotos por el desarrollo progresivo de todas las ciencias hun)anas.»Dice el Padre Llanas que nadie puede citarle un solo documento de autoridadverdaderamente católica en que la iglesia haya manifestado recelos ó temores á causadel progreso de las ciencias. Y se conoce que el distinguido orador con sus conti-ruados estudios debe tener muy perturbada su imaginación, cuando ha olvidado un

proceso célebre en los fastos de la historia cuyos autos son notabilísimos y su fallomas notable aun. ¿Quién no conoce la sentencia que se le notificó á Galileo? Ycreemos que su procedencia no parecerá sospechosa al l'adre Llanas, y no podrá po-ncr en duda que es uu documento verdaderamente católico; y aunque de alguna esten-sion, no titubeamos en copiarlo, para probarle al inspirado sacerdote que si el SumoPontífice actual hace votos por el desarrollo progresivo de todas las ciencias huma-nas. Urbano Vlll, católico ferviente, dejó hacer al tribunal de la Santa inquisición ymanifestó recelos ó temores á causa del progreso de la ciencia; y ya que tan desme-moriado se encuentra el Padre Llanas, nada mas justo que nosotros demos vida á susrecuerdos históricos, copiando un documento verdaderamente católico, apostólico yromano.

«Nos:

»Gaspar, del lítalo de Santa Cruz de Jerusalen; Borgia Felice Centino, del título deSan Anastasio, dicho de Ascoli; Guido Bentivoglio, del título do Santa María del Fue-bio; Padre Didier Scagiia, del título de San Carlos, dicho de Cremona; Padre AntonioBai berino, dicho de San Onofre; Luis Zacchia, del título de San Pedro; Beiiigero Gip-siü, del título de San Aguslin; Fabricio de San Lorenzo; Verospi, dicho el padre; Fran-
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cisco de San Lorenzo Damasquino; Barberino y Martin Ginelti, de Santa Maria laNueva, diáconos.

»Por la gracia de Dios cardenales de la Santa Iglesia Romana é inqui.sidores genera-Ies contra el crimen de herejía en la universalidad de la República, especialmenle dele-gados por la Santa Sede:
»Alendido que tú, Galileo, hijo de! finado Vicente Galileo de Florencia, de setentaaños de edad, has sido denunciado en 1615 al Santo oficio como defensor de una falsadoctrina, cual es: que el sol se encuentra en el centro del mundo é inmóvil y que latierra se mueve con un movimiento cotidiano;»Alendido que tu has enseñado esta doctrina á muchos de tus discípulos; item, quehas publicado ciertas cartas en las que tratando de las manchas solares sosiienes taldoctrina como verdadera, y á las objeciones que te se han hecho, sacadas de las SantasEscrituras, has respondido interpretando las Santas Escrituras en sentido favorable átus ideas:
»Alendido á que después se ha visto una carta tuya dirigida á uno de tus discípulos,en la cual adoptas la hipótesis de Copérnico con muchas proposiciones contrarias al ver-dadero sentido y á la autoridad de la Santa Escritura;»EI Santo Tribunal queriendo impedir los daños é inconvenientes que se derivariande tal doctrina, con detrimento de la fé, según órden de Nuestro Señor y de los emi-neutísimos cardenales de esta suprema y universal inquisición, los teólogos calificadoreshan calificado las dos proposiciones sobre la inmovilidad del sol y sobre el movimientode la tierra, como sigue:
»Que el sol esié situada en el centro del mundo é inmóvil en el espacio, es proposi-cion absurda y falsa en filosofía, y formalmente herética, siendo contraria á la SantaEscritura.
»Oue la tierra no esté en el centro de mundo é inmóvil, y que se mueva con moví-miento cotidiano, es proposición absurda y falsa en filosofia y teológicamente al menoserrónea en la fé.
»Aten(lido que convenia entonces que se procedie.se cont a ti con benignidad;»En la Santa Congregación del 25 de Febrero de 1616, tenida ante Nuestro Señor,?e decretó que el erainentisirao Cardenal Bellarmino te amonestase, y en caso de deso-bediencia el comisario del santo oficio te ordenase que abandonaras esta falsa doctrina,con prohibición de enseñarla, difundirla ó hablar de ella, so pena de prisión en casode desobediencia.
»En ejecución de este decreto, el dia siguiente, en el palacio, ante el eminenlisimocardenal' Bellarmino, después de una benigna amonestación del cardenal mismo, elcomisario del Santo oticio entonces en ejercicio, en presencia de un notario y de testi-gos te ha ordenado que renunciaras absolutamente á esta falsa opinion, que te abstuvie-ras en lo porvenir de difundirla ó de enseñarla de cualquier manera que fuese, ni deviva voz ni por escrito; y habiemio tu prometido obediencia, se te dió libertad,»Atendid.o que para destruir una doctrina tan perniciosa é impedir que se difunda denuevo con grave detrimento de la verdad católica, la Santa Congregación del índice hapromulgado un decreto prohibiendo los libros que tratan de esta doctrina, y la ha de-clarado falsa y totalmente contraria á la Santa Escritura.»Atendido en fin, que el año pasado se imprimió en Florencia un libro que te seña-laba como su autor y que tiene por titulo: Diálogos de Galileo Galilei acerca de losdos principales sistemas del mando de Tolomeo y de Copérnico, y ^pie la Sania Con-gregacion recibió informe de que la publicación de este libro tendia más y más á acre-ditar la falsa opinion del movimiento de la tierra y de la inmovilidad del sol;»Examinado con cuidado el susodicho libro, se reconoció evidentísimamenle la tras-gresion ó la prohibición que te se habia hecho, pues que en él defiendes la opinion yacondenada en tu presencia, no obstante que tu hayas con malicia intentado hacer creerque én ese libro tu abandonas tal opinion como verdadera y probada, aumpie sin em-bargo probable, [.o cual es igualmente un grave error, no pudiendo en modo algunoatribuirse la probabilidad á una opinion definitivamente declarada contraria á la Divi-na Escritura.

»Por este motivo has .sido reclamado por nuestra órden ante el Santo oficio, dondehabiendo .sido interrogado, has reconocido con juramento que dicho libro fué escritopor tí y enviado á la imprenta.
»Y has confesado haber comenzado á e.scribir este libro hace doce años, es decir,después do de haberte intimado la prohibición ya mencionada; item, haber pedido la
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licencia para imprimirle sin hacer presente á ios que la acordaron que te estaba pro-
liibido exponer, difundir ó enseñar aquella doctrina de cualquier manera que fuese.

»Iguaimente has confesado que aquel escrito e.staba redactado de tal modo que el

lector pudiera creer que los argumentos invocados en favor de la falsa opinion eran

mas bien de naturaleza para llçvar la convicción que de exponer una refutación, ex-

cusándote de haber caido en culpa, contra tus intenciones, con decir que habiendo

adoptado la forma de diálogo has cedido á la tendencia natural en todos de complacer-
se en la^^utileza de los propios razonamientos y de hacer gala de mayor penelracion
que los demás, inventando, aun en defensa de las proposiciones falsas, razones ingenio-
sas y especiosas.

>>.\tendido que después de concederte un plazo conveniente para la defensa, has

presentado un cerlificado escrito de propia mano del eminentísimo cardenal Bellarmino,
el cual, según dices, tese hahia expedido á fin de que pudieras defenderte de las ca-

lúmnias de tus enemigos, los cuales pretendían (jue tu hablas abjurado y sufrido un cas-

tigo del santo oficio; en cuyo certificado se dice: que tú no has abjurado ni sido castigado
y que únicamente te se notificó la declaración hecha poi- Nuestro Señor y promulgadapor
la santa Congregación del Indice, en la cual se declara que la doctrina del movimiento

de la tierra y de la inmovilidad del Sol és contraria de las Santas Escrituras y no se

puede defender ni sostener..
»Y has dicho en tu defensa que como este certificado no hacia mención de las pala-

bras enseñar y de cualquiera manera que juese; estas palabras han podido borrarse

de tu memoria durante el trascurso de catorce ó diez y seis años, motivo por el cual no

has revelado esta orden cuando has pedido el permiso para imprimir, descargo que

presentas, no para disculparte de tu error, sino para atribuirlo á una vana ambición

mas bien que aun dañado propósito.
»Pero tal certificado presentado en defensa tuya, agrava tu posición, pues que de-

clarando que la susodicha opinion es contraria á la Santa Escritura, demuestra que
esto no obstante, tú has osado exponerla, difundirla y presentarla como probable.

»Y por otra parte, un permiso que has conseguido con malicia y artificio, disimu-

lando la órden que te se habia dado no puede servirte de defensa.

«Atendido que no nos parecia que hubieras tíicho toda la verdad respecto á tus in-

tenciones, hemos juzgado que era necesario recurrir á un rigoroso y especial examen

de tu persona, en el cual ^sin perjuicio alguno de las cosas que has confesado y que
mas arriba has probadó contra tí mismo) en lo qué atañe a la antedicha intención tuya
has respondido católicamente.

«Forestes motivos habiendo visto y considerado maduramente los méritos de tu

causa, no menos que tus confesiones, excusas y todo lo que en derecho debe verse y

considerarse, pronunciamos contra tí la definitiva sentencia que se trascribe:

«Después de haber invocado el Santísimo nombre de Nuestro Señor Jesu-Cristo, y

el de su gloriosa madre, María siempre virgen, nosotros constituidos en tribunal, oido el

parecer y juicio délos reverendos doctores en sagrada teología y de nuestros consulto-

res de uno y otro derecho, pronunciamos esta definitiva sentencia en la causa vista ante

nos, entre Carlos Sincero, doctor de uno y otro derecho y ¡¡rocurador fiscal del Sanio

Oficio y tú, Galileo Galilei, convencido confo'rme al acto arriba trascrito después de in-

vestigacion, examen y coniesion.
«Y decimos, juzgamos y declaramos que tú, Galileo antedicho, por los motivos ex-

puestos en el acto por tí cómo se ha dicho mas arriba, confesastes haberte hechosuraa-

mente sospechoso de herejía, porque has creído y sostenido una doctrina falsa y contraria

á las Santas y divinas Escrituras, cual es: que el sol es el centro del orbe terrestre; que

no se mueve de Oriente á Occidente; que la tierra se mueve y no es el centro del mundo,
y que se puede sostener y defender esta opinion como probable, después de haberla

declarado contraria á la Santa Escritura. En consecuencia, has incun ido en todas las

censuras y penas promulgadas contra los delincuentes por los sagrados cánones y las

demás constiluciones generales y particulares. De cuyas penas nos complacemos en ab-

solverte^ con tal que con corazón contrito y fé sincera, en pre.senfia nuestra, abjures,
maldigas y detestes bajo la fórmula que te se imponga los antedichos errores y here-

jías, contrarios á la Iglesia católica, apostólica romana.

»Y á fin de que tu pernicioso error y tu grave tra.sgresion no queden impunes, seas

mas circunspecto en el porvenir y sirvas de ejemplo á los demás, á fin de alejarlos de

tales culpas, decretamos que se prohiba el libro de los Diálogos de Galileo Galilei, con

edicto público, y te condenamos á la prisión especial de nuestro Santo oficio, por el
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tiempo que nos plazca determinar; y á titulo de saludable penitencia te imponemos que
recites durante tres años y una vez por semana los siete salmos de la penitencia, reser-

vándonos la facultad de disminuir, cambiar ó suprimir las antedichas penas y peni-
lencias.»

»Así lo decimos, pronunciamos y declaramos por sentencia, decretamos, condena-
mos y reservamos por.este decreto y fórmula, y por cualquiera otra via de derecho, se-

gun nuestro poder y nuestro deber.
Este católico documento es una prueba evidente que no siempre la iglesia ha

querido la luz del progreso y de la verdad. El Padre Llanas en un momento de ver-

dadero entusiasmo, esclamó con la convicción de su gran deseo: «Nadie puede cilar-
me un solo documento, de autoridad verdaderamente católica, en que la iglesia haya
manifestado recelos ó temores á causa del progreso de las ciencias^). ¡Ay! Padre Lia-
nas! no un solo documento, sino miles de libros en fólio le podríamos presentar que
guardan los fallos juriilicos eclesiásticos de millones de causas seguidas contra los
mártires de la intolerancia religiosa.

Si hoy la iglesia acepta el adelanto cienlifico, es porque ve que el progreso tien-
de su manto luminoso por todas las regiones de este mundo, es porque al fin se ha
convencido que los viejos cultos se derrumban ante el viento huracanado del progre-
so, ante la tormenta desencadenada de la ciencia!

Amalia Domingo y Soler.

Todo principio cuenta con un fin.
Todo trabajo espera su recompensa.
El hombre desde que tiene uso de razón y obra por voluntad propia, inclina su

pensamiento á sondear esa profunda oscuridad del porvenir, y aun la inteligencia
mejor dispuesta y organizada, teme y retrocede, porque no tiene los suficientes co-

noeimieutos para lanzarse á lo desconocido, sin tener la seguridad de encontrar el

premio apetecido, ó sea el resultado favorable de sus deseos.
En el horizonte de nuestra vida, se divisa una constelación que atrae la mirada

,

del hotnbre, que le anima á seguir la carrera de su existencia, que le hace tnenos

sensible la adversidad, porque de continuo esa diosa, ideal de la criatura, le tiende
su impnlpable m.ino, como queriendo prestarle ayuda, para resistir esa lucha en

que el hombre pone en juego sus fuerzas morales, contra la débil materia; le dá va-

lor pan resistir hasta los mas acerbos dolores, porque siempre le hace sentir los
efectos de su poder, avivando la fé perdida, reanimándole las decaídas creencias,,
para continuar con mas energía lo azaroso de su vida, puesto que está seguro que
estos sufrimientos vienen á lavar pasadas faltas.

Esa claridad dulcísima que atrae nuestra mirada, que disipa las sombras de
nuestra existencia, que nos dá atrevimiento para llevar á cabo las obras mas colosa-

les, es la esperanza, que desde su trono imaginario, nos muestra coronas de siem-

pre-vivas, como símbolo imperecedero, que nos garantiza su perseverancia en ser

el escudo de la humanidad.
¡Esperanza!: esla palabra sublime, es el equilibrio constante de las facultades

morales del hombre; si la esperanza decae, éste, se encuentra impotente para llevar
á término la mas insignificante obra, realizar la mas ligera idea.

La existencia del hombre sobre la tierra es penosísima y necesita de un bálsamo

que mitigue sus fatigas; un velo que cubra su pasado, para que los tristes recuer-

dos y acerbos dolores no arnetigüen sus esperanzas y pueda contemplar el porvenir,
como un risueño paisage, que le atrae, alagando su inteligencia, para que estut'ie
tranquilamente hasta sus mas insignificantes detalles.

¡Oh .esperanza!: tu eres un destello de la divinidad que le apareces mas colosal
a! hombre, cuanto mayor es la fé que éste atesora.
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Triste, muy triste es esperar, pero mas penoso es tener el corazón seco y no

abrigar en nuestra alma ni un remoto destello de esa luz consoladora.
El hombre que no espera, no puede ser feliz, porque ha de contentar su espíritu

con el raquítico presente, y los ojos de su alma no pueden abarcar la grandeza de
lo infinito.

La esperanza, es la piedra fundamental de todos los descubrimientos notables que
figuran en la historia universal.

La esperanza, esa hada que cuenta en su corte con la sabiduría, la riqueza, el
amor, la dicha y todos los goces imaginados por el hombre, es la que continuamente
se presenta á nuestra imaginación velada por la materialidad de nuestras aspiració-
nes, y empujándónos suavemente al fin de nuestros destinos.

La esperanza, es uno de los dones que Dios concede al hombre para darle una

prueba innegable de su justicia y misericordia.

La'esperanza, habita en el corazón de los mortales, y unida á su pensamiento,
influye grandemente en la consumación de sus actos.

La esperanza, es el consuelo del triste, es el ángel bueno de la humanidad.
Se estiende por todo el orbe; ella desciende á la tétrica prisión, presentándole al

desgraciado que allí gime, un porvenir mas dichoso que su presente; es la tabla
salvadora que fortalece el ánimo del acongojado naufrago, que con terror vé el fin
de su existencia, al tender su vista y medir su impotencia, con la superioridad del
Océano, que agita como si fuera una insignificante partícula su cuerpo, en la inmensa
superficie de sus aguas.

La esperanza, esa gran virtud si así podemos llamarle, es el principal móvil de las
acciones humanas, deja sentir sus efectos á todas las criaturas, sin que haya una

sola que en su existencia no haya experimentado aun que levemente la impresión
producida por ella, que se advierte principalmente en esas bruscas transiciones de
nuestra Vida, eti qué én medio de un dolor que nos embarga, encontramos un cami-
no espedito para llegar á la cumbre de nuestra ambición.

Al desaparecer la esperanza del corazón del hombre, viene el decaimiento físico á

embargar la personalidad, que muchas veces conduce nuestra existencia á su térmi-
no quedando reducidos al no sér.

El hombre hasta en sus últimos momentos, conserva un resto do esa esperanza,
y únicamente de esa manera podemos esplicarnos las transformaciones momentáneas

que sufre el semblante de un moribundo, en que se vé retratada esa lucha entre la
materia y el espíritu, en que la primera se aferra inútilmente á sostener ese lazo que
le une al alma, y aun en los últimos momentos abriga un átomo de esperanza, que
se evapora insensiblemente de su sér, al sentir decrecer su materia: en estos instan-
tes, el espíritu, rotas casi por completo las eléctricas corrientes que le ligan á la per-
sonalidad; se eleva notablemente, y en medio del insondable porvenir, que descono-
cido para él se le aparece, recuerda, que todo principio tiene fin y que la existencia
del hombre, no se baila exenta de esta ley universal que rige en todas las causas

de la naturaleza.
T. Z. DE B.

^ PENSAMIENTOS.
Del hombre aficionado á la ociosidad, se pueden esperar todos los crímenes.
Del hombre amante del trabajo, se pueden esperar todas las virtudes.
Al pobre que no quiere trabajar le guardan puesto en los presidios.
Al rico que no sabe administrar sus capitales, le guardan una cama en el hospital.
K1 padre que no sabe educar á sus hijos, no espere de aquellos, ni cariño ni respeto.
Los hombresque no quieren á sus padres, son los primeros ingratos de la Creación.
De un hombre ingrato se pueden esperar todas las acciones infames; porque la

ingratitud es la madre de todos los vicios.

SAN MAKTIN DE t'llOVENSAl.S: Imp. de Juan Torrents y C,», Triunfo, 4.
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RÈPLICA FILOSÓFICA
SOBRE LAS CONEERENCIAS CIENTÍFICO-RELIGIOSAS DEL RDO. P. D. EDUARDO LLANAS.

X.
El trabajo es la ley de la vida, y el hombre que trabaja defendiendo su ideal filosóficoy religioso cumple dignamente con su deber, siendo'el Padre Llanas uno de los pocos sa-cerdqtes católicos que con mas noble afan y mejor éxito, ataca al evolucionismo tras-íormista, dando razones y presentando argumentos dignos de sor estudiados y co-mentados.
En la segunda conferencia del segundo tomo dice que el sistema católico de lascausas finales, que declara al hombre Rey de la Creación, tiene un gran valor cien-lífico..
Estamos muy conformes con esto; pero no podemos estarlo con el siguiente párrafodel preámbulo:
«Además, Señores, las encontradas opiniones de sus mas caracterizados representan-tos, indican asaz claro que nose hallan en posesión de la verdad relativa á nuestro origen;y la pasión que siis escritos revelan siempre que abordan cuestiones con el dogma reía-clonadas, descubre sus propósitos de combatir la revelación antes que fomentar el pro-greso de la misma ciencia. Un dia y otro dia nos dicen que la ciencia es incompatiblecon la fé, que ésta se halla desmentida por aquella, siendo así que no hay un solo hechoconsignado en nuestros libros santos que haya podido ser negado por la ciencia positiva.Cuanto la fé habla enseñado á nuestros padres relativo al origen del hombre, puedesor, debe ser hoy creído por nosotros sin temor alguno de que la ciencia moderna pue-da calificarnos de visionarios».
Pues no merecen otro calificativo los que creen* al pié de la letra el Génesis bíblicocon su paraíso y su única pareja, su diluvio y su arca de Noé. Si del relato de Moisésse acepta el espíritu pase, pero \a. tetra aquella letra mata, porque es un togido de ab-surdos que la ciencia se ha encargado de destruir. Escuchemos á Alian Kardec en lasconsideraciones que hace sobre las concordancias bíblicas respecto de la Creación, en suUbro de los Espíritus, capítulo III, párrafo 52.
«Los pueblos se han formado ideas muy diversas sobre la creación, segiin los grados(le sus luces. La razón apoyada en la ciencia ha reconocido la inverosimilitud de ciertasteorías; y la dada por los espíritus confinua la opinion admitida desde mucho tiempo porlos hombres más ilustra'dos. /»La objeción que puede hacerse á esta teoría es de que está en contradicción con eltexto de los libros sagrados; pero un exámen sério precisa á reconocer que e.sia contradic-cion es más aparente que real, por resultar de la interpretación dada á un sentido alegó-rico las más de las veces.
)oLa cuestión del primer hombre en la persona de Adán, como origen único de la hu-inanidad, no es la sola sobre la que han debido modificarse las creencias religiosas; en
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cierfa éf-oca el movimiento de la tierra pareció tan opuesto al texto sfigraclo, que ¡lO hay
e-ipecie de persecuciones de que no haya sido el pretexto dicha teoría, y sin embargo á pe-
sar de los anatemas la tierra dá vueltas, y nadie podria contradecirlo en el dia sin menos
cabo de su propia razón.

»!.a Biblia dice igualmente que el mundo fué creado en seis dia.s, y fija la época ocrea

de 4,000 años antes de la era cristiana. Antes de dic.lia época no existia la tierra, habiendo
sido sacada de la nada; este texto es formal; pero hé aquí que la ciencia po.sitiva, la cien -

cia inexorable viene á probar lo contrario. La formación del globo está escrita con carne •

teres indelebles en el mundo fósil, y queda pi'obado que los seis días de la ci'eacion son

otros tantos períodos compuesto cada uno de ellos de muchos millares de siglos. Esto no

es un sistema, una doctrina ni una opioion ai.^^lada, sino un hecho tan positivo como el
del movimiento de la tierra, y que la teología no puede dejar de admitir; prueba evidente
del error en que puede caerse tomanido á la letra las expresiones de un lenguaje muchas
vece,s figurado ¿Y por ventura se hade deducir de esto queen la Biblia está el error? Muy
lejos de ello, sino que los hombres so han equivocado al interpretarla.

))La cieucia, escudriñando los archivos de la tierra, ha reconocido el órden en que han
aparecido en su .superficie los diferentes seres vivientes, órden que concuerda con el indi-
cado en el Génesis, con la diferencia de que e,sta obra, en lugar de salir rnilagrosamonto
de las manos de Dios en algunas horas, .se ha eousutnado en algunos millones de años,
siempre por su voluntad, pero con arreglo á la ley de las fuerzas de la naturaleza. ¿Ihir
e.sto es Diosménos grande y menos ¡loderoso? ¿Su obra es menos sublime porque no lleve
el ¡ircstigio de la instantaneidad? Evidentemente que nó; seria preciso hacerse de Dios una

idea muy mezquina para dejar de reconocer su omnímodo poder en las le/ies eíernas que
ha establecido para regir los mundos. La ciencia, léjos de empequeñecer la obra divina
nos la muestra bajo un aspecto mas grandioso y más conforme á las nociones que tens-
mos del poder y de la magestad de Dios, por lo mismo que se ha realizado sin derogar las
leye.s de la naturaleza.

»La ciencia, acorde en esto con Moisés, coloca al hombre en último lugnr en el orden
de ¡os seres viviente.s; pero Moisés fija el diluvio universal el año del mundo 1054, mien -

tr.ns que la geologia nos demuestra que el gran cataclismo acaeció antes de la aparición
del hombre, atendido á que antes de este dia tío se encuentra en las capas primitivas nin-
gun vestigio de su presencia, ni de la de los animales de la misma categoría desile el pun-
to de vista físico. Con todo nada prueba que esto sea imposible, y muchos descubrimientos
han engendrado ya dudas respecto á este punto, y puede suceder que de un momento á oti-o
se adquiera la certidumbre material de esta anterioridrd de la raza humana, y entoncesso
reconocerá queen este punto como en otro.s, el texto bíblico es figurado. La cuestión está
en saber si el cataoUsmo geológico es el mismo que el de Noé. Por el presente la duración
nece.saria á la formación de las capas fósiles no permite confundirlos; v desde el momento

que se habrán encontrado vestigios do la existencia del hombre antes de la gran catá-stro -

fe, quedará probado, oque .Adán iio ese! primer hombre, ó que su creación se pierde en

la noche de los tiempos. Contra la evidencia Tiohay razonamientos posibles, y preciso será
ace,ptar este hecho como se ha aceptado el del movimiento de la tierra y lo.s seis periodos
de la creación.

»A la verdad la existencia del hombre antes del diluvio geológico es todavía hipotética;
pero lo que sigue lo es menas. Admitiendo q ie'el hombre apareció por primera vez sobre
la tierra 4,000 años antes del Cristo, si 1,654 años mas tarde fué destruida toda la raza bu-
mana á excepción de una sola familia, resulta que la población de la tierra data solo de
Noé, esto es, de 2.350 antes de nuestra era. Ahora bien, cuando los ebroos emigraron á

Egipto el siglo XVII!, encontraron este país muy poblado, y ya muy alelantado en clvili-
zacion. La historia nos prueba que en esta época las Indias'y otras regiones se hallaban
igualmea e florecientes, sin tomar en cuenta la cronología de ciertos pueblos que se ro-

montan á uno época mucho mas lejana. Hubiera sido menester que desde el siglo xjv al
xviii, es decir, en el e.sp-ioio de 600 años, la posteridad de un solo hombre no solo hubiese
podido poblar tolos las regiones inmensas entonces conocidas, suponiendo que las demás
no lo estuviesen, sino que en iatérvalo tan corto la especie humana hubiera podido ele-
varse de la igiaorancia absoluta fiel estado primitivo, al mas alto grado de desarrollo in-
teleotual, co^a coritiaria á tod is las leyes antropológicas.

»La iliverfiilafi de r.izns viene también en apoyo de esta opinion. El clima y los hábitos
producen sin du la modificaciones en el carácter físico; pero .se sab'e hasta donde puede lie-

gar la influenciada estas causas, y el examen fisiológico prueba rjue entre ciertas raza.s

existen diferencias de constitución más profundas que las qué puede producir el clima. El
cruzamiento de razas pro Juca tipos intermedios; tiendo ahorrar los caractéres, mas no los
produce, pues solo crea variedades. Pues bien, para quehubip.se habido cruzamiento do
razas era preciso que existiesen raza.s distintas; y ¿cómo explicaremos su existencia si les
damos un origen corntia, mayormente suponiéndolo tan inmediato? ¿Cómo puede admitir-
se queen el espacio de aiguúos siglo.s I0.5 descendientes de Noé se hayan trasformado has-
ta el punto de producir, por ejemplo, lit raza otióploa? Semejante metamórfo.sis no es mas

a imisible q -.e la Inpnte-sis de un origen común entre el lobo y la obeja, el elefante y el
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cerilo, el páj.iro j el peí. Repit.araoe qiiejiala puedo prevalecer contra la evidencia de los

hachos; por el contrario todo se explica, admitiendo la existencia del hombre antes de la

época que vulgarmente se le ha designado: la diversidad de. orígenes; á Adán, suponiendo

que hace 6,000 años que vivia, como si hubiese poblado una region todavía inliabitada; el

diluvio de Noé, como una catá.strofe parcial, confundida con el cataclismo geológico; y,

fliialmentt), teniendo en cuenta la forma elegórica, propia del e.stilo oriental, y que eneon-

traaio.s en los libros sagrados de todos los pueblos. Por e.sto, e.s prudente no pronunciarse
coa sobrada ligereza contra doctrinas que tarde ó temprano inieden dar un mentí.s á los

que las combaten, conforme ba sucedido respecto de otras. Marchando con la ciencia, las

idea.s religiosas se engrandecen en vez de perder, úniuo medio do no descubrir un flanco

vulnerable ai escepticismo.»
Nada mas cierto, la iiiveresimiiitiid es la mailre de la incredulidad; y como la tradi-

clon religiosa es un conjunto deerrore.s, por esto tiene que lamentar el Padre Llanas que

el sabio iloeckel reñriénclose á la escuela antigua, diga así en mllistpria de la Creación.

«Según este sistema, el Creador no es mas que un hombre todopoderoso que, can-

sado de sus largos ocios, ha querido distraerse iiiveniando y fabricando innumerables

especies, verdaderos juegos de su imaginación. Después de haberse divertido así algu-
nos railes de años, se faliga, y por medio de una ?'evolucion general de la superficie ter-

reslre, destruye y aniquila todos aquellos séres inútiles. Poco después, para matar el

tiempo, OGupándo.se en algo nuevo y mejor, dá la vida á otro mundo animal y vegeta!
encerrándose en el plan anteriormente trazado, y limitándose á crear nuevas especies,
ó bien nuevos géneros, pocas veces nuevas familias, órdenes y clases.—Después que el

Creador se diveriió por e.spacio de millares de millones de años, creando y destruyen-
da á su antojo, se le ocurrió, aunque un poco tarde, crear al hombre á su imágen y

semejanza Conseguido entonces el íin supremo de la Creación, terminó la série

de las cataclismos geoiógicos.... ¿No es verdad, que si con Agassiz dotamos á Dios de

cualidades puramente humanas, juzgando sus obras lo mismo que las de cualquier hom-

hre, tenemos forzosamente que aceptar las exlrauas ideas que acabo de exponer?»
El Padre Llana» deplora que el sabio aloman se expresa así hablando de la escuela

primitiva, ó sea de los orígenes de la Ci'eacion según el relato genesiaco; pero.... fran-

camente, no es de estrañar semejante lenguaje, porque al escuchar á los teólogos como

describen los primei'os instantes de la vida universal, ó hay que enmudecer, ó hay que

imponerse ese silencio tan siguiflcalivo que en algunas ocasiones vale mas que los dis-

cursos de Pericles y Demósíenes: ó hay que hablar como el sabio Hoeckel, y con más

ironía aun, con mas amargura digámoslo así, porque causa pena, mucha pena, el ver

como las escuelas teológicas humanizan á Dios y le dan nuestras pasiones, nuestros de-

salientos; y para probar que lo que decimos es ciertitimo, veamos como el Padre Llanas

grande cuando se olvida de sn iglesia, es pequeñito cuando se acuerda que es teólogo;
e.scuchémosle en la página 36. ,

.

«Como se vé, la creación del hombre fué algo más que una creación cualquiera: fué

el fin, el complemento, ha corona de todas las creaciones particulares: fué el objetivo á

que Dios se dirigió desde el primer movimiento fie la nebulosa primitiva. Antes de la

creación del hombre, Dios no habla hecho más que prepararle el palacio, al crear al

hombre coronó sus obras, y descansó. Tal es también la enseñanza que se desprende
de! Génesis. Después de cada creación particular, Dios se complace en ella por bailarla

buena: Et vidil Deus quod esset bonum, pero después que bubo creado al hombre mira

con complacencia, no ya al hombre, sino á todos los séres que habla creado y pudo com-

placerse de un modo particular porque los halló muy buenos: Viditque Deus cuneta

qum fecerat, el eranl imlde bona. Es decir que la aparición del hombre ha realzado, ha

ennoblecido á todas las cosas, que si hasla entonces eran buenas, por ser obras da Dios,

(luedaron con la creación del hombre perfectamente acabadas, porque llegaron al tér-

mino do su finalidad. Hasta ese momento Dios babia realizado grandes cosas; pero sus

operaciones liabian sido sencillísimas, como destituidas de importancia. Dijo Dios: há-

gase la luz, y la luz fué hecha. Dijo Dios: haya lumbreras en el fiVmamento del cielo y

dividan el dia y la noche y marquen las estaciones; y se hizo así. Dijo Dios: produzca la

tierra séres vivientes en su género, jumentos y repliíes, y beslias, y se hizo así. Pero va

á crear al hombre, y ved la imporlancia del aclo, facianms .homineu ad imaginen et,

siniilitiidinem nostrani et prassit piscibns maris, el rolatilibus cali et. besíiis, uni-

rersaque terra. Ya no se verifica coñio antes que Dios habla y las cosas son, manda y

quedan creadas; sino que Dios toma consejo en su Trinidad beatísima, faciamus', y la

obra que ejecuta quiere que sea su propia imagen y semejanza, y le dá la investidura

jurisdiccional sobre todos los séres del Universo.»
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Este pári'afo merece conientarios. Dios, antes de crear al hombre, no había hecho
más (]ue prepararle el palacio; al crear al hombre coronó sus obras y descansó.

Este descanso, supone que Dios jexperimentó cansancio, ni más ni ménos, que un

hombre de la tierra, que después de trabajar muchas horas seguidas necesita descansar;
■y en Dios no puede haber descanso: porque él no puede sentir el cansancio. El sér que
se cansa pierde las fuerzas momentáneamente, y Dios no puede perderlas jamás.

Si él es la fuerza, si él es el gérmen, si él es la única causa de la vida infinita: ¿có-
mo ha de sentir desaliento? Si él es el alma de la creación, ¿cómo ha de descansar? si la
actividad eterna no puede cesar un segundo! Si el espíritu del hombre nunca reposa,
que lo que duerme es su cuerpo, ¿cómo ha de reposar Dios?

Y descansó después de haber creado al hombre, y con él coronó su obra. ¡Con el
hombre de la tierral ¡Qué microscópica seria la obra de Dios si con el hombre ter-
renal se coronára! Vale algo masía obra del Omnipotente, Padre Llanas,para coronarse

con hombres débiles como suponen los teólogos que fué Adán, y con ase.sinos como cuen-

tan que fué Cain; pero estractemos algo más de este párrafo bíblico.
«Es decir que la aparición del hombre ha realzado, ha ennoblecido á todas las co-

sas, que si hasta entonces eran buenas, por ser obras de D'os, quedaron con la creación
del hombre perfectamente acabadas, porque llegaron al término de su finalidad. Hasta
e.se momento Dios habia realizado grandes cosas; pero sus operaciones habían sido sen-

cillísimas como destituidas de importancia.»
¡Cuántas inexactitudes y cuán poco respeto al Creador! ¡La obra de Dios con la crea-

clon del hombre, llegó al término de su finalidad! ¡cómo si en Dios pudiera estinguirse
la potencia creadora! ¡Cuánto absurdo Señor! ¡cuánto absurdo! Y decir después que las
demás operaciones habían sido sencillísimas como destituidas de importancia!.

¿Destituidas de importancia siendo obra de Dios? Se conoce que los teólogos no son

naturalistas, y por esto no .saben apreciar la vida que se encuentra en las especies de lo
infinitamente pequeño, vida armónica, vida digna de estudio, porque todo en la crea-

cion es grande, todo es maravilloso, desde el átomo hasta el mundo!
Qué lástima de inteligencias puestas al servicio de una causa que exige á sus defen-

sores un lenguaje tan pobre, y unas creencias tan antilógicas. La teología no quiere sá-

bios, nó; y los que se afilian á ella, cuanto tienen que luchar para detener el vuelo de
sus ideas! En el Padre Llanas lo vemos, en la página 37, con que entusiasmo esclama

pensando en la ciencia.
«Ven efecto; cuando guiado por la ciencia moderna considero la importancia del

mundo en que habito, vengo á deducir que la Tierra no es más que un planeta del Sol;
que este sol es un astro secundario que gira en torno de otros soles, y hasta sospecho que
todos Ips soles que están al alcance de mi vista son centros secundarios que giran en

torno de un centro primario. Esta idea es grande, es sublime; y es por demás fecunda
si se desarrolla .según las concepciones cosmogónicas de Laplace, Herschell y Huiggens.
Pero si después examino esa misma idea al resplandor de la fé cristiana, si quiero de^
senvolver ese concepto hasta sus últimos pliegues, dentro de lanocion que me inspira el
sistema de las causas finales, hallo que es demasiado estrecho para darme á conocer los
atributos divinos, y me persuado que el Universo del sabio es mezquino comparadocon
la creación del creyente.»

¿Y hay nada mas pequeño que el universo del creyente ortodoxo Padre Llanas? ¿de
que se compone? de la tierra, del cielo con sus estrellas (por adorno), del infierno y del

purgatorio: pero sigamos escuchando al distinguido orador que lucha con la ciencia v

con la tradiccion.
«El mundo conocido por la ciencia, el mundo sospechado por los sábios modernos,

no es mas que unajparte minima del mundo existente. Esos soles que la ciencia observa
son partes desprendidas del núcleo central en virtud de la palabra Omnipotente; pero ese

núcleo no ha desprendido sino una parte insignificante de centros astronómicos; yo me

lo imagino, tengojque imaginármelo allá, fuera de los límites de nue.stra observación,
mas lejos de los espacios donde se mueven los mundos vistos y sospechado, desprendien -

d) nuevos soles, formando nuevos sistemas, hoy como en el primer momento aslronó-

mico, hoy como)cuando todos los soles y-planetas existentes hayan pasado á ser satélites.

Por mas que quiera prolongar la sucesión de los tiempos, he de concebir aquel núcleo
central primitivo, desprendiendo nuevos anillos, formando nuevos soles, organizando
nu vos si.slemas sin que e.sa evolución pueda acabarse por falta de espacios y de tiempo.
Y todos esos anillos, y todos esos soles, y todos esos planetas, y todos esos satélites, y
todos sus cambios y sus momentos, fueron desde la eternidad por Dios previstos y de-



terminados y dii·lgidos en el tiempo, para que una parte de ese sistema infinito, fuera
morada del hombre.»

¡Como se ve aquí la metamorfosis del sábio al sacerdote! el sabio ve irradiar la vida
infinita! ¡siente los ellúvios vitales de los otros mundos! y el sacerdote tiene que decir
que una parle de ese sistema infinito es la morada del hombre. \ vuelta siempre á lo
mismo, sentando el principio de ser la tierra el único centro de acción para !a humani-
dad: así es que las religiones nunca podrán unirse con la ciencia, es imposible; y nada
importa que algunos de sus hombres sean grandes, muy grandes, en conocimientos cien-
tíficos; porque tienen queempequeñerse para entrar dentro de su credo. Estamgs mucho
más conformes con la escuela espiritista, que con las religiones positivas, ^f^ue en la
primera encontramos la solución de muchos problemas. Nuestro espíritu, fatigado de
estudiar las antiguas teogonias, y la teología dogmática, escolástica y expositiva; cansa-
dos de tantas y tantas contradicciones, después de haber leido la historia de las pligio-
nes, después de considerar el origen de todos los cultos cual ha sido, que no ha sido otro

que la misma naturaleza; hemos leido las obras fundamentales del espirittismo, y hemos
encontrado en ellas el verdadero racionalismo religioso, la doctrina mas en armonía con
la justicia eterna de Dios. No será el espiritismo la última palabra de la verdad, pero al
menos, (hoy por hoy) son sus argumentos los mas lógicos que hemos encontrado. El es-

píritu se reanima estudiando las páginas del «Génésis» de Kardec, en particular si se

fija la atención en el capítulo I, párrafo 30.
«El Espiritismo , tomando su punto de partida en las mismas palabras de Cristo, como

Cristo tomó el suyo en las de Moisés, es una consecuencia .lirecta de su doctrina.
»A la vaga idea de la vida futura, añade la revelación de la existencia del mundo in-

visible que nos rodea y puebla el espacio, y precisando asi la creencia, le dá un cuerpo,
una consistencia, una realidad en el pensamiento.

»É1 define los lazos que unen el alma al cuerpo, y levanta el velo que ocultaba á los
hombres los misterios del nacimiento y de la muerte.

»Por el Espiritismo, el hombre sabe de donde viene, á donde vá, porque está en la
tierra, porque sufre en ella temporalmente, y vé en todas partes la justicia de Dios.

»Sabe que el alma progresa .sin cesar al través de una série de existencias sucesivas,
Jiasta adquirir el grado de perfección que pueda aproximarla á Dios.

»Cou la reencarnación se destruyen las preocupaciones de razas y de castas, puesto
que el mismo espíritu puede renacer rico ó pobre, gran señor ó proletario, amo ó depen-
diente, libre ó esclavo, hombre ó mujer. De todos los argumentos que se han invocado
contra la injusticia de la servidumbre y de la esclavitud y contra la sugecion de la mujer á
la ley del mas fuerte, no hay ninguno tan lógico como el hecho material de la reencarna-
nación. Si, pues, la reencarnación funda sobre una ley de la naturaleza el principio de la
fraternidad universal, funda también en la misma ley el de la igualdad de derechos socia-
les y por consiguiente el de la libertad.

»Los hombres no nacen inferiores y subordinados sino por el cuerpo; por el espíritu
son iguales y libres. De aquí el deber de tratar á los inferiores con bondad, benevolencia

-y humildad, porque el que hoy es nuestro subordinado, puede haber sido igual ó superior
nuestro, ó quizá un pariente ó un amigo, como también nosotros á nuestra vez podemos
venir á ser subordinados de aquel que nosotros mandamos

»Quitad al hombre el espíritu libre, independiente y sobreviviente al cuerpo, y haréis
de él una máquina organizada, sin objeto, sin responsabilidad, sin otro freno que la ley
civil, capan de ser explotado, como un animal inteligente. No esperando nada después déla

•muerte, nada le detiene para aumentar los goces del presente; si sufre, no tiene en pers-
pectiva mas que la desesperación y la nada por refugio. Con la certeza del porvenir, con

la de volver á encontrar á los que ha amado, con el temor de hallar otra ven á los que ha
ofendido, cambian completamente todas sus ideas. Si el espiritismo no hubiese hecho otra
cosa que sacar al hombre de la duda respecto á la vida futura, ya habría hecho para su

mejoramiento moral mas que todas las leyes disciplinarias que le detienen algunas veces,
pero que no le modifican ó transforman.

aHaciendo caso omiso de la preexistencia del alma, la doctrina del pecado original nó
solamente es conciliable con la justicia de Dios, que haría responsables á todos los hom-
bres de la falta de uno solo; sino que seria un contrasentido, y tanto menos justificable
cuanto que el alma no existia en la época á que se pretende hacer remontar su respousa-
bilidad. Con la preexistencia y la reencarnación, el hombre al renacer trae el gérmen de
las pasadas imperfecciones y de los defectos que aun no ha corregido, los cuales se tradu-
cen por sus instintos nativos, y por sus propensiones para tal ó cual vicio Aquí está su

verdadero pecado original, cuyas consecuencias sufre naturalmente, pero con la diferencia
capital de que lleva la.pena de sus propias faltas y nó la de la falta cometida por otro;
además, otra diferencia hay á la vez consoladora, animadora y soberanamente equitativa,
que consiste en que cada existencia le ofrece los medios para redimirse por la reparación,
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y de progresar ya sea despojándose de alffuna imperfección, ya sea "Mijuirieudo nuevos

conocimientos, y esto hasta que estando suficientemente purificado no tei§a-y^necesidadde la vida corporal, pudieudo vivir eselusivamente de la vida espiritual, eternaS^ hiena-
venturada

»Por la misma razón, el que ha progresado moralmente, trae al renacer, las cualidades
nativas, del mismo modo que-el que progresó intelectualmente trae las ideas innatas de
aquellos conocimientos; se identifica con el bien, lo practica sin esí'iierzo, sin cálculo
y por decirlo así sin pensarlo. El que está obligado á combatir^sus malas tendencias, aun
está en la lucha; el primero ha triunfado ya, el segundo está en camino de hacerlo. Ray,
pues, virtud original, como My saher original y pecado, ó mejor, vicio original, es decir,
inclinación, disposición, tendencia natural.»

Creemos que estas consideraóïones son dignas de ser estudiadas; y en nuestra humil-
de opinion, nos parece que ¡os hombres debían lijarse mas en estudiar su pre.sente, que
no on averiguar quienes fueron sus antecesores.

Que venimos de Dios no cabe duda, pues como decia Adame y Muiioz: ¿Si Dios no

fuera Dios quién Dios seria? La clara prueba de que Dios existe; es que hay algunos
hombres que lo niegan. Y ea cuanto al sistema de jas causas finales estamos conformes
con el Padre Lianas basta cierto punto, bada mas.

El hombre, podrá ser el rey de la tierra, la causa final de las especies orgánicas de
este planeta, pero no la última creación del Eterno.

Esos mundos que en la noche silenciosa conlempiaraos en el espacio inmenso, y que
parece que nos hablan de Dios por medio de figuras cabalísticas, tienen necesariamente
que estar habitados, y muchos de ellos por humanidades mas adelantadas que la terrena,
porque el hombre dé la tierra no puede ser la última palabra de Dios, es compiet-iraen-
te impo.sible; somos un compuesto de nécio orgullo, de ridicula vanidad, no sabemos
definir à Dios y le damos nuestras pasiones; lio nos conocemos á nosotius-mismos, y
queremos conocer la causa creadora; no en vaide dice una antigua semencia, que no

hay nada tan atrevido como la ignorancia.,
Amaua Domingo y Soler.

UNA FLOR PARA EL ALMA.

EN UN ALBUM.

Tierna avecilla que duermes en el sueño de la infancia, modesta flor cuyos pétalos
aun no han derramado su embriagador perfume, ¿por qué la alborada de tu vida ha
de imrirse por el sufrimiento? Desecha los temores que te asaltan, vive tranquila sin

perder las esperanzas, que si en tus ojos advertimos una lágrima de gratitud, presurosos
acudiremos á enjugarla, porque tu alma pura Hora la desgracia de la humanidad.

Josefa Martínez.
Julio.29 de 1880.

[Conclusion.)
I.

Abfin i! egarnos; Javier y Manuel sallaron del coche,, y conforme les vio el por-
tero ios saludó con una gran reverencia, entraron y á poco volvieron á silir dicién-
dones:—Vamos bajad, que no hay mas que el mayordomo, María saltó alegremente
y se apoyó en el brazo de su marido, y ios demás ios seguimos formando un grupo.
Javier entró delante de todos y recorrimos ios principales salones, que estaban
amueblados lujosamente, y muy bien iluminados. Llegamos á un pequeño saioncito,
y Javier dió la voz de alto, diciendo: Vaya, María, vamos á sentarnos un poquito
en este palacio de badas..
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—Tienes razón, que pare«« esto una casa encantada; replicó María, dejándose
caer en un divan.

—¿Te gusta? le preguntó Manuel.
—Ya lo creo que me gusta, porque no solo hay riqueza, sino muy buen gusto.

Esta habitación en particulares encantadora. Pero, oyes: ¿dices tú que no están los
dueños de la casa? ¿y sabes tú, que esto está iluminado como si se fuera á celebrar
un baile? ¡Señor! y que despilfarro!

— Luego dice el mayordomo que habrá un concierto.
— ¡Ay! pues vamonos, antes que venga nadie, replicó María levantándose,
—Aun es muy temprano, dijo Manuel; ven, que antes quiero que veas un ga-binelito encantador, y se llevó á María. En el momento de salir los jóvenes, Julia se

acercó á Muñez, y éste la atrajo hácia él, diciendo con voz conmovida:—No me digas
nada, bija niia, comprendo tu noble mentira, por ella María es dichosa, porque Ma-
nuel se habrá convencido que mi hija es un ángel, y por algunos momentos Nuñez
y Julia lloraron silenciosamente. Enrique también hubiera llorado, pero trató de
sobreponerse, diciendo á Julia;

—No quiero que te conmuevas de esa manera, no quiero que llores.
—Déjala, Enrique, déjala, dijo Nuñez con ternura, no tengas cuidado: el llanto

de la felicidad no hace daño.
—Es que yo no quiero que lloremos, sino que riamos, ¡tenia unas ganas que

llegara este dial
—Y yo también, esclamó Julia; crea V., dijo mirando al doctor,. que á veces

deseaba decirle cuanto habia en el asunto, pero liabia dado palabra á Manuel y á
Javier que á nadie diria el plan del primero, y solo para Enrique quebranté el ju-
ramento, porque para mi marido no podia yo tener secretos, pero podéis creer que
deseaba vivamente que so cumpliese el plazo, porque yo queria ver á María en este
nido encantador.

Nuñez por toda contestación hizo señasyá Enrique, este se aproximó y el anciano
eslrecbó en sus brazos á Julia y á su marido, diciendo con voz entrecortada:—¡Cuan-
to os debo, hijos mios!

—Todos los nuestros están aquí, dijo Enrique con acento muy conmovido; nú
madre está tan comenta! abraza á Julia.

— Y mi María me abraza á mí, dijo Nuñez; siento el soplo de su aliento.
--¿Y tii, sientes algo Avelina? preguntó Enrique. Manolillo es acariciado por su

abuela.
— Por eso se habrá dormido, dijo Avelina, besando al niño que reposaba en sus

brazos.
Es imposible que podamos referir nuestro diálogo, porque todos hablábamos á

la vez: solo diremos que pasado un corto rato entró Manuel gritando:—¡Padre, pa-
dre!, venga V. Maiía no sé lo que tiene. Todos corrimos y encontramos á la joven
sentada en un divan con los ojos cerrados y estrernadamente pálida. Enrique al verla
gritó:—No hay que asustarse, es que está concentrada: unamos nuestro pensamiento
para que nuestros ílúidos afines den fuerza á la médium que está muy débil con

tantas impresiones. Nos sentamos formando un estrecho circulo e« torno de ella, y
Manuel que no es muy entendido en espiritismo, ni en comunicaciones, la miraba
inquieto, y Enrique le dijo:—No le digo que no hay cuidado? ¿no ves á su padre
que Iran-quilo está?

«Bien puede estarlo, dijo María con voz^apagada. Ven Manuel, ven Gaspar mío:
los dos se sentaron delante de la joven; y ésta, después de algunos momentos, les dijo:

jij.Amados de mi alma! vosotros me unís á la tierra donde breves momentos fui
dichosa. Gracias Gaspar mió, por haber velado por nuestra hija. ¡Bendito seas Ma-
nucí! porque siempre la harás feliz, y bendita tú, Julia mia, que tanto has trabajado,
y tanto te has interesado por su felicidad.

aAmadisimos mios, solo un encargo tengo que haceros, para que conservéis la
feliciilad nmtna como dice mi Gaspar. Acordaos siempre de amparar á los pobres;
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que no cerréis la puerta á los pequeñitos; dejad que *uestro hijo haga partícipes de
sus juguetes á los pobres nífios que miren con'envidia cuanto le rodea; enseñadle

que ame á los mendigos, que las bendiciones de los desgraciados atraerán sobre
vosotros, las bendiciones de Dios!

»No lo olvidéis, hijos mios, ¡amad! ¡amad á los pobres!»
Maria se despertó, pero quedó tan conmovida que durante un largo rato no hizo

mas que llorar reclinada en el hombro de su padre, mientras que Manuel no Cesaba
de decirle:

—Nunca me perdonaré el haberte puesto mala; qué tienes María? qué tienes?

—¿Qué quieres que tenga? dijo María. Estoy aturdida, me parece que estoy so-

ñando; ayer tan pobre y hoy poseedora de tanta riqueza pues querrás creer

que me da pena no habitar en mi casita de la calle del Cristo? y siento que la habiten
otros vecinos: he sido allí tan dichosa!

—Lo mismo lo serás aquí, dijo Manuel profundamente conmovido; ¡forque he
hallado en tí la mujer que yo soñaba, estoy convencido que me amas y nunca sabré
con que pagarte tanta felicidad; y respecto á nuestro cuartito rio tengas cuidado,
nadie vivirá en él que nos sea desconocido, porque compraremos aquella casita y allí
vivirá gratuitamente quien tú quieras que la habite.

Julia se acercó á María, y la dijo sonriéridose:—Vamos, llévame al comedor,
todos apoyamos su proposición para desimpresionar á la jóven que miraba á todos
lados como asombrada. Para acabar de distraerla. Avelina le entregó á Manolillo y
la jóven madre esclamó llenándole de besos: ¡Ay! y que contento estará mi hijo en el

jardín.
Llegamos al comedor donde encontramos una mesa muy bien servida, y en un

pequeño velador la cériá que María dejó preparada en su antigua casita con su

blanco mantel, y sus cubiertos de plaqué, su botellita de vino, sus vasos, en fin lodo.
Al ver esto, María miró á Manuel y le dijo tanto con sus ojos, que él no le supo
contestar, pero se sentó junto al velador, diciendo: María y yo aquí. Esto dió molí-
vo á que todos hiciéramos broma queriendo gustar de aquella cena, y pasamos un

ralo muy distraído logrando hacer reír á María que lo miraba todo, y se encantaba
como una chiquilla que lo compran juguetes.

Al fin nos despedimos de aquellos séres felices, quedando en volver al dia siguien-
te para celebrar el aniversario de su casamiento. Cuando nos vimos fuera del pala-
cío, Nuñez se detuvo y esclamó conmovido:—¡Dios mío! que lo mismo que en la
casita de la calle del Cristo, aquí encuentre,mi alma la felicidad múíaa.

—Las almas buenas en todos los parajes son felices, dijo Julia con entusiasmo.
—Tienes razón, replicamos, no en vano asegura Víctor Hugo que ser bueno es vivir¡

Amali.\ Domingo y Soleb.

PENSAMIENTOS.
De un hombre agradecido se puede esperar la abnegación, el sacrificio, el heroisrao;

porque la gratitud es la pasión divina que santifica á los pobres penados de la tierra.
El que sabe agradecer sabe amar, el que sabe amar se eleva á Dios; y el que se

eleva á Dios nunca puede ser un malvado.
El obrero debe trabajar para su dueño como si trabajase para sí mismo, y el dueño

debe considerar á sus obreros, como si fuesen hijos suyos.
Si el obrero esplota à su dueño y éste al obrero, concluirán por arruinarse los

unos y ios otros.
Con buena fé los pobres se hacen ricos, con mala intención los ricos se hacen pobres.
No llaméis á un hombre rico porque guarde muchos millones; pero llamadle poderoso

si le bendicen muchos pobres.
No se crea ningún hombre pobre por humillado que se vea, que" nadie se vió mas

humillado que Cristo, y nadie ha sido mas grande que él.
El pobre instruido puede llegar á ser rico; el rico iguorante será pobre toda su vida.

SA^ M.AKTIN DE VUOVENS.Al.S:—Imprenta de Juan Torrents y Comp.% Triunfo, 4.
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XI.
Con armas de buena ley combale el Padre Llanas á la escuela evolucionista, diciendo

en su tercera conferencia que /a hipótesis de la ecolucion es menos científica que el
sistema de la creación al esplicar el origen del hombre.

No seguiremos al distinguido orador en sus brillantes razonamientos, en los cuales
demuestra que la teoria del trasforraismo descansa sobre bases de movible arena; su
lenguaje entusiasma y convence; y sin duda alguna es uno de los grandes pensadores
que mejor defiende la iglesia católica.

Nosotros no le seguiremos en todo el curso de su conferencia puramente científica,únicamente nos filjaremos como hemos hecho hasta ahora, en los puntos donde el Padre
Lianas se concreta á pensar con el criterio ortodoxo, demostrando en sus argumentos
que todas las religiones sustentan ideales microscópicos. Trataremos también de demos-
trar que las ciencias sin la base Dios, son montañas de espuma, y que las religiones con
sus dioses humanos nunca serán la verdadera religion; siendo la escuela espiritista la
encargada de armonizar y uniren estrecho lazo las ideas científicas con las religiosas,
este será el asunto que trataremos de esplanar en el presente articulo.

Dice el Padre Llanas en la página 46;
«La aparición profètica del hombre está consignada en cada una de las floras y de las

faunas paleontológicas. Pero os más; el primer desarrollo cósmico que anunció la exis-
tencia de} mundo, tuvo ya una finalidad relacionada con la existencia del hombre. La
Génesis cósmica se dirigia á la preparación de la Tierra como á su punto objetivo; la
Tierra debia ser morada de infinitas faunas y lloras'que contribuyeron á disponerla pararecibir al rey dichoso de la creación. Decir que ese proceso incalculable de las evolu-
clones cósmicas y geológicas ha sido incomparablemente mayor de lo que reclama la
grandeza del hombre,, es poseer de Dios y del hombre una idea mezquina. Dios solo po-dia ostentar su título de Creador, con el fin de asegurarse los homenajes del hombre.»

¿Pero necesita Dios asegurarse los homenajes del hombre?
Nosotros tenemos formada otra idea muy distinta respecto al Omnipotente. Creemos,

como Alian Kardec que, «Es la soberana y suprema inteligencia: único, elerjio, in-
mutable, inmaterial, omnipotente, soberanamente justo y bueno, é infinito en sus

perfecciones.^'
Creemos que la Creación es obra suya, y la consideramos como el fruto sazonado d©

su sabiduría, como el resultado natural de sí mismo, como el reflejo de su propia luz,
como la esencia de sn sér, como el sonido de su voz; pero no creemos que formó á las
humanidades para que estas le rindieran homenaje; las debió crear porque con ellas sa

completa el conjunto armónico de la vida, porque las mundos sin moradores serian im-^
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productivos; y habitados son grandes laboratorios donde los hombres trabajan, y con su

progreso cumplen la misión divina impuesta por Dios á los espíritus, que es su perfec-
cionamiento indefinido sin llegar nunca á la suprema perfección: porque esta solo la

posee Dios.
Mas estos homenajes de las religiones, estos cultos, estas ceremonias son crearlas por

los liombres, pero no necesarias para Dios, no tiene el Creador que asegurarse de la

adoración humana, porque él, se vé adorado en su propia obra. La naturaleza entona

un himno de alabanza que nunca qesará, y la adoración del hombre es un sentimiento

que se irá desarrollando .según vaya adelantando en conocimientos; pero civilizándose ó

estarionándose, el hombre vivirá eternamente, y viviendo, la continuidad de su vida

testifica la omnipotencia de Dios; el cual no necesita homenajes porque su potencia
creadora .se lo rinde adorado de las humanidades, ó negado y olvidado por las genera-

cienos. ¡Dios es todo, y todo está en él! ¡Principio incomprensible de la vida! ¡Causa
eterna de todo lo creado! ¡Misterio de los siglos! ¡Arcano de la eternidad! ¡Motpr de los

mundos! ¡fuerza inestinguible! Tú no tienes que asegurarte de la adoración de los terre-

nales. ¡Todos los univer.sos te adoran porque todos obedecen tus leyes!
Mas sigamos escuchando al Padre Llanas en la página 47:

«Herbert .Spencer que, según el parecer del Dr. Vau Waddingeu, y merced al carác-

ter enciclopédico, de sus trabajos, es el pensador moderno que mas decisiva influencia

ejerce .sobre la escuela po.sitivista. Al ponderar las ventajas que el sistema evolucionista

tiene sobre el de la Creación, saca su primer argumento del hecho de haber nacido el

sistema creación en tiempos primitivos, cuando las ciencias humanas todavía no existían

y los hombres observaban poco y mal los fenómenos y leyes de la naturaleza; y haber

por el contrario nacido el sistema evolucionista en los tiempos novísimos, en la edad

de oro de las ciencias naturales, boy que los hombres se consagran con paciencia ho-

mérica y con admirables instrumentos, á la observación y estudio de la naturaleza.

Crasos absurdos, dice .Spencer, creia la humanidad al aparecer el sistema de la crea-

cion; pero el sistema de la evolución ha nacido cuando el hombre ha llegado á conocer

de un modo admirable las leyes naturales. ¿No basta este hecho para ijUe nos decida-

mos é favor del sistema evolucionista? Yo no sé, señores, la fuerza que vo.sotros conce-

dereis al anterior argumento; pero frecuentes lecturas me han persuadido de que ha

hecho abandonar á no pocos sus antiguas convicciones, y solo por esto de él me ocujio

á pesar de su escasísimo valor científico. En realidad seria un argumento .'^ério, si el

sistema de la creación fuera hijo de la ciencia: esta no podria, en los primeros .siglos
la humanidad, adquirir una nocion del Universo tan clara y verdadera como la ciencia

moderna puede adquirirla. ¿Pero acaso los cristianos hemos recibido el sistema de la

creación á título de adqui.siciou científica? Sabemos que el mundo fué creado por Dios,

porque la revelación primitiva y los Libros Santos así nos lo han enseñado,»
Y la razón lo dice también Padre Llanas, que si la razón no lo demostrara no de-

beria admitirse el sistema de la creación: y solo á título de adquision científica debe

aceptarse, porque lo que la ciencia no sanciona, la razón lo destruye.
¿Que es la ciencia? «El conocimiento claro y cierto de las cosas, fundado en princi-

pios evidentes ó en demostraciones. La ciencia denota el conjunto de los conocimientos

humanos sobre las cosas visibles é invisibles; el conjunto de saber que los hombres han

adquirido por medio de la observación, de la razón y de la experiencia. En este sentido

habló Racon cuando dijo: «La ciencia es poder.» Este es el gran in.strumento de la civi-

lizacion, el gran vehículo de la felicidad humana, el gran impulso que lecibe el hom-

bre para encaminarse á la perfección de su sér. La ciencia es lo que hermosea su vida

lo que ennoblece su destino, lo que constituye la dignidad y el ornamento de la. socie-

dad Sin los auxilios de la ciencia , una familia humana, por muy favorables que sean

sus condiciones orgánicas y locales, apenas se ditinguirá de una tribu de salvajes: por-

que la acción y el influjo del saber abrazan todos los elementos de la sociabilidad, la

legislación, el ciilto, la moral, la administración de justicia, la conservación de la salud,
la teoría de la ri ¡ueza pública, las artes útiles, las de imitación; en fin, todo aquello en

que el hombre se di.stingue de las bestias.» Esto dice Serrano en su diccionario Uni-

versal, y si de la ciencia se necesita para todos los actos de la vida, cuanto mas debe

necesitarse para las creencias religiosas que son el principio fundamental del adelanto

moral de las humanidades. Por esto el sistema de la Creación debe admitirse porque es

lo mas lógico,porque es lo mas racional, porque es lo quemejor responde al orden de to-

■das lás cosas. Eseuch.mos á Kardec en su Libro de los Espirilus, capítulo 1, párrafo 4."

«¿En dónde puede encontrarse la prueba de la existencia de Dios?—«En un axioma
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qa« vosotros aplicáis á vuestras cieacias: No hay efecto sin causa. Buscad la causa detodo lo que qo es obra del hombre, y vuestra razón os responderá.»»Para creeC en Dios basta,extender la vista sobre las obras de la creación. Existe eluniverso, luego hay una causa. Dudar de la existencia de Dios, seria negar que todo
electo tiene una causa ycudelantarse á decir que la nada ha podido crear alguna cosa.»»iQué consecuencia puede deducirse del sentimiento intuitivo que todos los hombresllevan en sí mismos de la existencia de Dios?—«Que Dios existe, y si no ¿de dónde levendria este sentimiento si no descansaba sobre algo? esta es, volvemos á decir, unaconsecuencia del principio que no hay efecto sin causa.»

»E1 sentimiento íntimo que de la existencia de Dios tenemos ¿no seria resultado dela educación y producto de ideas adquiridas?»»Si fuese asi, ¿cómo tendrían el mismo sentimiento los salvajes?»
• Si solo fuese producto de la educación el sentimiento de la existencia de un sér .su-premo', no seria univei'sal y, como las nociones de la ciencia, existiria únicamente anlos que hubiesen recibido semejante instrucción »

»¿rodria encontrarse la primera causa de la formación de las cosas en las propieda-des intimas de la materia?—«Pero entonces, ¿cuál seria la causa de estas propiedades?Siempre se necesita una causa primera.»¿Atribuir la primera formación de las cosas á las propiedades íntimas de la materia,seria tomar el efecto por la causa, porque estas mismas propiedades son un efecto quedebe tener una causa.*

«¿Qué hemos de pen.sar de la opinion que atribuye la primera formación á una com-binacion casual de la materia, estoes, al acaso?—«Esto, es otro absurdo. ¿Qué hombrode buen sentido puede mirar el acaso como un sér inteligente? Y además, ¿qué es elacaso? Nada.»
»La armonía que regula los re.sortes del universo descubre combinaciones y mirasdeterminadas, y por esto mismo revela un sér inteligente. Atribuir la primera formaciónal acaso, seria un contrasentido, pues el acaso es ciego y no puede producir efectos dela inteligencia. Un acaso inteligente no seria el acaso.»
»¿En dónde se vé en la priiñera causa una inteligencia primera y superior á todaslas inteligencias?—«Vosotros teneis un proverbio que dice: por la obra se conoce el arti-lice. Pues bien, considerad la obra, y buscad al artífice. El orgullo es el que engendrala incredulidad. El hombre orgulloso no ve nada superior á él, y esta es la causado quesecaliíiquede espíritu fuerte. tPobre sér, que un soplo de Dios puede anonadarlo!»»Por las obras se juzga del poder de una inteligencia; y como no hay sér humano

que pueda crear lo (jue produce la naturaleza, la primera causa, [)ues, será una inteli-geucia superior á la humanidad.
»Sean las que fueren las ifiaravillas producidas por la humana inteligencia, estamisma inteligencia tiene una causa, y cuanto más grande es lo que aquella llega á pro-ducir, más grande debe ser la causa primera. Esta inteligencia es la causa primera de to-das las cosas, sea cual fuere el nombre con que el hombre la designe.»Es muy cierto, y por esto el sistema de la creación es una creencia científica y comotal debe admitirse," y sentimos que el Padre Llanas dominado por su escuela, esclameteologieamenle: Pero acaso los cristianos hemos recibido el sistema de la Creación

como adquisición científica? Sabemos que el munno fué creado por Dios porque la re-velación primitna y los libros santos asi nos lo han enseñado.^
Para nosotros el primer libro santo es la razón del hombre. Es ese yó pensante, esese raciocinio que nos sirve para usar nuestro entendimiento, nuestra comprensión, ycon el trabajo de nuestra inteligencia, podemos formar un juicio exacto de las cosas.Creer sin pensar, es vivir sin ver; y el sistema de la creación no debe aceptarsedogmáticamente, sino por el profundo convencimiento científico. La fé religiosa debefundarseen la ciencia, y así será inquebrantable, porque como dice Eardec: «ios des-cubrimientos délas ciencias glorifican á Dios en vez de rebajarle: no destruyen susleyes, sino las que los hombres han imaginado y las falsas ideas que han dado deDios.»
¿Para que es el hombre, el rey de la Tierra?' Para ejercer dignamente la soberaníade su inteligencia, para estudiar, aprender, analizar y definir, no para confesar queacepta una doctrina religiosa, no á titulo de adquisición científica, sino poniue la re-velación primiliva.se lo ordena. Para esa obediencia pasiva no fué creado el espíritu;porque la revelación primera la tiene el hombre en si mismo, en ese rayo divino quefulgura en su frcntr, ¡en ese y« eterno que engrandece su sér! en esa luz maravillosa
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qoe irradia de su cerebro que en lenguaje vulgar se llama Razon! El hombre debe cono-

cer la existencia de Dios al sentir en él los efluvios de la vida; no porque se lo diga
éste, ni aquél, sino por que él debe sentir su influencia divina; pero vemos con profun-
da pena que los teólogos y los sábios se confunden y luchan, y concluyen negando los

unos y los otros la grandeza del Sér Supremo; cada uno á« su modo. Escuchemos á

Spencer, y luego'al Padre Llanas. Dice el primero, que.como ya sabemos es adepto al

evolucionismo;
«En la actualidad, se halla la tierra cubierta de innumerables séres que se causan

unos á otros, y algunos á sí mismos penosos sufrimientos. La paleontología demuestra

que e.se hecho'no es peculiar á nuestra época, sino que desde los mas antiguos tiempo.s
geológicos conocidos, se produjo en nuestro Planeta esa carniceria universal, dándonos

muestras de que siempre el inferior ha sido presa del superior y el débil sacrificado por

el fuerte. ¿Por qué, pues, han sido organizados los animales de modo que sea necesario

el dolor, el derramamiento de sangre? ¿Es qué no quiso ó no pudo evitarlo el Creador?

Pero hay más: cuando consideramos la destrucción del inferior por el superior, al fin

resulta algun bien, porque la vida superior existe á costa de la inferior; pero ¿que debe

decirse cuando el inferior molesta y vive á costa del superior? En el reino animal mas

de la mitad de las especies son parásitos; el mismo cuerpo humano es habitación de pa-

rásitos internos y externos, vegetales y animales que lo mortifican y perjudican. ¿Cómo
interpretan estos hechos los partidarios de las causas finales? ¿Han sido estos séres crea-

dos para molestar al hombre? y si no ¿para que fueron creados? ¿Puede decirse que
todos los séres obedecen á un plan creador?»

Como se vé, Spencer no viendo mas que el presente le parece que la vida es una

madeja enredada á la cual no le encuentra mas que hilos sueltos sin que ninguno desen-

rede el enredo; vé el efecto y desconoce la causa; niega á Dios y á él le debe su pensa-
miento: ¿cabe mas turbación en el cerebro de un hombre? Nó; pero escuchemos al Pa-

dre Llanas que sigue diciendo á continuación.
«) 1 anterior argumento está basado en un hecho científico innegable: el que unos

séres persiguen y molestan á otros, y que hay algunos que viven á costa de otros. Esto

le parece a Speñcerque arguye contra el poder ó la sabiduria del Creador. Si sabia de-

bió evitarlo: es decir si hubiera sabido, debió crear un mundo mejor organizado indu-

dal)lemenle; los modernos trasformistas le hubieran proporcionado undi.seño mas per-

fecto; al menos habria sido mas generoso, porque en él no hubieran cabido séres que

molestaran, y menos que sacrificaran á otros. Sólo que en ese caso no habria evolución

orgánica ni lucha por la vida, ni concurrencia vital, ni las penalidades de la adoptación;
es decir, no cabriau en este diseño las teorías modernas defendidas por Spencer y demás

trasformistas, porque esas teoiaas están basadas en esos sufrimientos, en esas carnice-

rias que sobran en el mundo orgánico creado. ¿Qué habria pues? ¿Qué mundo seria ese

que ni obedeceria al sistema de las causas finales, ni á los sistemas trasfoi mistas? Noso-

tros no desechamos el mundo actual, ni anhelamos otro mejor, porque lo hallamos en

armonía con nuestro sistema de las causas finales.»

¿Que mundoseria ese pregunta el Padre Llanas, que ni obedeceria al sistema de las

causas finales, ni á los sistemas trasformistas? Parece increible que un hombre tan sá-

bio no comprende, (ó no quiere comprender) que la tierra no puede ser el modelo de los

mundos habitados. ¿No concibe otras condiciones de vida? ¿No anhela otro mundo me-

jor? Ciertamente que para el hombre de la tierra, buena es la tierra; pero, ¿no siente

latir su corazón viendo esos globos diamantinos que en la noche tranquila nosenvian

sus reflejos luminosos desde sus lejanos hemisferios? ¿qué domina en el teólogo? ¿la ig-
norancia?Nó, el Padre Llanas ha leido mucho. ¿El orgullo? ¡quién sabe! éste á veces nos

ciega como dice Kardec en su Libro de -los Espirilus capítulo III, párrafo 5o, hablando

de ía pluralidad de mundos.
«¿Están habitados todos los mundos que circulan en el espacio?—«Sí, y el hombre

de la tierra está muy léjos de ser el primero en inteligencia, en bondad y en perfección
como él presume. Sin embargo hay hombres que se creen bastante autorizados para asé-

verar que este pequeño globo es el único que tiene el privilegio esclusivo de seb habita-

do por séres racionales. ¡Qué orgullo y qué vanidad! Creen que Dios ha creado el uni-

verso para ellos solos.
■

,

»Dios ha poblado los mundos de séres vivientes, que concurren todos al objeto final

déla Providencia. Creer que los séres vivientes están limitados solo al punto del irni-

verso que habitamos, seria poner en duda la sabiduria de Dios que nada ha hecho inú-

til. A estos mundos les ha debido de.signar un fin mas sério que el de recrear nuestra
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visla. Por otra parle, nada, ni la posición, ni el volumen, ni la constilucion física de la
lierra, pueden hacer suponer razonablemente que tenga privilegio de estar habitada con
exclusion de tantos miliaies de mundos semejantes.

»¿Es una misma la consliluciou fisica de los diferentes globos?—«Nó, ni se asemejan
en nada.»

»¿No siendo una misma para toilos la constitución física de los mundos, se sigue quelos seres que los habitan tengan diferente organización?—«Sin duda alguna, á la ma-
ñera que en el vuestro los peces están hechos para vivir en el agua, y las aves en el
aire.»

»¿Los mundos más lejanos del sol están privados de la luz y del calor, puesto que sólo
lo ven en apariencia de una estrella?—«¿Creeis por ventura que no hay otros rnanaiitia-
les de luz y de calor que el sol, y contais aca.so nula la electricidad que en ciertos globos
produce unos efectos mucho más importantes que en la tierra y que os son del todo des-
conocidos? Además nadie os ha dicho que lodos los séres vean de la misma manera que
vosotros, y con Organos confeccionados como los vuestros.»

»Las condiciones de existencia de los séres que habitan los diferentes mundos deben
ser apropiados al centro en que están llamados á vivir. Si nunca hubiésemos visto pe-
oes, no comprenderíamos que en el agua pudiesen vivir séres animados. Lo propio su-
cede respecto de otros mundos que sin duda encierran elementos que nos son descono-
cidos. ¿Acaso novemos en la tierra las largas noches polares iluminadas por la elerlri-
cidad de las auroras boreales? ¿Hay algun imposible de que en ciertos mundos la elec-
tricidad sea mas abundante que sobre la tierra, y ejerza unas funciones generales cuyos
efectos no podemos comprender? Estos mundos pueden contener en si mismos los mo-
nantiales de calor y de la luz necesarios á sus habitantes.»

¿Quién puede dudarlo? La vida germina y funciona en toda la Creación, y la tierra
no es mas que uno de sus planetas donde el alma pensadora no encuentra realizado el
iileal de su sueño. Pesa sobre la Tierra una gran calamidad; pero escuchernos á V'ictur
llago: «Hay una gran desgracia en nuestro tiempo, y casi estoy por decir que no hay
mas que una desgracia, cual es una tendencia marcada á colocarlo todopn esta vida.»

lié aquí una gran verdad, el materialismo niega el mas allá y las religiones no

aceptan mas que la tierra como centro de acción de las humanidades: y los unos, y los
otros, lo arrebatan al hombre lomas hermoso, la esperanza: lógica basada en la profunda
convicción de un ilimitado porvenir. Afortunadamente una antigua escuela íüo.sóflca re-
nace iioy á la vida del eslipiio, y preocupa á muchos sabios. Victor Hugo y Alian Kardec
son adeptos de ella: escuchemos al primero hablando do la certeza del porvenir.

«Hay una desgracia en nuestro tiempo, y casi est.oy por decir que no hay mas que
una desgracia, cual es una tendencia marcada á colocarlo todo en esta vida. Al dar por
fin al hombre la vida terrestre y material, se agravan todas las miserias por la nega-
cion,''que es su término, se añade á el abatimiento el peso insopoi table de la nada, y de
lo que no era mas que el sufrimiento, es decir, la ley de Dios, se hace la desesperación,
es decir, la ley del infierno; de aquí provienen las profundas convulsiones sociales.

»Ciertamente yo soy de los que quieren, soy de los que quieren con un inesplicable
ardor, y por todos los medios [losibles, mejorar en esta vida la suerte material de los qne
sufren; pero la primera de las mejoras, es darles la esperanza. Oh! y como se aminoran
nuestras miserias finitas cuando se mezcla á ellas una esperanza infinita!

»Nueslro deber, cualesquiera ique nosotros seamos, legisladores ú obispos, sacerdotes
ó escritores, es esparcir, prodigar bajo todas las formas, toda la energía social, para
combatir-y destruir la miseria. Y al mismo tiempo hacer levantar todas las cabeza.s há-
cia el cielo, dirigir todas las almas, volver todas las esperanzas hacia una vida ulterior
donde se hará justicia á todos. Digámoslo de una vez: nadie habrá injusta é inútilmente
sufrido. La muerte es una restitución.

»La ley del mundo material es el equilibrio; la ley del mundo moral es la equidad.
Dios se halla al fin de todas las cosas; no lo olvidemos y enseñémoslo á todo el mundo:
no baria ninguna dignidad en vivir, ni esto merecería la pena, si debiera morir todo
en nosotros; y lo que santifica la labor y aligera el trabajo, lo que hace al hombre fuer-
te, bueno, sabio, paciente, benévolo, justo, liumil.de y grande, á la par digno de la inte-
ligencia, digno de la libertad, es tener delante de sí la perpètua vision de un mundfigne-
jor, irradiando á través de las tinieblas de esta vida.

»Por lo que á mi toca, yo creó profundamente en ese mundo mejor; mundo mil ve-
ees mas real á mis ojos que esta miserable quimera que devoramos y que llamamos vi-
da; mundo que tengo sin cesar á mi vista, mundo en el cual creo con toda la fuerza de
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mi convicción, y que Iras largas luchas, afanosos estudios y fuertes pruebas, ha venido á

ser á un tiempo mismo la certidumbre suprema de mi razón y el supremo consuelo de

mi alma.»

Consuelo supremo es sin duda la certidumbre de la continuidad de la vida; y eí me-

dio mas seguro para el progreso del espíritu que como dice muy bien Altan Kardec en

la conclusion de su «Filosofia» párrafo IV.
«El progreso de la humanidad tiene su principio en la aplicación de la ley de justi-

cia, de amor y de caridad, y esta ley está fundada en la certeza del porvenir. Quitad
esta certeza, y quitareis á aquella su piedra fundamental. De semejante ley derivan to-

das las otras, porque ella contiene todas las condiciones de la felicidad del hombre. Solo

ella puede curar las plagas de la sociedad, y el hombre puede juzgar, comparando las

edades y los pueblos, cuanto mejora su condición á medida que esa ley se comprende y

practica mejor. Si una aplicación parcial é incompleta produce un bien real, ¡qué no

será cuando ella venga a ser la base de todas las instituciones socialesi ¿Pero es esto

posible? Sí, puesto que si ba dado diez pasos, puede dar veinte y así sucesivamente.

Puede, pues, juzgarse del porvenir por el presente. Ya estamos viendo extinguirse poco
á poco las antipatías de pueblo á pueblo; los valladares que ios separaban caen ante la

civilización; se dan la mano desde un extremo á otro del mundo; mayor justicia preside
á las leyes internacionales; las guerras son de ménosen menos frecuentes, y no exclu-

yen los sentimientos burnanitarios; se establece uniformidad en las ç.elaciones; las dis-

tinciones de razas y castas desaparecen, y los hombres de distintas creencias acallan las

supersticiones-de secta, para confundir.se en la adoración de un solo Dios. Nos referi-

mos á los pueblos que marchan á la cabeza de la civilización (789-7&3). Bajo todos e.stos'

aspectos estamos aun léjos de la perfección, y quedan todavía por derruir muchas mi-

nas antiguas, hasta que hayan desaparecido los últimos vestigios de la barbái'ie. Pero

esas ruinas ¿podrán habérselas con la potencia irresistible del progreso, de esa fuerza

viva que también es una ley de la naturaleza? Si la generación presente está mas ade-

lantaila que la pasada, ¿por qué la que nos sucederá no ha de estarlb mas que la nues-

Ira? Así será por la fuerza de las cosas, ante todo, porque con las generaciones des-

aparecen diariamente algunos campeones de los antiguos abusos, conslituyéndose así, y

poco á poco, la sociedad de nuevos elementos que se ban librado de las antiguas preocu-

paciones. En segundo lugar, porque, queriendo el hombre progresar, estudia los obsta-

culos, y se consagra á destruirlos. Desdé el momento que es incontestable el movimien-

to progresivo, el progreso venidero no puede ser dudoso. El hombre quiere ser feliz, lo

que es natural, y solo bu.sca el progreso para aumentar la suma de su felicidad, sin la

cual carecería aquel de otjjelo. ¿Dónde estaria el progreso para el hombre, si no le bicie-

ra mejorar de posición? Pero cuando posea la suma de goces que puede dar el progreso

intelectual, se apercibirá de que no es completa su felicidad? reconocerá que ésta es im-

posible sin la .seguridad de las relaciones sociales? Semejante seguridad solo puede en-

contraria en el progreso moral. Luego, por la fuerza de las cosas, él mismo dará esa di-

reccion al progreso, y el espiritismo le ofrecerá la mas poderosa palanca para el logro de

su objeto.»
Ciertamenle, y falta hace que los pueblos progresen, porque ya encarnan en nues-

tro planeta espíritus amantes de la luz; pero que sometidos á los dogmatismos y á las

Iradicciones, detienen el vuelo de su pensamiento como lo sucede al Padre Llanas, que

presiente los lejanos universos que le oculta la distancia,, y tiene que decir que no an-

hela otro mundo mejor, porque la tierra la encuentra en armonía con el sistema de las

causas finales.
Las religiones con sus limitaciones, con sus pequeñísimos horizontes ó tendrán que

entrar en la vía del progreso, ó les será forzoso descarrilar; porque indudablemente los

cultos se van, y la razón se viene. La tradición quiere vencer al progreso, pero este ven-

cerá á la tradición, porque el progreso es la suma total de todos los grandes ideales; y

aunque encuentre á su pa,so obstáculos insuperables los vencerá con la potencia de sú vo-

luntad que como dice muy oportunamente Castelar: «Poned diez mil hombres que ar-

rastren un tren y no podrán moverlo, y el vapor de una idea devorarà el espacio.»
Nosotros decimos que el vapor de la idea racionalista religiosa, devorará las edades,

y sacá el racionalismo filosófico, será el espiritismo científico, el gran ideal de todos los

hombres del porvenir,
Amalia Domísgo ï Soles.
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iSABER SUFBIRI

Ante la horrible tempestad de! alma,Las tempestades de ia mar... ¿qué son?
(VENTUaA de LA VeGA.)Así concluye un soneto de Ventura de la Vega, que yo leí hace años, cuando elcielo de la vida se me presentaba puro, risueño y envolviendo en el perfumado am-biente de las ilusiones al espíritu que me anima.

Confieso que me sonreí y hasta motejé al autor de exagerado; abandoné el escri-to murmurando: ¡cosas de poeta! é instintivamente mi alma investigó el horizonte dela vida como si temiera hallar entre tanta armonía ta pequeña nubecilla que á veces
es precursora de tormenta y desolación. Luz, colores y esa dulcísima sensación con
que se nos presenta lo desconocido; auras leves impregnadas de amor y poesía queelectrizando el sér, le hacen percibir esa melancolía sin nombré, por todos s_entida ypor ninguno esplicada. ¿Quién habia de creer que al solo contacto de una lágrioiadesapareceríais; y que fundiéndose en ella haríais de la vida la síntesis del dolor? ¡Yyo que calumnié al poeta! ¡inocente! Poco tiempo despuos los sucesos empoza-ron á manifestarse;, primero, fué un lénue velo de amargura, que sin ocultarme aque-lias ilusiones las hacia menos perceptibles; después, el velo adquirió tal densidad,
que llegó el momento de encontrarme sola, rodeada de tinieblas morales y sin queninguna consolación externa viniera á señalarme el camino que debia seguir.Dios y la conciencia son las únicas verdades que existen; lo demás es fantásticai.usion, que desaparece y cambia al débil impulso de un suspiro. Todo al vuelo, alvuelo, dice Campoamor en una de sus bellísimas doloras, y tiene razón: se debe amar
y sentir, pero superficialmente; estamos de paso; el término del viage es Dios, y nosfalta una inmensidad para llegar. Si consiguiéramos pasar al vuelo, habríamos ade-lantado mucho en nuestro progreso, pero siempre procuramos lo contrario, y comoforzosamente tenemos que ir despojándonos de todos los afectos terrestres, de aquíel dolor que por todas partes nos «rodea. Amando á Dios sobre todas las cosas, se
ama á sus criaturas y se cumple con el primer mandamiento del Decálogo; y paraamar á Dios es necesario que en el corto tiempo que estamos aquí presenciemos todaclase de infortunios para poder desear con más vehemencia el término del viage.Hoy, no solamente estoy conforme con los renglones que sirven de epígrafe á estaslíneas, sino que voy mas allá; creo que la existencia es una tempestad constante queacaba cuando se efectua la transformación con el fenómeno de la muerte. Si algunaluz brota de entre tanta oscuridad, es la que irradia una conciencia pura; en lo de-más somos estranjeros; nuestra vida es mas allá de la tumba; aquí es nuestra marti-
rio, nuestro purgatorio y nuestro infierno.

¡Saber sufrir! Aquí está el secreto; ¡y qué difícil es aprender la ciencia deldolor! Hay muchísimos que ríen interiormente, y al exterior vierten lágrimas queengañan al mas experto en el arle del disitnnio; pero hay muy pocos que lloren conel alma y sonrían con el rostro; mientras la tempestad se mantiene relativamente en
calma, aun nos croemos capaces de dominar situaciones más ó ménos difíciles: perocuando la ingratitud y la envidia arrancan, con la crueldad que les es propia, hastala última de nuestras mas caras afecciones, cuando nos deja frente á frente con el
desengaño, entonces es muy difícil sentir, llorar y no llegar á la desesperación. Todolo hemos merecido, y por este camino llegaremos á la completa tranquilidad; peroántes es menester que la conciencia nos diga que Dios es justo y justos sus juicios,
pues si esto no está grabado en nuestro sér, es imposible la resignación. El estudiode las ciencias en la naturaleza facilita de un modo admirable la transformación; porel estudio vemos que todo es armónico en la parte material, y de ahí podemos de-ducir que en el mundo moral sucederá lo mismo. Vemos también que n,o hay afectosin causa, y por lo tanto, nuestros infortunios de hoy deben tener por causas faltas
cometidas anteriormenlo; solo de esta manera podremos sufrir sin llegar al límite de
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la desesperación, pues sabemos que pagamos deudas contraídas que forzosamente de-
hemos solventar. Cuando el dolor nos ahogue, debemos consolarnos pensando que es

el único paso para la alegria. Llorando hacemos nuestra entrada en el mundo; y el
último acto de vitalidad, es una lágrima que se escapa furtiva por nuestras mejillas.
¡Feliz mil veces aquel sér que al regresar á su verdadera patria se encuentra puro
porque supo sufriri

Ana María.
(Del Criterio ]

A UN ESCÉPTIGO.
(nada se pierde.)

Tú ves la nada en el sepulcro frió,
Creyendo que en la tumba está el no ser:

Porque vés los gusanos que el vacio
Llenan, dó un muerto contemplaste ayer.

Tú ves que la materia se destruye,
Que nuestra bella forma se deshace.
Que nuestro cuerpo es, sombra que huye...
¿Y tan pobre final te satisface?

¿Crees tú que Dios resolverá e) problema
De nuestra triste y miserable vida,
Sin que un retlejó de su luz suprema,
Nos aliente en la breve despedida?

¡Tú que la nada miras en la tumba.
Creyendo á la materia masa inerte!
¿Crees tú que el alma, cuando el sér sucumba
¿é perderá en el mundo de la muerto....?

¿Qué le concedes á ese soplo puro
Que nuestro [lensamiento fecundiza?
¡Yo creo que el alma vive en el futuro

Porque el amor de Dios la inmortaliza!

Que la materia en átomos disuelta
Pierde la forma, pero no la vida;
Contempla á los gusanos, y resuelta
Verás la solución apetecida.

¿Los ves en la inacción? no; que se agitan,
Trabajan con afan inestinguible;
Y la disgregación que precipitan
A otros séreS les dá vida tangible.

La NADA es una utopia. ¡Sombra vana

Que atemoriza, si!... mas si existiera
¡Qué era entonces la diestra soberana
Si algo en el mundo sucumbir pudiera....!

Todo se enlaza; el eco que murmura

Y la j^oja seca que arrebata el viento;
Todo en la tierra es, de Dios hechura.
Todo obedece á un mismo pensamiento.

Tú que el no ser lo encuentras en la tumba,
Dime si al alma le concedes vida;
Dime si crées que cuando el sér sucumba
Se perderá en tunada confundida.

Amalia Domingo y Soler.

PENSAMIENTOS.

El trabajo es la vida, el ócio es la muerte, los hombres nacen para vivir, por
esto el trabajo es la ley universal.

Trabaja la hormiga, trabajan los mundos, trabaja Dios en su inmenso laborato-
rio: justo es que el hombre trabaje también.

El trabajo es el rito de la religion del progreso, y el clero de esa religion todos

los obreros de buena voluntad.
Nadie se crea desgraciado si cuando se levanta sabe bendecir á Dios, y cuando

se acuesta dice: ¡Señor! lee en mi conciencia, que yo no vivo mas que para tí.
Todos podemos ser ricos si nos conformamos con lo que poseemos; y todos pe-

demos ser pobres si ambicionamos constantemente los bienes de los otros.

El hombre mas feliz, es aquel que mas bien puede hacer á sus semejantes; y el

más desgradado es el que solo piensa en perjudicar á los demás.

SAN MARTIN DE PROYENSALS:—Imprenta de Juan Torrents y Comp.», Triunfo, 4.
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RÉPLICA FILOSÓFICA
SOüRE LAS CONFERENCIAS CIENTÍFICO-RELIGIOSAS DEL UDO. P. D. EDUARDO LLANAS.

XII.
La conferencia cuarta del Padre Llanas tiene por tema que, el sistema católico delas creaciones independientes, aplicado al origen del hombre, está apoyado por la■ciencia: y sobre ella no diremos nada, porque es puramente científica, y nuestra répli-ca no entra en el terreno estricto de la ciencia, nuestras objecciones son únicamente fi-losóficas religiosas.
Como á Immbre sabio respetamos ai Padre Llanas, pero como sacerdote nos parecemuy pequeñito, porque su escuela es microscópica, y de árbol enfermo no se pueden es-perar ramas frondosas. ■

Las religiones en nuestros dias si no ascienden, si no se ponen al nivel del raciona-lismo actual, no solamente se estacionan, sino que retroceden, y obligan á sus sacerdo-tes á quedarse rezagados, cuando algunos de ellos tienen condiciones para seguir lamarcha del progreso.
El Padre Llanas es uno de ellos; en su conferencia quinta dice, que, el dogma ca-tólico de la unidad originaria de la especie humana, está cou/lrmado por la cienciamoderna. Ï después de hablar mucho, y hablar bien, esclaraa en la página 93;

«Creo, señores inútil insislir en demostrar la permanencia de los tipos orgánicos que ofrecen los grn-pos paluraies de séres vivientes. Nada nos autoriza para suponer que unos preceden de otros por trasfor-inacion continua y progresiva. Los séres que hoy existen presentan el mismo tipo fundamental de susprimeros ascendientes, y lo legarán sin duda alguna á sus sucesores más lejrnos.»No hay razón alguna para que no podamos y debamos hacer extensiva esa conclusion al tipo huma-no. También este perseveia fundamentalmente el mismo desde que el hombre existe, y deberá pcrseve-rar basta que Dios determine su extinción completa y omnímoda.»
¿Cómo su extinción completa y omnímoda? ¿Acaso Dios ha creado a! hombre paradestruirle? ¿Sabéis quién es el hombre Padre Llanas? Sabéis que su espíritu revestidode una envoltura corpórea cada vez más bella y más perfeccionada, más ílaídica, más lu-miñosa, más radiante, serú el tipo eterno que en forma tangible trabajará en los mun-dos, sin que para sn dia llegue el ocaso?
¡Tanto como sabe el Padre Llanas! tanto como quiere demostrar que conoce todas lasespeciest le falta conocer la especie humana, puesto que ignora su inmortalidad; perosigamos escuchándole en la página 98.

«Por esto, Sefiores, en las cinco conferencias que be tenido el honor de dar èn este Adviento, babe-mos podido observar Ja armonía de las afirmaciones dogmáticas y las afirmaciones científicas .«obre elorigen de las cosas, y especialmenie sobre los orígenes humanos. Ni un hecho, ni una ley, ni nn fenó-meno natural bien comprobado puede citarse en oposición á nuestras creencias sobre el origen del bom..bre; combati Jas, no por la ciencia, sino por la incredulidad sistemática en nombre de una ciencia iluso-.
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r¡a. [lomos exirainado el órden en que ios séres se bailan distribuidos en el Universo, y bemos vislo que

no están subordinados unos á otros por los lazos de un universal parentesco, sino por la dependencia re-

cíproea de sus i ndividnales deslinos: todas las faunas y todas las floras paleontológicas liaii trabajado para

hacer posibles las faunas y floras actuales; estas son condición necesaria para la existencia y perfecció •

namiento del boinbre. De acuerdo con la ciencia moderna nos bá enseñado el sistema católico de las

causas finales, que el proceso de los asiros terminó en la formación de la tierra.»

¿Y estas son fes conclusiones del sabio? ¿Este es el fruto sazonado de sus estudios:

decir en serio que el proceso de los astros terminó en la formación de la tierra?

¡Blasfemia teológica inadmisible ante la ciencia y la razón del hombre!

¡Terminó el proceso de los astros en la creación de la tierra! ¿Y (juó es la tierra? Es

un corpiisculo que flota en el infinito, que aun para un mundo dé nuestro sistema pla-
netario es completamente desconocido! ¿y en este átomo perdido entre innumerables

universos, dio fin la obra de Dios? ¡Parece increible que hablando teológicamente, ten-

gan que sentarse proposiciones tan absurdas, y principios tan erróneos!

Todo tiene sus modificaciones en la vida, lodo paulatinamente se va adaptando á la

civilización sucesiva; solo las religiones, (cual pirámides de granito], quedan inmóviles

como las tumbas de los Faraones.
Nos dirán que ayer las escuelas religiosas quemaron á los libre-pensadores, y les bi-

cieron pronunciar retractaciones humillantes; y que hoy se habla, y se e.scribe, y se de-

muestra la pfuralidad de mundos: afirmando además la escuela espiritista la pluralidad
de existencias del alma; pero apesar de todo, apesar de haber desaparecido la violencia,

comparamos la conclusion del segundo tomo de las conferencias del Padre Llanas, con

la retractación que los teólogos le hicieron pronunciar á Galileo; y en el fondo do ambas

declaraciones, ¡cuán perfecto es el parecido! Galileo abjuró sus errores el 22 de Junio

de 1633. Escuchemos á Rebolledo en sus «fieVoes de la Civilizacíom como describe

este acto célebre en los anales de las persecuciones religiosas.
«El 22 de Judío de 1633 entraba en el palacio de la Minerva en Roma, sede de la inquisición, un ve-

nerable anciano, de cara grave y macilenta, blanca la barba y el cabello, agoviado por el peso de los

años, del trabajo y de las enfermedades y rodeado de los servidores del Santo Oficio. Pocos in.Uantes

después se encontró ante la presencia de todos los prelados y cardenales que formaban la inquisición,
los que con luz opaca y lúgubre aparato esperaban la llegada del acusado. Diósele lectura de su senten-

cia, concebida en los términos que ya conocemos, y acto seguido .se lé obligó á leer en alta voz un es-

ci'ito cuyo texto decía:
»Yo, Galileo Galilei, bijo del finado Vicente Galilei, florentino, de edad de 70 aííos,|constituido per-

sonalmente enjuicio y arrodillado ante vosotros, eminentísimos y reverendísimos cardenales, nombrados

inquisidores por ¡a Iglesia universal contra el crimen de berejla, teniendo ante mis ojos el Santo Evan-

gelio que toco con mis manos, juro baber creido siempre, creer ahora, y con ia ayuda de Dios creer en

adelante, cuanto predica y enseña la Santa Iglesia Apostólica Romana.

»Pero atendido á que se"me habia amonestado formalmente por e.ste santo oficio para que abandonase

mis falsas opiniones, cuales son que el sof está fijo y en posición central, prohibiéndo-^eme publicáV por

escrito esta falsa doctrina; y después de habérseme notificado que la tal doctrina es contraria á la Sagra--

da Escritura, yo be escrito y mandado imprimir el libro, en el cual trato de dicha doctrina ya condenada

y aduzco razones de gran eficacia en su favor, sin presentar ninguna solución, me be hecho altamente

sospechoso de herejía por profesar el sistema de estar el sol inmóvil y en el centro del mundo y de no

estar la tierra en el centro y fija.
«Queriendo por. este motivo borrar de la mente de vuestras eminencias y de todos los cristianos cató-

lieos tan fuerte sospecha concebida contra mí, con corazón sincero y firmísima fé, adjuro, maldigo y de-

testo los antedichos errores, herejías y en general cualquier error contrario á la Santa Madre Iglesia, y

juro no deciilos de palabra ni publicarlos por escrito, así como también que denunciaré á este Santo

yficio ó al inquisidor y al ordinario del lugar en que me encuentra á quien quiera que se pueda acii-ar

ó sospechar de herejía. Si faltase á lo jurado, pido que se me apliquen todos los castigos señalados con-

tra los culpables por los sagrados cánones y demás constituciones generales.
»Así Dios me ayude y los Santos Evangelios que tengo en las manos.»

«Yo Galileo Galilei, abjuré cuanto consta mas arriba; juré, prometí y me obligué romo queda expuesto,

en fé de lo cual suscribo de propia mano la presente que be leído palabra por palabra.
»Roma. en el convento de la Minerva en este dia 22 de Junio del año 1633.

»Yo, Galileo Galilei.»

Y doscientos cuarenta y siete años después de haberse pronunciado la ariterior ab-

juracion, un sacerdote de la misma iglesia, dice en- sus conferencias científicas estas

significativas palabras: «De acuerdo con la ciencia moderna, nos ha enseñado el sistema

cotóiico de las causas finales, que el proceso de los astros terminó en la formación de

ia tierra.»
Los acusadores de Galileo conceptuaban herética la verdad innegable que el sol está

fijo y en posición central, y el sacerdote católico del siglo xtx asegura que el proceso de
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ios asiros lermiiió en la formación de I» lierra! Luego este planeta es la última palabra
de Dios!

Esta afirmación tiene un gran mérito histórico, porque no se separa de su escuela,

no desdice del credo teológico.
Es el eco de la voz de ayer!
Es el recuérdo del pasado!
Es la fé do vida de la tradición!
Es lo finito ante lo infinito!
Es el limitadísimo cálculo del hombre, ante la omnipotencia de Dios!

¡Cuánta más lógica, cuanto más grande encontramos la escuela espii'itista con su

eterna vida! con su incesante creación! con su actividad indefinida! Escuchemos á Alian

Kardec en su Génesis capítulo VI, párrafo 8, hablando de las leyes y las fuerzas, y ia

creación primera, y veremos la notabilísima diferencia (¡ue existe entre el Génesis de

las religiones, y el Génesis de la razón científica. Dice Kardec.

«Si uno de osos séros desconocidos que pasan su existencia efímera en el fondo do las regiones

lenebosas del mar; si uno de esos poligástricos, de esas nereidas—míseros animalillos que no conocen

de la naturaleza sind los peces ictiáfagos y los bosques submarinos—recitúera de repeule el don de la

inleligencia, la facultad de estudiar su mundo y de establecer sobre sus apreciaciones un razonamiento

conjetural que abrazara la universalidad de las cosas: ¿qué idease formaria do la naturaleza \ivienio

que se desarrolla en su medio, y del mundo terrestre que no pertenece al campo de sus uljservaciones?»

»Si luego por un efecto maravilloso de su nueva facultad, este mismo ser llegase á elevarse por cima

de sus tinieblas eternas, á la superficie del mar, no lejos de las riberas opulentas de vegetación espión-

dida, de sol fecundo dispensador de un calor benéfico, ¿qué juicio formaria acerca de sus teorías antici-

padas sobre la creación universal, teorías que reemplazarla por observaciones y apreciaciones mas ám-

plias, pero relativamente tan incompletas como las primeras? Tal es, ó hombres, la iniágeii de vuestra

ciencia puramente especulativa. (1).»
«—Hay un fluido etéreoque llena el espacio y penetra los cuerpos. Este fluido es el éter i materia

cósmica primitiva generadora del mondo y de los seres. Al éter van inherentes las fuerzas que han pre-

sidido á las transformaciones do la materia, las leyes inmutables y necesarias que rigen el mundo. Estas

fuerzas múltiples, indefinidamente variadas según las combinaciones de la materia, localizadas,segim las

masas, diversificadas en su modo de acción según las circunstancias y los medios, son conocidas en la

tierra bajo los nombres de pesadez, cohesion,, afinidad, atracción, magnetismo, electricidad ac-

Uva y los movimientos vibratorios del agente, bajo los de sonido, calor, luz, etc. En otros muudos se

presentan bajo otros aspectos, ofrecen otros caracléres desconocidos en este, y en la inmensa extension

de los cielos se ha desarrollado un número indefinido de fuerzas en una escala incomprensible, que nos-

otros no somos capaces de valuar en su grandeza, como el crustáceo en el fondo del Océano es incapaz

de abrazar la universalidad de los fenómenos terrestres (2). Pues así como no hay mas que una sustancia

simple, primitiva y generadora de todos los cuerpos, pero diversificada en sus combinaciones; del mis-

1110 modo todas esas fuerzas dependen de una sola ley universal diversificada en sus efectos que se en-

cuentra en so origen, y que en los decretos eternos ha sido impuesta soberanamente á la creación para

constituir la armonía y estabilidad permanentes.»
«—La naturaleza nunca ni en ninguna parte está en oposición consigo misma: el blasón del universo

no tiene mas que una divisa: nnidad, variedad . Subiendo la escala de les mundos, se encuentra la

unidad de armonía y de creación, al propio tiempo que una variedad infinita en ese inmenso campo de

las estrellas. Hecorriendo los escalones de la vida desde el último de los seres hasta Dios, la gran ley de

continuidad se ostenta manifiestamente; y considerando las fuerzas en sí mismas se puede formar una

sèrie, cuya resultante, confundiéndose con la generatriz, es la ley universal.

«Voso ros no sabríais apreciar esta ley en toda su extension, -puesto que las fuerzas que la represen-

(1) Tal es también la situación de los Regadores del mundo de los espíritus cuando después de haber

dejado su envoltura carnal, los horizontes de este mundo se desarrollan à sus ojos. Comprenden en-

tónces lo vano de las teorías con que pretendían explicarlo todo por medio de la materia sola. Un tanto,

estos horizontes tienen para ellos misterios que no se descubren sino sucesivamente y á medida que se

van elevando por su depura|j¿on. Pero desde los primeros pasos que dan en este nuevo mundo, se ven for-

zados ft reconocer su ofuscación y cuán léjos se encontraban de la verdad.»

(2) Todo lo referimos ft lo que conocemos, y no comprendemos lo que no está al alcance de nues-

tros sentidos como el ciego de nacimiento no comprende los efectos de la luz y la utilidad de los ojos.

Es positile, pues, que en otros medios el ítúido cósmico tenga propiedades que so presten à*comb.naciones

de que no tenemos ninguna idea, y determine efectos apropiados ft necesidades desconocidas para nos-

otros dando lugar ft percepciones nuevas ó á otros modos de percepción. Nosotros no comprendemos, por

ejemplo, que pueda verse sin luz ó sin los ojos del cuerpo. ¿Pero quién nos dice que no existan otros

agentes que la luz á que estén afectos órganos especiales? La vista sonambúlica, que no es detenida ni por

la distancia, ni por los obstáculos materiales ni por la oscuridad, nos ofrece un ejemplo de eso. Supon-

gamos que en un mundo cualquiera los séres sean normalmente lo que nuestros sonámbulos no son sino

escepcionalmente, no tendrán ni nuestra luz ni nuestros ojos y sin embargo verftn lo que nosotros no po-

demos ver. Lo mismo puede sucedeflcon todas las demás sensaciones, tas conditiones de vitalidad y de

perceptibilidad, las-sensaciones y las necesidades varían según los medios.»
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tan en el campo de vuestras obfcrvacicncs son muy limitada?. Sin embargo, la gravitación y la eieclrí-cidad pueden considerarse como una amplia aplicación de la ley primordial que reina en los cielos.>>Todas estas fuerzas son eterna.?—ya explicaremos esta palabra—y universales como la creación; porser inherentes al fluido cósmico cbian necesariamente en todo y en todas parles, modificando su actionpor su simultaneidad ó^u sucesión. Predominando aquf, moderándose allí, potentes y activas en ciertospuntos, latentes en otros, mas en ün de cuenta, preparando, dirigiendo, conservando y destruyendo losir.tindos en sus diversos períodos de vida, gobeinano'o los trabajos maravillosos de la naturaleza en cual-quiera parte que se realicen y asegurando para siempre el eterno esplendor de la creación.»Despues de haber considerado el universo bajo los puntos de vista generales de su composición, desus leyes y desús propiedades, podemos dirigir nuestros estudios al modo deformación que dió nacimien-to á los muiidos y á los sfóres; descendiendo luego á la creación de la tierra en particular y á su estadoactual en la universalidad de las co.s.ss; y después, lomando este globo por punto de partida y por unidadrelativa, procederemos á nuestros esludios planetarios y siderales.»«—Si hemos comprendido bien la religion, ó mejor dicho, la oposición de la eternidad y el tiempo,si nos hemos familiarizado con la idea de que el tiempo no es mas que una medida relativa de la suce-sion de la.·^ cosas transitorias, mientras que la eternidad es esencialmente una, inmóvil y, permanente, yque ño es susceptible de medida bajo el punto de vista de la duración, comprenderemos que para ella nohay principio ni fin.
»l'or otra parte, si nos formamos una idea justa—aunque necesariamente muy débil—de la infinidaddel poder divino, cóniprenderemos corno es posible que el universo haya sido y sea siempre. Desde elmomento que Dios existió, sus perfecciones eternas hablaron. Antes que los tiempos fuesen, la eternidadinconmensurable recibió la palabia divina y fecundó el espacio, eterno como ella »«—Siendo Dios por .'ti naturaleza de toda eternidad, ha creado de toda eternidad, y no podia ser deotra manera; porque á cualquiera época, por lejana que sea, á que nos remontemos con la imaginación,siempre del lado (le allá encontraremos la eternidad,—retened bien esta idea,—una alernidad durantela cual las divinas esencias (las divinas hipóstases), las voliciones infinitas, hiibie.sen e.-tado sepultadasen un letargo mudo é inactivo, una eternidad de muerte aparente para el Padre Eterno, que dá la vidaá los séres, de mutismo indiferente para el verbo que los gobierna, de esterilidad fria y egoista para elespíritu de amor y de vivificación. Comprendamos mejor la grandeza de la acción divina y su perpetuï-dad bajo la mano del sér absoluto! Dios es el sol de. los séres y la luz del mundo. Mas la aparición delSol dá instantáneamente torrentes de luz que van esparciéndose por todas partes en la e.xteusion. Puesdel mismo modo el universo, nacido del liteino, data de los períodos imaginables de lo infinito de la du-ración, del Fiat l%i¡¡¡ delprincqño.»
«— El principio absoluto de las cosas remonta pues hasta Dios: sus apariciones sucesivas en el domi-nio de la existencia constittiye el órden de la creación perpètua.«iQiffi inmortal podria decir las magnificencias desconocidas y sobérbiamente veladas bajo la ñochade las edades, que se desarrollaron en aquellos tiempos antiguos en que ninguna de las maravillas deluniverso actual existia; en aquella época primitiva en que habiéndose hecho oir la voz del SeBor, los ma-teriales que dehian en lo futuro reunirse simétricamente y por sí mismos para formar el templo de la na-turaleza, se encontraron de repente en el seno de los vacíos infinitos; cuando á esa voz misteriosa que, todaciiatura venera y ama como la de una madre, notas armoniosamente concertadas se produjeron para irá vibrar juntas, y modular el concierto de los vastos cielos!»El mundo en su nacimiento no fué creado en sil virilidad y en su plenitud de vida.Nó: el podcrcrea-dor nose contradice nunca, y como todas las cosas, el universo nació niBo. Investido de las leyes, masarriba mencionada?, y del impulso inicial inherente á sn formación misma, la materia cósmica primitivadió nacimiento á torbellinos, á aglomeraciones de este fliiido difuso, á aglomeraciones de materia ncbu-losa, qne se dividieron por sí mismas, y se modificaron á lo infinito, para forthar en las regiones inccn-mensurables de la extension diversos centros de creaciones simultáneas ó sucesivas.»Iin razón de las fuerzas que predominaron en uno n otro y de las circunstancias ulleriores que pre-sidieron á su desarrollo, estos centros primitivos se hicieron focos de una vida especial: los unos merlosdiseminados en el espacio y mas ricos en principios y fuerzas piincipiaron desde luego su vida astralpropia: los otros, ocupando una extension ilimitada no se condensaron sino con extrema lentitud ó' se sub-(iivieroh en centros secundarios.»
«—Refiriéndonos á algunos millones de siglos antes de la época actual, nuestr'a tierra no existia; nues-tro sistema solar mismo no había empezado aun las evoluciones de la vida planetaria, y sin embargo yaesplendentes soles iluminan el éter; ya planetas habitado? dan la vida y la existencia á una mnlliind deséres que nos han precedido en la crrrera humana; las producciones opulentas de una naturaleza deseo-nocida y los fenómenos maravillosos del cielo, despliegan bajo otras miradas los cuadros de. la inmensacreación. Mas que digol Ya no exi-ten los esplendores qne en otro tiempo hicieron palpitar el corazón deotrosmortales á impulsos del pensamiento del poder infinito. Y nosotros, séres diminutos que venimosdespules do un»eternidad de vida, nos creemos contemporáneos do la creacionl
«Comprendamos mejor la naturaleza, vuelvo á decir. Sepamos que la eternidad está detrás como de-lante de nosotros; que el espacio es el teatro de una sucesión y de una simultaneidad inimaginable decreaciones. Tales nebulosas que distinguimos apenas en las profundidades de los cielos, son eglomeracio-nes de soles en vía de formación; tales otras son vías lácteas de mundos habitados; y otras, en fin, lea'rode catàstrofes inrnen.sas y de desmejoramiento Sepamos que así como estamos en medio de una infinidadde mundos, del mismo modo estamos en medio de una infinidad de duraciongs anteriores y ulleriores;que la creación universal no es para nosotros; y que debemos reservar esta palabra á la formación aisladade nuestros diminutos glóbulos.»
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Así comprendemos la vida, así reconocemos una fuerza creadora, que no tuvo prín-cipio ni nunca tendrá fin; y creemos que las religiones no avanzan como debieran avan-zar, no unen su voz ai clamor universal.Todo dice en la tierra: ¡Adelante! ¡Paso al libre pensamiento! Unanse las modernassociedades á la sombra de la bandera de la libertad! Y solo la teologia se queda estado-nada, solo ella es capaz de decir en medio de la evolución de todas las ideas, «que elproceso de los astros terminó en la formación de la tierra.» Inútil es entonces que lossacerdotes se entreguen al estudio, si se ven obligados á decir lo que es contrario á larazón, lo que no puede admitirse en sana lógica, lo que niega la ciencia en absoluto.¡Qué desarmonia existe entre las verdades científicas y las fábulas religiosas! Por estolas escuelas racionalistas atraen á su seno á todos los hombres que saben sentir, y sabenpensar; por esto el espiritismo, que es el racionalismo religioso, cual vid frondosa seestiende por el mundo arraigando sus sarmientos en todas las conciencias; porque enél se encuentra algo mas grande, algo mas racional, algo que está mas conforme con laomnipotencia de Dios, y el progreso indefinido de la humanidad.Sí; la escuela espiritista filosóficamente considerada, es hasta nuestros dias la quemejor responde á las aspiraciones del hombre, la que mejor satisface los deseos del alma,la que efectivamente realiza todos los sueños del espíritu; por esto nunca nos cansaremosde recomendar el estudio de las obras de Alian Kardec, porque en ellas el sábio profun-do y el sencillo ignorante, encuentran un algo que consuela, que aliento, que dá vida;un algo que nos hace decir: ¡cuán grande es Dios! ¡cuán hermoso es e! porvenir delespíritu! ¡nacimos ayer pero no moriremos mañana! nuestro progreso seráeterno! los universos son nuestro patrimonio! La Creación es un libro en cuyas- pá-ginas estudiaremos siglos y siglos! y siempre al final de sus capítulos, (que serán lasedades) veremos escrita en el espacio con carácteres luminosos una sílaba y un vocablo-que dirá así: ¡ sií continuará!

¡Se continuará diremos alborozados! ganemos el tiempo perdido! trabajemos ennue>lro progreso y cumplamos con la ley de Dios! A esto impulsa el estudio del espiri-tismo, á trabajar sin descanso, para ser grandes en el porvenir!
Amalia Domingo y Soler.

A JULIA.

No es esta mansion tan bella.Ni es tan hermosa la vida.
Para que nos cause herida
Perder sus goces mentidos,
¡Si al fin han de ser perdidosEn la postrera partida!

No llores por el mañana.
Porque fijados ya están
Para cada cual su afan:
¡Pobre condición humana!
jpor el porvenir se afana
Sosteniendo lucha fuerte.
Sin pensar que en masa inerte
Queda luego convertida;
Que el porvenir de la vida
Es el sueño de la muerte.

Mirar á un mnerto, entristece:
La materia, soía, espanta;
Sin la savia sacrosanta
Con que Dios la fortalece.
Cuando el alma desapareceDe nuestro pobre organismo,Cuando vemos que lo mismo *

Sucumbe un nitro, que un viejo...

¿Por qué tu semblante, di,Revela angustia y dolor?
¿El objeto de tu amor
Ya no suspira por ti?
¿Y en tu amargo frenesí
Contemplas un mundo estraño
Causándole inmenso daño
Cuanto ves ante tus ojos.Pues miras tras los enojosDe tu primer desengaño?

—No es causa de mi sufrir.De amores el tierno afan:
Es que mis ojos están .

Fijos en el porvenir;-
Y como no veo lucir
Una estrella de bonanza.
Como mi mente no alcanza
A ver un algo halagüeño
Pierdo la paz de mi sueño
Cuando pierdo mi esperanza.

—Si es por e.so tu querellaEs tu sufrimiento loco;
(Vaie la vida muy pocoPara afanarse por ella.)
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Es la lumba el claro espejo
Que nos presenta un abismo!

¿El alma dónde se irá?....
Esa luz de la existencia,
Esa delicada esencia
También se evaporará?
¿O á otros mundo pasará
¡ Ï á otros séres animando
Yrá su hálito dejando
Cual semilla productora,
Hasta que llegue la hora
De irse en humo disipando?

Quién sabe..? Al mundo venimos
Para qué? No lo sabemos;
Vertiendo llanto nacemos,
Y quejándonos morimos.
Con inquietudes vivimos,
Y en la postrer despedida
No sabemos si esta vida
Tiene futuro y pasado.
(¡Gran cosa bemos alcanzado
Al iinal de la partida!)

Que hay un Dios no cabe duda;
Pero, este sér soberano
¿Tenderá al hombre su mano

Para prestarle su ayuda?
¿El mortal con él se escuda....
O entregado ásualbedrío
Cruza el inmenso vacio,
Y solo su inteligencia

. Predomina en su existencia

Sau Sebastian.

Dándole su poderío?
Ese misterio profundo

Nadie á descifrar alcanza;
¿Será quizás la esperanza
La providencia del mundo?...
Sí; segundo por segundo.
Nos consuela cariñosa;
Ella nos sigue afanosa.
Sol que al alma fecundiza;
No hay duda, á Dios simboliza
La esperanza. ¡Es tan hermosa!!!

Ella nos hace esperar
En otro mundo mejor
Y espiramos sin dolor
Esperando despertar.
Allí donde hemos de hallar
Ríos de luz y de llores
Horizontes de colores
Y torrentes de armonía,
Y del luminar del dia
Los eternos resplandores!

¡Esperanza bendecida
De los mortales amparo!
De los naúfragos el faro
En la noche de la vida;
Vibración nunca estinguida
De un algo que hay mas allá.
Algo que grande será,
(Mucho mas grande que el mundo.)
Misterio inmenso y profundo
Que el tiempo descubrirá!

Magdalena.

LOS iMALOS CENTROS ESPIRITISTAS.

Hace mucho tiempo que un periodista, en son de mofa, dijo que en España ha-

bia 112 centros espiritistas; y que esto era lo único que le faltaba á la pobre Es-

paña. Nosotros entonces nos ofendimos por aquellas palabras; pero con el trascurso

de los años, más de una vez nos hemos acordado del festivo gacetillero, y hemos dicho

con profunda pena: ¡Tenia razón! en cierto modo, sí; porque los malos centros es-

piritistas son los que más abundan, y estas reuniones son una verdadera calamidad.
Dice un antiguo refranejo, que la ropa sucia se lava en casa: esto es, que no

debemos sacar á relucir las faltas de éste ó de aquél, y por consiguiente, que una

escuela debe cubrir con un velo las debilidades de sus adeptos; pero nosotros ésta-

mos muy conformes en que no se descruba ni se tilde á ninguna persona determi-

nada; más creemos prudente y hasta necesario decir alto y-muy alto, claro y muy

claro, y en el sentido más terminante, que una cosa es el espiritismo y otra los rna-

ios centros e.spiritistas, donde se ridiculiza lo mas grande, lo mas sagrado, lo mas

trascendental: la comunicación ultraterrena; y sohre esas reuniones irrisorias y har-

to perjudiciales, vamos á permitirnos hacer algunas consideraciones.
Creemos que el hombre es dueño de su libre albedrío, pero hasta cierto punto

nada más; esto es, podrá estacionarse si le place, pero no se debe permitir que
trate de estacionar á los demás. Muchos se quejan que hay pocos espiritistas, y

nosotros decimos que en muchas localidades, de cien espiritistas, sobran noventa y

nueve.

Habiendo recibido varias cartas de distintas ciudades, vemos que la zizaqa es-
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piritera se esliende por ei mundo, y es preciso arrancarla de raíz, siendo preferible
que se olvide por completo la escuela espiritista, á que el vulgo ignorante se apo-
dore de ella.

Sí, preferible es; porque nada mas hermoso y mas sublime que el espirilisino
bien comprendido, y nada mas repugnante que la parodia de sus profundas y evan-

gélicas enseñanzas. La comunicación de los espíritus abre ante nuestros ojos dilata-
disimos horizontes, eleva el pensamiento, engrandece nuestras aspiraciones, nos im-
pulsa al estudio y al trabajo, nos aparta de las preocupaciones religiosas y nos acer-
ca á la verdadera religión, que es la práctica de todas las virtudes sin formalismo
alguno. Pues bien, ea esos centros espiritistas mal dirigidos y peor inspirados, su-
cede todo lo contrario de lo que el espiritismo racional enseña. Por las comunicació-
nes de los espíritus tienen aquellos espiritistas sus santos preferidos, sus visiones de
vírgenes, pidiendo las seráficas apariciones, que alguno de los concurrentes vista el
hábito del cristo de, ocá, ó de la virgen de allá, para aliviarse ó curarse de alguna
dolencia, piden que se digan misas con tantos ó cuantos cirios, que se rezen tantas
estaciones ó partes de rosario, y para fin de fiesta, acuden los espíritus en sufrimien-
lo que convierten á los médiums en juguetes de sus lamentaciones y de sus aspa-
vientos, y los tiran al suelo, lanzando ahullidos y haciendo ridiculas contorsiones, lo-
grando algunas veces lastimarlos y hasta dejarlos sumidos en el idiotismo.

Estos espectáculos, el hombre más indocto, el más ignorante, puede comprender
que dejan el ánimo fatigado, las ideas en completa confusion y la duda y el desen-
canto imperando como dueños absolutos en nuestro ser.

No hace muchos dias que un libre pensador, habiendo leído con atención pro-
funda algunos capítulos de la Filosofía de Kardec, pidió á un amigo suyo que le
prese.itase en un centro espiritista: desgraciadamente lo llevaron á uno de esos cen-

tros donde se hacen comedias entre los de allá y los de acá: y al salir de la sesión,
dijo el libre pensador: «Si las obras de Alian Kardec son una verdad, lo que he
visto esta noche es una farsa repugnante; y si este saínete es una cosa cierta, la teo-
ría de Kardec es un hermoso sueño nada más; entre aquel libro grave y filosófico,
sentencioso, profundo, impregnado de lógica, de razón, y estas escenas cómicas, hay
mil mundos de por medio, mas para no salir engañado, dejaré de asistir á las sesio-
nes, y suspenderé la lectura y estudio délas obras espiritas» Hé aquí el resultado
de esas reuniones donde se ponen en juego la ignorancia de los unos y la malicia de
los otros.

Lo hemos dicho muchas veces y nunca nos cansaremos de repetirlo; de doscien-
tos centros espiritistas, cerraríamos ciento noventa y ocho, y abriríamos trescientas
bibliotecas, donde se leyera, donde se estudiara, no en obras científicas porque la
generalidad carecen de instrucción para comprenderlas, pero ya hay libros morales y
recreativos al mismo tiempo cuyas máximas y lecciones están al alcance do todas las
inteligencias por sencillas y obtusas que sean.

Se nos objetará que muchos no saben leer; pero no nos negarán que en ninguna
reunion deja de haber uno mas instruido que los demás y este puede convertirse en

lector y en comentador de lo que lée, dándole explicaciones al auditorio que le rodea.
Que la lectura les aburre, dicen muchos, y contestamos nosotros. Si no les per-

mitieran aquel juego de preguntas y respuestas, no se aficionarían á semejantes en-

tretenimientos, y tendrían atención á la lectura, y algunos algo aprenderían; pero
desgraciadamente los que debían servir de maestros, los que debían ser modelos por
su actividad en el trabajo, soíi lo bastante egoístas, y bastante faltos de entendimien-
lo, para creer que con saber ellos ya es lo suficiente; y dejan de asistir á las reu-

niones espiritas porque las encuentran monótonas y quedan multitud de espiritistas
ignorantes como rebaño sin pastor, siguiendo cada cual el camino que se le antoja.

Muchos se dedican á las curaciones por medio del llúido ó sean pases magnéticas;
otros cojen á una mala sonámbula por su cuenta que dá medicinas al por mayor;
aquellos á las danzas de las mesas, esotros á diversos fenómenos, y tras de esto mil
y mil abusos que están tan lejos de la comunicación racional de los espíritus como



H 188 ]-
el odio del asesino está distante del amor que siente el niño por su madi t; pero, ios
que no conocen el espiritismo confunden el oro puro de la verdad con el falso oro-
pel de la mentira: y si asisten á centros espiritistas donde falte una acertada direc-cion, se rien del espiritismo, y dicen con muchísima razón: Los espiritistas ó son
unos imbéciles ó son unos canallas; pero de lodos modos les falta sentido común.

¿Y no es triste, no es doloroso, no es verdaderamente desconsolador, que lapri-mera escuela filosófica de nuestros dias, la que demuestra que el espíritu progresaeternamente, que la justicia del Sér Supremo mantiene la balanza divina en el fielde la verdad, la que nos manifiesta lo que ban venido á hacer los Redentores, quetodos ellos han dicho á los hombres que son dueños del patrimonio del tiempo; esafilosofía que nos dice que la vida no tiene fin, que el adelanto del espíritu no tienelímites, porque es eterna su individualidad, y que siempre Dios creará mundos parala colonización universal?
jEsta doctrina tan lógica y tan consoladora, esta creencia tan racional, tan ver^daderamenté grande, esta religion tan pura, tan despojada de vanos formalismos, yde absurdos ritos, nos causa profuj|¿ísima pena porque por las aberraciones de los

unos, y el egoísmo de los otros jHa indiferencia de los mas, la confundan con el
grosero charlatanismo de los embaucadores ó con la fé ciega de los estúpidos!El hombre pensador tiene que llorar con el llanto del alma al contemplar seme-
jantes abusos. Y no debe enmudecer, no debe tolerar que la ignorancia se apoderode la primera escuela del mundo tan antigua como el hombre; debe decir alto y muyalto, claro y muy claro, que el espiritismo no es la farsa irrisoria de los malos cen-
tros espiritistas. *

El espiritismo es la ley del Evangelio.
Es el estudio y el análisis de todos los problemas de la vida.
Es la investigación y la comparación entre el pasado y el presente, y la deduc-cion razonada del porvenir.
Es la práctica del bien por el bien mismo.
Es el olvido dé las ofensas.
Es la tolerancia en lodos los sentidos.
Es la union de los pueblos.
Es la fraternidad de todas las razas.
fes la resignación de todos los dolores.
Es la esperanza de todas las amarguras.
Es la fé basada en la verdad.
Es la destrucion de la muerte y la realidad de la vida.
Esto es el espiritismo; y en todos los lugares donde asi no sea comprendido, no

se profane la religion del porvenir con las necesidades de los ignorantes y el torpelucro de los falsos médiums, y no nos duela decir que de cien centros espiritistas de-bian suprimirse noventa y nueve, que mas vale un buen espiritista que un millón
de espiriteros: porque un buen espiritista será capaz de hacer algo grande, algo su-blime que sirve de útil ejemplo en la sociedad, y un centenar de espiriteros solo
sirven para promover el escándalo con escenas ridiculas.

Creemos que el espiritismo es la escuela racionalista deista que ha de regenerar á
las humanidades de la tierra y por esto seremos inexorables con todos los que come-
tan abusos en su nombre.

Queremos menos centros espiritas y mas estudio.
Queremos menos espiritistas, y más apóstoles de la doctrina.
Queremos raudales de ciencia y mundos de amor; porque los hombres verdadera-

mente sábios, tendrán un placer en instruir á las multitudes, y las almos buenas
purificadas por la caridad serán la providencia de los aflijidos, serán el amparo delhuérfano y el sosten del anciano.... ¡Oh! entonces no será un mito en la tierra la fra-
ternidad universal. Amali,\ Dojiingo y Soleu.

SAN MAltTIN DE PtlOVENSALS: Imp. de Juan ToiTenls y C.", Triunfo, 4.
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Xiil.

Coiilinuando ia iiileresante lectura de ios brilianles discursos del Padre Llanas, he-

raos leído atenlameiile el prólogo y la primera conferencia del lomo tercero, la cual

tiene por tema dejar demo.strada, la stluacion del hombre en medio de la creación vi-

vienle,' definida por el dogma y confirmada por la ciencia.
Estamos en un lodo conformes con la razonable refutación que le hace á la escuela

trasformi.sla; pero no nos sucede lo mismo con sus consideraciones religiosas, y dejaiido
al sabio nos fijaremos en el sacerdote, el cual dice en el prólogo página 4.

«No dirán que evito maño.samente la discusión, para evitar la vergüenza de ver á la

fé derrotada por la ciencia moderna, según algun periódico ba tenido á bien consignar
en sus columnas. He dicho en el piílpilo, y he procurado demostrarlo, que la fé nada

tiene que temer de la verdadera ciencia, y ahora lo repito por escrito, y me compro-
meto á sostenerlo contra los que dicen que solo en el pulpito es semejante tésis soste-

nible. Creo que e.sa tésis puede defenderse en el libro, en el folleto, en el periódico y en

el ateneo; elíjase el terreno que se crea mas ventajoso, que á él descenderé, no en cali-

dad de sàbio, que no soy tan fatuo que por tal me tenga, ni aun hoy que tantos se lie-

nen por sàbios; sino en calidad de sacerdote católico que conoce la fé y no está malquis-
tado con la ciencia.

»Dé arrogante podrá ser calificada la actitud en que me presento: eslo no importa
al caso, pues ni hablé en público, ni ahora be lomado la pluma, para ser tenido en e.ste

ó en aquel concepto; sino para coniribuir con mis escasísimos recursos á la defensa y

propagación de la fé católica, sin la cual ni mis prójimos ni yo podemos salvarnos. Na-

da tiene que ver con mi persona, el que se diga, que las doctriuas católicas que defien-

do contra los ataques de algunos sábios contemporáneos, no deben ser aceptadas por los

hombres verdaderamente ilustrados; pero tiene, y muy mucho, que ver con la fé que

profesamos la mayoría de los españoles; y por esto, y no por ningún otro motivo, yo que,

antes que hombre de ciencia, soy hombre de fé, me creo en el deber de sostener, en

todos los terrenos que me sean asequibles, las prerogativas de esa fé, sin la cual no es-

pero alcanzar mis destinos eternos.»

¿Y es posible Padre Llanas que diga V. que la fé nada tiene que temer de la verda-

dera ciencia? afirmando como afirma que sin la fé católica ni sus prójimos ni V. pueden
salvarse, asegurando por último, que sin esa fé no puede V. alcanzar los destinos

eternos?
¿Quiere V. nada mas anticientífico que decir: fuera de la fé católica no hay salva-

clon?
¿Qué es una religion de la tierra ante la omnipoiencta de Dios?
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¡.Guán bien dice Alian Kardec en su libro ¿Qué es el espiriiismo?en su diálogo lercero
eon un sacerdote!

«Vamos á la cuestión de utilidad. Dice V. que el Espiritismo nada nuevo nos en-
seña; esto es un error; pues enseña, por el contrario, mucho á los que no se detienen
en la siiperlii-ie. Aunque no hubiese hecho mas que sustituir la máxima: Fuera de. la
caridad no hay salvación posible, que une á los hombres, á la de: Fuera de la Igle-sia no hay salvación posible, que los separa, he.biese señalado una nueva era dé la
humanidad.

»Veamos ahora su influencia moral. Admitamos que absolutamente nada nuevo en-
seña sebre este particular, ¿cuál es el mayor enemigo de la religion? El materialismo;
porque el materialismo nada crée, y el Espiritismo es la negación del materialismo,
que no tiene ya razón de ser. No ya por el razonamiento, no por la fé ciega se dice al
materialisla que todo no acaba con el cuerpo, sino por los hechos; se le demuestra, se
le hace tocar con el dedo y ver con el ojo. ¿Es acaso pequeño este servicio que hace á la
humanidad y á la religion? Pero no es esto-todo; la certeza de la vida futura, et cuadro
viviente de ios que en ella nos han precedido, demuestran la necesidad del bien y las
consecuencias inevitables del mal. Hé aquí porque, sin ser una religion, conduce esen-
cialmenle á las ideas religiosas, desarrollándolas en los que no las tienen y fortificándo-
las en aquellos en quienes son vacilantes. La religion encuentra pues en él un apoyo,
no para esas personas miopes de inteligencia que ven toda la religion en la doctrina
del fuego eterno, en la letra mas que en el espíritu; sino para, los que la contemplan
con arreglo á la grandeza y magostad de Dios.

»En una palabra, el Espiritismo dilata y eleva las ideas; combate los abusos engen-
drados por el egoísmo, la codicia y la ambicien; ¿quién se atreverá á defenderlos y á
declararse campeón suyo? Si no es indispensable para la salvación, la facilita fortificán-
donos en el camino del bien. ¿Cuál será, por otra parte, el hombre sensato queso atre-
va á sentar que la falta de ortodoxia es mas reprensible á los ojos de Dips que el ateísmo
y el materialismo? Propongo claramente las siguientes preguntas á todos los que com-
baten al Espiritismo bajo el aspecto de sus consecuencias religiosas:

»!.• Entre el que nada cree, ó el que creyendo en las verdades generales, no ad-
mite ciertas parles del dogma,- ¿quién tendrá la peor parte en la vida futura?

»2.» ¿El protestante y el sismático están confundidos en la misma reprobación que
el ateo y el materialista?

»3.» El que no es ortodoxo en el rigor de la palabra, pero que hace todo el bien que
puede, que es bueno é indulgente para con su prójimo y leal en sus relaciones sociales,
¿está menos seguro de la salvación que el que creyendo en todo es duro, egoista y falto
de caridad?

»4.« ¿Qué es preferible á los ojos de Dios, la práctica de las virtudes cristianas sin
la de los deberes de la ortodoxia, ó la práctica de esos últimos sin la de la moral?»

iCuán dignas de estudio son estas preguntas Padre Llanas! porque encierran la so-

Jucion de grandes problemas, demostrando que para salvarse el hombre no es necesario
que sea adepto de esta, ó de aquella religion: le basta amar á Dios sobre todas las cosas,
y al prójimo como á si mismo.

Dice el Padre Llanas en la página 6.
«Si hay quien sostiene que carecen de valor científico, y que por lo mismo, no pue-

den inclinar los ánimos hácia el lado de la fé, justo e.s que yo trate de mantenerlas, en

obsequio de los que en su virtud abandonaron antiguas preocupaciones contra la doe-
trina revelada, y á quienes se procura entretener fuera de los dominios de la'ortodo-
xia católica. Este interés de tantos hombres, redimidos con la sangre de Jesucristo, y
extraviados por funestas lecturas, es el que me empeña en el estudio é investigación
de las cuestiones en mis Conferencias ventiladas, y por el mismo, descenderé à la arena
déla discusión si á ello se me provoca. Ni mi honor, ni mi conciencia, ni mi fé me

permiten abandonar á los que han empezado á seguir mis pgsos, procedentes del campo
de la incredulidad, y que, á Dios gracias, no son tan pocos como algunos quisieran. Los
mismos motivos que tuve para llamArjos á las tiendas de la fé, en nombre de la verdad,
serán los que me impedirán ver con indiferencia el empeño de persuadirles que á ellas
vienen eD .gañado3 o seducidos. Vale demasiado la eternidad para no procurar que sea
dichosa para lodos ios hermanos.» -

Es verdad Padre Llanas, tiene V. muchísima razón; vale demasiado la eternidad y
debemos procurar que sea dichosa para todos los hombres. Por esto escribimos, por
esto seguimos con ávida mirada las lineas trazadas por V.; por esto estudiamos en ellas,



-( IVil )-
¡);u'a ver si en sus conceptos encontramos algo superior á las ideas espíritas-racionalis-las; pero nos hemos convencido, después de nuestra lectura, que los hombres por gran-(les que sean se empequeñecen dentro del dogmatismo de las religiones, porque todo enellas es prqiieño, pc^queñisimo; y V. lo prueba cuando hablando de la aparición delhombre esclama en la página 18.

«Faltaba la presencia del hombre, para que adquiriera finalidad la creación. Y poresto, cuando el padre futuro del humano linaje, reden llegado al goce de la vida, vlópor vez primera á todos los séres que le rodeaban; y con su intuición, no perturbadaaun por los rumores de la materia, conoció que, como el mismo, debian su existenciaá lio Sér Supremo; y por el primer impulso de su corazón, que fué un impulso de gra-titud, les conjuró á que se prosternaran para manifestar á Dios su amor, su fidelidad ysu obediencia; y no siendo comprendido por nadie, le adoró sumiso, reverente y amo-roso en representación propia y de todas las criaturas; entónces. Señores, y no árites,consiguió Dios el objelo de la creación, el fin desús temporales operaciones, aspirandoen recompensa de ellas el delicioso perfume que desde la tierra subió al cielo, envueltoen la primera plegaria del hombre. El hombre lo debía todo á Dios, que era su creador;pero Dios debia esperar toda su gloria accidental del hombre.»
Dice el Padre Llanas que hay quien .sostiene que sus conferenciás carecen de valorcientífico; y en nuestra humildísima opinion creemos que lo que les falta es valor reli-gloso, porque la escuela que defiende el distinguido oradorno le permite elevar su pen-samiento, y tiene que olvidarse que es sábio, y acordarse únicamente que es teólogo.Solólas religiones positivas son capaces

"

de decir que Dios con la aparición delhombre consiguió el objeto de la creación, el fin de sus temjiorales openiciom^s. ¡Cómosi Dios pudiera crear temporalmente! y luego reposar, porque tras de un traba-jo temporero, el descanso es inmediato.
¡Cuánto absurdol ¡Si en Dios está el gérmen de la vida! ¡Si en Dios está el motor de-todas las inerzas ceníiípetas y centrífugas que operan en la Creación! ¿Cómo han de sersus operaciones tem|iorales, si .su acción continua, si su trabajo incesante, es lo quesos-tiene las leyes universales? '

¡Si Dios está en la naturaleza! ¡Si su alíenlo es el alma de ios mundos! ¡Si todo estáimpregnado de sii divina esencia! ¡Si vivimos en él! ¡oi la vida infinita es la demostra-clon de su existencia! Cómo pudo nunca estar sujeto á tareas temporales?.... Y como co-rolarlo de ese Dios, dice después el Padre Lianas que El hombre lo debía lodo d Dios,que era su creador; pero Dios debía esperar ¡.oda su gloria accidental del hombre.^
_ ¡Dios-esperar toda su gloria casual del hombre! porque lo accidental es lo casual;así lo espresa el diccionario.

¡Dios Eterno! |inmutablel siendo el todo de la vida, ¿debia esmerar su gloria accidentalde una humanidad tan imperfecta, que según la Biblia pecó desde el momento de sentir?Si ese es el Dios de la teología estamos mucho mas conformes con el Dios de los racio-nalistas. La misma razón natural nos dice, que el hombre lo debe esperar todo de Dios,puesto que Dios le da el tiempo indefinido para progresar; pero Dios, nada tiene queesperar del hombre, puesto que nada puede desear.
Si él es la plenitnd de la vida, si él es el todo, nada puede esperar, porque si algo es-perara, debia faltar algo ai complemento de su grandeza, y entonces no seria Dios.L'd Creac.ion nos dice que Dios existe, pero delta ser infinito en perfecciones, irra-dianclo en la naturaleza; sin glorias accidentales ó casuales. Para Dios no puede haberglorias, porque Dios tiene la glohia en sí mismo.
¡Si él es la sabiduría! ¡Si él es la justicial ¡Si él es la omnipotencia! ¡Si él es la ver-dad! ¡Si él es la luz! esa luz que brilla eternamente! ¿qué pueden ser para él lastinieblas de las humanidades? pero sigamos escuchando al Padre Llanas en la página29hablando de la perfectibilidad del hombre.
«Que esa perfecíibi'idad, boy por nadie sinceramente negada, sea un hecho positivo,es fácil y liasla ocioso el demóslrarlo; pero que sea un atribulo e.sencial al hombre yprivaliva de su especie, debe demostrarse. Señores, porque es indicio evidente de la su-perioridad natural del liombre sobre todas las agrupaciones vivientes. Es cierto, aunqueparezca paradójico, que el hombre es el único animal perfectible, por la sencilla razónde que es relativamente el mas imperfecto, el solo imperfecto de los animale.s y tam-bien puede decirse, que es imperfecto nalurairaente porque naluraimente es perfectible.«Pero el animal mas ínfimo, ob.^erva Mangin, el gusano, la hormiga, es perfecto en sugénero, puesto que alcanza su total desenvolvimiento. Por esto ios brutos no son per-fectibtes, y no lo son por la razón sencilla da que no tienen necesidad de perfeccionarse;
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son lo que han de ser, ni mas ni menos; nada lienen que adquirir ni que perder; solo

tienen que conservarse como individuos y como especies. El hombre empero jamás es

perfecto ni en cnanto á lo moral, ni en cuanlo á lo físico, ni en cuanlo á lo inleleclual.

Los mas hermosos, los mejor confoi'inailos, los mas inteligenles, los mas morales, lienen

siempre algun ilefecto, y eti l;i mayor jiarle el número de deferios sapera al de tas cnali-

dades. Eslc, prosigue, no imlica (jue el hombre sea inferior á los animales: les essupei ior

poniue pos.'e mas órganos, mas facnilades, porque sus fneiv.as, sus i'ecursos, lójos de es-

tar f.i taimen le limilados, son susceptibles de crecer y mullifilicar.-e indelinidumonle.»

Muy conformes estamos con el Padre Llanas y con el sáhio Mangin en considerar al

hombre perfectthle, y vemos que venladeramenle, el espiritismo es lo qm* le dá tiempo
suficiente al espíritu para perfeccionarse, puesto que le dá sucesivas existencias; por-

que, ¿(|ué es una encarnación para el progreso del alma? Mónos que un soplo, menos

que un Segundo en la eternidad; y como Dios no puede contradecirse, si el hombro es

■i» ■perjecio naluraímenle, porque naluralme.nte es perfectible, le ha de dar tiempo pa-

ra perfeccionarse, por eso es tan justo el dogma de la reencarnación. Escuchemos, á

Alian fíardec en su Libro de los Espíritus capítulo IV, párrafo 171:

«¿En qué se funda el dogma de la reencarnación?—«En la justicia de Dios y en la re-

velación: porque, como lo repetimos siempre, un buen padre deja siempre á sus hijos
una puerta abierta al arrepentimiento. ¿No te dice la razón que seria injusto privar ir-

remisiblemente de la dicha elerna á lodos aquellos cuyo mejoramiento no ha estado en

syi mano? ¿Por ventura todos los hombres no son hijos de Dios? Solo entre los hombres

egoi.stas impera la iniquidad, el odio implacable y las penas irremisibles.

sTodo.s los espt'ritus tienden á la perfección, y Dios les proporciona medios de con-

seguirla por las pruebas de la vida corporal; pero en su justicia les permite que cum-

plan en nuevas existencias lo que no pudieron hacer ó terminar en la prueba anterior.

»No estaria conforme ni con la eipiidad, ni con la bondad de Dios el castigar eterna-

menle á los i|ne han podido encontrar obstáculos ágenos de su voluntad, y en el mismo

medio en que viven, que retarden su perfeccionamiento. Si la suerte del hombre queda-
se irrevocablemente deciilida después de la muerte. Dios no habría pesado las acciones

de todos con la misma balanza, ni los habría tratado con imparcialidad.
»La doctrina de la reencarnácion, que admite mmdias existencias sucesivas, es la

única conforme con la idea que nos formamos de la justicia de Dios, respecto de los

hombres que ocupaban una condición moral inferior, la única que puede explicarnos el

porvenir y basar nuestras esperanzas, puesto que nos proporciona medios de enmendar

nuestras faltas por nuevas pruebas. La razón así lo indica y así nos lo enseñan los es-

piritas.
»EI hombre que tiene conciencia de su inferioridad halla en la doctrina de la reen-

carnación una con.soladj)ra esperanza. Si cree en la justicia de Dios, no puede esperar

(pie será eternamente igual á los que han obrado mejor que él. 1.a idea de ipie su infe-

rioridad no le deshereda para siempre del bien su|)remo, y de que podrá lograrlo con

nuevos esfuerzos, le sostiene, alentando su ánimo. ¿Quién es el que, al terminar su vi-

da no se conduele do habar adtpiirido demasiado tarde la experiencia de que no puede
aprovecharse? Pues esta experiencia tardía no se pierde, y será empleada con provecho
en una nueva vida.

sEs evidente que, si no existe la reencarnación, solo tenemos una existencia corpo-

-ral, y si nuestra actual exi-slencia corporal es la única, el alma de cada hombre debe

ser creada al nacer, á menos que no se admita su anterioridad, en cuyo caso pregunta-
remos loque era'el alma antes del nacimiento, y si el estado en que se encontraba no

constituía una existencia bajo una forma cualquiera. No cabe término medio; ó el alma

existia, ó no existia antes que el cuerpo. Si existia, ¿cuál era su situación? ¿Tenia ó no

conciencia de si misma? Si no la tenia, á corta diferencia es como sino existiese, y si

tenia indi\idnalidad, era progresiva (i estacionaria En uno y otro cam. ¿en qué grado.se
encontraba al'ingresar en (d cuerpo? Adniitiendo, con la creencia vulgar, que el alma

nace con el cuerpo ó lo ipie dá lo mismo, (|ue anteriormente á su encarnación no tiene

masque facultades negativas, sentamos los siguientes problemas;
b1. ¿Per qué el alma mundiesta aptitudes tan diversas independientes de las ideas

proporcionadas por la educación?
1)2. ¿De dónde proviene la aptitud extranornial de ciertos niños de tierna edad para tal

.arte ó ciencia mientras otros no pasan de ser incapaces ó medianías durante toda lá vida?

»3, ¿De dónde proceden Iqs ideas innatas ó intuitivas de unos, de las cuales care-

f.en otros?
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»4. ¿De dónde se otijiinan en ciertos niños esos instintos precoces de vicios ó vir-

tildes, esos innatos sentimientos de dignidad ojie bajeza que contrastan con la sociedad

en que han nacido?
»5. ¿Por qué, iiaciendó abstracción de la educación, están mas adelantados unos

bomhres que otros?
»6. ¿Porqué hay salvajes y hombres civilizados? Si quitándole del pecho, cogéis

un niño tiotentute, y lo educáis en uno de nuestros colegios demás fama, ¿liareis nunca

de él un Laplace Ó un Newton?
»¿(ijué lilosofía ó teosolia, preguntamos, puede resolver tales problemas? No cabe va-

cilarioii; ó las almas al nacer son iguales ó desiguales. Si lo primero, ¿por qué esas ap-
titudes tan diversas' Se dirá que depende del organismo? pues entonces esa es la doc-

trina más monstruosa é inmoral, líl hombre por consiguiente, no es más que una má-

quina juguete de la materia; no es responsable de sus actos, y todo puede atribuirlo á

sus imperfecciones físicas. Sisón desiguales, es porque de.siguales las creó Dios, y en-

tonces, ¿por qué conceder á unas esa superioridad innata? ¿Está conforme semejante
parcialidad con su justicia y con el amor que igualmente profesa á sus criaturas?

sAdmilase, por el contrario, una sucesión de anteriores existencias progresivas, y
todo queda explicado. Los hombres nacen con la intuición de lo que ya han aprendido,
y están másemenos adelantados según el número de existencias que han recorrido,
según que estén más órnenos lejanos del punto de partida, absolutamente lo mismo que
en una reunion de individuos de distintas edades, tienen cada uno un desarrollo pro-

porciunado al número de años, que haya vivido, viniendo á ser para la vida del a|ma las

existencias sucesivas, lo que los años para la vida del cuerpo. Reunid en un dia ñid in-

dividuos de.sde uno hasta ochenta años: suponed que un velo cubre todos los dia^sante-

riores, y que en vuestra ignoi-ancia los creeis á todos nacidos en un mismo ilia. Natural-

mente os preguntareis por que los unos son periueños y los otros son grandes, viejos los

unos y jóvenes los oti'os, é ignorantes estos v aquellos instruidos; pero, si se riescorre el

velo que os oculta el pasado, si comprendéis tiue todos han vivido más ó ménos tiempo,
todo (|uedará explicado. Dios en su justicia no ha podido crear almas más ó ménoc.

perfectas; pero dada la pluralidad de existencias, la desigualdad, que notamos nada con-

traria es a la más ricurosa equidad. De|)enile todo de que solo vemos el [uesenté, sin

lijarnos en el pasado ¿Se basa este raciocinio en un sistema, en una suposición gratui-
la? No; partimos de un hecho patente, incontestable, cual es la desigualdad de aptitudes
y del desai'roHo moi-al é intelectual, y vemos (]ue semejante heiho es inexplicable por
todas la.- teorías aceptadas, al pase (| up. la explicación es sencilla, natural y lógica, acu-

diendo á otra teoria. ¿Es racional preferir la (jue no lo explica á la qr,ie lo explica?
sRespecto de la sexta pi-egunta, se dirá que el hotenlole es de raza inferior; pero

enlonces preguntamos si el hotenlelo es ó no hombre. Si lo es, ¿porriué Dios lo ha de?-
here.lado á él y á toda su raza de los privilegio.^ concedidos á la raza caucasiana? Si no

lo es, ¿á qué procurar hacerlo cristiano? I.a doctrina espiriti.sta es más espansiva que

todo e.so, puesto que para ella no hay varias especies de hombres, sino que el espíritu
de estos está mas ó menos an-a.sado, siendo susceptible de progresar. ¿No está esto mas

conforme con la justicia de Dios?
»Acabamos de estudiar el alma en su presente y en su pasado. Si la consider-amos

respecto de su porvenir, encontramos las mismas dificultades.
>)1. Si únicamente nuestra existencia actual es laque ha de decidir nuestra suerte

futura, ¿cuál es en la otra vida la (losicion i'espectiva del salvaje y del hombre civiliza-

do? ¿Están al mismo nivel, ó desnivelados en la suma de felicidad eterna?
!)2. líl hombre que ha trabajado toda la Vida pai'a mejorarse, ¿ocupa el mismo

rango que aquel (¡ue se ha quedado detrás, no por culpa suya, sino poi-que no ha tenido

tiempo ni posibilidad jiará mejorarse?
»3. El hombre que obi'a mal, porque no ha podido instruirse, ¿es responsable de

un estado de cosas ageno á su voluntad?
»4. Se trabaja por instruir, moralizar y civilizar á los hombres; pero por uno que.

llegue á ilustrarse, mueren diariamente millares antes de que Iq luz haya penetrado err

ellos. ¿Cuál es su suérie? ¿Son tratados como réprobos? En caso contrario, ¿qué han

hecho para merecer el mismo rango que los otros?
»5. ¿Cuál es la suerte de los niños que mueren en edad temprana antes de haber

hecho mal ni bien? Si moran entre los elegidos, ¿por qué esta gracia sin haber hecho

nada para merecerla? ¿Por qué privilegio se les libi-a de las tribulaciones de la vida?

»¿Qué doctrina hay que pueda resolver estas cuestiones? Admitid las existencias con-
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secBlívas, y Loilo s.e explica, coiiÍQnne con la jiislicia de Dics. Lo que no ha podido ha-cerse en una existencia, se hace en otra, y así es como nadie se substrae á la ley delprogreso, como cada cual será recompensado según su mérito real, y como nadie quedaexcluido de la felicidad suprema, a la que puede aspirar cuales (¡uiera que sean losobstáculos que en su camino haya encontrado.»

Indu'lablemente, si el hombrees perfectible, tiene que vivir indefinidamenle hacien-do uso de su libre albedrio, pues de otro modo le es imposible perfeccionarse; sólo elcontinuo trabajo le hará progresar, solo la pluralidad de existeocias puede regenerar yengrandecer al espíritu; por esto el espiritismo es el racionalismo, es indudablemente laverdad!

Que á la mujer compete la primera educación de^^^sus hijos, y que ésta inllujeconsiderablemente en su porvenir, son verdades que nadie cuestiona ya. I'ara de-«empeñar con éxito esta noble misión que Dios y la sociedad nos han confiado, noson absolutamente necesarios un talento notable y una educación hril'ante.Un juicio claro, un corazón amante y justo, cualidades inn.atas en la mujer, óque una madre prudente puede desarrollar á su tiempo, son garantías suficientes Lasemilla que depositamos en el corazón de nuestros hijos, nunca es estéril; ella fer-menta y se arraiga, y las pasiones de la ardiente juventud no alcanzan á secar susraices eternas.
Cuando se lee la historia de un hombre célebre, en esas crisis del alma en que lahumanidad comprende que cuenta un santo ó un perverso más, en el triunfo ó enla calda está escrita casi siempre la apoteosis 6 la condenación de una madre. SanAgustín, convertido por las lágrimas de Santa Monica, y Nerón, que apenas supera-ha en maldad á su madre, y de cuya memoria no han bastado tantos siglos para bor-rar el horror que inspira, son dos ejemplos notables de esta verdad Por eso hoy,que lodo se investiga, materializando esta idea, algunos sábios han dicho que los hijosheredan la configuración del cerebro de sus madres.
¡Fé y constancia! Para civilizar el mundo no necesitamos nosotras abandonar losútiles quehaceres del hogar doméstico. Las inglesas, mujeres laboriosas é instruidas,enseñan á sus hijos la historia sagrada. ¿Por qué nosotras, cuyas familias han respe-lado integra la ley de Jesucristo, no leemos el Evangelio, fuente de toda verdad?¿Por qué no le enseñamos á nuestros hijos? l-n vez de eso vemos entregarles y es-cribir á propósito para su infancia libros en que se pinta con más vivos colores elvicio que la virtud; os verdad que se les aconseja á huir de él, pero una idea nuevaen la cabeza de un niño crece y le atormenta si es terrible. Cuanto más le haya im-presionado esa idea, más la recordará^ é insensibleniente se irá acostumbrando á ella;y ¡ay de él si llega á familiarizarse con el vicio! Asi el mal que temíamos le adeiau-tamos con estas imprudentes lecciones.
Admirables son el talento y buen gusto de los antiguos, cuando colocaban en lashabitaciones de sus esposas, estando ellas en cinta, cuadros de suma belleza, paraque, conmovido el ánimo ante su vista trasmitiese al cuerpo sensaciones suaves, y lacriatura, alentada bajo estas impresiones, naciese hermosa. Imitemos moralmentoeste ejemplo,
¡Fé y constancia! Y aunque el éxito sea tardío, no nos desalentemos nunca, sinomás bien sigamos las huellas de un varón justo, que viviendo en un pueblo á cuyasinmediaciones habla un gran pantano que ocasionaba muchas enfermedades, compróaquel terreno y gastó la mayor parte de su vida en desecarle y hacerle productivo.Ya muy anciano, como no pudiese plantar con su mano los arboles que él que-ria floreciesen allí, llamó algunos trabajadores y presenciaba sus faenas con la frente

Amalia Domingo ï Soleb.
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incíinadíi liáoia aquel .suelo que luego debia servirle de s.epuUura Viendo su afodaquellas pobres genles, reían y se burlaban de él creyéndole maniático. ¡Nadie seconmueve ante una acción que no Comprende! Kl buen anciano sonreía Iranqnila-menle, y gratas visiones se revelaban á s.u imaginación. Veía al pasagero reposandobajo aquellos árboles cuya fruta apagaba su sed| robustos y hermosos niños retoza-ban sobre el cesped ó guardaban el ganado mientras sus padres, en otro tiempopobres y tercianarios, cantaban alegremente segando la ya madura mies.¡Paz al justo! Que su alma en alas de la caridad, se haya elevado al seno deDios.

¡Felices también nosotras si, después de muertas, una lágrima de agradecimien-to, un tierno recuerdo de nuestros hijos honra nuestra memoria!
Emilia Mijares de Real.{''el .Vtaneo Tarraconense de la clase obrera.)

PENSAMIENTOS.

El temor de Dios es el principio de toda sahiduria.
Teme á Dios, y guarda sus mandamientos, que en eso está todo el sér del hombre.No digas he pecado y ningún mal me sobrevino de ello; porque Dios tarda en hacer jus-tieia.
Amarás al Señor tu Dios de corazón, con toda tu alma y con todas las fuerzas de tuesjn'ritu.
Buscad ante todo el reino de Dios y su justicia y las demás cosas os serán dadas conaumento.
Ama á tu prójimo como á tí mismo.
Trata á ios otros, como desearas ser tratado.
No hagas á otro lo que no quieras que á ti se te haga.Si alguno dijere yo amo á Dios, y aborreciere á su hermano, este tai es un mentiroso.El que teniendo bienes de este muudo viere á su hermano en la necesidad y cerrarepara con él sus entrañas, ¿cómo estará en este la caridad de Dios?Mi primer precepto, es, que os améis unos á otros como yo os h c amado.No juzguéis y no seréis juzgados.
Cnalquiera que hiere cou la espada, perecerá por ella.Dad á un hombre un vaso de agua por amor á Dios, y no quedaréis sin recompensa;pero que vuestra mano izquierda ignore lo que dá la derecha.
Cualquiera que se enfada con su hermano, merece castigo.Si vuestro hermano os ha ofendido, perdonadle, no solo siete veces, sino setenta ve-ves siete.
.No reparéis la paja en el ojo de vuestro vecino, cuando tenéis una viga en el vuestro.Si oís murmurar de otro, no lo contéis á nadie.
La lengua del murmurador es como la serpiente, que muerde á la callada y dejalaponzoña cu la herida.

No rehuséis el consuelo al que llora, ni dejéis de visitar á los afligidos.El que tiene piedad del pobre, presta al Señor á réditos.Dá con rostro afable, y no eches en cara lo que hayas dado.Es preferible ser convidado á unas pobres legumbres con amor, que á un opíparo con-vite con desagrado.
No digáis á un amigo necesitado que venga mañana y le daréis; si os es posible, dadlehoy.

.

"
■

Honra á tu padre y á tu madre, para que seas feliz sobre la tierra.Consuela á tus padres en su vejez, y no los contristes durante su vida.La caridad que hubieses usado con tus padres, no se echará en olvido delante de Dios.Escuchad los consejos y las advertencias de vuestros padres; honradlos con vuestrasacciones, con vuestras palabras y con toda clase de paciencia.Las heridas que hace el fiue ama, valen más que ios besos engañosos del que abor-rece.
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RÉPLICA FILOSÓFICA
SOBRE US CO.Xl'ERENCIAS CIEXTÍFICO-IIEUGIOSAS DEL RDO. P. D. EDUARDO LLANAS.

XIV.

Dice el Padre Llanas en el prólogo del lomo tercero de sus conferencias lo si-
guicnte:

ccLos que habiendo oido mis conferencias, tengan todavía humor para leerlas pu-hlicada.s, si son hombres de tenaz memoria, podrán observar que sale modificada la
forma de expresión de algunos pensamientos. He tenido que escribirlas después de
haberlas pronunciado, y aunque he procurado atenerme lo más posible á la forma
empleada en la improvisación, ni me habrá sido dable recordarla con toda exactitud,ni de conseguirlo, hubiera podido conservarla; á menos que le dejara los defectos de
impropiedad, de confusion y de repetición, en que frecuentemente incurrimos los
poco diestros en el manejo de la palabra.»

Efectivamente; dichas conferencias están notablemente modificadas, porque en
los tomos anteriores que se publicaron sus discursos, tal como el distinguido ora-
dor los pronunció, habla mucho mas el sacerdote, que el sábio, la fé ortodoxa del
creyente impera mas que el progreso de li ciencia; y en el tomo tercero, sucede lo-
do lo contrario: como el Padre Llanas al coordinar sus apuntes, no estaria en la
cátedra del espíritu santo, sino que lo más probable es que estuviera en su des-
pacho, teniendo ante sí una selecta biblioteca, su espíritu tendió el vuelo, se olvidó
por completo de la ortodoxia, y se ocupó esclusivamente de la ciencia; y como no-
sotros en nuestra réplica no le hemos seguido en el terreno científico, y si única-
mente en el filosófico religioso, nuestra réplica termina desde el momento que en-
mudece el sacerdote, y habla el sábio solamente, que por cierto ba cumplido muybien su cometido atacando á la ejcuela trasformista con valiosas razones, con argu-mentos convincentes, concluyentes; por lo cual le felicitamos con todo el entusiasmó
de nuestra alma, porque son muy pocos los sacerdotes católicos que se ocupan en
tan útiles trabajos; y á estas nobles tareas debían dedicarse con preferencia ios mi-
nislros de la religion, debían todos á una tratar de armonizar la fé con la ciencia;
que la religion se cimentara en el progreso, y el progreso tuviera por base la verda-fiera religion.

Tiempo es ya que ios sacerdotes dejen sus antiguos breviarios, por los nuevos
breviarios científicos. En la ciencia está la fé, en la ciencia está la vida del espirita,én la ciencia está el progreso, y en el progreso osla Dios!
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Dice el Padre Llanas que la fé nada tiene que temer de la verdadera ciencia>
Ciertatnente, la fé universal nada tiene que tímerdel desenvolvimiento científico; pe-ro la fé exclusiva de las religiones, queda anonadada por la ciencia,

¿Hay nada mas anticientilico que la afirmación que hace el Padre Llanas cuando
dice: €sín la fé católica m mis prójimos ni yo podemos salvarnos»?

Esto podria asegurarse y hacerse creer en los siglos anteriores, cuando la igno-rancia ten.lia su negro manto por el mundo, cuando la ciencia estaba oculta y con-
finada en los santuarios; pero hoy hoy que el hombre conoce que sabe conocer,
que piensa que sabe pensar, y comprende que sabe comprender, y analiza que sabe
anali^ar; hoy es completamente imposible sentar como principio absoluto que esta ó
aquella fé puede salvarnos. Asi corno no hay más que un Dios, no hay más que una
fé; además, el hombre ni se pierde ni se salva, el hombre no hace mas que vivir,vive en el fango del vicio, vive en el caos del dolor, vive en la gloria del placer,vive en el estacionamiento, vive en el progreso, vive en la sombra, vive en la luz,
y vive siempre; porque el perderse el espíritu, y el salvarse el alma, es cuestión
puramente religiosa; pero racionalmente hablando el hombre no hace más que vivir
indefinidamente, porque el espíritu recibió la vida del aliento de Dios, y en el relojde la eternidad nunca sonará la hora de su muerte.

Hemos dicho, y lo repetimos, que en el Padre Llanas contemplamos dos hom-bres couipltitarnenle distintos entre si, uno es el sacerdote, otro es el sábio: al pri-
mero le hemos manifestado qne no estábamos conformes con sus ideas religiosas,
porque todo era pequeño en su mundo microscópico, y que considerábamos la escue-
la e.spiritista más lógica, más deísta, y más grande en sus aspiraciones que las reli-
giones positivas, habiéndonos atrevido á refutar su opinion ortodoxa, por haber di-
cho el Padre Llanas en su primera conferencia que entre los sistemas impios y tas
utopias irrealizables se encontraba el espiritismo. Citando esta escuela como una de
tantas locuras, y siendo nosotros espiritistas, creímos cumplir con nuestro deber co-

piando algunas páginas de las obras de Alian Kardec, para hacerle ver al Padre
Llanas que el espiritismo ni es utopia irrealizable, ni es sistema impío, que como
dice muy bien Kardec:

«Si el Espiritismo negase la existencia de Dios, del alma, su individualidad y su

inmortalidad, las penas y las recompensas futuras, el lidre albedrio del hombre; si
enseñase que cada uno vive para si en la tierra y que solo en si debe pensar, seria
contrario no solo á la religion católica, sino á todas las religiones del mundo; sería
la negación de todas las leyes morales, bases de las sociedades humanas. Léjos de
esto, los Espíritus proclaman un Dios único, soberanamente justo y bueno; dicen
que el hombre es libre y responsable de sus actos, remunerado y castigado según el
bien ó el mal que haya hecho; ponen por encima de todas las virtudes la caridad
evangélica, y esta regla sublime en tenada por Cristo: Hacer á los otros lo que qui-siéramos que nos hicieran á nosotros. ¿No son estos los fundamentos de la religion?Hacen mas aún: Nos inician en los misterios de la vida futura, que no es ya paranosotros una abstracción, sino una realidad; porque los mismos á quienes conocía-
naos son los que nos vienen á piolarnos su situación ó decirnos có'iio y por qué su-
frenó son dichosos ¿Qué hay en esto de antireligioso? Esta certeza del porvenir, de
encontrar á los que hemos amado, ¿no es un consuelo? La grandiosidad de la vida
espiritual, que es su esencia,, comparada con las mezquinas preocupaciones de la vi-
da terrestre, ¿no es apropósito para elevar nuestra alma y para estimularla al bien?

vEi Espiritismo es á la vez una ciencia de observación y una doctrina f,losófica.Como ciencia práctica, consiste en las relaciones que pueden establecerse con los Espi-
ritxis; como doctrina filosófica, comprende todas las consecuencias morales que se des-
prenden de semejautes relaciones.

xtPodemos definirle así:
»El Espiritismo és la ciencia ®de trata i>e la naturaleza, oríge.v y des-

tino de los Espíritus, y de sus relaciones con el mundo corporal »
Esto como se vé, ni es impío ni es irrealizable; porque las innegables comunica-
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cioncs cie los e.spírilus, nos demuestran sin dejar lugar á la duda que ¡os muertosviven.

Pero si á las observaciones y apreciaciones de! sacerdote, hemos replicado; si no
hemos estado conformes con el teólogo, en cainhio estamos en muchos puntos acor-
des con el sabio; y como para la escuela espirita todos los sabios \alen, vengan -de
donde vengan, n;uclio mas que como dice Kardec: «Si lucha hay entre la Iglesia yel tspiriiisnio estamos convencidos de que no la hemos provocrdo nosotros» (.orno los
espiritistas aceptan y aplauden el progreso de todos los hombres de liuena voluntad:si al Padre Llanas como sacerdote le decimos que estamos muj lejos de sus ideas re-

ligiosas, en cambio cuando el distinguido orador se acerca a la escuela es[)irita ha-
blando de la eterna aspiración del espíritu; entonces le enviamos un í'rateinal salu-
do, entonces le decimos: Si tu religion te separa de nosotros (accidentalmente,) tu
ciencia se une á nuestras aspiraciones; porque asi como no hay más que un Dios,no hay más que una verdad, y cuando el hombre piensa en el progreso no se acuer-
da de las religiones, sino de la verdadera religion; y á la religion universal perte-necen todos los hombres que reconocen en Dios la causa primera, y le conceden al
espíritu un progreso indefinido.

El Padre Llanas como sábio, tiene en el tomo tercero de sus conferencias pár-rafos verdaderamente sublimes. Hablando de que la inteligencia humana no es evo-
iucion de la inteligencia de ios animales, esclama en la página 75, refiriéndose á la
palabra:

«El hombre está dotado de la palabra; el bruto carece de ese medio de expre-sion; este hecho por nadie cuestionado, prueba que las facultades intelectuales del
hombre y del bruto son de distinta naturaleza. No es esto afirmar con Romanes quela diferencia entre el hombre y el bruto consista únicamente en que aquel posee la
palabra, por medio de la cual adquiere ideas generales y sentimientos sublimes do
que el br uto se halla privado; sino que la palabra supone una facultad intelectual
que no es posible conceder á los individuos del reino zoológico que no hablan; y en
efecto, hablar, es pensar á la vista de una inteligencia; es querer al compás de otra
voluntad; es sentir al unisono de otro corazón; es gozar de una vida social de pen-samiehtos, voliciones y sentimientos comunes á varios individuos; es vivir fuera de
la órbita de la existencia personal; allá donde las ideas chispean, donde las volunta-
des fraternizan, donde los sentimientos se condensan para exhalar su perfume embria-
gador; allá donde las almas humanas se citan, y se contemplan, y se penetran, y se

engrandecen escapadas del cuerpo que las aprisiona, y libres de la materia que las
asfixia. Los séres que hablan no han nacido,para vivir en la tierra, para contemplarlos fenómenos sensibles, para utilizar las ventajas del tiempo y del espacio. En a/as
de la palabra el alma humana vuela á la region de las ideas,' á la mansion de las
causas substanciales, al mundo de las relaciones invisibles.»

¿Se puede decir mas elocuentemente lo que vale la palabra? Nó; y cuando el
Padre Lia nas escribió que los séres que hablan no han nacido fiara vivir en la tierra^de seguro que en aquellos instantes no pensaba en el cielo católico, sino en la plu-ralidad de mundos habitados, y como consecuencia natural en la pluralidad de
existencias del alma; y como prueba de ello veamos lo que dice en la página 80:

«¿Quién puede sospechar la altura á que el alma humana puede ascender? Ja-
más el entendimiento del hombre hallará otro léimino á su expansion que el opues-to por la organización fisica de que depende; ya que el campo de sus excursiones
es inmenso, porque inmensas son las relaciones en que puede hallarse con los otros
entendimientos, inmensas las relaciones que le unen á los fenómenos y agentes sen-
sibles, á las sustaneias espirituales, sin exi luir al mismo Dios, é inmensas son lasrelaciones que puede sorprender entre los agentes y los fenómenos, entre las causas
y los efectos, entre las sustancias y los accidentes, entre el Criador y las criaturas,entre las criaturas entre sí. Quizás, señores, la humanidad histórica no ha hecho mas
que abrir paso, franquear la entrada al terreno que está reservado á la investiga-cion y conocimiento de la humanidad del porvenir. Gomo quiera la inteligencia bu-
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mana jamás se ba visto detenida por el eco de esta frase que limita ios movimientos
de todos los séres: De aquí no pasarás! Al contrario, siempre se siente empujada
por esta voz misteriosa que le. dice: ¡Adelanie! ¡siempre mas allá!»

Este adelante, este siempre mas allá, signilica nías de una existencia; porque si
el hombre no viviera mas que una-vez en la tierra, su porvenir era coniplelaniente
limitado, y el Padre Llanas dice lerminanlemente «la intelig-ncia humana janiás se
ha visto detenida por el eco de esta frase: Le aquí no pasarás! y para vivir la inte-
lige'ncia es poco una encarnación; para la vida y desenvolvimiento do la inteligencia
es indis((ensahle la vida sin término de la eternidad.

Hablando de la diferencia que existe entre el hombre y el bruto, dice el Padre
Llanas en la página 85:

«Poro, concretándonos á la ciencia positiva, é interrogándola sobre la inleligen-
cia del hombre y del bruto, nos enseña que el hombre vive naturalmente por su

inteligencia en un mundo que es desconocido, que ni siquiera es sospechado por el
bruto; y de aquí que las nociones que el hombre posee, aun de lo natural y sensible,
difieran esencialmente de las que posee el bruto. Y prescindiendo de esta diferencia
de conocimientos sensibles, es innegable que en ese mundo superior el hombre halla
relaciones varias según sean entre Dios y él, entre Dios y las criaturas, entre los
efectos y las causas, entre los accidentes y las sustancias, y que esas relaciones le
proporcionan conocimientos varios del orden moral y religioso, del orden práctico
y especulativo. Y á ese mundo superior, bañado de luz inextinguible, asciende el
alma huniana por un esfuerzo propio, por un impulso incontrastable, porque en

el halla las condiciones de su existencia, de su progreso, de su perfeccionamiento; á
él se dirige desde su primer, desenvolvimiento intelectual, por el incesantemente
suspira, y para penetrar en él, y en él explayarse, solo necesita ver abiertas sus

puertas resplandecientes; es la patria da las almas, as al mundo de los espíritus.
¿Qué saben ios brutos de ese mundo superior? Si sospecharan su existencia, deja-
rian de ser brutos, y pasarían á ser honibres. Pero si unos y otros viven en dos
mundos separados por abismos insalvables ¿con qué derecho se afirma el parentesco
intelectual que debe aproximarlos? ¿Dónde está el lazo misterioso que los une? ¿Se
ban hallado los trasformistas?»

Si estos lo han hallado, no lo encontró Alian Kardec, pues si bien la escuela
espiritista dice ... pero mejor será que copiemos algunos párrafos del Libro de los Es-
pirüus de Kardec del capítulo XI de su libro II cuando habla de los animales y el
hombre:

«Si en punto á inteligencia comparamos al hombre y á los animales, .parece di-
ficil de establecer la línea demarcaíoria; porque ciertos animales bajo aquel aspee-
to, son intoriarnente superinres ■ ciertos hombres. ¿Semejante línea puede ser es-

tablecida con precision?—«Acerca de este punto no están muy acordes vuestros filó-
sofos, queriendo los unos que el hombre sea un animal y otros que el animal sea

un hombre. Todos se equivocan; el hombre es un sér especial que se rebaja mucho
á veces ó que puede elevarse también mucho. lin lo físico, el hombre es como los
animales y está mucho menos provisto que muchos de ellos, pues la naturaleza ha
dado á estos todo lo que aquel se vé obligado á ii.ventar con su inícligencia para
su conservación y satisfacción de sus necesidades. Su cuerpo se destruye como el de
los animales, es cierto; pero su espíritu tiene un destino que sólo él puede com-

prender porque solo él es completamente libre. ¡Pobres hombres que os rebajáis
hasta el bruto' ¿no sabéis distinguiros de él? iteconoced ai hombre en el pensamien-
to de Dios.»

«¿Dónde toman los animales el principio inteligente que constituye la especie
particular de alma de que están dotados?—«Del elemento inteligente universal.»

»La inteligencia del hombre y la de los animales, ¿dimanan, pues, de un princi-
pió único?—«Sin duda alguna: pero en el hombre ha experimentado una elaboración
que la hace superior á la que anima al bruto.»

sSe ha dicho que el alma del hombre en su origen, es el estado de infancia en la
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vida corporal, que apenas desleila su inteligencia y que se ensaya en la vida; ¿dón-
de pasa el espíritu por esta primera fase?—«En una série de existencias que prece-
de al período que llamáis humanidad.»

))¿Piirece, pues, que el alma ha sido el principio inteligente de los séres inferió-
res de la creación?—«¿No hemos dicho que todo se encadena y tiende á la unidad
en la naturaleza? En esos séres que estáis muy léjos de conocerlos en su totalidad:
se elabora el principio inteligente, se individualiza poco á poco y se ensaya en la vi-

da, como hemos dicho. Este es, hasta cierto punto, un trabajo preparatorio como el

de la .germinación, después del cual el principio inttligcnte experimenta una Iraslor-

mac.ion y se convierte en espíritu. Entonces empieza para el periodo de la hurnani-

dad, y con él la conciencia de su porvenir, la distinción del bien y del mal y la res-

ponsabilidad de sus actos, como después del periodo de la infancia viene el de la

adolescencia, luego la juventud, y en íin la edad madura. Por lo demás nada de

humillante tiene este origen para el hombre. ¿Se ciéen humillados los grandes genios
por haber sido fetos informes en el seno de su madre? Si algo debe humillarle, es

su inferioridad ante Dios, y su impotencia para sondear la profundidad de sus de-

signios y la sabiduría de las leyes que arreglan la armonía del universo. En esa ad-

mirable armonía que hace que todo sea solidario en la naturaleza, reconoced la

grandeza de Dios. Creer que él haya podido hacer algo sin objeto y crear seres in-

leligentes sin porvenir, seria blasfemar de su bondad que se extiende á todas sus

criaturas.»
aPuesto que los animales tienen una inteligencia que les dé cierta libertad de

acción, ¿existe en ellos un principio independiente de la materia?—«Sí, y sobrevive
al cuerpo.»

»¿Este principio es un alma semejante á la del hombre?—«Si así lo queréis,
también es un alma, esto depende del sentido que se déáesa palabra: pero es inleiior

á la del honitire. Del alma de los animales á la del hombre, va tanta distancia como

del alma humana á Dios.»
Coíuo se vé, el Padre Llanas y Alian Kardec están conformes en un punto capi-

tal; porque si el primero entre los mundos del hombre y del bruto encuentra aitsmos

insalvables, el segundo dice: que del alma de los animales á la del hombre^ va tanta

distancia como del alma humana á Dios)}', de consiguiente si en la forma no esláu del
todo conformes, en el fondo casi se puede decir que están acordes.

Sobre esta cuestión cientilica del origen del hombre, no nos detendremos á hacer

consideraciones; pues ya hemos dicho más de una vez que nuestra réplica ha sido

únicamente dirigida al sacerdote, pero nunca al sabio: inteligencias más autorizadas

que la nuestra se ocupan con frecuencia de esas profundisiií)as cue>tiones relaciona-
das con el origen de la especie humana; y la escuela espiritista ya puede discutir con

ventaja en el terreno científico, pero para ello se necesitan mejores adalides que nos-

otros. Por esto al hablar del espiritismo no lo hacemos masque encareciendo su im-

portancia moral, su tendencia progresiva, sin mezclarnos en investigar sus pritici-
pios científicos. Y decimos esto, porque somos muy amigos de dar á Dios lo que es

de Dios, y al César lo que es del César; y como nuestra réplica es tan pobre, (cien-
tilicamente considerada), por esto repetimos que solo hemos hablado al sacerdote,
sin mezclarnos en nada con el sabio; y ai terminar nuestro trabajo, no hemos que-
rido concluirle, sin saludar y felicitar á este liltimo por su brillante refutación al

Darvinismo, y además, porque encontramos en muchos párrafos que el vuelo de su

espíritu se dirige al campo espiritista, y esto como es natural nos es sumamente

satisfactorio; más si por acaso nuestra opinion no es todo lo acertada y profunda que
debiera ser, conste que nuestro parecer es un voto aislado con el cual nada tiene que
ver la escuela espiritista, á la cual pertenecemos.

En nombre, del espiritismo hablaremos en sentido filosófico religioso, y para fe-

licitar á un sacerdote (que nos parece sábio), para entrar en el terreno cientifico,
entramos nosotros solos, sin arrastrar en nuestra ignorancia la escuela filosófica, á la

cual nos gloriamos de pertenecer.
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EI campo de la ciencia lo conceptuamos sembrado de flores luminosas, pero tam-

bien de punzantes abrojos; y como las primeras pueden deslumhrar, y ios segundos-
herir, por esto en ese terreno vedado para nosotros en nuestra actual existencia, si
alguna vez entramos en él, lo hacemos por nuestra opinion individual, por nuestra

propia iniciativa, sin ampararnos con, la sombra de nuestra creencia, porque la res-

petamos demasiado para arrastrar en nuestra caida su gran importancia social, que
distan mucho su grandeza y nuestra pequenez.

Para defender al espiritismo cientilii-amente, se necesitan hombres sabios; pero para
decir que es una doctrina profundamente consoladora, en la cual resplandece la eterna

justicia de Dios, para decir esta gran verdad: bastan las mujeres y los niños: por esta

sencilla razón, no hemos titubeado en decir al Padre Llanas lo que es el espiritismo.
Pensábamos en el presente articulo terminar nuestro trabajo, pero como nos com-

place mucho la lectura de las conferencias del Padre Llanas, y na queremos omitir el
citar lodos los párrafos que á nuestro modo de ver se relacionan con el espiritismo,
escribiremos uno ó dos artículos más, para dejar demostrado que cuando el hombre
eleva su pensamiento, cuando busca en el progreso el camino para ir hácia á Dios,
tiene que estar conforme con la escuela espiritista; porque el espiritismo es el ra-

cionalismo religioso, al cual le llaman muy oportunamente, la religion del porvenir.
Amali.4 Domingo y Soler.

Lloramos al nacer porque la vida
Las miserias del mundo nos advierte^
Y una sonrisa leve j comprimida
Asoma á los labios al llegar la muerte:

B. O.

¡Cuánta verdad encierra el inspirado pensamiento del poeta! ¡En cuán pocas
palabras nos demuestra lo que es la vida!

Venimos á la tierra para progresar, si; pero presintiendo el espíritu las mise-
rías humanas y dudando si tendrá suliciente valor para afrontar los peligros que
encuentre ante su paso, llora, para espresar su sentimiento, porque prevé una exis-
tencia de dolor y una continua lucha de sufrimiento; llora, porque es el único len-

guaje que sabe en los primeros años de la vida; y llora, para decir á los que ricn:

«¡Dejad esa risa para mas tarde, que en la tierra, solo hay llanto, solo pesares, solo
contrariedades!»

¡Oh triste preludio del alma, á cuanto e.studio le prestas!
Llora el recien nacido cuando debiera sonreír á sus padres con ternura, porque

quizá viene á pagar su tributo de amor, y en vez de reir, llora, porque el llanto
del niño, es la filosofía del hoínbre; llora, para recordar á los que rien, que ellos
también han llorado; y llora, porque habiendo visto mundos de mas luz, le aílije lo
triste y mísero de nuestro planeta.

Pasado el primer llanto, va creciendo el niño; y si es reflexivo y llega á com-

prender el mundo, le veremos cruzar impávido por el escabroso sendero de la vida,
indiferente á los goces de la tierra, filósofo pensador en los males que la cercan;-

grave y silencioso, estudia y analiza cuanto puede abarcar su inteligencia, y es'en fin,
el sabio observador que ha sabido traducir su primitivo l.'anto en pura filosofia, y
se prepara para sonreir dulcemente á abandonar la tierra y decir: «¡Gracias Hios-
mió que supe cumplir como bueno en ese mundo donde todo es ilusorio, y en que^
tan solo existe la realidad del dolor!»

¡Ob, si! lloramos al nacer, y ese llanto que es el precursor de nuestros dolores,
no nos abandona hasta que el sueño de la muerte viene á cerrarnos los ojos: en

aquellos momentos, una sonrisa reemplaza al llanto, porque aquella sonrisa es ei
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tipsperlar dol alma, que Iransportándoia á otras regiones de mas luz, la bace rena-
oer á la eterna vida. Por esto lloramos al venir á la tierra y sonreimos cuando nos
marídiarnos. Aqui el espíritu á más de sufrir la condena que se ha impuesto, no oyesino historias de lágrimas que le abrutnan, dolores y miserias por todas partes; en
el espacio, recobra su libertad y todos se afanan por consolarle; en la tierra, lloraei pobre y el rico; el niño, el joven y el anciano; el pobre, porque le fa Ita el ali-
mento necesario para vivir; el rico porque todo le hastia; el niño, porque es el profe-ta del dolor; el adulto, porque presiente los dolores; y el anciano, porque habiendosufrido mucho, comprende lo que es la vida, y no puede por menos que derramar
una lágrima al contemplar tantas miserias humanas.

Llora el pensador tilósofo que difunde la razón y la moral, porque vé á la hu->inanidad reir de su (ilo^ofía con la carcajada del loco ó la estupidez del idiota.
Llora el sábio al descubrir una nueva ciencia, porque sabe.que multitud de en-

vidiosos enemigos del progreso, le han de apostrofar, y aunque interiormente se
alegra de hab r dado un paso mas, llora por la ignorancia de aquellos que sin com-
prender el val. r del nuevo descubrimiento, se obstinan en eclipsar al bellísimo sol
de la verdad.

Y ^;qué espíritu pensador no se aflige en este planeta donde la humanidad girasin lino cual la escuálida figura de un demente? ¿Quién se atreve á sonreir entre un
grupo de afligidos? ¿Quién piensa en los placeres, cuando por todas partes se escu-chan ayes lastimeros que llegan al alma?

¡Ah! con razón llaman unos, valle de lágrimas al mísero lugar en que vivimos,
y otros, cárcel sornbria ó mundo de expiación; nosotros, solo le llamaremos casa de
locos, ya por la diversidad de pareceres que existen, ya por la febril agitación en

que se vive, ya por osa risa ficticia que al asomar á los lábios, denuncia nuestro ocul-
to dolor, V ya porque llevamos estampado en el rostro el sello de la demencia.

Corremos desolados en pos de las ilusiones de la vida, y si algun cuerdo nos in-
dica que vamos por senda extraviada, montamos en cólera, y con la torva mirada dela sin razón, acometemos contra aquel que quiso hacernos un bien. ¿Qué es esto
sino un síntoma de locura?

Feliz mil veces aquel que viviendo entre' locos, queda cuerdo: dichoso el que•en medio de tanto llanto, solo vierte lágrimas de compasión hácia sus semejantes yvuela para darles algun consuelo; que mucho adelanto es, el que en la tierra se
sienta la desgracia ajena.

Donde todo es ilusorio y la realidad un mito, donde impera el egoismo y el or-
güilo, donde la ficción tiene su asiento, ¿qué eslraño es que existan locos?

Si, sí; locos inconscientes que se creen cuerdos y que solo comprenden su locura
cuando se acerca labora de disgregarse su materia, volviendo á asomar el llanto
é sus ojos, porque no saben darse cuenta de lo que Ies pasa, porque presienten tener
que volver aquí quizá en peores condiciones, porque les duele el tiempo que han
perdido inútilmente; y en tan Iristres reflexiones, no pueden sonreir al marcharse,sino que luchan tenazmente y quieren aferrarse á una vida que se les escapa,como el náufrago que no encuentra un punto de apoyo para salvarse: en cambio
el justo, el que ha cumplido como bueno, cuando llega ese momento supremo, es
verdaderamente feliz: no siente que se corte el hilo de su existencia terrena, nó,
porque prevé la dicha que le espera, y ella le infunde la calma suficiente parasonreir á los que se quedan; sonrisa verdadera, que en perfumada brisa eleva el
espíritu á mundos superiores; sonrisa que el alma deja retratada en el cuerpo, parahacer comprender á los que le miran, que allí les deja un destello del gozo queen sí lleva; sonrisa que enseña al hombre pensador lo triste que es la vida y lo
dulce que es lo que llamamos muerte; sonrisa que nos augura un porvenir de
ventura al otro lado de la tumba; sonrisa que nos hace fuertes y resignados; son-*
risa filosófica que nos presenta anchuroso campo para el estudio; y sonrisa purísimaque todos debemos desear, porque es la bellísima aurora donde el espíritu renace
para vivir eternamente.
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Sí; cl que en la tierra se alimenta de lágrimas, al partir de ella, solo recibe son-

risas; porque aquellas lágrimas santificadas por el dolor, han sido el bautismo de sus

culpas; y libre el espíritu de tan pesada carga, al ver limpio el cristal de su concien-

cía, siente una satisfacción inmensa.

Aquel llanto que enerva las fuerzas físicas, le dá mayor impulso á la fuerza mo-

ral, nos hace fuertes en las luchas, resignados en la desgracia, severos para sí mis-

mos y benévolos para los otros.

El calor de las lágrimas vertidas por el dolor, forman esa apacible llama del sen-

timiento en el corazón del bombre; del sentimiento, nace el amor; del amor, la poe-

sía; de la poesía, el génio; del génio la armonía; de la arn)onía, el progreso; y del

progreso, la práctica fiel en el cumplimiento del deber.

Se necesita llorar mucho en la tierra, para saber después lo que vale una

sonrisa.
El racionalismo, nos dá á comprenderen toda su latitud, el por qué de nuestras

lágrimas al nacer y de nuestra sonrisa al partir; él nos dice que los locos de ayer,

vienen á pagar con lágrimas de arrepentimiento el esceso de sus locuras; él nos dice

que los muertos viven, que están á nuestro lado, que nos consuelan; y nosotros al

tocar la realidad de este aserto, no hemos podido menos que bendecir á la Providen-

cia por haberse dignado poner en nuestras manos el remedio infalible para la enfer-

medad del alma.

¡Oh! bendito sea el Espiritismo una y mil veces, porque él es el único que nos

hace sonreir en la tierrra; él hace que encontremos flores en esta senda de espinas;
él hace que nuestro dolor, evaporándose en delicado perfume, purifique el espíritu;
y él hará que el llanto vertido en la vida por el sufrimiento, condensándose en el

espacio cual etérea nube de amor, nos envuelva en su celestial fluido al partir de

este triste destierro.
Así pues, reguemos con llanto la tierra, para que broten flores de consuelo en

nuestro camino, y sea su aroma el que eleve al espíritu sonriendo hasta el trono

del Señor.
C.vNDiDA Sanz.

Gracia.
————^#>1—

PENSAMIENTOS.

El que roba á su padre ó á su madre y dice que esto no es pecado, toma parte ea el

crimen de los homicidas.
Hijo, desde tu primera edad ama el ser instruido, y adquirirás una sabiduría que te

durará hasta la vejez.
El que necesita de sabiduría pídala á Dios, que dá á todos con largueza.
Si se codician las riquezas de esta vida, ¿qué cosa mas rica que la sabiduría?

El-que desecha la sabiduría y la instrucción, es insensato y desdichado.
El principio de la sabiduría, es el verdadero y ardiente dcteeo de aprenderla.
Si buscares la sabiduría con el cuidado quebiiscan los hombres el dinero, ten porcier-

to que la hallarás.
El que hallare la sabiduría, hallará la vida y recibirá salud del Señor.
La sabiduría no entrarà en alma maligna, porque el espíritu de sabiduría está lleno de

bondad.
La sabiduría es de más estima quejia fuerza, y el hombre que tiene prudencia vale mas

que el valiente.
El sonido de las arpas y de los címbalos es agradable, pero lo es más el sonido de la

lengua que hable bien.
Sed prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas.
El corazón prudente adquiere la ciencia, y ántesde hablar se instruye.

SAN MARTIN DE PllOVENSALS: Imp. de Juan Torrents y C.«, Triunfo,A.
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XV.

Si empeño tuvimos en copiar todos ios párrafos en ioscuaies el sacerdote demos-,
traba la pequeñéz de su ideal religioso, justo es que también lo tengamos en trans-
cribir las inspiradas líneas en las cuales el sábio se olvida de la estrechéz de su credo,
y recuerda solo la ciencia: escuchémosle en la página 96.

«Lo contrario acontsee respeeto de las facultades intelectuales del hombre. Estas están
sometidas á tiri progreso indefinido, y nadie ha podido decir que haya adquirido todo el
desatollo inteleetnal posible. Es que' el hombre nace, como el bruto, en el mundo sensible;
vive, como el bruto, en el mundo sensible; está sometido, como el bruto, á iina organización
sensible; pero e,ste mundo no es la patria de nuestras almas como es la patria délas al-
mas do los irracionales. Nue.-.tra inteligencia, esola.vizada á la materia, radicando en la
materia aun cuando funciona; se alimenta de lo inmaterial, busca siempre lo suprasensi-
ble, y de ahí esa ascensión continua del alma humana hácia lo necesario, bácia lo ideal,
hácia lo eterno; ese anhelo insaciable por lo bello, por lo bueno, por lo verdadero, que no

halla jamás en la medidaque apetece en este mundo q le no.s es común con los brutos De
aquí, qne el hombre debe vivir por su inteligencia en iin mundo que se cierne mas hallá
del mundo en que su inteligencia radica: ésta existe en el mundo de los fénoraenos, y ne-

cesita ver las sustancias; vive en el mundo de los efectos, y necesita conocer las causas;
vive en el mundo de lo contingente, de lo pasajero, délo limitado, y necesita escudriñarlo
necesario, lo eterno, lo infi.nito: vive en la tierra y lee sus destinos en el cielo. Por e.sto la

perfección del hombre no puede ser sino relativa y paroi-.il, mientras su alma necesita del

organismo para ejercer sus funciones, y mientras su existencia se desarrolla más abajo
del mundo al cual por intérvalos su inteligetcia se traslada. El hombre no posee todos los
elementos naturales de perfección á que llegar pretende, porque el mundo de los brutos,
no es el mundo en que terminan los de.stinos humanos. La imperfección que nos,humilla
es la mejor garantía de nuestra superioridad sobre todos los séres de la tierra.»

Dice el Padre Lian,as que las facultades intelectuales del hombre están sometklss á
la ley del pogreso iiidelinido; y afirma en la página 99, «que el bruto permanece pe-
gado á la tierra como en su propio elemento; y que el hombre suspira por otro rnun-

mejor, hácia el cual le impelen tal vez sus recuerdos, tal vez sus esperanzas.»
¿Qué quiere decir tal vez sus recuerdos, tal vez sus esperanzas? si el alma fué

creada e.xclu.sivamente para vivir en la tierra, ¿qué mundos á de recordar? Admita-
mos que tenga esperanzas en el cielo de las religiones, pero recuerdos... recuerdos jus*
lificados de otros mundos, no los tienen más que los espiritistas, que somos los que
admitimos la pluralidad de existencias del alma, y la pluralidad de mundos habitados.

Lástima y grande, que por un momento el Padre Llanas recordó qne era sacer-

dote, yen medio de sus científicas consideraciones csclama en la página 107;
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«Escuchemos, Sefiores, con detención estas condiciones de moralidad aplicada, es decir

de la moralidad en el hombre, y veamos si á ello puede a-eceridei- el bruto. Es indudable

que el hombre, por su calidad de animal verdadero, puede realizar cuanto al bi ut.o es ase-

quible, piie.sto que sus facultades se lo consienten; pero hallándose además dotado de ta-

cultades superiores, por las cuales asciende y penetra hasta el miiiidode lo suprasensible,

de lo universal, de lo necesario, puede también realizar acciones que nada tengan de común

con las de los animales. Po>ee una doble naturaleza psíquica, una mezcla de facultades

animales y superiores, que nos ofrece la clave para e>plicarla perpetua contradicción de

niiestra existencia íntima, nuestras nobles acciones y nuestras míseras ruindades; esa

grandeza de que nos envanecemos, y esa pequenez que nos humilla; esas aspiraciones al-

tas y esos propósitos bastardos, esas virtudes heroicas y esos crímenes nefandos, todo lo

sublime y todo lo vulgar que forman el asunto obligado'de las humanas historias. Nadie

puede asegurar que esa antítes's psíquica sea esencial al hombre; pero tampoco puede

negarse que nuestra alma se halla realmente desequilibrada, merced á un traston o ori-

gmal, cuyas co jsecuencias todos heredamos, como saben bien los hombres de fé y de cien-

cia, como' aparentan ignorar los incrédulos sislemátícos, á pesar de no poderse explicarde

otro modo ese enigma poderoso.»
¿Qué no se puede explicar de otro modo Padre Llanas? Algo mejor que con el

pecado original describe Alian Kardec el comienzo de las acciones del hombre en su

Libro de los Espíritus, libro 11, capítulo 1, párrafo 114:

«Los espíritus son buenos ó ma los por su naturaleza, ó bien se van mejorando?—«Lo®
mismos espíritus van mejorándose, y al conseguirlo, pasan de un orden iijferior á otro

superior.»
»¿H iy espíritus que fueron creados buenos y otros malos?—«Dios creó á todos los es-

piritiis sencillos é ignorantes, es decir, faltos de ciencia, y dió á cada uno de ellos una mi-

■sion cort objeto de
■ ilustrarlos y de hacerles llegar progresivamente á la perfección por

medio del coiioeimiento de la verdad, y aproximarlos á él. La dicha eterna sin perturba-

cioii estriba para ellos en esa perfección. Los espíritus adquieren los conocimientos su-

friendo las pruebas que Dios les impone, que unos aceptan con .sumisión, llegando así mas

prontamente al objeto de su destino, y que otros sufren con desagrado, permaneciendo

por culpa suya léjos de la perfección y de la dicha prometida.»
»Segun esto, parece que los espíritus en su origen, son como los niñu.s, ignorantes é

irrsxpertos, pero que adquieren poco ó poco lo.s conocimientos que les falta.i recorriendo

las diferentes fases de la vida?—«cii, la coropàraelon es é-Xacta. pue.s el niño rebelde con-

tiiiú.a ignorante é imperfecto, y se aprovecha más ó ménos según su docilidad; pero, al pa-

so que la vida del hombre tiene término, la del espíritu se dilata en lo infinito.»

»Í.Hay espíritus que permanecerán perpétuameiite en los rangos inferiores?—«Nó, to-

dos llegarán á ser perfectos; cambiarán, pero á la larga; porque, como lo liemos dicho otra

vez, un padre ju.sto y misericordioso no puede desterrar eternamente á'siis hijos. ¡Y quie-

íes que Dios, que es tan grande, tanbuetioy tanjusto,sea de peor condición quevosotros!»

»¿Depende le los espíritus apresurarse progreso hác a la perfección?—«Indudablemeri-
te y llegan más ó ménos pronto según su deseo y su sumisión á la voluntad de Dios. ¿El

«irlo dócil DO se insjruye ma.s {ironto que el reháoio?»

r¿Pucden degenerar los espíritus?—oNó, pue.s á medida que progresan, comprenden lo

que les alejaba de la perfeticion, y terminada una prueba, poséo el "conocimiento de ella y

no lo olvida. Puede permanecer estacionario, pero no retrocede »

»¿Todos los espíritus pasan poriasérie del mal para llegar al bien?—«No por la série

del mal, si .o por la de la ignorancia.»
»¿Por qué ciertos espíritus han seguido el camino del bien y otros el del mal?—«No

tieiicii libre aloedrío? Dio.s no creó e.spiritus malos, .sino senoillos é ignorantes, es decir,

iguülm- nte af-to.-- pura el bien que para el mal. Los que llegim á ser malos, lo son por su

voliiniad.»
»No teniendo en su origen conciencia de .sí mi.snios, ¿cómo pueden los espíritus ser li-

bres de elegir entre el bien y el mal? ¿Exi.ste en ellos un [irincipio, una tendencia cual-

quiera que los i cline masafuno que al otro?—«El libre albedrío .'e desarrolla á medida

(|Utí e! espíritu adquiere coneieiicia de si mismo. Si la elección se debiese á una causa in-

dependiente de la voluntad del espíritu, no ixistiria libertad. La causa ño reside, en él, sino

fueiai, en las infl lencias ó que cede en virtud de su volunta i libre, y esto dignifica la gran

figura de la caída del hombre y del pecado original. Unos cedieron á la tentación, otros

resi.stieron á olla »
,

, . .

»¿Dedónde proeeJen las influencias que obran sobre el espíritu?—«De los espíritus im-

perfectos que procuran apoderarse de él y dominarle, y que ss ' onsideran felices cuando le

hacen sucumbir. Estoes lo que se ha querido representar con la figura de Satanás »

»Los espíritu.s que, desde el principio, siguen el camino del bien, no son por ello espí-

ritus perfectos, puesto que, si no tienen malas tendencias, han de adquirir, sin embargo,

experiencia y los connrirnientos nece.sario.s para llegar á la perfección. Podemos comparar-

hi.s á ios niño.s que, ruuiqnicra que sea la bondad i.le sus naturales i-istintos, tie:.en nece-
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sida-.ide dasarrollarse, de iliistrarse, y que no llegan sin transición de la infancia á la nía-

d irez. Asi como teiiemos hombres buenos y malos desde la infancia, así también hay es-

piritas bneu )s y malos desde el principio, con la diferencia capital, de que el niño lii ne

instintos completamente formados, al paso que el espíritu, al ser formado, no es ni bnei.o
ni malo, sirm que tiene todas las tendencias, y en virtud de su libre albedno toma una ú

otra dirección »

Enconlrainos mucho más lógico que el hombre pague las deudas que iiaya con-

traído, que no sea lictiina de una culpa que no comelió, como sucede con el peca -

do oiiginal. La herencia del pecado es absurda, no justifica la justicia de Dios; y el

recibir ca<la uno el premio que merece según sus obras, es más lógico, es más ra-

cíoiial, y responde mejor á la gran idea que liebemns tener de Dios, soberainenie

justo, y por ley natural, soberanaineníc bueno.

Hemos ojeado nuevamente-el último libro del Padre Lianas, y en la imposibili-
dad de copiar todas sus páginas, eii las cuales so vé la iueba titánica que soslieoe^su
gran inteligencia con la escuela religiosa á que pertenece: damos por terminado nuifs-

tro trabajo de estractacion, lamentando que hombres de tan claro enleudimiento
como el Padre Llanas tengan que encerrarse dentro de la pequeña órbita de, las re-

ligioncs positivas, empequeñeciendo las nobles aspiraciones de sii espíritu, el cual

confiesa en un momento que se olvido de la ortodoxia, ique las facultades ínlelec-

Cuales del hambre, están sometidas á la ley del progreso indefinido, que su inleligen-
eia siempre se siente empujada por una voz misteriosa que le dice: ^Adelante!
¡siempre mas allá!'> -

-—, ,

Indüilablemente se ha rolo el mo'tie antiguo de las religiones, y algunos minis-

tros del Señor ya proclaman desiie la cátedra del Santo l'.spíiilu, la soberanía del

aileiaiilo, el poder de la civilización. El Padre Didon no hace muidio tiempo que tram^

bien dijo en Nuestra .Señora de París, nque el templo no debe pertenecer á ningún
partido politico; que es de todo el mundo, g que c ¡da cual puede arrodillarse en el

libremente. Que debe aliarse el Cristianismo con ta libertad y el progreso, porque son

vanas è impútenles las ataduras del Syllabus para contener las nobles aspiraciones del

espíritu humano, el cual no puede sujetarse á las estrecheces y ligaduras de un sistema

que prescinde déla razan y lucha contra el progreso.»
Como se vé, los modernos Padres de la. Iglesia van estudiariiio el vvielo de sus.idejiSj

y van recogiendo la coseciia de la semilla que sembraroiplcLS reformistas de ayer.
Decía Leibnitz que lo presente es producto de lo pasado y que engendra á su

vez lo porvenir; por lo tanto, el porvenir de la buntaniilad es grandioso,'porque ya
en el presente e.s indudable que se dá un gran paso. Hoy los hombres reciben ins-

truccion; en algunas naciones adelantadas la enseñanza es gratuita y obligatoria, y
como dice muy bien Victor Hugo instruir vale tanto como construir. Y ya se está

levantando la fábrica giattdiosa del raíioiuilismo religioso, .siendo el espiritismo una

de las piedras fundamentales que sirven de .sólida liase ái -r(rTr(re.^iiento religios.qg

pues como dice Alian Kardec en su liliro£s/.irí/¿smoíí®l6b]aiKk) de las

consecuencias de esta doctrina racional, y para "lo que sirve su estudio, esclama así
en el párrafo tOO:

«El espiritismo evidencia la existencia del mundo espiritual, constituido perlas almas
de los que vivieron, de lo que resulta la prueba de la existe'ueia del alma y su supervi-
vencia al cuerpo

»Las almas que se manifiestan revelan sus goces ó su.s sufrimientos según el modo
como han empleado la visita terresti-e, y de esto resulta la prueba de las penas y recom-

pensas futuras.
»Liis almas ó Espíritus, describiendo su estado ó situación, rectifican las ideas falsas

que se teiiiaii sobre la vida futura, principalmente sobre la duración y naturaliza de las

penas.
«Pasando la vida futura del estado de teoría vaga é incierta al de hecho observado y

positivo, impone la necesidad de trabajar lo ma.s que se pueda durante la vida pre.-eiite,.
que es de corta duración, en provecho de la futura, que es indefiui ia.

«Supongamos que un h.ombre de veinte años tenga la certeza de morir á los veinte y
cinco, ¿qué hará durante estos cinco años? Trabajará, para el porvenii? Nó, seguramente,
sino que procurará gozar c laiito pueda, mirando coino una tontería imponerse trabajo y

sin obieto. Pero si tiene seguridad de que vivirá ochenta años, procederá de
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®tro modo; porque comprenderá la necesidad de sacrificar algunos instantes del reposo
Presente para asegurarse el reposo futuro durante largos años. Esto mismo sucede con

Níquel para quien la vida futura es una realidad.
»Líi duda respecto á la vida futura conduce naturalmente á sacrificarlo todo á los goces

del presente, y de aquí la importancia excesiva q ue se dá á los bienes materiales q ue tanto
excitan la codicia, la envidia v los celos del que tiene poco contra el que tiene mucho. De
la codicia al deseo de adquirir á cualquier preciólo que tiene su vecino, no liav más que
un paso, 1 de aqui los odios, las querellas, los procesos, las guerra- y todos los males en-

gendrados por el egoísmo.
»En la duda acerca del porvenir, el hombre, abrumado en esta vida por el pesar v el

infortunio, solo en la muerte vé el término de sus sufrimientos, y no esperando va nada,
encuentra racional abreviarlos por medio del suicidio.

»Sin esperatiza en el porvenir, es muy natural que el hombre se afecte y se desespere
con los desengaños que experimenta. Los sacudimientos violentos que sufre producen una

perturbación en su cerebro, causa del mayor número de casos de locura.
»Sín la vida futura, la presente es juira el hombie la mas capital, el único objeto de sus

preocupaciones, á ellr lo refiere todo: quiere gozar á cualquier precio, no sólo de los bie-
lies materiales, sí que también de los honores: aspira á brillar, á elevarse por encima de
los otros, á eclipsar á sus vecinos con el fausto y el rango, de aquí la ambición de-ordena-
d a y la impoi tancia que dá á les títulos y á las futilezas de la vanidad, por-las que sacri-
ficania hasta su propio honor; porque no vé nada más allá.

»La certeza de la vida futura y de sus consecuencia.s, cambia totalmente el orden de las
ideas y hace ver las cosas bajo otro aspecto. Es la rasgadura de un velo que cubría un ho-
rizonte inmenso y expléndido. Ante lo infinito y grandioso de la vida de ultra tumba,
desaparece la terrestre como el segundo ante los siglos, como el grano de arena ante la
montaña. Todo se vjneLye pequeño, mezquino, y admírase uno mismo de la importancia
atiibuida á cos:^ tan efímeras y pueiiles. La caima, la tranquilidad en los acontecimien-
tos de la vida,és ya una dicha en comparación de las desazones, da los tormentos que nos

d amos, de_|os.quebradei'OB de cabeza que nos busi amps para hacernos superiores á los
^-•'ó'trüsTTTatamblen una indiferencia respecto de las vicisitudes y desengaños, que cerrando

la puerta á la de.sesperacion, aleja iiumerososcaso.s de locura, y borra forzosamente la idea
del suicidio. Cierto del porvenir, el hombre espera y se resigna. Dudoso de él, pierde lapa-
ciencia, porque todo lo espera del presente.

«La prueba por el ejemplo de los que ban vivido, de que la suma de la dicha futura
está en razón del progreso moral realizado y del bien hecho en la tierra, y que lá suma

del sufrimiento está en razón de la de los vicios y malas acciones, infunde a todos los que
están convencidos de esta verdad una tendencia natural á hacer el bien y huir del mal.

.vCnando la mayor parte de los hombres esté imbuida de esta idea, cuando profese ta-
~^eírp-riucipios y practique el bien, no procurará ya dañarse mútuamente; arreglará insti-

tuciónes sociales en bien de todos y t.o en provecho de algunos; en una palabra, el bien
triunfará del mal en la tierra y los hornbres comprenderán qne la ley de caridad enseñada
por Cristo es el origen de la dicha en este mundo, y basarán las leyes civiles en la caridad.

))La evidencia del mundo espiritual que nos rodea y la de su acción sobre el mundo
corporal, es la revelación de una de las fuerzas de la naturaleza, y por consiguiente la
clave de una multitud de fenómenos no comprendidos, así del orden físico como del m(iral.r--

«Cuando la ciencia tome en cuenta esta nueva fuerza, desconocida ha.sta el dia, rectifi-
cará una multitud de errores que provienen de atribuirlo todo á una causa única, la mate-
ría. El reconocimiento de esta nueva causa de los fenómenos de la naturaleza, será una pa-

-^d'anCTT-para el l,,^Eeso, y producirá el efecto del descubrimiento de todo nuevo agente.
Con la ayuda dl^Fluz espíriti.sta, se dilatará el horizonte de la ciencia, como se ha dila-
tado con la ayuda de la ley de la g:avilacion.

»Cuando los sábios, desde la cátedra proclamen la, existencia del mundo espiritual y su

acción en los fenómenos de la vida; infiltrarán en la juventud el contraveneno de las ideas
materialistas, en vez de predisponerla á la uegaeion del porveitir.

.
»Las más pequeñas causas pueden producir los mayores efectos; asi es como de un gra-

no puede salir un árbol inmenso, como la calda de una manzana hizo descubrir la ley que
rige los mundos, como una rana saltando en nn plato, revelóla fuerza galvánica: à.sí es

también como el fenómeno vulgar de la.s miv-as giratorias ha safído la prueba del mundo
invisible, y de esta prueba, la doctrina qneeti algiiiio.s años lia dado la vuelta al mundo, y
jniede regenerarlo por la sola demostración de la realidad de la vida futura.

.«El Kspiriti.smo enseña poco en punto á verdade.s absolutamente nuevas, en virtud de
que nada hay nueve en el mundo. Solo son absolutas las verdades eternas; estando funda-
das en leyes de la naturaleza, lasque en.seüa el Espiritismo, han debido existir en todo
tiempo; por esto eii todo tiempo se encuentran los gérmenes de las mismas, gérmenes que
fian sido desarrollada.s por un e.studio mrs completo y po.'· mas detenidas observaciones.
Las verdades enseñadas por el Espiritismo tienen pue"s mas carácter de consecuencias qué
de descubrimientos.»

'

.

'

y esas consecuencias responden pcrfecíatncnle á la eterna justicia de Dios.
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¿Qué seria el lioinOre sin la vida futura y sin la vida pasada? seria una página
arrancada de un libro cuyo contenido no darla lamas leve instrucción, seria un Iru-

to sin madurar, ó un fruto podrido, pero que nunca estaria en sazón. El hombre

terrenal es la continuación de una historia, que no tiene en si ni una linea del pró-
logo, ni tina letra del epilego.

Es un viajero que viene de muy lejos, y cuyo viaje nunca tendrá fin!
El espiritismo es una demostración de la ley natural. M el alma vive siempre,

nada mas lógico que no interrumpa sus relaciones con las humanidades que habitan

en los diversos mundos que giran en los espacios. Por esto Padre Llanas no puede
ser el espiritismo ni sistema impío ni utopia irrealizable.

Es la demostración de la verdad!
Es la manifestación conduyente de la supervivencia del espíritu!
Es el cumplimiento de la ley eterna!
Es la vida! la vida infinita que aclama y bendice al que dijo en la noche de los

siglos: — ¡Hágase la luz! y los innumerables soles iluminaron las profundidades de
los abismos, y revistieron de ptírpura las inmensidades de los cielos!

Kl espiritismo es el camino de la fé razonada, es la verdad y la vida!
Por él, progresarán las humanidades!
Por él, se engrandecerán los pueblos!
Por él, serán armónicas las leyes cíe justicial
Por él, los hambrientos serán hartos!
Por él, los sedientos de caridad encontrarán manantiales de amor!
Por él, los humillados serón enzalzados!
Por él, serán consolados los afligidos!
Por él, se deitillarán los cadalsos!
Por él, se levantarán tos templos tie la ciencia!
Por él, los hombres adorarán á Dios en espirito y en verdad; porque el espiri-

listiio es el racionalismo religioso, es el esencialismo de la verdadera religion.
Amai.ia Domingo \ Soler.

•
—

I.

"^\5»a casualidad, mensagera oportuna del destino, dióme á conocer tiempo atrás á

Una réspetahie familia, tan virtuosa como desgraiciada; componíase esta dé un^ma-
tiimonio de avanzatia edad y una hija de veinte y tres años. ^

^'^'^^,,1^1)10 y Margarita eran dos séres sumamente heudadosos, amantes del hicríT y
generosos hasta el sacrificio por cualquiera de sus semejantes: su hija Carlota era

una sinijiática joven, (]ue sin tener una belleza extraordinaria, tenia un uo sé qué
en sus heimosos ojos negros y era tan pura su sonrisa, que se captaba el aprecio de
cuantos la tratalian: previsora, prudente y resignada en la desgracia, era el consuelo
de sus ancianos padres; acariciándoles á todas horas, rodeándoles de cuantas como-

(lidadcs estaban á su alcance, y trabajando noche y dia sin descanso [lara poder
atender con más desahogo ó ciertas necesidades de la casa.

Sie.-iijiie que mis ocupaciones me lo |H'rmitian, y partieularmenté en las-veladas
d.i invierno, solíamos estar reuniilos: Pablo que era muy amanto de la lectura, Icia

algunos libros'muy titiles; otras veces, la charla reemplazaba al libro v la convcr-

sacion versaba sobre distintas cosas, hasta que daban las doce, hora en que cada uno

se retiraba á descansar.
Una noche de las que, como tenia costumbre, fui á rasa do mis amigos, hallé á

Pablo y Carkita sumidos en el más profundo dolor; pues Margarita (¡ue desde algun
tiempo padecia una apoplegía, acababa de ser vTclima de un fuerte ataque y estalia
sin esperanzas de vida; por mas que se la prcdigarori los auxilios iiecesaiios, la
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ciencia se vió iiripolcnle para coiilrareslar el mal, y á los ocho dias de afroces su-
friinienlos, voló su espirito al espacio para descansar de las penalidades de la vida.

Carlota que amaba con delii io á su madre, no (ludo resistir tan rudo golpe y,
cual extraviado viajero en noclie oscura, no saiiia lo que le pasaba^ tanto, que tuve
necesiilad de no separarme de ella en muchos dias hasta poder disuatlirla de tan do-
torosa impresión. I'ahio algo más fuerte,devoral)a en silencio su honda pena, y so—
lo con su mirada dulce, me «lemostraha su gratitud por mi afan en consoiaiies.

Pasado algun tiempo, Pablo se sintió enferniO de la vista poniéndose en tan gra-
ve estado, que después de mucho sufrir, quedó ciego; mas sin embargo de esta
nueva calamidad, padre é hija estaban más resignados, y yo daba gracias á Dios de
que aquellos dos séres hallasen un lenitivo á sus dolores, en medio de tantas vici-
siludes.

Un dia, Pablo me dijo;
—Atniga mia, de dia en día veo q-ue me faltan las fuerzas, y no lo siento [)or

mí suió por mi pobre hija. ¿Que será de ella si yo la fallo? Verdad es,que soy
muy viejo y que no hago-sinó darla mucho trabajo, pues la vista me falla y no

puedo ameiúzar con la lectora sus horas de labor, y que soy casi un mueble inútil
para aliviar á irii Carlota en lo mas minim<), pero á |)esar de lodo, soy al ménos sii
sombra bicnbediora ante la sociedad. Mientras yo viva, nadie o.-ará fallarla, ¡lorqucsi tal sucedió, ;oh¡ soy viejo, y me convertiria en jóven; mis jticrnas flaquean, pero

-.UiLqujririan la fuerza de un gigante para lucbar con quien la faltase
V el noble anciano al decir esto, parecía erguirse en su sillón tornando su rostro

tales proporciones de aitimaciun, que, mas bien se semejaba al audaz guerrero, queal poÍM'e ciego doiilegado por los afros; después continuó:
—También os diré que, si por desgracia mi Carlota se que la sola en el mundo,

como éste está tan viciado, lodos tendrán derecho a abusar de ella, porque á la-
mujer, no se fa respeta como so debe sinó que por medio del des[)otÍ5mo se la tira-
niza de tal modo, que, no tiene mas que dos extremos, la miseria ó la deshonra.

—lis muy cierto cuando V. 'dice; pero si llegase c;ste caso, como Carbria es tan
buena, rro faltara afguna persona de buenos sonlirnienlos que la acoja con. dulzura y
sepa ap reciar sus bellas cualidades.

—Si, si; todo eso frodrá sucerler corno V. dice;, pero como quiera rjue eslaclase
de séres escasean mucho y que en rni casa, querida amiga, no se lia conocido jamás
la telicidad, no creo que mi pobre iiija sea más afortunada que sus padres, y sinó el

, tiempo será ti sligo; pues yo presiento que á mi Carlota, áun ic queda mucbo que
sufrir.

^ ►-Tenga V. confianza en Dios: no hay que desesperar nunca amigo mío.
-jOlij sí, es-veruad; pero si V. sepiera la sérre de vicisitudes por las cuales he.

teniThS-,gue-pasar, vería como no son itífuñffáriwi^ razones al desconfiar de
dad de mi hija; y para que pueda V. juzgcr mejor,~~ve.y_á referir la cu breves ÍVast-s
algunas páginas de mi vida.

«Cuando vine al mundo, mi suelo patrio sufría las consecuíircias de la invasion
francesa al mando de Napoleon 1., y miénlras mi madre me daba áTuz, rni padre
sucumbia víctima del furor de los invasores. Este disgusto, causó á mi buena madre
una afección en el corazón de la cual se alivió por algun tiempo, pero que más tarde
la causó la muerte.

»A los diez años me encontré solo y sin bienes de fortuna. ¡Tres dias estuve lia-
mando á rni madre con los ojos anegados en llanto y el alma transida de dolor, al
cabo de los cuales, las fuerzas me fallaron y cal desfallecido!..,. Cuando desperté de

aquel desmayo, unos honrados vecinos me prodigaban los más solícilos^cuidados, pero
como quería morir, rne obstinaba en probar bocado alguno, y esto les aflgia en es-

tremo: por fin un dio me atormentó tanto el hambre, que comí; y al recolirar las

perdidas fuerzas, me dije: es preciso vivir, pero ¿cómo?... No lo sabía. Los vecinos

que me auxiliaban, eran pobres; yo, no contaba con recurso alguno ni tampoco te-
uia parientes á quien acudir, y en tan eorla edad, no podia tener ia suiicienle pers-
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picada pan tomar ona rcsolucioR acorlaíln. Gracias á Ins afanes de mi poltre madre
que se lialtia esirnrado en educarinó lo mejor que pudo, sabía leer y escribir bas-
lanle regular, corno asimismo las principales reglas de contabilidad; así es, que mí
primera idea, fué la de dirigirme á una casa de comercio.

ïAsi lo hice, y con tal acierto, que, en la primera que lo solicité, fui admitida
■en calidad de escribiente, sin sueldo alguno y tan srílo por el alimento diario; sin
embargo, me creí feliz en aquel tnomenlo; tener casa y comida á costa de mi traba-
jo, cuando minutos antes no poscia nada, era (leIna^iado para mí. Hnsegnirla fui á

■CO darles á mis vecinos lo (]Ue ocurría, los cuales después de alegrarse mutilo y dar-
me algunos consejos saludables, me dijeron que, si no me trataban bien, me volviera
con ellos hasta encontrar mejor casa, Vo les agradecí su buena voluntad, y corrí á
mi destino con el lir.n; proposito de subirlo todo, aules que ser gravoso á nadie.

sjQuince anos estuve cu «(¡uella casa, iialiiendo sido tratado peor que un
esclavo! ¡¡Vo puede V- imaginarse, amiga mía, lo mucbo que sufrí!

»Mi priticipal era tan rico como avaro, y por esta circunstancia, era un Nerón
para sus depenilientes pagándoles poco, escaseándoles la comida y dándolos mas lia-
bajodel que podían soportar; pero como era una de las casas más fuertes de la capí-lainuuca fallaba el Irabajoy todos sucumbiamos ante la crueldad de su avaricia. Amí
me demostraba un gran afecto, pero era por su conveniencia propia: miicbas veces
veces me dalia una palrnadita en el iiombro y me decía: «Vamos Pablo, eres un iuieii
mucliacbo, y quiero que seas un hombre de provecho.» Vo le miraba soiiiieiulo
y le agradecía aquella debirencin; peio nqueba sonrisa, me valia un nuevo cargo a

otro día, que aumenlaba mi Ir.ibajn y dismiiiuia el personal, despidiendo al que'lo desempeñaba, con el tin de ahorrarse aquel sueldo; y quedando jo en conse-
cuencia mal visto de Iodos, en atención % (¡ue, cuantos cargos nuevos se me en •

comendaba, otros tantos infelices quedaba sin destino.
»4sí las cosas, cumplí ios 2o años; y después de haber trabajado como un negro,

me hallé sin más ropa que la puesta, sin un eéalimo en mis iioisillos y sin salud, que
era lo peor de todo. En este estado, túvola feliz idea, mi principal, de mandarme ai
hospital; y toda su generosidad^ consistió en asegurarme que, cuando estuviera res-
labi cido, volvería á ocuparme del mismo modo que antes.

»hi frió cinismo de aquel hombre por quieu tanto me iiabia sacrificado, heló la
sangre en mis venas; dos lágrimas ardientes quemaron mis pupilas, y sin pronunciar
una frase salí de aquella casa, enfermo del cU'-rpo y del alma.jCómo me acordaba
rnlónces de mi madre!

ï>Una vez, rni pensamiento cruzando el éter, llegó á lugares nunca vistos por el
hombre; vi á mi madre radiante de belleza, que me estrechaba en su seno y decia:
«Pablo, hijo inio, estoy contento de tí; sigue siendo bueno para que puedas afron-
lar los maíes que le esjieran; yo no le abandono, pero antes de separarnos, ven, ven

conmigo y te enseñaré las miserias de la vida; de este modo, adquirirás fuerzas parasobrellevar tu triste situación». Eiilónces, me senti fuerte y corrí con mi madre sin
sentir las dolencias que me aquejaban; penetramos en miserables chozas; vi á infi-
nidad de séres rodeados de una miseria espantosa y cubiertcs de los males más re-

pugnantes; vi á Jnfelices madres amamíuilando á inocentes criainras qu.e, no
encontrando en los exháustros pechos el aiiiiienlo necesario, daban lastimeros ayes,
que en vano trataba de acallar la pobre madre con sus desfallecidos besos ni con

aquellas lágrimas arrancadas por la desesperación, tan amargas como el dolor
mismo.

«Vo, lloraba amargamente ante aquel triste cuadro de la vida, y volviéndome á
rni madre, la dije: Vámoiios de aquí; yo no puedo ver esto sin que se me parta el
corazón. «Esloes loque yo quiero, me contestó, que te duelas más de las penas
ageiias que de las propias: ahora, vámonos á otra parte.» E introduciéndonos en un

palacio, me deslumhró su rnagnilicencia.-Allí no habla séres escuálidos ni ayes lasti-
meros; á estos, reemplazaban los acordes de un concierto musical; las sonrisas, los
plácemes, los brindis, e! oro, la plata, el amor más ó ménos licito y la mesa del am«



019
V /

bigú, foriniiban las Jolicias il<? aqualia aristocrática reunion. Con lo que alii se dos-
perdicialia, haltia lo bastante para acallar la voz de la miseria.

«Al ver esto, sentí frió en el alma, y asiéndome con fuerza de mi madre, la dije
que me sacara de allí. Guando estuvimos fuera, me dijo; «Ya has visto los dos es-

tremes; ai|ui, espíritus pobres yenvueltos en seda y oro para que nose vislumbre
lo que son; éstos son débiles, sucu nbirán: allá espíritus fuertes y ricos luchando
con la miseria, los cuales saldrán victoriosos por que sufren resignados: se tu rico
en virtudes, y no temas las miserias humanas.» Al terminar, me imprimió un beso
en la frente y se alejó.

«Cuando volví en mí, recordaba perfectamente el sueñ o sintiéndome más animado
que antes, y aunque nunca habia hecho caso de los sueños, sin saber por qne, este no se

ha borrado jamás de mi memoria, sirviéndome de espejo liel en todas las vicisitudes.
«Desde aquel dia, me dice más reílexivo, adquirí mucha más paciem ia, fui más

humilde, y cuando salí del hospital curado de mí m d fisico, en vez de entregarme
á la desesperación, me resigne á pedir una limosna á mis amigos hasta encontrar

nueva colocación, pues de ningún modo queria volver á la casa de un antiguo principal.
Cándida Sanz.

(Se continuará.)
*<•>.

PENSAMIENTOS.

Trabajad para adquirir buena reputación; la buena reputación vale mas que los me
tales preciosos.

Pensad en la pobreza en el tiempo de la abundancia.
¿Cómo hallaréis en vuestra vejez lo que no os hayais procurado en vuestra juventud.'
Si dormís mucho, la pereza os caerá encima como un ladrón armado.
La mano ociosa produce indigencia; la mano activa adquiere riquezas.
Si perdéis la esperanza en la miseria, vuestra ruina es segura.
líl perezoso está consumido de deseos; no hace masque desear durante el dia.
He pasado por el campo del perezoso y por la viña del hombre insensato, y be visto

que todo estaba lleno de ortigas, que las espinas cubrían su superlicie y que la cerca de
piedra estaba derruida.

.\o gustes de dormir mucho, para frue note persiga la pobreza; mi Irugi y tendrás
abundancia de pan.

líl hombre laborioso se sentará entre los principales de la nación.
No seas pronto en palabras y lento en acciones.
No os liguéis con el que se alaba ni con el que descubre sus secretos.
No habléis de vuestros negocios delante del que no debe conocerlos.
El secreto más bien guardado es el, que se calla.
El que levanta demasiado su casa se arriesga á caer

No visitéis demasiado á vuestro vecino, á fin de que no lleguéis á fastidiarle.
No seáis mudables y no vayais por todos los caminos.
Ell hombre sabio es constante como el sol; el insensato vária como la luna.
Donde hay muchas manos, encerradlo todo.
No os olvidéis de contar y pesar lo que entregáis en depósito, y anotad lo que dais y

recibís.
El amigo fiel es una protección poderosa; el que haya encontrado uno halló un tesoro.
Mas vale estardos juntos, que uno solo; porque, sí uno cae, el otro le sostiene.
El camino del insensato es recto á sus propios ojos; mas el hombre prudente atiende

los consejos.
El hombre sábio estudiará la sabiduría de los antiguos y las narraciones de las personas

célebres; buscará el sentido de los proverbios; viajará por países extraños y observará
el bien y el mal de los hombres.

SA-N MARTIN PR PnOVF.NSALSí-Imprénta de Juan Torreiits y ComiT.-'», Trinnfo, 4.
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¡QUÉ HERMOSO ES EL PORVENIR!

Qtieridas Icctoràs cJe La Luz : Ya que (Jurante tanto tiempo os liemos privado
con nuestra rcjilica religiosa, de la agradable lectura de historias morales, mas apro-piada para vosotras qué no las graves disertaciones íilosólicas, buenas, y hasta úli-
les en otra clase de periódicos, pero enojosas y pesadas en una pequeña revista como
es La Luz , y calculando que no estaréis contentas con nuestro monótono trabajo,
queretnos ahora indemnizaros cuanto nos sea posible, dándoos lectura mas recrea-
tiva. ¿Y de qué mejor cosa podremos hablaros que de un dia de boda?

¿Sabéis lo qué'es un dia de boda? Y sobre todo, ¿sabéis !o que es un casamien-
to puramente civil descartado de toda ceremonia religiosa? Es dar un paso hacia la
verdad, es caminar el hombre por sí mistno, es desprenderse de ios viejos dogmas y
y reconocer la ley de la ciencia.

¿Por qué, tío era muy triste, y sobre todo, improcedente, que los libre pensa-dores, los que creen en Dios, pero que no están conformes con ninguna de iasreli-
giones positivas, tuvieran que acudir á la religion del Estado y hacer un acto hipó-crita acatando ritos y recibiendo bendiciones que voluntariamente nunca babian
buscado?

¡Cuánto mas lógico, cuánto mas racional es que los libres pensadores tengan el
sacerdocio de la ley, y pueda un juez autorizar la union de dos séres con lazo tan
indisoluble como el que forma la bendición de un sacerdote qu i solo la muerte puederotnperlo! ¡Cuan hermoso es que un juez en nombre de la ley sea el sacerdote del
progreso!

Busquen el ceremonial de las religiones los que buenamente crean en ellas, pero
no las profanen los que no respetan su liturgia. Somos tan amantes deja verdad,tan amigos de la justicia, que no nos gusta que se pida á los ministros del Señor
su bendición, sino cuando realmente el que la pide la necesita, porque en ella cree;
pero acercarse á los sacerdotes nada mas que en los momentos que nos hacen falta,es un proceder muy pobre, y están en su derecho bs padres de la iglesia cuando
mas de una vez han rechazado á los espiritistas vergonzantes que han querido ar-
rnonizar sus creencias con la iglesia romana.

Entiéndase que al decir esto, nos referimos á las familias cuyos individuos se di-
cen ser lodos espiiilistas; que cuando hay diversidad de oposiciones religiosas es muydistinto, porque entonces hay que contemporizar, y siempre cede el mas tolerante;
pero nosotros creemos firmemente que se deben deslindar los campos, que se debe
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clar á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César, l'or eslo los cspirilistas
racionalistas, ios que adoratnos á Dios en el templo de la Creación, los que creemos

que son sus sacerdotes todos los hombres de limpia conciencia, debemos sugetarnos
á la ley civil, puesto que su sanción legitima los actos mas grandes de nuestra vida;
y así lo ba comprendido la joven escritora espirita Matilde Fernandez cuyos valiosos

escritos han enriquecido la antigua Revista de Estudios Psicológicos que se publica
en Barcelona.

Sí; Matilde ba sido consecuente con sus actuales creencias, y ba tenido la in-

mensa fortuna de encontrar en un espiritista de Tarragona, en Antonio Ras, un al-

ma noble y leal, franca y generosa que le ba dado su nombre, y con el la certidun -

bre de un verdadero cariño.
El 15 del actual se verificó el casamiento civil de Matilde Fernandez y Antonio

Ras, y como nuestras lectoras tendrán gusto en saber algunos detalles, (en particular
de la novia,) les diremos que toda mujer jóven está interesante en el dia de su boda,
y Matilde lo estaba también con su lindísimo trage de fay negro, con su mantilla de

blonda, y sobre todo, con dos preciosos ramos de azahar, uno descansando sobre sus

negros cabellos y otro reposando cerca de su corazou como si quisiera contar sus

latidos.
Todas las miradas eran para ella, de todas las atenciones ella era el objeto; así

es que no es estraño que la sonrisa de la satisfacción animara su semblante. ¡Plegue
á Dios que la sonrisa del placer, se dibuje siempre en sus lábios!

Nunca habíamos presenciado un casamiento civil, y nos gustó mucho dicho acto

por la gravedad que encierra, y sobra todo, porque en él vemos nuevos horizontes

para la raza humana. ¡Qué hermoso es el porvenir del hombre! Ya no es necesario

mentir, ya no tenemos que ahogar nuestros sentimientos por miedo á las hogueras,
ya podemos decir que somos libre-pensadores sin que por esto nos señalen con el dedo.

Corno era natural los jóvenes cónyuges estuvieron acompañados de varios espi-
ritistas, contándose entre ellos el director de la «Revista de estudios Psicológicos» y

algunos redactores de la misma. Terminado el acto, se celebró un banquete en el

Restaurant de Justin, donde reinó como era lógico la más cordial animación. Llegó
el momento de los brindis, y como la galantería siempre le dá á la mujer la prefe-
rencia, leímos dos poesías dedicadas á la jóven reina de la fiesta, las cuales inserta-

mos á continuación.

A mi querida amiga la Srta. D.® MATILDE FERNANDEZ y CASANOVA

en el dia de su boda.

Con vertiginoso vuelo
Corre hácia tí presurosa.
Una dicha que sonríe
Como bellísima aurora:

Tu rostro virginal mira
En tu pecho se coloca,
Y á tus oídos murniura

Sé Matilde tierna esposa:
El mundo en tu tiuevo estado

Te ofrece flores hermosas,
Unas de grato perfume
Otras muchas sin aroma:

Si las primeras conservas.
Navegarás viento en popa
Como barquilla ligera
En mar de tranquilas olas.

Si prefieres las segundas,

Como frágil Mariposa,
Te envolverá sin sentirlo
Su llama deslumbradora.

El sentimiento del alma
Es llor quejamásse agosta,
.Adhiérete siempre á él
Como á la flor más preciosa;
Que la Tierra necesita
No de flores inodóras,
Sinó del grato perfume
Que el sentimiento atesora.

Sé tú el ángel del hogar.
Sé la brillante aureola

Que circundando á tus hijos,
Ruedan secundar tus obras:
Sé Matilde toda amor.
Del Progreso, clara antorcha,



Y tú inspiración fecunda
Esliendn por nuestra zona:

Séespejo íiel dejuslicia,
Verdad pronuncie tu boca,
Para que el inundóte admire
Como madre y como esposa:

Entre el amor y el Progreso
Tu inteligencia eslabona,
Y en su sagrado recinto
Encontiarás ciencia innota;
Que en ese precioso libro
Estudiando hoja por boja,
Hallarás que la mujer
En gozo el dolor transforma.

Hoy la dicha te sonrie
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Y con sus alas de rosa,
En fantástica ilusión
Mil ideales le aporta:
¡Dios quiera se realicen!
Esos ensueños de gloria,
Y jamás que apurar tengas
De la amargura la copa!

Yo con el alma deseo

Queseas si, muy dichosa.
Que el verdadero cariño

Siempre con el bien se apoya;
Y el perfume que boy despiden
Las flores de tu corona.
Sean virtudes que un dia
Puedan honrar tu metí oria.

C. NDiDA SANZ.

AL QUE MUCHO SE LE DÁ, MUCHO SE LE EXIGE.

Matilde, Dios te ba dotado
De una gran inteligencia;
Por lo tanto, en tu existencia,
Mucho te se ba de exigir.
Cuando un imbécil comete
Una acción abominable.
Se dice; Esto era probable;
¡Si no sabe discurrir!

En cambio, si recibimos
Alguna ofensa de un sábio,
Comentamos el agravio,
Y hacemos historia de él.
Por esto tú que en la vida
Tanto, tanto has recibido.
Una deuda has contraido
Que debes pagarla fiel.

En los primeros albores
De tu juventud lozana.
En la apacible mañana
De tu hermosisima edad.
Tu espiritu tendió el vuelo,
Y tu osada inteligencia.
Pidió al estudio, á la ciencia.
La clave de la verdad!

Y la encontró, bien lo sabes;
No alegues pues ignorancia;
Que has medido la distancia
Que hay de la sombra á la luz.
Tú conoces que el progreso
Es nuestro bien, nuestra gloria,
Y has de engrandecer tu historia
Arrancándole el capuz.

A ese fatal fanatismo

Que á la mujer encadena;
¡Cumple Matilde cual bueiin.
Que es muy grande tu misión!
Eres jóven y dichosa.
De tu esposo 'eres amada;
Eli-te ofrece en su mirada

¡Todo un mundo de pasión!
Tu madre, guarda en su^pecho

Para ti un amor profundo;
¡Todo Matilde en el mundo.
Ahora te brinda placer!
Mucho te han dado; y es justo
Que á ti mucho te se exija;
Como esposa, y como bija
Digno modelo has de ser.

Acuérdate que tu madre
Solo para tí ha vivido;
Y nunca eches en olvido
Su vida de abnegación.
Que si hoy tu. talento admiran
A ella le debes gran parte;
Porque se ha esmerado en darte
Una buena educación.

Tiende Matilde tu vuelo,
Elévate á otras regiones,
Y escribe sábias lecciones

Impregnadas de verdad.
Que ya que mucho te han dado
A dar mucho estas sugeta;
Que la ley de este planeta,
Es la reciprocidad.

¡4dios Matilde! te alejas!
¡Dios te colme de ventura!
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Que en tii vicia noble y pura, Amada conslanlemenfe;
¡Siempre puedas sonreir! Sea dieboso tu presente,
Y que de propios y estraños ¡Y grande tu porvenir!

Después de estas poesías se leyó un buen discurso, y se pronunciaron eiitusias-
las y trascedentaics brindis; y decimos trascedentales, porque una señora espiritista
improvisó un intencionado y elocuente discurso que versó sobre el espiritismo, y se

espresó con tanto sentimiento, con tanta valentia, con tanta verdad, que nuestro
corazón apresuró sus latidos, y dijimos en nuestra mente; ¡Cuánto vale esta mujer!
eon unos cuantos espíritus como este, se Iransi'orrnaria el planeta tierra.

En la im[iosibili(Jad de Lacer mención de lodo cuanto se dijo, solo diremos que
se babló mucho y muy bien sobre el progreso; distinguiéndose un espiritista arago-
I és por el noble entusiasmo conque defendió su ideal íilosófico.

En la reunion los babia de lodos los matices politices y religiosos; y como es

natural todos discutieron, cesando la discusión cuando la jóven desposada se levan-
tó y con voz armoniosa pronunció algo conmovida, breves y elocuentes frases dando
gracias por las distinciones de que babia sido objeto.

Al dia siguiente, un grupo de espiritistas agitaba sus blancos pañuelos en la es-

tacion de Valencia dando el último adiós á la jóven pareja que partió para Tarra-
gona acompañada de la madre de Matilde, excelente tnujcr, digna de la recompensa
que Dios le ba dado de haber podido unir á su bija con un hombre de bien, que es

e: bello ideal de todas las madres que aman á sus bijas. ¡La mujer sin la sombra de
un hombre, es una hoja seca en el mundo!

Hemos hablado de este casamiento, primero porque nos une á los contraventes
el lazo de las ideas y el de la amistad; y segundo, y muy principalmente porque
este enlace puramente civil llena por completo nuestras aspiraciones, porque vemos

abrirse nuevos horizontes para la humanidad; por esto heñios dicho al comenzar este
articulo; ¡Qué hermoso es el porvenir! Las ideas comienzan á salir de su estrecha
cárcel; dos séres que piensen de la misma manera, que sean libre cultistas, pueden
unirse con lazos indisolubles sin necesidad de acudir ni á esta ni á la otra iglesia; hé
aqui el verdadero adelanto; no violentar la conciencia, ni obligar al hombre á verifi-
car actos con los cuales no está conforme su razón.

Haya templos para todos los cultos, sacerdotes para todas las almas que los nece-

siten; pero haya también códigos y jueces autorizados por la ley que sean los sa-

ccrdütes del progreso en el templo de la justicia.
Amalia Domingo v Soler.

II.

«.\1 poco tiempo, me coloqué en nn escritorio, y aunque el sueldo no era mucho,
estaba mejor; las horas de trabajo, eran menos, y asi podia dedicar el tiempo res-

tante al estudio de libros útiles, á lo cual he sido muy aficionado; por un módico
precio, comia en casa de un amigo y aun me sobraban algunos reales para atender
á los gastos mas precisos.

»Por entonces y á causa de un funesto incidente, conocí á Margarita. Un día
que salia de la oficina, vi á los pocos pasos mucha gente que se agolpaba en una casa

vecina; pregunté la causa de aquel motin, y me dijeron que, una anciana á la que
solian dar algunos accesos de locura, en uno de estos, se babia arrojado al pozo, y
que su pobre hija, estaba inconsolable pidiendo la salvación de su masire; veloz corno

el rayo, me dirigi al sitio indicado, llegué de los piimeros, me asi de la soga, y con

la ayuda de otro jóven, sacamos á la infeliz anciana medio espirante; inrnediatamen-
Se se la aplicaron los auxilios necesarios, mas todo fué inútil, media hora después,
los latidos del corazón cesaron cortando el hilo de su existencia.



sDesile aquel dia, siempre que^me dirigia á la oficina, mis ojos se fijaban en el
balcón de Margarita; durante un nits permaneció cerrado, pero pasado éste empecéá verla con frecuencia; y habiendo sentido los dos un amor sincero, al cabo de un

año, nos casamos tan enamorados coíoí) Julieta y Romeo; pero corno la fatalidad
ei'a mi inseparable compañera, pues ella habla presidido mi nacimiento, ella me
llevó á ser el esclavo de mi antiguo principal y por ella conocí á Margarita, no po-
'lia por menos de prodigarme alguna caricia en el fausto dia de rni boda, y asi fué.
(iuando regresábamos del templo donde se habia celebrado la ceremonia nupcial yal ir Margarita a bajar del carruaje, se le enganchó el vestido en la portezuela ha-
ciéndüia dar una calda que la ocasionó lajdislocacion de un pié, y de cuyas resultas
estuvo bastante tiempo enferma.

íCuando la vi restablecida, ya no me acordaba de los malos ratos que babia pasa-do, y después de dar gracias á Dios por su curación, creí que desde entonces em-

pez;iba para mi una nueva era de felicidad; pero nada de esto sucedió. Al año y me-
dio de nuestra union, Margarita dió á luz un niño ciego; el pobrecito vivió dos años
haciéndonos sufrir lo que no es decible; tenia una gran inteligencia y era sumamen-
te cariñoso, pues aunque no nos podia ver, nos conocía por la voz, tanto, que,
cuando le acaliciábamos, nos alargaba las manitas sonriendo dulcemente. Nosotros
le queríamos con delirio, tanto por su bondad cuanto por el estado en que se halla-
ha, pero ajiesar de todo se nos fué, y en sus úllimos momentos, lamentándose mi
esposa de que no la pudiera ver, él la [dijo, que ya tendría otro nene que la veria;
espirando al momento.

«Efectivamente: al poco liempo,[luvimos otro niño que, sin ser ciego, era mudo;
y nada mas triste que ver á aquella criatura con la cabecila apoyada en la mano
mirándonos todo el dia por espacio de cuatro años, al cabo de los cuales, también
se fué; pero después de espirar, aun quedó con la vista fija en su madre, hasta tanto
que se le dió sepultura; y aquella mirada tan constante, ni mi esposa ni yo la olvi-
damos jamás.

))I)os meses desjuies y en ocasión en que yo estaba enfermo, Margarita dió á luz
dos niñas; y no puede V. imaginarse, lo mucho que sufrimos con aquellos dos an-

gelitos; la una vivió once meses, y la otra año y medio, pero siempre enfermas:
¡crea V., que hubo momentos en que me faltaba la paciencia para arrostrar tantas
penalidades!

))Mi esposa, era muy resignada, y aunque en muchas ocasiones vertía abundantes
lágrimas, jamás se la oyó quejar de su suerte; así es, que yo, al ver tanta aimega-
clon, me avergonzaba de mi mismo, y tomando ejemplo de ella y recordando el sue-
ño que la .he referido, volvia á propinarme^una buena dósis dejfpaciencia; pedia al
Sér supremo fuerzas para soportar una vida tan pesada y me preparaba para otras
luchas. Posteriormente fueron tairtos y tantos los males que llovieron sobre noso-
tros y tan acostumbrados estábamos al sufrimiento que, por rudo que fuese c! golpelo recibíamos con paciencia: solo la diré,|que después de cuanto llevo referido,
Margarita tuvo seis hijos más, de ios>cuales dos, murieron envenenados comiendo
unos dulces; los otros tres, de la viruela; y únicamentev la íiltima, que es Carlota,
hasta el presente no ha experimentado ningún mal fisico; ahora, añada V. á estas
peripecias, la falta de recursos; pues aunque nunca estuve sin colocación, mi sueldo
no era suficiente para cubrir los gastos originados por las muchas enfermedades de
tan numerosa familia.

«Cuando mi esposa cesó de tener hijos, ella que habia sido siempre tan robusta,
y para que nada nos faltara, se quedó apoplética; después de su muerte, ya sabe
V. que he perdido la vista, y como es natuial, faltándome ésta no [¡uedo trabajar;
en cambio mi pobre hija tiene que matarse trabajando noche y dia para podernosalimentar: ¿quiere V. más desgracia? ¿V. cree que después de todo esto puedo es-

perar en esta vida algo bueno para Carlota? ¡Ah! no amiga mia, no. Las vicisitudes
mas que los años, han abatido mis fuerzas extraordinariamente; presiento que me iré
muy pronto, y qtie eso dia, Carlota será desgraciada porque no conoce al mundo, y
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porque, el hombre haciendo uso de ese despotismo creado por él mismo, y que la so-

ciedad acepta, abusará de la bondad de mi hija destrozando su noble corazón sin
miramientos (le ninguna especie.»

¡Pobre Pablo y cuanto amaba á su hija! ¡Cuan bien conocia al mundo al espre-
sarse así!

Yo habla escuchado el relato de aquel buen anciano, con sumo interés, y me

iiallaba tan conmovida por aquel cúmulo de desgracias que, al terminar su última
frase y ver sus mejillas bañadas por el llanto, en vez de dirigirle palabras de consue-

lo, lloré con él por el porvenir (le Car'ota.
Cuando la amistad es verdadera, el dolor del amigo paraliza nuestra lengua; y

en esos críticos instantes, aunque bullen en nuestro cerebro multitud de frases con-

soladoras, los lábios se cierran herméticamente sin poderlas trasmitir, porque el co-

razón, puro imán del espíritu, las absorbe completamente; y dando paso á la impe-
tuosa corriente del sentimiento, nos mostramos tal cual somos, ccn c! verdadero y
elocuentísimo lenguaje del alma.

Llorar con los que sufren, es la sávia que el espíritu derrama en el c()razon del

allígido; es la muestra de adhesion más profunda que podemos dar á un amigo; es la
esencia del sentimiento evaporándose en lágrimas, porque éstas son el único medio
demostrativo por el cual el espíritu expresa su inmensa felicidad ó su intenso dolor;
con la sola diferencia que, las lágrimas que surcan nuestras mejillas al resplandor
de la dicha, son frescas y suaves como gotas de rocío (5 perlas diamantinas que bri-
lian en nuestros ojos como las estrellas en una noche serena; y cuando la sombra

del dolor las vela, son Hama que abrasa las pupilas ó tósigo que asesina lenta(nente.
Dice un sábio pensador: «Él llanto de la tristeza y el de la alegría, son dos ríos

distintos que se auxilian de continuo en las liorrascas de la vida; pues que sin su-

mergirnos en las turbulentas aguas del primero y solazarnos en las tranquilas del se-

gundo, la existencia seria insoportable. Siempre el placer, nos hastiarla y embotarla
los sentidos; siempre el dolor, pondría al espíritu en un estado lamentable de pos-
tracion; así es, que el alma, necesita de esos dos rios distintos y unidos á la vez, que
forman la gran neutralización de la vida, sin la cual, seria imposible nuestra exis-
lencia en ¡a tierra.»

Es muy cierto, l'or grandes que sean los goces Je una familia, siempre hay
una nube de tristeza que eclipse el sol que los alumbra; y por muchos que sean los

dolores que nos cerquen, hay también un momento de felicidad que dulcitica un tan-

to la co|)a del dolor. Cuando éste nos hiere con su acerada punta, la esperanza de la

felicidad nos hace resignados; y cuando somos felices, la esperiencia del dolor nos

hace previsores para no dormirnos en brazos de la dicha; porque la vida, es el pro-
celoso mar donde agitándose con ímpetu nuestras pasiones, nos arrolla entre sus

enfurecidas olas precipitándonos en sus profundidades, ó manteniéndonos en la su-

perficie de sus plácidas aguas para aspirar la brisa de la felicidad.

l'ablo, habia sufrido mucho; la barquilla de su existencia habla afrontado las
más furiosas tempestades, y ya le faltaban las fuerzas ante nuevos peligros; lloraba
el infeliz anciano por el porvenir de su querida hija, y ésta se estremecía de dolor

porque en aquel instante también le faltaba lo necesario para alimentar á su padre;
pero Carlota, prudente y resignada, no desplegaba los lábios por no afligir más á

Pablo; y cuando éste la preguntaba si habla mucho trabajo, siempre le decia que
sí aunque no lo hubiera; la pobre trabajaba más de lo que sus fuerzas la permitían,
pero á pesar de todo y como el trabajo de la mujer está tan mal retribuido, su pro-
ducto no bastaba á cubrir los gastos mas precisos.

La miseria, es un mal incurable; y Carlota tuvo que echar mano de la ropa y
hasta de los muebles, para no morirse de hambre. El pobre ciego no sabia á punto
lijo la miseria que le rodeaba, porque aquella se la ocultaba cuanto era posible; si
hubiera tenido vista, habría padecido lo que no es decible al ver á su querida hija
transformada en un semi-cadáver por la miseria y el trabajo; pues más de una vez

la caridad de algunos amigos, satislizo la necesidad del padre y de la hija sin que
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aquel iü llegara á vislunilirar, dutcificando de esle modo en algun tanto los úllinios
dias de su existencia. Así es, que Pablo sin vista, era medio feliz; tanto, que una
vez me dijo:

—¡Ay amiga mia! En medio del desierto de mi vida, se alza hermosa y fragante
una preciosa ílor, que me hace agradable la existencia. Guando siento á Carlota jun-
to á mi, cuando sus lábios se posan en mi frente y sus manos acarician mi rostro,
me siento lleno de vida y juventud; y al estrecharla contra mi corazón, me creo ser
el hombre más dichoso de la Tierra. ¿Es verdad que es muy consolador tener una

hija como la mia?
— Cierto que si: Carlota es un ángel en todos conceptos.
Y efectivamente; nada más interesante que contemplar aquellas escenas íntimas

en las que Pablo, con la dulzura de un niño, preguntaba á Carlota como estaba de
fondos y si había trabajado mucho durante el dia; la joven siempre contestaba favo-
rablemente, acompañando á sus consoladoras frases un sin número de caricias, que
animaban y llenaban de gozo al anciano; el cual solia exclamar; «¡Nadie es tan fe-
liz como yo con mi Carlota!»

Mientras esto pasaba, yo vertia a'gunas lági'imas, por no poder aliviar del lodo
la triste situación de mis amigos, al mismo tiempo que me entregaba á sérias reflexió-
nes, pues veia que un anciano decrépito parecía retorncr á la vida con los halagos
de su hija, en tanto que ésta, joven aun, agonizaba lentamente; y que en medio de
su agonia, se esforzaba en hacer entrever á su padre una felicidad que no existia.

¡Qué triste es la vida!.... pensaba yo. ¡Sólo á costa de mil contratiempos, secón-

sigue un pequeñísimo goce!...
¡ Aquella situación, erattristisima! ¿Qué iba á ser de aquellos infelices?....

Cámjida Sanz.
(Se concluirá.}

EL PUNTO NEGRO DE LA HUMANIDAD.

Dicen que el hombre progresa,
Y que su ciencia adelanta,
Que del polvo se levanta
Buscando la inmensidad.

Y que orgulloso y osado
Esclama en su poderlo:
«Hoy el universo es mió.
Cúmplase mi voluntad.

vEn el fondo de los mares.
En el seno de los montes
Y en los claros horizontes
Hay la esencia de mi sér;

No hay secreto, no hay misterio.
No hay arcano ante mi ciencia,
Mi suprema inteligencia
Me dió el cetro del poder.»

Esto dice envanecido
El hombre en su loco orgullo;
Cree que el Universo es suyo
¡É ignora su porvenir....!!!

Rey del mundo se proclama
, ¡Qué irrisorio anacronismo!

y es esclavo de sí mismo
Hasta la hora de moriri

Esclavo de sus pasiones.

Juguete de sus deseos.
Se entrega á los devaneos
En la fugaz juventud.

Mas larde, cuando ambiciona
Riqueza, gloiúa y honoreí»,
Vá á ofrecerle sus loores
A la helada ingralitud.

(Fatalidad que domina
Sohre todo lo creado.)
La ingralilud es legado
Que el primer hombre dejó.

A todos nos presta sombra
Ese árbol de tronco seco.
En todas partes el eco

Su triste voz repitió.

Desde la cuna á la tumba
Se estiende su vasto imperio,
Es su existencia un misterio
Difícil de comprender.

Genio cuyas negras alas
Nos cubren de polo á polo,
Y no hay un sér, ni uno solo,
Que no acato su poder.

De.sdeel procer opulento
Que en alcázares habita.



Hnsta el pohre cenobita
Entregado á la oración;

Desde la virgen que ruega
Allá en elcláus'ro escondida,
Hasta la mujer i)erdida
Del mundo engla corrupción.

De ese (luido misterioso
Sienten el poder estraño,
Aceptando el desengaño
Sin asombro ni pesar;

Que enja selva de la vida
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Hay un eco que murmura;
«La misión de la criatura
Es querer, luego.... olvidar.»

Es triste, pero en el mundo
A través de las edades,
Dominando vanidades
Luchando con la virtud.

Hay i,n algo sobrehumano
Que dice en su poderío;
«Todo el universo es mió:

¡Dad paso <á la ingratitud!»
Violeta.

CONSIDERACION
sobre las fábulas que sirvieron de ideal para la formación de las religiones.

¡Cuan delicioso es alumbrar con la luz de ia|ciencia los recónditos antros en que

se ocultaban las verdades por los que las guardaban, solo para sus elegidos! Hoy

empieza á descorrerse el velo por los despreocupados, que haciendo á un lado

vanos sistemas, se arman con la antorcha de la ilustración, y recorriendo la historia

y las mas antiguas tradiciones de la India, encuentran la fábula, que ba servido mi-

les de años para formar todas las religiones.
Muchos ilustres sábios, y entre ellos el distinguido orientalista Jacolliot, a! escri-

bir sobre las tradiciones del brahmanismo, nos han hecho ver la servil imitación con

que los autores de la Biblia nos ofrecieron como nuevas, cosas escritas muchos

años antes de la venida de Jesús, cuyo narimienlo, vida y muerte, son casi iguales á

los del Gristna de la India ¡Cuánto asombro causa considerar el dominio que sobre

los pueblos y sobre los incautos ha ejercido y aun ejerce la clase sacerdotal! Y lo

mas sensible es que no lo hace porque crea que es una infalible verdad lo que de-

fiende, sino para sostener intereses particulares.
El clero ha sido y es en todas partes del mundo donde han brillado distinguidos

talentos; pero se da sin duda la consigna de ocultar la verdad sobre religion al pue-

blo. Ellos, que debieran imitar á Jesús, á este sublime Espíritu, que sin temor á la

muerte, abrió una nueva era al mundo con su regeneradora doctrina; en lugar de

seguir las huellas de su maestro, se han interpuesto para entorpecer la fuerza de

su sana moral.
El infierno, los misterios de la Trinidad y demás, la infalibilidad papal, y el dog-

ma todo da que Cristo nunca habló, pero que la Iglesia romana, se empeñó en ha-

cer creer, son un obstáculo para que las palabras del Redentor, curen las llagas de

incredulidad de que adolecen muchas almas.

Pero, lentamente aunque sea, tiene que operarse un cambio, á medida que la

libertad de conciencia pernúle hojear las páginas déla historia de las religiones mas

antiguas: necesario es su estudio, para que conociendo que todas están basadas so-

bre un mito fabuloso, admitamos la tercera revelación, que con pruebas y una sana

moral, viene á curarnos del hondo vacio que habla en nuestra alma.

Recomendamos la lectura de «El Catolicismo ántes de Cristo» por el vizconde de

Torres Solanol: esta obra arroja una luz vivísima para distinguir los errores de

todas las religiones, y con el conocimiento de la verdad emprender el estudio de la

ciencia.
Soledad Maneeo de Ferkee.

SAN MARTIN DE l'UOVENSALS: Imp. de Jaan Torrents y C.*, Triunfo, 4.
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SÜMAEIO.
Abusos en los malos centros espiri tistss.—Una historia de lágrimas. III. (Conclusion)

—La duda. (A. ua mendigo del alma.)—Krrata.

ABUSOS EN LOS MALOS CENTROS ESPIRITISTAS,

No hace mucho tiempo que escrijiimos un artículo sobre los malos centros espi-
ritislas, á instancias de varios hermanos nuestros residentes en distintos punios de

España, publicando nuestro humiide fiscrilo en La Revelación, y en L.a Lc^, y en

contestación á él, nos han vuelto á escribir algunos espiritas, diciéndonos dos de ellos
lo siguiente:

k Nos gusta su artículo, no está mal; pero no ha puesto V. el dedo en la llaga:
puesto que apenas habla de las curaciones que se hacen en algunos centros espiritas,
y los abusos que se cometen á la sombra del magnetismo. Insista V. mas sobre
cuestión tan importante; y no le duela hablar fuerte, que las obsesiones abundan,
que el mal aumenta, y el espiritista racionalista tiene obligación de decir la verdad.»

Si hemos de hablar con franqueza, la. lectura de estas cartas nos entristeció pro-
fundamente; porque ellas nos demuestran el gran atraso moral é intelectual en que
aun se hallan los hombres de la tierra, y el poco caso que han hecho de las ense-

nanzas espiritas, contenidas en las obras de Alian Kardec; cuya lectura es tan útil,
y su estudio tan indispensable, que sin comprenderlas, sin fijarse detenidamente en

ellas, sin analizar y comentar sus conceptos; el que hable de espiritismo sin una sólida

instrucción, adquirida en sus libros fundamentales, tendrá de esta escuela filosófica
los mismos conocimientos que tiene un ciego de nacimiento de la diversidad de co-

lores, y un sordo-mudo de la diferencia de los sonidos, ni más, ni menos.

Con el transcurso del tiempo vamos conociendo, (como es natural) á muchos que
se dicen ser espiritistas; y cuando les preguntamos: ¿Y como conoció V. al espiri-
lismo? muchos nos contestan en éstos, ó en parecidos términos:

—Se murió mi padre, ó mi hijo, ó mi madre, etc., etc.; me habló un amigo del

espiritismo, me dijo que yo misma podia comunicarme con el sér querido que lio-

raba, me enseñó la invocación que debía hacer, y evoqué, y escribí, y me han dicho
los espíritus que tengo una gran misión que cumplir en la tierra, que he de escri-
i)ir tanto y cuanto,

—¿Y que ha leido V. de obras espiritistas?
—Poco, muy poco, casi nada, tengo tanto que hacer

—¿Y porque no emplea V. en leer, el tiempo que se ocupa en escribir?
—Como todo mi afan es ver si llego á ser un buen médium
Y trás de la dichosa y nunca bien ponderada mediumnidad, centenares de séres

pierden horas y horas emborronando papel, siendo las más de las veces el juguete de

eiiqiirilus burlones que abusan de su ignorancia y su credulidad.



Nos dicen que digamos algo sobre las curaciones qu« se efectúan, ó mejor dicho

que se simulan en los malos centros espiritistas. Y á esto decimos nosotros: -que si

bien queremos denunciar el abuso, no queremos herir á ninguna agrupación, por-

que el escritor no debe singularizarse, debe hablar con todos, y con ninguno; debe

decir los milagros, sin descubrir á los saotos. Nosotros diremos únicamente que el

lugar donde se abuse del espiritismo no es un buen centro espiritista, y por consi-

guiente dicba sociedad debe disolverse, (porque de árbol enfermo, fruto dañado) aun

que la formen personas que parezcan muy autorizadas, y esté protegida por espiri-
tus de nombres muy retumbantes.

Queremos dar por supuesto que en los malos centros espiritistas domina en

muchos de ellos, más la ignorancia, que la mala fé. Esta última crea los mediums

interesados, las comunicaciones falsas, y todos los abusos anexos á la farsa, y á la

esplotacion de una idea; y la ignorancia produce las innumerables obsesiones que dan

tan fatales resultados. Los mediums que se obsesao, se conocen al vuelo. Kardec

esplica en su Libro de los Mediums, como se conoce la obsesión en los caractéres

siguientes:
si." Persistencia de un espíritu en comunicarse contra la voluntad del medium,

por la escritura, el oido, la tiptología, etc., oponiéndose á que otros espíritus pue-
dan hacerlo.

»2.° Ilusión que, no obstante la inteligencia del medium, le impide reconocer

la falsedad y el ridículo de las comunicaciones que recibe.
sS." Creencia en la infalibilidad y en la ir^entidad absoluta de los espíritus que

se comunican y que, bajo nombres respetables y venerados, dicen cosas falsas ó,
absurdas.

í4.° Confianza del medium en los elogios que hacen de él los espíritus que se

le comunican.
i)5.° Propensión á separarse de las personas que pueden darle avisos útiles.
>>6.° Tomar á mal la crítica con respecto á las comunicaciones que reciben.

Necesidad incesante é importuna de escribir.
»8.® Sujeción física, dominando la voluntad de cualquiera y forzándole á obrar

ó á hablar á pesar suyo.
»EI orgullo se traduce en los mediums por señales inequívoc/as sobre las cuales

es tanto mas necesario llamar la atención, cuanto que es una de las extravagancias
que mas desconfianza deben inspirar sobre la veracidad de sus comunicaciones. En

primer lugar tienen una confianza ciega en la superioridad de estas mismas coniuni-

caciones y en la infalibilidad del espíritu que se las la; de aqui dimana cierto desden

por lodo lo que no viene de ellos porque se creen en posesión del privilegio de la

verdad. El prestigio de los grandes nombres con los cuales se adornan los espíritus
para justificar que les protegen, ios ofusca; y como su amor propio sufriría confe-

sando que son engañados, rechazan toda clase de consejos; aun los evitan alejándose de

sus amigos y de cualquiera que pudiese abrirles los ojos; si son condescendientes en

escucharles, no hacen caso de sus avisos, porque dudar de la superioridad de su

espíritu casi es una profanación. Se ofuscan por la menor contradicción, por una

simple observación critica, y algunas veces llegan basta aborrecer á las mismas per-
sooas que les han hecho favores. Merced a este aislamiento provocado por los espi-
ritus que no quieren tener contradictores, estos están satisfechos con entretenerles
en sus ilusiones, de este modo les hacen aceptar á su gusto los mas grandes absurdos

por cosas sublimes. Así pues, confianza absoluta en la superioridad de lo que obtie-

nen, desprecio de aquello que no viene de ellos, iniporlancia irreflexiva dada á los

grandes nombres, no admitir consejos, lomar á mal toda crítica, alejamiento de los

que pueden darles avisos desinteresados, creencia en su habilidad á pesar de su fal-
ta de experiencia: tales son los caractéres de los mediums orgullosos.

»\l lado de este, presentemos á la vista el cuadro del medium verdaderamente

bueno, de aquel en quien se puede tener confianza. Supongámosle en primer lugar
una facilidad de ejecución ba.stante grande que permite á los espíritus comunicarse



libremente y sin inconvenientes por ninguna dificultad material. Obtenido esto, lo
que mas importa tener en cuenta es la naturaleza de los espíritus que habitualmenle
le asisten, y para esto, no es al nombre al que se debe atender, sino al lenguaje. Ja-
más debe perder de vista' que las simpatías que se conciliaré entre los espíritus bue-
nos, estarán en razón de lo que hará para alejar á los malos. Persuadido de que su

facultades un don que le ha sido concebido para el bien, no abusa de él ni se alri-
buyo por ello ningún mérito. Acepta las comunicaciones buenas que se le dan, como
una gracia de la que es menester que se esfuerce en hacerse digno por su bondad,,
por su benevo encia y por su modestia. El primero se enorgullece por sus relaciones
con los espíritus superiores; el segundo se humilla, porque nunca se cree merecedor
de este favor.»

Es muy cierto lo quedice Kardec, la pintura que hace-de los mediums obsesados
no puede ser mas exacta, y la de los iriediums orgullosos es - inmejorable; por esto

nosotros, cuando nos dicen, escriba V. sobre las obsesiones y sobre los abusos de las
curaciones simuladas, decimos: Estudíense las obras de Kardec, que en ellas
se eneuenlran contestaciones razonadas para todas las preguntas, y aclaraciones para
todas las dudas; y aunque se ha escrito mucho, (y muy bueno) sobre el espiritismo,
pero ninguno de los libros publicados es tan útil para el estudio del espiritismo como

lo son las obras de Kardec; porque este no se olvidó de los mas leves detalles, y en

su minuciosidad, en su especialísimo cuidado de fijar toda su atención en las mas

insignificantes pequeneces: en esto consiste principalmente, el indisputable mérito
de estas oliras.

Los demás libros .espiritas están escritos para lossábios esclusivamente, (con rari-
simas escepciones,) y los de Kardec sirven para los ignorantes y para los instruí-
dos; y los primeros son los que realmente necesitan los rudirnentosde la enseñanza.
¿Que es el ignorante? Un niño. ¿Y á los niños que lectura se les ofrece? Narració-
nes sencillas, y sobre todo claras, sin silogismos ni figuras hiperbólicas: y ios escritos
de Kardec reúnen la sencillez del estilo y la inílcxible lógica de la verdad.

Nunca nos cansaremos de decir lo mismo: los buenos mediums escasean, poresto
en ios grupos y centros espiritas deben dedicarse con preí'erencia á la lectura, al es-

tudio. Que la lectura les aburre á muchos, nos objetan algunos directores; pues los
que se aburran que se vayan.

Si los espiritas no tenernos empeño en adquirir prosélitos, si el espiritismo no ha
de valer por la cantidad de los espirlisitas, sino la calidad de l.vs mismos; dice un es-

píritu, y dice muy bien: «Nunca os instaré bastante á quebágaisun centro formal
de vuestras reuniones. Que en otra parte se hagan deinostraciones físicas, que allá se-

vea, que acullá se oiga, que entre vosotros se comprenda y se ame.»
Este es el quid de la dificultad. 'lEspirilislas! amaos, hé aquí., laprimera enseñanza;,

instruiros, lié aqiii la segunda.» Esto es lo que debe hacerse en los centros: procurar
ante todo reunir elementos afines; y caminar despacio, que no por mucho madrugar
amanece mas temprano; y modérese ese afan desmedido que hay en algunas agrupa-
cienes de curar por medio del consejo de los espíritus; que como dice muy bien Kar-
dec: «La salud es una condición necesaria para el trabajo que debe realizarse en la
tierra, por esto los espíritus se ocupan de la salud con gusto; pero corno entre ellos
hay ignorantes y sábios, tanto para esto como paralo demás, no conviene dirigirse
al primeio que se presenta.»

Cierto que hay mediums curanderos, «que ciertas personas poseen el don de cu-

rar con el simple tacto, con la mirada, y aun con un ademan sin el. socorro de
ningún medicamento»; pero estos grandes mediums escasean, y por lo mismo que la
salud es un tesoro inapreciable, debemos tener un especial cuidado en conservarla y
no esponernos á ser víctimas de la ii;noraneia de los de allá, y de los de acá.

Nos es muy enojoso tratar del asunto de los malos centros espiritistas, porque no-

solros quisiéramos que cada agrupación fuera el nijcleo de unos cuantos hombres dig-
nos, estudiosos, y pensadores, que se distinguieran por so caridad, por su resignación,
por su templanza, por su sobriedad; y si bien alguno que otro grupo reúne casi lo-
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(las las condiciones apetecibles, los malos centros con sus abusos y con sus estrava-

gancias, eclipsan á los buenos, y pagan justos por pecadores.
Ün hermano nuestro, (verdadero espirita,) cuando escribimos que bay espiritistas

que ridiculizan el espiritismo, él sufre, él quisiera que enmudeciéramos, porque le

duele en el fondo de su alma que en el campo espirita se eslienda la zizaña de la

farsa y de la esplotacion; pero nosotros, amantisitnos déla verdad, deseantJo vivamen-

te qne el espiritismo sea estudiado por todas las clases de la sociedad, decimos alto

y muy alto, claro y muy claro, que no son espiritistas racionalistas los que acuden á

esos centros donde unos cuantos mediums obsesados, ridiculizan lo más grande, lo

más sublime: la comunicación ultraterrena de tan trascendentales resultados.
No son tampoco espiritistas cristianos los que acuden á un centro para hacerle

la guerra á esta ó aquella agrupación, ó á la misma que frecuentan. Ayer nos decia

un gran pensador: Deséngañase V. Amalia, el espirilisn)o es hoy como un niño que
comienza á andar, y como tal, se cae, y se levanta y comete ligerezas, y llega á lo

sublime, y desciende basta lo ridículo, pero cuando llegue á su mayor edad, entonces

todo irá bien, el sol puede más que las nubes.
Es muy cierto lo que dice nuestro amigo; pero también es verdad que losárboles

que se tuercen, desde pequeñitos se comienzan á enderezar; y por esto debemos

deslindar los campos, y decir lo que es el espiritismo racionalista, lo que es el estudio

formal de esa escuela filosófica, comparado con el charlatanismo, con las obsesiones,
y con el ridículo fanatismo de algunos espiritas ignorantes que tanto daño ocasionan

á la doctrina espiritista.
El inolvidable Palet consagró las mejores boras de su vida á la observación de los

falsos mediums, diciendo en sus penosas declaraciones;/Iodo por la verdadl y noso-

tros, queriendo seguir sus huellas, diremos siempre: El espiritismo es la vida, y los

abusos que en su nombre se cometan deben denunciarse, debe decirse dónde está la

luz, y dónde está la sombra; y si los que están en las tinieblas nos miran de reojo,
nada nos importa; que habremos cumplido con niieslrodeber si con hechos y con

palabras demostramos que queremos ir hácia Dios por la caridad y la ciencia.
Verdad no hay mas que una; así pues nada nos arredre para decir con noble

entusiasmo: ¡Todo! todo por la verdadl

Yo pedia á Dios de todo corazón, que hiciera brillar una aurora serena en

aquellas existencias de dolor; yo quería á toda costa que fueran felices; yo no me

ésplicaba el por qué siendo tan buenos, habian de sufrir tanto.

Un dia, ora el santo de Carlota, rne dirigí muy temprano á sii casa, llevándola

algunas frioleras y una pequeña cantidad que bahía recaudado de una asociación

benéfica; pero al llegar, la vi tan agitada que, inspirándome sérios temores, la

preguntf:
—¿Qué tienes?.....
—Papá está muy malo y era preciso que viniera el Médico; pero como no pue-

do pagarle, no me atrevo á llamarlo y no sé que hacer.

—No te apures por eso; yo conozco uno que es muy bueno y que no te llevará

nada, al cual voy ahora mismo á buscar; pero antes, torna; y la entregué el dinero

con lo demás que llevaba
Carlota por toda respuesta, vertió dos lágrimas y se echó en mis brazos; yo la

Ajiaua Domingo y Soleb.
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(Conchisiun.)

III.
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estreché en ellos, y pasados algunos momentos en aquella silenciosa escena doedesolo hablaban nuestros corazones, Carlota fué al lado de su padre y yo á casa delDoctor. Este, persona respelabilisima por toilos conceptos y de una po.sicion basten-te desahogada, me recibió con su acostumbrada benevolencia, y yo le espiiqué enbreves palabras el objeto de rni visita; consiguiendo de su inagotable bondad, no tansolo el que le visitara grális, sinó que él mismo se ofreció á sufragar todo cuanto seofreciera en dicha enfermedad, siendo, de este modo, la verdadera Providencia deaquella casa.

Por espacio de seis meses, Pablo y Carlota, no carecieron de nada absolulamen-te; y para que aquel no extrañara tanta abundancia, cuando su hija no podia tra-bajar por tener que asistirle, ésta le hizo creer que, habiendo comprado un décimode la lotería, habia sido agraciado con una suma regular; y el pobre anciano enmedio de su enfermedad, bendecia á Dios por tantos beneficios.Pablo y el Doctor, habian simpatizado en gran manera; éste observaba con in-cansable afan hasta el mas insignificante síntotna de la enfermedad de su amigo, perocomo la existencia de Pablo tocaba á su fin, la ciencia se halló impotente para con-trarestar el mal, y al cabo de los citados seis meses, aquel sér que tanto habia su-fi ido, se alejó de la Tierra con la sonrisa de da felicidad, no sin coger, momentosantes de espirar, una mano del Doctor y otra mia y decirnos:
— ¡Gracias, amigos mios, por todo el bien que me habéis proporcionado: unidoscon Carlota, labrásteis la dicha de los últimos dias de mi vida: hoy os dejo el re-cuerdo de mi cariño, mas tarde.... velaré por vosotros desde arriba; porque todoaquel que hace bien sin el interés de la recompensa. Dios le dá bienes sin tasacuando menos se lo piensa; mas el que dá dos con la esperanza de coger fres, estesiembra espinas, y no puede cosechar mas que abrojos! é incorporándose en el lechoabrazó á su hija cerrando los ojos del cuerpo para abrir los del espíritu en laeternidad.
Pasados unos instantes y viendo que Carlota aun continuaba asida de su padrela llamé; pero como no me contestaba, y pensando que era víctima de un desmayo,la cogí, y con ayuda del Doctor, la puso sobre la cama; tomóla éste el pulso y nose lo halló; púsola la mano sobre el corazón, y ni el mas pequeño latido anunciabaun átomo de vida; aproximóla un espejo á la boca, y el cristal permaneció tan clarocomo antes de aplicárselo. ¡Carlota no existia!
El Doctor, se ponia lívido por momentos, y cuando se convenció de que la jó-ven era cadáver, sin poder articular palabra, se dejó caer en un sillón con la vistafija en los inanimados restos del padre y de la hija; yo, me hallaba tan impresiona-da ante aquella tristísima escena, que solo pude exclamar:
—¡Los dos se fueron!
—¡Los dos los dos! repitió el Doctor después de unos minutos de si-»lencio.
Largo rato permanecimos contemplando á Pablo y á Carlota que, parecían haber-se dormido en el mas tranquilo sueño: ¡tan naturales estaban!....Algunas horas después, el Doctor, mas repuesto de aquella dolorosa impresión,dispuso todo lo necesario para el entierro; y en union de varios amigos de los fina-dos, fuimos á acompañarlos basta la última morada.
Cuando hubimos cumplido este deber humanitario y de regreso á la capital, elDoctor y yo entablamos el siguiente diálogo:—¿Sabe V. Doctor, que ía vida es un misterio incomprensible?—¡Oh! si por cierto. Crea V. que, mas de una vez me he ocupado de ello ynunca he podido dar con la solución de este problema. Eso de nacer, morir y no sa-ber el por qué de esto, es muy triste para el sér algo pensador: mí prolesionque tanto se relaciona con los que nacen y con los que mueren, ha sido causade que me haya pasado largas horas encerrado en mi gabinete de estudios,filosofando sobre lo que es la vida. Muchas veces en esas mañanas de Mayo ó enlas serenas noches del í)!stío que tanto convidan á la contemplación de la Naturaleza,
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me he fijado mucho en esas miríadas de estrellas que pueblan el espacio, y
tne he dicho sei^un la opinion de muchos sabios: Todas esas estrellas, son otros tan»
tos mundos habitados por seres como nosotros. ¡Lástima que no se puedan relació-
liar unos con otros, porque de este modo, la inteligencia humana cobraria mayor
desarrollo, la ciencia seria mas lata, y quizá entonces encontraríamos la solución
del gran geroglílico de la vida! Hora tras hora he batallado sobre esos mundos, so-

bre ese espacio indefinido, sobre tos dolores que nos abruman y sobre las distintas
posiciones que ocupa el hombie en la Tierra; el niño con su inocencia, la mujer
con su dulzura, el anciano con su reflexion, el Filósofo con sus acertadas máximas,
el sabio con su ciencia, lodo, absoiutisimamente todo, lo he investigado con mira-
da escrutadora, y sin embargo no he bailado una respuesta satisfactoria; con todo;
en ese horizonte sin limites y tras esa multitud de capas fluidicas, debe ocultarse
algo grande y sublime que, boy por hoy, el hombre no puede penetrar por causas

que ignoro; pero ¿quién sabe si algun dia podremos rasgar ese velo misterioso y
Satisfacer nuestro deseo?

—Si, es verdad; pero entre tanto: vivimos en la incertidumbre. Todos los dias ve-

mos séres que nacen y séres que mueren, y no sabemos de donde vienen ios unos ni
á donde van los otros.

— Dicen que el alma no muero y que es eterna Si fuera posible haiilar con

esas almas ó espíritus, Pablo y Carlota nos podrían decir algo de lo que pasa en la
inmensidad

Y al mismo tiempo de pronunciar estas frases el Doctor, sintió un estreoieci-
miento en todo su sér, que le hizo pararse de repente como si una n.ano invisible
le detuviera.

—¿Qué os pasa? le pregunté algo sobrecogida de miedo.
—No sé.... pero me ha parecido ver á Carlota envuelta en una blanquísima nube.
—¿Estáis soñando Doclor?....
—No; no la quepa á V. duda alguna, yo he visto á Carlota ó algo que se pa-

rece á ella: la rapidez con que se me ha presentado la vision, no me ha dado tiempo
para fijarme bien, pero si otra vez me sucede, no la dejaré marchar sin antes ha-
cerla varias preguntas.

Yo pensé que la exaltada imaginación del Doctor, traspasando el limite de su

curiosidad, le habia trastornado la razón. Así es, que, no sabiendo que decirle, sellé
mis lábios, y continuamos nuestro camino sin proferir ni una palabra. Cuando lie-

gamos á la capital, nos despedimos amistosamente dirigiéndonos cada uno á su casa.

Pasado algun tiempo, encontré al Doclor que, después de saludarme afectuosa-
mente, me dijo:

—Los muertos viven; yo lo sé posilivamenle.
Pero yo que entonces tenia gran horror ó los difuntos, en vez de preguntarle-

porque medios lo sabia, me alejé con rapidez de él sin volverle contestación, creyéti-
dole que estaba loco y mirando con disimulo si me seguía.

¡Pobre anciano; él vino á mostrarme un rayo de luz, y el soplo de mi ignoran-
cia la rechazó para que no ¡iurnlnara mi inleligencia por entonces!

Hoy, gracias al racionalismo que me domina, comprendo la verdad de sus pala-
bras, y su recuerdo, vivirá eternamente en mi alma.

Tampoco he olvidado la dolorosa existencia de Pablo y su hija; dos séres que
la humanidad podria tomar por tipos'de virtud y amor. Pablo, fué lo que se llama
un hombre honrado, y con esto está dicho todo; pues la honradez, abraza cuantas

virtudes existen. Carlota, un ángel que solo vino á la Tierra para mitigar los dolores
de su padre, volando con él, porque ella era su estrella polar, y tenia que continuar
siéndolo en el espacio indefinido.

Si no fuera por la Filosofia espirita, ese destello purísimo de luz, que el inspi-
rado Kardec mostró á la humanidad del siglo presente, muchos serian ios que aun

vivirian entre sombras; pero esta y multitud de fenómenos que por sí solos se pre-
senlan, van despertando, las dormidas inteligencias de . millares de séres que, dando



ia voz de alerta á las ciencias y á las artes, forman la invencible falange del Progre-
so, que, talando los campos de la ignorancia, abren paso á la civilización moderna,
para que las generaciones presentes y futuras, libres del mutismo de otros tiempos,
esparzan la verdad hasta en los más innotos lugares.

El verdadero espirita, puede decirse que es el niño mimado de este planeta,
puesto que vive con esa fé racional que tanto alienta; sabe el porqué desús dolores,
adquiere una gran resignación que le bace mucho más llevadera su penosa existen-
cia y, al mismo tiempo que progresa, puede hacer progresar á los demás.

Y ¿qué más felicidad podemos desear en este tristisiíno destierro, que, poseer
esa tranquilidad de alma que con tanta dificultad se adquiere?

¡Oh! gracias mil podemos dar á ia Providencia los que tenemos la dicha de conocer

la doctrina espirita, esencia del Cristianismo; ella ha iluminado nuestra alma con la
luz de la razón; ella nos ha inducido al estudio, de este á la observación, de la ob-
servacion al análisis y del análisis á la convicción; no desdice á los hombres que crean

con ios ojos cerrados, nó, sinó que les deja en plena libertad de escudriñar cuanto
eslimen oportuno, hasta tocar la realidad.

En cambio las demás creencias tienen tantos puntos oscuros, que el espíritu algo
pensador al querer penetrar en las sombras del misterio que las rodean, no halla
sinó velo tras velo, confusion tras confusion, duda tras duda, y un tan intrincado
laberinto de ideas, que en vez de adelantar, le desaniman por completo, acabando
por no creer en nada.

¿Pero qué hay de extraño en esto? Nada absolutamente. Los absurdos de diez y
nueve siglos, no es posible destruirlos en un momento; se necesita tiempo, constan-
cia y mucha rectitud por parte do los que se dedican á demostrar la verdad del Es-

piritismo.
Dice un gran pensador: « A los espiritistas, se les deberla conocer por la perfec-

cion de sus obras.» Dice bien; pero desgraciadamente, son muchos los llamados, y
pocos los escogidos.

Pablo y su bija, no conocian el Espiritismo, y sin embargo, lo practicaban á to-
das horas, y como ellos, otros muchos; este es pues el Espiritismo, al cual deseamos
se adhiera la humanidad toda, la practica del bien.

Todos tenemos historias tristísimsa; á todos n.os abruman multitud de dolores; y
no tenemos derechoá quejarnos ni envidiar á nadie, porque muchos de los que se

rien ante la sociedad, suelen llevar la muerte en el corazón.

Todo espíritu estásugeto á las distintas fáses de su existencia, consecuencia ine-
ludible de sus imperfecciones; para todos rige una misma ley y á todos nos es dado
prog'·esar según nuestras obras.

Sea pues nuestro lema, la virtud y la razón; y sostenidos por sus áncoras salvadoras,
difundamos la verdad de polo á polo, como el astro Sol difunde su luz sobre la Tierra.

Cándida Sa.nz.

L A D U D A .

|á un .mendigo del alma, )

Vivir dudando es vegetar muriendo;
La duda es el infierno de la vida!
¡Es el gusano que nos vá royendo!
¡Es el Satan de la primer caida!

(Diidarde Dios!., cuando en nosolrosarde
La pura llama de su inmenso fuego!
¡Dudar de Dios al contemplar la tarde!....
¡Para dudar de Dios se ha de estar ciego!!

¡Desgraciado de aquel que cruza elmundo
Sin que su corazón sienta u-n latido!;
¿Puede haber un tormento mas profundo
Que decir; «Yo nací.másno lie vivido!....»

»Todo ama en la creación, y yo tan solo
»Me resisto al poder de lo creado;
)>r.ual hoja seca voy de polo ápolo;
»Quc el nido de familia do he formado.
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»DuJo de Dios, .y dudo de mi mismo;
»Lri humanidad contemplo con tristeza:
»Para mi la ,Creación es un abismo!
»Pues de Dios no comprendo la grandeza!

¿No la comprendes? Y las bellas flores
Te dicen con su aroma delicado,
Y con sus hermosísimos colores
Que el padre de la luz las ha creado!

¿No la comprendes... ¿Y las tiernas aves
A tu imaginación no dicen nada?
Al escuchar sus cánticos suaves,
¿No elevas hasta el cielo tu mirada?

¿Cuándo miras el mar, no hay en tu mente
Un pensamiento que en tu pecho vibra?
Ese algo inesplicable que se siente
Que toca al corazón, fibra por fibra;

¡Qué eleva nuestro sér, y lo trasporta
A bellas y magnííicas rejiones,
Y nuestra vida nos parece corta
Al sentir tan inmensas sensaciones!

¿Todo esto pai-a ti te fué negado?
¡Me inspiras compasión, amigo mió!
Por que sin duda tu fatal pasado
Le dejó á tu presente ese vacío.

Todo tiene su causa en este mundo;
No hay culpa que no tenga penitencia;
En el reloj del tiempo, ni un segundo
Desliza sin dejar su consecuencia.

Sin duda ayer, familia numerosa
Te brindó con su alhago y sus cariños;
Y una mujer, cual la ilusión hermosa,
Te hizo ser padre de inocentes niños.

Y todos los encantos de la vida
A tu redor sin duda sonrieron;
Pero aquel que más goza, más olvida;
Y los tuyos quizá víctimas fueron

De ese desden y de esta indiferencia
Del que goza y no sabe que hay abrojos;
Y hoy por eso desliza tu existencia,
Sufriendo de la duda los enojos.

Por eso eres un sér desheredado;
Y mas rico que tú, es el mendigo
Que dice en su pobreza: ¡SOY AMADO!
¡Tú llevas en tu duda, tu castigo!

Sigue pagando deudas atrasadas;
Duda de todo, -pues que así te plugo;
Cuando todas tus cuentas sean saldadas.
Ya no será la duda tu verdugo.

Entonces amarás, tendrás tu nido.
Recobrarás la herencia de la vida;
¡Todos para querer hemos nacido!
La duda es el tormento del deicida!

Pero éste cesará: nuevas auroras
Te brindarán sus nubes de colores;
Y las sombras del bien alhagadoras
Tu hermosa senda cubrirán de flores!. ..

Creerás en Dios, admirarás .su gloria!
Verás en todo su sin par grandeza;
Sigue escribiendo tu eternal historia;
¡Qué nunca acaba lo que Dios empieza!

Sigue escribiendo; vivirás mañana;
Tu duda es humo qué se lleva el viento;
La verdad eterna que de Dios emana
También á tí te prestará su aliento.

Si hoy por tu causa estás desheredado.
Si hoy eres un mendigo de la tierra.
Si hoy no puedes creer que eres amado.
Porque la duda en su dolor te aterra;

Cuando dejes el 'mundo, y tu mirada
Contemple la Creación en su grandeza.
Esclamarás: ¡Señor! ¡La duda es nada!....
¡Tú vives en la gran naturaleza!

Amalia Domingo y Soleu.

ERRATAS,

En el número anterior en el primer artículo en la línea ít, dice: y reconocer la
ley de la ciencia, debiendo decir: y reconocer la ley déla conciencia.

En la línea 31 dice; diversidad de oposiciones religiosas, debiendo decir: diver-
sidad de opiniones religiosas.

SAN MAItTlN DE EltOVENSALS: Imp. (te Juan Torrentà y f,.", Triuitfo, 4.
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EL MEJOR VOTO.

¡Cuánto nos agrada ieer las memorias del Padre German! ¡Hay en sus páginas un

racionalismo tan profundo y tan esencialmente religioso! ¡Hay un amor á Dios tan

verdadero! uua lógica tan convincente en sus claros argumentos, que nuestro espí-
ritu al encontrar el deismo y la razón tan estrechamente unidos, formando ese ma-

Irimonio divino que es'la sólida base de la organización social; nuestro espíritu repe-
timos, lee alborozado aquellos conceptos sublimes trazados por un verdadero sacer-

dote, y esclamamos con santo jtíbiio:—lié aquí la religion de nuestros sueños, béaquí
el ministro de Dios que concibe nuestra mente: humilde, sábio, desinteresado, paci-
ficador, guia délas familias, que alienta y consuela á los atribulados de la tierra.

Y estc'vicario de Cristo, y este apóstol del amor divino lo encontramos en el
Padre German que consideróla union de la familia como la piedra fundamental del

progreso eterno.

Los potentes esfuerzos que hizo este hombre para fomentar el amor en el seno de
la familia, son dignos de estudio, de un estudio muy detenido; por oslo nosotros no nos

cansamos de estractar algunos fragmentos de sus memorias, dignos de ser leídos, y
reeleidos, analizados y comentados, porque desgraciadamente se encuentran poquí-
sirnos sacerdotes tan profundamente racionalistas, y que tan á fondo conozcan el cora-

zon humano como lo conoció el Padre German; escuchemos atentamente sus íilosó-
ticas consideraciones.

i)¿.A qué viene el hombre á la tierra Señor? Viendo las leyes que rigen la natura-

leza se comprende que la raza humana, señora de todo lo creado, viene á dominar
lodo lo existente.

«Viene á tomar posesión de sus vastos dominios.
«Viene á colonizar ios dilatados continentes.
«Viene á poblar los mares de casas flotantes ó sean veleros buques.
«Viene á estudiar en la gran biblioteca, de la Creación, y viene en fin á trabajar

incesantemente, porque la ley del tfabajo es la ley de la vida. Ahora bien; si la

ocupación continua es la síntesis de la existencia, ¿emplean la ley impuesta las co-

munidades religiosas? No; porque el trabajo ha de ser productivo, ha de proporcio-
nar beneficios, ha de servir para el engrandecimiento del hombre moral é intelec-
tualmente considerado, y el trabajo á que mas se dedican los religiosos es comple-
lamente improductivo; porque el rezo sugeto á horas fijas, es una tarca penosa, es

el tutinarismo en acción, es una plegaria que se asemeja á un pájaro sin alas que
en vez de elevarse por el aire cae al suelo.
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«Las préces elevadas al son de! llamamiento de una earapaaa no traspasan ia-s rej<wdel coro, es como un manantial perdido entre riscos, resbala entre las piedras sin

dejar la menor huella de su paso.
«¿Qué es la oración? ¡Es el gemido del alma, y es la sonrisa del espíritu! ¡Es la

queja del aíiigido, y el suspiro del que espera! ¡Es el idio(na universal el cual hablan
todas las humanidades para dirigirse á Dios! Y el hombre, sér impresionable porescelencia sugeto á variadísimas sensaciones, ¿á una hora dada ha de fijar su pensa-miento en Dios? Imposible, completamente imposible: el hombre que reza cuando
se lo iriandan es un cadáver galvanizado, pero no es un alma que siente. El éxtasis
del espíritu nose produce cuando se quiere; libre como las águilas, no bay clausu-
ra, no hay voto que detenga su vuelo; por esto creo que las comunidades religiosashacen un trabajo estéril: son labradores que aran una montaña de granito, y en los
surcos que ellos bagan no podrá esconderse ni una sola hormiga.»En las épocas del terror, cuando el mundo ora un campamento, cuando el dere-
cho de conquista era el que fijaba los linderos de los pueblos; bueno era entonces quelas almas tímidas se refugiaran en apartiído asilo; pero cuando códigos razonados han
dado a los hombres derechos y deberes, los conventos son un contrasentido, son una

paralización de la vida, son un lugar de estacionamiento para los espíritus, y son porú'timo un infietno para las pobres mujeres. Yo antes no lo creia así; pero cuando he
oído la confesión de muchas monjas, cuando aquellas desgraciadas me han abierto su

corazón, ¡cuántos rios de lágrimas! ¡cuántos tormensos! ¡cuántas horas de inesplicableagonía he visto pasar ante mí!
íMfuchas mujeres fanatizadas han pronunciado el voto cuando aun no sabían lo

que era vivir; pero luego, cuando han despertado de su sueño, cuando im[)osicioneshorribles las han obligado á conocer los accidentes de la vida, cuando á veces han
tenido que triturar á pequeños séres que hubieran amado con todo su corazón, y si.i
ley sin esperanza, y sin ninguna creencia, ban'tenido que sucumbir á la mas odiosa
de las servidurnlires: ¡Ah! ¡cuántas historias guardan losclaustos! y si en algunosconventos viven verdaderamente entregadas á la oración, lo repito, aquella oración es
nula. La oración verdadera es aquella que pronuncia el hombre cuando sufre mu-
cho, ó cuando le sonríe la felicidad. La oración noes la palabra, es el sentimiento.
Una mirada del alma fija en el cielo, vale mas que mil rosarios rezados por rutina.

nQuizá porque yo no he tenido familia he sido y soy tan amante de los lazos queestrechan á los hambres, y cuand.o he visto á las mujeres desprenderse de todas sus
afecciones, desoyendo los sollozos de sus padres, desdeñando las caricias de sus her-
manos, huyendo del único placer verdadero de la vida para encerrarse en una cel-
<ia dentro del mas fiio egoísmo, donde todo está negado, donde las leyes naturales
se truncan, donde el hombre abdica ios derechos de su legítima soberanía, porquepierde su voluntad. ¡Ah! cuanto he sufrido cuando he visto la consumación de tales
sacrificio: Pero quédame el consuelo que algunas víctimas be salvado. Esto me ha va-
lido ser el blanco de gra.ades odios; pero el bien se debe hacer, y la verdad se debe
difundir, sin considerar ni medir los abismos donde uno puede caer. Hágase el bien,
y tarde ó temprano récogeremos zazonados frutos.

))¿Los ciegos no llevan un guia? pues silos sacerdotes.son ios ungidos del Señor,deben conilucir por buen camino á los innumerables ciegos que tropiezan en las pa-siones y caen en los vicios. ¡Oh! sí,sí; esta es la misión de los que nos llamamos
ministros de Dios, inspírame Señor para que pueda cumplir el divino mandato de
tu sagrada ley!

))Y Dios me oye, sí; Dios rne atiende, porque apesar de estar ai^uí escondido,muchos me buscan para pedirme consejo en las tribulaciones de su vida; y muchas
familias llegan ai puerto del reposo obedeciendo mis indicaciones. ¡Inspírame siem-
pre Señor!

«Hace pocos mesas b-í devuelto la calma á un pobre anciano que habia llegado al
último grado de desesperación, apesar de ser de un carácter apacible. Padre de una
numerosa familia quedó viudo baco algun licsrtpfl, y no solo perdió la fiel compañera
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tie su vida, sino la mayor parte de su fortuna, y casi toda la luz de sus ojos, Siete-

hijos le pedian pan, y su hija mayor, joven de gran inteligencia en música y en pin-
tura, utilizaba sus conocimientos con éxito brillante, y ayudaba con el producto de

sus buenos cuadros ai sostenimiento de su familia.

«.Magda lena era el consuelo y la alegría de su padre que se estasiaba oyéndola
cantar.

»\.lgunas veces me gustaba ir á la ciudad cercana, á ver á mi pobre amigo, que
es libre pensador, y admiraba su claro raciocinio, su paciencia evangélica, su cris-

tiana resignación, y envidiaba su desgracia porque le veia amado, rodeado de sus

bijos que todos á porfía le acariciaban.
íün dia le vi entrar en mi casa apoyado en uno de sus hijos, corri á su encuentro

y se echó en mis brazos llorando como un niño.

—¿Quéjlienes? le pregunté asustado.
í — ¡Qué me roban á la hija de mi alma!!

»—¿Qué dices? no le entiendo, esplícate.
»—¿Ño te digo, que me roban á mi Magdalena?.
»—¿Quién?
»—¿Quién? Esos que se llaman ministros de Dio«,

»—¿Qué dices? tú sin duda estás enfermo.
»—No deliro, no, ¿No recuerdas la voz de mi hija que cuando eanta párese qa»

ha bajado á la tierra un serafín del paraíso? pues bien, esa voz la quieren ellos para

si, y se la llevan.
»—¿Pero: cómo qué-se la llevan?
»—¿Cómo? haciéndola entrar en un convento, porque dicen que á mi lado no

aprende nada bueno porque soy de los reformistas; y una familia niuy poderosa ba

tomado cartas en el asunto, y mi bija aturdida y alucinada con los consejos de un mi-

sionero, dice que quiere pensar en la salvación de su alma, porque entre todos la

han vuelto loca; y nuestra casa que antesera un cielo, ahora esuti inlierno. Tú me

conoces German; tú sabes que mi hija es mi vida, que yo soñaba en verla casada

con un hombre digno de ella; que noes que yo la quiera por egoísmo, que á mi no

me importa, si necesario fuera, pasar el dia á la puerta de una iglesia pidiendo una

limosna, siempre que á la noche pudiera oir su voz de ángel; pero perderla para siem-

pre, saber que vive, y que no vive para mí: ¡Ay! German, yo me vuelvo loco; yaquef
[)adre infeliz lloraba con el horrible llanto de la desesperación.

»—Cálmate, ledije, cálmate: aun no se ha perdido todo. Yo hablaré á Magdale-
na que me respeta mucho.

»—Es la única esperanza que me queda. ¡Tú! Si tu no consigues hacerla dé-

sislir de su plan, ya se lo que be de hacer.

»—¿Y qué harás?
»—¿Qué haré? ¿dices qué haré? morir!
»Sin perdida de tiempo me fui con mi pobre amigo pidiendo á Dios que me

inspirara para salvar dos víctimas á la vez, al padre y á la hija; porque esta última es

demasiado inteligente para vivir feliz dentro de un convento.

»Cuando llegamos á la casa de rni amigo, dos de mis superiores estaban hacien-

do compañía á Magdalena que daba lección de solfeo á dos de sus hermanas, y al

mismo tiempo ensayaba el Canto llano. Magdalena al verme palideció'porque sin du-

da comprendió á lo que yo iba: mis compañeros me miraron y se dispusieron á

marchar, diciérndome antes uno de ellos:
í — Cuidado con lo que hacéis que se os sigue la pista muy de cerca.

»—Pueden seguirla cuanto quieran, les contesté; pero tened entendido que la

persecución no me arredra, porque sé que Dios está conmigo, y el que con Dios na-

vega á puerto llega.
»En aquellos momentos me sentí poseído de esa fuerza portentosa que se apo-

dera de mi en ios lances estremos. Parece que hay en mi dos naturalezas. En el

fondo de ni aldea soy u» pobr# h»T*-bre de casrácter sencillo, que se contenta co«i

/
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ver transcurrir los días mcaótonos y acompasadós, haciendo hoy lo que hizo ayer:sonriendo con ios niños, preguntando á ios labriegos por sus cosechas, encargando á¡as mujeres que üeven limpios á sus hijos, mirando el cielo cuando el pintor de!inlinitn prueba sus colores en la paleta del horizonte; y nadie al verme con mi há-hito iuirapiento, con mi semblante triste y resignado, podrá creer que me transfer-
me como por encanto, y que mis ojos apagados adquieren un brillo extraordinario;pues aunque nunca me he visto lo comprendo perfectamente, porque nadie puederesistir mi ardiente mirada; y así le sucedió á Magdalena que al quedarse sola con-migo se cubrió el rostro con las manos y cayó en su sillón sollozando. Yo me sentéjunto á ella, cogí una de sus manos y le dije:—Mírame.»—No puedo.

»—¿Por qué?
»—No lo sé; me dais miedo.
»—¡Miedo! miedo tienes tú de tí misma, no de mí.
»—Creo que tiene V. razón.
»—Ya lo creo que la tengo. Mírame bien Magdalena. ¿Crees tú, que cumplo conmi deber como ministro de Dios?
)) — Yo sí lo creo; pero le acusan á V. como á rni padre de seguir secretamentela reforma de Cutero; y me dicen que me pierdo, y que ine salve entrando en un

convento, que es preciso salvar el alma; y yo veo á mi padre que sufre, y su llanto
quema mi corazón; pero entre Dios y mí padre, yo creo que Dios es primero.))—Desde luego. ¿Pero crees tu que vas á Dios asesinando á tu padre? porqueel dia que este pierda toda esperanza, el dia que tu pronuncies tus votos, ese dia,tu padre se matará, me oyes bien Magdalena? tu padre se suicidará, y buen modo deir á Dios regando el camino con la sangre de un sér inocente, á quien le debes lavida.

»—¿Pero no le quedan mis hermanas? que me deje seguir por la buena senda.»—Pero si no vas por la buena senda Magdalena: si la clausura es contraria á
la ley natural; si la mujer no ha venido á la tierra para encerrarse en un convento.Si para eso hubiese venido. Dios no hubiera formado el paraíso que describen las
antas escrituras, antes bien hubiese levantado una fortaleza y en ella hubiera en-cerrado á la mujer; pero muy al contrario, pues las primeras parejas de las distintas
razas humanas vinieron á la tierra y se posesionaron de los bosques y de los colla-
dos, de los valles y de las montañas, de las orillas de los rios, y de las playas de los
mares, y los acordes de la vida resonaron en todos los coníines del inundo; y elhombre y la mujer se unieron para crear nuevas generaciones que glorilicaran al Se-
Cor. El buen camino, Magdalena, no es abandonar al autor de tus dias en los últimos
años de su vida, cuando ha perdido su esposa, su fortuna y la hermosa luz de sus
ojos. ¿Sabes tú cual es la buena senda? Que le sirvas de báculo en su vejez, quealegres su triste noche con tu amor filial, que aceptes el amor de un hombre de bien,
que le cases y le proporciones á tu padre un nuevo sosten. Esa es tu obligación,Magdalena, cansagrarle á tu familia, y este es el mejor voto que puedes pro-nunciar.

»¿Dónde está tu inteligencia? ¿dónde está tu comprensión? ¿cómo crees buena una
religion que ordena el olvido de los primeros afectos de la vida? Te dicen que tu
padre es reformista y que á su lado perderás tu alma, y esto ¿quién mejor que tú
lo sabe?

>¿Qué consejo.s te dá tu padre? Que seas buena, honrada y laboriosa, que res-
petes la memoria de tu madre, que quieras á tus hermanos, que si amas, que ames
a un hombre digno de tí, que pueda hacerle su esposa, que ames á los pobres,queseas muy indulgente con los pecadores, que al llegar la noché bagas exárnen de
conciencia, y te connes.es con Dios. Esto te dice tu padre, ¿y oslo te puede servir
para tu perdiidon .Magdalena? Contéstame en sana lógica.

»— En todo tiene V. razón, padre mió; si crea V. que les temo, porque cuandovienen me vuelven loca; y como la duquesa de C. es mi protectora, y es la mas em-
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peñada en mi profesión, y me dice que ella no abandonará mi padre, y aun mas,

que hará felices á mis hermanas si yo consiento entrar en el convento, porque ven

que entre mi padre y V. y' mi carácter un poco independiente me perderé en el

mundo, que no habrá salvación para mí.

»—Nadie se pierde Magdalena cuando no se quiere perder; y además qne ni tu

padre ni yo te aconsejamos mal, y es preciso que si quieres salvar la vida de la po-

bre padre, desistas de entrar en el convento. Reflexiónalo bien, y ten en cuenta

que al dia siguiente de pronunciar tus votos estarás arrepentida, y la sombra de tu

padre te seguirá por do quiera, y cuando te postres para orar tropezarás con su

cuerpo, y cuando quieras entregarle al suefio, su espíritu te pedirá estrecha cuenta

de su suicidio; y créeme Magdalena; no desates ios lazos que Dios formó. ¡Perderte
tú en el mundo cuando tu posición es tan digna de respeto y de consideración!

¡Qué voto mas santo puedes pronunciar que prometerle á Dios que le servirás de

madre á tu padre enfermo y á tus hermanos pequeñuelos! ¡Qué ocupación
mas noble puedes tener, que sostener los pasos del anciano que te enseñó á

rezar y á bendecir.á Dios! Sé razonable hija mia, cumple la verdadera ley de Dios,

y haz que tu padre en su triste noche, sonria agradecido al sentirse acariciado por

ios rayos de la luz de tu amor.

»—Ya es tarde Padre German les he dado mi palabra.
D—Y por el cumplimiento de tu palabra sacrilicarás á tu padre? vamos Magda-

lena yo quiero la vida de tu padre, y tú no me la puedes negar.
»i£n aquel momento entró mi pobre amigo, venia solo y su paso era inseguro co-

^mo el de un niño que comienza á andar. Magdalena corrió á su encuentro, los dos

se unieron en estrecho abrazo, sus lágrimas se confundieron por algunos instantes y

yo los miraba estasiado diciendo para mí mismo:

;)¡Hé aquí la verdadera religion! ¡El amor de la familia! ¡la protección mútua! ¡la
devolución de los tiernos cuidados! ¡El padre enseña á andar al hijo! y el hijo luego
sostiene los pasos vacilantes de su padre, y le presenta tiernos pequeñuelos que ale-

gran los últimos dias de su ancianidad! Óh! ¡la familia! ¡la familia! idilio eterno del

mundo! tabernáculo de los siglos donde se guarda la hostia consagrada por el

aliento divinode Dios! La religion que no te respeta y no te considera sobre todas las

instituciones de la tierra, su verdad y su poder será mas frágil que el castillo de es-

puma que levantan las olas del mar.

!>Magdalena rompió el silencio diciendo:—Perdóname padre mió.comprendo mi

locura, y al Padre German le debo la razón: no me separaré de tí, y hago ante Dios

solemne voto de ser tu guia y tu amparo, y creo que Dios nos protegerá.
>1—Si, hija mia, repliqué yo, Jehová velará por tí; créeme Magdalena, al consa-

grarte al cuidado de tu familia has pronunciado EL MEJOR YOTO.
»El mejor voto, sí; porque la paz y la alegría han vuelto á reinar en la casa de

mi pobre amigo. Los niños han recobrado su jóven madre, el anciano ciego su enten-

dida compañera, y todos sonrien, y todos viven, y nada mas risueño y mas hermoso

que cuando vienen lodos juntos á verme en un dia festivo; mi vieja casa se alegra. Al

caer la tarde Magdalena y sus hermanos cantan en el huerto la oración del ángelus
y los pájaros alborozados repiten ¡Gloria! Su padre la escucha conmovido y me dice

en voz baja: ¡Ay! German, cuánto te debo!.... ¡qué hubiera sido de mi sin ella!

«¡Gracias, Señor! me persiguen muy de cerca, y me acusan de quitarte tus ove-

jas, pero mientras yo aumente el rebaño de los buenos cristianos, creo Señor que

cumplo con mi deber.»
Ya estarás convencido Padre German que estabas en lo cierto, porque si en la

tierra tenia tanta lucidez tu espíritu, si comprendías que la verdadera religion con-

siste en las buenas obras, ahora que estás libre de tu pesada envoltura, ahora que

ves la verdad de la verdad, y que tu mirada se pierde en horizontes sin fin; ¡cuán
satisfecho debes estai de tu trabajo! ¡cuán gozoso de tus afanes, y cuán dispuesto á

seguir trabajando en bien de la humanidad!

Nosotros, pigmeos de la tierra, hambrientos de justicia, y sedientos de luz, te
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rogamos eiicarecidamenle que si diriges tus pensamietilos á este planeta, le acuer-des de nosotros y nos inspires; porque en un todo conformes con el credo religiosode tus ideas, queremos ser los propagadores de la religion del porvenir, queremoscomo tú querias, amar á Dios sobre todas las cosas, y ver unida á la humanidad con
esos lazos benditos, con esos deberes sagrados, con esa protección múlua que rcaii-
za los sueños de los grandes filósofos; pues en todas las edades los profetas del pro-greso no ban tenido mas que una aspiración: unir todos los pueblos en uno solo,prodigio que realizará un dia, el amor y la fraternidad universal.

A maua DomiiVgo y Soler.

KECESlttAD DE LA liASTRECCION
EN LOS PEIMEROS AÑOS DELA VIDA,

Hemos clamado siempre sobre la falta de instrucción, y hoy volvemos a repetir-IÒ otra vez. Duélenos el ver infinidad de niños de ambos sexos, recorrer las calles
medio desnudos, sin familia, sin bogar, dados á multitud de vicios que. mas tarde les
convierte en atroces criminales. Cuando llega el momento en que sus años no le
eximen del castigo, la ley le condena á una prisión ó .i la última pena, según el de-
lito que ha cometido. Si va á la primera, cuando cumple su condena, sale mas cri-
minal que ha entrado; pues la mayoria de las cárceles que existen, en vez de casas
de corrección, son escuelas degradadas donde solo se aprende el vicio en su más alto
grado: si sufre la segunda, sabido es que se alza un cadalso en medio de una plazapública, para consumar el sacrificio ante la inmensa multitud que, impávida, ve rodar
la cabeza de uno de sus hermanos.

Cuando pensamos esto sentimos frió en el corazón y no podemos menos de ex-
clamar: ¡ Pobre humanidad, cuan lento es tu progreso!¡Oh, si, porque se la ve correr presurosa para presenciar un espectáculo repug-liante, pero apática é indiferente, cuando se trata de una idea útil y provechosa!La instrucción en los primeros años de la vida, es la antorcha de la civilización,el desperiador de las inteligencias y la principal base del progreso.La educación del hombre es eterna; empieza al venir por primera vez á la tierra
y continua en el espacio; vuelve otra vez aquí para ejecutar sus deseos, y otra voz
torna á marchar para ampliar sus esludios: si en los primeros años de su vida ter-
restre le han sabido inculcar el bien, ciertamente que su progreso será indefinido;
pero si le han acostumbrado á ser indolente y caprichoso descuidando su educación
inoral é intelectual, su estacionamiento es seguro; siendo responsable de éste, el quetiene el sagrado deber de instruir á los pequeños.Educar á los niños, es una tarea ardua y de suma paciencia, y no todos los pro-fesores son apropósito para este delicado cargo. Los niños, son tiernos tallos que re-

quieren gran cuidado y cariño: el amor para con ellos, es el mayor atractivo, puescasi puede decirse que es su alimento; tratad á un pequeñuclo con dulzura, y conse-
guireis de él cuanto queráis; tratadle con rigor, y le vereis acercarse con temor,
tembloroso y deseando perderos de vista; aquel niño, no os puede amar, y no amán-
doos, no es posible se esmere en complaceros; pues si os obedece, es más por te-
mor al castigo que por voluntad propia, puesto que aquel rigor que usáis con él,
despierta en su tierno corazón el deseo de la venganza, y cuando llega á ser hombre
trata á sus inferiores con la misma acritud que el fué tratado cuando niño

Asi pues, es sumamente útil y necesario educarles por medio del amor; hacerles
comprender que donde existe un verdadero amor, no cabe la indiferencia, la vengan-
za ni la ambición, y sí solo la nobleza y el sacrificio en favor de sus semejantes. De
este modo, á la parque avanza en años, crecen con él sus mas bellos seniimientos;
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llega á la cilad de la reflexion y aquella instrucción que recibió en sus primeros años

iinjiregnada de cariño, despierta en él un sentimiento de gratitud que le convierte en

un hombre modelo, porque el amor le hizo ser agradecido, y el que posee el agra-
decimicnto, no puede dejar de ser bueno.

Los maestros deben tener un especial cuidado en que los alumnos, desde su más
tierna edad, estén rodeados de luz, esto es, de una verdad sin tacha, sin misterios y
sin sotnbras, porque estas producen multitud de errores que ofuscan la inteligencia,
y cntotices la educación, en vez de hacerles un bien, les env'^uelva en un caos de in-
mensa turbación, estado el cual, es mucho peor que la total ignorancia de las co-

sas; pues á una inteligencia virgen, se la puede dar la dirección que se quiera, pero
maleada de errores, diiicilmente se consigue.

Lo que se aprende en la niñez, no se olvida jamás; de ello depende la felicidad
del homlne y quizá de un pueblo ó la desventura de los dos.

Por medio de la instrucción, se llega á la ciencia; y esta como dice un gran pen-
sador, «lis la lumbrera del progreso.»

No son las leyes las que regeneran á los hombres, nó; el temor del castigo podrá
evitar algun tanto el que se cometan acciones criminales, pero si el temor desapare-
ce ó se tiene seguridad de burlar la vigilancia de la ley, el crimen se perpetra: de
ahí que, tan solo la educación moral é intelectual en los niños, sea uno de los princi-
pales elementos para hacer desaparecer el vicio é ilustrar á las humanidades.

Deseamos la instrucción en los pequeños, porque, ellos son el conjunto de mU"

chisimas unidades que representan una suma considerable, la cual bien dividida, será
de gran provecho á la generación presente y futura.

Quisiéramos ver más escuelas gratuitas para la clase menesterosa, pero que ai
frente de ellas, hubiera sábios y dignos profesores; pues parece que se tiene la fa-
tal costumbre de que, los pobres, se instruyan entre maestros ignorantes; y como

(juiera que nosotros conceptuamos tan hijos de Dios á los ricos como á los que nolo
son, creemos que todos merecen ser instruidos por sábios racionales, y no por igno-
raiites fanáticos.

Si la humanidad fuera mas pensadora, seria mas fuerte en las luchas de la vida;
pues siempre vence quien mas discurre, y de este modo, se evilarian infinidad de
males, y no liabria necesidad de emborronar el papel de tantas existencias, porque
el cálculo sc'ia mas sencillo y las sumas mas exactas.

'i'odos tenemos una inteligencia para desarrollarla, ya en un ramo, ya en otro;
ver<lad es que no todos vienen á la tierra para ser sábios, pero tampoco para ser

ignorantes del todo; pues si estosexisten, es por falta de instrucción, escepto aque-
líos que pailecen enagenacion mental ú otras enfermedades análogas, que dejan pa-
ralizadas sus facultades intelectuales para cualquier clase de estudio.

Edúqiiese á los niños sin mirar clases ni condiciones, déseles una instrucción só-
lida y saqúese de ellos el provecho que se pueda, que si algunos no pueden llegará
ser grandes filósofos, al menos serán medianaínente instruidos, buenos padres de fa-
milla, y humildes y afectuosos con los demás.

«No se puede regenerar á los hombres sinó por los niños; la educación suminis-
tra los medios, y los andadores de la infancia, llegando á ser en buenas manos las rien-
das del gobierno.» Ksto dice un célebre escritor, y lo mismo repetimos nosotros para
el bien de la humanidad.

Pues son los niños, capullos
que ai estender su corola,
envidia tendrán las flores
de no poseer su aroma.

Y al brillar en lontananza
de la ilustración la antorcha,
exclamará el viejo mundo:

¡Porqué no crecí á su sombra!... Gandida S¿?rz*
Gracia.
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Hé aquí una palabra, en que bajo la sujeción con que la Iglesia romana había
clomínado las conciencias, todo lo inesplicable hallaba solución,

¡Cuántas veces en el tribunal de la penitencia al exponer mis dudas sobre algun ar-
ticulo de ié (¿porqué quién puede sin ser convencido por una explicación razonable,
creer solo porque lo dio^ el padre Ripalda, órgano caracterizado de la iglesia?) ¡cuántas
veces, repito, después de'^una reprensión inmerecida, se me decia:¡misterio! ¡misterio
que sol se sabiá en la eternidad!

Entonces mil dudas se avalanzaban á mi espíritu, y en aquella constante lucha
acabé por dudar de la existencia de un Dios todo misterios.

Y leyendo libros de todas clases busqué en vano al Dios que anhelaba mi alma
encontrar.

¿Sabéis lo qne es vivir sin esperanza, sir un mas allá que nos aliente para sufrir
con resignación las pruebas amargas de la vida? pues esa es la existencia del ateo:
¡la nada por perspectiva, la muerte por descanso!

¿Y la Iglesia entre tanto? Sigue indiferente lanzando anatemas sobre los desgra-
ciados, que no pueden dominar sus conciencias.

Tal es la religion que los se hombreshan atrevido á llamar del Cruciíicado, y tal el
remedio á los males morales que han aflijido siempre á la humanidad.

Pero registremos la historia sagrada de Jestis, con el ilustre Alian Kardec: el
misterio desaparece, ningún sacramento, ninguna fórmula vana existen de las que
tanto recargaron á la religion cristiana. Nunca dijo Jesús: yo soy Dios, al contrario
manifestó siempre sumisión al que lo habia enviado: en la oración del huerto cuando
exclamó: «Padre mió, no se haga mi voluntad sino la tuya,» bien claro se ve que eran
dos voluntades y no una. Pues, ¿cómo creer entónces que es una misma persona cou
el padre, si tan divididos estaban ambos en su pensamiento?

Los hombres y nada más que los hombres han formado todas las religiones, co-
mo se ha repetido ya por mas de un sábio de los que han registrado y registran las
historias del Brahmanismo en la India: la Biblia de la Iglesia católica es semejante á
los libros de los Vedas, y no viene á ser mas que una repetición de hechos pasados.

Pues bien, hé aquí la tercera revelación; los espiritas nos apoyamos en pruebas,
y en una moral explicada satisfactoriamente: ningún misterio, todo en ella está pues-
lo al alcance, aún de la mas médiana inteligencia. Pues, ¿por qué no examinar con
refleccion esos libros que el clero condena sin ver?

Puesto que el clero confiesa ser ciertos los fenómenos espiritas, ¿cómo creer que el
diablo viene predicando contra sí mismo?

Rubor causa mirar que personas de talento, admitan una explicación tan nécia,
solo porque lo dicen los romanistas.

¡El Diablo! entidad imaginaria que ha dado tanto oroá la Iglesia, acabó su rei-
nado, empieza el de la razón y la ciencia.

¡.4hajo velos, y húndanse en el olvido los misterios!
Soledad Mañero de Ferrer.

PENSAMIENTOS.
Los necios tienen el corazón en la boca; el hombre prudente tiene la boca en el co-

razón.

La templanza en el comer y beber es la salud del cuerpo y la del alma.
En el vino está la lujuria; y á muchos mató el vino.
El vino y las mujeres han hecho prevaricar á los mas sáhios.
¿Para quién los pesares? ¿Para quien las quimeras? ¿Para quién las heridas? ¿Para

quien las mortificaciones? Para el que vacia demasiadas veces su copa.

SAN MARTIN DE I'llOYENSALS:—Imi)rcnt.a de Juan Torrents y Comp.", Triunfo, 4.
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EL PATRlilflONIO DEL HOMBRE.

Hay libros que atraen por la verdad que encierran y el sentimiento que revelan.
Somos tan amantes de la verdad, y nos inspiran tan profunda simpatía los séressen-

sibles, que por esto las memorias del Padre German son para nosotros un tesoro ina-

preciable, y las leemos con esa avidez del que está sediento de luz y de amor.

Miramos en torno nuestro á ver si encontramos sacerdotes como el Padre German;
porque seria tan hermoso y tan consolador Hallar muchos hombres como él, que nosotros
creemos cumplir con una obligación publicando una parte de sus memorias: porque en

ellas se vé, lo que debe ser un ministro de Dios. Los sacerdotes son necesarios; los pue-
blos necesitan cierto número de séres instruidos, benévolos, complacientes, amorosos,
siempre dispuestos á enjugar una lágrima, y á escuchar una queja; porque, como aún
la generalidad de los terrenales se compone de espíritus vulgares díscolos, y muy dados
á enemistades, á pasiones violentas, y á fatales vicios: por esto es necesario que la liu-
manidad tenga mentores, maestros de moral, y los más apropósito para este difícil cargo
son los sacerdotes ilustrados, los que por su género de vida pueden dedicarse al delicado
estudio dé las almas, dándole á cada una el consuelo que necesita. Escuchemos al Padre

German, y veamos cuanto bien hizo en la tierra.
«¡Señor! cada dia qua pasa, cada hora que trascurre, cada minuto que huye para

perderse en la eternidad: me convence mas de tu grandeza, y tu misericordia Señor.

..¡Bendito! bendito seasi
«¡Cuánto quieres al hombre, y cuán mal hemos comprendido tu inmenso amor!

»¡E1 tiempo! esa demostracioh eterna de tu sabiduría! ¡esa prueba inmensa de tu

poder! ¡esa descifracion continua de los grandes problemas! ¿cómo ha sido mirada en to-

das las edadeís? ¿cómo? con cierto temor supersticioso; y el tiempo ha sido simbolizado

por un viejo escuálido devorando á sus hijos, destruyéndolo todo, agostando la belleza y
la juventud del hombre, estinguiendo sus afectos, caducando .sus leyes, derrumbando
sus imperios: para el hombre el tiempo y la nada han sido sinónimos; y sin embargo;
la naturaleza ha demostrado siempre que el tiempo es la renovación suprema de la vida;
y si se estudia la existencia del hombre, se vé que el tiempo es la redención de la huma-

nidad, es en una palabra el único patrimonio del hombre. Si todos los tesoros de pn

planeta los llegase á poseer un solo individuo, este no seria poderoso si no tenia á su

disposición tiempo de que disponer. Yo que heestudiado tan profundamente en esos 11-

bros inéditos, en esos volúmenes palpitantes que se llaman hombres; be tenido acasion
de apreciar el valor de las horas, y por esto considero al tiempo como la apoteósis de
Dios.»

«¡Cuántos séres culpables se han redimido con el transcurso de los años! ¡Cuántas
almas rebeldes han entrado en los caminos del Señorl Por esto yo creo que el hombre
vive siempre, porque si no viviera: ¡qué corto es el plazo do una existencia para el quo
cae, y se quiere levantar!
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»Las campanas locan à mnertol nabes plomàm etjbpetjeJ l>oriyx>nt«45*^ pájaros asus-

lados se refugian en lasjcopas de los árboles y el viento mece sn cuna de foliage, los per-
ros abullan lastimeramente, la tempestad se acerca, y con ella los recuerdos surgen en

mi menta el tiempo iba pasado y sin ¡.embargo vive en mi memoria la tardo

aquella.
»¿Por qué estraño misterio, manuscrito querido, no lie trazado en tus'^ amarillentas

hojas las impresiones de un suceso que ha formado época en mi vida? ¿Por qué alguna
vez al tomar la pluma y al pensar en aquel desventurado, mi mano ha temblado y no

he podido formar una sola letra? ¿Por qué he tenido miedo como sinliubiera sido un

criminal? ¿Por qué en mis oraciones a! pronunciar su nombre la voz se ha ahogado en

mi gargautá, y he enmudecido temiendo que las paredes del templo repitieran mis pa-
labras? Por la primera v'ez de mi vida be sido débil, y quiero vencer mi debilidad,
quiero añadir una página al libro de mis confesiones, y de mis recuerdos; quiero que los
liombres sepan la desgraciada historia de un espíritu rebelde cuyo nombre verdadero
ni aun á tí, manuscrito querido, debo confiar; pero quiero dejar consignado el hecho para
demostrar que el tiempo no es el dios Saturno devorando ansiosamente á sus hijos, sino
que es: el aliento de Dios, fecundando los universos del infinito.

»Ya llueve, el agua golpea los verdosos vidrios de mi ventanay parece que esas gotas
me dicen: ¿te acuerdas?

»Sí me acuerdo, si. Era una tarde de primavera, y la estación de las flores, (como
mujer caprichosa) se habla envuelto en el manto del invierno: llovía á torrentes, las
nubes cargadas de electricidad dejaban caer sobre la tierra rayos de fuego, el huracau
arrancaba de raiz los árboles centenarios que volaban por el espacio con la rapidez del
pensamiento, las casas de la aldea temblaban corno si tuvieran fiebre, sus techos al hun-
dirse lanzaban un gemido, y el viento como insaciable mónslruo,las devoraba en su ve-

loz carrera. La iglesia estaba llena de fieles que rezaban acongojados pidiendo á Dios
misei-icordia, y 30 estaba en mi oratorio entregado á la mas triste meditación pidiendo
al Eterno, que si algutt sér de aquella aldea debía morir en aquellos terribles momentos

que fuese yo el elegido, árbol seco que á nadie daba sombra, y dejase á otros ancianos

que eran árboles frondosos á cuya sotnbi'a benéfica se cobijaban dos generaciones. Pen-
saba en los marinos que luchaban con las embravecidas olas, contaba y recontaba, y no

podia sumar los gemidos de agonía que en aquellos críticos instantes deiñan exhalar cen-

leñares de familias arruinadas por la violencia de la tempestad, y lloraba, considerando
lautos infortunios, tantas esperanzas perdidas!.... tantas hora-s de ímprobo trabajo, ¡pe-
hres! pobres labradores! De pronto entró Miguel, mi viejo compañero, que llevaba á
Sultán cogido de una oreja, diciéndorae muy azorado:

»iÁy! señor! Sultan se ha vuelto loco sin remedio, yo no sé lo que tiene este animal.
Ha entrado en laigiesia y ha comenzado á tirar á las mujeres délos vestidos, y áarafiar
los capotes de los hombres corriendo de una parte á otra, ladrando desaforadamente, se

ha tirado encima de mí, y por poco me derriba al suelo, y gracias que á duras penas lo
lie podido traer aquí.

» Yo miré á Sultan que venia chorreando agua y lodo, le cogí por la cabeza y examiné
sus grandes ojos, y vi que los tenia llenos de lágrimas. El pobre animal como si com-

proiidiei-a la lelaciou de Miguel se estaba quieto mirándome lastimosamente, yo que
quería á Sultán como á ua amigo intimo ele mi vida, le acarició diciendo: ¿Por qué
asustas ú k gente? ¿i'or que impacientas á Miguel que parte contigo su alimento? vamos

¡>íddtí perdón, Miguel se Imché á reír y dio varios golpecitos en la cabeza de Sultan, el

cual, al vcr.se acariciado iomcnuev'o.s brios y comenzóá gruñir, á lanzar fuertes abulli-
dos sallauiio sobre Miguei y sobre mí, nos tiraba del hábito, escarbaba el suelo con

ademan impaciente, coiTÍuá la puerta, se ponia de pié, apoyándose contra la ventana

golpeaba los vidrios como si quisiera romperlos, volvía de nuevo liácia mí, me cogía por
fa manga, y me hacia andar á ijesar mío; al ver este empeño inu.sitado le dije á Miguel:
Lo que tiene SullJin es que ha visto á algun desgraciado, y nos dice que vayamos á sal-
vario. Al oir esto Sultan comenzó á ladrar y á saltar de nuevo, y yo me puse mi capa
me calé la capucha, y Miguel me miró asombrado, diciéndome:—Pero, Señor, V. se ha
vuelto loco ¿adonde va lloviendo de esa manera?

3>—Voy, do.ude mi deber me llama; que no hemos de ser los hombres menos gene-
rosos que los perros.

^Miguel por toda contestación se fué á buscar su viejo capote, y me olreció su brazo

para que me apoyara en él. Salimos y seguimos á Sultan que pronto se perdió entre las

escabrosidades de un barranco; 0011 ipil apuros le seguimos, trepamos á una montaña; á
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la mitad da la subida Sultán sadetUro y miró ua nuevo barranco ladrando desaforada-

mento, nos detuvimos y Miguel mo dijo dospues de oscurdiar algunos momentos: Creo

que en el fondo hay álguieu que se queja; mas el viento que silbava entre aquellas hen-

diduras no nos dejaba oir nada; pero Sultan para convencernos miró el terreno, did

varios i'odeos y comenzó a bajar, y nosotros le seguimos guiados y sostenidos por algun

angel del Señor, pues de otro modo no se concibo que pudiéramos vencer tardas dlii-

cultades. Llegamos á un replano que formaban las piedras, y allí encontramos á un

hombre que se quejaba angustiosamente: entre Miguel y yo le levantamos, y como si

aquel pobre sór nos hubierp estado esperando, al sentirse sostenido por nosotros, dijo

con voz ahogada: ¡Gracias á Dios! y quedo sin sentido. Después de una marcha peno-

sisima llegamos á la iglesia, y tendimos á aquel infeliz en un banco de la sacristía, la

prestamos los aiisilio.s convenientes y pronto abriíi los ojos mirando á todos lados,

»Miró á los campesinos que le rodeaban y se incorporó con viveza, diciendo: Idos de

aquí, lio sé si estoy muerto, ó si estoy vivo, pero quiero estar solo. ¿Me habéis oido?

marchad. Hice despejar la estancia, y me quedé solo con el viajero y Sultan, quo como

si comprendiei'a que su trabajo estaba ya concluido, sa tendió á reposar de sufaliga. Yo

me senté al lado del enfermo y le dije:
»—Con la outereza que habíais se conoce qné no estáis herido, gracias á Dios.

»—No hay nadie en la tierra que pueda herir mi cuerpo, pero en cambio tengo

herida el alma; ahora decidme." ¿estoy muerto ó estoy vivo? noto gran confusion en mis

ideas.
»—Sstais vivo, graeiasa Dios.
»—No deis muchas gracias padro, que sin duda alguna seria mejor ma liaM&se

muerto, ¿sabéis para lo que yo quiero la vida?

»—¿Para que la queréis?
»—Para vengarme, para lavar con sangre la mancha de una ofímsa.

»—Buen modo de lavarla cometiendo sin duda un asesinalol

—Qué queréis padre, lo primero es lo primero, y las manchas de la honra solo con

sangro se lavan. Yo le contaré mi historia, que para "eso he venido, no creáis que fué la

casualidad la que me llevó á aquel barranco. Yo quise acorUir camino, y en mt carrera

caí, y creed que allí he sufrido todos los tormentos del inflernOj pugnaba por trepar y

me resbalaba, y mientras mas queria adelantar, mas terreno perdia, las fuerzas me fal-

laban, mi cabeza no queria levantarse de su almohada de rocas, y pensé que iba á mo-

rir sin confesión, cuando solo por confesarme he venido aquí. Hace mucho tiempo que

os conozco y no queria irme del mundo sin confe.sarme con vos. La carga de mis cul-

pas es muy pesada, y solo un hombre como vos me puede ayudar á llevarla. Dos únicos

objetos tengo en mi vida: confesarme hoy, y vengarme mañana.

»—Pues ni os cofesareis hoy, ni os vengareis mañana: estáis enfermo, vuestros ojos

tienen el brillo de la calentura, vuestra mirada estraviada me dice que deliráis, ahora

os dejaré mi lecho, descansareis, reposareis, y cuando hayais recobrado la salud, segui-

reis vuestro viaje y os advierto que no quiero recibir vuestra confesión, me horrorizan

los secretos de los hombres, cuando entro en esta iglesia me da miedo, porque los ecos

me repiten las quejas de la mujer adúltera, los lamentos de la madre infanticida, las

imprecaciones de ios asesinos, y no puedo gpardar eo mi mente mas recuerdos'de

horror, porque temo volverme loco. El enfermo paseó su mirada en derredor suyo y

dijo arnai'gamente: Teneis razón. ¡Cuántos setírelos guardarán las paredes de esta iglesia!

es bien triste la historia de la humanidad!

»—Seguidme, le dije con afan. Necesitáis descanso, estáis enfermo, creedme.

»—Bien, os seguiré, pero mañana me esuchareis, sino de grado por fuerza.

»—Le condujo á mi cuarto, le hice tomar alimento, le ayudé á desnudarse, y se

acostó en mi lecho; á poco se durmió con un sueño agitado y yo entonces le conlempló

detenidamente. Era un hombre de unos cincuenta años, de arrogante figura, y hasta

dormido revelaba su semblante orgiiilo.sa altivez. Me retiré á mi oratorio, y allí me en-

Iregué á pensar, y como el reo que está en capilla temblaba que amaneciera y llegara

la hora de mi suplicio, y me preguntaba: ¿Quién será este hombre Señor? ¿Qué nuevos

crímenes sabré mañana? ¿qué nuevos enemigos me crearé? Porque yo, no transigiré

nunca con la hipocresía, ni entregaré ningún criminal á la justicia, porque sé que des-

truyo un cuerpo y entrego un espíritu á la turbación, y prefiero trabajar en su regene-

ración con todas las fuerzas de mi alma. Yo quiero la corrección para el criminal, pero

no quiero los tormentos horribles, los trabajos forzados; quiero hacerles pensar, y ha-

cerles sentir, esto no lo es» la.s leyes de la tierra, y por eso me resisto á en-
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tregarle nuevas víctimas: pero esto me ocasiona grandes responsabilidades, porque sibien basta ahora cuantos séres culpables he arrebatado á los tribunales de este mundo,todos se han regenerado; pero, ¿y si alguno con mi tolerancia cometiera nuevos crime-menes? ¡Ah! Señor! las fuerzas me faltan, ten misericordia do mi debilidad. Yo si es-cucho una confesión, si veo una existencia llena de horrores, me identifico con aquelpobre sér, y sufro con sus remordimientos, y padezco con la agonía de sus víctimas yturban mi sueño sombras aterradoras, y nose lo que pasa por mí.»Las horas pasaron, el alba cubrió con su manto de púrpura el velado horizonte, lospájaros llamaron al Padre del dia, y este les contestó enviándoles sus rayos luminosos,y el enfermo se incorporó en su lecho diciéndome con acento satisfecho: ¡Qué bien hedormido Padre me encuentro perfectamente, y lo que casi nunca me sucede, he soñadocon mi madre y lo que son los sueños! la he visto como ella era Saltó del le-cho, y prosiguió diciendo: Preparémonos para salir que no quiero hablar dentro de laiglesia, porque no quiero que sus paredes guarden el eco de mi voz. Vamonos al campoque según decia mi madre, es el lugar donde el hombre está mas cerca de Dios.»Yo miraba à mi interlocutor como el reo mira al verdugo, en la mirada de aquelhombre habia una fiereza estraordinaria, pero no era un sér repulsivo, antes al contra-rio, interesaba la espresion de su rostro, su porte era distinguido, y se conocía que per-tenecia á la mas alta sociedad.

»Le hice tomar algun alimento que comió maquinalmente, y me dijo con acento seco:'»—Padre, vámonos de aquí, me persiguen muy de cerca. Yo nunca he sido traidor, yno quiero premiar vuestra generosa hospitalidad con el trastorno de una prisión, no sa-beis aiín á quien teneis en vuestra casa.
»—Y os dejaría marchar muy contento sin saberlo: recomendándoos únicamente,que hiciérais con los demás hombres, lo que ayer en esta aldea hicimos con vos.»Por toda contestación salió del aposento, acarició al paso á Sultan que marchóá su lado muy satisfecho y salimos al campo sin pronunciar una palabra. Al vernos fuerade la aldea me miró y me dijo:
»—Conozco estos sitios mejor que vos, y os llevaré á un parage donde nadie podráinterrumpirnos. Así fué: nos sentamos en una hondonada y Sultan como centinela deavanzada se sentó á larga distancia de nosotros. Yo pedí á Dios inspiración, y comosiempre sentiren todo mi sér un fuerte sacudimiento, sentí sobre mí cráneo una mano defuego, mis ideas adquirieron lucidez, y el viejo cura de la aldea se sintió fuerte y reju-venecido miré á mi compañero que estaba sumido en honda meditación y le dije:»—Cúmplase el sacrificio, comenzad; pero sobre todo, decidme en absoluto la verdad.»—Los hombres do mi raza no mienten nunca. Miradme bien. ¿No calculéisquien soy?
»Mi nombre debe haber llegado muchas veces á vuestros oidos. Soy el gran duqueConstantino de Hus.
»Efectivamente me era bastante conocido por su fatal nombradla, y por uninstante sentí miedo, sentí horror, sentí un espanto inconcebible; pero fué unacosa instantánea, porque se apoderó de mi alma un deseo veemenlísirao de saber la bis-toriade aquel hombre, que para mi era un náufrago perdido en el océano embi'aveci-do de las pasiones, y del fondo del mar de los vicios me propuse sacarle á todo trance;entonces me sentí fuerte, animoso, dispuesto á convertir al mundo entero; me acerquémas á él, cogí una de sus manos, le miré fijamente y le dije:»—Habla! le conozco y te compadezco hace mucho tiempo.»—¡Me compadecíais! replicó con asombro.»—Si, le compadecía. ¡No te habia de compadecer, si eres mas pobre que el últimomendigo de la creación!
í—¡Pobre yo! replicó con ironía; sin duda ignoráis que en mis dominios nunca sepone el sol.
»—No tiene que ocullarse el sol en el lugar donde nunca ha brillado; pero comienzatu relación.
sEI duque rae miró, y comenzó diciendo:—No conocí á mi padre, murió en una ac-cion antes de nacer yo, y cuando se celebraban sus funerales, mi madre me dió á luz,y según cuentan me colocaron sobre el túmulo de mi padre, y me aclamaron mis súb-ditos como el único geíé de mi ilustre familia, no quedaba mas varón que yo, todos ha-bian perecido en la guerra. Mi madre era una santa mujer, ahora lo conozco, y recuer-do que muchas veces me decia:—Quisiera al morirme llevarte conmigo, y que .seperdie-ra tu nombre en las sombras dei sepulcro.
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»—Tu pobre madre se conoce que veia muy claro tu fatal porvenir, prosigue,
»—Cuando murió me alegré de su muerte, porque era el único sér que contrariaba

mis deseos, y á ios catorce años me quedé libre de toda tutela, con derecho de vida y
hacienda sobre mis vasallos. No conocí á mis antojos valla, mi voluntad soberana se

cumplió siempre y ¡ay! del osado que no la hubiera cumplido. Para tener un heredero
de mi nombre me uní á una joven de estirpe real para perpetual' mi raza, por esto he
utilizado siempre á las mujeres, pero á ninguna he querido, solo ámis hijas he mirado
con respeto, porque al fin llevaban mi apellido. Mi primera esposa dió á luz una niña,
y me indigné de tal manera que desapareció rápidamente de la tierra, porque com-

prendió mi médico que yo queria que desapareciera. Me casé segunda vez, y me sucedió
lo mismo, y me casé la tercera y se repitió la misma historia, queria un hijo, y ese hijo
nunca vino.

I)—¡Y como querias que viniera desgraciado! ¡Para el árbol de la iniquidad no hay
retoños en la naturaleza!

»—Ya podéis decirlo padre, á treinta y seis jóvenes hijas de mis vasallos he obliga-
do á que cedieran á mis deseos, la mayor parte fueron estériles, otras murieron de pena,
algunas conservaron un recuerdo de mí, que se esíinguió al nacer; porque ninguna de
las hijas que he tenido de origen bastardo ha sobrevivido á su nacimiento, y he envi-
.diado al último de mis pecheros al verle jugar con sus hijos, todos tenían un heredero
de su nombre, solo el mió estaba llamado áestinguirse.

»—Porque es necesario que se estinga, porque eres hijo de una familia execrable,
porque donde tu y los tuyos habéis llegado, no habéis dejado mas que un rastro de san-

gre y lágrimas, por eso es preciso borrar tu nombre del libro de la historia, para que
no se avergüencen los pueblos; pero prosigue, que aun no debes haber concluido.

»—Me queda algo que contaros todavía, tres hijas me quedaron de mis tres matri-
monios, á las cuales si no las he querido mucho, las he respetado, y para que con sus

debilidades ó liviandades (porque todas las mujeres son lo mismo,) no manchasen mi
nombre, á dos de ellas las hice entrar en un convento, y la mayor se quedó á mi lado,
para hacerme cometer un nuevo crimen. Un hombre, mas poderoso que yo por su posi-
clon social, la sedujo, y después de seducirla, como él es casado la abandonó, y cono-

ciendo que al enterarme yo de lo ocurrido me vengarla, me alejó de su lado acusán-
dome de ser el gefe de una sedición, y me despojó de la mayor parte de mis bienes.
Yo ya sabia mi deshonra, reuní á mis parciales, y reté al ladrón que habla osado llegar
hasta mi hija, y le dije que viniera á mi residencia habitual para probarme que yo era

un traidor, y le mandó mi guante que el recogió, y vino á mis estados, porque á tales
llamamientos no hay hombre que se niegue, pero vino con fuerzas poderosas muy su-

periores en número á las huestes que defendían mis territorios, comprendí que seria

pronto dueño de mi castillo, y le mandé á un heraldo con un pliego en el cual le decia
que yo mismo le tiraría las llaves de la fortaleza á la puerta de su tienda, y no tardé en

cumplir mi palabra. El puso su tienda á orillas del rio, y yo subí á la torre mas alta de
mi castillo acompañado de mi hija próxima á dar á luz, el fruto de su deshonra y la mia,
y con brazo fuerte la levanté en el aire, y la lancé al espacio. Su cuerpo se perdió en-

tre las ondas del rio mientras yo grité tres veces:—¡Ahí tienes las llaves de la fortaleza
dellusl! Sin pérdida de tiempo, seguido del mas bravo de mis capitanes hui por un|ca-
mino subterráneo, mientras que mis soldados defendían palmo á palmo, la morada de
su señor. ¿Y sabéis porque huí? porque queria que aquel homJme sintiera el mismo dolor
que sentí yo, queria que mi venganza se cumpliera ojo por ojo, y diente por diente; que-
ría que una de sus hijas fuese deshonrada como lo fué la mia, y conseguí mi intento,
y se lo hice saber, y le relé á un combate á solas en las cercanías de esta aldea, pero él
temió mi brazo, y no vino, pero vinieron en mi seguimiento emisarios suyos que he sa-

bido burlar con destreza. El que no quiere morir como un noble, morirá como mueren

los cobardes y los traidores, heridos por la espalda; voy en su busca, le mataré, y
después vendré aquí, y concluiré de una vez con una vida que me abruma, y entonces
Padre vos sereis-el único que rogará por mí, y no le negareis tierra sagrada'al cadáver
del suicida. Sé habla mucho de vos, y por esto he venido, porque necesito al morir al-

guien que me prepare para ese viaje que no se donde acaba; dicen que hay un infierno,
y si le hay de seguro que yo iré á él, y si he de ser maldecido en la tierra, quiero recibir
mi excomunión de un hombre verdaderamente grande, como cuentan las gentes que
sois vos.

»Yo estaba absorto; miraba á aquel hombre y vela pasar ante mi pálidas sombras en

forma de mujeres jóvenes y bellas, las unas estendian su diestra amenazando la cabeza
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del noble, olras lloraban, y le enviaban un ósculo de paz, y yo maravillado, alónilo,

subyugado comprendí que estaba rodeado de seres espirituales. Una sombra enlutada

se acercó al duque, lloraba con el mayor desconsuelo; y reclinaba su frenle en la cabeza

del pecador. Esta es el alma de su pobre madre, pense entre mí: sedo una madre puedo

perdonar la iniquidad del hombro. La sombra respondió á mi pensamiento, porque redo-

bló sus caricias, y estrechó mis manos con ademan suplicante. Yo entonces sentí lo que

nunca habla sentido, pensé en mi madre á quien nunca habia visto; y mi corazón so-

Hozó dentro de mi pecho, y casi envidié la suerte de aquel desgraciado, porque aun era

amado de su madre.
Amalia Domingo ï Soler.

(S'è concluirá.}

'L·A

¡Madre! Nombre sublime y bendito, tierno cual suspiro del aura, dulce como la

felicidad. Nombre que llevamos escrito en el alma con carnctéres indelebles; nom-

bre que no disipa la distancia, que no se pierde en la ventura, que no desaparece en

las fuertes conmociones del dolor ó del placer.
¡Madre! Palabra mágica, que penetra en todos ios corazones, palabra que en~

cierra todo un poema de ternura, sacrificios y amor! Por eso so ha dicho con tanln

verdad como elocuencia; «Nada hay en el mundo superior á una mujer, como no sea

una madre.»
La madre es el faro que nos ilumina en las densas nebulosidades do la vida.

La madre es el eslabón primero de esa interminable cadena, llamada sociedad;

el ángeJ que vela nuestros sueños infantiles, la que rocoge nuestro primer aliento,

la que absorbe nuestro primer suspiro y la que imprime en nuestros labios el primer
beso de amor. ^

La madre es una brillante perla que se alza sobre el inmundo lodazal de estavida;
un néctar delicioso, una esencia que nos endulza nuestro cáliz de amargura.

La madre cifra todo su ventura en la dicha de sus hijos; la madre corro un tupido
velo sobre su pasado, y no tiene mas porvenir que el de sus lujos, con los cuales rie

si gozan, y padece dolores acerbos si los sufrpn ellos.

La madre ejerce dignamente su augusto sacerdocio; ella desde e! momento en que

enseña á su hijo á balbucear el nombre de su padre, procura introducir en su alma

la semilla del bien y la virtud.
El corazón de la madrees la pira inextinguible del amor, el manantial de los

sentimientos elevados, el raudal de la ternura y el foco de las grandes ideas.

¡Sacrificio y abnegación! Hé aquí sitetizada la historia de la buena madre.

La madre expresa el ideal del amor divino, descendido al corazón de la mujer.
Toda fa poesia del hogar está reconcentrada en la madre!

;Cuán dulces son los acentos de una madre, cuando estos salen de su alma, lira

hermosa que parece pulsada por los ángeles y serafines!

Aliado de una madre virtuosa se aspira un perfume de santidad que purifica.
La madre es nuestros génio tutelar, nuestro mentor, y el ángel que cierne sus

invisibles alas sobre nuestras frentes.
La madre es en la tierra una enviada de! cielo, una meosageia del paraíso para

elevarnos á él.
La madre es la gran influencia de! universo, porque sobro sus rodillas se forma

la sociedad,
Las épocas en que más genios han florecido, han sido las épocas en que han bri-

Hado mejores madres.
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La irnportacia lie la madre en nuestra vida moral, yen nuestra vida física, es

grande, inconmensurable.
Ko hay misión más elevada para una mujer que la de madre, si la llena cumplida-

mente.
La aureola de la maternidad es la mejor diadema. No existe vejez para la buena

madre: deja de ser bella sin pesar, al ver que su hija comienza á serlo; la abnegación
(le su amor le ofrece más goces por los triunfos de su hija que por los suyos. Una

mujer coqueta deja de serlo al estrechar en sus brazos al sér qne vive de su vida:

se desprende de todas las frivolidades mundanas, y solo piensa en adornr al ángel

que llena eom|»letamente su alma.

lina buena madre hace más en provecho de la moral que los libros de los filíiso-

ios; pues las ideas que inocula en la mente de su hijo no las olvida éste jamás.
Las lecciones que se reciben en la cuna, son para el hombre la imágen de la ma-

dre que se las dió.
El porvenir de las naciones está en las manos de la madre.

La madrees la gran palanca social. La madre no debe fiará nadie la educación de sus

hijos; y si renuncia á este derecho, faltará á un sagrado deber; la madre no debe nun-

ca separarse de sü tierno niño; él es su salvaguardia y su escudo, como ella su am-

paro, su protección y su sosten.

Ante el sublime espectáculo de una madre acariciando á su hijo, retrocede el más

atrevido libertino.
No hay sér más ambicioso que una madre; una corona imperial le parece siem-

pre niuy poco para su hijo.
El amor maternal es el mas puro, el más desinteresado, el más espontáneo, el

más perfecto y el más constante de todos los amores.
Concepción Jimeno.

(Del Defensor de Granada.]

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA
obtenidos en Murcia en el centro familiar BEETTEOVEN.

Amar no es lo que muchos se figuran.
Amar es haber llegado al destino final, es haber rebasado todas las miserias bu-

manas y alcanzado la enhierta cumbre donde radican las causas. Es haber llegado á

poner en contacto su ciencia con la de Dios y vivir con él. Es entrar á recibir la

herencia del universo, porque mientras no se cura una cosa no está en posesión de

ella. Amar es encerrar en la ciencia de su espíriru, el universo y recibir del uni-

verso sus caricias, sus santos halagos y su infinita bondad.

Por eso nosotros que amamos tanto, estamos tan léjos del dolor que ni siquiera
creemos que existe sino como viento pasagero. Cuando se llega á la region de los

amores eternos, se llega á la region de las dichas eternas.

Amar, siempre oníar. Amar á los enemigos para que nos amen, á los amigos para

que reciban este bien, y al universo entero para imitar á Dios.

Amar á Dios es el goce de los espíritus elevados. El amor á Dios no es el amor

á los hombres ni al mundo, es un éxtasis en que bay arrobamientos exaltadísimos, es

caer en el profundo goce donde no se puede ni aun pensar, ni aun sentir, porque es

una especio de enagenacion sublime en donde casi desaparece la personalidad. Dios;

esta sola palabra levanta oleadas de amérenlos infinitos á cuyos vivísimos destellos

no pueden casi resistir los seres que han alcanzado llegar siquiera á entrever un

poco de la santa, de la infinita, de la ineseada ciencia de Dios. Arrobamientos, éx-

tasis, dulzuras inesplicablcs; esto es el amor á Dios. Sentirse eterno, sentirse casi

infinito por'la ciencia, verse sumergido en la esencia divina, sentir el aliento por
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decirle asi de la divinidad es una dicha tan intensa que no es dable poder so -

portar sino es con la esperanza de ser mas, de acercarse mas á El. .En esta existenciael goce casi absorbe todo el sér, se siente como un anonadamiento que embriaga.¡Cuánta dicha, cuánto amor! ¿Y que ha hecho la criatura para merecer tanto? Nada.He aqui Dios; Crea un sér y le dá la eternidad para que vaya gozando.

DOS ESPIRITUS

Revelación de ultra-tumba al medium.

UNA REINA.

ajSombra que en vano quisiera
De mis ojos apartar!
¡Ay! si un momento pudiera
La luz del Sol contemplar.

i>Yo á quien la reina llamaron
Y mil ámis plantas vi,
Que humildes se prosternaron
Porque bella y grande fui;

»Hoy en olvido profundo,
Ciega, hundida en el dolor.
Llamo en vano; sordo el mundo
No oye el eco de mi voz.»

otro espíritu.
»Yo también, rey olvidado.

Me salgo del alaud.
Camino, busco, y no hay nada,
Yació miro el cielo azul:

»Y en constante retroceso
Subo, bajo, vuelvo á entrar
A mi sepulcro, y el peso
Del dolor me hace llorar:

»Una mujer fué mi vida
T también mi muerte fué,
La busco en vano; perdida,
¡Nunca á verla volveré!»

Así al medium contestaban
Y los dos no se veian.
Espíritus que ofuscaban
Las sombras que aun tenían.

De aquella vida ligera.
Que un Dios del placer hicieron,

Y ni uno ni otro supiera
Que amada y amante fueron:

Ella ciega, y él privado
De mirar á la que amó,
Lo que el medium ha contado.
No comprendían los dos:

Y este en intuición sintiendo
Que ellos un tiempo se amaron.
Fué el misterio comprendiendo
Y al fin los dos se miraron,

Que en palabras de virtud
Les hizo mirar su error,
Al preso del ataúd
Y á la reina del dolor,

Y después se conocían
Y con ternura rezaban,
Y los dos se mejoraban
Y á Dios las pruebas pedian.

¡Oh! que grande es la misión
Que un medium puede llenar.
Si alcanza al alma cambiar
Y volverla á la razón.

¡Oh! Mediums que habéis llegado
La doctrina á comprender.
No escribáis por el placer.
De descubrir lo ignorado.

Sino virtiendo consuelo
Al que sufre en el dolor.
Así tendréis el amor
Del Espíritu del cielo.

Soledad Mañero de Ferrer.

SAN MAKTIN DE l'ROYENSALS;—Imprenta de Juan Torrent.s y Comp.'b Triunfo, 4.
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EL PATRIKIONIO DEL HOMBRE.

(Conclusion.)
»E1 duque me miraba, y estrañando sin duda mi silencio me dijo con impaciencia:
»—Y bien padre, ¿qué decís? al oírle volví á la vida reai y solo quedé viendo á su

madre que se apoyaba en el hombro de Hus.

»—¿Te acuerdas alguna vez de lu madre?
»—Sí, muchas veces; ¿por qué rae lo preguntáis?
»—¿Mientras ahora me mirabas pensabas en ella?

»—Sí; hace algunos días que no me deja su recuerdo; como pienso dejar este mundo,

no es eslraño que recuerde á la que me trajo á él. ¡Pobre mujer! casi tenia razón sino

habla de dejar un heredero de mi ilustré nombre, hubiera sido mejor el haberme ido

con ella; pero en fin, lo hecho, hecho está; ahora solo espero de vos dos cosas.

j>—¿Cuales son?
»—Vuestra excomunión, porque vuestra bendición es imposible, y la formal prome-

sa de que me enterrarei.» en tierra santa y pondréis en mi huesa una Cruz.

»—Lo último concedido desde luego; y de paso te advierto, que para mí, toda la

tierra es sagrada, porque tédaella recibe el reflejo divino de la mirada de Dios; y en

cuanto á tu primera petición no puedo acceder á ella, porque no hay en la tierra ningún

hombre que tenga suficiente poder para bendecir á otro en nombre de Dios, ni para

lanzarle el anatema cumpliendo una orden del Eterno.

»—Pues entonces para que sirven los sacerdotes?
«—Sirven, si son buenos, para consolar y para instruirá la hurnanidad, para ini-

ciar al hombre en el progreso eterno de la vida, para conducirle por e! camino mas cor-

to á la tierra prometida. Dia llegará que no serán necesarios los sacerdotes, porque cada

hombre cumplirá con su deber; y este es el verdadero sacerdocio; pero mientras no llega

ese hermoso dia, cierto número de hombres dedicados al estudio y á prácticas piadosas,

serán un freno para los pueblos, y á veces un motivo de escándalo, que en nuestra mal

organizada sociedad se tocan casi siempre los estremos.

»—Y si no queréis niabsorverme ni excomulgarme, ¿qué mediréis entoncas? ¿Qué os

parece mi vida?
»—¿Qué quieres que me parezca desdichado? ¡Un tegido de iniquidades! ¡una série

de crímenes horribles! pero no todos son hijos de ti', muchos tie ellos han obedecido á

los vicios de esta época; dentro de algunos siglos no habrá criminales como tú. Los no-

bles no tendrán tan fatal poderío, los siervos serán rescatados por el progreso, las muje-

res reconocerán sus deberes, y reclamarán sus derechos, y no serán como son hoy el po-

bre juguete del libertinaje del hombre. Vinisles á la tierra en muy mal tiempo, desgra-

ciado, y tu espíritu dispuesto á cometer toda clase de desaciertos, y todos los atropellos

inconcebibles ha satisfecho sus inicuos deseos porque cuanto te ha rodeado todo á eco-

perado á tu perdición.
»—¿Y qué hay después de esto. Padre?

,
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»—¿Qué ba de liabef? el prc^reso eiei'no porque Ja razón natural lo dicta. Tú y yo,liemos nacido en la misma época, si bien de distinta clase, pero no es la raza soccriio-tal la menos privilegiada, y bien sabes que muchos son los sacerdotes que cometen aba-sos. ¿Por qué narisles tú inclinado al mal, y yo al bien? ¿Por qué tu morirás maldecidode todos sin que nadie derrame una lágrima en tu sepultura, y yo seré enterrado jiorunpueblo entero que llorará á mi memoria? ¿Por qué tú te has entregado al torbellino delas pasiones, y yo be sabido contener las mias? ¿Por qué este privilegio para mí? si túy yo vinimos al mundo en las mismas condiciones? Si los dos nacimos de mujer, porquojiara tí todos tos incentivos del placer y del poderío, (que no son otra cosa que elemen-los de perdición), y para mí toda la cordura, y toda la redexion y todos los medios paraseguir i)or ol verdadero camino? ¿Por qué si no tenemos otra vida tú has de ser tan des-venturado, y yo be de ser dichoso? ¿Cabe en Dios semejante injusticia? Nó; no puedocaber; y nuestra vida debe continuar, porque sino continuara, yo negaria á Dios, yDios es innegable, porque la Creación demuestra su existencia.»Me dices ¿qué hay después de esto? Hay la vida eterna y el progreso indeílnido delespíritu. Tú no puedes dejar de ser, la execración universal, mientras yo, berma-no luyo, hijo de un mismo padre, porque los dos somos hijos de Dios, sucumbiré ro-deado de los niños de mi aldea, y muclios hombres honrados llorarán á mi memoria.3/ Tú tienes que engrandecer tu espíritu, porque el mal no es eterno en la Creación.»Dios,crea y no destruye, de consiguiente el espíritu tiene que armonizar con locreado porque como sér pensante, como entidad inteligente, es el complemento déladivina obra.

»Tú vivirás, tú pagarás una á una todas las deudas que has contraído, y llegaráundia que serás dueño de tí mismo; hoy has sido esclavo de tus pasiones, mañana.... sei'áiiellas tus esclavas, y las dominarás á tu antojo como yo he dominado las mias.»—¿Qué viviré decís? ¡que viviré!... ¿Conservaré la memoria de mi existencia? ¡doesta vida que tanto rao abruma!.... escucharé siempre esas voces lejanas que me dicende continuo ¡maldito! ¡maldito seas!....
»—No, no las escucharás; Dios es misericordioso con los arrepentidos; y si tuquieres desde hoy mi.smo, puedes empezar tu nueva vida. Renuncia á ese nombre quetantos críraeno.s te lia hecho comeleri y que te ha dado tan odiosa celebridad; deja quese estinga el nombre de tu raza, renace de nuevo, y si ayer fuistes ol azote de la íiuma-nidad, mañana tal vez algunos pobres, agradecidos siembren llores en tu tumba.
»—¿Queréis que entre en un claustro?
»—No, quiero que trabajes, que seas útil álos desgraciados; que el trabajo es la ora-cion de la naturaleza.
»—Pero hablando con vos me olvidaba, que tengo que hacer algo todavía.i>—Nada tienes ya que hacer, yo no tengo poder ni para perdonarte, ni para escar-necerte; pero si lo tengo para impedirte el cometer un doble crimen. Piensa en maña-na, el alma de liii madre te ha couliiciilo aquí para com.enzar tu regeneración, demosprincipio á ella.¿Te quedan algunos bienes?
»—Si, si, algo me queda.

—Pues bien, hoy mismo te irá.s de aquí, y del mejor modo posible realizarás tu for-tuna, harás coj ier la voz, (que con dinero todo se consigue) que has muerto á manos denaos foragidós que .se llevaron hasta tu cadaver, y las guerras y turbulencias actualesfavorecen nue.'^tro'iüan; desiigurarás tu rostro con un tinte cobrizo que yo te daré, ven-drás aquí donde hay fértiles campos que .solo esperan buenos labi'adores para producirr.itíiílo por uno, y ocuparás en las faenas agrícolas á muchos de mis pobres campesiuosque solo desean tradajar. Tú también trabajarás la tierra, que bueno es que la riegue(;oa su sudor, el que tantas veces la ha regado con lágrimas y sangre de sus víctimas.Confio en tu palabra, que volverás; y si no vuelves, no seré yo el per-judlcado que lo se-l ás tú. Si malas á ese liombre y te suicidas después, tu espíritu sufrirá horrorosamenteV sentirá todas las agonías que tu lias lieclio sentir á las pobres jóvenes que han sucum -nido de vergüenza y de dolor. Si vuelves, prepararás tu alma para una nmerie muchomas tranquila, eres libreen hi elección. El duque se levantó y me dijo: Volveré; porquesi he de vivir siempre, ya estoy harto de sufrir, y embozándo.se en su capa se fué con pa-so ligero, y la sombra de su madre desapareció con él.
«Cuando me quedé solo, lloró, iloi'é con ese llanto del alma que como lluvia beiidi-taferliliza nuestro sentimiento. Vi en lontananza nuevas persecuciones para mi poi'queera un reo de la alta nobleza que arrebataba á 1á j-u»ticia del estado; pero ¿qué me
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que en realidad la desgracia uo existe, pa/ece se empeña 00 herirnos con su mano
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importaba si evitaba dos crímenes, y hacia pensar en su curación á un pobre loco do

nacimiento?
sPasaro'n muchos días, algunos meses cuando una tarde un aldeano me trajo un plie-

go, era una corta del Duque en la cual me anunciaba su próxima llegada y me advertia

que siguiendo mi consejo habia dejado de pertenecer á la raza blanca. Un mes después

llegó el de Hus á pedirme hospitalidad acompañado de su siervo mas fiel, que como su

dueño parecía un étiope. El duque no parecía el mismo, sus cabellos tonsurados, sus

manos ennegrecidas, su aire vulgar, su continente humilde habia muerto efectivamente el

último vastago de la casa de Hus. Cuando me vio se arrojo á mis brazos y me dijo al

oído:—Os confieso que mas de una vez he titubeado en venir, pero al fin habéis vencido,

única voluntad que ha dominado la mia.

T>—Demos gracias á Dios maese Juan, si os parece llevaréis esto nombre.

'—Convenido; ahora lodos los nombres me son iguales, decidme cuanto debo hacer.

»—Ya os indiqué mi plan, seguidle si os place, que yo no os he llamado á mi lado,

pura (¡ue viváis oprimido, sino para salvaros de un doble crimen; pero labrad 1.a tierra

y tal vez hallaréis los surcos en el cielo.
«Cuatro años después, en una hermosa tarde de primavera, vinieron algunos cam-

pesinos á decirme muy desolados que maese Juan ,se moria; me fui con ellos y me dirigí

á la Abadia de Santa Isabel convertida en granja modelo. El trabajo habia emlrellecido

uíjuel vetusto y arruinado edificio, donde multitud de familias habían encontrado medios

de subsistencia.
»Una completa revolución reinaba en la Granja. Los hombres hablaban con misterio,

las mujeres algunas lloraban yreteuian ásus hijos para que im hicieran ruido, y turba-

sen el reposo de Maese Juan. Cuando entré en el cuarto del enfermo éste se despertó y

cogiéndome una mano me dijo con voz solemne:

«—¡Padrel vá á cumplirse vuestra profecía; voy á morir, pero seré llorado; veo el tras-

torno de esas buenas gentes, algunos gemidos llegan hasta mi ¡qué hermoso es ser

amado! en mi mesa encontraréis mi testamento. Mis colonos son mis herederos. ¿Porqué

no os habré conocido en el momento de nacer lladre GermanY ¡qué htteno es ser bueno,

Padre mío! y reclinando su cabeza en mis brazos espiró.
«Se cumpliómi profecía: en hombros de los campesinos fué llevado el último dmjuo

de Hus ásu humilde sepultura, y séres agradecidos la cubrieron de llores. Unas cuantas

familias bendicen su memoria, y un espíritu eslraviado habrá comenzado íx conocer sus

errores.
«Escondí á un reo, arrebaté á la justicia humana un criminal, porque no le quise

despojar de su legítimo patrimonio, de e.sa riqueza inapreciable queso llama ¡TIEMPO!

i> ¡ Perdóname Señor! me acusan que quebranto las leyes de la tierra, pero creo firme-

mente que no violo las tuyas «

No las violastes, no, Padre German. Cumplistes como bueno, y lo que podemos la-

montar es que muchos hombres no siguen tus huellas.
Las leyes humanas atormentan el cuerpo, y despiertan todos los sentimientos crueles

que pueda tener el espíritu. Las penitenciarias de ía tierra son por lo general la escuela

del crimen, y la pena de muerte la desesperación de los espíritus, la exacerbación de

todos los odios. ¡Dios nos libre del odio nacido en las gradas del patíbulol
Si el espíritu ha de vivir siempre, debe regenerársele por todos los medios posibles,

y sobre todo, debe dejársele tiempo; porque no es justo desheredar á ningún sér dota

creación, y el tiempo es el único patrimonio del espíritu, es la única riquezadel hombre:

no le quitemos á nadie la hermosa herencia de Dios!

¡Dichosb tú. Padre German! dichoso tu una y mil vecesque hicistes tan buenas obras!

Quiera Dios, qüe cuando dejemos la tierra te encontremos á nuestro paso, porque

entonces nuestro camino estará alfombrado de flores, y estará inundado de luz!

Amalia Domingo y Soler.
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da hierro, pesando sobre nosotros unas tras otras las aflicciones, como si se iiubie-
ran dado cila'para asediarnos y destruirnos.

La desesperación, el llanto, las quejas, los suspiros, todo se agita en nosotros,
fatigando en estreino nuestro espíritu, que, niño aun en su perfeccionamiento moral,
puede aperas sostener con trabajo el tropel de emociones, ideas y sentimientos en

que so vé envuelto.
A esa crisis de emoción sigue cuasi siempre el abatimiento; las fuerzas inverti-

das en las primeras luchas hacen necesario el descanso, y de aquí se sigue la inac-
cion; en este estado, ya no se siente ni se piensa; llueven sobre nosotros las contra-
riedades, y no nos apercibimos de ellas; y las lágrimas apenas tienen fuerza para
subir á nuestros ojos y resbalai por nuestras mejillas.

Pero este estado de postración tiene su término: el espíritu que desea pro-
gresar, no puede consumir mucho tiempo en la inacción; llega uu dia en que des-
pieria, se agita, se mueve, y aunque conserva el triste recuerdo de su lillima prue-
lia, quiere volver á luchar, porque sabe que la lucha es el elemento de su vida y el
móvil de sus constantes anhelos.

,
Y ¡cuán terrible es la lucha cuando las pasiones predominan! El satá.iieo orgullo

con su cortejo de hinchadas pretensiones; la envidia, mirando con dolor la felicidad
ajena; la codicia, acaudalando tesoros y gozándose muchas veces en el llanto de la
viuda y el quegido del tierno huerfanito; la ira, la venganza, el odio, la vanidad,
la soberbia, lodos los apetitos protervos en confusion se apoderan del pobre espiriu,
oprimiéndolo con su peso, dominándolo con su poder y sugetándolo con las cadenas
del deleite. Ardua tarea es vencer, y solo se vence á fuerza de sufrir.

Es triste la vida del hombre en la tierra: nace en medio del dolor: crece, y por
doquier se halla rodeado de peligrosos escollos; hombre ya, siente, y el sentimiento,
que es la corona de sus cualidades morales, le condena á amargos sinsabores, á ler-
ribles desengaños, que arrancan abundantes lágrimas á sus ojos y hondos suspiros á su

corazón oprimido.
Y su espíritu, aquí decae, y allá se eleva y enaltece: unas veces la queja sale de

sus labios, otras la oración cicatriza las heridas de su alma; y en esle choque de
emociones, do ideas, de sentimientos encontrados, es como marcha adelante, pro-
gresa y se perfecciona hasta llegar á la altura do poder habitar moradas mas felices
que Dios le tiene preparadas.

Sin la lucha, nuestra permanencia en la tierra seria inútil; nuestro e.spíritu,
atrasado aun, necesita saber vencer; duras pruebas vendrán unas tras otras á alee-
clonarnos y para ¡as que necesitamos gran energia y valor: y asi, poco á poco, irá
corriendo nuestras existencia, hasta llegar al término del viaje y á nuestra trasfor-
macion espiritual.

Entre las pruebas á que Dios nos sugeta, la que mas hondamente hiere el cora-

zon es la pérdida de los séres queridos; la separación de espíritus que durante mu-

chos años han venido siendo el coniplemento de nuestra existencia; esas lumbreras
que Dios coloca en el seno de las familias para que con su ilustrncion guien por las
sendas del deber á un grupo de séres mas pequeños y mas débiles.

Pasan los años, y como no hay nada imperecedero, viene la muerte á arrebatar-
nos tan grato apoyo, á privarnos del consuelo de sus sanas reflexiones sumergiéndo-
nos en la mas completa soledad.

Todo tiene su razón de ser; todo en los planes del Altísimo obedece á aus leyes
inmutables, leyes veladas para nosotros, escasos de inteligencia y virtud; pero ¡es
tan débil el corazón humano! ¡somos tan egoístas en nuestras afecciones! que,
aunque comprendemos que el planeta donde vivimos es un mundo de pruebas y que
la verdadera vida del espíritu está en la inmensidad del espacio, pretenrernos rete-
ner en esta trabajosa cárcel á los séres que amamos y privarles del inmenso bien
de la libertad.

.Acatemos las leyes de nuestro sábio Creador; obedezcamos humildes sus man-

datos, resignándonos á la separación, con lo justa esperanza de que un dia nos reu-
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nircinos en el seno de su gran misericordia; y démosle gracias por habernos conce-

dido por algunos años la benéfica sombra de un sér superior á nosotros, que con

afan y paternal bondad ha inculcado en nuestros corazones las sanas creencias de la
moral universal y de una filosofia verdaderamente cristiana, que han de servirnos
de norte durante nuestra peregrinación sobre la tierra, de consuele en nuestras

allicciones, y de esperanza en las luchas que nuestro espíritu habrá de sostener para
sus progresivos desarrollos.

F»

mà GE GAS GHAÍÍGES VEHGAGES,

Destinado el hombre á escudriñar hasta el último rincón de la tierra para inves-

ligar la verdad, no debe jamás encerrarse en la ignorancia é ir acrecentando la duda;
porque esta, es imagen de la pereza, dogal de la humanidad y claro indicio del atraso

del espíritu.
Cuando una nueva escuela abro sus puertas de par en par y les dice á los her-

manos que vayan á beber en la fuente de su doctrina, porque ella es la regenerado-
ra del Universo, no deben echarse en brazos de la indolencia, ni mirarlo como cosa

baiadi, tampoco es conveniente aceptar lo que no se comprende, afirmando lo que
otros dicen, porque si, ni creerlo que no se vé, por mas que quepa en lo posible;
pero si hay una grande necesidad de que, al presentarse una reforma, el hombre se

dedique á una observación prudente y á un minucioso análisis, de todo cuanto en-

cierre.
Todo el que funda una ley, lo hace con el pleno conocimiento de que es lo me-

jor; pero esto no basta, porque asi como puede ser una realidad, también pudiera
no ser sinó mera ilusión creada por la ofuscación del que la fundó.

Asi es que, para salir de la duda, es preciso apelar á todos Ids medios de que es

capaz la inteligencia humana, para que al final de este trabajo, nos hallemos con-

vencidos, ya sea de lo falso, ya de lo verdadero; advirtiendo que, lo falso ó ilusorio,
es nías difícil de aclarar que lo rea! y positivo; porque el primero, está artísticamente
cubierto con los colores de la ficción, mientras que el segundo, ostentando un foco de
luz divina, deja entrever cuantas verdades se quieran analizar.

La inteligencia, sujeta como todo cuanto existe á la marcha del progreso no pue-
dea veces comprender hoy, lo que quizá mañana dilucidaria con suma sencillez; y,
únicamente la continuidad en el estudio y el trascurso del tiempo, podrían resolver
lodos los problemas.

El racionalismo, esencia de las filosofias antiguas y modernas, es una de las es-

cuelas que se abren para dar paso á la humanidad diciéndola: «Yo soy tu estrella

polar, sigúeme; sal de la inercia, pobre esclava; tiende tu vuelo en pos del progreso;
ten deseo de ver la luz; fija tu vista en el voluminoso libro de la Creación; estudia
sus páginas, y allí comprenderás algo de la sabiduría infinita del Eterno; depierta á
la voz del Espiritismo, que ella te anuncia un porvenir más risueño del que tu mente

forjaba; yo te conduciré por el sendero del bien y te enseñaré los escollos de la vida;
yo te revelaré la existencia de mundos ignorados y fortaleceré tu espíritu con la cal-
ina de la resignación y la esperanza del perdón; yo haré más intenso tu amor para
queseas dichosa, porque sin él no se puede vivir en la tierra ni es feliz en el tspa-
ció; yo abriré en tu corazón las fuentes del sentimiento y te inculcaré la fé de lacón-

viccion, para que-puedas luchar con valor, y escudándote con la razón, arrolles la
mentira y triunfe la verdad; yo soy en fin, el mensajero de Dios que viene á dar vida
al cuerpo, libertad al alma y alas al pensamiento.

Esto es lo que dice la escuela racional á los habitantes de la tierra, y este mismo
repetimos nosotros á los que dudan ó. viven sin fé ni creencia alguna.
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El Espiritismo, es ciencia para el sábio, luz para el ignorante y paz para el aíli-
gido.

Sin religion, no se puede vivir, porque ella es el santuario del alma, su fé y su

esperanza: el que vive sin creencia, es una planta exótica sin Sol que la vivifique, sin
mano que la cultive, sin auras que la acaricien ni aurora que la som ia; mas si la re-

ligion es falsa y su base un conjunto de ideas erróneas, aunque por algun tiempo
aliente el espíritu, el también es el encargado de despejar la incógnita y poner de
manifiesto cuantos errores existen; no así si se apoya en la verdad, pues cuanto mas

se estudia, se analiza y pone en práctica, más buen resultado se obtiene.
Todo sér pensador, va siempre tras la verdad y no se cansa jamás de buscar y

rebuscar hasta que la encuentra.
Muchas veces hemos visto á personas bastante ilustradas, dudar de una cosa y

cruzarse de brazos, sin dar un paso para averiguar si aquello encerraba una gran
verdad ó un gravísimo error. Esto demuestra el gran atraso que aun existe en nuestro

planeta y los muchos siglos de existencia que necesita para el desarrollo moral é
intelectual de sus habitantes.

Las humanidades primitivas, vivían en la ignorancia y se alimentaban del error,
siendo su creencia predilecta, todo aquello que mas carácter tenia de supersticioso;
y sus escasas inteligencias ofuscadas por los vapores del vicio, no llegaban á compren-
der su estacionamiento ni las fatales consecuencias que podia reportarles aquel cú-
mulo de ideas ilusorias, hijas de Su mismo atraso ó creadas por el delirio.

Después, el hombre, algo más cauto, fué desechando multitud de absurdos; y boy
muchos son los que no dan cabida en su cerebro á los misterios, sinó que piden luzá
vos en grito y no se conforman con loque los demás dicen, puesto que quieren tocar

la realidad por si mismos.
Esto indica, que, á pesar de la ignorancia y el fanatismo que aun existen y lo

mucho que falta para la completa regeneración del planeta, el progreso avanza, bien

que á paso lento; y cuando se oye hablar de una nueva reforma, ya no son todos,
los que se cruzan de brazos á escuchar con indiferencia, sino que se opera una re-

volücion moral en algunos, y estos acuden presurosos á investigar lo que hay de
cierto ó falso en la nueva escuela: de aquí resulta que, si ésta se basa cu lo justo y
lógico demostrando la verdad clara y sencilla, según van las inteligencias desar-

rollándose, irá fructificando la semilla del bien.
Muchas veces nos quejamos del poco adelanto, y sin embargo, si echásemos una

ojeada á las humanidades de ayer y las comparásemos con la presente, jcuán y cuáii
distintas son sus ideas tanto para lo presente como para lo futuro! Si abarcamos con

una mirada sus trabajos, ayer estaban en embrión, hoy ya son un boceto, y maña-

na serán una obra de arte completamente acabada; y así sucesivamente, todo cuan-

to data de aquellos remotos tiempos.
La escuela racional, nueva en apariencia, pero antigua en realidad porque el Es-

piritismo ha existido siempre, en atención á que todo cuanto se ha atribuido á

milagros ó apariciones, uo han sido otra cosa que revelaciones de los espíritus ob-
tenidas por distintos médiums, nos demuestra una de las grandes verdades ignorada
por la mayoría de los hombres; que hoy cuentan con millares de adeptos que rcsuel-
tos á todo trance á encontrar una verdad positiva, viven á su bienhechora sombra

resignados, porque allí han hallado la tranquilidad del alma y el por qué de sus do-

lores.
Si, ávida la humanidad de luz, despertase del sueño de la indolencia, las nubes

del error huirian con pasmosa rapidez, y el purísimo Sol de la verdad penetrando
en todas las inteligencias, baria comprender á los hombrss la oscuridad en que han

vivido y los múltiples desaciertos que han cometido por la falsa interpretación de
las cosas.

¡Cuántas veces la ofuscación nos conduce al precipicio!....
En el triste destierro en que vivimos y por mucho que nuestra mirada abarque,

jamás vemos cl peligro que nos cerca sinó á medias; somos niños ante los innúmera-
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illes escolios que se nos presentan, y necesitamos un puro racionalismo que nos en-
señe el modo de salvarlos; somos casi ciegos, y es preciso ir con liento para no caer.El espíritu, maniatado por los lazos materiales, es un pobre preso que, aunqueen mas de una ocasión quisiera tender su vuelo, no tiene mas remedio que sujetar-so al posado eslabón de su existencia y seguir paso á paso las distintas etapas de la
vida; en ollas, se adquieren infinidad de errores, quien más, quien menos; pero quesin ellos, no se puede llégar á la verdad ni se la sabe apreciar en todo su valor.Los que somos, espiritistas racionales, deploramos la indolencia de mucbos que,por no tomarse el trabajo de aclarar verdades, viven entre sombras ó en un comple-to escepticismo; pero amantes del bien en general, siempre nos convertiremos en

profetas para decir á la humanidad que, una nueva aurora se ve brillar en lonta ■

nanza, cuyo lema es el siguiente: «Tras la tempestad, la calma; tras las luchas, el
descanso; tras el llanto. Una sonrisa; y tras el sufrimiento, la recompensa.El Espiritismo, es el ángel de paz que viene á demostrarnos una de las verda-des más positivas, para que al dejar la tierra abriéndose paso por la inmensidad, en-
trcvea un mundo de felicidades.

Cándida Sanz.

Recomendamos la lectura del articulo que copiamos á continuación, tomado deLa l'ubliciclad.

LOS PÁJAROS Y SU IMPORTANCIA.

Los pájaros, esos inocentes séres que con sus melodiosos jorgeos saludan la aurorade un nuevo día, y con sus armoniosos trinos nos anuncian la encantadora primavera yalegran con sus conciertos nuestras ílorestas, son entre nosotros víctimas de tenaz y con-tinua persecución, precisamente por aquellos que más cuidados debieran dispensarles,atendiendo á la gran utilidad que prestan al hombre y á la agricultura.Esto no sucede en los paises que por su cultura y progreso figuran en primera linea,en los cuales liánse dictado le'yes, y leyes tan enérgicas como severas, para tutelar yam-parar su vida, y en particular para respetar sus pequeñuelos, comprendiendo la impor-tancia de su procreación. En España algo se ha querido hacer sobre tan humanitariotin; pero hasta hoy no se ha conseguido todo lo que referente á este asunto podia espe-rarse. En Alemania, Suiza, Africa, Italia,'Estados-Unidos y Francia, los pájaros son ob-jeto de la consideración )¡ cariño que merecen.
Las aves prestan, como dejamos indicado, eminentes servicios al hombre, y favore-

cen indudablemente nuestra producción agrícola, limpiando las tierras, ya de insectos,ya de reptile-s, y fertilizándolas con su poderoso excremento, observándose que muchosvolátiles tienen sus plañías predilectas, como por ejemplo, las alcadras que prefierenlos l)rezo,s, matorrales y zarzales; pero si las especies silvestres permanecen siempre en
sus árboles, las domésticas se hallan en todas parles con el hombre. Los buitres viven
en lo.s climas cálidos;,el secretario devora las serpientes del Cabo de Buena-Esperanza.Las cigüeñas bajan á las lagunas de Holanda y Alemania, y no se marchan hasta que su
liermanencia deja de ser útil; la moscareta extermina los insectos que pululan por al-
gunas parles de la zona tórrida, persiguiéndolos sin descanso.

_ Asimismo las garzas vuelan álos campos africanos para alimentarse de reptiles. Delas playas del mar Rojo y de las costas de Grecia, van en hileras los pelícanos á las Ha-
lluras del antiguo Egipto, para devorar los pequeños séres que cubren la tierra húmedacuando se retiran las aguas del Nilo. También hay aves que con un instinto privilegiadodemuestran el alimento al viajero, que en medio de las costas del Africa se halla perdi-do, como sucede con el cuchillo indicador que con su agudo grito y revoloteando, guiaá aquel hasta la roca donde la laboriosa abeja fabrica el delicioso manjar que todos co-
nocemos: la miel.

En Asia, el halcón .se lanza á los aires en busca de una |iresaque coloca á los piés desu amo. El agamü es dócil á la voz de su dueño, y le sigue ó lo precede alegremente; los



-( 252 ¡-

pescadores de la China son auxiliados en sus faenas por el ane pescador, el cual, lan-

zándose en las olas, lleva á la barquilla de su señor la presa que ha recogido.
Ahora bien; nuestros labradores consideran á los pájaros como perjudiciales á la

agricultura fumlándose en que algunos de ellos desentierran las semillas y ocasionan

considerables pérdidas; pero examinando este inconveniente se ha observado que los

gorriones, codornices, papamoscas, trepadores y golondrinas hacen grandes beneticios,
porque consumen una cantidad inmensa de insectos y buevos de éstos, convirtiéndolos
en cscelente abono, y evitando, por consiguiente, su notable desarrollo y multiplicocion
en sus diversas trasformaciones, y con esto infinitas plagas, entre ellas la langosta, cuyo
insecto en las islas Filipinas es destruido por el ave del Paraíso.

Vemos, por lo tanto que los pájaros son dignos de todo género de protección y cui-

dados, siendo indispensable establecer leyes protectoras que los salven del plomo homici-

da del cazador y baga respetar sus nidos. Empero, si es de gran interés la protección á

los pájaros en general no lo es menos la que en particular débese á la paloma, tanto por
los inmensos servicios que presta—buen ejemplo de ello es la paloma mensajera—como
por la utilidad de escelente abono, de tan notables resultados en nuestra agricultura. La

culta Italia dá la preferencia que se merecen á estos volátiles, así es que en algunas de

sus antiguas capitales, como Turin y Venecia, destíñanse crecidas sumas para su mejor
subsistencia, llegando hasta tal punto su estado de domesticidad que viven en compañía,
por decirlo así, de las personas, mientras entre nosotros existe el colombicidio en todo su

apogeo.—Ana Elguela.

PENSAMIENTOS.

Al desarreglo le sobreviene el insomnio, los padecimientos y la enfermedad; al hombre

sóbrio el sueño de la salud y de la alegría.
El hombre de buena conducta prolongará su vida.

Hay tres clases de personas que mi almaaborrece: un pobre soberbio, un rico embus-

tero y un viejo calavera.
Tres cosas me agradan; la union de los hermanos, el cariño de los parientes y unma-

rido y una mujer que viven en paz y armonía.
El marido de una mujer buena es feliz; el número de sus años se doblarà.

La mujer virtuosa es el patrimonio de los que temen á Dios.
Bendecid á los que hablen mal de vosotros, y rogad por aquellos que os calumnien

Olvidad las injurias que hubiéseis recibido de vuestro prójimo, y no hagais nada por

vengaros.
El escarnecedor maldiciente será maldito, porqué revolvió á muchos que vivian en

paz.
Gomo de una centella ó chispase levanta á veces una gran llama, así de una palabra,

desmandada, una discordia.
La herida del azote deja una señal en el cuerpo; mas la de la mala lengua deja moli-

dos los huesos.

Quien piensa que es religioso y no refrena su lengua, vana es su religion.

AVISO.

Deseando algunos espiritistas racionalistas formar una nueva agrupación 6 sea

un centro instructivo en todos los ramos de la doctrina espirita, llaman á todos los 11-

bre-pensadores que deseen ayudarles en tai propósito.
Dicha agrupación se instalará en Barcelona, y ios espiritas que quieran ingresar

en ella, podrán dirigirse en Barcelona, calle de San Saturnino, 10, 2.°, 1.°; y en Gra-

cia, calle de Torrijos, (antes Yireina) 26, donde están de manifiesto algunas adver-

tencias sobre la proyectada agrupación.
SAN lltAKTIN DE PUOVENSALS: imp. (le Juan Torrents y f,.», Triunfo, *.
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LAS HUELLAS DEL CRmiNAL.

¡Cuánto atrae la virtud! ¡Cuan grato es ponerse en relación con las almas bue-

nas! Nosotros al leer y al estudiar, y al comentar y analizar las memorias del fa-

dre German, nos parece qué habíamos y vemos al digno sacerdote que tan bien

supo cumplir con su deber, y que tanto sufrió en su larga carrera; escuchémosle,

que sus útiles ensefianzes y su profundo sentimiento elevan y fortalecen al espíritu,
casi siempre abatido en este mundo de dolor y prueba: pongámonos en contacto

con la virtud, para qup aprendamos á ser virtuosos.

<<Esloy triste Señor, muy ú'iste. Me he quedado tan solo! ¡Sultán! ¡mi fiel

Sultan! el compañero de una gran parte de mi vida, ap !sar de haber alcanzado una ion-

gevidad estraordinaria al fin se ha ido, y me ha dejado solo. Yo fui el primero que

'le acarició al nacer, y yo he sido el que al morir he sostenido su inteligente cabeza

Uobre mis rodillas. ¡Noble animal! Triste es decirio pero es muy cierto: he bailado

en un perro lo que no he podido encontrar en nn hombre. ¡Cuánta lealtad! ¡cuán-
to cuidado! ¡cuánta solicitud!

üEl dormia de dia, rara vez le vi dormir de noche, había de estar enfermo:

cuanto me complacía si alguna mañana nos quedábamos dormidos Miguel y yo, ver

con que suavidad nos despertaba Sultan tirando de las mantas que respectivamente
nos cubrían, si alguna tarde paseando por el bosque me sentaba para meditar mejor,

y por último me rendia el sueño, ánles de anochecer del todo, él me despertaba, y

siempre adivinaba mis deseos!

üNunca había entrado en el cementerio, antes al contrario se paraba á la puer-

ta, y ladraba con impaciencia cuando veia al Sepulturero; pero desde que murió

ella, la jóven pálida de los .rizos negros, entró conmigo cuando la llevé á enterrar;

y cuando no parecía Sultan por ninguna parte, decía Miguel sonriendo: estará allá;

aquel allá era la tumba de ella, y efectivamente iba á buscarle y le encontraba sen-

tado junto á la huesa detrás de la cruz. Al verme corria hácia mí, y los dos nos di-

rigíamos nuevamente á la fosa que encerraban todos los amores y las felicidades de

mí vida. ¡Ah! Sultan! Sultan! que inteligencia tan maravillosa poseías! ¡Cuáato inte-

rés te tomabas por mil al perderte he perdido á mi mejor amigo-
(xAntes cuando volvía á mi retiro, cuando en el fondo de mi oratorio rezaba con

mi llanto, cuando lamentaba las persecuciones quesufria, le veía á él, que me cscu-

chaba inmóvil, nunca se cansaba de estar junto á mí, siempre su mirada buscaba la

mis, y en el último sueño el mismo ha reclinado su cabeza sobre mis rodillas buscan-

do el calor de mi cuerpo hasta el postrer instante que se apagó en él esa llama mis-

teriosa que arde en todos los seres de la creación.
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».\hora sí que estoy solo, ei pobre Miguel es una máquina que fuñe
la hago funcionar; pero en Sultan había iniciativa, acción incesante, y
obras buenas be podido hacer durante mi existencia, él ha sido el primer
ha impulsado á ellas, porque me decia con sus caricias y con sus miradas
intención: Corre, que es preciso salvar á un hombre, y yo corria afanoso aleti
el deseo de hacer un bien.

lAbora nadie me llaina, cuando me despierto nadie se alegra, y tengo fri
alma, pero un frió intenso; cuando entro en mi pobre casa todo permanece
viejo Miguel ocupado en el huerto, acude si le llamo, si nó ni oye mis
él sigue en su ocupación favorita, y yo mç siento junto á mi ventana, miro a

y mirando la inmensidad, los recuerdos alluyen á mi mente, y si.bien veo en

nanza á algunos séres que me dirigen una mirada do gratitud, cerca do mi co

pío enemigos implacables que me persiguen, y me acusan de apóstata, de trai
la Iglesia y al Kslado; y si no fuera porque es cometer un crimen, yo les diria:
tadme, saciad vuestra cólera en este puliré viejo que ya le faltan las fuerzas par
char con la humanidad; pero esto no puede ser, la vida es un depósito sagrado,
podemos disponer de bienes que no nos pertenecen; ellos serian criminab
yo homicida y el hombre no viene á la tierra para malar, que el quinto mandam
ío de la ley de Dios dice: No matatarás. I'or ésto yo siguiendo su mandato he he
cuanto be podido para evitar los grandes homicidios sociales, y por esto me acusan,
hasta me llaman avaro, esloes lo qne mas deploro Señor! que me acusen de avari-
cía creyendo que he sido el heredero del último duque Constantino de Hus.

DjEI tiempo! ese mago misterioso, ese gran aritmético que suma,todas las cuentas,
ese matemático del los siglos que descifra y resuelve todos los problemas, ése agente
del pasado ha dicho á los hombres que el duque de Hus no murió á manos de encu-
biertos asesinos; sino que muy al contrario murió tranquilamente en su lecho, y su

cuerpo descansa en humilde sepultura sombreada por los sauces y embalsamada por
lis llores, que en su huesa sembraron; séres agradecidos.'Esto se sabe; también que
los colonos de Maese Juan han heredado á su señor, pero no se concibe que su sal-
vador no hereda nada, y coligen que la mayor parte de.sus bienes me fué .entregada
antes de morir Hus.

,»¡Pohce humanidad! no cree en el sacrificio sin el beneficio inmediato;'ño puede»,.-
conformarse con que yo me espusiera á una prisión cierta, y á una muerte segura,
por hacer entrar en la senda de la virtud á un desgraciado criminal.

»La razOn terrena que atrasadísima está todavía! hundida en el envilecimiento, su-

mergida en el egoísmo! encadenada por la mas completa ignorancia todo lo vé pe-
quefto y mezquino; para ella no hay más que el comercio, el negocio, la usura, ¡pres-
lar uno, y cobrar ciento! El hoipbre ignora que el alma vive, á través del sepulcro,
cree que en la tierra comienza y acaba todo, y por eso se afana comprando goces
efímeros para una sola existencia.

»Yo veo mas lejos, por eso el orq no me seduce; no soy virtuoso, no, lo que soy
es razonable, esencialmente racionalista; no busco la santiilad, busco el progreso, por-
que en último resultado, ¿qué es la santidad en la tierra según la consideran las re-

iigiones? Es la intolerancia de un hombre, es la aniquilación de un cuerpo, es trun-
car todas les leyes naturales. Hé ahí la santidad de los hombres! ¿Será grata esa

santidad ante los ojos de Dios? ¿Le complacerá ver á sus hijos luchando como fieras
liambrientas? Nó; si Dios es amor, si Dios es justicia, ¿cómo ha de querer que le ado-
ren con cruentos sacrificios? A Dios verdad esencial, bon actos de verdad debernos
adorarle; pero esto no lo quieren comprender, y como la generalidad délos séres que
se llaman racionales, no ven más que la tierra qne pisan, no quieren convencerse que
haya otros hombres qne miren y descubran la vida universal; vida que yo presiento;
vida, que yo veo, que yo'toco, que yo siento"germinar en mi cual generosa sávia que
reanima mi abatido cuerpo, y alienta mi desfallecido espíritu. Sí; cuando las circuns-
tancias apremiantes me arrojan en la corriente impetuosa del mundo, cuando la per-
secucion de los hombres acerca á mis labios la copa de la amargura, cuando apuro



basta las heces la amarga hiél ilela vida; contemplo la naturaleza, veo i

en todo, y la muerte en mí mismo; entdnces ... .reflexiono y digo: Yo también ato-

mo integrante de la Creación estoy sugelo á la ley de la reproducción eterna. ¡Yo-

viviré por que todo vive! ¡Yo progresaré porque todo progresa! ¡Yo Señor creo en-,

ti, y te adoro en tu inmensa obra! y sigo cuanto me es posible tu hermosa ley, para-

poder entrar algun dia en tu reino] Pero ¡ab! cuantas angustias! cuántas agonías
me cuesta esta existencia, tan breve para el placer... y tan interminable para el dolor!

Nunca acabo de sufrir siempre una buena obra me deja una berencia de

lágrimas. Yo hicè que el duque de Hus muriera tranquilo en su lecho, pero

yo— no sé aun como moriré. Dame fuerzas. Señor, estoy en poder de un hombre

que sabe toda esa historia; y desgraciadamente, él sabe, que yo soy la voz de su

conciencia.
»En su mano tiene él ahora mi vida, ejerzo sobre él una fascinación especial,,

quisiera matarme, y no ser él el autor de mi muerte, ¿qué hará coninigo? Dios lo sabe;,

Itodolfo es temible.
»Hace tiempo, mucho tiempo, que un noble viejo puso secretamente fin á sus

dias, yo fui su confesor, el veneiw que tomó no fué tan activo como él deseaba y

me mandó llamar para que le ayudase á morir, y en aquel último trance, en ésa

hora suprema, en esos instantes sagrados en los cuales los hombres mas degradados
no se atreven á mentir, me dijo el anciano:—Padre, he atentado á mi vida para

evitar un crimen, he preferido ser yo criminal á que mi hijo lo fuera. En la mirada

de mi hijo Rodolfo he visto mi sentencia de muerte, y para evitar un parricidio he

preferido dejar la tierra. Mi hijo me odia, porque yo soy el único que le puedo

decir frente á frente; ¡eres un miserable! ¡Padre! á vos le recomiendo! velad por éll!

sed su segundo padre! ya que el primero tiene que buir de su lado para evitar un

horrendo crimen. ¡Dios rne tenga en cuenta la fatal causa de rni muerte! Espiró el

anciano y unos ojos de fuego se clavanm en mi. Rodolfo escondido tras las pesadas

cortinas que envolvían el lecho, se conoce que había oído la confesión del moribun-

do y se abalanzó á mi rugiendo como el león herido. Yo sugeté su brazo y le dije:

¡.Desgraciado! huye de aquí, y nO profanes el cadáver de tu pobre padre, y aunque

él era vigoroso y yo débil, sugeté entre mis manos las suyas de hierro, le obligué á

salir del aposento mortuorio, y entonces le dije: hiere si quieres, le dejé libre, ef

me miró, levantó su diestra, fijé mis ojos en él, y cayó como beridó de un rayo-

pretiriendo una horrible maldición.
»Poco tiempo después el conde de A me llamó para hacerme su última con-

fesion, y me dijo: Padre, solo una hija tengo, y esta ha sido deshonrada por Rodol-

fo, quise lavar con sangre la mancha de mi honra, viendo que él se negaba á darle^

su nombre á Rerta le reté á un duelo, y él me contestó que no se batia con an-

cíanos; mas este fué un pretesto, no se ha batido conmigo por miedo que yo no le

matara, que el brazo del ofendido recibe la fuerza de Dios. Mi plan era matarle y

hacer entrar á mi hija Berta en un convento, pero Rodolfo mas astuto que yo me

ha herido por la espalda que aunque iba encubierto lo he reconocido. Este ase-

sinato do nadie es sabido porque yo he ocultado á todos el nombre de mi matador:

la pobre Berta lo ignora: mi nombre quedará deshonrado si mi bija no se casa cot)

su seductor. En vos confio Padre, y moriré tranquilo si vos me juráis obligar á

Rodolfo que dé su nombre á mi hija. Le prometí á aquel mártir de su honra cum-

plir su noble deseo, y acto continuo fui á ver á-Rodolfo, le dije queen mi mano estaba

su vida porque sabia sus horribles secietos; y,subyugado por mi voluntad, accedió

á mi mandato,'y antes de darle sepultura al cadáver del conde de A bendije la

union de Berta y Rodolfo, y cosa estraña, si me hubieran exigido juramento, hubiera

jurado que el alma del conde de A. habla servido de testigo en la sagrada ceremo-

nia, tan claro le vi al lado de su hija. ¡Quién sabe!

«Berta se marchó al campo á pasar el luto y á dar á luz un niño de figura

contrahecha, y de una fealdad espantosa, que yo bauticé secretamente, pues por-

honra de la. madre se convino por el pronto ocultar el nacimiento de aquel nià».
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que nació con mala estrella, pues á su madre le daba horror el mirarlo y Rodolfo
repella que no podria llevar su nombre un monstruo semejante."Yo me hice cargo del niño que quedó en poder de una nodriza en una alque-ria cerca de mi aldea, sus padres se fueron á viajar y durante ocho meses nada se

supo de ellos, el niño entre tanto jorobado y escuálido, vivia gracias á los cuidados
que se le prodigaban, era un sér repulsivo, de carácter violento, poro conmigo se
sonreía y yo sin esplicarme la causa cuando le besaba se me oprimia el corazoti.

Amalia Domingo y Soleu.
(/S'à concluirá.)

Hace algunos dias que un amigo nos escribió desde Madrid, y entre otras co-

sas, nos decia lo siguiente:
«Mi tia U.® Rosa M y P , de edad 6G años, soltera, sin mas herederos que mis

hermanos y yo y dueña de sesenta mil duros, acaba de desencarnar en Valencia: mis
hermanos, que gozan de una posición bastante desahogada, no contentos con su suer-
te y deseosos que la tia les dejase todos sus bienes, vefiian halagándola desde mu-
cho tiempo, y en sus últimos instantes, la han prodigado los más solícitos cuidados.

»Ocho dias después de que mi tia habla exhalado el último suspiro, volvieron á
reunirse los herederos (mis hermanos) con el afanoso delirio de abrir el Testamento
y saber á punto (ijo la suma que les tocaba. Cuando se hubo procedido á su lectura,
quedaron estupefactos y sin poderse dar cuenta de lo que Ies pasaba; puesto queel Testamento, tenia una claúsula que decia; «Dejo heredt'ra universal á mi alma.»
Acto continuo se presentó el clero perroquial de San y despidiendo á la fa-
milia de un modo sumamente fino, se incautaron de las llaves y de cuanto existia en
la casa; ¡ya puede V. imaginarse el disgusto y desengaño á la vez, que aquellos po-bres ambiciosos han llevado!»

Cuando acabamos de leer las lineas que anteceden, un frió glacial recorrió todo
nuestro sér, sintiendo suma compasión hacia aquel pobre espíritu que, aunque muy
rico en bienes materiales, no hal)ia sabido adquirir ni la mas pequeña fortuna |)ara
SG progreso indefinido. ¡Tanto egoismo en los motnenlos de abandonar la tierra, nos

dejó admirados! ¡Ni un recuerdo para los pobres!
Parece imposible que en el presente siglo, al que un gran pensador llama siglo

de profetas que anuncian el progreso, y siglo de luz, porque las inteligencias ávidas
(le saber más y más, vuelan en pos de los grandes descubrimientos, de nuevas re-
formas y de verdades mas concisas, parece imposible, repelimos, que exista aun
tanto fanatismo religioso; pero sin embargo, existe y hay multitud de séres que le
consagran su vida entera, durmiendo tranquilos á su sombra, como pudiera hacerlo
un niño en el regazo de su madre.

¡Debilidad humana, cuán triste eres!
¡Fatal oscurantismo, que ofuscas al ignorante y haces dudar mas de una vez al

hombre pensador!
¡Huye, huye de nuestro planeta, verdugo de las inteligencias; huye para que el

hombre avance, viva y se regenere!
Es necesario que la humanidad comprenda que, los bienes materiaies solo sirven

para cubrir las primeras necesidades de la vida, para auxiliar á los infelices qne de
todo carecen, para fundar hospitales, colegios gratuitos para la ciase obrera, esta-
blecer vias de comunicación, abrir carreteras, en una palabra, desterrar la miseria y
(lar vida á los pueblos. Este es el deber de todo el que posee bienes de fortuna;
por este medio, se hace algo útil y el espíritu al .dejar la tierra, no se verá envuelto
en las sombras como quizá esté el ser por el cual escribimos el presente artículo.
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Esa costumbre ru linaria, que de tiempo inmemorial viene dominando al hombre,
do dejar cuantiosos bienes para la salvación de su alma, es uu error de la inteligen-
cia humana, es un absurdo que costará aún mucho tien)[)0 de desenmarañar; y deci-
mos esto, porque, dar un puñado de oro para que se digan unas cuantas oraciones,
es, fomentar la ambición, profanar ese puro sentimiento del alma y desvirtuar ese

sublime acto en que el espíritu se eleva al Todopoderoso en aras del amor á sus se-

mejantes.
Una oración pagada, se parece á un ave sin alas, puesto que no puede remen-

lar su vuelo: una oración pagada, es la síntesis de la avaricia, y el que la ejecuta por
dinero, ora mucho y muy alto, según la cantidad que recibe, y haciéndolo forzada-
mente; pues su pensamiento en aquellos instantes, quizá está muy léjos de lo que
pronuncian sus lábios.

Las oraciones que tienen por base el oro, son hojas secas que el viento esparce y
que de nada sirven; en cambio la oración espontanea es mas sincera y provechosa,
puesto que el recuerdo afectuoso que desde la lierra dedicamos á los que se fueron,
es el expresivo lenguaje del alma, es la aurora que ilumiiiando al hombreen su cami-
no, transporta su pensamiento á otras regiones en busca de sus amigos, y esa plega-
ría, santificada pond amor y regada por el llanto de la compasión, llega veloz al espí-
ritu que sufre, porque es desinteresada y va impregnada de cariño.

Así pues, creemos que en vez de dar grandes sumas para que se digan un sin mi-
mero de oraciones, con más ó rnénos fervor, seria más útil repartir algunas canlida-
des entre las familias pobres, las bendiciones de éstas, llenas de gratitud, son las me-

jores plegarias en favor de los difuntos.
Somos partidarios del bien: amamos la ciencia y la caridad que, son el progreso

gigante de los terrenales; y, cuando vemos esos niños mendigos que en tan tierna
edad sufren los horrores del hambre y del frío y á esas mujeres que, pasando por
todas las fases de la miseria, se hallan en la imposibilidad de amamantar á sus pe-
queñuelos; cuando vemos la escasez de estos infelices, y la comparamos con las abun-
dantes sumas que millares de fanáticos dejan para lujosísimos funerales, quisiéramos
desaparecer de este planeta, pa'·a no presenciar esos contrastes tan diformes como

irregulares, tan anticarilativos como irracionales.
Si fuera posible pesar los males que reportan sernojintes hechos, quedaríamos

horrorizados de la enormidad de su peso; más como la mayoría do los humanos no

ven sus actos sino la superficie de su acción, y no piensan que, cada obra que eje-
cutan, es semilla que con el tiempo hecha profundas raices y que de éstas nacen

multitud de plantas ó zarzas, bien para dar vida ó bien para herir; por esto las
mas de las veces obran sin lino interrumpiendo el órden moral de las cosas; y por
esto los que conocemos el racionalismo y deseamos ser verdaderos cristianos espiritas,
no cesamos de dar gracias al Eterno, porque en medio de tanta irregularidad y tan-
to error, aspiramos la atmósfera purísima de la razón, siendo cuerdos á pesar de vi-
vir entre locos rematados.

Sentimos en el alma que, la ceguedad de un espirilu, nos haya servido de base
para escribir estas líneas: que nuestra pluma solo comentara nobles actos, porque
esto seria una prueba inequívoca de la regeneración de los habitantes de este plane-
ta; más como quiera que áun no ha llegado este feliz momento y la misión del que
escribe es decir la verdad ante todo, creemos haber cumplido con nuestro deber, al

poner de manifiesto la cláusula de un testamento que ridiculiza lo mas puro de la
religion cristiana: ¡La Oración!

¡Pobre espiritu!... ¡Muy rico fuiste en la tierra; pero quizá hoy en el lugar don-
de te hallas, luchas con la miseria del remordimiento, mas espantosa aún que las
miserias terrenales!

Dime Rosa ¿dónde.estás?... Vuelve en tí; oye mi voz: ¿Recuerdas algo de ayer?...
¿Te envuelve la turbación?...

No temas. Llega hasta mí y la luz de la razón iluminará tu inteligencia; corn-

prenderás tu error y volverás á la tierra, no para ser el fanático y egoista de ayer,
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sins para enarbolar la bandera dol progreso y.. .. ¡(futén sabe! si llegarás á ser un

mártir de la libertad.
¡Despierta, Rosa! ¡Despierta y no eslés en la inaeeion! ileeorrc esos mundos

de luz: inspirule en su verdad armónica: vuelve otra vez á este planeta: busca una

madre modesta y virtuosa que te sepa inculcar la moral más pura; y si ayer fuiste

lica en posición y pobre en sentimiento caritativo, ven á ser propietaria de virtudes

y pobre en bienes materiales: sufre mucho en la tierra, que sufriendo, se progresa

y se sabe apreciar mejor la desgracia ajena: cuando hayas vertido muchos lágrimas
y pasado por las múltiples vicisitudes de la vida, sabrás ejeicer la caridaJ, sabrás

partir tu escaso alimento con otros pobres de tu igual y comprenderás mejor el ver-

(ladero sufragio del alma. Entonces serás pobre en la tierra, pero rica, muy rica eri

el espacio, porque llevarás contigo el tesoro inagotable del sentimiento, la Iranqui-
lidad de tu conciencia y el perfume de tus buenas obras, (jue, condensándose en ef

Eter, será la aurora purísima de tu porvenir.
Cándida Sanz.

Gracia.

<»3^

IMPRESIONES AL VISITAR LA PRIMERA CASA DE LACTANCIA,

ESTABLECIDA EN BARCELONA.

Si hay algo que en la tierra hable del cielo, Parece que al rr,irarnc.s iio.s decia

Si hay algo que retrate la verdad, ¿Porqué vietie.s mi sueño á perturbar?
Si hay algo que nos dé paz y consuelo: Y nue.stros corazon al! i sentia,
Es sin duda la hermosa caridad. Lo que nunca podremos espresar.

Y á quien mas lo hacen falta sus cariños
Demostrados en tierna çompasioii:
Sin duda alguna es á los pobres niños,
Que con su llanto piden protección.

¡Los niños!.... ¡Pobrecitos! necesitan
Quien guie su.s pasos con amante afan,
Y quien le enseñe una oraeion bendita,
Y le alimente con sabroso pan.

Al hijo del obrero es necesario
El ofrecerle un puerto salvador,
Mientras sus jiadres van hacia el calvario
Ganándose su pan con su sudor.

Un albergue esos niños necesitan
Mientras sus padres van á trabajar;
Y hoy nuestras sociedades ya meditan,
Y'^ á los niños comienzan á amparar.

La casa de lactancia es un asilo
Que para el niño pobre es un eden;
Donde puede jugar, comer tranquilo,
Y en blando lecho reclinar su sien.

¡Las cunas de los niños! ¡cuan bonitas!
Cuan grato nos ha sido contemplar
En ellas á las tiernas criaturitas,
Y verlas dulcemente reposar!

Vimos á un niño en cuya blanca frente
Un ósculo dejamos con amor,
Y al despertarse el niño, fijamente
Nos miró con asombro y con dolor.

Huérfano es ese niño, (nos dijeron);
A su padre una máquina apla.stó
¡Huérfano!.... nuestros labios repitieron::
Y el niño nuevamente nos miró.

Y al verle en su eunita tan tranquilo-
Mientras su pobre madre gana el pan.
Pensamos y dijimos: Este asilo,

_

Las madres con ardor bendecirán.

¡Bendita caridad! tu sola eres

La que al triste le acoges con amor;

Laque cumples con todos los deberes,
Practicando las leyes del Señor.

Estiende ¡oh! caridad tu hermoso manto;;
El hombre necesita comprender
Toda ia angustia qne revela el llanto,.
De la que ve á sus hijos padecer.

La madre nece.sita amparo,
El niño pobre nos reclama amor;
IBrille en el mundo luminoso faro!"
Encuentre el niño fraternal calor.

El calor del hogar, el tierno halago
Que le reanime y le haga sonreír;
(Jiié no padezca ante el horrible e.strago,.
Que por hambre no llegue á sucumbir!

Las casas de lactancia son un nido
Donde los niños pueden reposar:

¡Cuán bello es aquel niño que dormido
Pudimos un momento contemplar!



¡Síga¡;e por la senda Que va nl cielo! 
¡'l'rils de In caria11d váyase en pos1 
¡Por ella 1rl IDL111do n<:nbnrit su duelo! 
¡l'urque es la. primogéuita de 1).iosl 
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¡Caridad! .¡Carid-adl 1bendita seas! 

¡Tú nos quitas el peso de la cruz! 
¡Tú engr11ndeees del hombre 111s ideasl 
¡Tú. el'es el f.:ieo de la eterna luz! 

• 

ÁMA.LIA DoMtNGo Y SotEn. 

UN ARtUMENTO CtlNTRA LA f'RNA DE MUERTE. 

Cuando los jueces, los jurados bao 11coleociado á Uh criminal y le hao bucbQ 
cortar la ca heza, ya se creen libres para siempre Je él. 

Y IJieu se equivoc.1n . 
Ese cri111inal volverá, y ,·olverá ,nas 11,alo que o•Jan•lo se f ué, con las mismas io­

tlioaciones, y probaLle,nente con los ruistnos vicios: capaz por consiguienle si el 
oentr-o es el rniscno de recon1ensar lo que babia hecho. Los fuerz11s quo le l!bligaro,­
á ser latlron y asesino, sien-do tlatlas las rnismas circunstancias, lo harán de nuevo la­
dror. y astisino 

Y yo ta,nbien cr,eia que toJo coocluia con la muerte. La rnuerle, me decia yo, 
ós la nada. l'ues ya que la vida ,es tan corta procurernos hacerla buena. ¡Gocen10s! 
l>aru sozar de la vida es preciso lcoer dinnro, y yo no lo lengo: procuraré conse­
¡.;uirlo por lodos los n1etlios, haré víctirnas! Qoién lo subrá? Los n1uortos, oo hablan. 
Pero el honor, la virtud y la humanidad? Quirneras! Despues do rni, el fin del 111un­
do! ....... Ya se sabe donde todo esto ,ne ha cou<lucido. 

Yo me opoyaha sobre las seguridades de la ciencia para sacar en conser.ucncia la 
nl!da. Y sin e-n1hargo sabia que no hay un solo átomo que sea perdido en t'I Uni­
verso, ninguna fuerz-a que sea aniquilada. ¿Cc¡n10, pu,es, sn~)iendo esto he podido creer 
,¡ue el sér pu<liera ser desLruido, él que es el principio y la condicion de la ruerza 
y de la rnateria, el sujeto y el ohjelo de sus corobinaciones, la oLra realizada por su 
uniou sintética? Corno he podido creer que la individualidad viviente pudiera disol. 
verse y aniquilarse en el bornlire, allí donde el sér ba lleg11d1> á fa- oiu,a de la série ter­
restre se asu,rne ~n sí todas las forrnas c1ue ha recorrido, y se posee en la unidad do 
una razoo consciente que puede p'rogresarsin cesar, y alcanzar la perfeccion suprerna? 

¡Oh! falsa y pretenciosa ciencia del presoutc, tú no eres rnenos ignorante que la 
fé ciega del pasado, pero siendo vuestra jactancia la misrna lo una olirrnándo lo que 
no es, y la otra negando lo que es, las dos tomando la sornbra por lo presa, la apa­
riencia por la realidad. 

Esta lli encia y esta fé tan en poca arrnonía, casi sie111pre sin embargo so entienden 
ñ !ns rnil n,nravillas cuando se trata de lc\'antar el cadalso. Las dos 110 conociendo 
otra ley que lo del 1'a lion: snngro por saugrr! bornicitlio por ho,niritlio! Solarnente 
hay nqui esta difura11ci11, y es que la ci(•nr,ia dice ol ¡iaci11nle: tú vas á ser reducido á 
la nad;i¡ rnienlras qu e por el conU·ario In fé le dice al oido: «tú vas á Cllmparecer al 
lriLunal de Oios, ante lo Juez uolural. 'O Y las dos se e-c¡ uivocan. 

la 11adu no existe. Nada do lo que es pue<lo ser ánonaJatlo, y es tan irnpósible 
destruir la personalidatl hun1a11a, siendo /a roalidad por cscelencia, co,no imposible 
es a:1onatlar un áton1e do 1naleria. 

Puedo ,1Grrnarós e',1 lo que n,e concierne que nunca mé babia sentido tan vivo 
corno despues que dejé la envoltura rnaterial, inslruruento necesario de relacipn con 
el cenlro terrestre pero inútil :i la ,·iJa espiritual, cuando el aln1a por la disolucion 
<.lel organismo SC' encuentra trasportada á olro ceolro. Donde no existe ui tribunal 
celeste ni n1enos la nada. 

Vosotros considerais á Dios enlretonióndose en juzgar como los Perrío Dandin de 
nu1:stros pretorios! 

¡Oh miseria del espíritu bun1ano! 
Dios es la razoo ejerciéndose por Jas leyes inmutables del órden universal, Dios 

es la justicía suproo1a dictondo sus sentencias por la lógica misma de las cosas. 
Sin duda ante la justicia divina co1110 ante la justicia humano lodo hombre es 
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responsable de sus aclos. Pero él es su propio justiciero. Es él quien hace su muerte 
siendo sin cesar lo que ha n)ereuido ser, labrando el mismo de esa manera, su futuroi 
con la ayuda de los ole1nentos que atreviesa. 

Pero si el individuo porque es conciciencia y libertad encuentra en sí mismo, y 
en su suerle futura, la reconipensa y el castigo, la sociedad Lambien tiene su parle 
de responsabilidad. Ella no es eslraño á los crícncoes que se COOlll-len en su seno, y 
es justo que ella tacnuieo ra.-Licipe del rnal c¡ue ba caus1u.lo en quien parle, y que nO' 

supo impedir. 
Los atenu1clos contra la vida y la propiedad , 1::is enfermedades conlagiosas, las eride• 

rnias, las revoluciones, las guerras, las retrogadaciones, son otros ton los castigos que 
hieren justamente á las socieda<les hu111anas á causa de sus servicios, y do sus iniqui• 

<le des 
¿Queréis secar el manantial de los crimenes individuales? Haced que desaparez-

cau esos vicios sociales que se ll11rnan la ignorancia la miseria, la proslitucion. Reem­
plazad vuestras prisionos, y galeras por casas de salud y de reposo. 

Los malvados son enfermo~ y con)o á tales <lebeis Lratarlos. 
No di

9
ais nunca cuan,Jo babeis visto caer la cabeza 'de un- culpa lile que la juslicia 

está satislec:ba.» No hay jnsticia humana, ni ju~ticia divina, hay la JIJSTICLA. Y lo 
justicia aquí nada tiene de con1un con rl acto de venganza y de ferocidad que se acaua 
de cometer en su nombre. 

Y sobre lodo no os lisonjeis de baben:crepuesto al ór<lcn al malvado por el su-
plicio) corno decía \'uestro dulceFeoelon: matándole babeis por el contra1 io irnpe­
dido al malvado entrar al órdeo. La 1nuerte no podrá proporcionarle los medies ne­
cesarios para progresar. La vida si bubier8 podido 'lacerlo dejándole el tiempo de 
arrepentirse, de reparar el nial que ha hecho, de espiar el pasado y de renacer su sér 
moral. Y el deber de vuestra justicia estaba en a yudnrlo procurándole un centro 
rnejor, mas moral, n1as ilustrado, mas frater11nl, mas equit.ativo, y sometiéndole á un 
régin1e11 t.le purificacion, de reparocien por la lucha, ol trabajo, la abnegacion. 

Eu lugar de esto preferís matar al malhechor en el estado de bajeza, animal. don· 
de el mis1no se ba colocado, condenarle á volver á la tíerra con lodo su bagaje de 
malos instintos y de fu .irzas nativas rnal equilibradas. 

Obrando así entendedlo bien, vosotros multipli cais el crimen. 
No se muere, Laceaaire, se renace. 

(M. iU edium.) 
'fraducido tle lo Revista Je París por 

Troppmanm. 

ENRIQORTA. G. DE A. 

~,JrG"<>~ 

Ue,nos tenido el placer de recibir el nú,nero-prospecto de La Bandera de La Luz 
revista quincenal de la escuela filosófico espiritista que se pul>licará en Málaga eu 

Enero próximo. 
Su tu111lador O. Cárlos Abrines, antiguo espiritista, hornbre <le profunda fé, y de 

baftaolt1s conocimientos, 11rma el huen artículo que sirve dP. ¡tarle ed itorial al pros-­
pecto, y en dicho escrito se encuentra sint,:lizat.lo nuestro credo. 

Segun dice en un suelto nuestro colega, el Sr t.lt} Manterola l\a predicado en Mála­
ga contra el espirilis,no, y eulre otras fr:l scs WJtables pronunció la palabra Sarandeo 
refiriéndose á nuestra escuela. Deseamos que baile una vac¡tnlo en la Acadeu1ia de la 
Lcnp,ua para que la ocupe un hahlisla tan distinguido como el Sr. de }laotcrola. 

Deseán,lole á La Bandera de La L1,z larga vida, copiarnos á continuacion al~ 
gunas condiciones lle dicha Revista. 

Principiará á , er la luz pública el 1.0 de Enero Je 1881, constará de ocho pla• 
nos en buen papel, de tamailo corriente y con el fin de que pueda ser cocuaJernada, 

JJará regalos por Navidad: precio de suscricioo, 2 reales al ,nes en la Península, 
ultramar y cxlronjero, Redaccion interina, plazuela de Mamcli, 7, en Málaga. 

~AN ,,TA H'flN DE PllOV l~NSALS:-lm11re11l,l dll Juan Torren t:; Y Comp.~, 'l'ri 11níp1 4, 
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LA LUZ DEL PORVENIR
SEMANARIO ESPIRITISTA.

TOMO ll.-AÑO II.

PRECIOS DE SUSCRICION,

Barcelona, trimestre adelantado. . .

'Fuera de Barcelona, un año id. ...

Ultramar y extranjero, un año id. . .

•1 peseta.
4 pesetas.
8 pesetas.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Barcelona: En la Administración de
e.ste periódico, Fonollar, núm. 24 y 26.

Lérida: Administración de «El' Buen
Sentido», Mayor, si, 2.»

Madrid: Administración de .El Espiri-
tista», Almagro, 8, entresuelo, derecha.

Sevilla: Empecinado, 7.
Alicante: Establecimiento tipográfico

de. Eosta y Mira, San Francisco, 28, du-
plicado.

Montevideo: D. Justo de Espada.
Habana: I). Alejandro Chao, 0-Reilly,

S4.—D. José Mauri, Morro, 4, 4.»
Además en todas las principales libre-

rías.
Los que quieren suscribirse directa-

mente, podran dirigir el importe en sellos
de correo O en giros á la órden de Don
JUAN TORRENTS, Fonollar, 24 y 26,
tienda.

0au fllartin ïic IproctnsalH^^í:^

TIPOGRAFIA de JUAN TORRENTS y G.»

PJILLE DEL yRIUNFO, IfÚJASI^O, 4.

1881.
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